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PREFACIOS. 

EL. A U T O R 

FRANCISCO MARÍA WIOiGNO, 
N A C I Ó EN G U E M E N E - S U R - S C O R F (KJORB1HAN) , 

elVo de abril de 1804. 

Canónigo de San Dionisio, canónigo honorar io del Cabil-
do de la Catedral de V a u n e s ; doctor en teología de Santo 
Tomás d e Aquino, profesor eméri to de la misma c iencia , 
de hebreo, de Sagrada Esc r i tu ra , de his tor ia eclesiás t ica , 
de ma temá t i cas y de física y qu ímica ; au tor de las Leccio-
nes de cálculo diferencial, del Cálculo de las variaciones, de 
la Mecánica analítica, del Repertorio de óptica moderna, del 
Telégrafo eléctrico, de las Actualidades científicas, d é l a 
Líate de la ciencia, qu in t a edición f rancesa ; de los prin-
cipios fundamentales por los que se kan de resolver hoy dia 
las dos grandes cuestiones: 1." relaciones entre la Iglesia y 
el Estado Y 2." libertad y organizaron de enseñanza; antiguo 
redactor del Universo, de la Union Monárquica, de la Épo-
ca, de la Prensa, del País; r edac tor de los ve in t e y un pri-
meros vo lúmenes del Cosmos, de los t res pr imeros vo-
lúmenes de los Anuarios del Cosmos, de los t re in ta y n u e -
ve volúmenes de los Mundos; t r aduc to r ' de la Correlación 
de las fuerzas físicas, de Grave: del Calor considerado como 
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iuna forma de movimiento, de Tynda l l ; de las Lecciones sol/re 
el sonido y de la ¿MÍ del propio au tor , m i e m b r o de la Aso-
ciación br i tán ica q u e t iene por objelo el ade lan to de las 
c ienc ias , de la Academia imper ia l Es tan i s l ao de Nancy , 
de la Sociedad bátava de R o t t e r d a m , de la Sociedad de 
c ienc ias de Har lem, del Ins t i tu to geológico de Viena, de 
l a s soc iedades indus t r i a l e s de Mulhouse y de I . íon, de la 
Sociedad de Ciencias, letras y ag r i cu l t u r a de Yersalles, de 
las academias pont if ic ias , Ñuov i -Lynce i é I nmacu l ada 
Concepción, de la l i losúf ica-medic inal de Santo Tomás de 
A q u i n o de F lorenc ia , y de m u c h a s otras Sociedades Cien-
t i l icas; u n o de los fundadores de la Obra de S. F ranc i sco 
Jav ie r , caba l le ro de la Legión de honor , oficial de la órden 
de los Santos Maur ic io y Lázaro de I tal ia , y por ú l t imo 
comendador de la órden de Carlos III de España . 

Acaso se encon t r a r á ex t raño q u e yo despues de h a b e r 
escr i to t an tos l ibros con esta sencil la indicación, por el 
(ij/íilc Moigno. haga gala en el f ront is de estos vo lúmenes 
de una larga sér ie de cua l idades y t í tu los . ¿Habré yo 
cedido á n n sen t imien to puer i l y r id icu lo de van idad? Mi 
conc ienc ia me a tes t igua q u e no es asi . 

Pero en la obra que hoy publ ico , f ru to de los e s t u d i o s y 
a fanes de mi vida en te ra , vengo á pelear las ba ta l las del 
Señor , es decir , voy á defender la verdad y divinidad 
de mi fe; hé aqu í porque necesi to reves t i rme de todas m i s 
a r m a s . 

Vivimos en u n siglo que no admito la s incer idad ¡ lus-
t rada de l a s a lmas que c reen , que pub l i c a la af i rmación 
in su l t an t e de que la ignorancia es la sa lvaguardia de la • 
fe , q u e toma en el sent ido material-de la pa labra q u e mala 
esta admi rab l e sen tenc ia del Salvador: Bienaventurados 
los pobresde éspirit«;que qu i e r e en fin que la c ienc ia h a y a 
m u e r t o á la fe, y q u e allá donde subs i s te és ta , todavía no 
puede h a b e r c ienc ia . En estas condic iones , sin n i n g u n a 
dudo , yo hub ie ra pe r jud icado á mi cansa , y por cons i -
gu ien te fal tado á m i deber , .si an te s q u e lodo no me hub ie -
se h e c h o cons idera r como sabio, lo q u e no podia h a c e r s e 
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sin añad i r á mi nombre las d is t inc iones honor í f icas q u e 
m e han sido concedidas . 

Sin vacilación declaro: q u e si hay algún escr i tor que lle-
ne las condic iones exigidas por la misión de jus t i f i ca r y 
p robar la per fec ta re lación q u e re ina en t re la fe y la cien-
cia, es te escr i tor soy yo. Yo no puedo ser acusado de ig-
noran te ; y asi cuando yo af i rme que en el mismo tesoro 
de verdades que posee glor iosamente la c ienc ia no hay-
una sola q u e u n h o m b r e de buena fe pueda conver t i r en 
una a rma con t r a la religión, preciso s e rá que sean d i s -
cu t i da s mis p ruebas , sin q u e se pueda sospechar el q u e yo 
r e h u s e la discusión. Imi tando la forma de lengua je s a n -
ta y audaz de S. Pablo, yo podré dec i r s in orgullo a l o s m a s 
a rd ien tes par t idar ios de la c iencia , á sus más autor izados 
r ep resen tan te s : «Vos sois sabio, yo lo soy t ambién ; vos h a 
be is sondeado todas las p ro fund idades de la teoría y ve-
r i f icado todas las exper iencias , yo h e teorizado y expe r i -
men tado tanto como vos. Vos habé i s amado el progreso, yo 
tengo por él una pasión loca, y se me ha visto s iempre en 
la p r imera fila de sus promotores . Libros , per iódicos, fo-
lletos, lecciones , conferencias , conversaciones , todo lo h e 
pues to en p rác t i ca para hacer lo acces ib le á los q u e lo 
deseaban y hacer lo acep ta r á los que lo r echazaban . ;Y 
los hombres que lo rechazaban fue ron a lgunas veces los 
que al pa recer eran sus más a rd ien tes promotores: 

Añadiré t ambién , porque nadie lo ignora, q u e yo he 
estado s iempre á la cabeza y muy ade lan te por c ier lo de 
las modernas teorías, de la cual muchos se han admirado 
y tal vez escandal izado. P r imeramen te he proclamado las 
verdades conquis tadas por una c ienc ia que ha llegado al 
fin al es tado adul to ; h e un ido mi nombre , como si fuera un 
cascabelsonoro, á l a sdoc t r inas más l ib re sen la apa r i enc ia , 
poro en real idad las menos enemigas de la fe: la sencil lez 
é ident idad de los ú l t imos átomos de la mater ia , la reduc-
ción de todos los fenómenos de la na tura leza á la mater ia 
v a l movimiento, la un idad y correlación de todas las-
fuerzas f í s icas y q u í m i c a s , su homogeneidad mútua por 



equ iva len tes d inámicos , e tc . , e tc . No he debido re t roce-
de r ni h e re t roced ido an te n i n g u n a de las g randes s í n t e -
s i s de la c i e n c i a moderna , porque ellas son la expresión 
de la verdad y t ienen lo q u e la genera l idad de los sabios 
ignoran , su r a z ó n de ser , su expl icación postrera en la 
metaf í s ica , la p r imera y la más sub l ime de las c i enc ias , 
p u e s q u e ella e s en nosotros el .reflejo de la luz de Dios, 
que i lumina , c u a n d o viene al mundo , á toda a lma h e c h a 
á su imágen y s eme janza . 

Séame p e r m i t i d o recordar aqu í el espontáneo h o m e n a j e 
q u e el ba rou Carlos Dupin, el gran geómetra , decano de la 
sección de m e c á n i c a del Ins t i tu to de F ranc i a , quiso r e n -
d i rme e n los s igu ien te s té rminos en la sesión del Senado 
del 25 de f e b r e r o de 1870, en ocasión de d i scu t i r se la l i -
ber tad de e n s e ñ a n z a super io r , l ibe r tad conced ida en fin 
en 1875 y m u t i l a d a en 1876. Yo ci to todo el pasaje, porque 
ofrece hoy u n in te rés de ac tua l idad . 

« Esto p r o d u c e u n in terés ha r to s ingula r . Royer-Co-
l lard, q u e yo c i t aba , es taba persuadido de la grandeza de 
la exce lenc ia de la Univers idad, y que nada era capaz de 
igualar la . T e n i a sobre es te p u n t o todas las ¡deas de M. de 
Sa in t -Arnaud . Los jesu í tas , decía , no tuvieron j a m á s sino 
med ianos profesores , y yo les_ reto á q u e es tablezcan u n a 
enseñanza de p r i m e r órden. Él me decia eslo poco despues 
del año 1830. Sin embargo los reverendos Pad re s han ido 
con toda c a l m a , de progreso en progreso, y , cosa q u e i r r i ta 
á sus an tagon i s tas , han p rocurado formar s u s profesores . 
Ellos t ienen e n su ins t i tu to una regla maravi l losa , q u e los 
gobiernos debe r í an p rocura r imi t a r , á fin de s a c a r el m e -
j o r par t ido de los hombres . Despues de habe r sido acep ta -
dos para f o r m a r pa r te de su órden, se examinan cuá les son 
las ap t i tudes d e los novicios, y se les dice: V. t iene el don 
de la pa labra , V. ¡tiene disposiciones para las man i fe s t a -
c iones br i l lantes , V. será misionero y predicador , V. es 
excelente para los detalles de la admin i s t r ac ión , Y. será 
nues t ro ecónomo. Y en fin á cada uno , como al aba t e 
Moigno, uno de los geómet ras más dis t inguidos de E u r o p a , 

se dijo, V. t iene el génio ma temá t i co , V. s e r á profesor de 
c i e n c i a s exactas .» (Diario oficial del 20 de febrero , co-
l u m n a s 3 y 4.) 

Por otra par te M. Dumas , el i lustre secretar io de la Aca-
demia de c ienc ias , en la sesión del l unes 10 de se t i embre 
de 1872 se dignó p r o n u n c i a r las s iguientes pa l ab ras de las 
c u a l e s se hizo eco el diario oficial : 

«Yo tengo el honor de deposi tar , prosiguió M. D u m a s en 
n o m b r e del aba t e Moigno, loda una série de l ibr i tos q u e 
fo rman u n verdadero curso de ciencia i lustrada con el t í tu -
lo de Actualidades científicas. Los descubr imien tos mode r -
nos están t an comple t amen te desarrol lados en ellos, que 
no se e n c u e n t r a n equiva len tes conoc imien tos en otros li-
bros que de día en dia van sal iendo á luz. Son confe renc ias 
deta l ladas sobre las cues t iones más eu boga, especia lmen-
te sobre los asuntos t ra tados en Ingla ter ra , Alemania , e tc . 
Ejemplos: Combinac iones de los átomos.—Análisis espec-
t ra l de los cue rpos ce les tes .—Fuerza y mater ia .—Las lu -
ces modernas.—Física molecular .—Teoría del velocípedo. 
—Const i tuc ión de la mater ia .—Indagación h is tór ica de la 
teoría mecán ica del ca lor .—Trasformacion qu ímica del 
ca rbono .—Fenómenos y teor ías e léct r icas .—Todas las lec-
c iones de opor tun idad de .MM. Tyndal l , Hofmann, Huggius , 
Tai t , R a n k i n e , Odling, e tc . 

Hace y a c i n c u e n t a años q u e M. Moigno marcha á la ca-
beza del movimiento cient í f ico, tíl h a in t roduc ido en 
Franc ia todas las novedades de la c ienc ia ex t r an j e r a . Nos-
otros le debemos el conocer cas i lodo lo que se hace en 
las nac iones vec inas ; r ec ip rocamen te , á él debemos el 
q u e muy á m e n u d o los sabios ex t ran je ros conozcan nues -
tros t raba jos . 

«Con sus periódicos y l ibros , 'e l aba le Moigno h a p res -
tado incesan tes servicios á la c ieuc ia ; ha cons t i tu ido 
una especié de l i b re -cambio in te lec tua l e n t r e los sab ios 
f ranceses , ingleses, a lemanes , i ta l ianos y amer icanos . Ha 
unido , más q u e n ingún otro , las escuelas , facul tades , uui-
v e r s i d a d e s y g r a n d e s c e n t r o s c íenl í i icos . Pues q u e la o c a -



sion s? présenla, es bueno recordar á la generac ión p r e -
sente, que muchas veces no a t r i b u y e con bas tante i m -
parcialidad á su Verdadero au tor el mér i to de habe r i n -
troducido entre nosotros el buen gus to en los es tudios y 
lecturas científicas.» 

Inglaterra me lis rendido también u n precioso tes t imo-
nio de notoriedad científica. E \ Moulhly A'otices, diario 
oficial de ¡a Heal Sociedad as t ronómica , me notif icó u n 
día, que mi humilde nombre vulgar bretón había sido d a -
do á un cráter de la Luna ú l t i m a m e n t e notado, de te rmi -
nado con ra-ás claridad, y designado en los mapas y en 
los catálogos por el número 408. Grande honor , porque 
apenas cuarenta nombres f ranceses están inscr i tos en la 
superficie del sálenle de la t ie r ra , y porque m u c h o s nom-
bres ilustres han aparecido en ella despues del mió. 

América no me dvidó tampoco: c ier to dia recorr iendo 
mis ojos e! vocabulario de nombres biográficos del m a g -
nífico Diccionario lustrado ang lo -amer icano , de 'Webs-
'er , edición de jnnio de 1804, que me h a b í a s ido regalado, 
sorprendíme al hallar mi nombre en él, con las dos m a -
neras de pronuncisrse, inglesa y amer i cana . 

En Vicna .Austria) un edi tor , M. Lenoir , que ba jo el 
patronato de la Academia Imperial de c i enc ias , pub l i có 
el catalogo, con grandes re t ra tos l i tografiados, de los 
matemáticos eminentes, me cedió en él un lugar d i s t i n -
guido. 

lin Berlin M. Pogícndorff, en su g ran Diccionar io Bio-
gráfico par.' servir de complemento á la historia de l a s 
ciencias exactas, quiso t ra ta rme como amigo. 

Yo no puedo ser sospechoso á la c i enc ia : yo he o torga-
do á esta siempre.; siempre se lo otorgaré, lo que se la 
debe, eslo es, me he sometido á s u s teorías, h e acep tado 
francamente sus hechos sin n ingún pensamien to ocul to , 
sin imponer otras condiciones q u e dar les su b ienven ida 
al grupo de verdades consideradas como tales por el la . 
Jamás me lia sucedido, ni me sucederá , e l tener q u e re -
chazar una teoría, c an hecho demostrado por la c i e n c i a . 

p o r la causa i r rac ional , imposible , de q u e esta teoría y 
es te h e c h o demost rados son cont ra r ios á mi fe. 

Yo debo insp i ra r tanta menos desconfianza á la c i enc ia , 
cuau to q u e no soy un especial is ta , ma lemál ico , físico, 
qu ímico ó na tura l i s ta exclusivo, conf inado en un órden 
pa r t i cu l a r de ¡deas, dando vue l tas en su es t recho c í r cu lo 
de doc t r inas y fenómenos, absorbido en el perseguimien-
to incesan te de u n a m i s m a clase de problemas. Por voca-
ción, por una disposición n a t u r a l de mi espír i tu , y t a m -
bién por deber , ful llevado á e s tud ia r suces ivamente y de 
nna manera p rofunda las d iversas r a m a s de las c i enc ias 
h u m a n a s . Apenas hab ia recibido de mis i lus t res maes-
tros, Cauchy , Ampére, Binet , la enseñanza comparada.de 
l a s c i enc ias físicas y ma temá t i ca s , cuando ya en el Museo 
de h i s tor ia n a t u r a l me in ic iaba en las co lecc iones de los 
j a rd ines y de las galer ías , ba jo la di rección de Cuvier , 
Hatiy, Oesfontaines, Thonen , en los secretos de la zoolo-
gía, de la bo tán ica , de la mineralogía y geología. Más 
t a rde , fundador y direotor de una escuela normal del cle-
ro , que tuvo bas tan te nombrad la , en señé á mi vez las 
ma temá t i ca s , la f ís ica , la q u í m i c a , la a s t ronomía , e tc . . . 

Un ú l t imo t í tulo, en fin, me h a c e acreedor á la conf ian-
za de los sabios. El temple de mi espír i tu , a l paso que m e 
hacia a m a r las p ro fund idades de la c i enc ia , me a r r a s t r a -
ba i r res is t ib lemente á lo vulgar ó á la exposición e lemen-
tal, en el l engua je fami l ia r , de las conquis tas de la c i e n -
cia é indus t r i a . 

Mi p r imer a r t i cu lo del d iar io da ta del 1829, y desde e s -
te año j a m á s ha cesado mi p luma , hac i endo más de lo 
que se puede deci r , de ana l izar y h a c e r conocer los des -
cub r imien tos de los otros, celoso de promover su gloria , 
a rd iente en defender sus derechos , é ind i fe ren te s iempre 
á mi propia gloria. Yo me hab ia preparado á esta tarea 
por afición, haciendo un largo y sérlo estudio sobre 
las l enguas europeas, y puedo deci r que, del 1830 al 
1870, h e leído y resumido , p luma en mano , cas i todo lo 
pub l i cado sobre c ienc ias progresivas en periódicos y 



l ibros, sn Alemania , Ingla ter ra , E s p a ñ a , I t a l i a ,Rus i a , e tc . 
Asimismo es preciso q u e lo conf iese; yo he sitio im-

pelido hasta el exceso por el a m o r á la vulgarización de 
las c ienc ias . En agosto de 1872 me atreví á inaugurar 
en Paris , con mis solos recursos , y con el n o m b r e de 
Escueta del Progreso, un magn i f i co es tab lec imien to cuyo 
objeto era: promover por med io de l ecc iones y confe -
r enc i a s púb l i ca s el progreso rea l y b ienhechor , y da r el 
mayor y más rápido impulso á l a s invenc iones y d e s c u -
br imientos de la c ienc ia é i ndus t r i a ; combat i r enérg i -
camente los dos enemigos inexorab les del progreso, de 
los descubr imien tos y de la i nvenc ión , la ignorancia q u e 
los mata en su gé rmen , ó los t i e n e sumidos en la n a -
da, y la ru t ina q u e les opone el c e r c o inacces ib le de la 
inerc ia . 

¡La época y el lugar de esta demas iado grande empresa 
hab ían sido mal escogidos! La agi tac ión polí t ica era e x -
t raord inar ia , y mi escuela de la c i u d a d del Ret i ro , calle 
de Faubourg-Saint Honoré, n.° 30, estaba demasiado lejos 
de la c i rcu lac ión públ ica! 

Después de t res meses de e j e rc i c ios cas i super iores á 
m i s fuerzas , t uve q u e r e s i g n a r m e á volver á en t r a r en mi 
humi lde ret iro de Sa iu l -Germain -des -Prés . Sólo Dios s a -
be c u á n t a s fat igas , inqu ie tudes , angus t ias y gastos eno r -
mes me costó esta enérgica c a m p a ñ a . Nuda de esto m e 
pesa, y si f ue r e preciso, volvería á empezar , aun c u a n d o 
desde el pr inc ip io de mi t r a b a j o se me presentase a n t e 
mí lodo cuan to he padec ido . Yo soy dichoso por ello, y 
m e glorío, yo, humi lde sacerdote , sábio y pobre , an imado 
y bendecido por Pió IX q u e se d ignó deci r que me a m a b a , 
de habe r izado el pr imero y h a b e r sostenido con firmeza 
la bandera del progreso, e s dec i r , la baudera necesa r i a -
mente divina de lo Verdadero, d e lo Bueno y de lo Bello 
en todas sus formas. 

Este episodio lo prueba s o b r a d a m e n t e . La c ienc ia no 
puede negar q u e soy uno de s u s apóstoles más a r d i e n -
tes, y los sabios que desde h a c e y a t iempo me han conce-

dido un puesto en t re sus filas, no rehusa rán reconocer en 
mí á u n he rmano , á un amigo, un eco fiel de sus inves t i -
gaciones y enseñanzas . 

Yo seré aun menos sospechoso á la rel igión, porque h e 
hecho mis estudios ec les iás t icos en la escuela por e x c e -
lencia del saber y de la piedad; V porque después de ha-
be r es tudiado d u r a n t e seis años la filosofía y teología con 
maestros sabios y santos , h e enseñado á mi vez t r es años 
estas c i enc ias , las más sub l imes de todas. 

Yo gozo también de un favor insigne, el cual , en este 
momento , de rodil las y con el corazon lleno de un r eco -
nocimiento sin l imites , agradezco á Dios. Tengo se tenta y 
t res años , nada he dejado de leer, lodo lo he en tendido , y 
j amás se h a apoderado de mí una duda ó he ten ido una 
s imple ten tac ión cont ra la fe . Yo h e creído s iempre y 
creo hoy más q u e n u n c a , lodas las verdades e n s e ñ a d a s 
por la Iglesia catól ica, apostól ica, romana , con una fe 
t r anqu i l a , se rena , viva y fuer te , sin que , lo repi to, n i n -
guna n u b e se haya in te rpues to en t re un dogma y mi e s -
p í r i tu . Yo debo esta d icha incomparab le , an te s que todo, 
á una gracia pa r t i cu la r del cielo, y luego á la inf luencia 
y al r ecue rdo de mi vir tuoso padre , Vicente Pablo Ale-
jandro Renato Moigno, espír i tu recto, corazon noble c u a l 
n inguno . Yo lo debo en fin al despejo de mi in te l igencia , 
enemiga ju rada de la sut i leza y del sofisma, á la cos -
tumbre del t raba jo y de la oración que he tenido toda mi 
vida, á la fidelidad q u e he guardado á mi cara so tana , 
vieja y san ta compañía q u e no he abandonado desde h a -
ce c incuen la años, á la f r ecuenc ia cu fin de los s a c r a -
mentos de la Peni tencia y Eucar i s t ía . He v ia j ado m u c h o , 
y salvo dos ó t r es excepciones , he d icho la san ta Misa con 
"todo el fervor de q u e he sido capaz. 

Yo he sondeado t an to como he podido los misterios de 
la religión y tic la c iencia , y rni fe j a m á s se ha a l terado: 
mi pa labra será , pues , la de u n testigo instruido, conven-
cido y fiel. 

No se podrá dec i r que la san ia Iglesia, á la c u a l es toy 
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unido del fondo de mis en t r añas , haya tenido conmigo 
preferencias y ternezas excepcionales . Al con t r a r io , e s 
cierto y yo me felicito y regocijo de ello hoy (en in te rés 
de ^ graude causa que voy á emprende r y ganar) , q u e 
ella ha sido bastante t iempo para conmigo fria y r e s e r -
vada. 

Entré á los diez y ocho años en la Compañía de Jesús , e n 
setiembre de 1822, y pe rmanec í en ella has ta el 15 de 
octubre de 1813, s inceramente unido á mi vocacion , e s t i -
mulo de mis superiores , amado de m i s hermanos . Yo era 
profeso de cua t ro votos, lo q u e s ignif icará para los crédu-
los que estaba iniciado en lodos los secre tos de la ó rden . 
Babia visto pues tas en mi nombre una g ran par le de las 
propiedades de la provincia de Franc ia ; y gozaba en 
la Compañía y fuera de ella de la reputac ión de u n sabio 
y buen religioso. Yo e ra d ichoso entonces , tan d ichoso 
coico se puede ser en la t ie r ra , dichoso en el seno de u n a 
vida de t r a b a j o , de fat iga, de pr ivac iones y aus ter i -
dades. 

t'na súbi ta tempestad me separó de esta i lus t re soc ie -
dad. Yo podría revelar aqu í el secreto de mi separac ión , 
sena natural q u e me vengase de las acusac iones p e r v e r -
sas, pero prefiero mil veces más h u m i l l a r m e au to la 
mano de Dios. Yo no me hago i lusiones; la pérdida de mi 
vocacion fué una desgracia ó un castigo merec ido por 
numerosas fa l tas á las reglas. El q u e es in jus to en lo po-
co i-imbieu lo es en lo m u c h o . (Luc . c . XVI, v. 10.) 

Pero le plugo á Dios s a c a r bien del mal . Quiso que la 
justicia y la miser icordia s e r econcen t r a sen en mí , y yo 
se lo agradezco con todo mi corazon. La divisa que ' me 
haba inspirado en mi tercer año de noviciado, es preciso 
<¡ve Dios sea ensalzado y yo humillado, me l ibraron del 
abatimiento y de la desesperación. Por el amor y ¡a cos -
tumbre al t raba jo y á la oracion, q u e Él conservó en mí , 
me.,izo comprender q u e me rese rvaba para una misión 
gloriosa, la reconci l iac ión de la fe y de la c i enc ia , mis ión 
que difíci lmente hab r í a podido yo l lenar, con la m i s m a 

as idu idad é independenc ia e n la Compañia de Jesús . El 
parecer casi u n á n i m e de mis ant iguos h e r m a n o s es en 
efecto, q u e Dios me había Irazado este dest ino, y es te p a -
recer me llena de consuelo. Además, ellos saben que yo 
no he cesado de a m a r t i e rnamen te á la que fué nues t r a 
c o m ú n madre , y q u e he permanec ido s iendo lo q u e e ra 
an te s cuando vivía en medio de ellos, en los bel l ís imos 
años de mi vida religiosa. 

Hé aquí , pues , q u e de improviso me h a l l é c o m o lanzado 
e n u n inundo al que era e n t e r a m e n t e ext raño. Imposible 
ser ia dec i r lo m u c h o que su f r í du ran te doce años q u e s i -
guieron á esta mi sal ida. Odiosas c a l u m n i a s , proscr ipcio-
nes in jus tas , p rofunda miser ia , c rue les persecuc iones 
por fa l las q u e no cometí , ó q u e tenían por causa un exce-
so de impruden t e car idad , e tc . ; en una pa labra , se inc tra-
tó sin piedad a lguna . Con todo, puedo a f i rmar que hal lé 
en la t r ibu lac ión una grande d i cha y fel icidad, q u e c o m -
prendí y aun gus té esta pa labra de Jesuc r i s to tan amarga 
á la na tura leza : Seréis dichosos cuando los hombres os ca-
lumnien, cuando con mentira digan de vosotros todo el mal 
imaginable,. 

Durante estos c rue l e s años de p r u e b a , l iabia yo llegado 
á ser cons iderado como un ext raño, como un desconocido 
por la mayor pa r te de los miembros del episcopado y del 
alto clero, por los mismos que en otras ocas iones me h a -
bían colmado de agasajos y de afección. Obedeciendo á 
mi conc ienc ia y a r ras t rado por mi amor á la Iglesia, 
p u b l i q u é con el s igu ien te t í tulo de ac tua l idad : Los verda-
deros principios por los cuales deben resolverse en los tiem-
pos modernos las dos grandes cuestiones: 1 .* relaciones de la, 
Iglesia y del Estado; 2. ' 1o, libertad y organización de laen-
señanza, folleto q u e tuvo un éxito feliz, del cua l se h i c i e -
ron numerosos pedidos, pero sin p ronunc ia r el nombre de 
su au tor , cons iderado tal vez como u n t ráns fuga . 

En 1848, monseñor Sibonr , r ec ien temente nombrado a r -
zobispo de París , se dignó n o m b r a r m e segundo padre e s -
p i r i tua l del liceo de Luis el Grande . Permanec í allí a lgunos 



años; pero c u vis ta de la desorganización momentánea de 
es te es tablecimiento , en otro t i empo y hoy dia t an flore-
ciente , causado de la vida s e c u l a r y deseoso de encon t ra r 
la ca lma de la vida religiosa, p r e s e n t é la d imis ión. 

Mi intento de eu t r a r en una congregación e n t o n c e s na-
ciente , no debía real izarse. La Providencia me mostró lo 
que esperaba de mi . d e p a r á n d o m e la ocasión y los medios 
de f u n d a r mi periódico s e m a n a l Cosmos, l lamado más t a rde 
Los Mundos. Yo me consagré á él pobre y humi lde , sin em-
pleo n i en la Universidad ni e n la Iglesia. Después de t res 
años de v ida re t i rada en u n a c o m u n i d a d , m e tuve como 
m u y feliz de e j e rce r en San Su lp ic io , con el módico s u e l -
do de cua t roc ien tos f r ancos a n u a l e s , l a s f u n c i o n e s de diá-
cono: y el autor del Mandil p u d o decir esta vez sin ca lum-
nia : «Un sabio de p r i m e r o rden , el amigo de F r a n c i s c o 
Arago y de Alejandro de H u m b o l d t . cuya nombrad í a es 
europea y que dejó desde h a c e ya m u c h o s a ñ o s de ser j e -
suí ta , está ahora de d iácono e n u n a de las pa r roqu ias de 
Paris .» En 1857 por la inv i t ac ión de M. Comte, párroco de 
Saint-Geruiain des Prés, a c e p t é el ser subdiácono de ofi-
c io y admin i s t r a r los úl t imos s a c r a m e n t o s , con cond i c io -
nes u n poco mejores . Es la m a s humi lde de l a s posiciones 
eclesiást icas , pero es honrosa : e n p r imer lugar , porque to-
do es glorioso en la casa de Dios; y en seguudo lugar , por-
q u e yo tenia el poder de c o n f e s a r y p red icar , y porque la 
salud de l a s a lmas de la pa r roqu ia me e s t aba e n p a r t e 
conf iada du ran te la noche . 

Muchas veces sin embargo oí dec i r á sabios cé lebres , 
q u e demos t raban profesarme m á s q u e s imple a lecto, u n a 
amis tad s ince ra , y q u e c o n o c í a n á la vez mi posición y el 
rango infer ior q u e ocupaba e n t r e el clero: «Si V. no f u e s e 
u n mal sacerdote , la Iglesia de Par is le diría sin riesgo de 
ser considerada como una m a d r a s t r a : «Amigo mío, s u b e 
m á s alto.» Yo me c o n t e n t é con responder con s incera 
res ignación: «La Iglesia de P a r i s no es una madras t r a ; 
ella s abe que yo no soy u n m a l sacerdote , y esta en su 
de recho pensando q u e h a c e por mi cuan to puede . Mi 

mínimo empleo me da lo n e c e s a r i o y me ocupa poco t iem-
po, me pone en posesion, en la misma Iglesia, de una e s -
pecie de e rmi ta , lejos del bul l ic io d é l a s cal les, verdadero 
san tua r io de oracion y de t rabajo; ¡benditas ocupac iones 
de mi vida!» 

Sin duda q u e como otros tantos eclesiást icos, yo hubie-
ra podido c u b r i r las apar ienc ias , cos t i tuyéndome en s a -
cerdote s implemente es lablecido en una parroquia ó c a -
pilla. Pero, por otra par te yo era pobre, sin otros recursos 
q u e mi p luma , y rodeado y a r r u i n a d o por miser ias q u e 
aliviar, y por otra pa r te j a m á s podía resolverme á p e r m a -
necer por segunda vez fue ra de los cuadros de la j e r a r -
qu ía ecles iás t ica . 

Me felicito más y más cada dia, por la enérgica resolu-
ción que tomé de permanecer* y mor i r , si era prec iso , 
s imple subdiácouo de oficio de Sa in t -Germa in -des Prcs : 
eleji atjectus esse m domo Dei mei! 

En esta época Monseñor Gazai lhan, en tonces obispo de 
Yannes , dignóse n o m b r a r m e canónigo honorar io de! ca-
bildo de au ca tedra l . 

En estas c i r c u n s t a n c i a s y con es tas disposiciones, f u é 
cuando me atreví á emprende r la redacc ión é impres ión 
de los Esplendores de la f e , ó armonia per/'ce la de la revela-
ción y de la ciencia. Decíame t ímidamente , a u n q u e con 
cierta confianza en mi : Las academias reconocen que soy 
sabio; hab la ré , pues . con autor idad; la iglesia sabe cjue soy 
buen sacerdote. sacerdote humi lde , sí se quiere , como gra-
no de trigo que debia mor i r an te s de ser fecundo , pero 
sacerdote fiel á mis c reenc ias y deberes; yo hab la ré , 
pues , con convicc ión , y t ambién con gracia de estado. 

Acababa el p r imer bosquejo de está obra en oc tub re de 
1868, y ¡bien, lejos es taba de prever q u e la gran empresa 
q u e emprendía exigiría s ie te largos años de cont inuo y 
dif íc i l t rabajo! Después de habe r es tudiado toda mi vida 
y haber acopiado i n c e s a n t e m e n t e los mater ia les n e c e s a -
rios, creí poder comenzar la redacción: pero ili 11 v p r o n -
to me persuadí de q u e tenia q u e abr i r un camino" á t r a -
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v é s d e u n b o s q u e virgen, y q u e m e s e r i a forzoso c a m i n a r 
p a s o e n t r e pa so y á t i en tas . 

No i m p o r t a ; m i s Esplendores me f a v o r e c i e r o n a n t e s de 
n a c e r , y y o se lo agradezco. 

Al t e r m i n a r m i s estudios h a b i a s u f r i d o el g r a n d e e x a m e n 
de Universa í'hilosophia et Teología., y t en ia en la C o m -
p a ñ í a de J e s ú s el t i tulo de d o c t o r en teología; pe ro no e ra 
of ic ia l Ó legal . At rev íme á m a n i f e s t a r mi deseo d e v e r 
c o n f i r m a d o y consagrado m i doc to rado según los u s o s y 
c á n o n e s d é l a Iglesia , á uu i l u s t r e y p iadoso c a r d e n a l , al 
p r i n c i p e L u i s Luc i ano B o n a p a r t e , q u e m e h a b í a d e m o s -
t r a d o s i e m p r e m u c h a a f e c c i ó n . 

A p e n a s h u b e m a n i f e s t a d o m o d e s t a m e n t e es te deseo, 
c u a n d o ya r e c i b i de la Sagrada Congregac ión de P r o p a g a n -
da el s i g u i e n t e d i p l o m a : 

«En la a u d i e n c i a del S a n t í s i m o P a d r e , c e l e b r a d o el 1/ 
d e s e t i e m b r e de 1871.» 

« C o n s i d e r a n d o que el R e v e r e n d o F r a n c i s c o Moigno, s a -
c e r d o t e de lo a r c h i d i ó c e s i s de Pa r í s , h a d a d o á la S a n t a 
Sede apos tó l i c a c l a r a s p r u e b a s d e s u c e l o p o r l a r e l ig ión , 
de la i n t e g r i d a d de sus c o s t u m b r e s y de p r o f u n d o s c o n o -
c i m i e n t o s . e n t r e g á n d o s e á los e s t u d i o s teo lóg icos , as i c o m o 
p o r la j u s t i f i c a d a c e r t i f i c a c i ó n del r e v e r e n d o p r o v i n c i a l de 
la C o m p a ñ í a d e J e s ú s en l a p r o v i n c i a d c . F r a n c i o , N u e s t r o 
S a n t í s i m o P a d r e el Papa P ió IX, por c o n d u c t o de Nos, s e -
c r e t a r i o i n f r a s c r i t o de l a s a g r a d a Congregac ión de P r o -
p a g a n d a , se ha d ignado c r e a r y d e c l a r a r á d i c h o s a c e r d o t e 
F r a n c i s c o Moigno, doc tor en la F a c u l t a d d e teología , c o n 
todos l o s h o n o r e s v d e r e c h o s p e r t e n e c i e n t e s á estos . Su 
S a n t i d a d h a q u e r i d o q u e el s a c e r d o t e p r o m o v i d o a es ta 
d i g n i d a d h a g a lo m á s p r o n t o pos ib l e l a o r d i n a r i a p r o t e -
s t a n d e f e c a t ó l i c a a n t e s u d i o c e s a n o , s i g u i e n d o la fo rma 
p r e s c r i t a p o r S. S. el s o b e r a n o P o n t í f i c e P ió IX. 

«Dado en R o m a , en el pa l ac io de d i c h a S a g r a d a Congre-
g a c i ó n , el dia y a ñ o ya c i t ados .» 

Mi deseo h a b i a sido e s c u c h a d o m e j o r de lo q u e e s p e r a b a : 
ero d o c t o r de San to T o m á s dé Aqu ino , doc tor en teología , 

d ign idad pocas v e c e s c o n c e d i d a . Creia se h a b i a a c a b a d o 
lodo, c u a n d o un raes d e s p u é s , el S o b e r a n o P o n t í f i c e P ió IX, 
t an s a n t o y t an g r a n d e , t an d u l c e y tan f u e r t e , d i s p u s o 
d i r i g i r m e d e s d e e l Va t i cano , ;ay! s u p r i s ión , un b r e v e 
apos tó l i co q u e m e c o n f u n d i ó , y me hizo b e n d e c i r m á s q u e 
n u n c a m i vida de o r ac ion , de h u m i l l a c i ó n y t r a b a j o . 

A nuestro querido hijo FRANCISCO MOIGNO, sacerdote francén, 
PIO IX SOBERANO PONTIFICE. 

«Los P o n t í f i c e s ro inauos , n a d i e c o m o e l lo s a p r e c i a d o r e s 
y p a d r e s a l i m e o t a d o r e s de la v i r t u d y de la v e r d a d e r a c i e n -
c ia , j a m á s d e j a r o n de d a r p r u e b a s d e p a l e r u a l b e n e v o l e n -
cia á los q u e a l m é r i t o d e u n s a b e r e m i n e n t e u n í a n u n a 
p iedad e j e m p l a r , u n a fe i n q u e b r a n t a b l e y u n a s i n c e r a 
c o n s a g r a c i ó n á l a S a n t a Sede A p o s t ó l i c a . E s l e bel lo e logio, 
q u e r i d í s i m o h i jo , s e d i r ige s e g u r a m e n t e á vos q u e , al 
m i s m o t i e m p o q u e el b r i l l o d e v u e s t r a Hombrad í a a t r a e 
s o b r e vos l a s m i r a d a s d e todos los s ab ios , n o s o l a m e n l e d e 
F r a n c i a , s ino l a m b i e u de o t r a s n a c i o n e s , ve r i f i cá i s por m e -
d io d e v u e s t r a re í ig iou é i n t e g r i d a d v u e s t r a s u m i s i ó n á l a 
Sil la d e S a n Pedro , c o m o e ra d e e s p e r a r do u n v a r ó n 
e c l e s i á s t i c o y s a p i e n t í s i m o . Por c u a n t o vos n o s d i r ig i s t e i s 
e l h u m i l d e r u e g o de q u e os c o n f i r i e s e , a u n q u e no h u b i e -
s e i s s e g u i d o eu el colegio de San to T o m á s d e A q u i n o d e 
los P a d r e s P r e d i c a d o r e s l o s c u r s o s o r d i n a r i o s d e teología , 
e l t i tu lo d e d o c t o r en es ta f a c u l t a d , Nos q u e s a b e m o s p o r 
b u e n c o n d u c t o , q u e a u n q u e j o v e n todavía , h a b é i s p r o b a d o 
eu e j e r c i c i o s p ú b l i c o s v u e s t r o v a l o r en es tos m i s m a s c i e n -
c i a s , c o n e l m e j o r g u s t o c u m p l i m o s vues t ro deseo. S i endo 
as í , q u e r i d í s i m o h i jo , os a b s u e l v o y os t e n g o p o r a b s u e l t o , 
á es te fin s o l a m e n t e , d e todo a n a t e m a , s u s p e n s i ó n , í n t e r -
d i c h o y d e m á s s e n t e n c i a s e c l e s i á s t i c a s , s i e s q u e h a b é i s 
i n c u r r i d o e n e l las , d e c u a l q u i e r m a n e r a y por c u a l q u i e r a 
c a u s a q u e h a y a n s i d o p r o n u n c i a d a s , c r e á n d o o s , c o n s t i t u -
y é n d o o s y d e c l a r á n d o o s p o r e s t a s L e l r a s , con n u e s t r a a u -
t o r i d a d apos tó l i c a , d o c t o r en s a g r a d a teología, c o u c e d i é n -



(loos y permi t iéndoos q u e uséis de este t i tu lo en los diplo-
mas ó en cua le squ ie ra actos . Por lo cual , quer id í s imo hijo, 
todos los derechos , privilegios, prerogat ivus ó indul tos , 
con cua lqu ie r n o m b r e que se les designe (cualquiera q u e 
sea la autor idad apostól ica , imperial ó real q u e se le ha-
ya concedido), q u e por derecho ó cos tumbre usan y go-
zau, pueden y podrán gozar, aquel los q u e despnes de h a -
ber probado su e rud ic ión en cua lqu ie r univers idad, h a n 
obtenido el grado de doctor; por nues t ra autor idad a p o s -
tólica, Nos os los confer imos , a t r i bu imos y concedemos . 
Todo esto os lo concedemos y otorgamos, dec re tando q u e 
las presentes Letras apostól icas sean y deban ser t en idas 
como cons is tentes , vál idas y ef icaces , q u e su r t an y obten-
gan todos s u s efectos, completos y enteros , q u e os a segu-
ren con todas sus c i r c u n s t a n c i a s los títulos, derechos y 
privilegios ya mencionados , y asi sea pub l icado por todos 
l o s j u e c c s ordinar ios y delegados del Sagrado Palacio , y 
de los ca rdena les de la Santa Iglesia l iomana , qu i tándoles 
á todos y á cada uno de ellos la f acu l t ad de juzgar y d e -
finir de otra suer te . (Signen las sanciones usadas). 

«Dado en Roma en S. Pedro, bajo el anillo del Pescador , 
e l 2 de oc tubre de 1871, el veint isé is de nues t ro p o n t i -
ficado.» 

Yo no he retrocedido an te n inguna de las conquis tas de 
la c iencia : al con t ra r io h e seguido t ras el progreso con 
todas mis fuerzas . El Soberano Pontíf ice lo sabe. Y a l a -
ba y bendice en mi humi lde persona la a rmonía perfecta 
de ia c ienc ia y de la fe . Esta a rmouía será en mi u n h e -
cho, como es en él un mismo dogma. Deseo cuan to an te s 
hace r br i l lar esle h e c h o y este dogma en mis Esplendores, 
para ios cua les s irve es te Breve de incomparable p r e -
fac io . 

Pero me falta todavía algo para ser comple tamen te 
dichoso. Reabil i tado, mas allá de mis esperanzas , me sen-
tí v ivamente inc l inado á ace rca rme á la Compañía de J e -
sús , mi santa y gloriosa Madre; concebí un deseo a r d i e n -
t e de pe r t enece r á ella lo más q u e se pueda , sin vivir 

en su seno. Dirigí con este objeto una humi lde s ú p l i -
ca al muy reverendo Padre Genera l , por in te rmediac ión 
de! Reverendo Padre Rubi l lon , Asistente de Franc ia , mi 
an t iguo discípulo y amigo. La respuesta 110 se hizo espe-
rar mucho tiempo, y me considero feliz cons ignándo-
la aquí ; está escri ta e n Roma el 25 de agosto de 1872. 
«Me sirve de gran consue lo veros sol ici tar de nuevo y 
con más ins tancia q u e nunca el ser admit ido eu la Com-
pañía de J e s ú s , y eu ocasion de estar ésta padeciendo 
una violenta y universa l persecución; ahora que la a u -
gusta aprobac ión de Pió IX a c a b a de consagrar los fe l i -
ces éxitos de vuestros t raba jos y dar un nuevo impulso 
á estos en bien de la Iglesia, he hecho yo valer estos tílu-
ios an te nues t ro Reverendo Padre General ; éste los ha te-
n ido en c u e n t a ; y os concede con m u c h o gusto lo que le 
habéis pedido: 1." uuion de orac iones y méri tos con la 
Compañía , y 2." la autor ización de t e rmina r vuestra vida 
en una de n u e s t r a s casas , con el consen t imien to de los 
super io res locales.» El m u y Reverendo Padre Bechs quiso 
también añad i r de su propia mano: «Concedo con todo mi 
corazon las dos pe t i c iones menc ionadas ,» y su firma. 

Había llegado al colmo de mis deseos, y al i n s t an te m i s 
ojos y mi corazon se dir igieron al piadoso y c ient í f ico asi-
lo de Fourviéres dó los Padres de la Compañía redactan los 
Estudios Religiosos; tenia yo a lguna van idad en p resen -
t a rme con a r m a s y bagajes ; los Múndos h a b r í a n tal vez 
completado los Estudios. Por cons iguien te escr ibí á uno de 
mis h e r m a n o s : h é a q u í su respues ta á la cua l m e confor-
mé: «Con verdadera alegría religiosa he sabido ¡o q u e me 
a n u u c i a i s respecto á l a s disposiciones tomadas por el 
m u y Reverendo Padre Genera l en lo que os concierne : y 
todos aquellos de mis h e r m a n o s á qu ienes he hablado .de 
ello han exper imentado u n vivo y du lce consuelo en el 
Señor. ¡Oh! sí seguramente , Dios os.ha confiado una mi -
sión grande y gloriosa, y A pesar del deseo q u e tenemos de 
veros u n dia unido á nosotros, con lazos más es t rechos 
q u e los de! corazon, pensamos que es út i l , ó mejor aiin 



necesario, el que sigáis guardando lo más pos ib lee l pueslo 
de honor en q u e la Providencia os ha colocado, para 
no perder de vista y qu i t a r la ca re ta á la falsa c i enc ia , 
y sostener an te el mundo en te ro la gloria de la c i e n -
cia crist iana y del sacerdocio católico.» 15 de abr i l de 
1873. 

Algunos meses despues , un decre to del Mariscal P res i -
dente de la Repúb l i ca , re f rendado por M. Batbie Ministro 
de Cultos, con f echa del 15 de se t iembre de 1873, me 
nombró Canónigo del insigne Cabildo de San Dionisio. 

A esta dignidad Monseñor el Obispo de Vannes tuvo á 
bien añadir la de Canónigo honorar io de su Catedral con 
honores de Obispo. 

En San Dionisio fué donde t res años despues , en un pa-
cífico retiro, de cuyas ven tanas veíase la an t igua y es-
pléndida Basílica, con t i nué mis Esplendores de la, Fe. 

También en San Dionisio fué donde su f r í una nueva 
prueba , de la q u e voy á dar cuen ta en pocas pa labras . Dn 
decreto de la Congregación del Indice , con f echa del 7 de 
set iembre de 1875, condena una de mis Actualidades cien-
tíficas; LA FIÍ Y LA CIENCIA, explosion del libre pensamien-
to, en Setiembre de 1874; Discursos de MM. Tyndal l , Bois-
Raimond, Ricardo Owen, Huxley, H o o k e r y s i r John Lub-
bock, anotados por el aba te F. Moigno, Canónigo de San 
Dionisio y d i rec tor de los Mundos. 

El decreto ap l ica é mi obra la segunda regla del í n d i c e 
del Concilio de Trento: «Los l ibros de autores he re j e s 
que trotan ex-profeso de la religión están abso lu t amen te 
condenados.» 

El edicto excep túa mis prefacios y notas , es dec i r , todo 
lo mió, del opúsculo, e l cua l tenia por objeto r e fu l a r bre-
vemente todos los e r rores q u e la c ienc ia moderna opone 
á la Religión. 

La condenac ión nada encierra q u e a taña k mi personal-
mente; en rea l idad sólo se ref iere á los discursos que r e -
produje para mejor combat i r los . 

Pero t ambién no es menos verdad q u e mi l ibro está 

con ten ido en el índice , y q u e yo tengo la culpa de que se 
h a y a publ icado . 

Lo recouozco y no t ra ta ré de d i scu lpa rme . 
Nadie lo sabe mejor q u e yo, es incomparab lemen te 

m á s contagioso el er ror , que persuasiva la verdad. Mis 
no tas , por c laros , prec isas y conv incen te s que sean, p u e -
den no neu t ra l i za r comple tamen te el veneno de los esp í -
r i t u s tenebrosos del l ibre pensamiento , y por lo tanto 
h u b i e r a debido de ja r de publ ica r í n t eg ramen te los engs 
ñosos d iscursos de los sabios sublevados cont ra la fe. 

Apresuróme á dec la ra r de an temano : si la condenac ión 
del índice se hub i e se dirigido ó s e dirigiese á mis Esplen-
dores de la Fe, la g rande obra q u e coronará mi larga vida 
de es tudio y oracion, rudo t rabajo de s ie te años de re -
dacc ión , c u y a impres ión t an to me ha costado; ahora mis-
ino ni un ins tan te vaci lar ía e n somete rme y sacr i f icar-
me , no sin vivo dolor, m a s sin otra pena q u e la de no 
habe r sabido preservarme del error . . . La autor idad legiti-
ma,—la autor idad espir i tual sobre todo—no se d i s c u t e ; s e 
acept3, se inc l ina a n l e ella; luego se dirigen los ojos al 
cielo, y se le adora. 

Ksta la rguís ima re lación, no lo d is imulo, escandal izará 
á a lgunos csp i r i lus aus teros , y aun parecerá tal vez i n -
conven ien te ó al menos inopor tuna . 

Pero yo no me creo autorizado por mi conc ienc ia para 
supr imir lo ; porque me ha parec ido m u y na tu ra l pora 
g ran j ea r alguna s impat ía á mi l ibro, dándole más i m p o r -
tanc ia y opor tun idad . 

Me resigno á ser acusado de van idad , la nías necia de 
las debi l idades h u m a n a s ; y bendeci rá esta humi l l ac ión , 
si mi autobiografía con t r ibuye á da rme en t rada en u n a 
alma para l levar la otra vez á la Fe. 

F. MOIGNO. 
San Dionisio 24 de mayo de 1876. el dia de la fiesta de 

N.' S.' del A uxilio de los Cristianos. 



EL FUNDADOR DE LOS MUNDOS 
Y DE L A E S C U E L A D E L P R O G R E S O . 

Eu el momento más solemne y c r i t i co de mi tan pro-
bada exis tencia , cuando su f r í a los dolores de la creación 
de mi Escuela del Progreso, t uve la d i cha de insp i ra r , 
sin tener conocimiento de ello, un vivo in terés á un há-
bil escr i tor , á M. Víctor Fourne l , q u i e n con el seudó-
n imo de «Bernadille» redactaba la br i l lan te crónica de 
Le Vrancais. Sorprendime m u c h í s i m o al ver que en el 
n l imero del ti de d ic iembre de 1872 se habia dignado ha-
ce r de mi humi lde individual idad un a t rac t ivo estudio, del 
cua l me felicito cou todo mi corazon. Hé aqu í cuá l fué el 
sen t imiento que se apoderó de mi alma despues de leerlo. 
Posible es que la creación dé la «Escuela del Progreso» ex-
ceda á mis medios, y que me vea obl igado á ce r ra r la , 
ín te r in no vengan dias mejores . ¿Por q u é no ha de tener 
M. V. Fourne l la providencial misión de realzar la v ic t i -
ma, para que ésta caiga al menos con honor bajo el in-
menso peso de su trabajo, y la de g r a n j e a r l e s impa t ías que 
con t r i buyan á levantar la cuando suene la hora? 

«Si alguna vez pasais, en t re ocho y n u e v e de la noche, 
por los a l rededores del a r r aba l de San Honorato, os invi to 
á que os lleguéis hasta el número 30 y á que p regun té i s 
por la Escuela del Progreso. Sin es torbo alguno l legareis 
hasta all í ; la cosa vale la peno de q u e se examine . La Es -
cuela del Progreso la abr ió no há m u c h a s s e m a n a s el 
aba te Moignc, aquel que , según mani fes tó ú l t i m a m e n t e 
el qu ímico M. Humas, en una de las ses iones de la Acade-
mia, vá h a c e ya más de medio siglo á la cabeza del movi-
miento cient íf ico de Franc ia . 

«Es una empresa grandiosa que necesi ta de la ooopera-
cion del públ ico . El abate Moigno, ayudado de los colabo-

radores que le rodean, loma á su cargo el hace r co t id i a -
n a m e n t e cursos de c ienc ia i lus t rada , que comprenderán 
todas las r a m a s del saber h u m a n o : qu ímica , f ísica, histo-
ria universal y na tu r a l , geografía y aun no sé q u é más . . . 
acompañadas de todas las demost rac iones y exper ienc ias 
q u e pueden c o n t r i b u i r á la c lar idad é in te rés de las l ec -
ciones, a l t e rnadas además éstas por la música, des t inada 
también á suavizar el t rabajo á aquel los que sólo consien-
ten en ins t ru i r se con 18 condic ion de poderse diver t i r . 

«Tal es el rudo t raba jo que el aba t e Moigno, á la edad 
de sesenta y n u e v e años, acaba de cargar sobre s u s espal-
das con la act ividad y fe q u e le ca rac te r i zan . 

«En América é Ingla ter ra seguro seria que una t e n t a -
tiva de es te género tendría u n éxito feliz: en F r a n c i a , sólo 
por medio de una indomable perseverancia , puede e spe -
ra rse el v e n c e r la ru t ina r ia apat ía del públ ico . 

«Yo por mi pa r te digo q u e admi ro con toda s incer idad 
á los que, en la edad del reposo, se embarcan t r anqu i l a -
m e n t e en parecida empresa , y q u e quis iera s e r p o e t a p a r a 
renovar en su honor la oda de Horacio al ba je l de Virgilio 
pa r t i endo para Grecia . 

«Lo más curioso de la Escuela del Progreso no son los 
cursos , s ino su fundador . Todas las ta rdes ve is sobre el 
es t rado, aun cuando no enseñe , á u n a n c i a n o con a n t e -
ojos, algo encorvado, de d u l c e semblan te , coronada su 
cabeza con a b u u d a n t e s y b lancos cabel los y con voz tan 
du lce como sil semblan te . Este sacerdote de tan senci l la 
y modesta apar iencia es el aba t e Moigno, el amigo de Ara-
go, de Cauchy , de Ampère , de Thena rd , el ant iguo co la -
borador cien tifico de la Época, del País, de la Prensa, el 
f undador del Cosmos y de los AÌkkilas, el h o m b r e q u e h a 
escri to en su género, y cas i s i empre s in auxi l i a r , tan tos ó 
más volúmenes, que Alejandro Dumas en el suyo; en u n a 
pa l ab ra , el más infa t igable vulgarizador de la ciencia q u e 
nues t ra época ha producido . 

«M. de Monta lember t mostraba uu dia á una señora u u 
grupo de personas q u e conversaban . 



«Mire V. b i e n , s e ñ o r a , porque le conocerá ai momento : 
es aquel q u e no e s t á condecorado. 

«El a b a t e J l o i g n o tiene una señal d is t in t iva , pero me-
nos v is ib le , e n su desnudo botou; no es miembro de la 
Academia de C ienc ia s . 

«Seguidle al s a l i r del palio en que acaba de h a c e r g r a u -
des e x p e r i m e n t o s de e lec t r ic idad , con la máqu ina de 
HofU. modelo Ru l imkor f , y de demostrar e l nuevo p a r a -
rayos de Z e n n e r . Vere is le met ido en l re el lodo, resguardada 
de la l luvia su e s t e z a con el paraguas q u e bien podría 
ser de vello, e s p e r a r con paciencia el ómn ibus , sen ta r se 
e n t r e un t e n e d o r d e libros y una vendedora de m a n t e c a , 
y rezar en voz b a j a el resario; porque en osla elevada i n -
te l igencia , á la fe del carbonero y á una profunda sabidu-
ría, s e lia u n i d o e l sér más humi lde que lodos los sace r -
dotes . 

«Bajemos del ó m n i b u s y desl icémonos has la la pue r t a 
de su casa . Fác i l será q u e le tengamos q u e seguir más le-
jos. Rl aba t e Moigno aseméjase m u c h o á aquel aba t e de 
Molière c u y a h i s t o r i a nos ha contado Chainfort . Nada hay 
cer rado en su cas-a; los ladrones pueden con faci l idad re-
gis t rar y a n d a r e n las.gavetas; si lo han de menes ter , a u n 
el propie tar io les dará las llaves, si por casual idad l as tie-
ne . Pide ú n i c a m e n t e que uo le revuelvan los papeles . 

«El aba t e Moigmo hab i t a una casi la edificada j u n t o á la 
Iglesia de Saint-G-ermain-des-Près. Per tenece á la pa r ro -
quia eu la q u e d e s e m p e ñ a las func iones de subd iàcono de 
oficio, lo q u e le r e p o r t a según creo, 125 f r ancos m e n s u a -
les. Es un p rog reso , y e s t á bien lejos de que ja r se . ¿Habei's 
leido el M a n d i l , o b r a q u e lenia la culpa de ser impía y Va 
desgracia de ser bes t ia l? No es verdad q u e no? Yo la l ie 
leído, porque es p r e c i s o q u e lo lea todo, lo cua l ha heclrp 
q u e no s iempre s i e n t a gran pasión por el ar te de G u l l e m \ 
he rg . He visto e n ella un capí tu lo t i tulado el Diácono de 
oficio, en el c u a l s e t ra ta de u n sabio de p r imer ór.den q u e 
gana 33 f r ancos 33 cén t imos mensuales , por h a c e r las 
f u n c i o n e s de d i á c o n o en el oficio, en una de las pr iucipa-

les iglesias de Par í s . Tal era en efecto en otro t iempo la po-
sición del abate Moigno, y de él es de quien se Irata en 
estas pág inas del Mandil. Ignoro por qué conducto el a u -
t o r hab rá sabido es tas not icias , q u e pudo completar , aña-
diendo que j a m á s ni u n a que ja se hab ia escapado de la 
boca ó del corazon del aba t e Moigno. Encuén t rase bien 
asi y c u m p l e sus func iones , así como todos sus deberes 
sacerdota les , con la exact i tud de un jóven vicario. Tiene 
t i empo p a r a todo, para rezar regularmente su breviar io, 
r edac tando al propio t iempo los Mundos, escr ib iendo sus 
Lecciones de Mecánica analítica, p reparando sus cursos, 
sin q u e j a m á s se le haya ocur r ido q u e sus t r a scenden ta -
les t raba jos le au tor icen a que pida n inguna dispensa . 

Sobre la puer ta de su casa se lee: «Campanilla de los 
Sacramentos .» En efecto es la del abale Moigno, q u e se 
ha encargado t ambién de responder por la noche al l l a -
mamien to de los mor ibundos . Alguna vez, esle anc iano , 
es te hombre que h a profundizado los misterios de la c ien-
c ia , se levanta para ir á llevar, por en t re la nieve y la 
t r amon tana , el viát ico á a lguna pobre muje r , á qu ien con-
suelo, así como i lumina dos ó t res horas antes á las más 
pr iv i legiadas inte l igencias . Y la pobre muje r ni s iquiera 
sospecha q u e es te sacerdote de t an du lce voz, q u e h a h e -
c h o venir á la cabecera de su lecho, y que ú lás de c ien 
veces ha visto, revest ido con la dalmática en el oficio de 
l a s diez, es el amigo de Ampère y Arago. 

«Fe l i zmen te , e l aba t e Moigno t iene el sueño dulce 
y la ca lma de u n niño. Acuéstase á las diez ó á l a s 
once , y aun c u a n d o haya sido despertado al minu to de 
hacer lo , se levanta invar iab lemente á las seis. De las 
seis ú las doce, sus obl igaciones y la misa le obligan á 
a y u n a r . Es una c u a r e s m a perpètua su vida. Pero gasta 
poco. Este anacore ta de la c ienc ia t iene la sobriedad 
d e los Padres del desier to , y yo no envidio á M. Monselet 
el habe r sido invi tado por el aba te Moigno á c o m e r á casa 
de és te . Él vivir ía do cortezas de pon y de agua clara 
sin adver t i r lo : creo q u e llegará un dia en que se a l i -



mentí1 exc lus ivamente de r a i c e s cuad radas y c ú b i c a s . . . 
«Volvamos ú su cas i ta . 
«Éntrese por un co r redor oscuro. En el fondo un j a rd in -

cito, ileno de pollitos, pa lomos , conejos y palos. Despues 
de vagar algún t iempo por la casa s in saber dónde ir, y de 
haberos cansado de l l a m a r s in obtener con t e s t ac ión , aca -
bareis por dir igiros d i r e c t a m e n t e á una puer ta colocada 
al íin de una es t recha , g a s t a d a y negruzca escalera . Lo 
pr imero os vereis f r en te p o r f r en te de u n a cocina de la 
cua l os sa ld rá al paso la bueua y achacosa vieja , q u e 
h a c e ya cua ren ta y c i n c o a ñ o s cons idera la casa del abate 
Moigno como la suya p r o p i a . Subid más a r r iba todavía y 
no equivocare i s la p u e r t a : á la derecha hál lase un misera-
ble zaquizamí, á la izquierda el escr i tor io del aba te ; en el 
u m b r a l de la pue r t a h a y u n cartel impreso q u e ind ica las 
horas y los d ías en q u e d e b e irse á ver al aba t e Moigno, 
fue ra de los c u a l e s está t e r m i n a n t e m e n t e prohib ido el ha-
cerlo, pero nadie h a c e c a s o de él n i aun el mismo aba te . 

«Llamals, entráis ; ;nad ie l Despues de a lgunos minu tos 
de espera y de dirigir a l g u n a s miradas á la b ib l io teca , 
que un af ic ionado podría s a q u e a r á s u gusto sin que n a d i e 
se opusiese , ba ja i s á a d v e r t i r á la buena vieja , q u e os con-
testa senc i l l amente : «Tal vez estará en la Academia .» Sin 
embargo comienza á busca r l o , y despues de diez minu tos 
de pesquisas , g e n e r a l m e n t e consigúese e n c o n t r a r al aba l e 
Moigno, q u e j a m á s sa le s i n o para i r á s u s confe renc ias , y 
que no pone los p iés en el inundo, s ino a lguna q u e o t ra 
vez, y q u e ó b a j a al j a r d í n ó sube por una escalera h e c h a 
eu el fondo de su e sc r i to r io á acostarse en su aposento—el 
famoso aposento h e c h o pedazos p o r un obús p r u s i a n o , e l 
20 de enero , en el m o m e n t o en q u e el aba t e Moigno con 
una buj ía eu la mano p i s a b a los umbra le s , y en lauto q u e 
la c iudad de Par ís tenia e s c r u p u l o s a m e n t e escondido su 
a jua r , comprado más t a r d e por 35 f r a n c o s en una feria 
del barr io . 

«Puede uno es ta r s egu ro de ser recibido con no desmen-
tida benevolencia , en el g a b i n e t e de t r aba jo en el q u e e l 

m u n d o entero inc l ínase cada día. El aba t e Moigno rec ibe 
todas las pub l icac iones c ient í f icas q u e ven la luz desde 
Franc ia á la Austral ia : está en cor respondenc ia con lodos 
los sabios del universo . Si su r ica bibl ioteca está bien or-
denada , en c a m b i o su escri tor io es un ab ismo i n u n d a d o 
sin cesar .por oleadas de nuevos papeles. Al sentaros estad 
atentos, no sea q u e aplas té is u n rollo. Fel izmente para 
no confund i r se en este caos, v iene en auxi l io del abate 
Moigno su prodigiosa memor ia , ayudada del más ingenioso 
sis tema mnemotécn ico . Habla doce lenguas y nada ha ol-
vidado de lo que aprendió . Así es que lodo lo aprende. 

Probad s in temor el p regun ta r l e los nombres de c íen lo 
veinte y u n papas , y os responderá : «Laudon.» El o b ú s 
p rus iano le pulverizó qu in ien tos volúmenes , pero él los 
tenia todos en la memor ia . Róbensele los otros y se c o n -
solará de ello, como de t a n t a s o t ras cosas se lia consola-
do, leyéndolas en su memoria . Al modo de obra r de Eias, 
el aba te Moigno lo lleva todo e n c i m a , — n o so lamente 
su guardaropa y toda su for tuna , s ino t ambién su b ib l io -
teca . 

BERNÁDILLE. 
(Le Francais, v iernes 6 de d ic iembre de 1872.) 



LA OBRA. 

No voy á sostener una polémica como los escr i tores ca-
tól icos del siglo XVIIX. Tengo poca confianza en la l ucha 
de los esp í r i tus , y además v iv imos en un siglo en que 
causa hor ro r el silogismo, ind ispensab le e lemento de toda 
d i scus ión . Estoy eu lo ín t ima persuas ión , y consagraré 4 
esta tes is u n o de los capí tu los de esta obra, que la a rgu -
mentac ión y la controversia rara vez han i luminado u n 
esp í r i tu ó convert ido u n corazon: y que , en la d i scus ión , 
el defensor del derecho y de la verdad fác i lmente llega á 
hace r t an tas concesiones, q u e la razón pasa al lado de su 
adversar io . 

No voy tampoco, como Cha teaubr iand , mi ¡ lustre c o m -
patr io ta , cuya misión sin n inguna d u d a providencial a d -
miro , á hab la r ú la imaginación y al corazon por medio 
de u n a série de encan tadores cuadros y poét icas escenas . 
Te rminada la gran Revoluc ión , las a lmas es taban violen-
t amen te exc i tadas por c rue les y lúgubres espectáculos ; 
las bellezas y a rmonías de la religión, por un feliz c o n -
t ras te , era n a t u r a l las impresionasen p ro fundamen te , y 
las reconc i l iasen , sin que t ra tasen de rechazar las , con 
los sen t imien tos que parec ían des ter rados de los corazones 
para s i empre . 

Hoy día, las condic iones de lógica y estudio necesar ios 
para una p ro funda discusión no exis ten , y las imaginac io-
nes , en el dominio de l a s cosas esp i r i tua les ,es tán e n t e r a -
mente gastadas, no exis t iendo nada q u e pueda l lamar su 
a tenc ión y conmover las . 

Pero fe l izmente hay una facu l t ad , q u e no está del todo 
comple tamen te gas tada , y esta es la f acu l t ad de compren-
der , la in te l igencia , y hasta c ier to pun to el espí r i tu . Te-
nemos todavía eu Francia y en todo el mundo m u c h a inte-
l igencia , é in te l igencia m u y despe jada , m u y e je rc i t ada . 

Pues , sin discusión n i poesía, voy á h a b l a r al esp í r i tu , 
voy á h a c e r br i l la r a n t e él la luz y la verdad de la fe. Mi 
l ibro no será otra cosa q u e la expresión an imada de la ley 
inmacu lada de Dios que convier te las a lmas , el test imonio 
fiel del Señor q u e dá la sabidur ía á los pequeños . Lex /«-
mini immacolata, convertíais animas; teslimonium Domini 
fidele, sapientiamprtestansparvulis. (Ps. XVIII). Tengo la 
convicción í n t ima (y espero inspirar la á las in te l igencias 
q u e me leerán, á despecho de los esfuerzos de la vo lun tad 
ex t rav iada , s iempre dispuesta ¡ay! á impedi r la e n t r a d a 
en ellas á la m á s viva y pura de las luces! l a d i v i n i -
dad de la fe catól ica, apostólica, romana , es una verdad 
c lara corno el día, c re ib le más allá de lo que se puede d e -
c i r , e n per fec ta conformidad con la c ienc ia en los pun tos 
de con tac to q u e t ienen la una con la ot ra . 

Si, de lo más p ro fundo de mi a lma, i luminada por la 
' c i e n c i a y sant i f icada p o r l a f e . s e escapa este gri to de agra-

dec imiento : ¡Yo os rindo este testimonio, oh Padre mío! Se-
ñor del cielo y de la tierra, vuestra revelación permanece ¡ay! 
oculta d los eruditos y ¿atrios, en tanto fjue es perfectamente 
accesille d los pequeños y humildes. 

Si mi plan no es e n t e r a m e n t e nuevo, si ha sido por o t ra 
pa r te bosquejado en a lgunos de s u s detal les , es nuevo al 
menos en su con jun to . 

Muy m u c h o me moravilla el a lcance de una sen tenc ia 
de san Gregorio I, q u e m u y á menudo recuerda el brevia-
rio romano al sacerdo te . El gran doctor explica por q u é 
s iendo tan ordinar ios , y aun t an c o m u n e s los milagros, 
en las p r imeros años del c r i s t ian ismo, sou boy dia r e l a t i -
vamen te ra ros . 

«El milagro, decia , es el agua necesar ia para hace r na-
«cer y c r e c e r e l árbol del cielo, que dará asilo bajo sus ra-
i m a s á todos los h i jos de Dios. Cuando p l an tamos un árbol 
«cuidamos de regarlo á menudo ; pero cuando ha echado 
«en la tierra p ro fundas ra ices y vive de la f rescura q u e 
«aspira, cesamos de prodigar le el agua , que m u c h a s ve-
«ces l legaría á ser inú t i l . Los milagros son ind i spensab les 



«al principio, cuando la mayoría es todavía infiel, y se 
«multiplican entonces por dó van los apóstoles del Evan-
«gelio; pero son superfinos cuando la mayoría lia llegado á 
«ser creyente y fiel: Miracula infidelibus, non fidelibus.» 

El establecimiento del Cristianismo, el hecho de haber 
vencido, conquistado y renovado el mundo , es el más 
brillante, el más indiscutible de los milagros. Él solo hace 
palidecer á todos los hechos maravil losos é individuales 
sobre los cuales puede uno discutir has ta perderse de vis-
ta . Esto que nosotros hubiéramos quer ido l lamar las Evi-
dencias de la Fe, si la espresion fuera permi t ida , esto que 
llamaremos los Esplendores de la Fe. son las bri l lantes lu-
ces de nn cierto número de hechos cousiderables , a n u n -
ciados claramente con ant icipación, realizados de la ma-
nera más maravillosa, contra loda ley h u m a n a , fuera de 
todas las condiciones naturales . Estos oráculos, que han 
llegado á ser realidades inmensas y palpables, son m u -
chas veces resplandecientes faros en los cuales la luz, 
en el órdeu moral é intelectual , excede inf ini tamente á la 
luz eléctrica, la más bril lante de los luces de la c iencia 
moderna. Gracias á elfos, nos vemos completamente a u -
torizados para decir de nuestra fe, que, semejante al sol, 
se ha levantado como uu gigante para recorrer su vasta 
carrera, que ha superado los esplendores del mediodia, 
y que sólo una voluntad rebelde puede l ibrarse del brillo 
y ardor de sus rayos. 

Enumeraré más adelante eslas pequeñas palabras que 
han llegado á ser realidades grandiosas. Su alcance divino 
de ninguna manera exige que se p ruebe la autent ic idad 
de los Evangelios, ó sea de las obras originales de los es-
critores apostólicos que llevan este nombre . Basta y aun 
sobra, lo que conceden sin dificultad a lguua los más en-
carnizados enemigos del Cristianismo, lo qne la crit ica 
moderna jamás ha negado, y es que los textos á que yo 
aludo hayan sido escritos y conocidos en el pr imer siglo 
de la era crist iana: entonces que nada podia hacer p re -
veer el cumplimiento de estos tan admirables oráculos. 

T O M O P R I M E R O . 

L A F E . 

Capitulo primero.—Exposición de la Fe.—A n les que todo 
importa definir la fe que se quiere hacer resplandecer, su 
símbolo, sus dogmas ó misterios, sus preceptos ó moral, 
sus oraciones ó liturgia. Estos misterios que tan abstrusos 
son para la razón, han sido creídos y lo son todavía por 
un gran número de grandes génios. Estos preceptos lan 
rigurosos han sido aceptados, observados y practicados 
por innumerable mult i tud de las a lmas generosas. Eslas 
tan sencil las oraciones son repetidas hace más de diez y 
ocho siglos por los más elocuentes, puros y dulces labios 
de la humanidad! 

Capitulo segundo.—Necesidad absoluta de la Fe.—Ksla 
necesidad la confirma la razón, y la expresa el divino Sal-
vador de los hombres en términos que imponen á tudas las 
a lmas rectas, á todos los espíri tus sinceros: «El que no d á 
crédito al Hijo no verá la vida; sino que la ira de Dios es-
tá sobre él.» Así como es necesaria la fe á los individuos, 
no lo es menos á las naciones. Donde Jesucristo no ha 
reinado ó no reina, los delitos abundan y con ellos la 
muerte. Donde Jesucris to reina, la gracia es supe rabun-
dante, y por ella la justicia y la vida en esle mundo y en 
la eternidad. 

Capitulo tercero.—La Fe es ra ra , rarísima.—Nos acer -
camos al desgraciado tiempo del cual ha dicho el divino 
Maestro: iCuando venga el Hijo de Dios, creeis qv.e encontra-
rá: f e en. la tierral á estos tiempos de los cuales decía el 
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apóstol san Pablo: los hombres no soportarán la sana doc-
trina, sino que, impulsados de deseos insensatos y de una co-
mezon extremada en los oidos, se rodearán de maestros que 
les agraden, huirán de la verdad y se volverán á las fá-
bulas. La Fe es rara , pero esta misma rareza es un a rgu -
men to más eu favor de su divinidad. La Fe es ra ra , pero 
es falso que sea a lgunas veces imposible , y q u e tenga las 
m i s m a s propiedades an te la c iencia , q u e un ave noc tu r -
na an te la luz. La Fe es ra ra , pero en la Iglesia catól ica 
consérvase todavía sana y viva, en condic iones que c a -
rac ter izan la verdadera Iglesia de Jesucr is to : el n ú m e r o de 
los q u e en su seno creen con una fe s incera y p rác t i ca es 
re la t ivamente grandísimo, lo c u a l cons t i tuye un v e r d a -
dero esplendor. 

Capitulo cuarto.—Causas de la pé rd ida de la Fe . El e s -
p í r i t u pagano.—La pr imera causa de la pérdida de la Fe 
en la terr ible proporcion q u e l iemos h e c h o cons t a r y q u e 
deploramos amargamente , es la iuvasion de las ¡deas pa-
ganas . El espír i tu pagano h a vuel to á imperar desde el si 
glo x r , en la época del Renac imien to , y cont inúa s u s 
estragos por medio de la enseñanza l i terar ia á la c u a l no 
cesa de insp i ra r y dominar . La religión cr is t iana venció 
al paganismo, á la fuerza b ru t a , al sofisma y á la here j ía . 
Fa l t aba todavía desarraigar c ier to fondo de sa lvajez y 
rudeza; pero ya la sociedad era cr is t iana en su lenguaje , 
en sus inst i tuciones, en sus leyes, en sus ar tes . No fa l t a -
ba más q u e sondear los mis ter ios del mundo mate r i a l y 
an imado; veíase ya apa rece r en el horizonte á los f u n d a -
dores de la física, química , as t ronomía y fisiología moder-
nas . Arrojados de Conslant inopla á la mitad del siglo xv, 
los le t rados griegos vinieron eu gran n ú m e r o á I tal ia , tra-
yendo de allá las obras de filosofía, e locuencia , poesía y 
a r l e del mundo griego y romano . Fué esto la señal de u n 
fatal re t roceso al paganismo, el movimiento pagano fué en 
tonces inmenso y lo invadió lodo: la filosofía. la l i t e ra -
tu ra , la poesía, las ar tes . . . 

Y como la enseñanza es la que forma las generac iones , 
resu l ta que , volviendo á ser la enseñanza comple tamen te 
pagana, los au to res clásicos de Roma y Atenas lo invaden 
todo, y serán de aqu í en ade lan te los maes t ros de la j u -
ven tud catól ica . Los siete ú ocho a ñ o s más bellos de la 
in fanc ia y j u v e n t u d se rán consagrados al exclusivo e s t u -
dio de los t iu to res paganos. Hé aqu í porque el modelo cris-
t iano fué des t ru ido y reemplazado por el modelo pagano. 

Demuest ro has ta la evidencio por el raciocinio, por la 
his tor ia y la au tor idad , q u e tan pronto como el espír i tu 
c r i sUano cedió su lugar al espír i tu pagano, en la vida 
genera l y sobre lodo en la enseñanza de la j u v e n t u d , la 
sociedad precipi tóse r áp idamen te hacia el ab i smo, pasan-
do de golpe del Renac imien to al Pro tes tan t i smo, del P ro -
tes tan t i smo al Vol ter ianismo, del Vol ter ianismo á la R e -
volución; luego, por los mi smos c a m i n o s y b a j u la influen-
c ia de las mismas cansas , á la ind i fe renc ia absolu ta en 
mate r ias de religión, á la inc redul idad s is temát ica , a l 
na tu ra l i smo, al mate r ia l i smo, al sol idarismo y m á s a ú n 
todavía á la degradación y deformación de los ca rac t e r e s , 
A la negación casi un ive r sa l de las v i r tudes , que hacen 
del h o m b r e uu c iudadano , y sobre todo un cr is t iano. 

Capitulo quinto.—Segunda causa genera l de la pérdida 
de la Fe: el e sp í r i t u revolucionar io .—Consecuencia fa ta l 
y necesar ia del espír i tu pagano, de la Reforma, de la filo-
sofía del siglo -XIX, fué la explosion del espír i tu revolu-
cionario en 1789 y en 1791, por la declaración de los de-
rechos del h o m b r e y la cons t i tuc ión civil del c lero. El la 
jus t i f i caba en el seno de las sociedades modernas y ex-
ci taba una sed insaciable de todas las l ibertades: l iber tad 
de pensamiento , l iber tad de e x á m e n , l ibertad de cultos, 
l ibertad de impren ta , l iber tad de asociación, e le . , q u e 
han tenido ó tuvieron por consecuenc ia la ley a tea , la 
separac ión de la Iglesia y del Estado, la supresión del pre-
supues to de cul tos , etc . , e le . Estos a r r eba tos ó extravíos , 
q u e suponen ya una debi l idad genera l de la fe, t i e n e n 



por corolario necesar io la casi completa e m a n c i p a c i ó n de 
la mayoría de las in te l igencias y v o l u n t a d e s , hac iéndolas 
i n s u m a b l e s á toda au tor idad civil y re l ig iosa , hac iendo 
predominar el progreso mater ia l , a c a r r e a n d o un e sceso 
de civil ización q u e t iene por término fa ta l la barbar ie y 
la muer te . En la práct ica ;ay! la l iber tad a b s o l u t a del bien 
y del mal no es más q u e la emanc ipac ión de l ' mal y la 
proscripción del bien. Aunque los gob ie rnos cedan al 
torrente q u e les a r r a s t r a , a u n q u e den vue lo á los p r e t e n -
didos derechos del hombre , la Iglesia no se a rmará con 
la espada , ni aun con la espada espir i tual - Si la l iber tad 
se ext iende has ta ella, pe rmanece rá y se hará lugar por 
pequefio que sea, feliz en consagrarse todav ía á la gloria 
de Dios, á la salud de las a lmas y aun al b ien del mismo 
gobierno. Aceptará los hechos consumados , pero p e r m a -
necerá inf lexible en cuan to á los p r i n c i p i o s ; dará de tiem-
po en t iempo algún grito de a larma, f o r m u l a r á per iód i -
c a m e n t e en el (iyllalv.s los errores q u e se vea forzada a 
condenar , recordará los derechos de la ve rdad e te rna , se-
ña la rá los escollos ocultos, ó por ú l t imo mostrará á las 
generaciones , ha r to i m p r u d e n t e s para s a c u d i r su d o m i -
nio, el ab ismo abier to á s u s piés. ¿Puede obra r de otra 
suer te? ¿No se negaría á si misma, si no p ro te s t a se con t r a 
l a s usurpac iones que se verif ican n a d a m e n o s que con el 
in ten to de que no cumpla su misión d iv ina , que es el 
conse rvar la fe y procurar la salud de l a s almas? Bajo 

este pun to de vista, demost ramos sin t r a b a j o q u e la có-
lera q u e provocó Syllahis de Pió IX f u é ficticia é i n -
sensa ta . 

Capitulo sexto.—Tercera causa g e n e r a l de la pé rd ida 
de la Fe y la más eficaz de todas : la c o s t u m b r e de peca r a 
sangre fr ia.—La g ran llaga del mundo moderno . L lamo 
pecar d sangre fría y l l amaré pecado vo lun ta r io cont ra 
el Espí r i tu Sau'lo á la t ransgres ión , sin s e r a r ras t rado por 
las pasiones, de las leyes de la religión, de la razón y aun 
de la na tu ra l eza . Por e jemplo: el t r a b a j a r los domingos, lo 

cua l h a c e a teas á las nac iones ; el descanso del lunes , q u e 
causa la desgracia y la ru ina de las famil ias; e l olvido 
de los preceptos de la abs t inenc ia y de los ayunos , tan hi-
giénicos sin embargo y de tan buena economía pol í t ica ; 
el abandono de las p r ác t i c a s religiosas exter iores , de la 
oración y de los sac ramen tos , deberes ind ispensables á la 
vida del a lma ; la a l te rac ión de pesas y medidas ; la sofis-
t icac ion de todas las sus t anc i a s a l imen t i c i a s y medicina-
les, c r imen odioso de lesa h u m a n i d a d q u e c l ama vengan-
za; á h,s benef ic ios i l íci tos sacados por los domést icos del 
dinero de compra y venta á costa de sus amos, ref inada 
indelicadeza q u e ahoga en el alma de los s i rv ientes todo 
sent imiento de honradez; en fin y sobre todo al Crimen q u e 
sau Pablo prohibe p ronunc ia r , lucha abominable del cál-
cu lo ateo contra la natura leza , la^razon y la pasión, homi-
cida a ten tado cont ra la h u m a n i d a d y la pa t r ia , origen de-
sastroso de mul t i tud de males, c á n c e r que roe el corazón 
de la Franc ia , p reparando ac t ivamen te su decadenc ia . Es-
te cap í tu lo de mi obra exc i ta rá la i ra ó causa rá escándalo ; 
pero era preciso coger al loro por las as tas para rendirlo. 
O cesará de r e ina r como soberano el pecado á sangre fria, ó 
se acabó con la religión y el progreso ve rdaderamente tal. 

Capitulo séptimo.—La Fe sub je t iva , la adhesión de la 
in te l igencia á l a s verdades reve ladas , es eminen temen te 
razonable .—La Fe es eminen t emen te razonable , porque 
es, según la defiuicíon del gran Apóstol, el complemen to 
divino del alma h u m a n a . Bendito telescopio de su inte l i -
gencia . que le revela las verdades q u e lanío in terés t i ene 
en couocer , y que 110 puede descubr i r por s u s propias lu -
ces: Dios, nosotros mismos, nues t ro origen, nues t ro ú l t i -
m o fin, nues t ros dest inos fu turos , nuestros deberes y el 
c a m i n o q u e nos conduc i rá á la d icha y á la d icha e te rna . 
Telescopio no menos bendi to de sil corazou, al cua l in ic ia 
e n los b ienes que puede y debe esperar , únicos que podrán 
sa t i s face r su insaciable sed de fel icidad. Además, la fe no 
tan sólo mues t ra la verdad y el bien j u n t a m e n t e con el 



camino que á ellos conduce, sino que es el origen nece -
sario de la felicidad, porque ella únicamente nos resguar-
da del suicidio bajo todas sus formas, que es la grande 
ocupación del hombre, sobre todo del hombre civilizado; 
destruye en nosotros lo que se opone á la d icha , nos hace 
probar los consuelos y las alegrías que forman la verdade-
ra felicidad; y sólo ella, por último, nos mant iene en com-
pleta y entera posesión de esta. La fe, en una palabra, 
e;leva, engrandece, sublima al hombre y le hace dichoso; 
la ciencia incrédula le abate, le empequeñece, le degra-
da; comienza á labrar su desgracia en la tierra y la con -
suma en la eternidad. 

Completé el primer tomo de mis Esplendores con dos 
apéndices. 

El primero, Apéndice A, t iene por título: los Clásicos 
paganos 1J los Autores cristianos. Yo comuniqué á uno de 
mis antiguos hermanos las páginas de mi capitulo sobre 
el espír i tu pagano, en las cuales me hago eco de las con -
vicciones de Monseñor Ganme sobre los peligros con -
siderables qne oírece la grandísima, ó mejor dicho, la 
exclusiva parte que tienen en la enseñanza literaria los 
autores paganos. ¡Mi confidencia atormentóles vivamente! 
Me obligaron con instancia á endulzar al meuos la de -
masiado ardiente expresión de mis nuevas convicciones; 
me inspiraron temores sobre la mala acogida q u e es tas 
convicciones preparaban á mi obra ante un público n u -
meroso; obligáronme, en fin, á volver á leer importantes 
documentos. Obedecí á todo y consigné en el Apéndice A 
el resultado de mis últ imos estudios. Estos no me autor i -
zan á modificar mis conclusiones; al contrario, las forta-
lecen y tendrán por resultado hacer part idarios de la re-
f o r m a r e Monseñor Gaume á muchos de los que todavía 
le hacen una oposicion formidable. Parece imposible en 
efecto que no se suje ten á una doctrina que es boy dia la 
del Soberano Pontífice y la de la mayoría de los Obispos, 
y la que en sus nuevas sesiones consagrará sin duda el 

Concilio del Vaticano. El más elocuente defensor de los 
Estudios clásicos del Renacimiento, ha llegado á decir: «¿Os 
parece que las modificaciones operadas por el Renac i -
miento en los programas de los estudios de la Edad media 
son capaces de trastornar las creencias? ¡La impiedad 
moderna habia salido de alli! ¡Y el comunismo y el socia-
lismo también! ¿Acaso es una convicción muy profunda? 
Por nuestra parte, á duras peuas lo creemos. ¡Creímos pol-
la fe del fabulista que una montaña diese á luz un ratón, 
pero j a m á s imaginamos que se pudiesen trocar los pa-
peles!» A esto contesto: el espíritu pagano del Renac i -
miento no fué un ratón, sino un gérmen deletéreo capaz 
de emponzoñar el mundo. Las divinas Escri turas no con-
tienen la fábula del ratón al cual parió una montaña, s ino 
que léese en ellas que una ínfima par t ícula de trigo cor -
rompe una enorme masa de har ina , y nos enseñan que 
bastó esta minúscu la inspiración, ratón diabólico tam-
bién. «No moriréis, sino que abr i ránse vuestros ojos, y 
sereis semejantes á Dios, conociendo el bien y el mal» 
para perder al mundo entero. 

El Apéndice tí está consagrado á la reproducción de las 
principales decisiones dogmáticas emanadas de la Santa 
Sede, desde la Revolución, en forma de breves, encícli-
cas, const i tuciones apostólicas, decretos de concilios ó 
de congregaciones romanas. Esta x'reciosa coíeccion, q u e 
en otra parle no se encoulrará tan fáci lmente, merece 
ser el punto de partida de 1111 examen tan sério como sa-
ludable. El número de errores filosóficos y teológicos ha 
llegado á ser tan considerable, que nadie puede gloriarse 
de haberse librado de ellos. Estas af irmaciones de tan su-
prema autoridad son además tan nobles por su claridad, 
firmeza y perfecta armonía, que cada una de ellas cous -
lituye un esplendor de la Fe; no se leerán sin emocion 
profunda y sin fruto, pues son á la vez vivas y vivifi-
cantes . 



TOMO S E G U N D O . 

L A F E Y L A C I E N C I A -

P R I M E R A P A R T E . 

Capitulo primero.—Situaciones respect ivas de la Cien-
cia y de la Revelación.—¿Tal vez son las verdades de la 
i 'e contrar ías á las verdades de la c iencia , cuando ésta 
condena á aquella? Esta d u d a implica contradicción en 
sos términos. La verdad no puede ser contrar ia á sí mis-
ma. Pruebo de sobras, en el segundo y torcer volúmenes 
de mi obra, la armonía pe r fec t a de la fe y la c iencia . I.as 
dos tienen su origen en Dios, y lejos de-combat i rse , de-
ben darse y se dan m u t u a m e n t e la mano para remontar -
se j un t a s y refundirse eu la vision intui t iva de la verdad, 
de la bondad, de la belleza infinita. En ella misma la 
c iencia hurnaua, que posee el exclusivo conocimiento de 
los hechos y de las leyes de la naturaleza, t iene su domi-
nio aparte, lilla puede y d e b e ma robar recta an te ella, sin 
pensamientos ocultos, sin inquietarse d i rec tamente por 
las relaciones que sus teorías y hechos pueden tener con 
los hechos y dogmas de la fe; pero aquella permanece 
tan sumisa á ésta como é Dios. La fe nada t iene que te-
mer de la verdadera c i enc ia , de la ciencia ya adulta, de 
la ciencia que ha conseguido el estado de certeza absolu-
ta. Al contrario, grita sin vacilación alguna: Tú eres vii 
amada hermana, crece y multiplícate sin cesar. La verdade-
ra ciencia es la perfección del espír i tu, como la virtud es 
la perfección del corazon. Pero como la ciencia no deja 
de ser humana , pasa como todas las cosas humanas , sus 
t rabajos y sus crisis: ¡el mismo amor loco á la ciencia 
es el que ha perdido al género humano! Sus peligros son 
considerables, y nosotros nos imponemos el deber de 
enumerarlos: la ciencia es na tu ra lmente vana y orgullo-

sa; la ciencia es exclusiva: la ciencia es terca. ¡Oh! no, 
la fe no es enemiga de la c iencia . Nosotros los católicos tra-
tamos á la ciencia con el respeto que se la debe; la ama-
mos, la honramos y animamos. Pero lo que es verdad, 
mucha verdad, es que aquellos quese atr ibuyen hoy dia el 
monopolio de la ciencia sou los que tieueu más horror á 
la fe. Ellos no vacilan en decir: SI que admite las fórmu-
las y los artículos de la. fe no puede ser amigo de la ver-
dad... ¡Yo. luí llegado el tiempo de decir ». estos hombres de 

Je ¡ne el escepticismo y la infamia están de su parte! 
Anuncia ahora para, confirmarlo completamente más 

tarde, el hecho esencial y capital que , si la Revelación y 
la ciencia no están en armonia en ciertos punios, es úni-
camente: 1.° porque la ciencia no está ó no es bastéate 
adelantada; 2." porque la filología, s iempre impotente 
para darnos la verdadera significación de las palabras 
del texto hebreo, presenta dificultades insuperables en 
la apariencia. 

Además la verdad absoluta de los Libros saulos está 
afirmada por dos imponentes caractéres: el primero es 
que los hechos de la Biblia tienen por confirmación una 
no interrumpida tradición del Génesis al Apocalipsis, de 
Moisés á san Juan Evangelista; el segundo es que es tos mis-
mos hechos se encuent ran desfigurados, pero que se pue-
den reconocer, en los anales de todos los pueblos, hasta los 
más lejanos t iempos en que pueda uno remontarse, hasta 
UH punto que un concienzudo y bril lante escri tor , e l aba -
te Gainet, ha podido con los testimonios de ios autores 
paganos hacer una Biblia sin la Biblia. 

Capitulo segundo.—La ciencia de la Biblia.—Los Li-
bros santos en una mult i tud de pasajes anuncian los he -
chos, 6 hacen alusión á las teorías de muchas de las 
ciencias, la cosmología, la cosmogonía, la física del glo-
bo, la historia natural , la meteorología, la astronomia, la 
etnología, la historia, la geografía, la biografia é higie-
ne, etc . Doy aquí por la primera vez, con el t í tulo de la 



Ciencia de la Biblia, el cu tálogo exac to de estos textos de 
los Libros santos, tan admi rab les por su verdad y ma je s -
tad, reservándome el demost ra r uiás larde de ta l ladamen-
te que es tán en perfecta armonía con los datos de la c ien-
cia más ade lan tada , y que no se puede dejar de mirar los 
como d iv inamente inspirados. 

Con el t í tulo de Nomenclatura bíblica añado la enumera -
ción hecha por la Biblia, de los pueblos , nac iones , f a m i -
lias y razas» etc. ; de las profesiones, v iv iendas , mueb les y 
úti les, vestidos y ornamentos , mater ia les de c o n s t r u c -
ción, etc. ; dé los metales y p iedras preciosas, p lañías , ani-
males domést icos y salvajes; de las sus t anc i a s a l i m e n t i -
cias, de los dalos relativos al ar te l i terar io, á la legisla-
ción, al gobierno, ai ar le mi l i ta r y naval, á la mús ica , á los 
pesos y medidas y á las enfe rmedades y remedios . Ana l i -
zo, en fin. r áp idamente el admi rab l e c o n j u n t o de las le-
yes mosáicas, religiosas, morales y polí t icas de los H e -
breos. Es tas c i tas fieles, pero demasiado lacónicas , dan de 
los Libros sacros una idea abrumadora y de paso dec la ran 
su inspi rac ión divina. Es todo un mundo , un m u n d o v e r -
dadero, bueno, bello y g rande . 

Este l ibro i ncomparab l e que de todo t ra ta , y q u e se pre-
senta como infal ible en todas las cuest iones, es el b lanco , 
hace ya más de t res mil afios, de la con t rad icc ión de los 
hombres , sin que haya sido posible hasta aqu í c o n v e n -
cerle én un solo pun to ni del más ligero error ó descuido, 
como lo p roba remos invenc ib lemen te . 

Y hé aqu í porque en n u e s t . o s días vemos forzadas to-
das las c ienc ias , á las cua les subleva una audaz filosofía 
despues de la más ruidosa y ostentosa revolución, á inc l i -
narse una vez más an te los oráculos , inú t i lmente pues tos 
en litigio, de Moisés y otros escr i tores sagrados. 

Capitulo tercero — La Cosmogonía de Moisés y la Cos-
mogonía de la ciencia.—En el resúmen rápido de la c i e n -
cia de la Biblia, no hemos encont rado en [ninguna p a r t e 
pre tens iones á una enseñanza dogmática, s ino en lodo un 

eco fiel de los h e c h o s d é l a natura leza , ta l como los han 
pues to en evidencia las invest igaciones de los más acredi-
tados sabios. Gomo e jemplo convincen te de la a rmon ía 
per fec ta de la c ienc ia revelada y d é l a ciencia h u m a n a , 
tomo desde luego á, la Cosmogonía, y siento suces ivamen-
te estas diversas proposiciones. 

1.a La Cosmogonía de Moisés es verdadera—Con el mismo 
lenguaje , si bien cada una á su manera , [hablan la Ciencia 
y la Revelación sobre el origen y creación de los mundos : 
en el p r inc ip io Dios cr ió el cielo y la t ie r ra , es decir , pri-
mero la ma te r i a p r imera , la cua l debía servi r para la for-
mación de los cuerpos celes tes y te r res t res . Esta pr imera 
mater ia exis te en estado de e lementos impalpables é in -
comprimibles , cons t i tu ían una especie de mezcla confusa 
ó ab ismo insondable , rodeado de p r o f u n d a s t inieblas , sin 
energía a lguna ac tua l , bajo el imper io de una s imple 
energía v i r tua l . 

2." Los rasgos generales de la Cosmogonía de Moisés son 
verdaderos.—La vida vegetal precedió á la an imal tanto en 
los mares como en la t i e r ra . La vida an imal fué en p r imer 
lugar representada por s&res que viven en el seno de los. 
mares. A los an ima le s mar inos sucedieron las aves: la 
vida au ima l desarrollóse pos ter iormente en la t ierra , y el 
hombre aparec ió el ú l t imo en t re los séres . 

3.* La relación de Moisés hubiera podido quedar completá-
ronle fuer a de las discusiones de la ciencia, en el sent ido 
de que diversas in te rpre tac iones permi t idas ó toleradas, 
in te rpre tac iones emit idas por los Padres de la Iglesia ó 
por teólogos ortodoxos sobre la creación s imul tánea y la 
creación a n l e h e x a m é l i c a , nos autor izan á rechazar has ta 
la sombra de una exposición cient í f ica . 

4.a La Cosmogonía dé Moisés presenta rasgos tan notables de 
verdad é inspiración que se impone a la ciencia.—La un idad 
de materia de los mundos , el caos pr imit ivo, el fíat Iva, el 
firmamento y la a tmósfera , la sumers ión general del globo, 
el l evan tamien to de las m o n t a ñ a s , la t ierra an te s que la 
luz, la vegetación an te s que el sol, el origen y el sucesivo 



desarrol lo de los séres, las a f in idades en t re estos, el d e s -
canso del dia sépt imo, e t c . . . E s t e d e s c a n s o , s o b r e lodo, tan 
admirab le y misterioso t iene u n a l c a n c e inmenso . ¡Nin-
gún e lemento nuevo, n inguna generac ión ulterior, n i n -
guna especie nueva de f in i t ivamente cons t i tu ida , s ino 
so lamente las razas! Los a l q u i m i s t a s han pues to manos á 
la obra du ran te los siglos y no han producido t ras forma-
cion a lguna en los metales . Los h e te rogé n islas á su vez 
liau sudado agua y sangre para h a c e r apa rece r nuevos sé-
res an imados , mejor d icho vibr iones y mónadas, y no han 
obtenido cosa a lguna, y si algo h a n obtenido, es porque 
lian operado en la materia p r imi t ivamen te organizada. 

5." La. Cosmogonía de la ciencia está inspirada por la 
Cosmogonia de Moisés.—Sólo una hipótesis grandiosa ha 
bosquejado la c ienc ia sobre la Cosmogonía, la de tíers-
chel y Laplace , y un sabio i lus t re , Ampère, q u e cre ía 
en la ciencia ó inspi rac ión de Moisés, ha conseguido de-
mos t ra r que esta hipótesis se verif icó comple tamen te en 
la Cosmogonía de Moisés. 

6.4 La Cosmogonia de la, ciencia es insuficiente.—Todo e s -
^ pi ri tu sensa to no negará que las cues t iones de origen están 

comple tamen te fuera de los l ími tes de la c ienc ia . Cuando 
se considera la inmens idad de los hechos geológicos, tan 
a b r u m a d o r e s por su número como por su grandeza, y las 
expl icac iones que han quer ido dar los geólogos, c o n f ú n -
dese uno . Es tas no son en real idad, aun sobre las fechas 
fundamen ta l e s , mas que dolorosas le tan ías de desa l i en -
tos y de amargas con t r ad icc iones . Las enumero m u y 
à pesar mio para vengar mi fe de los a t revimientos de 
una c ienc ia sublevada cont ra el la . Casi ten tado estoy por 
c r ee r que Dios para humi l l a r a l esp í r i tu h u m a n o ha cous-
ti luido de un solo golpe, por un solo acto de su voluntad,, 
los m u u d o s eñ genera l y el globo te r res t re en pa r t i cu la r , 
con la sucesión indefinida de sus capas sobrepues tas , de 
sus fósiles é i nnumerab le s minera les . 

7.° La, Cosmogonia de la falsa ciencia es la negación de los 
hechos.—Los pre tendidos pr inc ip ios en q u e se apoya la 

teoría darwiniana del origen de las especies: la l ucha ó 
confl ic to por la exis tencia , la ley de divergencia de ca-
ractóres y la selección na tura l , son p u r a s abs t racc iones . 
Creer con L a m a r k en la var iación lenta é indefinida de 
las especies , con Huxley en su evolución, con M. Owen en 
su der ivación, con Vogt en su t ransformación , con T)ar-
win en su t r a smutac ión , es oponer á todo cuanto sabemos 
de lo pasado y presente de nues t ro globo lo falso, lo desco-
nocido, ó aun lo imposible, la ignorancia ó la negación 
brutal de los hechos. Lo pasado y lo presente de nues t ro 
globo a f i rman la fijeza de las especies y la verdad del Gé-
nes i s mosaico. 

Capitulo cuarto.—La creación del hombre según la R e -
velación y según la ciencia.—Olvídase demasiado que 
sobre estas graves cuest iones fuá la Revelación la p r i m e -
ra q u e poseyó y posee todavía el terreno. Su p r imer t i tulo 
de p rop iedades el Génesis , el más ant iguo en t re lodos los 
libros, historia verdadera adornada con numerosas indica-
c iones de lugares, con geneologías ó cont inuas sér ies de 
nombres de persona jes cuya existencia fué cierta . El se-
gundo de estos t í tulos es una tradición no i n t e r rumpida , 
que une los t iempos ac tua les sin in te r rupc ión a lguna con 
los orígenes de la h u m a n i d a d : el te rcero , en fin, es la d i -
vinidad de nues t ra sania religiou, y por consiguiente la 
infa l ib i l idad de todo lo enseñado por el la . A estos t í tulos 
autént icos de posesion sólo oponen nues t ros adversarios-
aserciones pu ramen te gra tu i tas , hechos mal interpretados, 
y razonamientos especiosos, pero sin valor. Ya á mitad del 
siglo pasado, el pres idente Goguet , en su gran obra . El 
origen de las leyes, de las artes, de las ciencias y del progre-
so entre los pueblos antiguos, mostró, en la s imple his tor ia 
de la dispersión del género h u m a n o despues de la c o n f u -
sión de las lenguas, la razón necesaria y suf ic iente de 
todos los hechos de la his tor ia dé la human idad que la pre-
tendida ciencia prehis tór ica n o s h a b r i a revelado. Esta his-
toria la h a resumido M. Belgrand, de la Academia de c ien -



cías y director genera l de aguas y sumideros de la c i u d a d 
de l 'aris, eu los s iguientes té rminos en su obra, El Estan-
que parisién en las edades antehistóricas. 131 hombre y la 
m u j e r mejor organizados, que han llegado al estado más 
perfecto de civil ización. . . si fueren abandonados á sus 
propias fuerzas en una tierra desier ta , verían á sus hijos 
desde las p r imeras generac iones vestidos con pieles de 
animales , felices si encon t r aban un pederna l con que de-
fenderse ó con que her i r su presa . . . , en una pa l ab ra , r e -
ducidos a l estado salvaje. . .» 

Es, pues , la t radición bíbl ica , la q u e nos mues t ra en los 
grandes hechos de la confus ion de las lenguas y de la dis-
persión el origen y la causa de la ex is tenc ia en toda la 
super f ic ie de la tierra de hom bres no nacidos, pero sí cui-
dos, en el estado salvaje . T cuando in ter rogamos á l a ver-
dadera c ienc ia sobre estas t r es g randes cues t iones , la 
c reac ión del hombre y sus c i r c u n s t a n c i a s esencia les , e l 
reciente or igen del hombre en la t ie r ra , la un idad de la 
especie h u m a n a , nos dá la misma respuesta que la R e -
volución. ó al menos , no d á en n ingún pun to una res-
puesta cont rad ic tor ia . 

La creaáon inmediata é independiente del iombre y de la 
mujer.—La Revelación qu ie re q u e la c reac ión del hombre 
haya sido inmedia ta ; la verdadera ciencia af i rma q u e la 
teoría símica; del hombre es sólo una p u r a hipótesis , un 
simple juego de fan tas ía , en favor del cua l no se h a podido 
iuvocar h e c h o a lguno preciso, an te s al cont rar io todo afir-
ma el-poco fundameu lo q u e t iene . La Revelación nos ense-
ño que el h o m b r e fué c r iado en el estado adul to y perfec-
to, social ó civilizado. La c ienc ia de n iuguua manera ha 
demostrado q u e el h o m b r e h a y a aparec ido en la tierra en 
estado sa lvaje , con su intel igencia y todas sus facu l tades 
en potencia so lamente como una tabla rasa . Y la sana fi-
losofía demues t ra la imposibil idad absoluta de la t r a n s -
formación por sus propias . fuerzas de un h o m b r e sa lva je 
e n civilizado, eu h o m b r e ac tua l . En todo caso, toca á 

nues t ros adversar ios demost ra r esta posibil idad por los 
hechos ó por la exper iencia , lo cua l j a m á s t ra tarán de 
hacer lo . Añado q u e para todo hombre sensa to la experien-
cia está ya hecha ; lo p ruebo por la relación de m u c h o s 
hechos au tén t icos . 

La Reve lac ión af i rma q u e Dios crió al hombre , varón y 
h e m b r a , q u e hizo á la m u j e r como crió al h o m b r e en el 
estado adul to y perfecto. Ante la c reac ión de la muje r , la 
c iencia pe rmanece comple lamen te muda . Ni aun trata 
de expl icar la apar ic ión s imul tánea del p r imer h o m b r e y 
de la p r imera m u j e r . No se a t reve á dec i r cómo la h e m b r a 
predest inada del mono antropogeno que es uníparo, dió á 
luz á la vezdos séres humanos , va rony h e m b r a . ¿Cómo,si 
ha par ido un macho pr imero y una h e m b r a despues , ó r e -
c íp rocamen te , estos dos s é r e s h u m a n o s se encon t r a ron 
y se descubr ie ron en el l iempo y en el espacio? ¿Cómo, si 
la evolución y el progreso de los séres es la gran ley de la 
na tura leza , los monos que en otro t iempo engendraron 
hombres , no los engendran hoy día y pe rmanecen mo-
nos? Según la opinión de gran número de l 'adres y teólo-
gos, como también según la in terpre tac ión común de la 
Iglesia, la ex t racc ión de la costilla y la formación con 
este f ragmento del hueso del cuerpo de la compañera del 
h o m b r e son real idades d ivinas y milagrosas, an te las 
c u a l e s nues t r a s in te l igencias deben inc l inarse . Si s e q u i -
siese cons iderar como una alegoría este s ímbolo, ser ia 
preciso al menos conveni r con el mismo Voltaire, en q u e 
esta alegoría cons t i tuye un admirab le pun to de par t ida 
para la divina y notable enseñanza de la ina l te rable con-
cordia que debe r e ina r en el mat r imonio , de la afección 
profunda que deben profesarse las a lmas de los esposos 
uuidas inseparab lemente . 

El paraíso terrenal y la edad de oro.—La Revelación 
a f i rma que el hombre tuvo un cen t ro ún ico de c reac ión ; 
veremos como la ciencia af i rma á su vez la un idad de orí-
gen de la especie h u m a n a . En todo caso á los par t idar ios 



de la mul t i tud de cen t ros de la apar ic ión del hombre , e s 
á qu ienes toca demost ra r , lo q u e no h a r á n j a m á s , la n e -
cesidad y real idad de aquellos. El Edén, j a rd ín de d e -
licias, hab i t ac ión pr imit iva inocente y dichosa del h o m -
bre, la edad de oro del Génesis b i s e conservado en la 
memoria de todos los pueblos , «y esta conformidad u n á n i -
me, dice SI. R e n á n , descansa necesa r i amen te en a lgún 
rasgo genera l de la condición de la h u m a n i d a d , ó en a l -
gunosde sus más profundos inst intos.» f.as t radic iones q u e 
hacen nace r al h o m b r e en el es tado adul to , social y p e r -
fecto, son incon te s t ab l emen te más numerosas y respeta-
bles que las que nos lo mues t r an disperso y salvaje . ¿Por 
q u é no serán las u n a s y los otros en las épocas de la 
creación y de la dispersión la expresión de la verdad? En-
séñanos la Revelación q u e el hombre fué f rugívoro an te s 
de su ca ída , herbívoro después de ella y carnívoro después 
del diluvio. La c ienc ia nos revela á su vez que el hombre 
no es e senc ia lmen te n i f rugívoro, ni herb ívoro , ni ca rn í -
voro, s ino omnívoro. La Revelación nos dice q u e el h o m -
bre con el régimen frugívoro del Edén debía ser inmorta l ; 
que con el régimen herbívoro an te s del diluvio podía vi-
vir nuevec íen tos años; y que con el régimen carn ívoro Cx 
omnívoro, después del diluvio, el máx imum de su vida re-
duci r íase á c ien to veinte años; en fin, que en el periodo 
ac tua l , la edad media del hombre e s de se tenta años, de 
ochenta para los poderosos de la h u m a n i d a d : estas po-
cas pa labras d icen más q u e todos los estudios de la c i e n -
cia moderna sobre la longevidad h u m a n a . 

Capitulo quinto.—La t i e r r a cen t ro del mundo; el hom-
bre r ey de la creación; el l u g a r del hombre en la n a t u -
raleza.—La Iglesia Católica y las Santas E s c r i t u r a s 110 
enseñan en n inguna par le lo q u e se cal i f ica de mor geo-
céntrico, esto es q u e la tierra es el cent ro , el pun to cu lmi -
n a n t e del mundo , y q u e el universo entero ha sido h e c h o 
para este globo in f in i t amente pequeño . Se han c o n t e n t a -
do con a f i rmar q u e el sol, la luna y las estrel las han sido 

en par te c r i adas para i luminar la tierra y servi r para l a s 
neces idades del h o m b r e . Siendo así, ¿quién podrá negar 
este h e c h o tan claro como el dia? 

Diga lo q u e qu ie ra el l ibre pensamiento , nues t ros an-
tiguos dogmas de la Encarnac ión y Redención en nin-
guna manera son uri obs táculo á la exis tencia de otros 
mundos , de otros soles ú otros p lanetas . De n ingún mo-
do la p lura l idad de los m u n d o s es una cuestión cient í f i -
ca que se puede oponer á la fe. En cuan to á la doc-
tr ina an t ropocén t r ica ó an t ropomórf ica , q u e liaria del 
hombre el cen t ro y objeto del m u n d o inorgánico y or-
gánico, y del cua l seria al mi smo tiempo el amo y rey, 
es una verdad na tu ra l y revelada á la vez. «Al lado de 
las obras maravi l losas del espíri tu h u m a n o , decía F r a n -
cisco Arago, ¿qué impor tan la debil idad y fragilidad de 
nues t ro cuerpo? ¿Qué importan las d imensiones del p l a -
ne ta que es nues t r a morada , del grano de arena sobre el 
cua l nos es dado apa rece r a lgunos instantes?» iPor a l g u -
nos instantes! Seguu las doc t r inas de nues t ros adversar ios 
el cielo estrel lado ser ia un c rue l reto arrojado al hom-
bre . La fe nos autoriza á pensar q u e en la e te rn idad ire-
mos de mundo en mundo , q u e veremos de cerca, según 
el l engua j e del Salmista , los cíelos, obra de las m a n o s 
del Criador, la luna y las estrel las consol idadas por a q u e -
llas. La soberanía , la dominación del hombre es un he-
c h o más claro q u e el dia . Nada seria capaz de a r r eba t a r l e 
su poder . T.os viajeros y los mis ioneros es tán u n á n i m e s 
en reconocer el cumpl imien to de este oráculo divino: 
« Impr imi ré lu terror en todos los séres.» Hay más; c u a n -
do el h o m b r e h a llegado á ser parec ido á Dios por el he-
roísmo de s u s vir tudes, como los Pablos, los Antonios, 
los Franc i scos de Asís, los Anchie tas , ha conseguido l i te-
r a lmen te ser el rey de la na tu ra leza ; ios animales , aun 
los más feroces, son para él esclavos sumisos , servidores 
fieles, amigos s inceros. 

El sér. la vida, la sensibilidad, la razón.—La c iencia y 
T O M O I V . 4 



la Revelación a f i rman igua lmente estas cua l ro g radac io -
nes del ser; pero si se trata de pene t ra r la na tura leza 
de cada una de estas par t i c ipac iones á la ex is tencia , la 
ciencia no hace m á s que equivocarse ó b a l b u c e a r . — E l 
sér. Después de adorar al Dios cr iador , el Sér necesario, 
eterno é inf ini to , la fe expl ica , tanto como puede hacer lo , 
el misterio de la creación del hombre y de los séres . La 
falsa c iencia , p roc lamando necesar ia y e terna una m a t e -
r ia iner te y l imi tada, q u e podría es tar más é menos ex-
tendida, tener tal 6 cua l forma, ocupar tal ó cua l lugar , 
condena la intel igencia á con t rad icc iones rebeldes y sin 
fia.—;La vida! Para la Revelación la vida es el e fec to de 
una intervención creadora; se propaga indef in idamen-
te, según el género y la especie, por el gérmen que le 
es propio. Es t e gérmen es indispensable , y j a m á s la vida 
podrá sa l i r de una molécula de materia á la cua l Dios uo 
le haya dado el gé rmen . La c ienc ia af i rma sin vac i la r 
que nada s a b e de la na tura leza y del origen de la vida, 
q u e ve t r ansmi t i r se de generac ión en generación desde 
su apar ic ión en la t ierra , que no sabe ni de dénde viene n i 
á dónde va. Sin embargo, el j e fe de la escuela exper imen-
tal, M. Berna rd, def ine la vida de este modo: «el estado 
de los séres organizados y an imados q u e t ienen en si e l 
pr incipio de desarrollo, de nu t r i c ión y reproducc ión ,» 
y pone al sér an imado bajo la influencia de una idea crea-
dora, q u e se t r a n s m i t e por herenc ia . Si se trata de la vida 
orgánica, nutritiva y reproductiva, la p lan ta , asi como el 
animal, puede ser cons iderado con Bossuet como un me-
canismo ingenioso en que la indus t r ia reside, no cu la 
obra, s ino en el a r t i s ta , y que cons t i tuye el ins t in to . 
Cuando no es cues t ión de la vida vegetativa y del i n s t i n -
to, sino d é l a vida sensit iva y de re lación, a l mecan i smo 
es preciso añad i r e l mecánico ó u n alma forma del cuer-
po. Para el an imal esta alma puede ser pu ramen te s e n s i -
liva; su acc ión puede l imi tarse al desarrollo y e jercicio 
de los órganos de los sentidos, de tal m a n e r a , q u e lo que. 
termina esta evolucion y ejercicio consume el des t ino de 
su alma. 

T,a síntesis del hombre.—El lugar de éste en la naturaleza. 
—La Revelación pone al hombre en posesion de los c u a -
lro grados de la ex is tencia , el sér . la vida, la sens ib i l idad 
y la razón; eu eslo está en perfecta a rmonía con la c ienc ia . 
Pero ella niega la razón al an imal , no concediéndole más 
q u e una intel igencia l imitada exc lus ivamente al dominio 
de la sens ib i l idad, teniendo en su favor el sent ido común 
y el buen sent ido. La razón coloca al hombre á una dis-
tancia inf ini ta de la best ia . Y el mismo M. Hnxley, q u e 
h a c e descende r al hombre del mono, no vacila en dec i r : 
«Hay una d i s tanc ia i nmensa en t re el poder mental del 
h o m b r e de más poca in te l igencia , a l del mono de la m á s 
elevada; los separa un ab ismo enorme. La posesion del 
l engua je a r t i cu lado es la pr imera cansa de la inmensa y, 
en la práctica, infinito, divergencia del abolengo humano .» 
Por esta razón M. F lourcns deci8: «La especie h u m a n a ex-
c l u y e á lodas las otras, y ella á su vez es excluida, lilla no 
tiene semejan te , es sola .y única.» Y 11. de Quatrefages 
añade: «Difiere t an to el hombre del an ima l y con los mis-
mos títulos q u e és te difiere del vegetal; pa ra él solo debe 
formarse «» reino, el reino-hombre, reino hv.mano-, y este rei-
no eslá c lara y só l idamente const i tu ido p o r c a r a c l é r e s del 
mismo órden q u e los q u e separan los unos de los otros á los 
grupos ó reinos pr imordia les , mineral , vegetal y an imal .» 

El hombre físico y espiritual. El alma humana.—«Que 
se examine el h o m b r e á sí mismo, decía el gran BulTou, 
q u e se ana l ice y p rofundice , y reconocerá bien pronto 
la nobleza de su sér, sen t i rá la ex is tenc ia de su a lma, de-
j a r á de envi lecerse; verá con una sola mirada la d i s t a n -
cia inf ini ta q u e el Sér sup remo ha colocado e n t r e él y los 
brutos an imales . 1:11 a lma h u m a n a es simple, act iva á la 
vez q u e pasiva, una , l ibre, inmor ta l , un ida h ipos tá l i ca -
¡uenle al cuerpo, fo rma de éste , de tal modo que el h o m -
bre no es una intel igencia servida por órganos, s ino que el 
alma forma con el cuerpo un todo material y espir i tual á 
la vez, en el cua l los dos e lementos se l l aman , se exigen y 



se comple lan el u n o al otro. La ve rdade ra ciencia conf i rma 
y demues t ra á su manera las p rop iedades esenciales del 
alma h u m a n a . La ciencia s u b l e v a d a le opone excepcio-
nes , dudas h ipócr i t as , negac iones , i ronías, b lasfemias que 
causan su r u i n a . 

Por efecto de la i n t ima un ión del alma y del cuerpo, lo 
q u e h a c e q u e el alma sea la f o r m a de este , es m u y n a t u r a l 
y aun necesar io q u e las ope rac iones y emociones del 
a lma, la a t enc ión , e l que re r , l a alegría, la t r is teza, e l 
temor, etc . , s e t ras luzcan en el cue rpo , sobre todo en el 
cerebro y en los cen t ros nerv iosos , por efectos físicos y 
fisiológicos que lian podido e v a l u a r s e , y que llegan á ser 
hasta c ie r to punto la medida , ó al menos la expresión 
correlat iva de los fenómenos f ís icos . ¡La ciencia moderna 
ha hecho cons ta r que el e j e r c i c i o del pensamien to de te r -
mina un descenso d é l a t e m p e r a t u r a del cerebro! Pero ella 
es la p r imera en reconocer q u e esta dependenc ia física no 
excluye de n i n g u n a manera u n e lemento esp i r i tua l dis-
t in to de los tejidos del ce rebro , u n alma venida de Dios y 
q u e debe volver á Él. Además, ¿qué es este pcqucüo des -
censo de la t empera tu ra del c e r e b r o comparado á un for-
t ís imo dolor de cabeza c a u s a d o por la con tenc ión del 
espír i tu , á l a s conmociones v i o l e n t a s exci tadas en el o r -
ganismo entero por las vivas emoc iones del a lma , el mie-
do, el amor, la alegría, la i r a . la cólera, la vergüenza, 
emociones q u e m u c h a s veces h a n causado el a lb in i smo 
casi s u b i t á n e a m e n t e , la c a n i c i e , el an iqu i l amien to de to-
das las facu l tades locomotr ices , la pérdida de la memor ia , 
la locura , enfe rmedades t e r r i b l e s , la epi lepsia , la apople-
j ía , etc . , la muerte? 

La dis t inción en t re el a lma y el cuerpo, dice un fisiolo-
gisla célebre , el doctor Carpen te r , es tan pa ten te , q u e 
cada uuo puede todos los d i a s observar los fenómenos 
subje t ivos en los cua les el a l m a es act iva s in que el c e -
rebro se aperc iba de ello, ó e n las que el cerebro obra sin 
q u e el alma note su ac t iv idad . l ista acc ión del ce reb ro ó 
ce rebrac ion inconsc ien te d a m u c h a s veces á nues t ros j n i -

c ios una tendencia q u e e s m u y fácil ignoremos. For t i f icada 
y exagerada por la cos tumbre , puede l legar hasta el extre-
mo de q u e el individuo no sea responsable de sus actos . En 
la doc t r ina ortodoxa, la acción hab i tua l ó cout iuua del al-
ma llega á modif icar a u n la forma del cerebro GU el indivi-
duo y en la raza. El alma hasta c ier to pun to forma el cere-
bro, y este á su vez domina al a lma. Así es q u e un pueblo 
civi l izado puede descender física y men ta lmen te al estado 
sa lva je , mien t ras que un pueblo caído en el sa lva j i smo tie-
n e necesidad de cier to t iempo, de m u c h a s generac iones 
tal vez, para a lcanzar física, fisiológica y psicológicamen-
te la c ivi l ización. La cerebrac ion inconsc ien te puede sólo 
expl icar el hecho horr ib le de q u e hombres dist inguido^, 
profesores ins t ru idos , l leguen íi perder todo sen t imien to 
religioso y a u n considerar la causa p r imera . Dios, como 
el enemigo i r reconci l iable de la h u m a n i d a d . También 
¡ay! por la ce rebrac ion inconsc ien te , por el embarazo 
y endu rec imien to del ce rebro , una débi l y dolorosa m i -
noría a trévese á a f i rmar q u e el hombre difiere del a n i -
mal , no esencia l ó cua l i t a t ivamen te , s ino secundar i a 
ó cuan t i t a t i vamen te , de más á menos. Aquellos mismos, 
sin embargo, que han llegado á conceder la razón al an ima l 
(la cua l idad que el sent ido común universa l def ine como 
la que separa al h o m b r e del an imal l , n iéganle el poder de 
abs t r ae r y general izar , origen necesar io del lenguaje a r -
t iculado y de la razón. Es verdad q u e este poder de abs -
tracioti es ac tua lmen te m u y pequeño en el sa lvaje ; pero es 
acc iden ta l y t empora lmente , en t a n t o q u e es r ad ica lmen te 
nulo en el an ima l . En el hombre puede estar ocul to ó vir-
tual , pero está en él n a t u r a l y en t e r amen te , pues q u e en 
el sa lva je ó sus descendientes puede habe r un hombre do 
genio. La raza h u m a n a más baja , la más degradada, s i e m -
pre y por todas par tes posee el l engua je ar t icu lado, p o -
diendo llegar por este in fa l ib lemente á la abs t r acc ión , al 
pleno ejercicio de ¡a razón, á la civi l ización, etc. La rela-
ción del h o m b r e al an imal es por 1o tanto la de lo finito ó 
nada á lo infini to Natura l i s tas y filósofos conceden a l a n i -



nia l , á más del ins t in to , es te guia cagl s iempre infal ible , 
la inteligencia, pero convienen q u e rio se trata de la inte-
l igencia super ior , q u e se l lama razón, y por la c u a l , c o m o 
dice Jóuff roy , e l hombre se comprende á sí mismo y con el 
l a s cosas q u e le rodean, la re lación que existe en t re la na-
turaleza de es tas y la suya ; s iuo de la intel igencia media 
ó inferior, en a lguna manera completamentefensiliva, q u e 
bas ta á los brutos para r e c o n o c e r el objeto de sus necesi-
dades, deseos 6 apet i tos . \ 

til fin del hambre.—La Reve lac ión nos enseria q u e Dios 
lo hizo todo para sí mismo, al h o m W e y á las c r i a tu ra s ; y 
¡$>r consiguiente que él es su u l t i m ó fiu. El h o m b r e e n par-
t i c u l a r ha sido cr iado para a d o r a r , ¡ a m a r , servi r a Dios, y . 
por el cumpl imien to de estos t res g l a n d e s deberes m e r e c e r 
la vida e t e rna . La razón del h o m b r e , su corazón, su expe-
r ienc ia y los mismos séres cr iados, por>a^nada, le manifies-
t an q u e todo su s é r e s t a r á comple t amen te S a g n i e t o , mien-
t ras no descanse en Dios. La c i enc ia conf i rma, tumty eomo 
puede, esta gran verdad, hac i endo cons ta r q u e la i t r^a re-
ligiosa se e n c u e n t r a en iodo el globo y en t re todos l o s v é -
res humanos ; todas las razas h u m a n a s creen en un m u n i d o 
dist into del que hab i tamos , e c c ier tos séres mister iosos •••» 
qu ienes debeu temer ó venera r , en una exis tencia fu tur a 
q u e espera á una par te de nues t ro sár después de la d e s v 
t r ucc ion del cuerpo . 

Et hombre á su vez es el fin del an imal , el rey de la na-
turaleza en te ra , y la c ienc ia s e h a visto obligada á recono-
cer q u e es te imperio es tanto menos usu rpado , cuan to 110 
es del hombre , s ino del Criador, que inspira el ins t in to al 
an imal , hac iéndole sumiso y tícl al hombre . 

La inmorUlidady la. resurrección.—Todas las comuniones 
c r i s t i anas están unán imes en creer con la Iglesia catól ica 
en la inmorta l idad del aluia un ida á su cuerpo . Este dogma 
es ev identemente muy conforme A la razón, á la sana filo-
sofía. En efecto , puesto que e l alma no es por .ella sola la 

personal idad h u m a n a , puesto que ella no es el yo h u m a n o 
sino en su unión con su cue rpo , q u e la exige y es exigida, 
la completa y es comple tada , es na tu ra l y jus to que el todo 
humano , el alma unida al cuerpo, sobreviva para ser r e -
compensado é cast igado. 

Respecto al dogma de la resurrección de los cuerpos la 
c ienc ia verdadera , después de habe r hecho c o n s t a r d e n u e -
-vo que la idea de ia inmor ta l idad , de un lugar de del ic ias 
y de lormentosjs in fin, es como inseparable d é l a h u m a n i -
dad, cúb re se el s emblan te y adora. Concibe sin embargo 
pe r fec tamen te q u e haya en el cuerpo de cada hombre algo 
esencial , que poseía en el momento eu que, era a n i m a d o 
y vivificado por el a lma, q u e s iempre ha poseído y poseerá 
s iempre lo q u e con el a lma const i tuyo su yo. Concibe q u e 
lodo lo demás q u e es advent ic io é ins table , adqui r ido su-
ces ivamente y perdido por la nu t r i c ión , la digestión, la 
as imi lac ión , la c i r cu lac ión , no es él; y q u e la r e su r recc ión 
no la tendrá q u e pedirá otros cuerpos . Luego la falsa c ien-
cia imagina sobre la na tura leza de los cue rpos s i s temas é 
hipótesis que desvanecen ó debi l i tan en una proporción 
enorme las ob jec iones cont ra la posibilidad de la r e su r -
r ecc ión : por e jemplo la I 'angcnesia de Darwio , que c o n -
v ie r te el c u e r p o de cada sér e u e lementos i n f i n i t a m e n t e 
pequofios ó células ; la opinión de Pl3lon y Berkeley, q u e 
hacen del cuerpo una especie de envoltorio l imitado ó 
modo del a lma, sola mónada real ó esenc ia l . 

En todo caso ios sabios ext raviados que llegan á admi-
t i r que el alma n<i muere con el cue rpo , uo t ienen porqué 
subs t i t u i r el dogma misterioso, pero por c ier to razonable , 
de la resur recc ión del cuerpo, por melemsicosis r id icu las 
y vergonzosas, ó por sueños más ex t ravagantes todavía . 

Concluyo esta larga discusión a f i rmando q u e el h o m b r e 
de la Revelación, s ín tes i s ve rdade ramen te g rand iosa , na-
tural y sob rena tu ra l á la vez, está pe r fec tamen te confor-
me con la razón en lo q u e esta t iene de accesible á la 
in te l igencia ; que en lo que t iene de impene t rab le más 
es af i rmada q u e negada por la verdadera c ienc ia ; que la 



falsa c ienc ia la combate con a rmas insensa tas q u e la 
deg radan . 

Capítulo sexto.—Unidad de or igen adámico y noáquico 
del hombre . Unidad de or igen y de especie. Un idad de 
origen.—La Revelación nos enseña q u e la h u m a n i d a d en-
te ra , tal como existe y puebla a c t u a l m e n t e la t ierra , des-
c iende de una sola un ion . Adán y Eva. «Dios, d ice san 
Pablo,-ha hecho que el género h u m a n o descienda de uno 
solo, y que habi tase toda la super f ic ie de la t ierra , mar -
cando á cada pueblo el t iempo de su exis tencia y los li-
m i t e s de su morada.» En rigor es te a n u n c i o del dogma ca-
tólico no excluia la presencia en la t ierra , en las épocas 
geológicas, d e s é r e s h u m a n o s ó an t romorfos qne fabr ica-
ran los pretendidos pedernales tal lados que hanse encon-
t rado en gran número en los te r renos terciarios de T h é -
nay . Pero estos preadamitas sólo existen en 18 imaginac ión 
de u n pequeñís imo número de geólogos, qu i enes admi teu 
a d e m á s q u e esta raza h u m a n a ó cas i h u m a n a está e x t i n -
guida h a c e ya mucho tiempo, y que nada t iene q u e ver 
con la raza adámica q u e viuo despues y llegó á la mas al-
ta perfección progresiva. 

La Revelación señala á l a h u m a n i d a d una segunda uni-
dad de or igen. Debe veni r loda ella de Noé y sus hi jos . 
«Fueron, pues , los hijos de Noé, dice el Génesis , que s a -
lieron del arca , Sem, Charu y Japhet: y de estos se propagó 
todo el l ina je de los hombres sobre la t ier ra .» Para l levar 
á cabo esta diseminación, la Revelación h a c e in te rveni r 
un milagro, la confusion de las lenguas, cuya rea l idad 
atest igua una constante t radic iou. Además el solo cap i tu-
lo X del Génesis que nos re la ta la division de la t i e r ra 
e n t r e los t r es hijos de Noé, es una impoueu le lección de 
his tor ia y geografia, q u e no han podido desment i r todos 
los esfuerzos de los filólogos, etnógrafos y geógrafos a n t i -
guos y modernos. 

Cuando con los más célebres arqueólogos de nues t ros 
dias p regun tamos á los g randes descubr imien tos de la 

c ienc ia moderna el origen de las an t iguas c ivi l izaciones 
de Oriente, eucon l r amos á estas descendiendo de la d i s -
persión de los h i jos de Noé. Además, nada rnás evidente 
q u e la posibi l idad de estas diversas emigraciones , v o l u n -
tarias ó forzadas, por en medio de los es t rechos y bajo la 
acción de co r r i en tes a é r e a s y ¡ m a r m a s , cuya exis tencia en 
todos los océanos ha demostrado la física del globo. La 
Revelación a n u n c i a , pues , el dogma de la doble unidad 
de origen de la famil ia h u m a n a , luego esta doble un idad 
es un hecho tan claro q u e es imposible desconocer . 

Unidad de especie.—Una cosa es la unidad de origen y 
otra la unidad de especie. Los hombres podrían descender 
todos de una misma un ión , como lo dice la Revelación, 
sin formar una sola y única especie h u m a n a . Nosotros po-
dr íamos, pues , h a c e r in te rveni r la Revelación en el debate 
e u t r e l o s m o n o g e n i s t a s q u e a f i r m a n la un idad de la especie 
h u m a n a , y los pol igenistas q u e la niegan, Pero probare-
mos hasta la evidencia que , aun en el ter reno de la un idad 
de especie del género h u m a n o , la Revelación y la c ienc ia 
están comple tamente de acuerdo . La lista de los monoge-
nistas, en t re los cua les se cuen t r an los fundadores y los le-
gis ladores de la Autropogenia, e s muy numerosa é impo-
nente; mien t ras q u e al con t ra r io la de los heterogenis tas 
es re la t ivamente poco numerosa y sin autor idad. Esta, asi 
como la t radición y la his tor ia , es tab lece la doble un idad 
del hombre . Hay más; nues t ros más encarn izados adversa-
rios, desde que asp i ran á l evan ta r una punta del velo que 
oculta el mister io de los orígenes h u m a n o s , v ienen, por 
medio de mil hipó tesis g ra tu i tas hasta lo r idículo, á a f i rmar 
no tan sólo la un idad de origen, q u e nos consta comple ta-
mente , si q u e t ambién la unidad de especie. Además prue-
bo d i r ec t amen te q u e con las teorías de la c ienc ia ac tua l , 
es tamos comple tamente autorizados para sostener q u e el 
género h u m a n o forma una especie ún ica , y e n ésta razas di-
versas y dis t in tas , l l amadas razas h u m a n a s . El fondo de la 
cues t ión se r educe á reconocer si e l hombre es un híbr ido 



nac ido del c r u z a m i e n t o de dos especies diferentes , A u n 
mestizo de la u n i ó n de razas per tenec ien tes á una misma 
especie . Así. pues , el hombre es incon tes tab lemente un 
mestizo y no u n híbrido. En erecto, el c a r á c t e r propio del 
h íb r ido es la t endenc i a invenc ib le á volver á una de las dos 
especies q u e lo produjo ; el h íb r ido es casi esenc ia lmente 
in fecundo , m i e n t r a s q u e los c ruzamien tos de las r a p s hu-
m a n a s son f e c u n d a s de una manera regular , con t inua é 
indef in ida . E s t a s razas cons t i tuyen , 'pues , u n a sola y ú n i -
ca especie. 

Nosotros n o t enemos el secreto de Dios, n i el de la n a -
tura leza ; p e r o por lo que vemos en torno nues t ro , podemos 
s u f i c i e n t e m e n t e expl icar las modif icaciones de la especie 
h u m a n a q u e , con el nombre de var iedades ó razas, l lenan 
ia t ierra . En lodos los séres organizados la especie está so-
met ida á Hila doble acc ión cont ra r ia , á dos fuerzas a n t a -
gonistas: u n a , la sucesión q u e t iende á m a n t e n e r en cada 
ind iv iduo el c a r á c t e r del tipo primit ivo 6 de la especie; 
otra , la i u f l u e n c i a de los medios , agentes ex te r iores ó in -
teriores, q u e t i enden al con t ra r io á modif icarle , listas dos 
acc iones e u é r g i c a s y. con t inuas son incon tes tab lemente 
las causas e f i c a c e s de la producción y subs i s t enc i a de los 
ca rac l é re s d e las r azas fuera a u n de toda in tervención 
h u m a n a . A s u vez el efecto de la in tervención h u m a n a , es 
la i n t r o d u c c i ó n de un e lemento nuevo en la formación de 
las razas. B a s t a , en efecto, que uua especié es té bajo la 
¡nano del h o m b r e para que comience á degenerar , y este 
degene ra iu i en to es tanto más profundo, cuan to m á s a p l i -
q u e el h o m b r e su inteligencia y vo lun tad á dirigir las dos 
acc iones c o m b i n a d a s de la sucesión y de los medios. Así, 
pues , las v a r i a c i o n e s de ia especie h u m a n a se rán más ex-
tensas y p r o f u n d a s , si no son con t ra r i adas por t res obs-
t ácu lo s d i g n o s de cons iderarse : la ant igüedad de razas, 
la ausenc i a d e la se lección y el modo ar t i f ic ia l de pro-
tección que. e l h o m b r e sabe oponer á la acc ión de los me-
dios. Y sin e m b a r g o , á pesar de estos t res obs táculos , la 
acción de lo s medios , ayudada por generac iones suces ivas . 

bas ta para expl icar las d ivergenc ias y anomal í a s más 
exageradas de las razas h u m a n a s . 

Por lo mismo q u e la Revelación a f i rma, no la unidad de 
especie, s ino s implemente la un idad de t ronco ü origen, 
no tenemos q u e examina r si a lgunas razas h u m a n a s , for-
zadas tal vez á cons t i tu i r espac ies d i s t in tas , han podido 
l legar ó ser i n f ecundas en su c rec imien to ; podemos sin 
embargo probar por los hechos q u e esta in fecund idad no 
existe, ó a! menos q u e d e n inguna manera está demos-
t rada . 

Llegamos por fin á las p r u e b a s d i rec tas de la unidad es-
pecíf ica de las razas h u m a n a s . Los ca rac l é re s dis t int ivos 
de la especie h u m a n a son: el gran desarrol lo del cerebro , 
la conformación de l a s m a n o s y la oposicion del índice y 
pulgar , q u e le hacen da r el nombre de b imano; la c u a -
lidad de bípedo y la postura ver t ica l ; el per fecc iona-
mien to inf ini to , e tc . Todos los hombres de c u a l q u i e r raza 
h u m a n a á que pe r tenezcan , poseen estos c a r a c t é r e s esen-
ciales: luego todos forman una sola y ú n i c a especie. Nadie 
piensa negar ia unidad de especie de las razas de nues t ros 
an imales domést icos; así, pues , r e su l t a de la discusión em-
prend ida por un gran número de na tu ra l i s t a s q u e las di-
fe rencias en t re las diversas razas h u m a n a s son en el mismo 
y aun en menor órden que la que hayr entre las diversas 
razas domést icas . Pruebo q u e es así, ya sea por los carac-
téres exter iores , la figura, el vo lumen y las proporciones 
de los miembros , la piel y s u s vellosidades, sea por los ca-
rac té res ana tómicos de l a s vér tebras , de la cabeza y del 
semblan te , del c ráneo y del cerebro , sea por los ca rac lé -
r e s fisiológicos, la fuerza m u s c u l a r , las fuerzas genesía-
cas, sea, en fin, por los ca rac t é re s psicológicos, el ins t in to 
y e! sen t imien to religioso. 

¡Cosa ex t raña! los na tu ra l i s t a s q u e hacen abier ta pro-
fesión de ate ísmo, a l révense á invocar en favor de la plu-
ra l idad de la especie h u m a n a el test imonio de un peque-
ñ ís imo número de misioneros, que según ellos a f i rman , 
han encon t rado poblac iones sa lvajes sin idea a lguna de uu 



Sér divino. Ellos per tenecer ían, pues , t ambién á otra es-
pecie, pues q u e niegan toda causal idad 6 f inal idad cual-
quiera, y q u e á sus ojos todo lo q u e argüi r ía un Dios, co-
l o « ™ al mundo y al hombre bajo uua tu te la indigna de 
uno y otro. 

Estos mismos sabios indignanse, cuando p re tendemos 
hacerles ver en los nueve décimos de las poblac iones hu-
manas á h e r m a n o s desamparados, degradados, degenera -
res. mientras q u e seria más noble ver en es tos g rupos de 
existencias otras tantas espedios d i ferentes , pros iguiendo 
caía uua sus des t inos propios. Pero la degeneración de las 
espeoiés no depende de las especulaciones ni de la volun-
tad humana . Es absolu tamente cier to que la tierra está 
pc.-lada de grupos humanos venidos de un c e n t r o pr imi-
lira de civil ización, caidos en la barbar ie , y todas l a s in-
vefligacioues dé lo s historiadores y v ia jeros no les han po-
,li¿o aun hace r constar la existencia de u n solo pueblo de 
autóctonos. Si los negros y los sa lvajes amer i canos no son 
hombres como nosotros, losauglo-amer icanos están c o m -
pl; ámente en su derecho, dominando al negro, haciéndo-
le servir como an ima l de carga ó de tiro, y ba t i endo á ios 
Pides Rojas. 

Nada en el exter ior diferencia más las razas h u m a n a s n i 
ti-ide más á const i tu i r la en estado de especies d i s t in tas , 
c j a o la mul t ip l ic idad y var iedad inf in i ta de las l enguas 
habladas por ellas, l 'ero los a rgumentos de aquel los q u e 
(,T>:nen á la un idad dé la especie h u m a n a la mul t ip l ic idad 
d; las lenguas , suponen expl íc i ta ó impl i c i t amen te la 
u ¡ad de origen de un gran n ú m e r o de pueblos y la uni-
da! de origen en el sentido de la relación de Moisés, es 
decir, en el g r u p o de t r es famil ias : Semít ica , Cárnica y 
Ja ética. Por otra parte l a s p ruebas de la un idad de o r í -
«e3 adámica y uoáquica que se hal lan en la filología son 
irmimerables, mas aun son en cierta manera supe ra -
bundantes y excesivas. T.os Libros santos , en efecto , ha-
bisn de la confus ion de las lenguas en t é rminos tales , 
qse de n inguna manera es necesar io admi t i r en t re las di-

versas l enguas lazos ó re lac iones pr imi t ivas . Fuera de 
esto, ha sucedido aqu í lo q u e sucederá s iempre : la s e m i -
ciencia es impía ; la c i enc ia adul ta y completa hácese vo-
l u n t a r i a m e n t e c r i s t i ana . Además la filología re la t ivamente 
ha h e c h o progresos, pues ha revelado e n t r e las diversas 
lenguas af in idades ó e lementos comunes , sin los cua les 
n inguna de ellas pudo exist ir , loque le obligará á conceder 
la exis tencia an te r io r de una lengua pr imit iva de la c u a l 
ún ica mente han salido los e lementos c o m u n e s y esenc ia les 
á todas. Esta c o n c l u s i o n e s la de lodas las i lus t rac iones de 
la filología comparada . Def in i t ivamente la comparac ión 
de las lenguas es ev iden temente más favorable q u e con-
t ra r ia á la doc t r ina de una descendencia c o m ú n . Antes al 
cont rar io afirma q u e toda la especie h u m a n a formaba e n 
los pr incipios una sola familia y , seguu la espresion del 
escr i tor sagrado, una sola lengua y u n solo lenguaje , l 'ero 
repetírnoslo todavía: este test imonio no era necesar io , por-
que nada ex ige q u e lös diversos idiomas hablados en otro 
t iempo ú hoy dia sean derivados é no de la misma lengua 
p r imi t iva , subs i s ten te öjperdida. 

Es un h e c h o q u e los hombres de todas las razas conoc i -
das y desconocidas pueden aprender y hab la r todas l a s 
lenguas , sea n a t u r a l m e n t e por la educación p r i m e r a , sea 
a r t i f i c ia lmente por es tudios subs iguientes ; luego la h i p ó -
tesis de que haya organismos físicos é in te lec tua les d i f e -
r en te s e s a rb i t ra r ia y fa lsa . 

Pueslo que hoy está en boga la c i enc ia exper imen ta l , 
¿por q u é la Antropología, tomando su sis tema por lo sèrio, 
no confiará en sí misma, y se ins ta lará en una colonia 
b ien s i tuada , bien organizada, para h a c e r a l i m e n t a r y 
e d u c a r por nodr izas escogidas bas tau te número de n i ñ o s 
en t resacados del seno de las razas en la apar ienc ia más 
degradadas? Nuestros adversar ios se guardarán m u y 
bien de hace r esta exper iencia , porque están c ier tos q u e 
har ía resp landecer la unidad esencia l de origen y e s -
pecie de todas las razas h u m a n a s , bajo el p u n t o de vis ta 
fisico, fisiológico y psicológico. Después de a lgunas gene-



rac iones p rocédenles de u n i o n e s en t re individuos de las 
mismas rozas, tal vez an te s q u e se hubiese recur r ido á 
los c ruzamien tos , ver íanse borrar poco á poco, para disi-
parse por ú l t imo, las d i fe renc ias , en realidad muy secun-
dar ias , q u e se h a tenido la audacia de e levar á la a l tu ra 
de ea rao té res de especies . El las sólo son en real idad c a -
rac te res de var iedades ó de razas, cuyo origen ev iden te es 
la sucesión servida por medios tomados en su acepción 
mas genera l . 

Capitulo séptimo.— Ant igüedad del hombre .— E s t a d o 
de la cues t ión .—Estamos en la época fatal en que el hom-
bre sólo es a l ra ido por la fa lsedad. Asi, pues, la falsedad 
q u e pub l ica más y más la incredul idad es la falsedad de 
la e ternidad del m u n d o y del hombre , porque ella hace 
desvanecer como por e n c a n t o toda idea de c reac ión y de 
un Dios creador . De otra pa r te lo q u e incl inar la mejor los 
esp í r i tus á c reer en el sueño de la e ternidad del mundo 
seria el dogma c ien t í f ico de la an t igüedad indefinida de l 
género h u m a n o , l i é aqu í cómo y por q u é este dogma h a 
llegado á ser el gran cabal lo de batal la de la c i enc ia 
sub levada cont ra la fe. 

Pero nadie se i lusione; toda doct r ina q u e no cons idere 
al mundo e terno, Ó8l menos al protot ipo ó protoplasmo del 
que el hombre desc iende por una serie de t r ans fo rmac io -
nes ó evoluciones deb idas al solo ejercicio de las fuerzas 
e t e rna s de la na tura leza , no sa t is fará á la inc redu l idad . 
Los t re in ta , c i n c u e n t a , cien, doscientos mil años q u e los 
geólogos y arqueólogos pre tenden adqu i r i r para la h u m a -
nidad, les son en el fondo ind i fe ren tes . En rea l idad , la 
cues t ión de la an t igüedad del hombre 110 es m á s que un 
ar t i f ic io h ipócr i ta , y podría d i spensarme de d iscut i r la . 
Lo q u e qu ie ren es la e t e rn idad del hombre , e t e rn idad al 
menos v i r tua l , sin re lación ni dependencia a lguna de 
Dios. 

Esta e te rn idad ó al menos esta an t igüedad indef in ida 
del hombre , la c i enc ia , a u n q u e en el fondo poco le i ra -

porte, ¿ha logrado es tablecer la? Ha levantado an te la ver-
dad una andamiada de h e c h o s q u e la ocul ta a todas las 
miradas; la seducción ha sido genera l , pero en esta cues-
tión cap i ta l como en todas las otras, p ruebo victoriosa 
mente q u e la Revelación 110 ha sido descant i l lada s iqu iera . 

La cuest ión de la an t igüedad del hombre en la ac tua l i -
dad puede reduc i r se á estos términos: ¿la exis tencia de 
Adán se remonta , no á a lgunos miles de aflos, s ino á algu-
nos miles de siglos? Con esta forma ¿quién podrá resol-
verse por la af i rmativa? ¡Nadie! Tanto más q u e aquel los 
q u e han sido llevados á fingir u n a convicción cont ra r ia , 
fueron lo s iempre a r ras t rados por ideas preconcebidos , 
por s is temas for jados á su gusto , y que esto gran verdad 
de n inguna manera es oscurec ida por los hechos ó los 
de scub r imien to s de la geología, d é l a paleontología ó de 
otra c ienc ia cua lqu ie ra . 

Cronología bíblica.—Nosotros concedemos sin t raba jo 
con el mayor n ú m e r o de in té rpre tes y comentadores q u e la 
cronología del Ant iguo Tes t amen to de n inguna m a n e r a 
está fijada por si mi sma , q u e no está tampoco definida por 
la Iglesia, y que la fecha exac la de la creación del hombre 
ó de su pr imera apar ic ión en la tierra p e r m a n e c e com-
ple lamente incierta y desconocida . Pero nosotros m a n t e -
nemos que seria una temeridad colocarla más allá Aeocho 
mil anos. Ocho mil años no es nada para las imaginac io-
nes que quieren perderse en s u s asp i rac iones y .-n s u e -
ños. pero es enorme para los esp í r i tus sér ios que , como 
el gran Cuvier , han profundizado el c o n j u n t o entero de 
los hechos de la na tura leza . Demuestro que , aun p e n e -
t rando en las p e n u m b r a s y sombras de la his tor ia , c e r -
rando so lamente an te sí la región de l a s falsedades, de la 
mitología, de lo imposible, de lo absurdo , el más a v e n t u -
rado espír i tu no podria en lo pasado r emonta r se más allá 
de ocho mil años. 

Todos ios pueblos y sus pr imeros his tor iadores esforzá-
ronse en darse y da r á la h u m a n i d a d una ant igüedad des-



mesurada, perdiéndose en la noche indefinida de los tiem-
pos. Un solo his tor iador , el h i s tor iador del pueb lo jud io , 
u n solo pueblo, el pueblo judio, no han vacilado en seña-
lar á su origen y al del género h u m a n o una fecha r e c i e n -
te, fijada en a lgunos cen tena res de años . Sos revelan sin 
vacilación el nombre del padre ú n i c o del género h u m a n o 
y nos enumeran, salva tal vez la omision forzosa de a l g u -
nos de nuestros mayores que no tuvieron h i jos varones , 
l a s generaciones q u e nos separan y nos acercan á Adán. 
Aún hacen más; nos dan la geneologia de todos los otros 
pueblos en su pr incipio y nac imien to ; nos los m u e s t r a n 
descendientes todos de Noé y sus h i jos obligados á d i s -
persarse por un acon tec imien to milagroso, pero h is tór ico 
con toda certeza, y á e spa r r amar se -has t a las ex t remida-
des de la t i e r ra . Aquí no hay sueños , s ino uua b r i l l an te 
claridad; no hay falsedades, s ino uua cadena i n t e r r u m -
pida , de la c u a l somos como es labones vivientes . Y por 
una extraña aber rac ión , en un siglo posi t ivista , q u e sólo 
pretende acep ta r los hechos y l a s leyes, las s impa t ías de 
u n gran número de personas son para la ant igüedad fa -
bulosa d i los pueblos paganos y sus ment i rosas his torias , 
y sus ant ipat ías , me a t reveré casi á dec i r , su odio para 
el pueblo jud ío y su his tor iador Moisés. 

Los monummtos.—El g ran pretexto para esta neces idad 
insensata de an t igüedad es s iempre la hipótesis g r a tu i t a 
y absurda del es tado sa lvaje , como condicion pr imi t iva del 
género humano: pero esta barbar ie in ic ia l j a m á s ha exis-
tido, al menos en Egipto. En efecto, la gran p i rámide á e 
Gizeh, el más an t iguo de los m o n u m e n t o s egipcios y tam-
bién el más admirab le , no so lamente por su na tura leza , 
dimensiones, volúmen, fondo, solidez incomparab le de 
su const rucción y ausenc ia completa de jeroglíf icos y 
nombres propios, s ino también por los misterios que e n -
c ier ra , los cua les l lama M. Piazzi-Smyth su intel igen-
cia, por la s ignif icación ex t raord inar ia de lodos los e l e -
men tos de su cons t rucc ión , s ignif icación q u e denota u n a 

c ienc ia m u y ade lan tada , adquir ida ó revelada. Esta c ien-
cia misteriosa que nos revela la gran P i rámide y que es 
para los par t idar ios del estado salvaje, ó del desarrol lo su-
cesivo de la h u m a n i d a d por si misma, una derrrota c o m -
ple ta , la encon t r amos en los ciclos ó nombres a s t ronómi -
cos del profeta Daniel , secreto que nos ha hecho pa ten te 
un sabio as t rónomo, M, de Chezeaux; nosotros lo exp l i ca -
mos por las la rgas vidas de los pa t r i a rcas q u e suced ie ron 
d u r a n t e dos mil años á Adán, q u e salió adu l to de manos 
del Dios creador, en toda la p leni tud de su intel igencia y 
demás facul tados . 

Resuelta para el Egipto, la cuest ión de la ant igüedad del 
hombre lo es as imismo para todos los oíros pueblos . R e -
suella m o n u m e n t a l m e n t e esta gran cues t ión , lo ha sido 
también geológicamente por confesion de nues t ros adver -
sarios, pues uno de los más encarn izados e n t r e ellos. M. 
Luis Buchne r , 110 ha vacilado en dec i r : «al mismo t i em-
po en q u e el indígena europeo con sus pobres a r m a s de 
piedra perseguía á los an imales monteses , ya en el otro 
lado del Mediterráneo, en l a feliz región que" riega el Nilo, 
florecían poderosas y espléndidas c i u d a d e s , l a s a r t e s y las 
c i enc ias e ran cu l t ivadas en lodos sus ramos, un gobierno 
regular manten ía relaciones comerc ia l e s á lo largo de las 
p layas medi te r ráneas , e tc . , etc. 

La Historia.—Cuando, después de habe r interrogado á 
los monumentos , in ter rogamos á la his tor ia , el hecho de la 
neo-ant igüedad del h o m b r e resalta todavía de la mane ra 
más c lara . Y desde luego ¿qué his tor ia osará compararse á 
la de Moisés? Era sacerdote de Hierápolis, es decir , ins t rui -
do y sabio; escr ibía para un pueblo que hab ía pasado l ies 
ó cua t roc ien tos años en Egipto; hab ia visto íntegros los 
monumentos más ant iguos, monumentos q u e cuentan hoy 
dia tres mil años de ex is tenc ia y que h a b l a n una lengua 
que era la suya , mien t ras que nues t ros sabios no hacen 
más q u e ba lbucear la ó deletrear la apenas . Oponer He ro - 1 
dolo y Manethon á Moisés es i n su l t a r á la razón y al bueu 
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sent ido: sin vileza, sin c ier ta especie de a t en t ado cont ra 
la verdad, no se puede aceptar no tan sólo la l u c h a , s ino ni 
s iquiera proponerla , tanto más que la obra que lleva el 
nombre de Moisós está entera , pe r fec tamen te conse rvada 
y por todas par tes es la mi sma , m i e n t r a s q u e la obra de 
Manethon, re la t ivamente rec iente , no la conocemos mas 
que por f r agmentos informes, c u y a s d iversas ve r s iones 
presentan en t re si d i fe renc ias considerables . 

No obs tante , interrogados y d iscut idos con a t enc ión , 
Herodoto, Diodoro de Sicilia, Manethon, los papi ros de T u -
r in , la sala de an t igüedades del templo de C a r n a c b , las ta-
b las de Abydos, la ant igua Crónica, e tc . , e tc . , de n inguna 
manera señalan al Egipto una ant igüedad q n e d i f ie ra n o -
t ab lemente de la es tablecida por Moisés y la g rau P i r á -
mide . 

La Astronomía.—Interrogada á su vez, la as t ronomía de 
los ant iguos no supone de n inguna manera n i obse rva -
ciones prolongadas du ran te largos siglos, n i una an t igüe -
dad desmesurada . En efecto, los egipcios no han conocido 
hasta muy larde el año zodíaco de 368 dias y un cuar to , y 
con m u c h a más razón el período zodiaco de 1460 años so-
lares: y M. Biot 110 vacila en deduc i r de una la rguís ima 
discusión q u e la duración numér i ca de es te periodo ha 
sido deducida en el segundo siglo de nues t ra e ra , no por 
observaciones anter iores , s ino por teorías a s t ronómicas y 
por un cálculo) retrógrado, para dar le la apar ienc ia de una 
determinación di rec ta . 

Dupuy quer ía que el Egipto fuese el país na t a l del zo-
diaco y q u e su origen se remontase á qu ince ó diez y seis 
mil años; pero, y lo probamos de sobras en otra parte, 
n inguna representac ión zodiacal completa se e n c u e n t r a 
en los monumentos eg ipc ios ' an te r io res á la dominación 
romana; y e n los zodíacos incompletos , el Sagitario está 
representado por un centauro , figura propia á la mitolo-
gía griega y comple tamente ex t raña al ar te egipcio. Está, 
pues , comple tamente en nues t ro derecho el a f i rmar estas 

deducc iones de M. Carlos I .enormant : «La pob lac ion de 
Egipto p e r t e n e c e á la raza de Cham, y vino del Asia á e s -
tablecerse en los valles del Nilo por el c a m i n o d e S i r i a . Es 
un hecho adqui r ido para la c ienc ia y que c o n f i r m a n com-
p le tamente los datos de Moisés.» 

Los ana les y la as t ronomia de los otros pueblos , de los 
Caldeos, Asirios, Babilonios, Indios, Indo-Europeos Chi-
nos, Persas , Georgianosy Armenios. F e n i c i o s y Cananeo«, 
Griegos y Arabes , hab lan m u y al to el m i ^ n o l e n g u a j e . No 
so lamente las t radiciones de algunos de estos pueb los no 
se r emontan m á s allá de ocho mi l años , fecha q u e la 
Revelación permi te s e ñ a l a r á la c reac ión del h o m b r e , s ino 
q u e los designan como descendien tes de Noé y s e ñ a l a n su 
origen como poster ior à los g randes hechos del d i luv io y 
de la d ispers ión . 

Un corto número de escri tores, por otra par le ortodoxos, 
no vaci lan en admi t i r que el hombre an t ed i l uv i ano habia 
hab i t ado toda la t ierra , y que los restos de ex i s tenc ias ó 
de i ndus t r i a s h u m a n a s encont rados en los t e r r e n o s cua-
ternarios per tenec ían al hombre antes del d i luv io ; pero 
estoy en la convicc ión p ro funda de q u e estos res tos per-
t enec ían al hombre de la d ispers ión, lo he a f i rmado y 
lo voy á demost ra r i nvenc ib lemen te en los cap í tu los s i -
guientes . 

Capitulo octavo.—Antigüedad del hombre . (Continua-
cion).—Cnando en agosto de 1S71 confiéseme el p r e sen t a r 
á la Asociación b r i t án ica del fomento de las c i e n c i a s los sí-
l ices l abrados encon t rados por el aba t e M. Richard en Gàl-
gala, en la t u m b a de Josué , allí donde la Vulgata y losSe-
tenta dec l a rabau habia que buscarlos, no vacilé en decir : 
E?,tos pedernales encon t rados en la superf ic ie de la t i e r r a , 
en Siria y Egipto, en t re los cua les se e n c u e n t r a n todos los 
tipos conocidos, por h is tór icos que sean , son más an t iguos 
aún que los mismos de Saint -Acheul . Añadía q u e la cues-
tión de la ant igüedad del hombre , en s u s re lac iones con 
la geología y paleontología, es taba comple t amen te r e -



sent ido: sin vileza, sin c ier ta especie de a t en t ado cont ra 
la verdad, no se puede aceptar no tan sólo la l u c h a , s ino ni 
s iquiera proponerla , tanto más que la obra que lleva el 
nombre de Moisés está entera , pe r fec tamen te conse rvada 
y por todas par tes es la mi sma , m i e n t r a s q u e la obra de 
Manethon, re la t ivamente rec iente , no la conocemos mas 
que por f r agmentos informes, c u y a s d iversas ve r s iones 
presentan en t re si d i fe renc ias considerables . 

No obs tante , interrogados y d iscut idos con a t enc ión , 
Herodoto, Diodoro de Sicilia, Manethon, los papi ros de T o -
r io , la sala de an t igüedades del templo de C a r n a c h , las ta-
b las de Abydos, la ant igua Crónica, e tc . , e tc . , de n inguna 
manera señalan al Egiplo una ant igüedad q u e d i f ie ra n o -
t ab lemente de la es tablecida por Moisés y la g rau P i r á -
mide . 

La Astronomía.—Interrogada á su vez, la as t ronomía de 
los ant iguos no supone de n inguna manera n i obse rva -
ciones prolongadas du ran te largos siglos, n i una an t igüe -
dad desmesurada . En efecto, los egipcios no han conocido 
hasta muy larde el año zodíaco de 368 dias y un cuar to , y 
con m u c h a más razón el período zodíaco de 1460 años so-
lares: y M. Biot 110 vacila en deduc i r de una la rguís ima 
discusión q u e la duración numér i ca de es te periodo bu 
sido deducida en el segundo siglo de nues t ra e ra , no por 
observaciones anter iores , s ino por teorías a s t ronómicas y 
por un cálculo) retrógrado, para dar le la apar ienc ia de una 
determinación di rec ta . 

Dupuy quer ía que el Egiplo fuese el país na t a l del zo-
díaco y q u e su origen se remontase á qu ince ó diez y seis 
mil años; pero, y lo probamos de sobras en otra parle, 
n inguna representac ión zodiacal completa se e n c u e n t r a 
en los monumentos eg ipc ios ' an te r io res á la dominac ión 
romana; y e n los zodíacos incompletos , el Sagitario está 
representado por un centauro , figura propia á la mitolo-
gía griega y comple tamente ex t raña al ar le egipcio. Está, 
pues , completa mente en nues t ro derecho el a f i rmar estas 

deducc iones de M. Carlos L e n o r m a n t : «La pob lac ion de 
Egipto p e r t e n e c e á la raza de Cham, y vino de! Asia á e s -
tablecerse en los valles del Nilo por el c a m i n o d e S i r i a . Es 
un hecho adqui r ido para la c ienc ia y que c o n f i r m a n com-
p le tamente los datos de Moisés.» 

Los ana les y la as t ronomía de los otros pueblos , de los 
Caldeos, Asírios, Babilonios, Indios, Indo-Europeos Chi-
nos, Persas , Georgianosy Armenios, F e n i c i o s y Cananeo«, 
Griegos y Arabes , hab lan m u y al to el misino l e n g u a j e . No 
so lamente las t radiciones de algunos de estos pueb los no 
se r emontan m á s allá de ocho mi l años , fecha q u e la 
Revelación permi te s e ñ a l a r á la c reac ión del h o m b r e , s ino 
q u e los designan como descend ien tes de Noé y s e ñ a l a n su 
origen como poster ior á los g randes hechos del d i luv io y 
de la d ispers ión . 

Un corto número de escri tores, por otra par le ortodoxos, 
no vaci lan en admi t i r que el hombre an t ed i l uv i ano había 
hab i t ado toda la t ierra , y que los restos de ex i s tenc ias ó 
de i udus t r i a s h u m a n a s encont rados en los t e r r e n o s cua-
ternarios per tenec ían al hombre antes del d i luv io ; pero 
estoy en la convicc ión p ro funda de q u e estos res tos per-
t enec ían al hombre de la dispersión, lo he a f i rmado y 
lo voy á demost ra r i nvenc ib lemen te en los cap í tu los s i -
guientes . 

Capitulo octavo.—Antigüedad del hombre . (Continua-
don).—Cuándo en agosto de 1S71 confiéseme el p r e sen t a r 
á la Asociación b r i t án ica del fomento de las c i e n c i a s los sí-
l ices l abrados encon t rados por el aba t e M. Richard en Gàl-
gala, en la t u m b a de Josué , allí donde la Vulgata y losSe-
tenla dec l a raban había que buscarlos, no vacilé en decir : 
E?,tos pederuales encon t rados en la superf ic ie de la t i e r r a , 
eñ Siria y Egipto, en t re los cua les se e n c u e n t r a n todos los 
tipos conocidos, por h is tór icos que sean , son más an t iguos 
aún que los mismos de Saint -Acheul . Añadía q u e la cues-
tión de la ant igüedad del hombre , en s u s re lac iones con 
la geología y paleontología, es taba comple t amen te r e -



suel ta en favor de la Revelac ión; que no so lamente no 
surgi r ían de las p rofundidades de la t ierra a rgumentos 
nuevos en favor de la tesis absurda de la desmesurada an-
t igüedad del género h u m a n o , sino que el valor de los a r -
gumentos antiguos pal idecerá más y más con el t iempo. 
Considérome f e l f een poder hace r cons ta r hoy día q u e mi 
predicción se ha cumpl ido . 

linseñanza de la geologìa y paleontología.—Con todo d e -
recho podría rechazar la in tervención de la geología y 
paleontología en el deba te relat ivo á la ant igüedad del 
hombre, porque como decía con inf in i ta razón, en el 
congreso de Bruselas, un antropologis ta dis t inguido, M. 
Fraas, de Stutgard: «Cuando se hab la de te r renos tercia-
rios, miocenos, pliocenos, cua ternar ios , t rá tase de la época 
en la cual las capas de la superf ic ie de la tierra f o r m á -
banse en el fondo del m a r y de los lagos, allí donde el 
hombre no podia hab i t a r . Rs preciso no c o n f u n d i r la for-
mación de los depósitos con los fenómenos q u e se p rodu -
cen cuando la capa ter res t re ya ha sido formada.» La geo-
logia terminó su tiempo, cuando el hombre apareció en la 
t ierra, lista ciencia además , como la paleontología, no es 
de ninguna manera una c ienc ia exacta ; cada u n a de s u s 
afirmaciones es desment ida y anulada por negaciones de 
igual valor. ¿Cómo marcar ía ella una edad absoluta , cuan-
do no puede hacerlo con la edad relat iva, y s iendo el pr in-
cipal objeto de sus es tudios el hace r cons t a r las revolu-
ciones y movimientos p rofundos y sucesivos del globo 
terrestre? Ella no encuen t ra restos del hombre sino en el 
dilutiam; luego el d i luv ium es el ú l t imo asiento, e! fin de 
la geología. 

Trátase del descubr imien to de p iedras labradas , huesos 
de animales, cráneos ó esquele tos h u m a n o s , cu te r renos 
más ó menos ilojos, cuyo origen y el t iempo del depósito 
no son conocidos. Pero este descubr imíen lo habia sido 
hecho y sabiamente in te rpre tado en los siglos an te r io res . 
A la Antropología moderna en el fondo no se le ha a ñ a -

dido nada . Son s imp lemen te restos de indus t r ias de p u e -
blos caídos cas i en el estado sa lva je despues de la disper-
sión. 

Lo q u e se encuen t ra en el dilUvium, bajo capas de cas-
cajos, arena , lodo ó tu rba , en l a s cave rnas y bajo los g la-
c i s es ta laemát icos , es lo mismo que se encuen t ra bajo el 
suelo de los dólmenes: h a c h a s de p iedra , cuchi l los de 
pederna l , pun tas de flechasde cuarzo de hueso, f ragmentos 
de vaji l las de barro, e tc . La notable semejanza de los ob-
j e to s prueba ev identemente su contemporaneidad; luego 
los hombres de los dólmenes son hombres his tór icos ó ca-
si his tór icos. 

Los test imonios na tu ra le s y d i rectos de la ant igüedad 
del hombre son: las obras h u m a n a s , p iedras ó s í l ices la-
brados ó no labrados, pul idos ó no pulidos; las edades d i -
versas y suces ivas de la h u m a n i d a d ; los t e r renos en q u e 
se en térra rou los restos del h o m b r e y de la industr ia h u -
mana; los an imales contemporáneos del hombre , sus habi-
tac iones , cavernas , c iudades lacustres , etc . , el hombre fó-
sil, etc. Y los he examinado uno á uno con el mayor c u i -
dado, y todos a tes t iguan en favor de la rec ien te apar ic ión 
del hombre en la t ierra; n inguno de estos tes t imonios r e -
móntase más allá del d i luvio y de la dispersión. 

Sílices labrados.—Parece fuera de duda que en un perio-
do lejano y en todos los puntos del globo tanto en los con-
t inen tes ant iguos como en los nuevos, el hombre ha recur-
rido á los pedernales ó p iedras si l íceas para hace r toda 
clase de ins t rumentos , raspadores, raederas, pun tas de 
flecHás y de lanzas, barrenos, punzones, segures, c u c h i -
llos, mart i l los, morteros, manos de morteros, e tc . 

Los sílices q u e se e n c u e n t r a n por doquiera son de t res 
c lases: na tu ra le s ó abier tos , s imp lemen te labrados, pero no 
pul idos , y labrados pulidos. Los s í l ices na tu ra le s ó r e -
ventados por el fuego, el rayo, el choque , la presión, por 
medio de mil juegos de la na tura leza , que no d e n o t a n 
invenc ib lemen te un t raba jo humano , no indican la e x i s -



t enc ia del hombre e n una época muy le jana; y como eslos 
son en réalidad los ú íncos que se han encon t rado en las 
capas deposi tadas en la apar ienc ia en la t ierra y no t ra í -
das de lejos, en estos t e r renos á los cua les se ha t ra tado de 
dar el nombre de geológicos, terciarios, eocenos, mioce -
nosóp leocenos , resu l ta q u e la exis tencia del hombre geo-
lógico ó terciar io no está de n i n g u n a manera demos t rada . 

I.os s í l ices labrados, obras incon tes tab lemente h u m a -
nas , son á la vez prehis tór icos , h is tór icos y c o n t e m p o r á -
neos: no son, pues, por sí mismos testigos de u n a . a n t i -
güedad más ó menos le jana . Sólo hab lan por el sitio en 
el que se han encon t r ado ; y pues to q u e j a m á s se han 
hal lado eñ las capas incontes tab lemente geológicas, de 
n inguna manera se puede cons iderar como af i rmada por 
ellos la existencia del h o m b r e en los t iempos geológicos, 
ó del h o m b r e fósil. Los s í l ices labrados sólo se e n c u e n -
t r an en los te r renos de t ranspor te ó de t ránsi to; luego por 
esto mismo que el t e r reno ha sido t ranspor tado y removi-
do, no se puede pedi r un sil ice q u e oculte en su seno la 
edad del hombre q u e lo h a labrado, á no ser q u e se co-
nozca la fecha del t r áns i to ó del t ranspor te . En segundo 
lugar , los s í l ices l abrados que se han descub ie r to á gran-
des p ro fund idades en a lgunos lechos, han sido e n c o n -
trados además s o b r e la superf ic ie de la t ierra ó aun en 

- ' sepul tu ras h i s tó r icas ó cuasi his tór icas; es evidente que 
la edad real de estos sí l ices, en t an to que es obra h u m a n a , 
es ind icada , no por la mayor ó menor p rofund idad á que • 
se hal la escondida, s ino por las condic iones de supos ic ión 
en la superf ic ie del suelo . ¡Cuánta e locueuc ia en este 
s ínc i l l o cotejo de M.Eugen io Robertl «Asi en Précy-sur-
Oise, como en Saint -Acheul sobre las r ibe ras del Somme, 
h a y profusión de in s t rumen tos de p iedra y restos de 
g randes paqu ide rmos , con la d i ferencia capi ta l de que en 
Précy las p iedras l a b r a d a s se e n c u e n t r a n so lamente á la 
faz de la t ierra y los fósiles en el fondo, mien t ras que en 
Saint-Acheul están en p r o f u n d i d a d e s m á s ó menos c o n -
s iderables aún debajo de las osamentas fósiles.» 

Otro c a r á c t e r que vic ia , ó al menos a t enúa , el t e s t i -
monio de los s í l ices labrados y de las obras h u m a n a s en 
general , en favor de una an t igüedad fabulosa , es q u e son 
m u c h a s veces falsas, ya sea abso lu tamen te , porque han 
sido fabr icadas rec ien temente , sea porque han sido 
in t roducidas en tugares á los cuá les eran e.xtrafias; c i to 
numeros í s imos ejemplos. Fuera de esto, cas i por donde 
quiera que se e n c u e n t r a n los s í l ices labrados están mezcla-
dos con obras h u m a n a s más recientes , h is tór icas ó cas i 
h i s tór icas , f ragmentos de vaj i l las ó vasos enteros , i n s -
t r u m e n t o s de bronce ó de hierro, medal las , monedas , 
etc . , pues to q u e el objeto ant iguo no puede volver an t iguo 
al moderno , es este el q u e necesar ia y abso lu t amen te 
r e juvenece al pre tendido objeto testigo de una infini ta 
ant igüedad: luego los s í l ices labrados son his tér icos ó 
casi h is tór icos , ya que son contemporáneos á objetos 
c i e r t a m e n t e h i s tó r icos . 

Monumentos de piedra no labrada. Dólmenes, menhires 6 
piedras levantadas, cromlechs, galerías cubiertas, túmu-
los, etc.—Todos estos monumen tos megalí t icos son i dén t i -
cos en la Biblia; a f i rman la unidad de tronco y la a p a r i -
ción rec ien te del hombre en la t ie r ra : son por una par te 
una protesta e locuen te con t r a el poligenismo, y por o t ra 
cont ra la doct r ina absu rda de la ant igüedad indef ini -
da. No son so lamente prehis tór icos é his tóricos, sí q u e 
t ambién contemporáneos . Se h a encont rado á cien kiló-
met ros de Calcula una t r ibu semi-salvaje , los kas ienos , 
q u e con los nombres de dólmenes, menhi res , e tc . , c o n s -
t ru ían hab i t ua lmen te m o n u m e n l o s e n t e r a m e n l e semejan-
tes á los monumen tos megal í t icos de Europa y Africa-. 

Obras de, arle prehistóricas, grabados, esculturas, dibu-
jas; etc.—Un sabio coleccionador suizo, M. Desor, a f i r m a 

que , por los conocimientos q u e t iene, no se a t rever ía á 
a t r ibu i r una figura cua lqu i e r a á la edad del bronce , y ó o n 
mayor razón á la edad de la piedra pulida ó labrada . 



Las obras dear le e n c o n t r a d a s en las cave rnas ó en otros 
lagares, obscenas a lgunas de e l las (la obscenidad supone 
una civilización adelantada}, de n inguna manera son 
au tén t icas ; no han sido fabr icadas en las en t r añas de la 
t ierra , s ino que son al con t ra r io objetos de mercado ó de 
t ranspor te . Si se tratase de otra cues t ión , sin relación al-
guna con la Revelación, e scucha r i a se la voz del buen seu-
tido, y no se vacilaría eu admi t i r q u e estas obras de a r t e 
son más recientes q u e los f r agmentos de barro grosero 
que están tocando ya á la época h is tór ica , par t iéndose de 
esta certeza adquir ida , para conveni r en la formación re-
c iente de los depósitos de las cavernas , en la mezcla en-
t e r amen te accidenta l y posterior de es tas obras de a r t e 
cun los restos de an ima le s y del hombre ó de la indus t r ia 
h u m a n a . 

De los terrenos geológicos en sus relaciones con la existen-
cia de la antigüedad del hombre.—En real idad, las divisio-
nes de los terrenos admi t idas por los geólogos nada ofre-
cen de de te rminan te y fijo; m u c h a s veces ignórase dónde 
pr incipia un terreno y dónde acaba y comienza el otro; 
los te r renos l lamados pr imi t ivos y los te r renos des ignados 
con el nombre de secundar ios há l lanse mezclados, n o t a n 
sólo en un solo punto , s ino en todos los grados, de manera 
q u e ni aun la denominación de terreno primit ivo impl ica 
indicac ión alguna de edad re la t iva , y con m u c h a más 
razón de edad absolu ta . Pero todos los geólogos están uná-
n imes en admi t i r q u e los te r renos pr imit ivos azóicos no 
of recen vestigio a lguno de vida; todos admi ten , pues , q u e 
no s iempre ha exist ido la vida en la t ie r ra , p res tando así 
tes t imonio y homena je á la c reac ión . Todos admiten ;por 
otra par te que los séres super iores en genera l , y el hom-
bre en pa r t i cu la r , sólo aparec ieron en los te r renos tercia-
rios ó aun en los cua te rna r ios ; y esto es una conf i rmación 
más de la cosmogonía mosa ica . Un solo geólogo, un fervo-
roso sacerdote católico, el aba l e M. Bourgeois, af i rma h a b e r 
encont rado obras h u m a n a s , s í l ices labrados por la mano 

del hombre en los te r renos de Thenay , que al pa r ece r son 
terciarios. Pero: 1 s i es c ier to q u e los te r renos de Thenay 
enc ie r ran e lementos de te r renos terciar ios , es tos e lementos 
están revueltos; todo parece ind ica r q u e estos t e r renos de-
posi táronse r egu la rmen te en otros lugares , y q u e en The-
nay no hay más que ter renos de acar reo ; 2.° por confesión 
misma de M. Bonrgeóis, estos te r renos han sido removidos 
y nada p r u e b a n ; 3 ° los s í l ices de Thenay mues t ran las 
hue l las de la acción del fuego, sin que en su a l rededor 
pueda hal larse traza alguna de ca rbón ; luego vinieron de 
otra parí. ' , tal vez con terreno no terciario, s ino de t r a n s -
porte , ó después de é l ; 4 . " encuén t r anse en la superf ic ie de 
la tierra Uices abso lu tamente idént icos á los del fondo, y 
que , necesa r i amente recientes , de t e rminan la edad de los 
otros; 5.° de n inguna manera está probado que los sílices 
de Thenay sean sí l ices s implemente ab ie r tos por la acción 
del fuego ó por el choque ; la mayoría de los j u e c e s com-
petentes rechazan ver en ellos el t raba jo c ie r to de una 
m a n o inteligente; 6.° en fin, el mismo 11. Bourgeois no va-
cila en admi t i r q u e el hombre ó el anlropoida que haliria 
labrado los s í l ices de Thenay per tenecer ía á una raza 
ex t inguida que nada tenia de común con la raza adámica . 
Esta no existia, pues , cuando la formación de los terrenos 
terciar ios . Encont rá ronse en Saint-Prest , en las i nmed ia -
c iones de Char t res , en terrenos geológicos, sobre varios 
huesos de Elephas meridionalis, es t r ías ó r ayas que al 
pa r ece r sólo podían ser a t r ibu idas á la mano de un sér 
intel igente; ¡y esta mano habría sido la del Hombre ó 
anlropoida de Thenay! Pero hoy día está admit ido um-
versa lmente que estas incis iones son acc iden ta les , ó efec-
to de voraces an ima le s acuá t i cos . 

Terrenos cuaternarios .—De las de fi n ícion es ad m i I ida s por 
la mayor pa r te de los geólogos, resulta q u e los te r renos 
cua te rna r ios no son capas r egu l a rmen te deposi tadas en 
el fondo de los mares ó lagos, s ino ter renos de acar reo 
cuya estrat i f icaoíou es m u c h a s veces desordenada. Por 



cons iguien te los res tos de an ima le s ó los escombros d&._ 
indus t r ia h u m a n a encont rados en d ichos t e r renos no 
están allí en su si t io pr imero y na tura l ; l'ueron l levados 
allí a r ras t rados las más de l a s veces por aguas t o r r enc i a -
les. Y, por cons igu ien te , en estos te r renos cua te rnar ios , 
e l ó r d e u real de ex i s tenc ias es el inverso del q u e hay en 
el seno de los te r renos donde fueron desde luego e scon-
didos. Los séres ú objetos más rec ientes q u e las aguas 
encon t ra ron p r i m e r a m e n t e en la super f ic ie del suelo, son 
aquel los q u e se ha l l an más p r o f u n d a m e n t e ocul tos; los 
s é r e s ú objetos m á s an t iguos q u e las aguas encon t ra ron y 
se lliivaron más la rde , há l l ense por el con t ra r io más c e r -
ca d e f a superf ic ie . Hé aqu í cómo, si el hecho fuera cierto, 
pudo ser encon t r ada en el t e r reno de Abbevil le la ha r to 
cé lebre qu i j ada h u m a n a , á a lgunos m e t r o s debajo del 
hueso del elephas meridionalis. Esta senci l la refiexion me 
d ispensará re fu ta r los i nnumerab le s a rgumen tos en favor 
de la an t igüedad indef inida del género h u m a n o , f u n d a d o s 
en las excavac iones p rac t i cadas en los te r renos cua te rna-
rios, en los d i luv iums , aluviones, depósitos de los caver-
nas , e tc . Hav más , si la c i enc ia , har to ligera, 110 rompiese 
v io len tamente con todas las reglas f u n d a m e n t a l e s de la 
lógica y buen sent ido , si cons in t iese en par t i r de lo co-
nocido ó cier to á lo desconocido ó dudoso, convendr ía en 
que el h e c h o incon tes t ab le de q u e la presencia del hom-
bre en las Gal ias a p e n a s remóntase á 1,300 años es una 
p rueba de la r ec i en t e formación de los te r renos cua t e rna -
rios, ó por lo menos de los depósitos de casca jo de los va-
l les del Somme, Sena y Saone. 

Esta formación rec ien te es además conf i rmada por un 
estudio d i rec to de los cauces de los g randesr ios . Hé aquí , 
por ejemplo, e n l o q n e M . d e Rossi ha conven ido acerca 
del rio de Uotna: «Su orografía, el estado de sus pan tanos 
en la época de la fundac ión de la Ciudad e te rna , los nom-
bres pr imit ivos del Tíber , la presencia de su embocadura , 
en los t iempos en que aun era todavía di luviano, en el l u -
gar del desembarco 'de Eneas , la a b u n d a n c i a de sus aguas 

y s u s f r e c u e n t e s inundac iones , suced iendo á un c j ima mu-
c h o más frió q u e el c l ima ac tua l , demues t r an invencible-
m e n t e q u e el l e r r enocua t e rna r iode l Tibor, por 1„ menos en 
su ú l t ima fase, está encer rado en los t iempos h is tór icos .» 

Los deltas y los terroMcmleros son lambien ter renos de 
aluvión y acarreo, y por consiguiente los ob je tos q u e 
enc ie r ran no han sido depositados bajo el suelo . El mismo 
s i r Carlos Lyell conviene en q u e el t raspor te p o r l a s aguas 
p u e d e c o n f u n d i r en un t iempo cort ís imo lo q u e los siglos 
tal vez hab ían separado. Estos te r renos son, p n r otra p a r -
te, de formación re la t ivamente moderna , y Cuvíer tan sa-
b io no ha vacilado en dec i r de la manera más general : 
«Por donde quiera la na tura leza t iene el mismo lengua je , 
por donde quiera af i rma q u e el órden a c t u a l de cosas no 
se remonto muy lejos.» P ruebo en pa r t i cu l a r q u e no r e -
montan más allá los t iempos h is tór icos los del tas del 
Misisipí y del Egipto, y q u e los restos h u m a n o s y ves t i -
gios de indus t r i a h u m a n a q u e se han ext ra ído de ellos, 
no p rueban en modo 8lguno una an t igüedad i ncompa t i -
ble con los d y o s de la Revelación. Aun en el caso de q u e 
los le r rámonléros y del tas hub iesen crec ido l e n t a m e n t e 
en lo époc t h is tór ica , 110 podría declararse imposible su 
rápido desarrol lo en los t iempos prehistóricos, cuando las 
m o n t a ñ a s os laban aún despojadas de t ierra vegetal. Este 
razonamiento es extensivo á todo, á los depósitos de c a s -
cajo, á las t u rbe ras , á los limos de las cavernas , á las e s -
ta lác l icas , á las es ta lagmitas , etc. 

Las turberas.—Su edad es desconocida. Los mismos par-
t idarios de la an t igüedad del hombre convienen en q u e 
genera lmente fal tan los datos necesar ios para «valuar su 
aumen to en espesor. E n c u é n t r a n s e sin embargo en la his-
toria hechos au tén t i cos , a lgunos de los c u a l e s cito yo ex-
profeso, para probar c u á n ráp idamente puedr-n formar-
se las tu rberas . Concienzudos observadores n 0 vaci lan 
en a f i rmar q u e después de habe r examinado las t u r b e -
r a s no vaci lan en colocar la formación de la más an t igua 



más allá de 4.000 anos an te s de Jesucr i s to , y que hay mu-
chos motivos en favor de un origen más reciente . 

Del hecho de que l8S masas de tu rba q u e cubren en 
Francia é Ingla ter ra el lecho de los s í l ices labrados e n -
c ie r ran las mismas faunas, resul ta que en la época q u e se 
formé esta tu rba , y con mucha más razón, q u e se f o r m a -
ron los depósitos de casca jo , Inglaterra es taba aún unida 
á Francia . Es por otra par te m u y probable que esta s epa -
ración tuviese lugar en los t iempos his tór icos ó prehis tó-
ricos, muy cerc8 de la era moderna. En efecto, en el siglo 
sépt imo todavia, sólo un arroyo separaba de Franc ia la 
isla de Jersey, y las an t iguas c rón icas dan á en tende r q u e 
los cazadores pasaban de Ingla ter ra á Franc ia , sin ser 
detenidos por obs táculo a lguno. 

Los dilmiums 110 son, p robablemente , efecto ó produc to 
del diluvio universal . Esta palabradilv,viu'"i nada t iene de 
precisa, y confúndese m u c h a s veces con los a luviones de 
los valles; por eso muchos geólogos tratan de bor rar la del 
lenguaje geológico. 

Los depósitos glaciales son el té rmino de la série de los 
t iempos geológicos; son la consecuenc ia de la l icuación de 
las ueveras, inmensos fenómenos, ev iden temente superf i -
c ia les , que sobrevinieron cuando nues t ros con t inen tes te-
n ían ya su forma ac tua l . Estos depósitos há l lanse cub ie r -
tos en ciertas regiones por una vasta sábana de bar ro m u y 
fino, llamado lehm ó loess, y q u e cons t i tuye las mejores 
t ie r ras vegetales. Este doble depósito de moraines y de 
lehm apenas r e m ó n t a s e á la época de la d i spers ión ,no s ien-
do, pues, de. n inguna manera ex t raño el e n c o n t r a r e n él 
restos humanos ó de industr ia h u m a n a , tan raros en o t ras 
pa r t e s donde no puede cons iderárse les sino como acc iden-
tes. Y, pues q u e estos terrenos son ter renos de t ransporte , 
los séres enterrados en su seno han vivido en otras par tes , 
y no puede por lo tanto probar su presencia s imul tánea 
la coexistencia de hombres y an imales en te r rados al l í . 

En cnanto á la época glacial, en la c u a l no lan sólo casi 
todas las montañas de Europa y del mundo conocido, s iuo 

t ambién los valles q u e se cul t ivan y son habi tados hoy 
día, estaban cubie r tos de nieve, nada sabemos de cier to 
sobre su causa y época. Según el j u i c io de M. Constant 
Prevost. las cansas físicas en juego a c t u a l m e n t e bas tan 
para expl icar por completo la formación de las neveras y 
su inmensa y momentánea extensión. M. Tyndull af i rma 
que esta extensión es tanlo obra del calor como de la a c -
ción del fr ió; mas es absurdo , por consiguiente , hace r in-
terveni r , para dar su explicación, una fase de enf r ia -
miento extremo y universal , debido á causas a s t ronó-
micas q u e la har ían remontar á diez, veinte, cien mil, 
un millón de años. H3go resa l ta r las contradicciones)- ex-
t ravagancias k que conducen estas hipótesis a b s o l u t a -
mente g ra tu i t a s . Sir Carlos Lyell , el que más las ha exa-
gerado, se ha visto forzado á decir : «El período glacial es 
e n t e r a m e n t e rec iente , pues que casi Indos los an ima le s 
y p lan tas que , d u r a n t e su durac ión , hab i ta ron el h e m i s -
ferio norte , son idént icas á las especies q u e viven en 
nues t ros días .» Este período glacial , a u n q u e an te r io r en 
gran p a r t e a! periodo de los depósitos de aluvión de les 
valles y cave rnas de la época paleolítica, encuén t rase q u e 
t iene relaciones tan in t imas con este ú l t imo período, que 
es difícil t razar en t re ellos la menor l inea divisoria. En 
real idad, el periodo glacia l precedió m u y poco á la época 
de las inundac iones que de te rminaron "los depósitos de 
cascajos del Somme, del Sena, del Tiber , etc. 

Los brechas huesosas más ó menos r icas en osamentas 
h u m a n a s ó de otra clase, c imen tadas por concrec iones 
ca lcáreas , son el resul tado de depósitos que hácense aún 
en nuestros dias en las gr ie tas y h e n d i d u r a s ver t ica les del 
suelo. En el seno de uno de es tos pedruscos a n t i p o l í t i c o s , 
donde pre tendíase encon t ra r un esqueleto h u m a n o de la 
mas remota ant igüedad, descubr ióse r ec ien temente un 
amule to de j a d e verde , cara ibe de origen, parecido á los 
que usan todavía los pr imeros pueblos q u e hab i ta ron las 
p e q u e ñ a s Anti l las. 

Los Iraxeslinos 6 tufs son depósitos de 8gua dulce , c a r -



gada de ca rbona to ó sul fa to calc&reo, q u e s e f o r m a n b a s t a 
en nues t ros días , y que pueden ocu l ta r restos humanos , 
sin q u e p r u e b e esto una an t igüedad m u y le jana . I.o p r o -
pio h a y qne dec i r de los tufs volcánicos ó peperinos, monto-
nes de cenizas volcánicas , en t re las cua les pueden habe r 
sido escondidos restos de animales , p lan tas , vestigios de 
indus t r ia ú objetos de ar te . La b recha volcánica de Denise 
en los a l rededores de Puy , q u e enher raba un esqueleto 
entero, habia sido tal vez f ab r i cadaa r t i f i c i a lmen te : en to-
do caso esta formacion data de la época de le act ividad de 
los volcanes de Velay, época m u y ce rcana á los t iempos 
históricos. Debajo una capa de pepér ino encont róse u n 
vaso fune ra r io y t ambién un aes grave, moneda romana , 
c u y a apar ic ión se ha de hace r r e m o n t a r al año 250 ó 300 
de la f undac ión de Roma. 

Estaláctitasy estalagmitas.—Exagerando hasta el exceso 
la l en t i t ud de la formacion de los depósitos q u e cons t i tu -
yen las e s t a l ac t i t a s y estalagmitas , r e d u c i e n d o el a u m e n -
to anua l de su espesor á una f racc ión de mil ímetro, se h a 
conseguido en la apar iencia r emouta r á doscientos mi l 
años la ex is tenc ia de séres intel igentes que fabr icaron los 
objetos de indus t r ia que d ichos depósitos enc ie r ran . Así 
se t iene el t r is te valor de sacr i f i ca r lo conocido á lo desco-
nocido para c o m b a t i r con más ventaja á la Revelación. Pe-
ro rec ientes expe r i enc i a s han probado que el aumen to del 
espesor de las es ta lagmitas puede ser de c inco mil mi l í -
metros y a u n más por año; según este modo de con ta r la 
exis tencia del hombre de la caverna de Torquay , que h a -
d a n 284,000 años más viejo, r emonta r íase ú n i c a m e n t e á 
000 años an te s de la época romana . 

De esta larga discusión de los t e r renos en q n e se cncuen-
tran restos h u m a n o s ó vestigios de indus t r i a s h u m a n a s , 
r e su l t a , pues , que desde q u e so les ha examinado de c e r -
ca é in te rv iene la observación d é l o s hechos , los guar i smos 
fan tás t icos deducidos de vanas hipótesis en t r an comple ta-
mente dentro los l ímites de la arqueología y de la h i s to r ia . 

Las edades de la humanidad.—Se han dis t inguido ordina-
r i a m e n t e en la arqueología prehis tór ica cua t ro p r i n c i p a -
les edades: la edad arqueol í t ica ó de la piedra labrada no 
pul ida , la edad neol í t ica ó de la piedra pulida, la edad del 
b ronce y la edad del h ierro . En real idad esta dis t inción 
no t iene a lcance a lguno, pues que los pueblos á los cua les 
s e apl ica salieron de una misma c u n a , que sólo a t r avesa -
ron d i c h a s cua t ro edades por la misma razón de esta s e -
parac ión y dispersión. Hubie ran permanec ido p r o b a b l e -
m e n t e como tantos otros en la edad de la p iedra , si no les 
hubiese a lcanzado la civil ización de otras naciones. Por 
la misma razón la ex is tenc ia suces iva de las c u a t r o eda-
des no es en manera a lguna un a rgumento en favor de 
una an t igüedad indef in ida . En todo caso estas c u a t r o 
edades há l l anse tan invo lucradas una en otra , q u e no 
hay en t re ellas des l inde a lguno visible; sucédense en todo 
de una manera insens ib le , y e n c u é n t r e n s e por donde 
qu ie ra , en los sepulcros ó en o t ras par tes , ama lgamas de 
i n s r t r u m e n l o s de piedra, de h ier ro y bronce . Luego la 
edad de h ier ro es h is tór ica y a p e n a s remóntase á a lgunos 
siglos a n t e s de nues t ra era . Asimismo es his tór ica ó cua -
si histórica la edad del bronce , b cua l t e rminó , dice M. 
Rougemont , en Grecia , en I tal ia y tal vez en l a sGa l i a s , 
600 años an te s de .Jesucristo. La edad de la piedra pul ida 
que toca á la edad del b ronce es la edad de los dólmenes 
que son casi his tór icos. En fin, la dis t inción en t re la edad 
d é l a p iedra pulida y de la piedra s imp lemen te labrada es 
más ficticia q u e real , puesto que se h a n encon t rado sí l ices 
pul idos t rans formados en sí l ices s implemente labrados. 

Edad de la piedra labrada.—Sólo nos queda en real idad 
la edad de la piedra tosca labrada ; pues bien, ya liemos di-
c h o que la piedra labrada no prueba abso lu tamente n a d a 
p o r sí mi sma , porque es á la vez prehis tór ica , h is tór ica y 
con temporánea . Ev iden temente no tendría valor a lguno, 
s ino en razón de la edad ant igua de los lechos eu que se la 
e n c u e n t r a . 



Las excavac iones h e c h a s en Italia por M. Estéban de 
Rossi a caban en fin de da r a lguna luz sobre es tos orígenes 
tan oscuros . Los pueblos del p r imer periodo arqueol i t ico 
de la piedra s imp lemen te labrada h a b i t a b a n las c u m b r e s 
y laderas de las montañas ; e n c u é n l r a n s e sus hue l las en 
las t radiciones pr imi t ivas de n u e s t r a s h is tor ias , en las 
que se les designa con el nombre de Aborígenas, a c a m -
pando en las montañas , en las c a v e r n a s y en las ori l las de 
las cor r ien tes de agua. Sobre varios puntos se ha no tado 
la coincidencia de sus hab i t ac iones con las de los pueblos 
neolíticos q u e les s iguieron. 

Edad de la piedra pulida-—El pueblo de la piedra neolí t i-
ca ó de la piedra pulida hab i tó también en p r imer lugar 
en las mon tañas y cavernas , y descendió poco á poco 
á las l lanuras . Hase descubier to , en el lugar en que 
fué cons t ru ida la c iudad de Antem. una cave rna h a b i -
tada por él. Comerció con el Oriente y ni. ha sido o lv ida-
do en las t radiciones romanas . Un gran n ú m e r o de a u t o -
res hab lan de las a rmas de piedra, q u e era la indus t r i a de 
sus antepasados . El recuerdo de es tas a r m a s c o n s e r v á b a -
se tan vivo en t re los romanos , que Augusto mandába l a s 
buscar y recoger con el mayor cuidado, l lamándolas a r m a s 
de héroes. En fin, e n c u é n l r a n s e f r ecuen t emen te m u c h a s 
armas de piedra asociadas á objetos de bronce en los a r -
senales de a r m a s neol í t icas y en los sepulcros e t ruscos . 

La edad del bronce toca aun de más ce rca á la h is tor ia . 
Es con temporánea la apar ic ión del b ronce , q n e vino del 
extranjero , con el aes nde, del q u e se han encon t rado 
grandes can t idades en las aguas del Vicarello, con o t ras 
de monedas de piedra y sobre una aglomeración votiva 
del aes signalum. Las a r m a s de bronce en la forma prehis-
tórica fueron empleadas por los e t ruscos . El b ronce era el 
niela! dominan te , r e inando Anco-Marcio, y en Hercu lano . 

La edad de hierro, en fin, es comple tamente h i s tó r i ca . 
El pr imer uso del h ier ro en el Lacio cor responde al p r i -
mer periodo de la historia romana . 

En resumidas cuen t a s , en la Italia cen t ra l y por do-
quiera en aquel los t iempos, las c u a t r o edades " l l amadas 
prehis tór icas es tán l igadas en t re si y encadenadas en un 
progresivo desarrol lo del c u a l dejaron hue l las indelebles, 
y las obras denominadas preh is tór icas son obras de un 
t iempo q u e se encuen t ra en re lación di recta con la his-
toria. 

En Bretaña há l lanse t ambién confund idas las obras de 
las edades de la p iedra , del b ronce y del hierro; lo q u e 
prueba por lo menos q u e la piedra y el bronce cont inua-
ron empleándose hasta la edad del h ierro . 

Habitaciones del hombre.—Cavernas.—Antes q u e todo 
hay q u e dec i r que los depósitos de las cave rnas asi c o m o 
los de los valles son depósi tos de aluvión y de t ranspor te-
no se puede deduc i r , pues , de la exis tencia , en su seno ' 
de osamentas y restos h u m a n o s con osamentas de a n i m a -
les de razas y a ex t inguidas , la exis tencia de es tos mismos 
séres con vida. En efecto, estas osamentas y res tos pu-
dieron ser confund idos , ya sea p r imi t ivamente por las 
aguas, ya sea por un procedimiento na tu ra l de f echa más 
reciente , ya por la misma m a n o del hombre . . . Resulta 
del c o n j u n t o de observaciones q u e la época en que fue-
ron hab i t adas l a s cave rnas es la de las g r a n d e s i n u n d a -
ciones, y q u e el hombre de las cave rnas es el h o m b r e 
de los depósitos de a luvión, c u y a exis tencia casi toca á 

los t iempos his tór icos. Por otra pa r te u n o de los g randes 
resul tados del minucioso estudio de las cave rnas hecho 
por M. Dupont y otros es la demost rac ión geológica y 
zoológica d é l a existencia del m a m m o u t h , del león y del 
rengífero con el cabal lo , el buey , la cabra , el corde-
ro. e tc . ; lo que hace enormemente más rec ien tes las pre-
tendidas razas ext inguidas . 

Rehago con los en tus ias tas de la antropología moderna 
la incre íble historia de los trogloditas ó hab i t an t e s de la 
caverna de Vezere, y pruebo que no es mas que un tej ido 
de sueños est,raiios, de aserc iones p u r a m e n t e g ra tu i t a s de 
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pa ten tes cont rad icc iones . \ es te tan es t ravagante l i r ismo, 
uno de los pr inc ipa les j e f e s de esta escue la , M. de Morh-
l let , se h a creído obligado oponer esta tan prosaica rea l i -
dad . «La poblacion de las c a v e r n a s de Langer ie-Baja sos -
tenia relaciones con el Medi terráneo donde tomaba s u s 
c ip r inas : las man ten í a igua lmen te cou el Océano como lo 
p r u e b a n sus conchas de Uter ina: era e m i n e n t e m e n t e n ó -
mada y v iandan te . I n c u r r i e r o n , pues , en u n error los q u e 
los l lamaron trogloditas. Ella a c a m p a b a úu i camen te en las 
cavernas .» Al mismo tiempo M. Dupont y M. Soreil emi-
t í an el pensamien to de que la cé lebre cave rna de Chaveau 
habi tóla el h o m b r e de la mese ta de Spierme y del campo 
de Hastodonte a tacado por J u l i o César, campo en q u e se 
han encon t rado un gran n ú m e r o de s í l ices labrados y 
otras a r m a s de p iedra . El poeta romano Claudio conoc ía 
los s í l ices de las c a v e r n a s de los Pi r ineos , acaso la de 
Lourdes, casi tan cé lebre como las cave rnas de Vezére. 

Falsos cá lcu los basados sobre falsas h ipótes is a r ras t ra -
ron á M. Carlos Mart ins , profesor de la f acu l t ad de Monl-
pel ler , á h a c e r r emonta r á más de t resc ien tos mi l años la 
exis tencia del hombre de la cave rna d e l i e n t ó d e T o r q u a y . 
Pero los da tos de cá lcu los rec t i f icados y r ehechos han he-
c h o descender el guar i smo de t resc ientos sesenta y c u a -
tro mil años á mil años ú n i c a m e n t e ; luego la ex is tenc ia 
del h a b i t a n t e de esta caverna remóntase ú n i c a m e n t e á 
los t iempos cercanos á la h is tor ia . Además la Comision 
di- sabios i lus t res q u e h a dado sobre la cave rna de Tose-
ray una porcion de minuc iosas not icias , ha h e c h o cons t a r 
más de una vez que su suelo ha l lábase c o n f u n d i d o y re -
movido, hasla el pun to q u e los i n s t rumen tos t r aba j ados 
con mas delicadeza, en pedernal ó en hueso, son los q u e 
se ha l l an en los niveles más inferiores. 

En resf imen, bajo la p luma impresionada de los Antro-
pólogos, l a s cave rnas obscuréocns* h a s t a el exceso, y el 
hecho abso lu tamente cier to de la rec ien te apar ic ión del 
hombre en la tierra es relegado en u n a lon tananza e span-
tosa: pero en el momento c u que d ichos mister iosos d e -

pósitos se manif ies tan á la luz del día, conviér tense e n 
tes t imonios pa ten tes de esta g ran verdad: el hombre de 
las cave rnas vivia a lgunos siglos an te s de la era c r i s t i ana . 

Para hace r re t roceder mas aún la ex is tenc ia del h o m -
bre de ios s í l ices labrados y de l a s cavernas , M. de Mor-
tillet ha quer ido ver en estas obras h u m a n a s c inco d i f e -
r en te s tipos; los de Sain t -Acheul , los de Moustier. los de 
Solntré , los de la Magdalena y los de Boeenhausen , q u e 
cor responder ía cada uno á un período de larga durac ión . 
Ent re estos periodos ve por otra pa r te g randes l agunas 
cor respondien tes á nuevos y larguísimos períodos; pero 
esto no es m á s q u e u n s is tema arb i t ra r io y aven turado , 
desment ido á cada in s t an te por los hechos. Todos es tos 
pre tendidos tipos han sido encon t rados á la faz de la t ie r -
ra, y los más ant iguos e s t aban á menudo sobrepues tos á 
los más rec ien tes . 

Restos dé cocina.—Sobre diversos pun tos de la cosía de 
Dinamarca y de o t ras par tes , e n c u é n t r a u s e ag lomerac iones 
de c rus t áceos y moluscos, ence r rando in s t rumen tos g ro -
seros de s í l ice labrado, hogares , carbones , i n s t r u m e n t o s 
de c u e r n o y hueso, f r agmentos de vaj i l las de barro, e le . . . 
Estas a c u m u l a c i o n e s de c rus t áceos son tal vez restos de 
comidas de las poblac iones indígenas que vivían de la caza 
y pesca. Pero estos hombres de los restos de cocina n a d a 
abso lu t amen te t ienen de común con la geología, vivían á 
la faz del suelo, a l imen tábanse de especies de an ima le s 
que viven hoy todavía; son, en una palabra , par te de 
nues t ra raza, son nues t ros ascendien tes , y es tamos un í -
dos con ellos por un lazo invisible pero real. 

Las c iudades lacustres , ó reuniones de h a b i t á c u l o s cons-
t ruidos sobre es tacas de enc ina , son también prehis tór icas , 
h is tór icas y con temporáneas , pues q u e son todavía usadas 
por I n b u s salvajes , por e jemplo, por los Papous de la Nue-
va Guinea . Están acordes gene ra lmen te los arqueólogos 
en reconocer que la f auna y la flora de estas es tac iones 
son la fauna y la flora ac tua les , q u e el hombre que l as 



habi taba es m u c h o más rec ien te q u e el hombre de las c a -
vernas , que per tenecen en fin á la edad del bronce . La 
época más l e j ana en que pueden colocarse d ichas es tacio-
nes es á diez siglos an te s de la era c r i s t i ana . Las ú l t i m a s 
ciudades lacus t res da tan ú n i c a m e n t e de los t iempos c a r -
lovingios. 

Los terramares, ó mare r í as de Italia, análogos á las c iu-
dades lacustres, h a n sido hab i t ados suces ivamente por 
los hombres de la piedra labrada , del b ronce y del h ie r ro . 
Esta sucesión 6 cont inuac ión no in t e r rumpida h a c e al 
hombre de la p iedra l abrada esenc ia lmente noáqu ico y 
adámico. 

Los animales contemporáneos del hombre—La Revelación 
nos dice que el hombre eu su nac imien to f u é contempo-
ráneo con los mas todontes , elefantes, leones, osos, r i -
nocerontes, e le . , y q u e es tos e ran mansos con él, pues 
que los revistaba y les daba nombres . Luego la c iencia , 
haciendo cons ta r "la presencia s imul tánea , en l a s cave rnas 
y otros lugares, de es tos an imales y del hombre , no h a c e 
más que r emacha r el clavo; pues q u e la no-coexis tencia 
de los mamíferos y del hombre es lo que h u b i e r a podido 
ser un arma cont ra la Revelación. Esta coexis tencia prue-
ba á lo más q u e el hombre existia an te s de la desapar i -
ción de los an ima le s ext inguidos, h e c h o lanto más na tu ra l 
en cuanto luvo por causa p r inc ipa l la acción del h o m b r e . 
Es ta desaparición puede tener por consecuenc ia ó enveje-
ce r al hombre ó r e juvenecer á los an ima le s ext inguidos . 
Uno de estos efectos no es n i más necesario, ni m á s pro-
bable que el otro, p u e s q u e es in f in i t amente más razona-
ble re juvenecer las especies perdidas que r emonta r la 
existencia del hombre á a lgunos cen tena res ó mil lares de 
miles de años. I.a fecha de la desapar ic ión de l a s razas 
extinguidas es desconocida, mien t ras que la fecha de la 
aparición del hombre en la t ierra es conocida, a l menos 
aproximadamente; esta prescr ibe , ) 1 por lo tanto de su par te 
debe pesar la ba lanz^sPruebo con documentos au tén t icos 

que sólo son necesar ios algunos siglos para ext inguir ó mo-
di f icar p ro fundamen te la fauna de un pais. Por otra pa r te 
la coexis tencia sólo ha sido sentada por las escavac iones 
h e c h a s en los t e r renos de t ranspor te de los depósitos flu-
via les y cavernas ; luego la coexis tencia en los te r renos 
de t ranspor te no p rueba de n inguna manera la coexis ten-
cia en el espacio y en el t iempo. 

Sólo para a luc ina r , para enve jece r más y más al h o m -
bre, se han apresurado á dividir la edad del h o m b r e c o n -
temporáneo de los mamíferos ext inguidos en Ires ó más 
edades: la edad del rengífero, la del m a m m o u t h , la de,los 
osos de l a s cavernas , e tc . , etc. Pues b ien , hé aqu í que las 
exploraciones p rac t i cadas en las cavernas y otros lugares 
obligaron á los maes t ros de la c ienc ia á c o n f u n d i r e n 
una sola estas diversas edades, que uo invocan ya más q u e 
para el sos ten imien to de la causa , y á h a c e r exis t i r á la 
vez sobre un mismo espacio m u y l imitado, no so lamente 
en t re sí, s ino aun con las razas más recientes, con n u e s -
tras razas domést icas , el buey , el carnero , el cerdo, la 
cabra , e tc . , los a n í m a l e s de las especies ext inguidas ó 
emigradas . «Afirmar la exis tencia de c incuen ta y dos 
especies de mamíferos en Bélgica, decia M. Dupont , en una 
misma epóca, la del m a m m o u t h , dec la ra r que á las e s -
pec ies q u e h a b i t a n al l í todavía en nues t ros d ias h a l l á -
banse a d j u n t a s ve in te y ocho especies , cuyos t ipos gené-
r icos ó específ icos dejaron ya de exis t i r , es p lan tear un 
problema de geografía b ien es t raño y ev iden temente de 
los más compl icados : es tos son, sin embargo, otros t an tos 
hechos defini t iva tnenle demostrados .» 

El mammouth ó mastodonte hab i tó la F ranc i a , pero n a d a 
p rueba invenc ib lemen te que fuese con temporáneo del 
hombre , y si esta con temporan idad es tuviese demost rada , 
no envejecer ía al hombre , s ino q u e re juvenecer ía al inam-
mout . Por e jemplo, si el mastodonte hub i e se vivido con 
el hombre de Denise, testigo y tal vez víct ima de la ú l t i -
ma e rupc ión volcánica , hubiera existido todavía a lgunos 



siglos a n t e s de la era c r i s t i ana . Si e l hombre de Langerie-
Baja ha h e c h o ve rdaderamente el d iseño al perfi l del 
m a m m o u t h con es te á la vista, diseño q u e M. de Vibray 
y Mr. de I .ar le t han encont rado casi en la superf ic ie del 
suelo, es q u e el mas todonte vivia todavía en t re el h o m b r e 
ya civi l izado; pero es más razonable admi t i r q u e es te gra-
bado, úuico en su género , es una obra m u y poster ior . Si 
c reyésemos l as no t ic ias de a lgunos diarios, el m a m m o u t h 
vivir la aún en la Siberia y en la América del Norle, se r i a 
una raza emig rada , pero no ex t inguida . 

El rengífero q u e vive y pace hoy mismo en los c l imas 
hiperbóreos , vivia aún en Ingla ter ra desde el siglo s i al 
s u , porque los pe rgaminos de aquel t i empo h a c e n m e n -
ción de él . César habla de! mi smo como morador en su 
t iempo de los bosques d é l a Herc in ia . No se r ia , pues , ma ra -
villoso q u e f u e s e con temporáneo con el h o m b r e de l a s c a -
vernas , y q u e si es te h o m b r e de los s í l ices l abrados hizo los 
curiosos diseños q u e se han encont rado en las cave rnas , 
es porque era m á s q n e civilizado, lo que re juvenecer ía en 
una proporcíon e n o r m e la edad del rengífero. La edad del 
rengífero es a d e m á s la edad del caba l lo , pues q u e se h a n 
encont rado e n Solut ré enormes c a n t i d a d e s de huesos de 
cabal los y de rengíferos . Es verdad q u e lodos es tos c a b a -
llos y sin eluda t ambién todos es tos rengíferos eran adu l -
tos, de t res á s ie te años, lo q u e denota ev iden temen te , no 
un pueblo sa lva j e viviendo de la caza, s ino un verdadero 
ejérci to , tal vez el de los Estonianos, del q u e nos habla-
Cha teaubr i and en sus Estudios históricos,y los cua les in-
vadieron las Gai tas , montados los unos en cabal los , y 
a r ras t rados los otros por rengíferos . Kn Solutré y en otros 
lugares el h u n d i m i e n t o es tan poco profundo que denota 
u n a fecha b a s t a n t e rec ien te . ¿Quéson algunos met ros com-
parados con los t re in ta met ros de capas sobrepues tas , q u e 
M. Sch l ieman h a debido t r a spasa r an te s de e n c o n t r a r las 
ru inas de la c i u d a d de Troya , q u e existía todavía á la faz 
de la t ierra doce ó trece siglos a n t e s de la era cr i s t iana? 
En fin, l iácense a c t u a l m e n t e en los Alpes t en ta t ivas para 

a c l i m a t a r en ellos el rengífero, y pa rece que serán corona-
das por el éxito. Hagamos alto y examinemos el h e c h o 
mas notable de las excavaciones de M. Sch l ieman. ¡Las 
ru inas de Troya e n c u é n t r a n s e d e b a j o de r u i n a s de m u c h a s 
c iudades , e n t r e es tas una c iudad lacus t re ! ¡Qué golpe tan 
t remendo para los antropólogos! 

L o q u e acabamos de dec i r del m a m m o u t h y del r eng í -
fero es t iéndese y con m u c h a más razón á l a s demás espe-
c ies ex t inguidas , el león, la h iena , el h ipopótamo, el cier-
vo, el r inoceron te , los osos de las cave rnas , el buey p r i -
mit ivo ó a n r o c h s , e tc . , e tc . 

En r e súmen , el a r g u m e n t o en favor de la ant igüedad 
indef inida del hombre , basado en su coexis tencia con los 
an ima le s de las especies ex t inguidas , sólo p u e d e h a c e r 
más rec ientes estas razas. Leemos bajo mil d i fe ren tes for-
mas la his tor ia de la h u m a n i d a d fue ra de la geología y 
paleontología, y ú n i c a m e n t e encon t r amos en esta ú l t ima 
la his tor ia de las razas ext inguidas . Es, pues , el h o m b r e 
el q u e prescr ibe , y el que por su j u v e n t u d re la t iva r e ju -
venece al an ima l con temporáneo suyo. 

Numerosos relatos y leyendas parecen ind ica r la p r e -
sencia en la Europa cen t ra l , al p r inc ip io de nues t ra e ra , 
de uu g raud ís imo número de móns t ruosó an ima les salva-
jes , no tab les por su gigantesca tal la, su ferocidad y el 
ter ror que in sp i r aban . Casi todos los pr imeros apóstoles 
de las Galias encont rá ronse , en las regiones q u e evange-
l izaban, con estos móns t ruos , á los q u e mi lagrosamente 
ex te rminaron . ¿Y por q u é estos an ima le s gigantescos no 
pudieran ser acaso m a m m o u t h s ó r inocerontes? No se 
puede oponer á la posibil idad ó á la real idad de c ier tos 
h e c h o s el s i lencio ó el olvido de los siglos q u e p reced i e -
ron . Se ha hecho valer en favor de la ant igüedad remotísi-
ma del hombre de l a s cave rnas c ie r tas p r ác t i c a s ant ropo-
lógicas . Pues b i en , san Je rón imo c u e n t a , q u e siendo a u n 
jóven, vió en las Gal ias á los Asticotos, pueb lo pastor , pa-
ciendo en los bosques numerosos rebaños de cerdos, bue-
yes , corderos, q u e a l i m e n t a b a n con c a r n e h u m a n a , p r o -



Teniente de jóvenes de arabos sexos. ¡Qué hor r ib le revela-
ción, y c u á j poco sabemos en real idad nosolrosl Nues t ros 
geólogos n.,han encont rado todavía huel la a lguna de la 
se rp ien te di Régulo, n i de la tarasca de san ta Marta , cuyo 
recue rdo sussiste tan vivo, como hace diez y ocho siglos, 
pues to que se ha perpetuado y conmemorado cada año 
con una poupa ex t rao rd ina r i a . 

El hombre pretendido fósil.—lil ú l t imo tes t imonio sobre 
la antigüedad del hombre q u e nos resta in ter rogar e s el 
mismo hombre, ó los res tos de éste encon t rados en las 
capas del s;-:o, las fragosidades de los peñascos , , los d e -
pósitos de hs cavernas, e tc . , etc. En el fondo esta úl t ima 
discusión es supèrflua, porque el hueso sepul tado sólo 
p u e d e ser contemporáneo ó poster ior al t e r reno q u e lo 
ocu l t a . Lue^o, habiendo probado en demasía q u e el t e r -
reno no e s ca testimonio c ie r to de la exis tencia del hom-
bre en una ípoca incompat ib le con la Revelación, con 
m u c h a más razón no lo serán los restos del mismo hom-
bre . Un cráneo huuiauo no podria a tes t iguar una an t i -
güedad desmesurada sino en razón de su forma best ial , y 
aun este te.- iinonio sólo tendría a lgún valor en las i n -
sensa tas teorías q u e hacen desceuder al h o m b r e del mono. 
Pero lié aqui se ha encont rado en 1111 an t iguo sepu lc ro 
de la América del Sud 1111 tipo c ràn ico , v i s ib lemente 
infer ior al cráneo de Neander tha l , el más informe de to -
dos los que se bau encon t rado en la t i e r ra . Luego, la 
best ia l idad ¡vi es un c a r á c t e r de ant igüedad indef in ida . 
P o r otra parte, los mismos maes t ros de la antropología 
a f i rman q u e los descendien tes del h o m b r e de Neander -
tha l están aun hoy dia mezc lados ) ' en yuxtapos ic ión con 
los representantes de. los t ipos mas rec ien tes ; por cons i -
gu ien te la conformación del c r áneo no afirma p o r s i m i s -
ma edad algana de la h u m a n i d a d , infer ior idad a lguna es-
pec í f ica . 

Si, con la mayoría de los geólogos, se reserva el n o m b r e 
de fósiles á >,s cuerpos orgauizados c u y a s hue l las en-

c u é n t r a n s e e n los depósitos de origen antiguo, ó en las 
capas regula res del globo, no podrá y a ser cuest ión del 
hombre fósil. En efecto , solamente e n c u é n t r e n s e osa -
men tas h u m a n a s en las t u rbe ras , los te r renos de a luvión 
y t ranspor te , etc. ; pues b ien , es tas no son copas r e g u -
lares del suelo. Esta es la opinion de Cuvier , de la cual 
decia M. Elias Beaumont : «La opinion de Cuvier es una 
creación del génio. Ella no puede ser des t ru ida .» Si ate-
niéndose á l a etimología, se diese el nombre de fósil á todo 
resto orgánico encont rado ocul to en la t ierra , á más ó 
m e n o s p ro fund idad , nada de verdad tendr ía la expresión 
de hombre fósil. Pero, aun admi t iendo esta nocion, e l 
fósil supu ' e an te s q u e todo un sér geológico; pues bien, el 
h o m b r e de n ingún modo es u n sér geológico. 

En re sumidas cuen t a s , aun suponiendo que el h o m b r e 
fósil sea una real idad, no es en manera alguna un test i -
monio conv incen te de la an t igüedad remot ís ima del hom-
bre . El hombre fósil pe rmanece siendo s iempre el hom-
bre adámico y noáquico . La natura leza de los terrenos en 
donde se han encon t rado en te r rados sus restos, el es tado 
físico y qu ímico de sus osamentas , la conformación de 
su c ráneo y de su semblan te , etc . , e tc . , no son de n ingu-
na manera p ruebas cier tas , ni aun probables , de una a n -
t igüedad desmesurada ; más de una vez se lian encont rado 
dos c ráneos de la forma más opuesta el uno al lado del 
otro. 

Añado, por el contrar io , q u e el examen y la discusión 
atenta de los esqueletos y c ráneos cons iderados c o m o fó-
s i les prueba más d i r ec t amen te aún la nul idad del argu-
men to q u e se ha quer ido a r ro ja r cont ra la Reve lac ión . 

El cráneo de Neanderthal, encon t rado en una g ru ta de 
escasas dimensiones , bajo c a p a s de limo, sin hue l las de 
an imales de especies ex t inguidas , conservó su mater ia 
orgánica , y en nada difiere del t ipo medio de las razas 
germánicas . M. Pruner -Bey asegura la ident idad de este 
c ráneo con el de u n cel ta . M. de Quatrefages y M. Hamy 
e n c u e n t r a n e n él el t ipo de u n a roza q u e a ú n existe. 



gl cráneo de F.nghis, con su doble c a r á c t e r de superio-
ridad é infer ior idad , puede, dice M. Huxley , h a b e r pe r t e -
nec ido á un filósofo ó á un salvaje . 

Los cráneos de los túmulos de Borreby son p r o b a b l e m e n -
te ios de los h o m b r e s q u e hab i ta ron en Dinamarca du ran -
te la edad de la p iedra , contemporáneos ó a n t e r i o r e s á los 
depositarios de los res tos de coc ina . De n ingún modo se 
parecen al c r á n e o del mono. 

El cráneo de Eguisehim, de cabeza prolongada, de ros t ro 
bien desarrol lado, encon t rado en un terreno de t rans-
por te , revela la raza cé l t ica . 

La choza de pescado r , en donde se l ian encon t rado los 
cráneos de StoderhiUe, en Suecia , es s eme jan te á las q u e 
n o h á m u c h o s s iglos cons t ru í anse aún en Europa . Los 
mismos c a r a c t é r e s ana tómicos t i enen estos c r áneos q u e 
los de las razas a c t u a l e s ; todo aqu í es. pues , moderno. 

En el cráneo californio extraído del fondo de u n pozo se 
ve el t ipo de los c r á n e o s de los indios q u e h a b i t a n aun hoy 
dia las ve r t i en t e s de la Sierra-Nevada. 

Acerca de los c r áneos h u m a n o s de la guar ida de Cro-
magnon , el mi smo M. Broca vése obligado á p regunta r si 
el acaso no ha que r ido que la p r imera cara de h o m b r e co-
nocida de la raza d e los trogloditas de Yezére fuera la de 
un ind iv iduo q u e ofrece a lgunos ca rac t é re s ana tómicos 
excesivos. M. de Qua t re fages y M. de Hamy pre tenden q u e 
esta raza se lia conse rvado como poblacion hasta los 
t iempos modernos . Es ta con t inu idad , lo mismo q n e la de 
la raza jud ía , h a c e e n t r a r en los l ími tes de la his tor ia de 
la c reac ión y de la d ispers ión á todas las razas h u m a n a s , 
q u e d e s a t i n a d a m e n t e q u e r í a n s e relegar en las profundida-
des de la geología. 

El esqueleto de Montmartre de aspecto rec ien te pudo m u y 
bien pene t ra r por un pozo ver t i ca l en t re las capas de ye-
so, regulares y p e r f e c t a m e n t e horizontales , que se ha 
h e c h o c r e e r d e s d e luego t i enen una ant igüedad indefinida. 

El esqueleto de Langeric-Baja no es el de nn h o m b r e sor-
prendido por un h u n d i m i e n t o , s ino el de un h o m b r e amor-

ta jado con conchas r egu la rmen te d i s t r ibu idas sobre su 
cuerpo por una mano amiga . 

Con motivo del esqueleto de Eisyes, M. P r u n e r Bey rep i te 
que todos los ca rac t é re s presentados por las osamentas 
p re tend idas fósiles encuéntrari 'se en la raza ac tua l de los 
Estonianos. 

El cráneo de Long-Barrow es el de una raza q u e precedió 
m u y poco á la in t roducción del bronce . 

Los rasgos del hombre pretendido plioceno de Sayona en 
nada difieren de los de un ligurio moderno. Las m a n d í -
bulas e n c o n t r a d a s en los osarios de Par ís of recen formas 
más excepcionales todavía. Todo ind ica un cuerpo a b a n -
donado á merced de las olas, detenido por una roca y cu-
bierto por u n hund imien to ó un depósito de a luvión; por-
que este pre tendido te r reno pi ioceno es un terreno de 
t r anspor te . 

Los cráneos de la caverna• del hombre muerto, esplorada 
por M. Broca, notables por la dulzura de sus rasgos, la 
pureza de sus contornos , la delgadez de sus terni l las , al 
pa recer son de origen fenicio, per tenec ien tes p r o b a b l e -
mente á la raza h is tór ica ó cas i his tór ica q u e cons t ruyó 
los dólmenes . 

M. Riviére , que descubr ió los esqueletos de las grutas de 
Mentón, protestó con todas s u s veras cont ra la ca l i f icación 
de hombres fósiles q u e se dió á los que se encon t ra ron en 
el Museo de his tor ia na tu ra l de la casa de Cuvier. Lláma-
los ú n i c a m e n t e prehis tór icos ó de la edad de la p iedra; su 
ángulo facial es bello y rec to; á su llegada á las g ru t a s 
reemplazaron el s í l ice por la p iedra ca lcá rea ó el asperón 
que tenían á la mano . 

La historia de la quijada de Movlin-Quignon es m u y ins-
t ruc t iva . En sí misma esta qu i jada nada presenta de ex-
t raordinar io ni que denote una ant igüedad desmesurada ; 
en nada difiere de una qui jada pe r tenec ien te á la edad 
del hierro; e n c u é n t r a s e es te t ipo en el norte de Europa . 
También puédese creer qne fué sacada de una sepu l tu ra 
de Mesnieres é in t roducida en las excavaciones por un 



obrero. El doctor Even 110 qu ie re que se le h a b l e do ella. 
M. Joly de Tolosa, que saludó con en tus i a smo el d e s c u -
b r imien to de M. Boucher de I 'er thes, ha acabado por de-
cir : «No sé q u é espíri tus mal ignos c u c h i c h e a n sobre la 
cé lebre qu i jada de Moulin-Quignon... Confieso q u e he 
concebido a lgunas dudas, os la digo al oido. . .» 

Esto no es todo; era preciso q u e el t r iunfo de la verdad 
fuese más br i l lante aún y q u e se consumase la der ro ta del 
e r ro r por el r idículo. M. Boucher de P e r t h e s d á n o s c u e n t a 
en sus Antigüedades célticas y antediluvianas, de una s e -
sión espir i t i s ta , en la cual, an te la famosa qu i j ada , m u -
chos sabios evocaron el a lma del ind iv iduo q u e la habia 
an imado y la del gran Cuvier. ¡Yoé, un sabio, v íc t ima del 
gran ca tac l i smo sobrevenido hace ve in te mil años , indicó 
en q u é dirección y á cuán tos metros de d i s tanc ia se en-
cont ra r ía su cráneo! Cuvier reconoció con candor q u e 
erró , af i ruiaudo que el h o m b r e hab ia aparecido en la tier-
ra en una época no muy an t igua . ¡Asi t e rminó l o q u e está 
en nues t ro derecho l lamar estrepitosa comedia. . . ! 

A trévome á dec i r que h e llegado, sobre todos los puntos 
de la controvers ia , á la evidencia de la demost rac ión , que 
no he dejado en pié objecion a lguna que no h a y a comple-
t a m e n t e re fu tado , u inguna dif icul tad q u e no h a y a resuel-
to de sobras, velo a lguno q u e no haya rasgado, n ingún 
mis ter io q u e no haya profundizado. Está en mi derecho el 
p roc l amar en voz alta, porque es f r u t o de u n estudio sin 
igual por su vehemencia , pers i s tenc ia , extens ión y p ro -
fund idad , que todas las a f i rmaciones de los adversar ios de 
la Revelación se anulan y des t ruyen m ù t u a m e n t e , por el 
solo hecho q u e puede oponérseles en lodos los casos, de 
q u e s u s a f i rmaciones no lan sólo son opues tas y con t r a -
r i a s , s ino rigurosa y d iamet ra lmente cont rad ic tor ias , co-
mo lo he demostrado de sobras respecto de la geología. Sí 
Vogt, por e jemplo, afirma q u e el hombre de Solul ré es an-
ter ior á Adán, Buchne r af i rmará que el troglodita de Ve-
zére, con temporáneo ó descend ien te del h o m b r e de Solu-
lré , es m u y poster ior al h o m b r e de las p i r ámides . Todos los 

t e s t imonios interrogados: los te r renos en donde están se-
pul tados los res tos del h o m b r e y de la industr ia h u m a n a , 
las p re tend idas y suces ivas edades de la h u m a n i d a d , las ha-
b i tac iones del hombre , cavernas , restos de cocina, c iuda-
des lacus t res , etc . , los an ima le s contemporáneos suyos , 
en fin, el mi smo h o m b r e fósil, su esqueleto y su cráneo, 
h a n a tes t iguado en con t r a de la ant igüedad indefinida del 
hombre de la mane ra más u n á n i m e y solemne. Todos 
a f i rman en muy alta voz por c ier to que el hombre j a m á s 
tuvo re lación a lguna con la geología, q u e apareció rec ien-
temente en la t i e r r a , puesto q u e la época de su aparición 
no se (remonta más a l lá de la fecha q u e le señalan los Li-
bros santos, ó por lo menos de la que la Iglesia, fiel i n t é r -
p re te de la Revelación, permi te señalar le . Si queda a lguna 
duda sobre la p resenc ia , en la superf ic ie an t igua del globo, 
de séres rac iona les é industr iosos, nada p rueba que estos 
séres fuesen h o m b r e s pe r t enec ien tes á la raza adámica y 
noáqu ica , la única de la cua l h a n hab lado la Revelación 
y la t radic ión c r i s t i ana . 

Si hago esta res t r icc ión, es porque de todas las obje-
c iones q u e h e encon t rado en mi senda, sólo hay una q u e 
p u e d e habe r conservado algún valor, los s í l ices de Thé-
nay , dados á la luz por el aba te Bourgeois. Pero nadie ad-
mi t e su h o m b r e terciario, y los más moderados de sus ad-
versar ios conf iesan que , en el es tado ac tua l de nues t ros 
conocimientos , no t enemos motivo alguno para adoptar su 
hipótesis del p recursor del hombre . In f in i t amente más ra-
zonable es el a t r ibu i r las formas, en la apa r i enc ia intencio-
nadas , de los s í l ices encon t rados en los te r renos removi-
dos, á causas na tu ra le s conocidas ó desconocidas, el agua , 
la a rena , la a r ena y el agua , la a r ena y el viento, la pre 
s ion, el rayo q u e se ha vislo más de una vez dar á los pe-
derna les formas var iadís imas de pun tas de Hecha, torni-
llos, cuch i l los , etc . , q u e con toda certeza se les colocar ía 
en el período l lamado edad de la p iedra si se encon t rasen 
con restos humanos . 

No vaci lo en repet ir , conc luyendo , y esta cuest ión es 



más clara que la luz del dia, q u e la c i enc ia verdadera 
está en perfecta armonía con la R e v e l a c i ó n , y que eu sus 
nuevas ses iones el conci l io V a t i c a n o es ta rá en su pleno 
de recho imponiendo s i lencio á l a s negac iones sin fun -
damento . negaciones que p e r t u r b a n á los esp í r i tus y á las 
conc ienc ias , y dec la rando s o l e m n e m e n t e que el doble orí-
gen adámico y noáquico, la u n i d a d de la especie h u m a n a 
y la apar ic ión rec ien te del h o m b r e en la t ie r ra , son dog-
mas de fe. como dogmas son t a m b i é n d é l a c ienc ia adu l t a . 

He creído debía comple ta r t a m b i é n es te c u a r t o tomo 
con a lgunos apóndices cuyos m a t e r i a l e s provienen de 
descubr imien tos y p u b l i c a c i o n e s r e c i e n t e s . 

A péndice A —A cuerdo de la Biblia y de la geología por el 
aba l e Gainel.—El cuadro s i n ó p t i c o , comparando los he-
chos de la geología con los r e l a t o s del Génesis , c o n s t i t u -
yó una concordanc ia pe r fec t a . E n c u é n t r a s e por ambas 
par tes : unidad de plan de la c r e a c i ó n pues ta eu evidencia 
por el en lace providencial é i n t e l i g e n t e de lodos sus de-
talles: g raduac ión ascenden te en e l órden en que los s é -
res organizados aparecen uno t r a s o t ro , del menos perfec-
to al más perfecto, hasta el h o m b r e ; un idad orgánica ó 
de composicion con coord inac ion p e r f e c t a de los órganos 
y de las funciones ; el hombre p u n t o c e n t r a l y final del 
obje to y del plan de la c r e a c i ó n , e t c . , e tc . 

Apéndice Ti.—La teoría daríviniana y la- creación llamada 
independiente por José Bianconi, p ro f e so r eméri to de la 
Universidad de Bolonia.—Se h a q u e r i d o h a c e r de la uni-
dad del plan de la creación u n a r g u m e n t o en cont ra de 
la doct r ina de las c reac iones i n d e p e n d i e n t e s ; M. Bianco-
ni demues t ra que la unidad del p l a n es la consecuenc i a 
necesar ia de las condic iones de la ex i s t enc ia de los ani -
males . Es senc i l l amente u n a r e p e t i c i ó n por neces idad 
m e c á n i c a . M. Bianconi vá más l e j o s : demues t ra que la 
perfección mecánica de los ó r g a n o s de aprehens ión y 
locomocion es inexpl icable e n la teor ía de las t r ans fo r -

maciones indefinidas, porque las formas in te rmed ia r i a s 
por las cuales les seria preciso pasa r son las más de las 
veces imposibles. Despues de habe r probado de este mo-
do que los organismos an ima les son máqu inas v iv ien tes 
c readas según las leyes de la más sabia mecán ica , p re -
gúntase el a u t o r qu ién ha sido el mecánico , y responde 
en sou de t r iunfo q u e es Dios. 

Apéndice C.—La Evolución y la Creación por- M. Saint-
Georges Mivart.—El sabio profesor de la Universidad ca-
tólica de Lóndres, l imi tando la creación inmediata al al-
ma del hombre , admi te q u e su cuerpo pudo resu l ta r de 
una evolución verdadera y sucesiva, y p rueba q u e esta 
opinion no es contrar ia á la t radición catól ica, de tal 
mane ra que , si la hipótesis d a r v i n i a n a se hal lase j u s -
t if icada, de n ingún modo podríamos maravi l la rnos de 
ello. El au tor p rueba su tésis, invocando la autor idad de 
san Agustín, santo Tomás, Sunrez y otros teólogos de to-
dos los siglos de la Iglesia.. . Citemos aqu í ú n i c a m e n t e á 
san Agustín: «Del mismo modo que en la s imple semil la 
há l lase con leu ido lodo lo que con el tiempo debe elevarse 
con el nombre de árbol , así lambien, cuando Se dice q u e 
Dios creólo todo juntamente, debe en t ende r se el mundo en-
tero con todo lo que ha sido h e c h o en él y con él, a l l legar 
su dia, no so lamente el cielo con el sol, la luna y las estre-
llas, s ino q u e también todos lossé res que la tierra y el agua 
han producido potencia] y consecu t ivamen te , an te s q u e 
nac ie ran en la sucesión de los tiempos.» Según el pensa-
mien to de S. Agustin. los cue rpos celestes fueron formados 
desde el pr imer momento de una manera completa . Ya en-
tonces es taban separadas en la t i e r ra las aguas de los con-
t inentes; ¡a tierra reunía todas las condic iones requer i -
das para llegar sV ser la morada de los séres vivientes y 
animados; pero la producción de estos úl t imos séres no 
estaba completa y t e rminada sino en cierta manera , en 
el sentido que la tierra y las aguas, pasando de la nada a l 
sér, hab ían rec ib ido al mismo tiempo el poder de da r , en 



el d!a y la época fijada, á los séres v iv ientes , des t inados 
í derramarse por los aires, por los abismos d é l o s m a r e s y 
pt>r todos los puntos del globo, la vida y el movimiento 
<)'ie constituye el más bello o rnamento de la na tura leza . 
Los séres vivientes no habrían aparec ido , pues , en su es-
tado actual, sino con el t iempo 6 desenvolvimiento de los 
siglos. 

En la más rigurosa y subl ime signif icación de la c r e a -
ción, dice SI. Mivart, esta es la generac ión inmedia ta y 
absoluta de todas las cosas, sin medios ó mater ia preexis-
tentes, y consti tuye un acto sobrena tu ra l . Pero la pa labra 
creación puede significar t ambién la formacion media ta 
y derivativa de los séres, en el sent ido que hub i e se sido 
detada la materia preexistente del poder de h a c e r evo-
.ucionar en ella, con condic iones apropiadas , todas las 
diversas formas que toma subsecu t ivamcn te , hab iendo 
sido conferido por Dios este poder desde el p r imer ins tan-

y habiendo sido también cons t i tu idas l a s leyes por E l 
a fin deque su acción deparase las condic iones favorables . 
£ste modo de creación es la acción n a t u r a l de Dios en el 
mando ejerciéndose por lo in te rmediac ión de las leyes . 
Es preciso admit i r necesa r i amente q u e el alma del p r i -
mer hombre fué el objeto y la causa de una c reac ión i n -
mediata y sobrena tura l ; pero puede admi t i r se para el 
cuerpo del pr imer hombre una c reac ión mediata ó de r i -
vativa, por medio d é l a evolucion. A n inguna de estas 
concesiones me incl ino. 

Apéndice D.—Estudio elemental de la Filología compara-
da. Origen de las lenguas y de las Religiones.—En el cuerpo 
3? ini obra ni podia ni debía cons iderar la filología más 
que bajo un solo pun to de vis ta : la diversidad de l enguas 
en manera a lguna esta en contradicción con la un idad de 
• rigen y de. especie del género humano . Creo haber lo pro-
tido de sobras. Aprovecho la apar ic ión de una en t re ten i -
da obra de M. Félix Jul ien: Viaje vi país de Babel., pa ra 
resumir los progresos hechos por la filología en estos ú l -

t imos años. La deducción de todas las conquis tas de la 
c i e n c i a es pe r fec tamen te or todoxa . Cualquier lenguaje 
h u m a n o ha sido c i r c u n s c r i t o á t res fami l i as de lenguas 
c o n s t i t u y e n d o t res g rupos de ra íces cor respondien tes ' 
s ánsc r i t a s , semí t icas , y t u r a n i a u a s . ¿Estas ra íces r e d u c i -
das a t res grupos son reducíb les en t re sí? ¿Afirman la 
m u d a d de origen y de especie del género humano? La 
ciencia, a pesar de todos sus esfuerzos, no ha podido de-
most rar lo imposible de. esta un idad . En todo caso la un i -
dad de especie y de tronco no exc luye por medio d é l a s 
l enguas la diversidad de origen. 

En un bello volumen int i tu lado: Los Salmos ó estudios 
preparatorios para la inteligencia del texto sagrado, el reve-
rendo P. Champion, j e su í t a , no ha vacilado en ir más Icios 
que M. Max Muller y M. Ju l i en . A t révese á a f i rmar y c ree 
habe r demostrado que la lengua hebrea es la lengiía pr i-
mit iva, la madre y la nodriza de todas las lenguas del 
m u n d o . 

Apéndice E.—Afw religioso de A brahan.—El aba t e Che -
valier , c u r a de Mandes, de la diócesis de Versalles c r e e 
haber encont rado en la t radic ión y la Biblia una n u e -
va un idad cronológica, el año re l ig ioso usado en t re la fa-
milia de Abrahan , de siete meses l u n a r e s ; lo cual p e r m i -
tiría señalar la fecha verdadera de los p r i n c i p a l e s hechos 
de la historia s an t a , y resolver las g r a n d í s i m a s d i f icu l ta -
des que presenta todavía la cronología b íbl ica . Es todo un 
nuevo s i s t ema , muy poco probable en si mismo, pero q u e 
yo resumo fielmente por no omi t i r n a d a de lo q u e puede 
ser favorable a la g rande causa q u e def iendo. La adopcion 
del año religioso de Abrahan r e s t a b l e c e el acuerdo , al 
menos en la apar ienc ia , en t re las con t r ad ic to r i a s h i s to -
r ias de J a c o b y Esaii; arroja m u c h a luz sobre el período 
de los Jueces , tan confuso y aun tan contradic tor io ; r e s -
tablece el acuerdo, hasta ahora imposible, de las t res c ro-
nologías de la Biblia, h e b r a i c a , samar i tana y de los Se -
tenta , como también en t re las cronologías de Moisés, de 
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los Caldeos, Asirios, Egipcios, Chinos, e le . Pero, lo rep i to , 
las bases de e s t e s i s tema son demasiado inc ie r tas , y solo 
se a lcauza el resu l tado buscado por medios a rb i t ra r ios . 

Apéndice F.—Cronología mica.-Un sabio filólogo y ar-
queólogo, M. J u l i o Opperl, cree habe r a lcanzado res table-
cer , despnes de largos estudios, la cronología b íbl ica . He 
c re ído bueno el resumir los a r t í cu los que sobre este obje-
to ha p u b l i c a d o dicho señor en los Anales de filosof ía cris-
tiana, y da r á luz sus deducc iones , acompañadas de su 
canon b íb l i co . 

A péndice G.—I.a antigüedad del hombre y el origen recien-
te del hombre.—Estos son los t í tulos de dos grandes obras , 
una de e l las de M. Carlos T.yell, cua r t a edic ión, la otra de 
M. J a i m e C. Sonthva l l , de Eiladelfia. Encuen t ro eu el aná-
lisis q u e de e l l a s hago la couf i rmacion plena y entera de 
las d e d u c c i o n e s á q u e me han conduc ido mis largos estu-
dios bíbl icos, h is tór icos , arqueológicos, geológicos y pa-
leontológicos. Esta úl t ima obra es, por otra par te , un glo-
rioso tes t imouio de la reacc ión q u e comieuza y q u e sera 
m u y p ron to c o m p l e t a . 

Apéndice II.—Arqueolog ía céltica y gálica, memorias y do-
cumentos relativos á las primeras edades de nuestra historia 
nacional, por M. A lejandro Berlrand, director del museo de 
Sau Ge rmán — E s t a es la división de un l ibro c u y a apar i -
ción e s uu fel iz acon tec imien to , y q u e yo con m u c h a d i -
l igencia aua l izo , porque r e s t ab lece comple tamen te los 
verdaderos p r i n c i p i o s sobre la ant igüedad verdadera del 
hombre .—Los resul tados de la arqueología no van desa-
cordes con los datos d é l a historia.—Las i n n u m e r a b l e s ex-
cavac iones h e c h a s en inmensas super f ic ies no nos ense -
ñ a n nada capaz de causa r sorpresa a lguna á los viejos 
h i s tor iadores .—La in t roducc ión de la geología en la ar-
queología no es de n ingún modo necesa r i a y presenta 
graves peligros.—La palabra edad, de la q u e tanto se h a 

abusado , es i r racional , porque s iempre v á m á s allá del al-
c a n c e de los h e c h o s — L a s razas an imales desaparecen por 
Otras in f luenc ias q u e l as de l a a l m ó s f e r a . - I . a civi l ización 
no es ludigena, es t raída de fue ra , etc . , etc. 

Apéndice /.-¿o., estudios prehistóricos del libre-pensa-
miento ante la ciencia. Respuesta á ¡ f . de Mortillet por 

V S e X p l ^ W ^ m n t r é ' ™ta de.M. Chabas 
tíabateDucrot y a M. Arcelin.-Una estaciónprchisUri-
eylfí Jh</ngne-e-u-Cho.rnié por el aba te Marchand.-El le-
cho prehistórico del Monte Dol por el aba te Bar,mrd-Es-
tos son los t í tulos de c u a t r o in teresantes folletos que ana-
izo, porque todos cua t ro son otros tantos men t í s dados á 

la tabula de la ant igüedad indefinida del g ó n e r o h u m a n o . 
M. Chabas , corresponsal del Ins t i tu to , sabio de m u c h a 
au tor idad , af i rma que no puede relegar los l ími tes de la 
civil ización h is tór ica más allá de seis mil años, sin e n -
t r a r e n el dominio de la mitología; que en las Gal ias la 
edad de la piedra no se remonta más allá de tres milanos-
y que no puede sen ta r por pr inc ip io el hecho de la ba rba -
rie ó sa lvajez de los pr imeros h o m b r e s — E n los explora-
dores de Solutró, M. Chabas hace c o n s t a r que , según con-
f e ^ o n de 5!. H ' r ry , la estación de Solutró no se remonta 
más a l lá de la edad de la piedra pul ida. Era otorgar dema-
siado; es preciso descender á la edad del bronce , pues q u e -
, | B s t 6 h a n R e c a m i e r ha encont rado un ani l lo de es te m e -
ta! en el dedo de un esqueleto de So lu t ró—Las exploracio-
nes del aba t e Maíllard desalojan con mucha ven ta j a la 
c las i f icación comple tamente arbi t rar ia de I I . Gustavo de, -
Mortillet: en Thor igné , el s í l ice Monsteriano es conlempo- ~ 
raneo del Magdaleniano; el Solutñano, así como la piedra 
pul ida y la vasi ja de barro romana , per tenecen á la época 
g a l o - r o m a n a . - E l aba t e Hamard no vacila en conveni r 
que el lecho del mon te Dol, prehis tór ico en el sent ido que 
e s es t rano a la his tor ia , no es sin embargo a n t e r i o r a esta, 
pues su fecha ap rox imadamen te data del pr inc ip io de la 
era ac tua l . 1 



Apéndice J.—La especie humana, por M. de Qualrefages, 
miembro del Inst i tuto de la Academia de ciencias y pro-
fesor de antropología en el Museo de historia natural 
Feliz soy en poder hacer constar por el analisis que el 
mismo autor, cuya moderación, autoridad y ciencia nadie 
pondrá en duda, hace de su bueno y bello libro, que da 
completamente la razón á la Revelación ¡sin que con todo 
eso se meta en cosa alguna que á ella a taña , y p e r m a n e -
ciendo en un ter reno puramente científico) en todos los 
puntos esenciales: la unidad de origen, de especie y de 
centro de la creación, ó sea del Ironco de todas as razas 
humanas: la apar ic ión relativamente reciente del hombre 
en la tierra: la improbabilidad absoluta de los sistemas 
de Evolucion, ó del Darvinismo, y de la descendencia del 
hombre del mono, etc . M. <le Qualrefages no es tan firme 
sobre la fecha absoluta de la creación del hombre, por-
que, en contradicción con sus antiguos principios no se 
ha librado bas tan te de las pretensiones de la Geología; 
s in embargo sus valuaciones hállanse encerradas en t re 
los límites extremos de la cronología bíbl ica. 

TOMO T E R C E R O . 

L A F E Y L A C I E N C I A . 

(CONTINUACION Y L'IN ; 

Capitulo nueve.—La verdad absoluta de los Libros san-
tos.—Xo cesaremos de confesarlo: la inspiración conce-
dida a los escritores sagrados no tuvo directamente por 
Objeto consti tuir les en estado de sabios y hacer caer de su 
pluma el conocimiento dogmático de las leyes y fenóme-
nos üei universo. Podríamos conceder: que enunciaron 
senci l lamente ios hechos de la naturaleza con el solo in-
tento de darse á en tender de aquellos á quienes dirigíanse; 
que la asistencia especial que recibieron limitóse é preser-
varlos de cualquier error personal, acerca del dogma y de 
la moral; que narraron muchos hechos según la opinión 
reinante en la época en que estos acontecieron; que se 
acomodaron á las ideas del tiempo y del vulgo, confor-
mándose al espresarlos á la manera vulgar de presentar 
los lenómenos, etc . Pero 110 podré hacer estas concesio-
nes, mientras la necesidad de ello no sea rigurosamente 
demostrada, mient ras no se haya probado la existencia, 
en la sauía Biblia, de un error científico evidente ó cierto, 
« a llegado el momento de probar: 1.» que 110 se ha dado 
esta prueba; 2." que de hecho todos los pasajes de los Li-
bros santos que están relacionados con la ciencia son 
admirables por su verdad, y están en tan perfecta armonía 
con los oráculos de la ciencia más adelantada, que no se 
puede prohibir el mirarlos como divinamente inspirados-
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completamente la razón á la Revelación ¡sin que con todo 
eso se meta en cosa alguna que á ella a taña , y p e r m a n e -
ciendo en un ter reno puramente científico) en todos los 
puntos esenciales: la unidad de origen, de especie y de 
centro de la creación, ó sea del Ironco de todas as razas 
humanas: la apar ic ión relativamente reciente del hombre 
en la tierra: la improbabilidad absoluta de los sistemas 
de Evolucion, ó del Darvinismo, y de la descendencia del 
hombre del mono, etc . M. <le Qualrefages no es tan firme 
sobre la fecha absoluta de la creación del hombre, por-
que, en contradicción con sus antiguos principios no se 
ha librado bas tan te de las pretensiones de la Geología; 
s in embargo sus valuaciones hállanse encerradas en t re 
los límites extremos de la cronología bíbl ica. 

TOMO T E R C E R O . 

L A F E Y L A C I E N C I A . 

(CONTINUACION Y L'IN ; 

Capitulo nueve.—La verdad absoluta de los Libros san-
tos.—Xo cesaremos de confesarlo: la inspiración conce-
dida a los escritores sagrados no tuvo directamente por 
Objeto consti tuir les en estado de sabios y hacer caer de su 
pluma el conocimiento dogmático de las leyes y fenóme-
nos üei universo. Podríamos conceder: que enunciaron 
senci l lamente ios hechos de la naturaleza con el solo in-
tento de darse á en tender de aquellos á quienes dirigíanse; 
que la asistencia especial que recibieron limitóse é preser-
varlos de cualquier error personal, acerca del dogma y de 
la moral; que narraron muchos hechos según la opinión 
reinante en la época en que estos acontecieron; que se 
acomodaron á las ideas del tiempo y del vulgo, confor-
mándose al espresarlos á la manera vulgar de presentar 
los lenómenos, etc . Pero 110 podré hacer estas concesio-
nes, mientras la necesidad de ello no sea rigurosamente 
demostrada, mient ras no se haya probado la existencia, 
en la sauía Biblia, de un error científico evidente ó cierto, 
« a llegado el momento de probar: 1.» que 110 se ha dado 
esta prueba; 2." que de hecho todos los pasajes de los Li-
bros santos que están relacionados con la ciencia son 
admirables por su verdad, y están en tan perfecta armonía 
con los oráculos de la ciencia más adelantada, que no se 
puede prohibir el mirarlos como divinamente inspirados-
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y 3.° ((lie, si en cier to p u n t o parece andan desacordes 
la Revelación y la c i enc ia , s o b r e todo y ú n i c a m e n t e es 
porque la c ienc ia no h a h e c h o aún bas tan tes progresos-

Como e jemplo de la a r m o n í a que h a llegado á habe r 
en t re la san ta Biblia y una c i e n c i a m u y ade lan tada , c i t é 
ya lo s iguiente : el papel de la sangre en la vida fisiológica 
de los animales , á la cual Moisés l lama su a lma; la teoría 
de los vientos al icios; la p r e c i p i t a c i ó n d é l a l luvia por el 
rayo; la cons t i tuc ión del sol e n estado de astro después 
de la creación del fluido luminoso ; la novedad del a r co -
iris despues del di luvio; el f uego asociado á las t inieblas , 
ardiendo sin mater ia i n f l a m a b l e , etc. 

Los más rec ientes progresos han mul t ip l icado a ú n más 
estas concordanc ias . 

—El firmamento q u e T)ios extendió ó desarrolló en el 
espacio, debia ser una e s p e c i e de materia d i fusa , que e s 
tal vez la mater ia firmamenturia descubier ta y es tudiada 
por M. Tyndal l . 

—El espectróscopo de M. J a u s s e n nos ha revelado la p re -
sencia de aguas super io res e n los espacios celestes. 

—Inmedia t amen te d e s p u e s del caos, y cuando llegó el 
momento de hace r que c e s a r a , organizándolo, la sanlíi Es-
cr i tura h a c e in te rveni r la luz , el é te r luminoso. Y" h é 
aquí q u e en fin, r echazando la ciencia la fa lsedad de la 
a t racc ión universal , de la q u e por t an to t iempo mostróse 
tan fiera, llega á demos t r a r q u e el flúido luminoso ó é te r , 
110 tan sólo in f in i t amen te cons i s t en t e , sino t ambién i n f i -
n i t amen te elást ico, c u y a s m o l é c u l a s ó átomos, an imados 
por movimientos m u y r á p i d o s , hacen excurs iones no tan 
sólo in f in i t ameute p e q u e ñ a s , s ino t ambién in f in i t amente 
numerosas , es el verdadero or igen de las apa ren t e s a t r a c -
c iones de los cue rpos ce les tes , de la condensación de la 
mater ia nebulosa , de la formación de los mundos e s t e -
la res y planetar ios . El solo Jiat lux de Moisés cons t i tu i r í a 
la g rande s ín tes is de los f e n ó m e n o s del universo . 

—El au tor del l ibro de la Salnduria, no hac iendo i n t e r -
veni r en la formaciou de los mundos más q u e una c ie r t a 
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ley, 1a ley de a t r acc ión aparen te causada p o r l a impuls ión 
real de las v ib rac iones e téreas , y c ier to movimiento gira-
torio, ¿no nos revela á su vez la s ín tes is del universo: ma-
teria, é te r , movimiento de t raslación, de rotación y de 
ondulaciones? Y cuando el mismo au tor nos d ice , q u e 
el Creador dispúsolo todo con medida, número y peso, ¿no 
anunc ia impl íc i t amente la ley de los volúmenes, de las 
proporc iones múl t ip les y de los equiva len tes de la q u í -
mica y geogenia modernas? 

—En la promesa hecha por Dios á Abrahan , el n ú m e r o 
de estrel las del cielo es comparado ó los i n n u m e r a b l e s 
granos de arena de las orillas de los mares, á los i n n u m e -
rables granos de polvo de la t ierra. Esta grandiosa compa-
ración seguramente no se apl icaba al corto número de 
estrel las visibles á s imple vista; era como un conoc imien-
to an t ic ipado de lo q u e los gigantescos telescopios de 
Herschel l , de lord Rosse, etc . , debían reve la rnos más tar-
de sobre la inconmensurab i l idad de las es t re l las , sobre 
los g rupos es te lares y de las nebulosas . 

—Sólo el espectróscopo, es te incomparab le in s t rumen to 
del as t ronomo de los modernos tiempos, podía da r lodo su 
a l c a n c e a estas s ingu la res pa labras de S. Pablo: «Distinta 
es la c lar idad del sol, dis t inta la claridad de la luna d i s -
t in ta la c lar idad de las es trel las ; porque la estrella difiere 
de la estrella por su clar idad.» En efecto, el aná l i s i s e s -
pect ra l ha probado q u e las d iversas luces dif ieren, no tan 
solo por su mtens idad , s ino también por su natura leza v 
movimientos . 

—San Pedro con la mayor claridad d ice q u e la tierra 
lue formada del agua y por el agua; pues bien, la mayoría 
de los geologos dèc là ranse hoy dia por la teoria n e p t u n i a -
na en cont ra de la teoría p lu toniana . El Apóstol decía 
mas c l a r a m e n t e aún que la tierra t e rmina r í a por el fuego; 
pues bien, la disociación por medio del calor de los e le-
mentos de la tierra es un dogma f u n d a m e n t a l de lo» geó-
me t r a s mecán icos . 

—El p ro fund io estudio de la hibrídez, revelando á M. 



Xaídin ote :as plantas nac idas de la mezcla de dos espe-
cies son te más de las veces estéri les, porque sus ó rga -
nos sesoi.es están modif icados y al terados, nos espllca 
porqué 31:.s?s prohibía tan fo rmalmente á los Hebreos 
sembrar s^ campos con granos mezclados. 

Podrió entender este comen ta r io inesperado y marav i -
lloso de li .'..-acia moderna á todo lo que he l l amado 
la ciencia ife la Biblia, y demost ra r de este modo que 
los Librossfntos, en todos los puntos q u e tocan á la 
ciencia, estín mucho más ade lan tados de lo q u e se cree 
estaba la ciencia de su t i empo. Pero t rá tase sobre lodo de 
probar qa; jamás han cometido e r rores cient íf icos, ó que 
no se hic'cron eco de los e r rores populares de sus t iempos; 
eo un í pílsbra, que lo q u e en la Biblia se re laciona con 
la cieneiB a absolutamente verdad . 

Hechos w '« historia natural.—El l ibro de los J u e c e s 
nos cueníli qoe Sansón encont ró , despues de a lgunos (lias 
dehabetii m e r l o , en las fauces de 1111 león un panal de 
miel. Volialre proclama esta aserc ión impe r t i nen t e y fal-
sa. Los mis autorizados ap icu l to res a f i rman q u e una c o -
lonia de uejas, domést icas ó salvajes , puede en una hora 
ó dos constair un panal de u n dec ímetro cuadrado y 
llenarlo te miel. 

Avestr«.—Job dice q u e la avestruz era c rue l , q u e esta-
ba priva® fe sabiduría é in te l igencia , porque abandona -
ba suslui'Vis siu empollarl los. Los na tu ra l i s t a s del siglo 
xvniprei '-iiian que esto seria un error de observación. 
Pero el :v. -:cj Darwin af i rma que el ins t in to de la aves -
truz 110 lif tenido aún t iempo de fijarse y per fecc ionarse 
basta 11 teiara hacerla empol lar todos sus huevos, pues q u e 
encontré en dia de caza una veintena de ellos extraviados 
y podrid». 

—Eiaoicrdel l ibro de los Proverbios decía de la hormiga: 
Aunque» teuga ni jefe, ni amo, ni p r ínc ipe , prepara en 
el verane sa comida, y a c u m u l a d u r a n t e la siega l o q u e 
debecoasi'-Keaumury cas i todos los na tu ra l i s t a s h a b í a n -

se atrevido á dec i r que estos pretendidos depósitos nada 
t ienen de real , que las hormigas ni saben lo que es h a c e r 
provisiones. Era una ligereza de la c ienc ia q u e no habia 
observado q u e las hormigas , en las regiones f r ías , d u e r -
men d u r a n t e el invierno. Un joven na tura l i s ta inglés q u e 
las observó en 1111 cl ima más dulce , en Mentón, probó de 
•cisu q u e los granos acumulados en los graneros hábi lmen-
te cons t ru idos sirven rea lmente para el a l imen to de las 
hormigas . Vió á es tos insec tos separar las pa r t í cu las de 
un grano de mijo, húmedo y libre de su per ispermo, para 
in t roducí rse lo en la boca. Las hormigas tienen una madre , 
pero su exis tencia es toda inter ior ; j a m á s sale y no m a n -
da las evoluciones de s u s h i jas . Salomón sabia en esto 
más q u e ;os na tu ra l i s t a s de todos los siglos. 

—Pretendíase q u e el unicornio íuese un an ima l impos i -
ble, en el sent ido q u e un c u e r n o único, en la base del 
hueso frontal , repugnaba á las leyes de la ana tomía . La 
c i enc ia moderna 110 nos ha mani fes tado c l a r a m e n t e toda-
vía c u á l es el an imal del cual ha dicho la san ta Biblia: 
¡Libradnos de los d ien tes de los leones y del c u e r n o del 
unicornio! Pero nos ha probado la ex is tenc ia de dos cua -
d rúpedos de un solo cue rno , m u y d i fe rentes el uno del 
otro. Uno de ellos es el ant í lope, y el olro el r inoceronte 
ó abouka rn del Árrica meridional . Este ú l t imo an imal 
concuerda más con las pa labras y el sentido de los pusa-
ges en q u e se trata del un icorn io , con tanta más razón en 
c u a n t o el vocablo hebreo que se t r aduce por unicorn io 
t radúcese en otras pa r l e s por r inoceronte . 

M liebre.—Et an imal impuro, de pezuña hund ida , del 
cua l se t ra ta en el Levílico, y cuyo nombre hebreo ha tra-
d u c i d o la Vulgata liebre, es cou m u c h a probabi l idad , si-
gu iendo la opinión de M. Milnc Edwards, el pequeño m a -
mífero, conocido en t re los hebreos con el nombre de da-
man: Es preciso ser m u y cau to en las deducc iones para 
ap l i ca r los nombres empleados por los t r aduc to res y los 
autores ant iguos; porque los modernos están s iempre dis-
pues tos á ap l ica r á las especies , n u e v a s según ellos, los 



n o m b r e s de l a s especies an t iguas con las que t ienen m á s 
ó menos semejanza. 

La dis t inción de animales puros é impuros, l impios 6 in-
mundos , por la cual tanto se ha ac r iminado á Moisés, fún-
dase con toda certeza en los p r inc ip ios de u n a c ienc ia 
m u y ade lan tada , cuyo secreto no hemos logrado conocer . 
Los animales , que aun hoy dia t iene el lu m b r e r epugnan-
cia en comerlos, aunque su c a r n e no sea dañ ina para la 
salud, s ino que algunas veces, al contrar io , es muy de l i -
cada , eran mirados todos como impuros . 

—Pretendíase que las langostas de san J u a n Bautista 
fuese un a l imento imposible, y sin embargo son e r o d e n -
te un a l imen to histérico y contemporáneo. Gómense las 
langostas , hechas de diversos modos, y se les. e n c u e n t r a 
bas tan te buen gusto. 

—El per, de Tobias, encontrado en el T l g r i s y de bas tan te 
magni tud para e s p a n t a r á un jóven ya adul to , fué procla-
mado una fábula; pues bien, es te pez es is te aun hoy d ia . 
M. Víctor Place, cónsul de Franc ia en Mossoul, ció coger 
uno que pesabs 300 l ibras y encontrólo demasiado peque-
ño para enviar lo al Museo de historia na tura l -

El excremento de golondrina, r ico en ác ido l ír ico ó en 
amoníaco, pudo m u y bien e j e rce r una acción dele térea 
en la segunda tónica del ojo del anc iano Tobias, y c u -
br i r la de telas opacas. Por otra parte, si el b is tur í puede 
hacer lo , si la abrasión de una ó de m u c h a s telillas opacas 
del ojo puede hacer lo también, con m u c h a más razón pu-
do verif icarse el milagro. 

KI pez de Joñas, q u e el tes to hebreo denomina grande 
pez, pudo ser una ballena, como se ven aun hoy día en el 
Mediterráneo, ó una lamia de la especie de los gatos mar i -
nos, de bas tan te magni tud para tragarse un hombre , ó 
s imp lemen te un cocodrilo ó uu t i bu rón . Lo q u e la h i s t o -
ria na tura l nos c u e n t a de estos mons t ruos mar inos h a c e 
posibles todos los rasgos del refalo bíbl ico. 

La s i tuac ión de Jonás en el v ien t re del pez puede ser 
comparada á la de un niño que habi ta en el seno de su 

madre , á la de esos sapos que p e r m a n e c e n sepul tados en-
t re du r í s imas p iedras y q u e se ha visto salir vivos d e s -
p u é s de un t iempo indefinido. La Academia de c ienc ias 
vióse obligada á admi t i r la posibil idad de este hecho, 
conf i rmado además por una esper iencia di recta y positiva 
de M. Márcos Seguin. M. Babine t miraba como cier to q u e 
los Indios, por una pequeña s u m a de dinero, de j ábanse en-
terrar y s e m b r a r sobre sus cue rpos arroz, de sen t e r r ándo -
los vivos despues de la cosecha. Es te hecho y el del sapo 
que sale vivo de la piedra, hechos s implemente na tu ra l e s , 
son tan ext raordinar ios como el h e c h o sobrena tura l de 
Jonás , q n e permanec ió t res d ias y t res noches en el flexi-
ble vientre del gran pez. 

—Lo de las t r e sc ien tas zorras q u e Sansón lanzó sobre las 
mieses de los Fil isteos para incendiárse las parece á su 
vez una fábula; pero estas zorras eran chacales , an ima le s 
m u y mansos, cas i domésticos, q u e de jábanse coger s in 
t raba jo , que a b u n d a b a n y a b u n d a n todavía así en Pales-
t ina como en Argelia. 

—Los corderos manchados de Jacob. Voltaire ha dicho del 
medio empleado por J a c o b para hace r engendrar por s u s 
ovejas corderos m a n c h a d o s ^ « las ramas verdes despoja-
das en parte de su cortesa), que colocaba en las ori l las de 
los arroyos d u r a n t e la época del celo: «¡Esta pa r t i cu la r i -
dad de la historia de J a c o b a jus tada á una preocupación 
imper t inen te , pero muy an t igua , prueba q u e n a d a o s más 
an t iguo corno el error!» Tra ta r de p reocupac ión imper t i -
n e n t e el hecho de la inf luencia de la imaginación de la 
madre sobre la concepc ión , más que una imper t i nenc i a , 
es una degradante ignorancia , porque á menudo ha proba-
do la c i enc ia esta es t raña inf luencia , l ' e r o h é a q u í que en 
estos ú l t imos años, los hechos análogos á losde las ovejas 
de J a c o b se han mul t ip l icado de tal modo, que se ha l l e -
gado á dec i r , en plena sesión de la Sociedad general y 
cent ra l de agr icu l tura de F ranc i a : «El es l raño hecho de 
Jacob es corroborado por todas las generac iones deganade -
ros. Y seria m u y út i l ca l cu la r y p repara r a n t i c i p a d a m e n -



te, como lo hacia J a c o b , q u é inf luencia e jerce en los a n i -
ma le s reproduc tores , en e l momento del celo y de la con-
cepc ión , la vista de o b j e t o s deformes y de colores que re-
sa l tan , 6 la condicion de l c e n t r o hab i tua l en q u e ' v i v e n , 
e tc . Esta inf luencia p u e d e ser uti l izada por los ganaderos .» 
Aun todavía esta vez la v e r d a d absoluta y el progreso e s -
taban de par le de la S a n t a Esc r i tu ra , y el e r ro r y la r u t i na 
de par te de la i n c r e d u l i d a d . ¡Ah! ¡si la c ienc ia tuviese una 
confianza entera en la R e v e l a c i ó n ! 

—¿Cómo dos osos p u d i e r o n v e n g a r á Elíseo? ¡No hay osos 
eu Palest ina; el cl ima n o es bas tante fr ió, y fal tan bos-
ques! El oso b lanco y el o s o negro exigen tal vez un c l ima 
frió; pero el oso bayo y e l gr is hab i t aban en los c l imas 
templados y aun cá l idos , c o m o la Libia y la Numidia , de 
donde los s aca ron los R o m a n o s en gran n ú m e r o . Aun en 
los t iempos modernos , la Samar ía , allá donde vivia Elíseo, 
es taba cub ie r t a de b o s q u e s . 

—Admítanse de q u e los cabal los fuesen l l evadosá Salo-
mon de Egipto eu d o n d e e r a n muy raros: pues bien, los 
h e c h o s af i rmados por los m o n u m e n l o s de Egipto es láu en 
pleno acue rdo con los h e c h o s de la Biblia . El asno era 
empleado de una m a n e r a un ive r sa l en Egipto y Siria como 
an ima l de carga , desde l o s t iempos más remotos, según 
ac red i t an los m o n u m e n t o s . El cabal lo , al contrar io , per -
maneció desconocido, e n los paises del Sud-Oeste del Eu-
f ra tes , hasta q u e los p a s t o r e s dominaron en Egipto, es de-
c i r á p r inc ip ios del s iglo x i x an te s de la era c r i s t i ana . Pe-
ro más tarde, y por c o n s i g u i e n t e en los t iempos de Sa lo-
m e n , los cabal los f u e r o n m u y a b u n d a n t e s en Egipto. 

—¡Su es p r e c i s o . a d m i r a r s e por ver ind icada en la Pales-
t ina un rebaño de cerdos. La ley que prohib ía á los j ud íos 
comer c a r n e de cerdo n o l es prohib ía cr iar los . El asno y 
el per ro e ran an ima les i n m u n d o s como el cerdo, y e s t a -
ban sin embargo en uso c o m ú n en t re los is rael i tas . Por 
otra par le , Gerasa e s l a b a s i t u a d a en la Decápolis, era m u y 
renombrada por sus b o s q u e s de robles, y la mayor pa r te 
de s u s h a b i t a n t e s e ran p a g a n o s . 

—;No es cre íble , decía Voltaire, q u e los avispones h a y a n 
puesto en fuga al Heveo, al Chananeo y al Heteo! P u e s 
bien, una mul t i tud de his tor iadores nos c u e n t a n h e c h o s 
s e m e j a n t e s . II . de Cas le lnau , cónsul en Afr ica , h a c e la 
historia de una mosqui ta , la Thelzé, apenas mayor q u e la 
q u e habi ta en nues t r a s casas , la cua l mataba con sus pi-
cadas á los an imales domésticos, hacia que la región fue-
se inhab i t ab le , y obligaba á re t roceder á las caravanas . 

— E n c u é n t r e n s e exces ivas estas pa labras del Génesis: 
¡Con dolor parirás los hijos! Y sin embargo nn hab i l í s imo 
profesor de obs te t r ic ia , M. E. Ter r ie r , no vacila en dec i r : 
«No puede es tab lecerse comparac ión alguna en t re el do-
lor y los peligros d é l a par tur ic ión de las h e m b r a s sa lva jes 
y los de las h e m b r a s domést icas . La dis tancia que separa 
bajo el mismo pun to de vista á la compañera de nues t r a 
exis tencia de l a s h e m b r a s domést icas es tan grande c o m o 
la d is tancia en t re aquel las y las h e m b r a s sa lvajes . 

—La existencia en los t iempos ant iguos, no so lamente 
de gigantes individuales , s ino t ambién de razas de g igan-
tes, no puede ser pues ta en duda . Los gigantes hacen u n 
gran papel en las t radic iones de todos los pueblos; y aun 
más , es tas t radic iones eslán acordes en p resen ta r á los 
gigantes como hombres malos que s u c u m b e n en su lucha 
con el pr incipio de todo b ien . Los gigantes de! Génesis no 
son. pues , ni imposibles , ni absurdos . Los gigantes de la 
raza de Enach , los Enagueos, comparados con los c u a l e s 
no eran los enviados de Josué más q u e langostas, son lai 
vez los an tecesores de todos los gigantes de la h i s tor ia , 
aun de los de la t ierra magel lànica ó de los Patagones , 
porque , arrojados por Josué , esparra ináronse por doquiera. 

—Los Pigmeos ó Gamaclin, gua rd ianes de las torres de 
Tiro, pueden habe r sido los Hess ó los Akkas, ó los Nittm-
niam (niam en egipcio significa eno,no) con los cua les tra-
ficaban los Fenicios, y q u e hab i t aban y hab i tan todavía 
la costa meridional del golfo de Aden. En todo caso ¿no 
hub ie ra hab ido un claro en la Biblia, si no hubiese seña la -
do la ex is tenc ia de los gigantes y de los pigmeos ó enanos? 
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ireses uua do las más a d m i r a b l e s cosas de la historia del 
mundo an te s del diluvio; pero cuan to más ex t rao rd ina r i a 
es, más toma el ca rác te r de un notabi l í s imo h e c h o h i s t ó -
rico, que ha debido dejar en la memoria de los h o m b r e s 
imperecederos recuerdos . Encuén t ra se l a , en efecto , en 
los ana les de todos los pueblos . «¡Supérfluo ser ia , dice el 
doctor Foissac, en su l ibro de la Longevidad humana, bus-
car la explicación de cómo los .hombres pud ie ron vivir 
ocho ó nueve siglos! Más pronto deber ianse esforzar en 
comprender por qué suces ión de deteror iacíon na tu ra l , 
origina! ó adquir ida , encuén t r a se la raza h u m a n a reduc ida 
á los l imites ac tua les . . . ¿Po rqué la muertc?¡¡Hé a q u i l o in-
comprens ib le y el misterio! Antes del diluvio, sin duda , el 
aire a tmosfér ico era meuos r ico cu oxígeuo, m á s cargado 
de vapor de agua y de ác ido carbónico , la respi rac ión me-
nos act iva, la tempera tura más igual el desarrollo m u c h o 
más lento. El hombre podia no l legar á la puber tad has ta 
los c ien to treinta años; y si es verdad q u e la durac ión de 
la vida sea siete veces la del desarrollo, el hombre podia 
en efecto a lcanzar c ien to treinta veces siete, ó sea n u e -
vecientos diez años. 

—De n ingún modo es admirab le q u e no haya podido 
adivinarse todavía c u á l e s eran los an imales monst ruosos 
que Job designa con los nombres de Levialluin y fíehe-
moth. El Ueviathan es tal vez el cocodrilo ó la bal lena; el 
Behemoth, el h ipopótamo, el r inoceronte ó el e le fan te . 
Todos dos pudieron per tenecer á. las razas de los g randes 
mamíferos que desaparec ieron. 

—Los t re in ta y dos elefantes de comíale del rey Antíoco 
nade t ienen de incre ible . Ju l io César hizo c o m b a t i r ey el 
c i rco ve in te e lefantes , l levando torres de madera en cada 
una de las cuales habia sesenta hombres . El e lefante de 
combate con sus torres era y es todavía c o m ú n en las In-
dias. 

—Es preciso ver necesa r i amente un milagro en el n ú -
mero inmenso-de codornices que cayeron sobre el campo 
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de los Hebreos; 
pero el h e c h o extraordinar ios-anunciado 

a n t i c i p a d a m e n t e por Moisés no es más q u e la exal tación 
é la exageración divina de un hecho cient íf ico y c o m p l e -
t amen te na tu ra l . En efecto , las codornices fa t igadas por 
un largo via je , dé jense coger, aun hoy dia, de la mano en 
los l u j g r e s en que sirvieron de a l imen to á los Hebreos . 
Los nebí-eos pudieron conse rvar s u s carnes , y a sea senci-
l l amente hac iéndolas desecar al rededor del campo, p o r -
q u e el c l ima de Egipto es eminen t emen te seco y con-
servador ; ó ya sea sa lándolas y hac iéndolas secar al sol, 
porque la sa l era m u y a b u n d a n t e en las orillas del m a r 
Kojo, y en los lagos amargos vecinos al pun to en q u e los 
Hebreos a t ravesaron este mar . 

—El grifo, del cual se ha pretendido hace r un an ima l 
fabuloso, era p robab lemen te el condor ó el pigargo. El 
i f f o n era un ave de rapiña congénere del mi lano y del bu i -
tre. Podemos no saber q u é aves corresponden á los nom-
b p f h e b r e o s del Génesis, pero por lo mismo q u e se prohi-
bía su ca rne , debían exis t i r y ser conocidos de todos. 

—La ardiente serpiente del desierto era muy p r o b a b l e -
mente 1a h idra , ó la c l iushidra de Cuvíer , cuya mordedura 
causa in f lamaciones y a rd ien tes dolores; se e n c u e n t r a 
aun hoy dia en el desierto, y los Arabes la consideran co-
mo mu Y ponzoñosa. 

—Ei demonio para t en ta r á Eva pudo tomar la forma de 
serpiente, la cua l no era en tonces un objeto de horror co-
m o es ahora , y q u e tal vez no ha llegado á serlo, s ino por 
el infernal papel q u e tuvo que represen ta r , y por la maldi -
ción de q u e f u é objeto. Su in tervención es un hecho so-
b rena tu ra l y maravil loso, q u e en nada conl ra r ia á la 
razón, que la. razón al cont rar io nos obliga á q u e a c e p t e -
mos, porque seria imposible espl icar s in él este otro h e c h o 
de his tor ia y mitología, q u e el demonio ó la se rp ien te 
q u e le s irve de emblema encuén t r a se en las t radic iones 
de todos los pueblos , y e n c u é n d a s e l e en e l las con varios 
tipos á la vez, como un sér bueno y de super ior na tura le-
za á la nues t ra , como u n sér malo y causa de n u e s t r a s 



desgracias , y como un sér en relación p a r t i c u l a r con la 
muje r . La fábula universal supone y d e m u e s t r a invenc i -
b lemente la historia . 

—Opónese á la cronología bíblica la ex i s t enc ia de cier-
tos árboles , el baobab, por ejemplo, á los c u a l e s e s preciso 

^ s e ñ a l a r una ant igüedad ext raordinar ia d e más de seis mil 
años, por su enorme corpu lenc ia y su indef in ido número 
de capas de c rec imien to anua l . Pero el b a o b a b pudo esca-
par al diluvio que no des t ruyó el m u n d o vegetal ; y un bo-
tánico, que lo ha observado de ce rca , a f i rma q u e puede 
fo rmar hasta ve in t ic inco capas por año. Además la c r e a -
ción de los vegetales ha precedido de m u c h o á la de los 
an ima le s y á la del hombre . 

—El cominillo del Evangelio es sin d u d a el lolium temu-
lentim, la yerba de los borrachos, g r a m í n e a anua l , co-
m ú n á los campos de. trigo. 

— H a b a c u c amenaza á los Jud íos con no ver más florecer 
su higuera,; se ha querido e n c o n t r a r esta a m e n a z a r id icula , 
porque, d icen, la higuera j a m á s florece; es un g r ande 
error . El f ru to de la h iguera t iene al m i s m o tiempo la flor; 
la flor de la h iguera es también doble, m a c h o y hembra , 
La h iguera de Bethania fué maldec ida , porque no daba 
f ru tos en t iempo de los higos. 

—El ce,»abedel Evangelio pudo m u y b i e n no ser más q u e 
la he rbácea q u e designamos con los n o m b r e s sinapis alba 
ó sinapis nigra. Puede ser una planta a r b o r e s c e n t e ó un 
árbol , como los sinapis de q u e habla el Ta lmud, y so-
bre el cua l subíase como sobre una h i g u e r a . 

—Muy bien se ha podido deci r del Ir igo, confiado á la 
t ierra , que muere , porque el cuerpo del g rano se descom-
pone y sirve de al imento al gé rmen . La ox idac ión , q u e es 
el punto de par t ida de la ge rminac ión , e s una verdadera 
combust ión ó disolución, una especie de muer t e . 

—En el maná del desierlo. asi como c u u n d o las codorn i -
ces, es posible q u e el hecho s o b r e n a t u r a l haya venido á 
i n j e r t a r s e sobre el hecho na tura l , e n g r a n d e c i d o , m u l t i p l i -
cado por el poder divino, de manera q u e a l c a n c e las pro-

porc iones de milagro. El m a n á celeste puede habe r tenido 
a lguna analogía con el maná q u e p roduce el t a m a r i n d o 
del Sinaí y de la Siria; el hecho na tura l puede ser cons i -
derado como el engendro del hecho sobrena tu ra l , i n d i -
cando la posibil idad cient í f ica de la a l imentac ión milagro-
sa. Pero para nosotros las c imas de los árboles desaparecen , 
ó son reemplazadas por las regiones del a i re y del cielo! 
Es Dios quien in terviene d i rec tamente , qu ien dá á su pue-
blo un a l imen to comple to . 

—Las cebo/las de Egipto no h a n perdido nada de su s a -
bor, y no ceden en nada á los mejores f ru tos de F r a n c i a . 
¿Por q u é los Israel i tas no las hab ían de echa r de menos? 

—La madera de la fuente de Mará ¿era el berber ís al cua l 
aun hoy día se a t r i b u y e en el desierto la propiedad de 
qu i t a r á las aguas su amargura? Esto 110 es imposible . Per,, 
no vac i lamos e n , a d m i t i r el milagro. El t roci to de leño, 
a r ro jado á la fuente , si hub iese s imp lemen te obrado por 
una v i r tud na tu ra l , hub ie ra estado ev identemente friera 
de proporc ión con la inmensa cant idad de agua que debia 
conver t i r en potable. 

—Job concede al árbol muerto la posibilidad de q u e r e -
verdezca. ¿Por q u é 110? Un árbol decaído, escar iado, seco , 
acepi l lado puede l lamarse c i e r t amen te 1111 árbol m u e r t o . 
Sin embargo se han visto reverdecer árboles asi m u t i l a -
dos. La vida del á rbo l , múl t ip le hasla el exceso, es i ncom-
pa rab lemen te más tenaz q u e la del hombre , cuerpo vivi-
ficado por una única a lma . 

- ¿ N o es m u y na tura l a t r i b u i r la incombustibilidad de 
los arboles de Setim, árboles q u e servían para la c o n s -
t rucción del altBr y de ios báculos , al b ronce con que en-
te ramente es taban cubier tos? 

—La triple cosecha del año sexto podría, en rigor, y hasta 
c ier to punto, expl icarse na tu ra lmen te ; en tonces que la 
cu l tu ra in tens iva no exist ía , que los abonos q u í m i c o s no 
habían sido inventados, el b a r b e c h o del año sépt imo, con 
desmenuzamien to del suelo, era una necesidad absolu ta . 
Y no es dudoso q u e este exceso de cosecha asegurado p o r 
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esta bu¡=2 repartición de t ierras , equivalía á u n 3 triple 
cosecha del año sexto. Sin embargo, la fidelidad cou que 
los judio» observaban esta r igurosa ley, ru inosa en la apa-
riencia, la actividad con q u e al volver de la caut iv idad 
Obligáronse todos so lemnemente á dejar la t ierra sin c u l -
tura el año séptimo, pa rece indicar que la tr iple cosecha 
del año sexto era una milagrosa real idad. 

—La k¡ira de los ropajes y de las habitaciones no es una 
ImígiMCton ridicula como quer ia Voltaíre; expl icase per-
fectamente por el gran descubr imien to de M. Pas teur , de 
que todis ó casi lodos los contagios, f e rmentac iones y pu-
trefacciones tienen por causas los séres in f in i t amente pe-
queños j microscópicos, vegetales y animales , esporos, mu-
cedinéos, hongos, mohos, vibriones, bac te r i a s , e tc . Es de 
la naturaleza de los muced ineos da r nac imien to á las man-
chas blancas ó rojas, más ó menos pene t ran tes , más ó me-
nos perseverantes, y de n ingún modo es imposible q u e la 
lepra sea engendrada ó comunicada por estos pequeños 
séres. U teoría de Moisés sobre la lepra, e ra . pues , do 
ciencia muy adelantada, demasiado adelantada para la 
ignora ate incredulidad del siglo x v i n . En la colonia ingle-
sa del C-.'no, la lepra de las casas es una infección bien co-
nocida. áe que lian sido v íc t imas m u c h o s gobernadores ó 
cónsules europeos. 

—Criticase sin f u n d a m e n t o la.expresion de san Pablo 
que un poco de levadura corrompe la pasta. La levadura, 
en efecto, determina la fe rmentac ión de la pasta; pues 
bien, loiu fermentación supone verdadera descomposi-
ción, y toda sus tancia descompuesta es une subs t anc i a 
realmente corrompida. En las teorías modernas la fer-
mentack-o y la put refacc ión son operaciones n a t u r a l e s de 
la misma especie. 

—Ei: -1 Génesis y otros lugares liácese menc ión de la 
cid y del vino; pues bien, Herodoto dice que no hab ía 
vino er Egipto. Pero en la gran descr ipción del Egipto, 
51. Cosa describe de ta l ladamente la vendimia egipcia , 
Jesde . . -corte de la vid h a s t a la p rensadura de los r a c i -

rnos, tal como la ha encon t rado re la tada en el hipogeo de 
Hele lhea . E n c u é n t r e n s e en las a n l i g u a s c i u d a d e s egipcias 
f r agmen tos de ánfora , impregnados todavía en tá r ta ro depo-
s i tado por el vino. ;Qué t r iunfo para la verdad bíbl ica! Con 
toda cerleza es esta vez Herodoto el padre de la fa lsedad. 

—Es fal tar á la historia pre tender , como lo hacia Vol-
taire, que la Palestina era un país de poca extens ión, seco, 
pedregoso y estéri l . La tierra de Promisión, tomada en to-
da su extens ión, c o m p r é n d e l a Siria, desde el monte Tauro 
y el Eu f r a t e s hasta el Egipto y el m a r Rojo; es un pa ís 
vasto y f ecundo , que iguala, si no excede , al soberbio y 
férti l Egipto. J 

—En las ce rcan í a s del mon te Arara t , allá donde el a rca 
debió detenerse , la paloma encont ró u n ramo de olivo; pues 
b ien , Tournefor t , h a b l a n d o de lo q u e vió por los alrededo-
res de las Tres-Igles ias , vi l la de la Armenia , afirma q u e 
encon t ró allí hermosos viñedos, pero q u e fal tan olivares. 
¡Las Tres-Iglesias no son toda la Armenia! Al contrar io , 
Es t rabon decía q u e en la Armenia a b u n d a b a n los ol ivares , 
pero que la vid no crecia en ella. ¡Es fa l la r t a m b i é n á la 
c ienc ia y á la his tor ia el suponer q u e u n a rbus to , después 
de h a b e r florecido en una región, no puede dejar de ser 
Cultivado ó de p r o s p e r a r e n ella! jY los v iñedos de Picardía! 
¡Un tur is ta inglés acaba de sub i r á la c u m b r e del monte 
Arara t ! ;Ah! ¡si nos t ra jese un f r agmen to del arca! 

Capitulo décimo. Ve rdad absolu ta de los L ib ros s a n t o s 
¡cont inuación '..—Ciencias físicas y matemáticas.—El mila-
gro de Josué. Admit imos q u e al manda to de Josué Si*, sol, 
el sol se paró, y q u e lo mismo hizo la luna; pero q u e tal 
vez el manda to de J o s u é dir igíase á la t ierra , á la cua l or-
denaba cesase de g i ra r sobre si misma, ó al rededor de su 
e je de rotación. Espresándose de este modo, ¿ha d icho Jo-
sué una frase hueca de sent ido ó un error? ¿Ha quer ido 
decir que la t ierra no g i raba sobre su eje , q u e era el sol el 
q u e ver i f icaba al rededor de ella su revolución d iu rna? 
¡No, ev iden t emen te no! «Los as t rónomos ac tua le s , decía 



Franc i sco Arugo, c reen i n c o n t e s t a b l e m e n t e en el movi -
miento de la t ie r ra , en la inmovi l idad relativa del sol, y s in 
embargo dicen todos sin c soepc iou : el sol sale , el sol pasa 
por el mer id iano, el sol se pone . Y lo q u e d icen del sol, (li-
cenlo de los p lauetas , de l o s cometas , de las es t re l las , de as 
nebulosas , de todos los c u e r p o s celestes . Si Josué , anad ia 
Arago hubiese e s c l a m a d o : Tierra , de ten te , no so lamente 
n ingún soldado de su e j é r c i t o le hub ie ra en tendido , s ino 
q u e h u b i e r a hablado u n a l e n g u a imposible , an t i c i en t í f i -
ca.» lis una de las g r a n d e s leyes de la mecán ica el q u e 110 
tenemos conc ienc ia a l g u n a del movimiento o de los m o -
vimientos de rotación ó d e t raslación del s i s tema de que 
formamos par te . R e f e r i m o s necesar ia y fa ta lmente los 
movimien tos q u e s u f r i m o s al s is tema del cua l no f o r m a -
mos parte . El lenguaje d e J o s u é es de tal modo n a t u r a l y 

' c ient í f ico, q u e la c i e n c i a más audaz no se a t rever ía a 
b u s c a r y no podría i n v e n t a r otro semejan te . ;Yla pa labra 
solsticio admit ida por t o d o s ! 

Pero si verdaderamente , la tierra cesó de girar sobre su 
eje, ¿cómo los objetos co locados eu su super f ic ie no fueron 
v io lentamente p r o y e c t a d o s en el espacio? La objecion es 
na tu ra l . El q u e det iene u n globo inmenso en movimiento, 
con m u c h a más razón p u e d e man tene r en su sitio a los 
objetos colocados sobre e l globo. Para da r mas tuerza a l a 
objecion, algunos s e m i - s a b i o s fingen c o n f u n d i r la d e t e n -
ción del movimiento de rotación de la t ierra con la deten -
ción de su movimiento d e t raslación sobre su órbita al 
rededor del sol. Pues b i e n , la velocidad del movimiento 
de t raslación, de t r e in ta k i l óme t ros c u a t r o decimos cada 
hora, es muy grande c o n relaciou á la velocidad del mo-
v imiento de rotación, q u e no es más q u e de cua ren ta y 
cua t ro cén t imos d e k i l ó m e t r o . Si fuese s ú b i t a m e n t e deteni-
do el movimiento de t r a s l ac ión ó de mole c a m b i a n a s e e n 
iuóvíento molecu la r ó a t ó m i c o , lo cua l daria n a c i m i e n -
to á u n calor enorme , c a p a z , m u y p robab lemente , de tun-
dir la mole en te ra de l a t i e r r a , de conver t i r la en vapor y 
disipar!« en el e spac io . Y s in embargo, concíbese q u e 

la omnipo tenc ia divina, an imando s imu l t áneamen te cada 
molécu la ó cada átomo con un movimiento igual , pero en 
con t ra r io sent ido al que resul tar ía para este á tomo ó 
para esta molécula de la ex t inc ión ins tan tánea del movi-
mien to de t ras lac ión, pudo ce r r a r la salida del calor m o -
lecu la r ó atómico, y c o n j u r a r las terr ibles consecuenc ia s 
de la detención súb i ta del globo terrestre sobre sil órbi ta . 
Pero en el milagro de Josué , t r a tábase más bién de ex-
t ingui r la velocidad de la rotación de la t ierra , q u e de 
a n u l a r el efecto de la fuerza cen t r í fuga , que , en su máx i -
m u m , bar ia cor re r á un motor t res cen t ímet ros por s e -
gundo . Y conc ib iendo q u e cada objeto en la super f ic ie de 
la t ierra hubiese sido an imado por una velocidad igual y 
en cont rar io sent ido, el equi l ibr io se hub ie ra man ten ido . 
Pero es Sbsurdo el que re r compara r el modo de acción de 
Dios al modo de acción del h o m b r e . No estamos bas tan te 
en terados de esla g ran verdad revelada por san Pablo: 
«Nosotros somos, vivimos y nos movemos en Dios.» El mo-
vimiento, que es para nosotros algo de absoluto y relativo 
á la vez, no existe para Dios.» Se h a c e en Él y por Él; ¿cómo 
no se rá , pues, su moderador? Todas l a s energías ac tua le s , 
v i r tua les , potencia les del m u n d o ma te r i a l , só lo son mani-
fes taciones de la energía infinita del sér necesario. 

El milagro de Josué supone dos ó aun tres cosas: la r e -
dondez de la t ierra, su rotación en torno de su eje, su 
t raslación en su órbi ta al rededor del sol. No t enemos la 
preteusion de a f i rmar q u e estos t res f e n é c e n o s sean e n -
señados ó enunc iados fo rmalmente por los1" Libros ¿aritos; 
pero estamos en disposición de probar que más bien 
son af i rmados q u e negados. En efecto, uno de los voca-
blos hebreos, con que es s in cesar designada la t ie r ra , 
significa globo p cuerpo redondo. Job dice que Dios s u s -
pende la t i e r ra . sobre la nada ; que la coge por sus ex-
t remidades ó polos, y q u e la s acude v io len tamen te piara 
a r ro ja r á los impíos de su superf ic ie ; lo que todavía s u -
pone u n globo suspendido en el espacio. El Sabio invoca 
el l iempo en q u e Dios no había dado todavía sus goznes á 
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la Isaías mués t r anos á Dios, tomando con tres 
dedos¡i masa de la t ierra y arrojándola en una balanza 
paro pesarla, sentándose sobre sus contornos , sobre su 
red',;j ;EZ. dándole su l'orma y labrándola redonda . Todo 
esto tridentemente proclama redonda á la t ierra . Muchos 

Padres en tendiéronlo asi. San Agustín dice q u e la 
titira ;sglobulosa y redonda, suspendida e n - e l vacio d é 
lose 'ios. Rafael, in térpre te espontáneo y fiel de la t radi-
ción, ea sus magníf icos c u a d r o s de la creación de las s a -
las d;l Vaticano, lia representado s iempre á la t ierra bajo 
la í:>r:ua de un globo redondo; y en la g r ande escena de 
descayó del dia séptimo, mués t ranos á Dios, apoyando 
los [éés sobre un pequeño globo redondo. Por lo mismo 
que ... tradición bíbl ica , a tes t iguada por Rafael , hacia á la 
tieri'i redonda, suponíala impl í c i t amen te an imada por 
un movimiento sobre su órbi ta , porque es de la esenc ia 
de u i cuerpo redondo el moverse y rodar; no puede ser 
concebida 1a tierra suspendida en el espacio sin es ta r 

' i por un movimiento bas tante rápido de t ras lac ión. 
Tamlrien san Agustín decia que la tierra se ba l anceaba 
en P. T-.eio; y el ca rdena l de Cusa, muer to en 1464, tenia 
por c:sa muy cierta q u e la tierra movíase en real idad 
seb:- -u órbita, a u n q u e este movimiento no fuese en ma-
nera alguna sensible . 

l¡-3 redondez de la (ierra, su rotación d iurna y su revo-
lución anual, son, pues , equiva len ¡emente a f i rmadas por 
la Biblia! T sin embargo la Iglesia ca tó l ica , representada 
per sa cabeza Urbano VIII y por l a s congregaciones roma-
nas, condenó estas verdades, incontes tab les hoy dia, y l a s 
condenó, af i rmando q u e eran con t ra r í a s á l a Santa Escri-
ture. Es el doloroso episodio de las dos condenac iones de 
Gahleo. que discuto en todos s u s esencia les detal les . 

La primera condenación fué la del 24 de febrero de 
1616: -sla v is ib lemente no es más q u e una c e n s u r a del 
sistema de Copérnico en los pun tos en q u e se erige en 
teoría contraria á la Santa Escr i tu ra (porque un segundo 
dccre.2 del 1620 permi te enseñar lo como hipótesis); no 

es más que una adver tenc ia que se dá á la ciencia para 
que no a t raviese los l imites de sus dominios, para que no 
dogmat ice ocupando el lugar de la Iglesia sobre el v e r d a -
dero sent ido de los textos de la Santa E s c r i t u r a . 

La segunda condenac ión es del 22 de jun io de 1633: es 
m u c h o más grave y no t iene d isculpa . Es tamos obligados 
á confesar que los augus tos represen tan tes de la rel igión 
y de la Iglesia, cayendo por exceso de celo y bajo la p r e -
sión de la opinion públ ica en un grande error, decla-
raron heré t ica una verdad cient í f ica , demostrada boy 
dia has ta la evidencia ; que obligaron al noble anc iano á 
una solemue re t rac tac ión , forzáronle á negar las i n m o r -
tales consecuenc ia s de sus descubr imientos , á dec l a ra r 
falso lo q u e sab ia era verdadero, á hace r j u r a m e n t o de no 
enseña r lo que sabia era la verdad. ;Triste es esto y dolo-
roso hasta el exceso! (11. Pero sépase al menos reconocer 

( i ) Nota di los Editores. 
El S r . de F r a y s i n o ú s , O b i s p o de l l e r m ó p o l í s , en su d e f e n s a del Crist ia-

n i smo, l a m o l i l , dice lo s iguiente : 
.(Se eita á G a l i l e o condenado y perseguido p o r el S a n t o Oficio p o r h a -

ber enseñado el m o v i m i e n t o de la t ierra sobre sí m i s m a . F e l i z m e n t e s e 
ha l la probado en el d ia por las car ias de G u i c h a r d i n i y de l m a r q u é s Ni-
col ini , e m b a j a d o r de F lorenc ia , amigos a m b o s , d i sc ípu los y protectores 
de Ga l i l eo , por las car ias manuscr i tas d e éste y p o r s u s m i s m a s obras , 
q u e hace u n s ig lo se es lá engañando al públ ico sobre el m o i i v o de su 
persecución. Es te filósofo no f u é persegu ido por s e r buen ó mal a s t r ó -
n o m o , s ino como mal teólogo, y p o r h a b e r s e q u e r i d o entrometer á e x -
plicar la B ib l ia . E s c ierto q u e sus descubr imientos le susc i taron enemi-
gos env id iosos ; pero n o fueron aque l los el m o t i v o de s u proceso, s ino 
su terquedad en q u e r e r conci l iar la B ib l ia con Copérnico ; y sólo s u petu-
lancia f u é el o r igen de s u s d i sgus tos . E s fa l so q u e estuviese , pues , en las 
cárceles de la Inqu i s i c ión ; lo es tuvo únicamente en la habitación del fis-
cal, y con plena l ibertad de comunicac ión . E n s u defensa n o se irató de 
lo sustancia l de su s istema, s ino de su pretendida concordancia con la 
B ib l ia ; y , después de dada la sentencia y hecha la retractación á q u e f u é 
condenado, quedó en plena l ibertad para volver á F lorencia . Est^s not i -

"c ias se deben al protestante Mai let-Dupan, q u e . fundado en d o c u m e n t o s 
or ig inales , ha vindicado en parte á la corte R o m a n a . » (Véase Mcrcure de 
France del 1 7 de j u l i o de 1 7 8 4 , n ú m . 2g , ó Dictionnairc de leologie, 
p o r B e r g i e r , art ículos Monde y Science.) 



que en este fatal debate no c o m p r o m e t i e s e en manera 
alguna la Fe, porque no puede s e r cuest ión de un jui-
cio hecho por 78 Iglesia in fa l ib l e . T ra t ábase , en efecto, 
de una cues t ión de pura c i e n c i a , en t e r amen te extra-
ñ a al dogma, á ta discipl ina y á la moral . Pues bien. la 
Iglesia af i rma que su infabi l idad e x t i é n d e s e ú n i c a m e n t e 
al dogma, á la discipl ina y á la m o r a l , y de n inguna mane-
ra á la c ienc ia . Galileo e n c o n t r á b a s e en presenc ia , no de 
uua de estas majes tuosas a s a m b l e a s h a b l a n d o en nombre 
de la Iglesia universa l , s ino de u n a d e estas congregacio-
nes de prelados hab lando en n o m b r e propio, y no teniendo 
m á s potestad que un manda to d i s c i p l i n a r i o . En todas las 
a c t a s del proceso, encuén t r a se p o r doquiera á U r b a -
no VIII, pero no encuén t r a se en p a r t e a lguna al Papa h a -
b lando con .au tor idad , juzgando ex ca/hedra. Vése en él al 
juez correccional , pero no al P o n t í f i c e sen tado en la Silla 
de san Pedro, y enseñando s o b e r a n a m e n t e á la Iglesia 
universa l . El Papa no as is te á n i n g u n a de las sesiones; es 
l a s ó l a cougregacion del Santo O f i c i o la q u e autoriza y 
fal la . La sen tenc ia de condenac ión s ó l o o s t é n t a l a s firmas 
de seis cardenales , sin i nd i cac ión a l g u n a de la con f i rma-
ción del Papa. La condenac ión sólo r ep resen ta , pues , el 
fal ible j u i c io de seis ca rdena les . P a r a que una decis ión 
sea una decisión ex cat/iedi-a, es p r e c i s o : que el pun to 
definido toque á la fe; 2.°, que el p o p a notif ique la def in i -
c ión a toda la Iglesia, d i r ig iéndose d i r e c t a m e n t e á ella; 
3.°, q u e los té rminos de que se s i r v e i nd iquen su i n t e n -
ción de exigir un acto de fe sobre el p u n t o definido. Pues 
b ien , basta ieer los decretos p r o m u l g a d o s en el proceso de 
Galileo, para cerc iorarse de q u e todas e s t a s c i r c u n s t a n c i a s 
á la vez fal tan en él. Ni bula, ni e n c í c l i c a , ni breve del 
Papa acompañan á las sen tenc ias de l San to Oficio ó de la 
congregación del Indice , ni hay a u n l a conf i rmación ni la 
f irma ped idas al Soberano Pont í f ice y o torgadas . Estas son 
de las congregaciones romanas q u e p u e d e n engañarse y 
q u e se engañaron , porque sa l ie ron d e l ¡dominio de la fe 

para e n t r a r en el dominio de la p u r a c i e n c i a . E s d e m a s i a -

do sin duda , ¿pero q u é t iene de extrVfto q u e en una 
época de lucha y de agi tac ión , cuando la in te rpre tac ión 
privada de la Santa Escr i tu ra era capaz de p roduc i r tan 
grandes males , 1111 exceso de celo h a y a a r r a s t r ado al 
e r ro r á los t r ibuna les á los c u a l e s no se h a h e c h o p r o m e -
sa alguna de sant idad é infal ibi l idad? Trá tase de un hecho 
úu íco que Dios permit ió para h a c e r á la autor idad e c l e -
s iás t ica más cuidadosa en m a r c a r lo que corresponde ó 
la ciencia y á la fe respec t ivamente , para mejor adver t i r -
la que , en las cues t iones de c ienc ia , debe sobre todo li-
mi ta r se á c e n s u r a r , á vigilar, á con tene r á los sabios 
cuando estos uo se paran en e n u n c i a r como verdades 
demos t rabas los aserc iones c i e r t amen te c o n t r a r i a s & la 
Revelación y por cons iguien te á la c iencia . Trá tase de un 
hechoúnico í ;ya vie jo , pues c u e n t a n a d a menos doscientos 
c incuen ta / ñ o s , y q u e sin embargo no ha cesado de ser 
ocasión de violentos é i racundos a t aques cont ra la Iglesia 
de Jesucr is to . Es preciso q u e nues t ros enemigos sean m u y 
pobres , ó q u e l leguen al fin de sus a rgumentos , para le-
van ta r sin cesar cont ra Ella la gran sombra de Galileo, 
q u e p iadosamente mur ió en su seno. 

Prubodo está además , tanto por el tes t imonio a u t é n t i c o 
de todos los contemporáneos más dignos de fe, como por 
l a s ca r t as del mismo Galileo y los procesos verbales de 
1633, que 110 so lamente no íué sometido al tormento, s ino 
que, á dec i r verdad, j a m á s fué apr is ionado ó pr ivado de la 
l ibe r tad . Queda el to rmento moral; pero ¿quién se a t reverá 
á dec i r que Gali leo, a b j u r a n d o c o b a r d e m e n t e todas s u s 
convicc iones , no lo mereció? 

—Kl vaso imposible.—Dicho está en el l ibro de los Reyes: 
«Salomon hizo también el gran mar de bronce de diez codos 
desde un borde al otro, comple tamen te redondo: su a l tu ra 
era de c inco codos y un cordon de t re in ta codos ceñia todo 
su contorno.» Tratóse aquí de un vaso en la apar ienc ia 
ma temá t i camen te imposible, cuya c i r c u n f e r e n c i a seria 
igual á t res veces si d iámetro . F ranc i sco Arago TÍO se es-
canda l i zaba de esta relación de t r e s á uno; veía en eslo, 110 



un r-ror. sino una necesidad del lenguaje , como en el Sol, 
delate, de Josué, neces idad resu l t an te de la i n c o n m e n s u -
rai üdad de la relación de la c i r cunfe renc ia con el d i á -
ineiiu. l'cro en real idad ref ir iéndose los diez codos al diá-
mecra exterior y los t re in ta á la c i r c u n f e r e n c i a inter ior 
de ¡¡a vaso que tenia c ie r to espesor, la imposibi l idad 
dessjarece en te ramen te . Hay más; si el espesor del m a r 
de ¡ronce nos hubiese s ido manifes tado, podr íamos d e -
ducir de sus d imens iones la relación de la c i rcunferen-
cia con el d iámetro , tal como es dado por la geometr ía . El 
esluiio de es te mar de bronce conduce por otra pa r te á 
aproximaciones ve rdaderamente mister iosas. ;E1 codo de 
Moisés, que es t ambién el de Salomon, es as imismo el de 
la pac pirámide! ¡La capac idad del a rca de la alianza es 
la ¿1 cofre de la cámara del rey de la gran p i rámide de 
Giai! ;La capacidad del mar de bronce e s c incuen ta ve-
ce- la del arca de la alianza y la del cofre de la gran pirá-
mide! ;La capacidad de cada u n o de los diez vasos de bron-
ce. icnal al qu incuagés imo del mar de bronce , c s i g u a l á l a 
de", crea de la al ianza y á la del cofre! Todo esto esext raor-
dinuno, pero este extraordinar io , t ra tándose de una obra 
inspirada, no es comple tamen te n a t u r a l . ¡Hé aquí q u e u n 
es t i lo r iguroso demues t ra que la capac idad del a rca de 
X. s cien mil veces la del cofre de la gran p i rámide , y 
pe: zonsiguiente la del a rca de la alianza! ¿Las d imensio-
nes Uetadas por Dios pueden ser a rb i t ra r ias? ¿No deben 
ai ' .ntrario tener una profunda s ignif icación? 

- l a s tinieblas; la Impropia de la lima.—Se a c r imina á 
la santa Biblia, porque a f i rma: q u e la n o c h e y las t in ie -
blas- el dia y la luz, exis t ían an te s q u e el sol; q u e las t iuie-
ble son una sus tanc ia que puede compara r se a l a luz; 
qc -lo luna t iene su luz propia como el sol; q u e h a y sobre 
los cielos aguas parec idas á las de los mares. La ignoran-
cia}'la falsa c ienc ia pueden ú n i c a m e n t e fo rmula r estas 
acepciones. Todo el mundo enseña hoy dia q u e la luz, e l 
dia y la noche son an te r io res al sol, no tal vez en el esta-
do ee'nebulosa en vias de condensac ión , s ino en el estado 

de astro, l legado y a al t é rmino de su formación, const i tu i -
do en estado de lumina r del muudo p lane tar io . 

El Génesis no h a c e de las t in ieblas una sus tanc ia , no 
d ice : Fiant tenebra«, como dice : Fiat lux. Para él como 
para nosotros las t in ieblas son una negación. Sepa ra r la 
luz de las t in ieblas , c reando luminares , que tan p r o n t o s e 
p resen tan como se ocu l t an , no es en manera a lguna s e -
p a r a r dos sus t anc i a s y da r á cada una su lugar. Cuando 
Job habla del lugar de las t inieblas , ¿ocaso las mater ial iza 
más? F u e r a de es to , la luz y las t inieblas t ienen los c la-
ros y las sombras , q u e son una verdadera localización. 
¿Qué más localizada q u e la línea cen t ra l de un ecl ipse de 
sol? 

Cuando la san ta Biblia dice: Distinto es la luz del sol, 
dis t inta la de la luna , no exc luye el origen común de e s -
tas dos luces; las d i ferencia s implemente por su i n t e n s i -
dad y cua l idades par t icu la res . El especlróscopo mues t ra 
que , sin p r e sen t a r l ineas especif icas, la luz de la luna tie-
ne sus reverberac iones y f a j a s propias. Uno de los profe-
tas h a c e además una dis t inción admirab le : ¡El sol Orilla, 
la luna ilumina! 

En c n a n t o á las aguas superiores , el espectróscopo nos 
ha descubier to la ex is tenc ia de agua é de vapor de 8gua, 
en cant idad enorme , aun despues de la prec ip i tac ión del 
di luvio, en las p ro fund idades de los cielos, en las a t m ó s -
feras del sol, de los p lane tas y de las es t re l las . 

Para poder impu ta r á la Revelación una monst ruosa 
here j ía , la semi -c icuc ia no lia vacilado en t r a n s f o r m a r e n 
ecl ipse la g rande ofuscación del sol q u e sumió á la t ierra 
en las t in ieblas du ran te la agonía de Jesucr i s to . ¡Lasofus-
cac iones del sol son sin embargo fenómenos na tura les y 
aun históricos! Pero la repuls ión inst int iva de lo sobre -
n a t u r a l hace ciega voluntar ia á la falsa c ienc ia y la h a c e 
olvidar todo lo mejor que sabe. 

ü n sapient ís imo físico hasta ha llegado á ver en estas 
g randes pa l ab ras del Génesis: ¡la lux fué! un estratto ana -
cronismo fisiológico: por la razón que no pudo habe r luz 



h a s t a q u e h u b i e s e u n o j o q u e la c o n t e m p l a s e . F i n g í a i g -
n o r a r q u e en el l e n g u a j e c l á s i c o la p a l a b r a I w i g u a l m e n t e 
s ign i f i ca la i m p r e s i ó n r e c i b i r l a y el a g e n t e f í s ico q u e c a u -
sa la s e n s a c i ó n . . 

—La estrella de los magos, q u e a v a n z a , se d e t i e n e d e s -
a p a r e c e V r e a p a r e c e , i n c o n t e s t a b l e m e n t e es u n h e c h o , s o -
b r e n a t u r a l y mi l ag roso . P e r o n o es m e n o s v e r d a d q u e u n a 
es t re l l a q u e b r i l l a , se a c e r c a ó se a l e j a , s e e x t i n g u e , e t c . , 
e s t á e n t e r a m e n t e en l a s i d e a s m o d e r n a s , p o r q u e s in c e s a r 
s e t r a t a , en la c i e n c i a d e l dia , de m e t é o r o s l u m i n o s o s , 

"'de ból idos , de a s t e r o i d e s , d e e s t r e l l a s f u g a c e s , c a d e n t e s , 
e t c . d e ae reó l i t o s ó c u e r p o s ca idos del c i e lo . ;La S a n t a 
Biblia y l a s c r ó n i c a s d e t o d o s los p u e b l o s h a b l a n , h a c e 
m á s d e c u a t r o mi l af ios , d e es tos d i v e r s o s m e t é o r o s , q u e 
la c i e n c i a h a b í a s e o b s t i n a d o en m i r a r c o m o f a b u l o s o s ó 
i m a g i n a r i o s h a s t a el p r i n c i p i o d e e s t e siglo! 

—Del ep i sod io d e l becerro de oro, h á c e s e . c o n t r a la v e -
r a c i d a d de los L i b r o s s a n t o s , u n a o b j e c í o n f o r m i d a b l e en 
la a p a r i e n c i a , pe ro v a n a e n r ea l i dad . En e l fondo ¿ q u e re -
s u l t a de es te r e l a t o b í b l i c o ? ¡Que en el t i empo d e Moisés 
c o n o c í a s e el o ro , q u e s e s a b i a c o n s u m i r l e á ox ida r l e , e s 
d e c i r r e d u c i r l e á polvo i m p a l p a b l e ! Por lo m i s m o q u e el 
oro e n c u é n t r a s e en e s t a d o n a t u r a l , y p o r q u e es f u s i b l e a 
u n a t e m p e r a t u r a r e l a t i v a m e n t e poco e l e v a d a , la i n d u s -
t r ia del oro ha s i d o l a p r i m e r a de l a s i n d u s t r i a s m e t a l ú r -
g icas . El e j é r c i t o i ng l é s c o g i ó eu su c a m p a ñ a c o n t r a los 
A c h a n t i s , n a c i ó n s e m i - s a l v a j e , u n a i n m e n s a c a n t i d a d de 
v a j i l l a s de p la t a y de j o y a s d e oro. Se ha p r o b a d o por los 
m o n u m e n t o s q u e los E g i p c i o s s a b i a n p r o d u c i r , c o n m u y 
d é b i l e s a g e n t e s de c o m b u s t i ó n , los m á s c o n s i d e r a b l e s 
e f e c t o s en la f u n d i c i ó n d e l o s me ta l e s . 

—El agua que saltó de la rocadeHoreb h e r i d a p o r la v a r a 
d e Moisés es i Ileon testa b l e m e n te m i l ag rosa , pe ro en si m i s -
ma esta roca , c o n s u s a g u j e r o s p o r los c u a l e s sa l tó el a g u a , 
e s u n obje to c a s i h i s t ó r i c o . T r a n s f o r m a r la v a r a en s o n d a , 
la f u e n t e mi l ag rosa e n pozo, h á b i l m e n t e a h o n d a d o por 
Moisés, e s u u a i n c o n s i d e r a d a i n v e n c i ó n de la s e m i - c i e n -

c i a . P a r a a p a g a r la sed de u n a m u l t i t u d t u q u í e l e , pa r a 
r e p r i m i r s u s m u r m u l l o s , c o n j u r a r s u rebe l ión y s u s v io -
l e n c i a s , p o n e r s e t r a n q u i l a m e n t e á a h o n d a r u n pozo cu l a 
r oca p u e d e ser u n a idea de s ab io a b s t r a c t o y d i s t r a í d o , 
p e r o rio u n a idea d igna del d i v i n o é i n s p i r a d o c o n d u c t o r 
del p u e b l o d e I s r ae l . 

— V e r e n l a s columnas de fuego y humo q u e p r e c e d í a n ó 
s e g u í a n a l e j é r c i t o de los h i j o s de I s r a e l , para g u i a r s u s 
pa sos , n o f e n ó m e n o s mi lagrosos , s i n o a l g u n a cosa p a r e c i d a 
al f u e g o q u e los P e r s a s l l e v a b a n á la c a b e z a d e s u s e j é r -
c i t o s , ó á la e s tu f i l l a u s a d a en l a s c a s a s d e los Eg ipc ios 
m o d e r n o s , se r ía u n a p u e r i l t e n t a t i v a . 

—Lu retrogradados de las agujas del cuadrante de Achaz, 
a l m a n d a t o del p rofe ta I sa ías , e s un p rod ig io del m i s m o 
ó r d e n q u e el m i l a g r o de J o s u é . Podr ía t a l vez e s p l i c a r s e 
p o r u n o de esos e fec tos de r e f r a c c i ó n e x t r a o r d i n a r i a , t an 
c o m u n e s en la n a t u r a l e z a , y q u e es ta vez h a b í a s e r e p r o -
d u c i d o s o b r e n a t u r a l m e n t e , e n el m o m e n t o en q u e e ra r e -
q u e r i d o y m a n d a d o . Pero si t a n t o se q u i e r e b u s c a r á e s to 
u n a i n t e r p r e t a c i ó n f í s i c a , va l e m á s v e r en e l lo el e f e c t o d e l 
t r a s t o r n o del m o v i m i e n t o d e ro l ac io n de la t i e r r a , q u e 
n a d a i m p o s i b l e es á Dios , c o m o d e s o b r a s lo p r o b a m o s . 

— N a d a opónese á q u e la i n d u s t r i a del vidrio ex i s t i e se 
en t i e m p o d e S a l o m o n , p o r q u e c ie r to es q u e e l v idr io f u é 
c o n o c i d o en Egip to d e s d e la m á s r e m o t a a n t i g ü e d a d . Se 
h a n e n c o n t r a d o en las e x p l o r a c i o n e s d e l t emp lo de K a r -
n a c v a s o s de v idr io q u e se rv ían pa ra los s ac r i f i c io s ; el 
m u s e o del L o u v r e posee uno de es tos vasos . 

—Las interrogaciones de M. Draper.—Queriendo en un l i -
b ro q u e des t i l a i r a , r e s u m i r , e x a g e r á n d o l a s , l a s c a u s a s 
del a b i s m o i n s o n d a b l e y s i e m p r e c r e c i e n t e , q u e p r e t e n d e 
e x i s t e n e n t r e e l c a t o l i c i s m o y el e s p í r i t u del s ig lo , un p u -
b l i c i s t a amigo de májgir c i z a ñ a , el p ro f e so r D r a p e r de N u e -
v a - Y o r k e s c l a m a b a : «¿Cómo los h i j o s de la Ig les ia p o d r á n 
m i r a r c o m o e n g a ñ o s a s i lu s iones la r edondez d e la t i e r r a , 
su r o t a c i o n s o b r e su e je , s u r evo luc ión a l r e d e d o r d e l sol? 
¿Cómo^podrán Degar q u e e x i s t e n a n t í p o d a s y o t r o s ¡ u u n -
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dos planetar ios? ¿Cómo podrán estar convenc idos de que 
el universo ha sido cr iado de la nada , el mundo h e c h o en 
una semana , y todo desde luego en el es tado en que se 
halla hoy dia, q u e n ingún c a m b i o se ha e fec tuado en él, 
sino que todas sus par tes han func ionado con tal ind i fe -
rencia, q u e la in tervención incesan te de Dios ha sido ne-
cesaria para ponerla en movimiento y conservar la? «Estas 
interrogaciones son ve rdade ramen te insensatas . Nosotros 
creemos, tanto ó más q u e M. Draper , en la redondezMe la 
tierra, en su doble movimien to de rotacion y de t ras la -
ción, en otros mundos p lane tar ios , hab i t ab l e s ó 110 h a b i -
tables, habi tados ó no hab i tados , pues que no sabemos 
nada de ello, porque no vivimos allá para verlo, lo mismo 
que 31. Draper . Creemos en un sér necesario, y por consi-
guiente e terno, inf ini to , omnipotente ; y r ehusamos el c reer 
con 31. Draper en la necesidad, en la e t e rn idad imposible 
de un protoplasma que podia tener mi l formas, mil d imen-
siones d i fe ren tes y es ta r an imado de mil y mil diversos 
movimientos, e n t r e los c u a l e s no pudo escoger an te s de 
existir. Nues t ro sér necesar io pudo crear lo todo. El sér con-
tingente, finito, el protoplasma de M. Draper no pudo hace r 
lo que es, ni va luar lo . Nada, por otra par te , obliga á admi-
tir, aunque era posible al Dios Eterno é infinito, n i tampoco 
nosotros lo admi t imos , que el mundo hoya sido h e c h o en 
una semana igual á la de hoy dia, y q u e n ingún c a m b i o se 
haya operado en él. Decimos al cont rar io con el Rey p ro -
feta. y con este grandioso lengua je que por c ie r to h a c e pa-
lidecer el l engua j e de la falsa c iencia : «Vos, Señor, h a b é i s 
fundado en el pr inc ip io la t ierra , y los cielos son la obra 
de vuestras manos . Pero ellos pe recerán , y Vos subsis t i ré is ; 
envejecerán como un vestido usado; los cambia r e i s como 
se cambia una t ienda; pero Vos sereis s i empre el mismo; 
vuestros años no pasa rán , y los h i jos de vuestros h i jos 
habi tarán con Vos.» En c u a n t o á la ind i fe renc ia de u n a s y 
otras partes de la t ierra , no es tamos de n ingún modo d i s -
puestos á reemplazarla por la a t racc ión universa l , por el 
amor newtouiano, que no es m a s q u e una pa labra vac ia 

de sent ido , un error mons t ruoso de la c i enc ia , er ror que 
h a c e ruborizar hoy dia á todo el mundo ; sino que a b a n -
donamos el mundo solar y los m u n d o s p lanetar ios á la 
acción divina de la ro tac ion y de la impuls ión, c o n s e -
cuenc ia grandiosa del Fiat lux so lemnemente p ronunc ia -
do por Dios. 

Capitulo undécimo.—Verdad absolu ta de los Libros san tos 
(continuación;.—Ciencias geográficas é históricas.—El jar-
din del Edén. Los rios ó arroyos q u e regaban el j a rd in del 
Edén ¡ludieron ser l lamados de ios nombres de los g r a n -
des rios, Phison, Gehon ó Hilo, Tigr is , Éufra tes , q u e 
es taban demasiado d is tan tes , por las cua l idades p a r t i c u -
lares que los adornaban para embel lecer y fecundiza r este 
lugar de del ic ias , y que les h a c í a n como los d iminut ivos 
de es tos c u a t r o g randes rios. Tin h e c h o notable es q u e Je-
rnsa len nos presente aun hoy dia cua t ro rios ó a r royos á 
propósito para l lenar las mismas func iones . Todos c u a t r o 
t ienen su origen casi en el mismo punto : dos desaguan en 
el Mediterráneo; los otros dos ar ró janse en el Jordán y 
m a r Muerto: uno de estos, el torrente Cedrón, cuyo nom-
bre 110 ha dejado de l levar, y que , como el de Éuf ra tes , ex-
presa la vegetación r iquís ima y la densa sombra de s u s 
ori l las . ¡Esta co inc idenc ia , j u n t a con o t ras t radic iones , 
ha r i a colocar el Paraíso te r renal en la región q u e todavía 
ocupa hoy .Terusalen! Resultar ía de esto que el hombre 
fué resca tado allá donde pecó; q u e el espír i tu inferna l fué 
vencido allá donde reportó su fatal victoria; que el huer to 
de. los Olivos, teatro de la agonía del d ivino Salvador, fué 
el testigo de la tentac ión; q u e la c ruz fué p lan tada eu el 
mismo sitio del árbol del bicn 'y del mal , y al mismo tiem-
po sobre el sepu lc ro de. Arlan. T/na tradición poster ior su-
pone t ambién á Jerusalen el teatro de la ú l t ima escena 
del mundo , del ju ic io final, en el valle de Josefa t . 

El diluvio de Noé.—La nar rac ión de Moisés es senc i l l a , 
c l a ra , metódica . Por otra pa r le Moisés, s egún confesion de 



dos planetar ios? ¿Cómo podrán estar convenc idos de que 
el universo ha sido cr iado de la nada , el inundo h e c h o en 
una semana , y todo desde luego en el es tado en que se 
halla hoy dia, q u e n ingún c a m b i o se ha e fec tuado en él, 
sino que todas sus par tes han func ionado con tal ind i fe -
rencia, q u e la in tervención incesan te de Dios ha sido ne-
cesaria para ponerla en movimiento y conservar la? ' (Es tas 
interrogaciones son ve rdade ramen te insensatas . Nosotros 
creemos, tanto ó más q u e M. Draper , en la redondezMe la 
tierra, en su doble movimien to de rotacion y de t ras la -
ción, en otros mundos p lane tar ios , hab i t ab l e s ó 110 h a b i -
tables, habi tados ó no hab i tados , pues que no sabemos 
nada de ello, porque no vivimos allá para verlo, lo mismo 
que 51. Draper . Creemos en un sér necesario, y por consi-
guiente e terno, inf ini to , omnipotente ; y r ehusamos el c reer 
con H. Draper en la necesidad, en la e t e rn idad imposible 
de un protoplasma que podia tener mil formas, mil d imen-
siones d i fe reu tes y es ta r an imado de mil y mil diversos 
movimientos, e n t r e los c u a l e s no pudo escoger an te s de 
existir. Nues t ro sér necesar io pudo crear lo todo. El sér con-
tingente, finito, el protoplasma de M. Draper no pudo hace r 
lo que es, ni va luar lo . Nada, por otra par te , obliga á admi-
tir, aunque era posible al Dios Eterno é infinito, n i tampoco 
nosotros lo admi t imos , que el mundo haya sido h e c h o en 
una semana igual á la de hoy dia, y q n e n ingún c a m b i o se 
haya operado en él. Decimos al cont rar io con el Rey p ro -
feta. y con este grandioso lengua je que por c ie r to h a c e pa-
lidecer el l engua j e de la falsa c iencia : «Vos, Señor, h a b é i s 
fundado en el pr inc ip io la t ierra , y los cielos son la obra 
de vuestras manos . Pero ellos pe recerán , y Vos subsis t i ré is ; 
envejecerán como un vestido usado; los cambia r e i s como 
se cambia una t ienda; pero Vos sereis s i empre el mismo; 
vuestros años no pasa rán , y los h i jos de vuestros h i jos 
habi tarán con Vos.» En c n a n t o á la ind i fe renc ia de u n a s y 
otras partes de la t ierra , no es tamos de n ingún modo d i s -
puestos á reemplazarla por la a t racc ión universa l , por el 
amor newtoniano, que no es m a s q u e una pa labra vac ia 

de sentirlo, un error mons t ruoso de la c i enc ia , er ror que 
h a c e ruborizar hoy dia á todo el mundo ; sino qne a b a n -
donamos el mundo solar y los m u n d o s p lanetar ios á la 
acción divina de la ro tac ion y de la impuls ión, c o n s e -
cuenc ia grandiosa del Fiat lux so lemnemente p ronunc ia -
do por Dios. 

Capitulo undécimo.—Verdad absolu ta de los Libros san tos 
(continuación;.—Ciencias geográficas é históricas.—El jar-
din del Edén. Los rios ó arroyos q u e regaban el j a rd in del 
Edén pudieron ser l lamados de ios nombres de los g r a n -
des rios, Phison, Gehon ó Hilo, Tigr is , Éufra tes , q u e 
es taban demasiado d is tan tes , por las cua l idades p a r t i c u -
lares que los adornaban para embel lecer y fecundiza r este 
lugar de del ic ias , y que les h a c í a n como los d iminut ivos 
de es tos c u a t r o g randes rios. Tin h e c h o notable es q u e Je-
rnsa len nos presente aun hoy dia cua t ro rios ó a r royos á 
propósito para l lenar las mismas func iones . Todos c u a t r o 
t ienen su origen casi en el mismo punto : dos desaguan en 
el Mediterráneo; ¡os otros dos ar ró janse en el Jordán y 
m a r Muerto: uno de estos, el torrente Cedrón, cuyo nom-
bre 110 ha dejado de l levar, y que , como el de Éuf ra tes , ex-
presa la vegetación r iquis ima y la densa sombra de s u s 
ori l las . ¡Esta co inc idenc ia , j u n t a con o t ras t radic iones , 
ha r i a colocar el Paraíso te r renal en la región q u e todavía 
ocupa hoy .Ternsalen! Resultar ía de esto que el hombre 
fué resca tado allá donde pecó; q u e el espír i tu inferna l fué 
vencido allá donde reportó su fatal victoria; que el huer to 
de los Olivos, teatro de la agonía del d ivino Salvador, fué 
el testigo de la tentac ión; q u e la c ruz fué p lan tada en el 
mismo sitio del árbol del bicn 'y del mal , y al mismo tiem-
po sobre el sepu lc ro de Arlan. Una tradición posterior su-
pone t ambién á J emsa len el teatro de la ú l t ima escena 
del mundo , del ju ic io final, en el valle de Josefa t . 

El diluvio de N06.—La nar rac ión de Moisés es senc i l l a , 
c l a ra , metódica . Por otra pa r le Moisés, seguu confesion de 



todos, es u n hombre e m i n e n t e m e n t e digno de hon ra , de un 
gran méri to , p r o f u n d a m e n t e in s t ru ido . I.a verac idad de 
su relato nos es a t e s t i guada p o r un gran número de escri-
tores sagrados, q u e se han c o n v e r t i d o en ecos fieles de este 
hechó; inmenso y mi l ag roso . Es as imismo af i rmado por 
una imponen te t radic ión y p o r el mismo tes t imonio del 
Salvador de los h o m b r e s . J o s e f o y Phi lou, los h i s to r iado-
res del pueblo jud io , lo r e p r o d u c e n de Moisés en t é rminos 
q u e p rueban una conf ianza "absoluta en la opinion púb l i -
co, famil iar izada con el r e c u e r d o del diluvio, y que ex-
c luyen hasta la idea de u n a f á b u l a ó de una leyenda p o -
pular . Todos los h i s t o r i ado re s , todas las c rón icas , todas las 
t r ad ic iones de los pueb los e s t á n u n á n i m e s en la af i rma-
ción de un di luvio, y de u n d i l uv io universa l , q u e sumer-
gió toda la t ierra é hizo p e r e c e r al género h u m a n o . T lo 
que en esto hay v e r d a d e r a m e n t e sorprendente es q u e to-
das ó casi todas estas t r a d i c i o n e s colocan es te suceso en 
el mismo t iempo con poca d i f e r e n c i a . Esta a rmonía uná-
n ime de los tes t imonios e s t á t a n bien sen tada , que no pudo 
ser r ehusada por h o m b r e s t a l e s como Bailly, Freret , Bou-
langer , eminen t emen te c o m p e t e n t e s y q u e hac ían gala de 
su inc redu l idad . Es, p u e s , c i e r t o , abso lu tamente c ier to , 
que un di luvio universa l d e s t r u y ó comple tamente la raza 
h u m a n a , á escepc ion de N o è con su famil ia , y que este 
diluvió suced ió en la época fijada por la cronología bíbli-
ca, y fué acompañado de t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s con que 
lo rodea el h is tor iador s a g r a d o . 

El diluvio de Moisés f u é mi lagroso en su co usa y en su 
razou de ser, la vo lun tad d e Dios, resuel to á hace r p e r e -
cer al género h u m a n o ; e n s u amenaza y anunc io fo r -
mulados con cien años de an t i c ipac ión ; en su agente , 
una l luvia ex t raord ina r i a , q u e duró c u a r e n t a días y cua -
renta noches , etc. Según m i razonada convicc ión, las 
fuen te s del g rande a b i s m o y las ca t a r a t a s del cielo son 
manant ia les de agua t o m a d o s fuera de los que se encuen-
t r an en la super f ic ie y en el in t e r io r de la t ierra; porque 
lo q u e dan las c a t a r a t a s y l o s ab i smos del cielo es u n a 
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l luvia milagrosa, divina, cuyos e lementos na tu ra le s e x i s -
t ían con el nombre de aguas super iores , en la a tmósfe ra 
y en el espacio . 

En es tas pa l ab ras de Moisés: «Dios hizo veni r el espír i tu 
á la tierra y . l as aguas d i sminuyeron» , p u e d e verse u n a 
in te rvenc ión sobrena tura l del Espír i tu Creador, h a c i e n d o 
volver en par te las aguas á los espacios celestes , al estado, 
mis ter ioso para nosotros, de aguas superiores-, ó s i m p l e -
mente un violento y abrasador viento q u e Dios hizo s o -
p l a r e n el momento dado para q u e se evaporasen las aguas . 
La evaporac ión era a d e m á s muy faci l i tada por el poder 
absorben te del sol. Los sabios no temen a f i rmar q u e toda 
la tierra entera podría absorber c incuen ta océanos como 
los nues t ros , y que de h e c h o ha absorbido ya la q u i n c u a -
gésimo par te de ¡as aguas q u e la cubr í an p r imi t ivamente , 
c reyendo que su poder de absorc ion , si con t inúa e je rc ién-
dose, las secará por completo, como ha casi sucedido e n 
el planeta Marte , y e n t e r a m e n t e en el satél i te de la t ierra 
q u e no presenta ya huella a lguna de agua en su superf ic ie . 

La universa l idad absolu ta del d i luvio es a b i e r t a m e n t e 
af i rmada: l . ° p o r el texto de Génes is q u e nos muest ra á 
las más al tos mon tañas c u b i e r t a s de aguas, tajo todo el 
cielo. ¿Qué más podría decirse? 2.° por ta t radición; 3 . °po r 
la incompat ib i l idad de un di luvio pa r t i cu l a r con el r e -
la to bíbl ico. ¿Qué necesidad había de hace r c o n s t r u i r 
u n arca y euce r r a r en ella á los hombres y animales , p a r a 
l ibrar los de un di luvio q u e sólo debia i n u n d a r una par te 
de la t ierra? ¿No era más razonable invi tar á las personas 
que se quería salvar , á emigrar á los paises en los cua les 
el diluvio no debia desencadenarse? Y eso tanto más , en 
cuan to hab ían sido avisadas con an t i c ipac ión , ó tenían 
c ien años por delante . Es por otra par te en le romente con- , 
forme á las leyes de la mecán ica que la tierra haya po-
dido ser e n t e r a m e n t e cub ie r t a de nuevo por una capa 
l íquida , como lo fué an te s de su t ráns i to del es tado l iquido 
al sólido, y an te s de la separación de los con t inen te s , 
cuando las aguas lo invadieron todo. 

' fono iv. 9 



La segunda dif icul tad, que se pretendía insuperab le , y 
qne se oponía á la universal idad absoluta del diluvio, es 
que parece imposible concebi r una l luvia bas tan te abun-
dante para cubr i r las c u m b r e s de las mon tañas de cua t ro 
ú ocho mil metros de a l tura . Pero nosotros no conocemos 
el secreto de las aguas super iores del firmamento ó de los 
espacios celestes, q u e Dios hab ia podido tener oculto, en 
proporciones de q u e no tenemos idea a lguna . 

Fuera de esto, los más acér r imos par t idar ios de la teoría 
de los levantamientos admiten q n e l as enormes d i s loca-
ciones, levantamientos é amontonamien tos q u e hic ieron 
nacer las inmensas cadenas de montañas d é l a Europa cen-
tral, los Alpes, de la América cen t ra l , los Andes, del Asia 
central , el Himalaya, son re la t ivamente rec ien tes , c o n -
temporáneos é puco despuesde l diluvio. M. filias de Beau-
mont no vacilaba en decir que el hombre habia sido tes-
tigo del levantamiento de los Alpes y de los Andes; añad ía 
que es tos levantamientos pudieron tener por cansa el di-
luvio, en el sentido de q u e las aguas del mar ba t anadas por 
la depresión del suelo hab ié ron lo inundado lodo. «La de-
prension súbita de una extensión suf ic ien te de 16s c o n t i -
nentes , decia M. Tai t , producir la un lago capaz de s epu l -
t a r las cumbres de las más a l tas montañas .» Según esta 
hipótesis , las aguas sub t e r r áneas y los m a r e s h a b í a n he-
cho, con la lluvia a tmosfér ica , u n papel cons iderab le en 
la inmensa inundación. Me parece más na tu ra l hace r ser-
vir la inmensa inundac ión para la espl icacion de las dis-
locaciones gigantescas q u e la c ienc ia acepta como con-
temporáneas ó poco despues del diluvio. Bajo la enorme 
presión de una columna de agua de m u c h o s c e n t e n a r e s 
de metros, e l poder de absorcion debió a lcanzar ex t r ao r -
dinar ias proporciones; y al con tac to del fuego cen t ra l , la 
masa de agua absorbida , reduciéndose súb i t amen te á va-
por, pudo hacer nace r las explosiones volcánicas , tan 
extraordinarias en su género como el mi smo diluvio; ó 
mejor aun , las aguas absorbidas en tan enorme cant idad 
pudieron de te rminar los hund imien tos sub t e r r áneos y las 

fo rmidab les agrupac iones . En r e s u m i d a s cuen tas , las al-
tu ras de c u a t r o á ocho mil met ros q u e exis ten h o y e n dia . 
no exis t ían tal vez an te s del di luvio, las mon tañas p r imi -
t ivas de la tierra 110 lenian tal vez nada de excesivo; y la 
l luvia tor renc ia l , ayudada del milagro, pudo bastar para 
p roduc i r un di luvio universal . 

^ 0 puede oponerse, contra la verdad de un diluvio uni-
versal , la insuf ic ien te capacidad del a rca . En efecto, el 
arca es el mayor de los navios que hayan existido j a m á s , 
sin exclui r el Great-Easlern, el gigante de la marina mo-
de rna . Cálculos r igurosos demues t r an que la capac idad 
del a r c a excedía de un q u i n t ó l a capacidad del fíreat-l-ox-
t em. |Pues bien, el a lmi r an t e Par ís ha af i rmado que el 
Oreal-Kastern habr ía podido tomar á bordo diez mil hom-
bres y t raspor tar los á China de un lado al otro del istmo 
de Suez! El a rca pudo , pues , con tene r doce mil hombres , 
c i f ra e n o r m e q u e se aproxima á la c i f ra de las especies 
de an ima le s del globo, c u a t r o mil se isc ientas veinte e s -
pecies (cifra de Linneo dupl ieadal , y que prueba de la 
mane ra más ev iden te que el arca bas taba y de sobras 
para con tene r lodo el mundo an ima l en tero . Él a r g u m e n -
to fundado en la insuf ic iencia del a r ca , no so lamente 
p ie rde así todo su valor, s ino q u e abogo invenc ib lemen te 
en favor de la universa l idad del diluvio. Para todo hombre 
sensa to es tas d imens iones ex t raord inar ias del arca serán 
u n a demost rac ión palpable de su providencial dest ino 
de su por téela adaptac ión al objeto para que debia servi r 
y de la un iversa l idad del diluvio. No e sc i grandís imo nú-
mero de géneros y especies lo q u e es preciso invoca r para 
Sbr inar la imposibi l idad del a rca y del d i luvio universal 
s ino q u e al cont rar io á las d imensiones colosales del a rca 
hay q u e p regun ta r el secreto de la mul t i tud de géneros v 
espeeies que pueb lan el globo. Este a r g u m e n t o es tanto 
mas ab rumador , en cuan to , en la hipótesis de un di luvio 
l imi tado, el a rca grande 6 pequeña no hubiera tenido eu 
razón de se r . La emigración hub ie ra sido un medio más 
seguro de sa lvar la univers idad de los séres . Af i rmando 



resuelto el problema de la capac idad del Great-Easlem 
en el t ransporte de diez mi l hombres en una travesía de 
seis meses, e l a lmi r an t e Par í s 110 deja lugar para las obje-
ciones, y nos a t revemos á dec i r que , p o r p r imera vez, tas 
grandes cues t iones del diluvio y del a r c a son ac l a r adas 
por una luz c o m p l e t a m e n t e nueva . 

¿Pero cómo Noé p u d o reuni r t a n t a s especies ex tend idas 
por toda la super f i c i e de la t ierra? El t ex to de Moisés es 
preciso: El Señor 110 d ice recoge, s ino loma, como el pas tor 
toma entre el rebaño de ovejas las q u e qu ie re escoger , 
porque el rebaño era reun ido por el S e ñ o r , como en el dia 
de la gran revista del re ino an imal p a s a d a en el pa ra í so 
terrenal . Filón, eco sin duda de la t rad ic ión , dice á su 
vez: «Ningún an ima l hizo res is tencia , los feroces ama n -
sáronse de repente , s iguieron á s u sa lvador , como el re-
baño sigue al pas tor .» 

Aunque sea cier to q u e el d i luvio ha sido universa l , la 
Iglesia j amás ha definido, como dogma de fe, q u e las a g u a s , 
di luvianas hayan sumergido a b s o l u t a m e n t e todas las par-
tes del globo, aun aquel las q u e no e r a n hab i t adas , de m a -
nera que en el caso q u e no se viese n i n g ú n otro medio de 
resolver las d i f icu l tades opues tas a l r e l a to de Moisés , po -
dríase admi t i r , por e jemplo, q u e la sola pa r te del Asia 
habi tada es taba rodeada de a l tas m o n t a ñ a s , y que las 
aguas pudieron acumula r se en t re e l l a s en can t idad su f i -
c iente para hacer perecer á todos los h o m b r e s y a n i m a -
les, mient ras q u e los an ima le s q u e v iv ían eu los otros 
puntos de la t ierra e scapaban al d i luv io , q u e n o s e desen -
cadenó cont ra ellos. 

En resumen, el diluvio de Moisés, q u e las t r a d i c i o n e s 
juda icas nos hacen casi tocar , i n u n d a c i ó n s o b r e n a t u r a l 
en su objeto, n a t u r a l y milagrosa á la vez en s u s agen te s 
físicos, q u e ha debido ser y q u e h a sido genera l , esto es, 
q u e ha cub ie r to toda la t ierra , pero q u e ha podido en r i -
gor ser l imitado á la t ierra h a b i t a d a y á sus más a l tas 
montañas , las cua les por otra pa r te podían no ser m u y 
elevadas, no es en modo a lguno c o n t r a d i c h o por la c i enc ia . 

¿Es preciso i r más lejos? ¿Es preciso so l ic i ta r y a lcanzar 
de la geología p r u e b a s d i r ec t a s de la verdad del diluvio? 
No vac i lamos en decir q u e no. El diluvio está en t e r amen-
te fuera de la geología, porque la geología hab ía t e r m i n a -
do hac ia ya m u c h o t i empo cuando aconteció el diluvio. 
Si, como nos pa rece c ier to , la g rande inundación no des-
t ruyó el re ino vegetal , si dejó casi in tac ta la super f ic ie 
de la t ierra , si , como d ice el tes to bíblico, una vez e s -
c u r r i d a s las aguas, las p lañ ías reaparecieron vivas, los 
geólogos nada t ienen q u e ve r con ello; nosotros tendr ía-
m o s cu lpa , gran culpa , e n pedir les huel las , como ellos la 
t endr ían t ambién en oponernos la ausenc ia de depósitos 
di luvianos, q u e de n ingún modo son necesarios. En e f e c -
to, según esle órden de cosas, los cadáveres de los h o m -
b r e s y de los an ima le s anegados por el diluvio habr í an 
pe rmanec ido en la super f i c i e del suelo. Las c a r n e s aban-
donadas á las in f luenc ias a tmosfér icas habr í an sido des -
compues t a s por la acción del aire y de la humedad ; los 
huesos á su vez h a b r í a n s e t ambién debil i tado y reducido 
a p o l v o . . . ¿ T a l v e z e s l o s r e s t o s h u m a n o s son re s fo s s epu l t a -
dos en las aguas? R e n u n c i a m o s , pues , abso lu tamente á 
invocar como prueba del diluvio todo ó cas i todo lo que 
el cé lebre geólogo B u c k l a n d . e n un exceso tal vez de orto-
doxia bíbl ica , llama las re l iqu ias del diluvio, y nos c r e e -
mos dispensados de b u s c a r al hombre an ted i luv iano . 

Ya sé que otros escr i tores catól icos son de dist into pa-
recer . pues no vaci lan en admi t i r q u e la geología moder-
na da la sotucion def ini t iva de la g rande cuest ión del di-
luvio. Existe, en electo, d icen , en toda la t ierra un te r re-
no de t ranspor te l l amado dilmiwm, cuya formación no 
podría remontarse más a l lá del período cua te rnar io . El 
d i lwmí i^enc i e r r a los res tos de séres organizados, idénti-
cos ó análogos á las especies a c t u a l m e n t e vivientes . En el 
seno de este mismo diluvium gris , como en las c a v e r n a s 
de osamentas , e n c o n t r a m o s en diversos pun tos s í l ices 
l abrados por la mano del hombre y osamentas h u m a n a s . 
La co inc idenc ia es comple ta , y podemos r e sue l t amen te 



deducir que la grande inundación que atest igua el tlUu-
xium gr is es también la qne se tragó al hombre antedi lu-
viano. Nada más cómodo en apar ienc ia , y nada menos ad-
mis ib ley más peligroso también en realidad. En efecto, por 
este s is tema seria preciso enve jecer cons iderab lemente 
a! hombre ó relegar indef in ida meóle su apar ic ión en la 
t ierra . «Es imposible, d icen sus part idarios, admi t i r para 
la formación del dilvmum y de los terrenos q u e les son 
posteriores un periodo de t iempo tan corlo, cua l es el 
que los cronologistas han indicado. Fuera de esto, si al-
guna cosa hay cierla, es que el diluvio de ¡S 'oé fuéuno 
solo, y q u e su duración no excedió de un año. Pues bien, 
los par t idar ios del sistema de que hablamos reconocen q u e 
es imposible que las capas del diluñvm hayan sido for-
madas s imul táneamente en todas las regiones del globo. 
Debieron ser depuestas suces ivamen te du ran te toda la 
duración del periodo cua t e rna r io (muchos mi les de años) . 
Ev iden temente esta inundación universal en s u s efectos, 
pero sucesiva en sus desarollos, no es el diluvio de Moi-
sés, s ino que más bien es su negación. Por otra par te , 
si el hombre de los depósitos cuaternar ios , de las caver -
nas de osamentas , de las c iudades lacustres , es el hombre 
antedi luviano, este hombre antedi luviano es p readámico 
ó adámico; si es preadámico, no será el hombre del Géne-
sis, e l hombre cuyos c r ímenes provocaron el di luvio; si 
es adámico, 110 será en lodo caso noáquico, y por lo tanto 
no será el hombre de la dispersión: la doble un idad de la 
raza h u m a n a , tan c la ramente af i rmada en la Santa Esc r i -
tura y en la tradición c r i s t i ana , no subsis t i rá ya . El d i lu-
vio geológico no uos hace g a u a r n a d a , al contrar io , todo 
nos lo h a c e perder . 

En re sumidas cuenlas: 1." Moisés pudo y debió estar 
per fec tamente al corriente no solamente de! h e c h o f u n -
damenta l de! diluvio, s ino también de sus c i r cuns t anc i a s . 

Abraham, en efecto, vivió doscientos cua t ro años con 
Sem, Isaac y Jacob cien y cua ren ta respec t ivamente . De 
Jacob á Moisés sú lohubS cua t ro generaciones; y si Moisés 

no vió á Jacob , su h e r m a n o Amram lo vió c i e r t a m e n t e . 
La tradición del d i luvio lo más q u e ha tenido que p a s a r 
es por c u a t r o bocas para l legará Moisés. Aun podría c o n -
cebirse q u e sólo ha pasado por dos bocas, la de Jacob y 
la de Amram. 2.° La palabra de Moisés es prec isa , c i r cuns -
t anc iada . de una claridad que exc luye todo sentido equi-
voco. Los d imens iones del a rca están c l a ramente desig-
nadas , y la c ienc ia moderna ha venido á conf i rmarnos q u e 
es tas d imens iones son más q u e suf ic ien tes para el obje to 
para el q u e f u é des t inada . La cons t rucc ión de esta gran 
obra era, sin con t rad icc ión , una empresa considerable , y 
lo seria aun para los hombres de nues t ros dias , si los via-
je ros modernos no hubiesen probado que una tal obra, 
por grandiosa q u e sea, no es con todo comparab le á los 
m o n u m e n t o s gigantescos de la época de Xoé, cuyos mo-
delos tenemos todavía á la vista. 

El mar Muerto.—Según los textos sagrados: 1.' El val le 
de Skldim. l l amado en la Vulgata el valle silvestre, y por 
los Setenta el valle salado, col indaba con las c i n c o c iuda-
des. pero no formaba par le de su terr i torio: 2." este valle 
estaba lleno de pozos de be tún ; 3." es te valie formóse lue-
go despues del mar Muerto; 4.° por consiguiente el m a r 
Muerto es rec ien te . M. L u i s L a r t e t , que ba jó la a l t a v sab ia 
dirección del duque de Luynes , ha es tudiado el per imet ro 
entero del m a r Muerto, a f i rma cómo probable ó posible 
que el m a r Muerto sea anter ior á la época de la d e s t r u c -
ción de Pentápol is : que en una época muy remola , q u e 
precedió de muchos siglos á la apar ic ión del hombre en 
la t ierra , tenia más esteusion q u e la q u e tiene ahora ; qne 
esla depresión con t inen ta l no fué m a s q u e un depósito 
de aguas a tmosfér icas , cuya s a l u m b r e debida á c i r c u n s -
t anc i a s locales aunfen ta más y más ba jo la inf luencia de 
una incesan te evaporación. Pero al mismo tiempo, M. T.ar-
t e l a d m i t e , p o r u ñ a par te q u e la resolución del problema no 
está sin d i f icul tades y misterios; y p o r o t r a , que el doble 
depósi to del m a r Muerto li8 tenido sus fñS6B succs ivas j 



q u e lia sido modificado por f enómenos volcánicos cuya 
causa esiá todavía en acc ión . ¡Nada impide, pues, que el 
depósi to del mar Muerto sea de fo rmac ión m u y an t igua , 
y q u e este depósito liaya sido e n una de s u s ex t remidades 
p r o f u n d a m e n t e modif icado por el h u n d i m i e n t o que hab ia 
t ra tado lodo el val le de S idd im. lista es la soluciou d i f i -
n i t iva , á la c u a l e l sabio y t an conc ienzudo via jero , Mr. 
Viclor Guer in , ha sido l levado por un detenido e s t u -
dio de los lugares. En la época de A b í ü h a m , el mar Muerto 
ya exis tente comprend ía s o l a m e n t e el g rande y p ro fundo 
depósito septent r ional , el c u a l s e es leudia hasta el nor te 
de la pen ínsu la de Lisan; y la Pen tápo l i s hub ie ra abrazado 
e n t r e sus l imites esta p e n í n s u l a , la l acuna mer idional , e l 
c a n a l q u e le u u e a l a zona a n t e r i o r , ó el lago p rop iamen te 
dicho, y tal vez t ambién la S e b k a h , q u e c i rcu ía como 
terreno pantanoso esta l a g u n a . «En resumen, conc luye 
M. Víctor Guer in , la Pen tápo l i s , regada en otro t i empo 
por el Jo rdán , bajó más ta rde , poco despues de la e x t i n -
ción de las c iudades c u l p a b l e s , para fo rmar , ya sea el de-
pósito completo del mar M u e r t o , y a sea so lamente la la -
guna mer id iona l . Y el d u q u e de l .uynes , como deducc ión 
de su exploración, no vaci la en dec i r : «La grande l aguna 
que forma la ex t remidad del m a r Muerto, a l sud de Lisan, 
ocupa el sitio de la l lanura de S idd im. Las c iudades m a l -
d i tas e s t aban s i tuadas al pié de l a s montañas , hác ia el 
Gur. Yo busco á Sodoma'y Gomorra al pié del lago.» 

M. L. Larte t parece que re r q u e el mar Muerto fuese ni 
más n i menos u n o de es tos lagos salados que bas lan te 
á menudo se e n c u e n t r a n en el in t e r io r de los cont inentes . 
Esta pretensión es combat ida y r e fu tada por la sola e n u -
merac ión de las propiedades ó de l a s cua l idades del mar 
Muerto, en tan per fec ta c o n c o r d a n c i a con los nombres 
q u e la san ta Escr i tu ra le da . 1 ."Mar de sal. La s a l u m b r e 
de sus aguas e s e x t r e m a , i n c o m p a r a b l e m e n t e más fue r t e 
q u e la de los otros mares; su dens idad varía en t re 1,160 y 
1,230. '¿.° Mar Muerto. San J e r ó n i m o decía q u e eu su t íem-
p o j a m á s s e e u c o n l r a b a nada e n e s t e m a r q u e respirase ó 

q u e pudiese moverse. El mismo microscopio no ha podido 
h a c e r descubr i r la más pequeña huella de vida ó de s u s -
tanc ia an ima l . M. Luís Lar te t p rueba q u e los an ima le s ya 
acos tumbrados á vivir en una agua m u y sa lada mue ren 
i n s t a n t á n e a m e n t e en él. En c ie r tas épocas , a l menos, e l 
h a b i t a r en s u s aguas es ma lsano y peligroso, y costó la 
vida á muchos viajeros, en t re otros á Dale y Molineux, 
oficiales de mar ina . 3.° Mar Asphaltites <¡ de asfalto. El 
lago, decía S t rabon, está lleno de asfalto, que , en épocas 
i r regulares , sube del fondo, al mismo tiempo q u e se e l e -
van muchos vapores, especie de h u m o t r anspa ren te q u e 
des lus t ra los metales pul idos ó br i l lantes . Al decir de los 
Arabes , la apar ic ión del asfal to ser ia precedida de c o n -
mociones sub te r r áneas . M. L. Lar te t d ice á su vez: «Sin 
duda de las p ro fund idades del lago es de donde salieron 
estas masas considerables de be tún de Judea que se e x -
por ta ron tan lejos.» El mismo Jesuc r i s to (S. l .uc . XVII, 29) 
dijo q u e el dia en q u e l .oth salió de Sadoma, cayó del cie-
lo una lluvia de fuego y azufre q u e hizo perece'r á lodos 
los h a b i t a n t e s . Así es el fuego, no fuego salido de la t ierra , 
s ino caido del cielo, que fué el agente des t ruc to r de las 
c iudades de la Pentápol is . Y hé aquí , en efecto, q u e M . de 
L u y n e s rechaza la hipótesis , que a t r ibuye á los volcanes la 
des t rucc ión de estas c iudades : «El estudio de los lugares , 
dice, no permi te admi t i r la .» Un célebre e m i n e n t e v ia-
je ro , monseñor Meslin, el a u t o r de los Lugares santos, d i -
ce á su vez que la acción del fuego es a ú n visible cu toda 
la cuenca del m a r Muerto. 

Cuando en 1812 Burclcard dió á conocer el gran valle de 
A r a b a h q u e s e es t iende al sud del m a r Muerto, en d i r ecc ión 
al mar Rojo, se le consideró u a t u r a l m e n l e como el a n t i -
guo canal por el cua l el Jo rdán iba á desaguar en el golfo 
e lamít ico . Pero la p ro funda depresión del m a r Muerto y 
la l ínea divisoria, elevada doscientos cua ren ta metros , la 
cual , formando una doble ver t ien te , divide en dos cauces 
independ ien tes el val le de Arabah, q u e envían sus aguas , 
e l uno ¡¡1 m a r Muerto y el otro al mar Rojo, ha r i an i m p o -



sible el desagüe del Jo rdán en el golfo e lamlt íco . Seria , 
pues , preciso admi t i r q u e !a l ínea divisoria descub ie r t a 
p o r Burckard es el resu l tado de un levan tamien to del 
sue lo producido por una e rupc ión volcánica . ¡Patente 
coincidencia! Un fenómeno seme jan te está c l a ramente in-
d icado en el salmo CX1IT: «Cuando Israel salió de Egipto, 
vióio el mar y huyó; volvióse a t r á s el Jo rdán , los montes 
sal laron de gozo como carneros , y los collados como c o r -
deros.» No puede admi t i r se q u e el an t iguo cauce del J o r -
dán debe á este l evan tamien to su forma ac tua l , cons i s -
ten te en dos cues tas de pendientes opuestas , E l -Arabah 
y El-Akabad, separadas por el as iento ó linea de l imite 
de El-Sothe. 

El episodio de la m u j e r de Lolh no t iene nada q u e sea 
c ien t í f icamente imposible. Sorprendido por la_ lava lí-
quida , mezcla derret ida de be tún inf lamado y de sal, tan 
a b u n d a n t e en la región, el cuerpo de la muje r de Lolh 
p u d o ser carbonizado y petr i f icado á la vez, conservando 
en esta posición su forma pr imi t iva . El au tor del l ibro de 
la Sabiduría invoca, como test imonio de la des t rucc ión 
por el fuego de las c iudades de la Pentápol is , la configura-
ción de una mole de sal; recuerdo de, una alma incrédula. Mu-
chos santos Padres parece af i rman que esta conf igurac ión 
subs is t ía aún en la forma de una de estas co lumnas de 
sal m u y numerosas en la montaña de Sodoma. 

El paso del mar Rojo.—En el re la to del Éxodo, t rá tase 
ev iden temente de un suceso real , con designación de los 
lugares en que tuvo lugar y de todas sus esenc ia les c i r -
cuns t anc i a s , de un suceso, que, como lodos los grandes he-
chos bíblicos, ha sido recordado de edad en edad, s iendo 
además consagrado por el sub l ime cán t i co de Moisés, ins-
pi rac ión v is ib lemente divina. Se han h e c h o rail esfuerzos 
p a r a reduci r á proporciones vulgares este gran hecho , del 
c u a l el i lustre viajero Bruce dec ía : «El paso del m a r Rojo 
nos es contado por la san ta Escr i tu ra como un h e c h o mi-
lagroso; desde luego no debemos buscar ei él causas n a -

tura les .» Espinosa ha imaginado que el psso á pié seco 
del mar Rojo fué el efecto de un violento viento q u e sopló 
toda la noche . Muchos au to res an t iguos p re tend ían q u e 
los n e b r e o s no habian" a t ravesado rea lmente el m a r Rojo, 
s ino que. so lamente hab ian costeado la r ibera . Según M. 
Salvador, el flujo permit ió á los Hebreos pasar el es t recho, 
asi como el ref lu jo ahogó á los Egipcios. Oíros qu ie ren que 
Moisés, q u e hab ía recorrido mucho t iempo las r iberas del 
m a r Rojo, coudu jese á la mul t i tud entera de los Hebreos 
por un vado que conocía . Es tas son otras lanías a se r c io -
nes g ra tu i t as , que dan al relato de los Libros san tos otros 
tantos ment í s a r b i t r a r i o s é insensatos . M. R ica rdo Owen 
h a c e desaparecer el m a r Rojo de la región por la cua l de-
bió ser t raspasado por los Hebreos; p re tende q u e los dos 
m a r e s hayan sido separados por el is tmo consolidado de 
Suez, desde los t iempos miocenos, é íuvoca en favor de 
esta separac ión , remontando á muchos miles de años, el 
pre tendido h e c h o de q u e no hub ie ra especie alguna ani -
mal , común á los dos mares , Rojo y Mediterráneo. Pero, 
en p r i m e r lugar , M. de Lesseps y los íugenicros del cana l 
de Suez no vaci lan en a f i rmar que , en la época en q u e los 
Is rae l i tas abandonaron á Egipto, guiados por Moisés, e r a n 
sens ib les las mareas del mar Rojo muy lejos, en el in te-
rior del istmo de Snez, é invocan, en p rueba de su a f i r -
mación, el enorme banco de sal de los lagos amargos . En 
segundo lugar , uno de los colegas de M. Ricardo Owen, 
M. Voodward, ha seña lado ya cerca de c incuen ta especies 
de an ima le s c o m u n e s á los dos mares. 

Un ingeniero dist inguido en cons t rucc iones navales , 
M. Lecoindre, ha deducido de una exploración m u y pro-
funda de la región, que el paso del m a r Rojo por los He-
breos tuvo lugar en la pa r te del istmo de Suez, q u e cons-
t i tuyó más tarde los lagos amargos. Nosotros probamos 
que esta solución de un problema in te resan te y difícil es 
m u y con fo rme con el relato de los Libros santos . Podría 
tal vez colocarse en el momento solemne del paso el l e -
van tamien to , del cua l se ha t ra tado de una manera más 



profunda con motivo del J o r d á n . Despues de habe r se e le-
vado el fondo para dar paso á los Hebreos, hub ié rase t e -
nido que hund i r bajo los piés de los Egipcios. Este doble 
movimien to no nos parece b a s t a n t e indicado por el texlo 
sagrado. Queremos mejor co locar más larde, tal vez en la 
f echa de los acontec imien tos del Sinai , e l l evan tamien to 
del suelo, q u e e levando por una p a r t e el as iento de Cha-
loug y del Se rapeum, en el is lmo de Suez, hub ie ra sepa-
rado los lagos amargos del m a r Rojo, y e levando, por otra , 
la l inea divisoria del valle de Arabah hub ie ra ba tanado 
el Jo rdán en el mar Muerto. 

Opónese al test imonio de los Libros san ios el s i lencio 
de los h is tor iadores profanos en general , y sobre todo de 
los h is tor iadores del Egipto. Esle s i lencio está m u y lejos 
de ser tan absoluto como se a f i rma; e n c u é n t r a n s e , a l c o n -
t ra r io , en una m u l t i t u d de documen tos , a lus iones desfigu-
radas , pero m u y t r ansparen tes , á las re lac iones de Moisés 
y de los Hebreos con los reyes y el pueb lo de Egipto; yo 
ci lo a lgunas de las más impor t an t e s . ¿No se podría i r rnás 
le jos y admi t i r con el aba le Gue r in du R o c h e r .'Ilerodoto 
historiador del pueblo hebreo sin saberlo' q u e la his tor ia 
ant igua de los reyes de Egipto no es más q u e una a l t e r a -
ción s i s temát ica y grosera de lo q u e los Libros san tos en-
c ie r ran relat ivo al Egipto y á los Egipcios? Estas confron-
taciones obligan u n a vez más á p r e g u n t a r cómo los e n e -
migos de la revelación l ienen el I r is le valor de compara r , 
y lo que es más odioso a ú n , de prefer i r Herodoto, Maneton, 
Diodoro de Sici l ia , ele . , ú Moisés. 

SI paso del Jordán.—So l omar al pié de la letra el texlo 
de Moisés, q u e r e r que los Hebreos hayan pasado el J o r -
dán por un puente ó por u n vado que hub ie ra exist ido 
aún en el t iempo de la mayor c rec ida del rio, es a t en t a r 
conl ra la verdad del re la to b íbl ico , y la verac idad de los 
escr i tores sagrados. Josué a f i rma q u e el paso tuvo lugar en 
abr i l y en el l iempo de la cosecha de la cebada j u n t a m e n -
te; p u e s b ien , dice Voltaire, la c ebada sólo se daba en las 

ori l las del Jo rdan , en jun io . Es un grande error ; las p r i -
mic ias de la cosecha de la cebada eran ofrec idas al Señor 
el dia s igu ien te de la fiesta de Pascua , y las de la cosecha 
de trigo el dia de Pentecoslés , que á menudo caia en mayo . 
El mes de abr i l era, pues , el t iempo de la plena cosecha. 
M. Víctor Guer in , testigo ocu la r , af i rma q u e en el val le del 
Jo rdan la cosecha se da o rd inar iamente al fin de abr i l . 
Voltaire concede apenas cua ren ta y c inco piés á la an-
chu ra del Jo rdan ; esla a n c h u r a es tal, que es preciso, 
aun sin hal larse en la época de las avenidas del rio, e l 
brazo de un hombre vigoroso para ar ro jar con la honda 
una p iedra de un orilla á ot ra . 

El si/ice ó cuchillo de piedra de Josué—La Vulgata a f i r -
ma q u e por órden de Dios, Josué hizo tal lar en Gàlgala cu-
chi l los de piedra para c i r c u n c i d a r á los hijos de Israel . 
Los Setenta añaden que , una vez en te r rado Josué , los 
Israel i tas ar ro jaron en su sepulcro los cuchi l los de piedra 
de la c i r cunc i s ión . Por mis . súpl icas , el aba t e R icha rd , 
hidrogeólogo célebre , ha ido á b u s c a r en Gàlgala, en el 
sepu lc ro de Josué , los cuchi l los de piedra ó s í l ices (aliados 
q u e deb ían estar en él , y q u e ha encont rado en gran nú-
mero . 

CIENCIAS HISTÓRICAS.—General armonía de los descubri-
mientos egipcios y de la Biblia.—El mismo Champoll ion es 
el q u e escr ib ía : «Ningún monumen to egipcio es rea lmente 
an te r io r al año 2200 de nues t ra era . . . Ksta an l igüedad 
n a d a ofrece de cont rar io á las Iradiciones sagradas: ella 
las conf i rma en lodos los puntos . Todos los reyes de Egip-
lo nombrados en la Biblia e n c u é n l r a n s e en los monumen-
tos. La Biblia esc r ibe mejor sus nombres que no lo h i c i e -
ron los escr i tores griegos.» 

Reconocimiento general de los lugares de la Biblia.—Uno 
de los grandes resul tados dé la exploración topográfica de la 
Pales t ina , h e c h a por los oficiales del es tado mayor de In -
gla terra , ha sido la ident i f icación de los nombres de los 



lugares á rabes COD los n o m b r e s de los lugares de la Tíi— 
blia . Ha' l legado eslo á tal p u n i ó , deoia el t en ien te Couder, 
en su ú l t ima relación, q u e a p e n a s hay uno en los lugares 
de la Biblia q u e no es té s e ñ a l a d o en los mapas ; de modo 
q u e de aqu í en ade lan te los r e l a t o s de la Santa Esc r i tu ra , 
ac larados por el per fec to c o n o c i m i e n t o de los lugares , lo-
marán de nuevo toda la vida d e anales contemporáneos . 

Jtoioam rey deluda.—El l i b r o de los Reyes nos enseñaba 
q u e el rey egipcio Sesac, e l Sesonch de los monumentos , 
tomó á Je rusa l en y se llevó c a u t i v o al rey Roboam; y h é 
aquí q u e sobre el m u r o m e r i d i o n a l de la gran sala de 
Carnac, vése á Sesonch a r r a s t r a r á los piés de sus dioses, 
en t re otros muchos , á un p e r s o n a j e h u m a n o , l levando en 
el pecho esta inscr ipc ión; Rt:ino de Judá. 

Chodorlahomor y Amraphal.—El Génes is n o m b r a á estos 
dos reyes en t re los que decía r a r o n la guer ra á los reyes de 
Pentápol is í s u s nombres no f i g u r a n en otros lugares de la 
Biblia. Pues b ien , el c é l e b r e asiriólogo Jorge Smytb h a 
encon t radosobre un ladr i l lo e s t a inscr ipción en ca rac t è re s 
cune i formes : «Al dios H u r k i ( la luna) su rey K n n d u r - M a -
bug (Chodor-T.ahomor), c o n q u i s t a d o r de la Siria, por su 
vida y por la vida de A m a r - B e l l i h ¡Amarphal , rey de Lui-
sa ;Senkerch , Sennaar! , c o n s t r u y e n el templo de l iaba de 
Hurk i .» Estos ladril los fue ron h e c h o s y grabados por ó r -
den de Chodor-Lahomor y A m a r p h a l , contemporáneos y 
r ivales de Abraham, h a c e c u a t r o mil años. 

Alooucion de Ramsis III.—En los papi ros h á b i l m e n t e 
conservados de M. Harr is , M. E i sen lho r de I lc idelbcrg ha 
leido una a locucion en la c u a l Rainsés III r ecue rda q u e 
ha llegado á repr imir una revoluc ión religiosa, el m o -
note ísmo de Moisés, y h a c e a l u s i ó n à la série de sucesos 
que te rminaron con el Éxodo d e los Israel is tas . Es un test i -
monio t re in ta veces s e c u l a r r e n d i d o á la verdad de los L i -
bros santos: estas son p a l a b r a s t ex tua les d e M . E i s e n l h o r . 

Los Rekabitas.—El profeta J e r e m í a s dijo á los R c k a b i -
tas: «Porque h a b é i s obedecido las pa labras de J o n a d a b 
vues t ro padre . . . la raza de .Tonadab no cesará de p roduc i r 
h o m b r e s q u e servirán s iempre en la presencia de Dios.» 
Era esto como una promesa de durac ión indef inida h e c h a 
á un pueblo q u e j a m á s edificaba c iudades , que hab i t aba 
l a s cave rnas , cu l t ivaba los campos , cr iaba rebaños , nunca 
usaba ni vino ni ca rne , y q u e andaba s iempre vestido ile 
negro. Pues bien, el 30 de noviembre de 1800, M. P i e n o t t i , 
a u t o r de la Palestina actual en sus relaciones con la Pales-
tina antigua, ha probado la ex i s tenc ia , en el sud de! mar 
Muerto, de t r i bus nómadas de Rekab i t a s . en número de 
c u a r e n t a mil, tan fieles como en el t iempo de Je remías á 
las p resc r ipc iones de Jonadab , su padre. 

Los Ismaelitas.—El Génes is di jo de Ismael : «Levantará 
la m a n o cont ra todos, y todos l evan ta rán la mano c o n t r a 
él , y a rmará sus t iendas f r en te á f rente de sus hermanos .» 
El mismo M. Picrrotti dice ha encont rado en Tiber íades 
a lgunos hombres de la t r ibu independiente de los Vandi-
e i -Bekir que le han d icho: «Nosotros somos los h i jos de 
tsrnael , h i jo de A b r a h a m ; no somos musu lmanes ; nues t ro 
n o m b r e significa .ludios , g r a n d e s y ant iguos: nues t ro n ú -
mero es ap rox imadamente de diez mil.» Que un pueblo 
in te l igente , activo, rodeado du ran te los siglos de nac iones 
c ivi l izadas , haya permanec ido hasta el p resen te e r ran te , 
es, d ice un viajero inglés, Kic-Porler , un milagro s u b s i s -
tente , uno de los hechos misteriosos q u e p rueban la ver -
dad incontes table de las profecías . 

Misait, rey de Moab. y Ochozfas. rey de los Judíos.—M. 
Clermont -Gannean , canci l le r del consulado de J e r u s a l e n , 
tuvo la buena for tuna de descubr i r por los a l rededores 
del m a r Muerto, en el an t iguo país de Moab, una gran 
piedra ó estela de basalto, l levando una inscr ipc ión en c a -
r ac t è re s h e b r a i c o s q u e ha podido imprimirse y q n e M de 



Vogiíé lia descifrado. Léese en e l la :«YosoyMesab , h i jo de 
Ciamos, h i jo de Moab. Yo he combal ido á Israel . Chamos 
ha humi l l ado á Jehovah.» Esla estela nos revela, pues , des-
pues de m u c h o s siglos, el n o m b r e y los ac tos de Mesah, pre-
sentado por la Biblia como rey de Moab, y nos revela una 
campaña hecha por los Moa bitas cont ra Israel , c ampaña 
que dejan sospechar los Libros santos . 

Exequias y Sennacherib.—El l ibro de los Reyes c u e n t a 
que en el uño catorce del rey Exequias, Sennache r ib , rey 
de los Asirios, apoderóse de un gran número de c iudades 
fortif icadas de J u d á , impuso á Exequias un pesado t r ibuto , 
y, conforme la promesa hecha á Exequias por Isafas, vol-
vióse sin habe r tomado á J e r u s a l e n . e span tado de la car -
nicería de q u e había sido teatro su campamento . Pues 
bien, M. Oppert y M. Rawlinson lian leido, e sc r i t a s en c a -
ractéres cune i formes sobre pr ismas, insc r ipc iones que 
confirman completamente el re la to de los Libros santos. 

«Exequias el Judio no se somete. . . Le e n c e r r é en J e r u -
salen, la c iudad de su poder , como un pá ja ro den t ro de 
su jau la . . . Me envió á Ninive t r e in ta ta lentos de oro y 
cuat rocientos de plata.» Beroso, por otra par te , nos c u e n -
ta, casi en los mismos té rminos q u e el c u a r t o l ibro de 
los Reyes, la vergonzosa manera con q u e S e n n a c h e r i b 
perdióla corona y la vida. Despues de la cu rac ión de 
Ezequias, la Biblia dice q u e Baladan, rey de. Babi lonia , 
escribióle fel ici tándole, y M. Rawlinson ha probado, en 
efecto, por l a s inscripciones, q u e el rey Merodach-Baladan 
envió un emba jador á Ezequias. S e n n a c h e r i b y Baladan 
son, pues , como Ezequias, pe r sona je s his tór icos. 

Ruina de Babilonia.—Dios por boca de Isaias di jo de Ba-
bilonia: «Borraré el nombre de Babilonia, anonada ré su 
raza, sus hab i t an t e s , la daré al erizo de las r u i n a s , la c u -
briré de pantanos , bar re ré has ta la ú l t ima hue l l a de esta 
maldi ta mans ión .» Todos los v ia jeros están u n á n i m e s en 
decir q u e hoy parece Babilonia her ida por la ma ld ic ión , 

que es su nombre un nombre de hor ro r para los h a b i t a n -
tes del desierto, q u e es el espanto de las naciones , y q u e 
las ca r avanas a lé janse de ella con precipi tac ión para evi-
tar has ta el aspec to de sus ru inas . 

Derrota y cautividad de Manasés; derrota de Sennacherib; 
carda de Ninive.—Confirmando comple tamen te el relato 
de los Libros santos, dis t intos monumen tos asirios nos re-
velan: 1.° que Assarhaddon, rey de Asiría, vicar io de Babi-
lonia, se apoderó de toda la Asiría y desterró á s u s h a b i -
tantes; lo que esplíca como Manasés pudo ser enviado á 
Babilonia; 2.° que Manasés fué en efecto res tablecido en 
el t rono como delegado del rey de Asiría; 3.° que , como lo 
había predícho el profeta Nahum, Assarhaddon se apode-
ró de la c iudad de Tebas; 4.° que por efecto sin duda de 
la der ro ta de Sennacher ib y de la ex te rminac ión del e jér-
ci to sir io, Phaor te , rey de los Medas, el Arphaxad de la Bi-
blia, redobló s u s esfuerzos y se apoderó de Ninive; que , con-
forme á las profecías, Ninive, la c iudad inmensa , de s ie te 
leguas de longitud, con diez y ocho de ruedo, desapareció 
t an comple tamente , q u e parecía imposible descubr i r aun 
el mismo lugar en que estuvo s i tuada , y hasta se a t revían 
á nega r su ex is tenc ia y su grandeza. M. Botta, cónsul de 
Franc ia en Mossul, ha llegado al fin á d e s c u b r i r los p a l a -
cios de Assarhaddon y de Nabucodonosor , y á p robar q u e 
Ninive, que cubr í a el espacio que separa" Korsabad de l 
Tigris, correspondía por su magnif icencia al re la to de los 
profe tas y á los recuerdos del Oriente. Por otra pa r te u n 
cónsul , M. Víctor Place, ha encont rado en una cámara 
sub te r ránea i nmensa provisión de i n s t r u m e n t o s de h ier ro 
y de acero q u e h a b í a n servido para la erección de estos 
espléndidos monumentos . 

Animales simbólicos de Etequiel.—Las muscos as i r ios de 
Par is y Lóndres ofrecen hoy á la admirac ión de lodos los 
que las ven es ta tuas colosales, l l amadas toros alados, q u e 
pa rece han sido exhumados de su olvido secu la r para lle-

TOMO I V . J O 

m ; 



gar á ser g igantescos tes t imonios de la verdad de nues -
t ros Libros santos. Estos s in d u d a son aquel los an ima le s 
de los cuales decia Ezequie l : Su a spec to es una semejanza 
h u m a n a . 

Rumas de Tiro.-«.La sue r t e h a locado á Tiro dice M. de 
Volney, á la reina de los m a r e s , á la c u n a del comerc io 
ciue civilizó el mundo . E l p e s c a d o r indigente hab i t a las 
abovedadas cuevas allá donde e n o t ro t iempo a r o o n 1 » ™ ; 
banse los tesoros del m u u d o . S u s r u i n a s parece sólo h a n 
sido conservadas como u n a p r u e b a visible del c u m p l i -
mien to de la palabra d iv ina: «se rá como la c ima pelada 
de una roca, y servirá para s e c a r l a s redes de los p e s c a -
dores.» 

Ruinas de Samaria.-La hora m a r c a d a para el castigo 
de los c r ímenes de Samar í a h a b í a sonado. El l ibro de los 
Reyes nos cuen ta q u e en el c u a r t o año del rey bzequias , 
Saí inanasar , rey de Asír ia , s i t ió á Samar ía , y q u e no fué 
Salmanasar , sino los Asirios los q u e la tomaron al cabo de 
tres años . Isaías añade q u e el T a r t a u enviado por el r ey 
de Asiría contra Azoth y q u e f u é el que la lomo se l l a m a -
ba Sargon, de quien no se h a c e ya mas m e n c i ó n e n l a 
Biblia. Todo está espl icado en u n a de las l aminas de 
mármol q u e adornaban l as s a l a s del palacio Korsabad . 
«Yo he . dice Sargon, ocupado la c iudad de Samaría y r e -
ducido á la cau t iv idad las s i e t e mil dosc ien tas ochen ta 
personas que la h a b i t a b a n . » De aqu í en adelante , no po-
d rán ponerse dudas sobre esto. El nombre del c o n q u i s t a -
dor de Samaría es Sargon, g e n e r a l dest i tuido por S a l m a -
nasa r . q u e destronó y se apoderó de la corona de su señor . 
Su nombre cuando genera l e ra p robab lemen te 
n o m b r e que le dá el texto g r i ego del l ibro de Tobías . La 
verdad de los Libros s a n t o s e s t á comple tamen te conf i r -
mada . 

Profecía de Abdias é Isaías contra la Idumea.—Como lo 

anunc ia ron los Profetas , la Idumea, está en t e r amen te cu-
bierta de ruinas , más de t r íenla c iudades des t ru idas e s -
tán abso lu tamente desiertas, los escorpiones a b u n d a n y 
los cuervos mar inos son i n u n m e r a b l e s en el la. . . Edom es 
r e n o m b r a d a por la mul t i tud de sus cuervos; las gamuzas 
(pilosus del profeta) e n c u é n l r a n s e por doquiera en s u s 
montes . 

Castigo del Egipto.—Volney y otros v ia jeros no hacen 
más q u e repet ir el l engua je de los profe tas cuando d icen : 
«El Egipto ha cesado de per tenecer á sus propietarios n a -
turales , ha visto sus fért i les campos l legar á ser suces i -
vamen te presa de los Persas , Macedonios, Romanos, Grie-
gos, Arabes, Georgianos y por ú l t imo de esta raza de Tár-
taros conocidos con el nombre de Turcos otomanos. El 
s is tema de opresion es metódico; lodo lo que el viajero vé 
ú oye le recuerda que está en una t ierra de esclavi tud y 
t i ranía . En Egipto no hay n i c lase media , n i nobleza, n i 
clero, ni negociantes , ni propietarios.» 

Daniel y Nabucodonosor.—kua la misma exis tencia de 
Nabucodonosor era pues ta en duda por Voltaire, bajo el 
pretexto de q u e Herodoto no lo había nombrado . Una ins-
cr ipción desc i f rada por H. Oppert nos enseña q u e las 
r u i n a s l l amadas hoy Bar-Neinrud es el resto de un edi -
ficio erigido por Nabucodonosor , y que en t iempo de e s t e 
rey, hacia el año 558, an te s de Jesucr i s to , c o n t á b a n s e 
cua ren ta y dos vidas h u m a n a s de c incuen ta y c inco años 
cada una , ó sean 2,730 años . Pues b ien , esle in lérva lo d i -
fiere en diez años del q u e daria la cronología b íbl ica . Es ta 
aproximación es ve rdaderamente ext raordinar ia . M. Op-
pert ha descub ie r to t ambién en Babilonia una colina a r -
tificial l lamada Mokattka, cuadrada , or ientada, cons t ru i -
da de ladrillo, y que parece fué el pedestal de la colosal 
e s t á tua elevada por Nabucodonosor . La Biblia a t r ibuye la 
recons t rucc ión de Babilonia á Nabucodonosor . Herodoto 
la a t r i b u y e á Semíramis . Otra inscr ipc ión pone esta d e -



c larac ion en boca de Nabucodònosor: «Yo h e const ru ido 
eTasiento de mi reino, yo he const ru ido este palacio in -
des t ruc t ib le . . . He hecho mención de esta cons t rucc ión 
en c i l indros cubier tos de be tún y ladri l los.» Estos son 
p r ec i s amen te los ci l iudros que la ciencia verdadera a c a -
ba de desc i f ra r para gran coufus ion de la falsa c ienc ia . En 
fin, hac i endo sin duda alusión á su te r r ib le enfermedad 
m e n t a l , Nabucodònosor exclama en la inscr ipción relat iva 
á l a recons t rucc iou de Babilonia: «Acepta mi humi l l ac ión , 
concédeme la prolongación de mi vida h a s t a los d ías más 
lejanos.» 

Nosotros probamos, en fin, que M. Oppert h a leido, en 
un ladril lo, el nombre del rey Baltasar, para quien su pa-
dre invoca la protección de la g ran divinidad. 

Danie l f u é dos veces l ibrado de los leones, la p r imera 
bajo el reino de Nabucodònosor, la segunda bajo el de Da-
r io , q u i e n 1c habia encargado el gobierno de una provin-
cia ; pues b ien , hé aqu i q u e en las ru inas de Babilonia y 
en la c iudad de Susa, de la cua l fué Daniel gobernador , 
s e han encontrado monumentos en los cua les están escul-
pidos hombres y leones: las inscr ipc iones cune i formes nos 
enseñarán tal vez muy pronto q u e tenemos an te la vis ta 
m o n u m e n t o s conmemorat ivos del milagro bíbl ico. 

El libro de Esther.—La p r imera conquis ta moderna r e -
lat iva á la veracidad de la h i s t o r i a . d e Es ther ha sido la 
ideut i f icacion hecha por M. Oppert del n o m b r e Asuero de 
la Biblia-con el de Je r j e s . Los Se ten ta habían t raducido 
Ayagíta por .Macedonio; las inscr ipciones de Korsabad nos 
han mani fes tado q u e el país de Ayac formaba par te de la 
Media, y q u e Aman por consiguiente no era Persa , s iuo Me-
do, como lo indica el libro de Esther . La exis tencia de c o r -
reos q u e montando en cabal los cor r ian con la mayor r a -
pidez es conf i rmada por Herodoto. E n c u é n t r e n s e en la 
lengua persa de los ca rac té res cune i formes c i n c u e n t a vo-
cablos ó nombres propios, menc ionados en el l ibro de Es-
ther , e tc . 

Destmccim del segvndo Implo de Jerusalen.—El m i s m o 
Tito en su famosa declaración: «Conjuro á los dioses de 
liorna, á la d ivinidad de es te p a i s , á los sol dados q u e m e ro-
dean, á los j ud íos que están cerca de mí y á vosotros m i s -
mos, que vosotros solos sois los q u e l lamais la ru ina sobre 
es te templo», proclama r e sue l t amen te q u e sólo lia sido el 
e j ecu to r de las profecías divinas . Pero después del vasto 
incendio q u e devoró el templo , quedaban todavía p iedras 
sobre piedras . Para q u e el o ráculo tuviese un completo 
cumpl imien to fué preciso que J u l i a n o el Apóstata tuv iese 
el ex t raño pensamien to de levanta r lo de en t re sus ru inas . 
Amíano Marcelino, a u t o r contemporáneo , nos c u e n t a que 
te r r ib les torbel l inos de fuego salidos de las e n t r a ñ a s de la 
t ierra devoraron á los t r aba jadores é h ic ieron imposible 
el acceso á las can te ras . El e lemento des t ruc to r parecía 
t ene r cierta t e rquedad en resis t i r á los es fuerzos q u e se 
h a d a n , y fué preciso abandonar la empresa . No solamen-
te no quedó piedra s o b r e piedra en el templo, s ino que 
sus ú l t imos vestigios se han perdido tan comple tamente , 
que hoy es r igurosamente imposible saber exac tamen te 
en dónde estaba s i tuado. 

Episodio del doctor Colenso.—Hace un cor to número de 
años un min is t ro angl icano, profesor de a r i tmét ica en una 
oscura escue la , fué nombrado obispo de Natal . Muy p r o n -
to encont róse bas tante conocedor de la lengua zulú para 
t r a t a r de t r a d u c i r l a Biblia á esta lengua. El mismo confie-
sa q u e desde el pr incipio encon t róse de tenido en las d i f i -
cu l t ades de su t rabajo . El a r i tmét ico es taba ligado al 
registro de los guar ismos sumin i s t rados por la Biblia, y 
no habia podido conci l ia r con ellos n ingún cá lcu lo . Por 
otra pa r te el jefe zu lú á quien ins t ruía había le co lma-
do de objeciones que el obispo no supo resolver; los pape-
les del misionero y del salvaje invir t iéronse así de este 
modo: la autor idad, el ascendien te , Ua razón pasaron al 
lado del zu lú . El conver t idor llegó á ser el convert ido. 
F u é una verdadera apostasía. El l ibro en el cual el obispo 



desarmado nos cuen ta su m a l a v e n t u r a y desarrolla sus 
objeciones, El Pentateuco y el Libro de Josué antt la critica, 
hizo un g ran ruido y causó u n verdadero escándalo . Decia, 
no sin hipocresía: «¿Cómo y o , servidor del Dios de ve rdad , 
h u b i é r a m e atrevido á ob l iga r á uno de mis h e r m a n o s á 
c reer lo que yo mismo no c re ía?» Las objeciones.de Colenso 
nada t ienen de cient í f ico; es ve rdade ramen te es t raña su 
pre tens ión de convencer de e r r o r al Penta teuco y al Libro 
de Josué, por mezquinas y d e t a l l a d a s d i f icul tades que des -
de hace dos mil años todos c o n o c e n y q u e j a m á s han qui ta-
do la fe á nadie , porque son e r r o r e s de guar i smos p a r t i c u -
l a rmen te expuestos á las d i s t r a c c i o n e s y capr i chos de 
los copistas. Es, como por f o r t u n a dice el a rced iano Pra t , 
una cacería en t re t in ieblas . ¡Todos s u s peligros cons i s -
t ían en la posicion i m p o r t a n t e q u e el doctor Colenso ocu-
p a b a en la Iglesia angl icaua! Pero una protesta y d e c l a -
ración solemne de dosc ien tos diez sabios, amigos de la 
Religión, recordaron m u y p r o n t o al infeliz obispo que , 
«lejos de a b r u m a r á todo e s p í r i t u sabio las d i fe renc ias apa-
rentes que hay en t re la c i e a c i a y las d iv inas Escr i turas , 
debe aquel , al con t ra r io , ú n i c a m e n t e de tenerse en los 
pun tos en q u e ambas están d e acuerdo , sin suponer , sin 
t emer j amás que la pa labra i n sp i r ada de Dios y la c i enc ia , 
cuyo gran objeto debe ser c e l e b r a r la gloria de sus obras , 
puedan no tener s iempre el m i s m o lengua je sobre las ma-
ter ias q u e les tocan en c o m ú n . El t r iunfo del pasado a s e -
gura el t r iunfo del porveni r . ¡Cada u n o de los d e s c u b r i -
mientos t an l abor iosamente l levados á cabo en todos los 
ramos de las c i enc ias h u m a n a s , es la más pa ten te é inespe-
rada conf i rmación de los t ex tos más d isputados de nues t ros 
Libros santos! Así ha acón t ec ido desde Porfir io has ta nues -
t ros dias. De esle modo h a p e r m a n e c i d o en pié la Biblia 
t r i un fan t e é inmor ta l . A m e d i d a q u e la m a n o de los demo-
ledores h a socavado en t o rno d e los fundamen tos del edifi-
cio para derr ibar lo, se han e n c o n t r a d o en él nuevos a s i en -
tos de p iedra s i empre i n d e s t r u c t i b l e s . » «Racional is tas , e s -
c lama el aba t e Darras, no c r e e i s en los milagros, y vosotros 

mi smos sois el más admirab le de los milagros. Vein te s i -
glos h a c e ya, q u e suces ivamente a r ro ja i s legiones cont ra 
legiones in te resadas para des t ru i r un libro escri to en otro 
t iempo por a lgunos Hebreos . Todas l a s pasiones h u m a n a s 
se han ligado con vosotros en esta gue r r a . ¡Tantos l ibros 
se han destruido, y vosotros no habé i s logrado des t ru i r 
aquel , «s to es en verdad u n prodigio!» ¡Colenso ha sido 
débi l has ta el r idiculo! 

—Otro adversario del Antiguo y del Nuevo Tes tamento , 
M. Jacol l iol , lleva su ódio hasta la ex t ravagancia . At ré-
vese á a f i rmar q u e los hechos del Antiguo Tes tamento 
no tuvieron real idad más q u e en la India; que Jesuc r i s to 
j amás ha existido, y q u e s u s h is tor iadores no han h e c h o 
más q u e a t r i b u i r á un sér imaginar io milagrosas a v e n t u -
r a s q u e copiaron de los l ibros sagrados del ú l t imo e x t r e -
mo del Oriente. Re fu ta r esta tés is impía seria suponer q u e 
descansa sobre algnn fundamen to . Los hechos del An t i -
guo y Nuevo Testamento identif icados con el pa i s de 
J u d e a , monumenla l í zados mil veces, han llegado has ta 
nosotros en toda realidad y c lar idad, por una sucesión no 
in t e r rumpida . Suponer que se les puede d isputar la verdad 
de su naturaleza y de su origen, seria suponer que en pie-
pleno dia se puede negar la realidad de la luz y la misma 
exis tencia del sol. La era de los Vedas, lejos de r emonta r se 
á doce ó qu ince mi) años , remóntase apenas á a lgunos si-
glos antes ó aún despues de nues t r a era . De tudos es sabi-
do q u e es preciso a t r ibu i r á l a supercher ía de los Pandus 
la mayoría de las s imi l i ludes entre los Vedas y la Hiblia. 
El mismo n o m b r e del héroe mesiáníco de M. Jacol l iot , 
Chrislna, es un a len tado cont ra la filosofía de las l e n -
guas . 

Capitulo duodécimo.—La ciencia aux i l i a r de la Fe .—No 
solamente la c ienc ia verdadera , la ciejicia de los hechos y 
de las leyes de la na tura leza , no es opuesta á la fe, s ino q u e 
a lgunas c iencias , por no dec i r todas ellas, nos sumin i s t r an 
p r u e b a s directas y r igurosas de la verdad de muchos d o g -



desarmado nos cuen ta su m a l a v e n t u r a y desarrolla sus 
objeciones, El Pentateuco y el Libro de Josué antt la critica, 
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cuyo gran objeto debe ser c e l e b r a r la gloria de sus obras , 
puedan no tener s iempre el m i s m o lengua je sobre las ma-
ter ias q u e les tocan en c o m ú n . El t r iunfo del pasado a s e -
gura el t r iunfo del porveni r . ¡Cada u n o de los d e s c u b r i -
mientos t an l abor iosamente l levados á cabo en todos los 
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c lama el aba t e Darras, no c r e e i s en los milagros, y vosotros 
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in t e r rumpida . Suponer que se les puede d isputar la verdad 
de su naturaleza y de su origen, seria suponer que en pie-
pleno dia se puede negar la realidad de la luz y la misma 
exis tencia del sol. La era de los Vedas, lejos de r emonta r se 
á doce ó qu ince mil años , remóntase apenas á a lgunos si-
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mas fundamenta les de la fe ó de muchos h e c h o s de la Re-
velación. 

La Aritmética.—Cualquier número , es dec i r , c u a l q u i e r 
série de unidades reales sucesivas , es esenc ia lmente fiui-
to, porque, puesto q u e cada uno de los uúmeros obtenidos 
por adiciones sucesivas sólo diQere del precedente por 
u n a unidad, todos estos números sucesivos son necesar ia-
m e n t e finidos á la vez, el segundo por el pr imero, el t e r -
cero por el segundo, etc. Cualquier n úmero es necesar ia-
m e n t e par ó impar, pr imero ó no pr imero; si es par , no con-
t endrá todos los números impares; si es pr imero, no será el 
ú l t imo de los números pr imeros, pues to q u e el n ú m e r o de 
es tos es ilimitado. En todo caso, sea par ó impar , pr imero 
ó no pr imero, no c o n t e n d r á su cuadrado , su cubo, su 
c u a r t a potencia; no será , pues , el mayor de todos los n ú -
meros dados, no será inf ini to , s ino finito. Cualquier n ú -
mero es esencia lmente finito; luego el n ú m e r o de hombres 
q u e han existido en la t ierra es finito, y ha hab ido un pri-
m e r hombre ; luego el número de revoluciones de la tierra 
al rededor del sol es finito, y hubo una pr imera revo lu -
c ión; y el sol y la tierra han sido equiva len temente l a n -
zados en su órbita por una voluntad soberana . Luego e n 
todas y en cada una de las órdenes de la naturaleza h a 
hab ido uu prototipo sin predecesores , y los séres no se han 
sucedido s iempre e t e rnamen te . Hé aquí , pues , q u e la a r i t -
mé t i c a , la más e lementa l , la más común , de las c ienc ias , 
depara una prueba i r r e fu tab le de la falsedad de la tésis 
f u n d a m e n t a l del a te ísmo, la ex is tenc ia necesar ia y por 
cons iguien te e terna del universo y de los e lementos que 
la componen. La Ari tmét ica prueba la necesidad, la ver -
dad de una creación en el t iempo. Importa n o t a r que , 
de jando apar te su origen y en v i r tud de las propiedades 
esencia les y conocidas de los números , c u a l q u i e r n ú -
mero formado de un idades suces ivamente af iadidas es 
esenc ia lmente finito. Esta proposición una vez demost ra-
da, no puede ser y a cues t ión de origen ó de pr imera u u i -

dad á una dis tancia inf in i ta ; el origen e s l á n e c e s a r i a m e n -
te á d is tancia finita. En otros términos , número a c t u a l -
m e n t e finito y origen á d is tancia finita es una sola y mis-
m a cosa, y como todo número es esenc ia lmente finito, todo 
origen está as imismo á una d i s tanc ia finita. Un número 
q u e tuviera su úl t ima cifra; y q u e no tuviese la p r imera 
c i f ra sería u n bastón de u n solo es t remo, y ¿cómo conce -
bir su bastón real exis tente sin sus dos estreñios? 

Él Algebra.—31. Faa de Bruno , ma temá t i co m u y dis t in-
guido, nos pone por el álgebra en posesion del p r imer es-
t r emo del bastón, ó sea de la pr imera unidad del número 
de liouibi s q u e se han sucedido en la super f ic ie de la 
t ierra . Pa. t iendo del guarismo ac tua l de las poblac iones 
h u m a n a s , y admi t iendo q u e el aumen to anua l de la po-
b lac ión sea cerca de un centés imo, el más probable p ro -
medio , deduce de la teoría de. las progresiones esta cap i -
tal proposición: «es imposible q u e la creación del hombre 
se remonte m u c h o más allá de c inco mil ochocientos se-
senta y seis años » 

Esta misma teoría apl icada á los cua t ro mil doscientos 
c inco años q u e han t r anscur r ido despues del diluvio, to -
m a n d o por aumen to anual de la población uu doscientos 
diez y s iete , dá, por el número de hombros q u e exis ten 
a c t u a l m e n t e en la super f ic ie de la t ierra, mil t resc ien tos 
millones, guar i smo q u e difiere m u y poco del gua r i smo 
rea l . 

Calculado por esta misma fórmula , el número total de 
h o m b r e s que han vivido en la t ierra desde el d i luvio ser ia 
de doscientos noventa y seis mi l lares de millones; la 
F rauc ía en te ra , suponiendo c inco hombres por met ro cua -
drado, no bastar ía para contener esta inmensa m u l t i t u d . 

En los cá lcu los de 31. Faa de Bruno hay q u e d is t ingui r 
dos cosas, los datos numér icos y el método. Los datos nu-
méricos , la poblacion total del globo, el guar i smo de su 
a u m e n t o anua l , pueden pe rmanece r indecisos, pero el 
método es abso lu tamente exacto; el número de años c o r -



respondiente al n ú m e r o actual de poblaclon es necesa -
r i amen te finito, y es m u y ce rcano á seis mil aíios. 

La Física.—Es incontes table que toda luz, q u e todo calor, 
que todo movimiento y todo desarrollo d é l a vida, en el in-
terior y en la superf ic ie de la t ie r ra , t ienen su origen y su 
causa en el sol. Si es, pues , verdad que el sol no ha Ilumi-
nado y ca len tado s iempre la t ie r ra , si vendrá un t i em-
po, despues del cual la ac t iv idad solar, suponiendo q u e 
baya es tado c o n t i n u a m e n t e en juego, será necesar ia y fa-
t a lmente ext inguida , forzoso será t a m b i é n admi t i r q u e 
el calor , la luz, el movimiento y la vida tuvieron un prin-
cipio y t endrán un fin, como lo a f i rman la Santa Es -
cr i tura y la Reve lac ión . T en efecto, los dalos c ier tos 
de las c i e n c i a s f ís icas modernas , h á b i l m e n t e manejados 
por uno de los más i lus t res f ísicos con temporáneos , s i r 
Wil l iam Thomson , profesor de la Universidad de Glas-
co-sv, seña lan al calor solar un pr inc ip io y un fin. ;La 
vida h a comenzado en la super f ic ie de la t ierra y tendrá 
u n t é rmino! ¡El origen eterno de los séres es una vana 
qu imera! Es tas deducc iones del gran físico han i r r i tado 
sobremanera á los evolucionistas; s eve ramen te le han he-
chado en cara la entrada en u n terreno q u e no era el s u -
yo; r ehusan á la física el derecho de da r lecciones á la 
geología y á la fisiología! Hé aquí , pues , una despótica 
ciencia que r e h u s a á otra c ienc ia el de recho de la c r í t i -
ca , m i e n t r a s q u e todas las vciencias e m a n c i p a d a s se a t r i -
b u y e n de c o m ú n acue rdo el derecho de c e n s u r a r la teo-
logía ó la c i enc ia de lo sobrena tu ra l . 

l 'ara h a c e r s e pe rdonar esto, s i r "William Thomson ha ad-
mi t ido más t a rde que la vida pudo ser t raída á la tierra por 
un f ragmento de aeroli to. Es una concesion r id icu la , 
pues to q u e no h a c e más que a u m e n t a r la d i f icul tad . Será 
preciso e n c o n t r a r el origen de la vida en la superf ic ie del 
astro del c u a l se deshizo el f ragmento que h a vivif icado y 
fecundizado la t i e r r a ! P e r o h a g a m o s c o n s t a r q u e s í rWí l l i am 
Thomson h a reparado su debil idad proc lamando: «Nos-

otros vemos por doquiera la na tu ra l inf luencia de u n a 
vo lun tad libre, y que lodos los séres vivientes están ba jo 
la dependencia [única del Creador y ¡ regulador soberano 
de los mundos.» 

—En su volúmen, La Conservación ic la energía, M. Bal-
four -S tewar t , profesor de filosofía na tu ra l en el colegio de 
Owen, dice á su vez: 

«Nosotros dependemos del sol, cen t ro de nues t ro s i s t e -
ma , no so lamente por la energía de nuestros cuerpos, s ino 
también por la delicadeza de nues t ra cons t i tuc ión; el por-
veni r de nues t ra raza está ligado al porveni r del sol 
Hemos visto que el sol tuvo un pr inc ip io y que debe, tener 
un fin. Sí general izamos, miraremos no so lamente nues t ro 
propio s is tema, s ino todo el universo mater ia l , considera-
do bajo el puu to de vis la de energía nli l izable, como esen-
c ia lmente t ransi tor ia .» 1.a ciencia formula , pues , como la 
fe, el terr ible ju ic io : Ccelum et térra transibu/at. 

—M. Pablo de Sa in l -Hobcr t conviene á su vez e n que : 
«El universo converge hácia un es tado final en el que to -
das las ac t iv idades de la na tura leza serán de tenidas y fija-
das en un reposo r e l a t ivamen te e te rno .»Ta les consecuen-
c ias de esla par te de la física l lamada termodinámica son 
t an to más notables , en cuan to habia t ra tado ru idosamen-
te en su pr inc ip io de hace r de la invar iabi l idad de la 
s u m a de las energías de la na tura leza , de su unidad de 
origen y de su convert ibi l idad mú lua , un a rgumento con-
t r a de la c reac ión y del Creador. 

—M. Helmhol tzy M. Tyndal l , f í s icos i lustres, pero eman-
cipados de la fe y l ibres pensadores , esprésanse en eslos 
t é rminos : «A. medida q u e los siglos se sucedan , cada p la-
ne ta deberá caer á su vez sobre el sol . . . En caso de q u e 
aquel no se convier ta en canden te , al rozar en su ca r re ra 
con la a tmósfera del sol, como acon tece á las es t re l las fu-
gaces, el p r i m e r rozamiento cont ra la superf ic ie solar pro-
duc i r á un inmenso desarrol lo de luz y ca lor . Luego, s ea 
al p r imer golpe, sea despues de m u c h o s sal tos, como una 
bala de cañón rebotando sobre la super f ic ie de la tierra 



6 del agua, toda su masa será pulverizada, f u n d i d a , r e -
ducida á vapor por un incendio que produci rá en un mo-
men to muchos millones de veces tanto calor , como se 
p roduc i r ía encendiendo una mole de carbón de l a s mis-
mas dimensiones .» 

M. Folie, de la Academia de c iencias de Bélgica, dice 
en fin: «Si el mundo existiese desde toda la eternidad, hay 
una eternidad que debiera Wjer finido, pites que la ten-
dencia al aniquilamiento de tofo trabajo y al equilibrio fi-
nal de la temperatura, obrando desde toda la eternidad, hur 
bieran de realizarse enteramente hace ya una eternidad.» Se 
está p lenamente en derecho al af i rmar c ien t í f i camente 
q u e el universo sólo existe hace un t iempo l imi tado, por 
m a s largo que este tiempo pueda ser . ¿Y q u é causa lo h a 
cons t i tu ido asi en el tiempo? ¡Una voluntad l ibre! La crea-
ción encuén t r a se así demostrada f is icameute , iba á dec i r , 
ma temát i camen te .» 

Hé aquí , pues , que lo más misterioso, lo más improba-
b le , lo más imposible humanameute , q u e habia en la San-
t a Esc r i tu ra , el principio del mundo por una creación 
verdadera y su fin por el fuego, ha llegado á ser uno de los 
dogmas fundamentales de la ciencia ac tua l . ¡Esplendor! 

T.a Física molecular.—Despues de la física matemát ica y 
de la física corpuscular , escuchemos á la física molecu-
lar . M. Clerk Maxwell, profesor de f ís ica , en la univers i -
dad de Cambridge, uno de los sabios más renombrados de 
Ing la te r ra , en un profundo estudio, cua l no se hizo j a m á s , 
de las moléculas y de los átomos, no vacila en s a c a r esta 
grandiosa consecuencia: «Fenómeno alguno de la n a t u r a -
leza ha podido producir desde su origen la menor d i fe-
renc ia en las propiedades de las moléculas, de m a n e r a 
q u e la exis tencia ó la identidad de s u s propiedades no 
puede ser a t r ibu ida á ninguna de l a s c a u s a s q u e nombra-
mos. . . Las moléculas presentan, según el pa r ece r de 
si r John Herschel l , el carác ter esencia l de artículos ma-
nufacturados, y excluyendo la idea de una eterna existencia. 

ó de una eternidad subsistente por si propia Son hoy día 
en cuanto á sus dimensiones , á sus pesos y á los c a r a c t é -
rés indes t ruc t ib le s q u e presen tan , to que eran cuando 
fue ron c readas y conc lu idas Nosotros nos alegramos de 
ello, porque son el sello de Aquel que en el principio creó 
no solamente el cielo y la tierra, si que también las materias 
que los componen. 

M. Tynda l l dice con motivo de esto: «Gassendi suponía 
la causa p r imera como un postulalum. En sus átomos ma-
n u f a c t u r a d o s , Clerk Maxwell encuen t ra la base de una 
inducc ión q u e le permi te escalar las a l tu ras filosóficas 
q u e K a n t j uzgaba inacces ib les , y lanzarse lógicamente 
desde las moléculas has ta su c reac ión . 

Una bella página de la filosofía n a t u r a l del i nmor t a l 
Tomás Young Hácenos en t rever como el mundo visible 
const i tuyóse con ayuda de estos átomos pr imordiales , y 
como estos mismos átomos pueden en t r a r en relación con 
el universo invis ible . 

A. propósito del un ive rso invis ible , señalamos la a p a r i -
ción de un libro m u y notable , q u e t iene por t í tulo Espe-
culaciones físicas sobre la vida futura, por dos físicos y ma-
temát i cos de p r imer órden, M. Tai t y M. Balfour-Stewart , 
l ibro cuya conc lus ión es la s iguiente: 

«La c ienc ia asi desarrol lada (es dec i r la c ienc ia adu l t a , 
la c ienc ia verdadera) , en lugar de ponerse en a n t a g o n i s -
m o con las exigencias del cr is t ianismo, es en real idad su 
mas eficaz aus i l ia r , y el cargo de demostrar que los p r ime-
ros cr i s t ianos no tenían razón, p roc lamando la ex i s t enc ia 
y la const i tución de. un universo invis ible , semejan te á 
aquel q u e la c ienc ia p roc lama, es a r ro jada sobre las e s -
pa ldas de los adversar ios del c r i s t ian ismo. La verdad es 
q u e la c ienc ia y la Revelación no son n i pueden ser dos 
campos de conoc imien tos s in comunicac ión posible en t re 
si: semejan te hipótesis es s implemente absurda .» Este sa-
b io y buen libro ha causado gran sensaciou en Ingla ter ra , 
y se ha hecho ya la c u a r t a edición del mismo-



Ciencias fisiológicas.—La tendencia ac tua l de la falsa 
c ienc ia es el a teísmo; qu ie re á lodo precio que Dios no 
exista , y para llegar á negar á Dios, niega la c reac ión y 
busca los or ígenes de la vida en una mul t i tud de s is temas 
ó de génesis m á s insensa tos los unos que los otros, y t e r -
minando necesar ia y f a t a l m e n t e en la generación espontá-
nea . Pues b ien , la c i enc ia a c a b a de demost ra r victoriosa 
é invenc ib lemen te q u e la generac ión espontánea es u n a 
qu imera . K1 mismo M. Tyndal l , que en un a r r a n q u e d e a r -
dor mater ia l i s ta hab ía se a t r e v i d o á d e c i r : «i 'o veo en la 
materia la promesa y el poder de engendrar todas las formas 
de la vida,» se ha visto obligado á dec la rar , poco despues , 
q u e no p u e d e a legar p r u e b a alguna sat isfactor ia en favor 
del desarrol lo de la v ida , sin u n a vida an te r io r demost rada . 

¿Cómo, en efecto , a d m i t i r c ien t í f i camente la generac ión 
espontánea despues de la memorab le información h e c h a 
á la Academia de c i enc ias , en su sesión del lunes 25 de 
febre ro de 1865, por M. Balard, en nombre de una c o m i -
sión compues ta por Mi l . Flourens, Dumas, Brongniard, 
Milne-Edwards. y Balard? Tra tábase en el fondo de p ro -
ba r la verdad de un e spe r i enc i a de M. Pas teur , e spe r i eu -
c ia que , según confes ion de los par t idar ios de la genera-
ción espon tánea , negaba su exis tencia y posibi l idad. Hé 
aqu i l a s conc lus iones de la in formación . 

«En r e súmen , los hechos observados por M. Pas t eu r y 
probados por MM. Pouche t , Joly y Musset, son de la más 
per fec ta exac t i t ud . L icores fermeutables pueden res is t i r , 
y a sea al con tac to de a i r e confinado, ya sea al c o n t a d o de 
aire renovado á m e n u d o , sin al terarse; y c u a n d o , bajo la 
in f luenc ia de es te fluido, desarról lanse en él organismos 
vivientes , no se t iene q u e a t r ibu i r á estos e lementos g a -
seosos el desarrollo, s ino á las pa r t í cu las sólidas ¡gér-
menes vivientes) , de l a s cua les puede despojárseles por 
diversos medios, así c o m o lo hab ia afirmado M. Pas teur .» 

Despues de habe r repel ido su memorab le esper iencia 
tan senci l la , pero tan c lara y conc luyente , en una de las 
br i l lan tes veladas c ien t í f i cas de la Sorbona, M. Pas t eu r 

no vaci ló en p r o n u n c i a r estas so lemnes pa labras c o r o n a -
das de aplausos: 

«Alejando el gérmen, h e a le jado la vida, porque la v ida 
e s e l g é r m e n , é inve r samen te el gérmeu es la vida. J a -
más la generación espontánea se l evan ta rá del golpe mor-
tal que esta esper iencia le ha dado. No, n i una sola 
c i r c u n s t a n c i a hay hoy dia conocida, en la cua l s e haya 
vislo venir sé res al m u n d o sin padres . Los q u e lo a f i rman 
son el j u g u e t e de i lusiones ó de causas de errores, de los 
cua les no han podido aperc ib i r se ó q u e no han visto to -
davía.» 

Despues de habe r t r anscur r ido m u c h o tiempo, el 17 de 
ju l io de 1876, decia M. Pas t eu r en la Academia de c ien-
cias: «Hé aqu í que luego h a r á ve in te años que persigo, sin 
encon t ra r l a , la aver iguación de la vida sin la vida an te r io r 
semejan te . L a s c o n s e c u e n c i a s d e t a ldescubr imien lo se r ian 
inca lcu lab les . I .as c i enc ias na tu ra le s en general , y la filo-
sofía en pa r t i cu la r , rec ibi r ían un impulso que nadie podría 
prever . Así t ambién , desde que sé que he sido ade lantado 
por otro, corro cerca el dichoso invest igador. Es ve rdad 
que corro t r as él lleno de desconfianza.» Con motivo de 
una nueva tentat iva del doc tor Bast ían, dijo M. Tyndal l : 
«Todo lo que se alega en favor de las generaciones espon-
táneas obst inase e n no manifes tarse ;» al mismo t iempo 
que rec lamaba el ausi l io de todos los espír i tus i lus t rados 
para des te r ra r de la c i enc ia la doc t r ina de las gene rac io -
nes espontáneas que no se apoya en nada!!! 

Probamos además que los sabios de b u e n a fe que a f i r -
m a n lo más ené rg icamente posible las generac iones es-
pontáneas , M. Pouche t en F ranc i a , y M. Bastían en Ingla-
terra , reconocen y p roc laman resue l t amente que , si es 
debido á la mater ia el poder de organizarse á sí m i s m a y 
de engendrar la vida, es ú n i c a m e n t e por c o m u n i c a c i ó n 
del poder creador. «Losfeuómenos físicos, químicos y bio-
lógicos, dice M. Bast ían, pe rmi ten a f i rmar que reina por 
doquiera un órden i n m u t a b l e , leyes fijas, y que nada en 
la na tura leza , á pesar de las apar ienc ias con t r a r i a s . 



está entregado al acaso. Las mismas fuerzas q u e obran 
ac tua lmente , dentro y fuera de nosotros, han sido y son 
siempre activas en el universo entero; las fuerzas que pro-
ducen tan bellos resul tados, tan complexos y variados, 
a t e s t iguan la existencia de u n poder supremo, cuya ex-
pres ión son los mismos resultados.» 

Citemos aún dos au tor idades más : pr imero la de un na-
tural is ta muy dist inguido, M. S t rauss -Dwekheim: «Todos 
los séres vivientes, hasta el ú l l imo auimal i to , deben sin 
escepcion su existencia á individuos s eme jan t e s á los q u e 
los engendran;» luego despues la de la Academia de c ien-
c ias de San Petersburgo: «Los organismos más dudosos, 
q u e parece pertenecen al mismo tiempo á dos reinos orgá-
nicos , están encerrados en su propio c i rcu lo morfológico. 

Origen simiaco del hombre.—M. Graliolel , qu ien , m á s 
que cua lquier otro, y con s ingular ta lento , ha es tudiado 
la ana tomía comparada del m o n o y del hombre , conc luye 
así: .. «Los hechos me pe rmi ten a f i rmar una convicc ión 
fundada en un atento y personal estudio, que la a n a t o -
mía no da ninguna base á la idea, tan v io len tamente d e -
fendida en nuestros dias, de un es t recho paren leseo en 1 re 
el hombre y el mono.. . La divina majes tad del h o m b r e 
saldrá algún día consagrada por es te combale , y desde 
aquel la hora invencible y t r iunfan te .» 

M. Manuel Rousseau, d i rec tor de los t r aba jo s a n a t ó m i -
cos en el Museo de la his tor ia na tu ra l , ha p robado mejor 
q u e Camper una diferencia esencial en t re el h o m b r e y el 
mono: «Los mamíferos sin escepcion esláu provistos del 
hueso intermaxi lar . . . Este hueso falta ú n i c a m e n t e en el 
hombre .» 

Astronomía y cronología india y egipcia.—M. Biot ha sido 
a r r a s t r ado invenciblemente á esta deducción: Cuanto más 
se examinan deta l ladamente , con sentido práct ico, los es-
cr i tos as t ronómicos de los Hindus , más se persuade uno 
que, eu estos libros, texto ó comentar ios son fab r i cados 

especula t ivamente , con trozos de re la tos tomados en todas 
par tes , sin q u e se e n c u e n t r e en ellos vestigio a lguno de 
observaciones an t iguas q u e hub i e r an h e c h o con determi-
nados ins t rumentos , para un objeto de per fecc ionamien to 
abs t r ac to que les ha s ido s iempre es l raúo. 

—Kl abale G u i r i n , misionero de las Indias , ha deducido 
m a t e m á t i c a m e n t e de una observación del Su rya -S idan tba 
la edad verdadera de su au tor , a l cua l se a t r ibuye una 
ant igüedad desmesurada . La observación f u é hecha h a c e 
1,484años, lo cua l h a c e vivir á Surya en 345' despues de 
•Jesucristo. 

—M. Cooper, ayudado del as t rónomo real M. Airv, p robó 
que un ecl ipse menc ionado en una inscr ipción jerogl í f i -
ca, como acontec ido bajo el re inado del Faraón biznieto 
do Sheska I, que lomó á Je rusa len , luvo lugar el año 85.1 
antes de Jesucr i s to , á las 5 y 10 minutos de la tarde. M. 
Cooper ha s ido conduc ido á una cronología muy d is t in ta 
de la de Manelon. No se podrán oponer ios gua r i smos de 
Mane ton á la cronología b íbl ica . 

—Suponiendo q u e las fases de la gran Pirámide huyan 
sido inc l inadas 52 grados, en su pun to cu lminan te , para 
que Sirio, el pequeño Can ó Solhis , h i r i e se pe rpend icu la r -
mente cou sus rayos la faz mer idional , el m o n u m e n t o tie-
ne la edad 3,300 años an te s de Jesucr is to . No d o y g r a n i m -
p o r t a n c i a á la hipótesis de Malí mud-Bey; creo con M. Piazzi 
Smylh que la estrella Sothis ó Sirio no" iia jugado en 1a as-
Irouomía egipcia el papel que se le a t r ibuye ; pero está al 
menos probado que , sea cua l f ue r e el punto de part ida q u e 
se escoja, consigúese s iempre para la edad de la gran P i -
rámide un guar i smo q u e concuerda pe r fec tamen te con la 
.cronología b íbl ica . 

La Pluralidad de los mundos.—La p lural idad de los 
mundos nada t iene q u e de ce rca ó de lejos pueda con t r a -
r i a r á los dogmas cr is t ianos . Los beneficios de la E n c a r -
nación pudieron es tenderse á los otros mundos: san Pablo 
nos mues t ra á Jesuc r i s to pac i f icando por su sangre der ra-
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mada desde la c ruz lo q u e hay en la t ierra y en los cielos; 
y un ant iguo h i m n o , Pange lingua, canta la gloria de la 
preciosa sangre que lava los c r ímenes de la t ierra , de los 
mares , de los astros, del m u n d o entero. Sin embargo, no 
puede negarse que a lgo h a y de i r reveren te con la fe en 
la manía con q u e se que r í a poblar de hab i t an t e s todos 
los astros del firmamento. Fe l ices somos al p robar que la 
c ienc ia del dia es m u c h o menos pródiga. Hé aqu í las d e -
ducc iones de una larga d iser tac ión , sobre las condic iones 
as t ronómicas de la v ida , insertada en el Anuar io del b u -
fete de longi tudes para 1874. por M. Faye, del Ins t i tu to : 
«Lejos de poder a d m i t i r ápriori que las condic iones de 
la vida e u c u é n l r a n s e n a t u r a l m e n t e realizadas por doquie-
ra , apenas puédese c i t a r , fuera de la t ierra , dos p lane tas 
de nues t ro s is tema solar en que so lamente sean uu poco 
probables , y el solo g lobo sobre el cual sea permit ido pro-
n u n c i a r con entera c e r t i d u m b r e , la luna , 110 posee n ingu-
na de ellas.> 

A N Á L I S I S Y MECÁNICA A N A L Í T I C A . — E l üMéolO <U IdS abe-

yas.—Lord Brougham ha probado por el anál i s i s más 
completo de lo q u e se h a y a h e c h o antes que él , que el al-
véolo de las abe j a s es u n a obra maes t ra de ma temá t i ca . 
«No puede dudarse , d ice , que la abe ja ha resuel to el p ro -
blema del mi?iimm viinwionm de la super f ic ie del fondo 
de su alvéolo, en c o n d i c i o n e s que no h a b í a n sido todavía 
examinadas , y que su a r q u i t e c t u r a es más perfecta que 
lodo lo que puede i m a g i n a r s e . Si se reflexiona q u e es la 
obra maestra del i n s t i n t o , será imposible dec i r con Vi r -
gilio: In te?iui labor, sin añad i r : A t tennis non gloria... 

«Lo que l l amamos el ins l in to es la acc ión cont inua de 
Dios, y estas e specu lac iones t ienden á su gloria ó al menos 
á hacernos c u m p l i r n u e s t r o deber , espl icando y ac la rando 
s u s obras.» 

Nuevas obse rvac iones q u e c i tamos p r u e b a n que este 
ins t in to se e je rce e s p o n t á n e a m e n t e , sin educación prévia, 
sin vaci lación a lguna , sin anda r á t ientas , sin cá l cu lo , 

s in estudio de los obstáculos . También M. Chevreul no 
vacila en decir : «Los hechos del ins t in to , á pesa r de lodo 
lo que d icen los filósofos, á los cua les se a t r ibuye una es-
pecie de enseñanza , dada por los ascendentes á los des -
cenden te s de su especie , es tán en cont rad icc ión evidente 
con esta espl icacion. Los hechos prcGisos, observados y 
esper imentados por Federico Cuvier. me han llevado á 
p e n s a r q u e son inespl icables sin una causa providencial .» 

Simplicidad y espiritualidad del alma.—M. Félix Lucas 
demues t ra por el análisis: 1.° que si la percepción de las 
sensac iones se derivase del s acud imien to mecán i co de 
un se?isorium. hab r í a se abso lu t amen te de admi t i r , lo que 
es absurdo , q u e una fórmula de anál is is puede r e e m -
plazar una fuerza motriz real; 2.° que el cen l ro de las 
percepc iones no ¡.mede t ene r d imensiones f initas, que 
debe ser esenc ia lmente un á tomo insecable , indescompo-
nible, inacces ib le al escalpelo del ana tomis ta , un puro 
espír i tu . 

—M. Félix Bretón encuen t ra una demost rac ión de la 
s impl ic idad del alma, no en sus percepciones , s ino en su 
acción sobre el cuerpo. La misma voluntad obra sobre uu 
e lemento físico ó mecánico^al cua l impr ime d i rec tamente 
movimiento . . . Es tamos lógicamente obligados á r econoce r 
la creación de nuevo de un t raba jo por la voluntad. . . La 
vo lun tad e s otra cosa muy dis t inta que la materia y el mo-
vimiento . Materia y movimiento no lo es todo, a u n q u e en 
la real idad s imp lemen te física lodo sea mater ia y movi -
mien to . 

La reversión. La fòrmula de Laplace, lo.\ ecuación del mun-
do y de los mundos.—Laplace dijo en su Ensayo filosófico 
sobre las probabilidades: «Una inteligencia que , en un 
in s t an te dado, conociese todas las fuerzas de que está 
animada la na tura leza y las s i tuac iones respect ivas de 
los séres, si era además bas tante vasta para someter sus 
datos al aná l i s i s , abrazar ía en la misma fórmula los m o -



viuHcntos de ios mayores cuerpos del universo, y los del 
mas ligero ¿lomo. Nada ser ia incier to para ella, y el p o r -
venir, corno el presente , ser ia p re sen te á s u s ojos.» 

Es posible que el i lustre geómetra baya pre tendido 
comprenderen su gigantesca fórmula los sé res y los fe -
nómenos de los c a s t r o reinos de la na tu ra l eza , minera l , 
vegetal, animal y humano , con tanta más razón c u a n t o 
que para él las causas f inales son causas imaginar ias , 
espresion de nuestra ignorancia . En todo caso, de es te 
modo ha sido y es umversa lmen te en tendida por la c i en -
cia emancipada de nues t ra época, por los Haeckel , los 
Huxley, los Du Bois- l îeymond, etc . , etc. De manera q u e 
en realidad, esta teoría mecánica d é l o s m u n d o s es el 
pretendido origen y la ú l t ima expresión de las teorías de 
la Escuela positivista y racioual is ta del siglo xix, de donde 
sacan todos sus insensa tos dogmas de la e te rn idad de la 
materia y de la vida, de la t ransformación ó evolución, de 
la necesidad y de la fatal idad de los ac tos humanos , e tc . 
Pues bien, M. Fel ipe Breton h a hecho resa l t a r de la 
mane ra más p ican te lo absu rdo de esta teoría . ¡En 
efecto, si la verdad fuese esta , todo átomo, toda molécula , 
todo sér, considerado en el espacio y en el t iempo, desc r i -
biría equivalentemente una cu rva con t inua ; pues b ien , 
lodo movimiento curvi l íneo es e s enc i a lmen te reversible , 
es decir , que se puede concebi r q u e el á tomo, la m o l é c u -
la, el sér, vuelve sobre sus pasos, y recorre en sent ido 
contrar io el camino seguido,, ó que lodos los fenómeuos 
del mundo y de los mundos puedan y deban reproduc i r -
se cu sentida contrar io, dando así nac imien to á un m u n -
do en desorden ó al revés! Este m u n d o , el más cs t raño 
que pueda imaginarse, llega á ser á su vez una demos t ra -
ción por lo absurdo, ex l r emadamcn te pa ten te , de la fal-
sedad, de la inuti l idad de las p remisas que le h a c e n a b -
solutamente necesar io en teoría . 

Citemos un ejemplo de revers ion: En el mundo al r e -
vés los ruuerlos r euacen , vuelven à la t ierra en estado de 
cadáveres, toman vida, y despues de ser c ier to t iempo 

cue rpos en fe rmos recobran la sa lud . Salen de la t ierra 
los unos viejos, los oíros adul tos , y otros niños; re juvene-
cen á medida q u e el t iempo corre , y todos sin excepción 
llegan á ser s eme jan t e s á nues t ros niños recien nacidos, 
despues desaparecen to ta lmente en el seno de su madre . 
De la par te de allá de este s ingular género de muer t e , lle-
ga á ser cada vez más difícil comprende r los efectos de la 
revers ión. M. Félix Bretón deduce con razón de esto, q u e 
fue ra de lo q u e es ve rdade ramen te cant idad , ó de lo q u e 
p u e d e ser concebido doble, t r iple , cuádruple , sólo pueden 
los ma temá t i cos conduc i r al e r ro r ó á verdaderas c o n -
c lus iones vac ías de sent ido. 

Antropología.—El Ii . P. Monsabré dió en Nuestra Seño-
ra, du ran te la cua resma de 1875, sobre la belleza, lo gran-
deza y lo vida divina del hombre , t res e rud i tas y e locuen-
tes confe renc ias que forman por si solas una b r i l l an te 
s ín tes i s de la obra maestra de la creación. He creído deber 
h a c e r de. ella, con las propias pa labras de l orador , un re-
súmen rápido, q u e es un h imno magníf ico cantado , por 
I res de las más nobles en t re las c ienc ias , la fisiología, 
la filosofía y la teología, en honor del Dios c reador del 
h o m b r e y en honor de la Kevelacion. Parécerne imposi-
ble que este h imno glorioso no hiera v ivamente é impre -
sione p r o f u n d a m e n t e á todos aquel los que lo leerán . Es -
tas sub l imes verdades no se inven tan ; forzosamente son 
reveladas y divinas . 

Química y síntesis química.—M. Bechamp, profesor d e . 
química en. la Facul tad de Montpeller , decano hoy de la 
Facu l t ad de medic ina de la Universidad catól ica de Lille, 
ha pedido á la c i enc ia , de la c u a l es maestro, el secreto di-
v ino del origen y de la eseucia de la materia o rgán ica ó 
inorgánica, y su respuesta es un nuevo tr iunfo pora la 
Kevelacion. Cilemos a lgunos párrofos: «En v i r tud de l a s 
admirab les y t an f e c u n d a s re lac iones que la c ienc ia h a 
descub ie r to en t re el re ino minera l , vegetal, an ima l y el 



h o m b r e , los vegetales d e b e n apa rece r los pr imeros , pues 
son los apare jos de la s í n t e s i s , m i e n t r a s que los a n i -
males , bajo el p u n t o de v i s t a químico y fisiológico, de-
hen venir despues . Los v e g e t a l e s son, en electo, así como 
lo ha es tablecido con g r a n evidencia 51. Dumas, los apa-
rejos de la combus t ión , e s dec i r , los apare jos del a n á l i -
sis; ellos no podían c r e a r la mater ia necesar ia á la e d i -
ficación de un sér. . . La c i e n c i a fija, pues , en c ier ta m a -
nera el momento de la a p a r i c i ó n de la vida en el globo: 
pero además fija con c e r t e z a es te érden d e s u b o r d i n a c i o n : 
la materia minera l an te s q u e los vegetales, los vegetales 
an te s que los an imales . P r u e b a auu que el h o m b r e es 
el ú l t imo q u e ha p isado la t i e r r a , y que , como e n los otros 
séres, la mater ia de su o r g a n i s m o es minera l por e sen -
cia. Si, todo esto es a b s o l u t a m e n t e verdad y de una 
evidencia c ient í f ica . . .» H a y otra evidencia no menos c ier -
ta, c ieut í f ica y e s p e r i m e n t a l m e n t e ; y es q u e los m a t e r i a -
les minera les del aire, del a g u a y de la t ierra , no pueden 
engendra r por sí solos u n á t o m o de mater ia o rgán ica . En 
el é rden pu ramen te q u í m i c o , es preciso la in te rvenc ión 
de una in te l igencia , la de u n qu ímico bas tan te sabio, de 
un génio bas tan te e levado, p a r a gobernar la mater ia en 
s u s ap t i tudes . En el ó r d e n d e la na tura leza son precisos 
los vegetales, es dec i r , u n c o n j u n t o de apare jos q u e f u n -
c ionen sin cesar para o p e r a r l a s s ín tes is orgánicas , t e -
n iendo en si mi smas el g é r r n e n de su propia reproducc ión 
y mul t ip l icac ión . . . El e s p l r i t u a l i s m o dá al uuiverso por 
padre á Dios. Dios, s i g u i e n d o esta doc t r ina , ha c r eado la 
ma te r i a , y con ella c reé t o d o s los mundos , lodo lo q u e 
vive, respira y piensa en l a t i e r ra . El verbo crear s ignif ica 
sacar de la nada, h a c e r de l a nada a lguna cosa. La d o c -
tr ina espir i tual is ta es la d e la c iencia , no de la c ienc ia 
de ayer y de un c u a l q u i e r a , s ino de la c ienc ia de hoy y 
de los verdaderos sabios .» M . Bechamp te rmina por esta 
deducción de M. H i r n , co r responsa l del Ins t i tu to de 
Franc ia : «La mate r ia , la f u e r z a , el alma h u m a n a sólo pu-
dieron ser c readas en el s e n t i d o propio de la palabra (es 

dec i r sacadas , h e c h a s de la nada) con sus a t r ibutos , sus 
propiedades y facu l tades En este suelo, c i e r t amen te ja -
más tendrá el hombre la más lejana idea de es te acto del 
Creador; sólo puede probar la neces idad pr imera de este.» 

La Teología ó la ciencia de las causas finales y del desig-
nio en la naturaleza.—Es t an evidente que por doquiera y 
s iempre , en la na tura leza , la indicación de un obje to q u e 
hay q u e a lcanzar , la acomodaciou de los medios al fin,la 
apropiación de los órganos en las func iones que se t ienen 
que l lenar , son cosas tan palpables, que t ra ta r de d e m o s -
t r a r l a s seria suponer que pueden ser el objeto de una duda 
y por lo mismo aminora r las . Además la Escuela positivis-
ta. la ún ica in térpre te formal del l ibre pensamien to , admi t e 
las causas finales. M. Li t t ré dice hablando del ojo: «Es na-
tural deduc i r q u e una causa inte l igente tuvo d e l a n t e sí el 
efecto pa r t i cu l a r q u e cada una de las partes debia produ-
cir , y el efecto común q u e debían produci r todas en c o n -
j u n t o . En otros términos , q u e esta causa tuvo un plan ó 
se propuso un obje to q u e ha alcanzado.» Si, más tarde á 
propósito del v i rus de la rabia y de los entozoarios, csc lama 
>1. Littré: «Transpor tado al órden de la finalidad es t r emé-
cese necesa r i amen te el espír i tu y vacila » «La c ienc ia 
no qu ie re una finalidad que no se ver i f ique ni esper imen-
te,» es un a r r a n q u e cont ra lo desconocido y el mister io 
q u e se t iene abso lu t amen te que s u f r i r . 

Un na tura l i s ta cé leb re ,M.VanBeneden , di jo con motivo 
de estos mismos entozoarios: «Cuanto más avanzamos en 
el conocimiento de la natura leza , más profunda es también 
nues t ra convicc ión de que sólo puede resolver los en ig -
mas de la na tura leza , asi como los de la vida h u m a n a , la 
c reenc ia en un Creador omnipoten te y en u n a sab idur ía 
divina, q u e ha creado el cielo y la tierra según un pian 
preconcebido y e terno.» 

Agustín Comle dijo también desde luego: «No hay órga-
no sin func ión , así como no hay func ión sin órgano, pues 
q u e el desarrol lo preciso de la correlación en t re las ideas 



lie organización y. las ideas de lo vida cons t i tuyen la ley 
caracter ís t ica de todos nues t ros estudios biológicos.. . La 
disposición del espír i tu que nos conduce á p e n s a r que 
por io mismo que tal órgano forma par te de un sér vi-
viente, concur re necesa r i amen te de una manera d e t e r -
minada, pero ta 1 vez desconocida . al con j u n to de a c tos q ue 
componen su exis tencia , es e m i n e n t e m e n t e filosófica y 
de un uso indispensable .» Si en otra pa r te Agustín Comte 
protesta cont ra la inut i l idad f u n d a m e n t a l del cr is ta l i -
no, es porque ignoraba que este órgano e je rc iese por si 
solo la func ión capi ta l de acomodar la vis ta á las d i s t an -
cias . . . Si dice, h a b l a n d o de la vej iga, que esta sólo t i ene 
una importancia secundar i a y q u e su acción pe r tu rbado -
ra accidenta l está bien lejos de ser compensada por su 
utilidad en el es tado normal , es uu a r r a n q u e incons ide-
rado, inspirado sin duda por el recuerdo de dolores cau -
sa dos por lesiones en la vejiga. 

Dios sin duda a lguna no está obligado á prefer i r las c o -
sas más perfec tas . La sana filosofia y la sana teología con-
denan igualmente las teorías opt imis tas de I.eibnítz y Ma-
lebranche . El Creador s e h a conten lado con deci r de cada 
una de sus obras q u e era buena . Pero la per fecc ión de los 
organismos vivientes es un h e c h o tan cons tan te , q u e la 
ciencia y la industr ia han desesperado s iempre de a lcan-
zarla aun de lejos. ¿Que émbolo h u m a n o de propuls ión po-
demos c o m p a r a r á la pala del c i sue , á la cola y á las a le tas 
del salmón, á las p ie rnas del cabal lo ó del ciervo, á las a las 
del águila ó del palomo? 

—El Coraron es un motor maravil loso que el gènio del 
hombre j a m á s hub ie ra concebido . Su t r aba jo elevaría en 
una hora su propio peso á 5,589 metros , mien t ras q u e el 
del hombre más robus to no se eleva á 300 met ros en una 
hora ; es, pues, ve in te veces más enérgico. Le c a n t i d a d 
total de la sangre, de 35 á -15 ki lógramos, h a c e su c i r cu la -
ción completa en 40 miun tos , lo cua l es enorme. El c o r a -
zon , dice M. Bouil laud, es una admirab le bomba c o m p r i -
men te , que no rec lama para el e je rc ic io de s u s movimien-

tos una fuerza ex t raña y exter ior , como las bombas c r e a -
das por la m a n o del ar te ; es automotr iz . El juego de sus 
vá lvu las es más admirab le todavía. Las vá lvu las au r i co -
ven t r i cu l a r e s están d ispues tas de manera que dejen el 
l i b re paso á la sangre, q u e viene de los arillos du ran te la 
diàstole ven t r í cu l a r , é impideu su ref lu jo du ran te la sis 
tole ven t r í cu l a r . Duran te esta sístole, las válvulas venlr i-
co-ar ter ía les ba j an para pe rmi t i r el paso de la sangre á 
la3 a r te r ias y s e enderezan para oponerse al reflujo de la 
sangre du ran te la diàstole veu l r i cu la r . Los movimientos 
y los reposos de las a r te r ias , comparadosá los movimien-
tos y reposos del corazon, h á c e n s e en t iempos inve r -
sos los unos de los otros; esta especie de inversion era 
necesar ia para que la sangre pudiese e j ecu t a r su movi -
mien to c i rcu la to r io . Un cen t ro nervioso, tan misteriosa-
mente d is imulado, q u e no se lia podido todavía 'descubr i r , 
p res ide á es tos movimientos de una regular idad verdade-
r a m e n t e divina. ;Y c u á n t a s leyes desconocidas todavía! 
Muy r ec i en t emen te el doctor Marey probaba q u e no se 
puede eu un t iempo dado o b t e n e r del corazon más que 
una misma c a n t i d a d de t r aba jo , y q u e si por medio de 
exc i tan tes enérg icos provócase un gasto i r regular , forzo-
samen te viene despues un reposo, y el corazon e n c u é n t r a -
se al cabo de un momento , q u e no lia h e c h o más que su 
t r aba jo o rd ina r io . 

—Si en lugar de cons idera r el corazon, cons ide ramos el 
cerebro, veremos en él con el mi smo M. Tomás Huxley , a l 
p a d r e del hombre mono, al más ext raordinar io , a l más 
sens ib le , al más delicado de los órganos de percepción, 
h imno admirab le can tado á su vez en a labanza del Crea -
dor y organizador sup remo de los mundos . ¡La maravil la 
seria m u c h o más admirab le , si, con la Escuela posi t i -
vis ta , es tuviésemos obligados á ver en el cerebro un 
órgano maier ia , s in t iendo, pensando , quer iendo , recor-
dando; en tal caso, según confesion de los más acér r imos , 
e l paso de la impresión á la sensac ión , a l sen t imien to , á 
la volicion, a l recuerdo , está abso lu tamente sobre la com-



prehens ión h u m a n a ! Ignoramus! Ignorabimus! «La o m n i -
potencia d iv ina , dice el doctor Eduardo Fourn ié (uno de 
los sabios q u e m e j o r han es tudiado el cerebro) , despues 
que creó el mundo con la inmens idad de sus fenómeuos , 
es tendió bajo la bóveda del c ráneo del h o m b r e un órgano 
debido á una f acu l t ad desconocida , i ncomparab le , que 
le cons t i tuye en es tado de foco consc iente , hacia el cua l 
converge toda luz. . . y del c u a l emana todo c o n o c i m i e n -
to.. . En c u a n t o al ó rden admirab le que pres ide la c las i f i -
cación de estos diversos conocimientos , debérnoslo á una 
intel igencia s u b l i m e que lo ha c reado todo. El cerebro es 
un tapiz maravil loso, cuyo cañamazo ha faci l i tado el Crea-
dor y cuyas redes l lenamos todos los dias.» 

Lo q u e hemos d icho del cerebro ent iéndese n a t u r a l -
mente á los otros órganos de percepción, los cua les i nd i -
can de la m a n e r a más evidente un designio p r e c o n c e b i -
do, uu medio sab i amen te combinado para a lcanzar un 
objeto c l a ramente de terminado, l ln jóven fisiologista, de 
un talento m u y or igina! , ha quer ido d e t e r m i n a r a priori 
las condic iones q u e deber ía r eun i r el órgano des t inado á 
r e c i b i r l a impres ión de las v ibrac iones luminosas , y su 
re t ina teórica se ha demostrado ser una imitación bos -
quejada de rel ina n a t u r a l . Esta tésis de las c a u s a s finales 
está t an invenc ib lemen te demost rada , que aun u u mismo 
heterogenis ta , M. Ju l io Duval , se ha visto obligado á con-
c lu i r en estos t é rminos un largo estudio de los f e rmen tos 
ó virus, q u e tanto embarazan á Augusto Comle y M. Li t t ré . 
¡Fatalidad, d i rán los filósofos! No. Esle estudio nos mues-
tra q u e en la na tura leza todo se liga, todo se encadena y se 
confunde en la misma armonía. Cuando se cons ideran los 
más senci l los fenómeuos q u e se verif ican en la superfi-
cie de la corteza terres t re , ó se penetra con la mirada el 
plan majes tuoso del un ive rso entero, l légase á esta c o n -
cepción. grandiosa y verdadera á la vez, que nada en esle 
suelo está en t regado al capr icho ó al acaso. 1!1 h o m b r e 
como los otros sé res t iene q u e cumpl i r su misión; y esta 
misión la h a rec ib ido de Dios. La de los i n f in i t amen te 

pequeños no t iene c i e r t amen te otro móvil , no t iene o t ro 
origen q u e el origen divino.» 

Confesémoslo, pues; el a teo es un pobre insensa to , ó un 
desgraciado furioso reducido á c reer en uu mwitdo sin ra-
zón de ser, en obras admirables sin obrero, en efectos conti-
nuos é inmensos sin causa. 

Síntesis general y clasificación de los conocimientos huma-
nos.—La clas i f icac ión n a t u r a l de los conoc imien tos h u m a -
nos , es dec i r , de l a s propiedades de los séres y de sus r e l a -
c iones m ú l u a s , procediendo d i rec tamente de lo s imple á lo 
compues to , de lo general á lo pa r t i cu la r , d é l o cua l creo u n 
debe r reunir el cuadro, cons t i tuye una magnifica s íntesis , 
que es al propio t iempo la s ín tes is catól ica y c r i s t i ana . 
¿Quién s e a t r e v e r i a á a f i r m a r q u e las d is t inciones tan fami-
l ia res á nues t ro esp í r i tu , de sér necesar io , de séres c o n -
t ingentes , de sér corporal , de sér mis to , de sér p u r a m e n t e 
espi r i tua l , de e sp í r i tus buenos y malos, sólo son f e n ó m e -
nos subjet ivos, abs t r acc iones de nues t ra intel igencia? To-
dos es tos séres son presen tes en nues t ro pensamien to ; 
¿por q u é no serán también reales como nosotros? 

Capitulo duodécimo.—-La ciencia y los sabios aus i l i a res 
de la fe (cont inuación) .—Los sabios.—Los sabios vienen e n 
ayuda de la fe, por los tes t imonios que la r inden , sea vo-
l u n t a r i a m e n t e , e§tos son los sabios amigos; sea i n v o l u n t a -
r i amen te , pe rmanec iendo enemigos. Los sabios enemigos 
son aun a u s i l i a r e s de la fe, por los errores á menudo gro-
seros en que caen cuando arr iésganse á a t aca r l a . 

1. Los sabios amigos.—Napoleón el Grande, m iembro del 
Ins t i tu to de F ranc i a , con motivo del apostolado aleo del 
cé lebre astrónomo Lalande: «Mi p r imer deber es impedi r 
q u e se emponzoñe la moral de mi pueblo , porque el a te ís -
m o es el de s t ruc to r de toda moral , si no en los individuos, 
al menos en las naciones.» 

Homalius de nalloy, geólogo eminente : «La Biblia, 



hablando de la imagen de Dios, no pudo hace r alusión á 
-a parle mater ia l y descomponible del hombre , sino mas 
Bien a su pa r le espir i tual , la cual , para ser digna de Dios 
debe estar dolada de la inmor ta l idad , es dec i r , de la p r o -
piedad de conservar e t e rnamen te su individual idad. . .» 

i V 8 C l l ° e n dec i r que no existe , á mi vista, oposicion 
alguna real en t re nues t r a s c r eenc i a s religiosas y las de-
mostrac iones h e c h a s por el estado ac tua l de nues t ros co-
nocimientos. . .» «La teoría q n e a t r ibuye el origen de 
nues t r a s a l tas mon tañas á l evan tamien tos re la t ivamente 
recientes , des t ruye las objeciones dir igidas con t r a la es-
tancia de las aguas del diluvio sobre las mate r ias que for-
m a n las c u m b r e s de las más elevadas mesetas .» 

Agassk, uno de los más grandes na tu ra l i s t a s de los 
t iempos modernos , combat ió hasta la ú l t ima hora de su 
vida la leoria del darwinismo. «Nuestra c i enc ia no está 
bás tan le ade lan tada , decía, para d i s c u t i r á fondo el origen 
de los séres organizados.» 

Faraday, el gran físico. «Su fe y su piedad, dice M. Sa -
mue l Mart in. su panegir is ta , i nundaban de alegría su a l -
ma. Tema una fe absolu ta en lo q u e reconocemos como 
la esencia del Crist ianismo. Su fe no perec ió por fal ta de 
Obras; muy lejos de esto, era vivif icada por una benef i -
cenc ia conl ínua , por una apl icación cont inua al consue-
lo del suf r imienlo y por una confianza ina l t e rab le en la 
Divinidad. M. Tyndall resume así las conv icc iones de Fa -
r aday : «Dudar de las verdades h u m a n a s es a b r i r la puer la 
á los descubr imientos ; d u d a r de los a r t í cu los de la fe es 
ce r ra r la . Dudar de las verdades d iv inas es en t regar su vi-
da al acaso; c r ee r en ellas es dar le su lastre.» 

M.S tohe t , falco y matemát ico p rofundo: «Señalemos 
sin temor el encadenamien to de un eslabón á olro ien la 
série de los séres), pero estemos a le r ta , en esle estudio 
de las causas segundas , en no o lv idar la causa primera, y 
en no cer rar los ojos á las p ruebas maravi l losas de s a b i -
dur ía que sobre todo en el es tudio de los séres o rgan iza -
dos encon t ramos á cada paso.»—«Una verdad no p u e d e 

ser con t ra r ia á otra , aun cuando se hub i e se llegado á ellas 
por c a m i n o s to ta lmente d i fe ren tes , en 1111 caso por u n a 
sana invest igación c ient í f ica , en otros por la fe en testi-
monios de una au ten t i c idad cierta.»—«Cuando de ios f e -
nómenos de la vida pasamos á los del esp í r i tu , la c i enc ia 
sólo puede da rnos c lar idad sobre la profundidad de nues -
tra iguorancia y l levarnos á f i jar los ojos en u n órden más 
elevado.» 

--'/. Damas, e l gran químico: «¿La natura leza de la mate-
ria nos es conocida? No. ¿Conocernos la natura leza de la 
fuerza q u e rige el movimiento de los cue rpos celes tes y el 
de los átomos? No. ¿Conocemos la na tura leza del p r i n c i -
pio de la vida? No. ¿Qué diferencia hay , pues , en t re el 
sabio y el ignorante? ¡El ignorante no vacilará en negarlo 
lodo'. El sábio t iene el derecho y el valor de creer lo todo. 
No, la vida no pr incipia ni t e rmina en la tierra.»—«La 
ciencia es grande, glorioso su papel, pero su dominio 
c i r cunsc r i t o : manda á la mater ia , 110 puede nada sobre 
el espi r i lu . El hombre no tuvo neces idad de la ciencia 
para sumirse en las p rofundidades del alma h u m a n a , y lo 
que ha descubier to , e s tud iando las fuerzas f ís icas, sólo 
ha servido para p robar q u e en t re ellas y él nada hay de 
común .» 

M. D u m a s di jo de M. de la Ríve, f ís ico eminente : «líl 
espír i tu de tolerancia de nues t ro cof rade imponía le la 
ley de evi tar todo lo q u e pudiese he r i r las convicc iones 
de otro; pero llega un momento s in embargo en q u e ca-
l larse ser ia renegar de la fe: y él no quer ía dejar c reer á 
los hombres que los que pred ican el mater ia l i smo en 
nombre de le c ienc ia están enorgullecidos con la apro-
bación ó la compl ic idad de todos los sabios. Esto 110 es 
así, decía , y nues t ro debe r es proclamarlo.» 

M. Becquerelpadre, decano de la sección de física eu la 
Academúi de c iencias . Hace suyas en una c i r c u n t a n c i a 
solemne es tas g randes pa labras del gran Herzelius: «Es 
preciso admi t i r la exis lencía de una potencia c readora 
q u e se ha mani fes tado en c ie r tas épocas, 3* que pa rece 



sólo obra boy para p e r p e l u a r l a s especies vivientes . . . To-
llo lo q u e t iene la n a t u r a l e z a orgánica prueba un objeto 
sabio, y nos revela u n e n t e n d i m i e n t o super ior . Más de 
una vez, el filósofo, con v i s t a de pájaro , ha pretendido que 
todo era obra del acaso. . . No ha comprendido que lo que 
designa con el n o m b r e de acaso es una cosa física impo-
sible.» 

Agustín Canciy.—FA p r i m e r ma temá t i co del mundo , 
M. Biot, di jo de él : «¿Quién podrá p in t a r al verdadero cris-
t iano, cumpl iendo con fe y amor todos los deberes de leal-
tad, de equidad , de c a r i d a d afectuosa q u e la Religión nos 
p resc r ibe hác ia nosotros y l iácia los demás?Se le ha visto 
ocuparse en h a c e r bien e n torno suyo hasta sus úl t imos 
momentos , e spe rando y a c e p t a n d o la m u e r t e con una s e -
guridad y confianza, q u e sólo una fe profunda puede inspi-
rar . ¡Feliz aquel en q u e Tlios, para ejemplo, nues t ro , ha 
quer ido así mezclar los d o n e s del g é n i o y los del corazon!» 

Eslas pa l ab ras p r u e b a n q u e el mi smo Biot, el sabio 
de los sabios, e ra p r o f u n d a m e n t e cr is t iano: se le vió más 
de una vez r ec ib i r la c o m u n i ó n en San Esíéban del Mon-
te, de manos de su n i e to , vicar io genera l de la diócesis de 
Béauvais . 

Agustín Cauchy no v a c i l a b a en decir : «Cultivad con ar-
dor la c ienc ia abs t r ac t a y l a s c i enc ias na tura les : d e s c o n -
poned la mater ia : d e s c u b r i d á nues t r a s sorprend idas m i -
radas las maravi l las de la na tura leza , explorad, si se pue-
de, todas las par tes de e s l e universo; ojead en seguida los 
anales de las naciones , l a s h i s to r i a s de los pueblos a n t i -
guos; consu l tad sobre toda la superf ic ie del globo, los an-
tiguos monumen tos de l o s siglos pasados. Lejos de a l a r -
m a r m e por vues t r a s exp lorac iones , las provocaré sin ce-
sar . os an imaré con m i s es fuerzos y súpl icas ; no temeré 
q u e la verdad se e n c u e n t r e en cont rad icc ión consigo mis-
ma , ó que los hechos y l o s documentos acumulados por 
vosotros puedan j amás n o a n d a r acordes con los Libros 1 

sagrados.» 

M. Btmmgartner, físico celebre , an t iguo min is t ro de 
Austria: «Algunos na tu ra l i s t a s de nues t r a época, viendo 
q u e n inguno de los fenómenos del mundo m a t e r i a l se v e -
r i f icaba, sin que al mismo tiempo se operase un movi -
mien to cua lqu ie ra , se han creído autor izados para r educ i r 
lodos los fenómenos del mundo in te lec tua l á s imples 
movimien tos de la mater ia . . . Según ellos, las func iones 
in t e l ec tua le s sólo ser ian los resul tados de la act ividad e s -
pecíf ica del cerebro , d i r ec t amen te modificado por la com-
posicíon de la masa ce r eb ra l y de la sangre; el mismo 
espír i tu no ser ia más que una combiuac ion de átomos 
ce rebra les suscept ib les , por la con t inuac ión de c ier tos 
movimien tos de te rminados , de sent i r , imaginar , pensa r , 
querer , e tc . , en una pa labra , el ce rebro baria sec rec iones 
del pensamiento , como el hígado hace secrec iones de la 
bi l is . Semejan te doc t r ina , que r emueve hasta s u s f u n d a -
men tos las c r eenc i a s q u e desde una larga série de siglos 
v iene profesando la inmensa mayoría del género humano , 
q u e pone en tela de ju ic io el valor moral de nues t r a s accio-
nes, que en fin amenaza se r i amente la exis tencia de toda 
sociedad h u m a n a , no debería ser enunc iada , sin q u e se 
es tuviese bien seguro de apoyarla con p ruebas conv in -
centes .» Esas p re tend idas p ruebas M Baumgar lner las 
d i scu te , las r educe á la nada y conc luye as i : «que, ' s in 
embargo, abs t iénese de creer que las c iencias n a t u r a l e s 
conduzcan por ellas mismas fa ta lmente al mater ia l i smo. . . 
¡No! Este es tudio sabio y conc ienzudamen te dir igido 
cons t i tuye la mejor y más fuer te salvaguardia contra lodo 
especie de errores ; y más q u e cua lqu ie r otra rama de c o -
nocimientos humanos , condúcenos á reconocer ú n i c a -
m e n t e en la inmcus idad de la natura leza u n magnífico 
templo del Dios omnipoten te . 

M. Ctpprml, decano i lustre de los químicos del mundo: 
«Yo me he p reguntado si, en una época en que más de 

una vez se ha dicho q u e la ciencia moderna a r ras t ra al 
mater ia l i smo, no era u u deber para un hombre q u e h a 



pasado su vida en medio de s u s l ibros y de su laborator io 
de química la investigación de la verdad, el p ro tes ta r 
contra una opiuion d iamet ra lmen te opuesta á la suya , y 
tal es el motivo por el cual , d ic iendo q u e j a m á s be sido 
!11 e s c í t i c o , ni material ista, espongo las razones de ello. 

<<1.5 primera opinion a t a ñ e á la certeza q u e tongo de la 
existencia de la materia fuera de mí mismo; yo, pues , 
j a m a - h e sido escéptico. La segunda es una convicc ión 
de la existencia de un Ser divino, creador de una doble 
armonía, la armonía que rige al mundo inan imado y q u e 
revela primero la ciencia de la mocánica celeste^ des -
pués la ciencia de los fenómenos moleculares , y la a r -
monía que rige al mundo viviente y organizado. Vien-
do esta sabiduría próbida que preside en la cons t i tuc ión 
del mundo..., está uno tentado de p regun ta r si , en c i e r -
tas épocas, este espectáculo admirab le de las cosas i n a -
nimadas y de los séres vivientes , escepto el hombre , ser ia 
no tanto una lección dada al orgullo h u m a n o , cuan to que 
unaocasion se le ofrece de c o m p a r a r de t iempo en t iem-
po las armonías subl imes q u e no ha hecho , con el e spec -
táculo... de la sociedad de individuos per tenec ien tes á la 
única especie perfectible, dotada de l ibre a rb i t r io , de r a -
zonamiento}-de sentido moral en guerra cons tan te c o n -
sigo misma... de manera q u e el mayor enemigo del h o m -
bre sea el hombre. Con todo, por una amarga i rr is ión, c ier -
tas bocas dicen hv,m.nidad, como otras d icen divinidad.» 

M. Samuel Mangiton, a u t o r do los Principios de mecánica 
animal: <La inteligencia divina q u e formó el plan de to -
das las cosas presidió á la misma evolucion. Yo no veo el 
porqué no podrá tener lugar en la vida orgánica uu p ro -
cedimiento semejante de evolucion, de las formas inferio-
res de la existencia á las fo rmas super iores , pero eslo se-
ria una evolución Ideológica, en la cua l cada paso y cada 
resultado deberían ser previstos con ant ic ipación.» 

M. Trousseau, profesor de la Facul tad de medicina de 

Par ís : «Yo creo que en el h o m b r e y en los an imales hay 
un p r inc ip io inmater ia l y l ibre .» 

M. Strauss Durckeim, anatomis ta cé lebre : «Forzosa-
mente soy par t idar io del a lma, de la vi ta l idad, de la orga-
n izac ión , y de la esp i r i tua l idad ; partidario del alma, como 
c reyen te en la exis tencia del a lma; de la vitalidad, por -
que reconozco q u e la vida no es m á s que la acción del 
a lma sobre el cue rpo ; y de la espiritualidad, porque a d -
mito forzosamente q u e existe en el h o m b r e . . . uu espír i tu 
sér i nma te r i a l é in te lec tua l , gozando él solo de una vo-
luntad espon tánea , y por lo t an to que él solo debe ser 
responsable de la c o n d u c t a q u e el sér que dirige lio t e n i -
do en este mundo.» 

M. Haudin, de la Academia de c ienc ias : «Dios podía ha-
cer el m u n d o de una inf in idad de maneras , y es de todo 
pun to ind i fe ren te á la teología que lo hava creado de un 
solo golpe, sin in tervención de las c a u s a s segundas , ó por 
el camino más lento de la evolncion y del encadenamien-
to de los fenómenos. Admítase la hipótesis que se qu ie ra , 
s iempre la vida h u b o de comenzar en nues t ro planeta , y 
todo pr incipio , todo lo que emana de lo invisible es i nex -
pl icable . . . Sea cua l fuere la autor idad q u e se conceda á 
Moisés, míresele ó no como un profeta inspirado, su teoría 
es una teoría evolucionis ta , una teoría m e j o r c o m b i n a d a 
y más conforme á las leyes de la na tura leza q u e las t e o -
rías de los evolucionis tas modernos.» 

M. Le Conté, p res idente de la Asociación a m e r i c a n a para 
el adelanto de las c ienc ias : «Los sa lva jes de la Austral ia 
no han concebido lo q u e puede ser un designio; mostred-
les la fotografía exacta de un h o m b r e ó de un objeto c o -
m ú n , no lo reconocerán, ni podrán es tab lece r n ingún 
lazo en t re el objeto y su imagen. l ié aqu í un sent ido q u e 
les fal ta . Del mismo modo, ciertos hombres , ins t ruidos 
por lo demás, pe rmanecen indi ferentes en presencia de 

T O M O I V . 



l a s obras maes t r a s del arte, y 110 comprenden su bel leza. 
¡Este es uu sent ido que les falla! Tal es el estado de los 
h o m b r e s intel igentes que rehusan admi t i r las verdades 
reve ladas por la religión, y q u e no comprenden la a r m o -
nía super io r prees tablecida en el un iverso . Lejos de inco-
modarse m ù t u a m e n t e , la religión y la c ienc ia prés tense 
m ù t u o apoyo. . . Es preciso m a n t e n e r en t re e l las la paz por 
la to lerancia y la pac ienc ia , la tolerancia con los d e s h e -
redados , q u e por falla de facu l tades es té t icas 110 ven e n 
el un ive rso más que la mater ia y la energía; la pac ienc ia , 
porque la empresa tardará largo t iempo en a lcanzar su 
obje to final.» 

M. Dawson, v ice-pres idente de la sección de Historia 
n a t u r a l , de la Sociedad a m e r i c a n a para el ade lan to d é l a s 
c i enc ia s : «La teoría de la evolución descausa . . . sobre un 
c i r cu lo vicioso. . . La vida 110 es el p roduc to de las leyes 
f í s icas de la natura leza , y el desarrollo de los cue rpos o r -
ganizados ú n i c a m e n t e puede comprenderse admit iendo 
la ex is tenc ia de un poder invisible, anter ior á la exis ten-
cia de nues t ro mundo , á qu ien se debe la c reac ión , y que 
obra todavía sin cesar para con t inua r l a de una manera 
p e r m a n e n t e y e terna . Sobre este terreno vienen á e n c o n -
t rarse como amigos y al iados la ciencia h u m a n a de la 
na tura leza y la teología, sin q u e nadie tenga el de recho 
de separar las .» 

Yo hub ie ra podido mul t ip l i ca r has ta lo inf ini to estos 
e jemplos , estas c i tas de sabios amigos. Remontándome 
en la his tor ia , hub ie ra podido probar de nuevo que todos 
6 casi todos los grandes genios han sido s i n c e r a m e n t e re-
ligiosos, al menos en el sent ido de q u e adoraban é invo-
c a b a n al Dios de los cr is t ianos , y que profesaban el dog-
m a cap i la l de la esp i r i tua l idad é inmor ta l idad del a lma. 
El h e c h o es t an to más c o n c l u y e m e , en c u a n t o es menes -
t e r ap l ica r á los sabios, aun más todavía q u e al resto de 
los hombres , el dogma del corto n ú m e r o de los elegidos 

ó fieles c reyentes : non mMli Sapientes, y además que los 
sabios, por el h e c h o mismo de su c ienc ia , que h incha , 
son condenados, como fa ta lmente , á la ceguedad de que 
ya tantas veces hemos hablado. 

Pero p re t ende r q u e la c ienc ia verdadera , que los v e r -
daderos sabios son host i les á la Revelación y á la fe, es 
dar p ruebas de imprudenc ia y á la vez de grosera igno-
r a n c i a . 

I.os in t rans igentes que se j a c t a n , en sus per iódicos y 
profesiones de fe, de estar por la razón cont ra la fe, por la 
c ienc ia cont ra el milagro,—esla es la fórmula a d m i t i d a -
no t ienen abso lu t amen te c ienc ia a lguna; á lo más son 
dómines en rebeldía . 

II. Los SAWOS ENEMIGOS.— Estos v ienen en nues t ra ayu-
da, tanto por las confes iones que se les escapan , como por 
s u s f laquezas, aber rac iones , y podemos decir , ex t r ava -
gancias . 

M. lluícley, secre tar io pe rpé tuo de la Sociedad real de 
Lóndres, el a u t o r de la Descendencia simiaca del hombre, 
nos lia pres tado el servic io de r educ i r á su jus to valor, es 
dec i r , á la nada , ai jefe del positivismo, Augusto Comte. 
«Augusto Comte habíase atrevido á escr ib i r sobre el 
f ront isp ic io de su templo: «¡Reorganizar siu Dios ni rey, 
por el cu l to s i s temát ico de la humanidad!» Y eata inscrip-
ción insensata, esla loca pretensión, en vez de hace r h u i r 
a t r a jo un gran número de discípulos. . . Desde h a c e diez y 
seis afios, ha sido para mi una causa da i rr i tación cont i -
nua el ver p roc lamar á M, Comte represen tan te del pen 
Sarniento científ ico. . . Su filosofía posit iva cont iene una 
mul t i tud de pa r t i cu la r idades con t ra r i a s aun al espír i tu 
de la c iencia .» 

M. Huxicy dice además: «En todas las cues t iones .prác-
t icas , la victoria pe r t enece á la doc t r ina que proclama la 
exis tencia en el mundo y en el h o m b r e de u u e lemento 
l ibre, dotado de voluntad.» 



M. Hooguer, presidente de la Sociedad R e a l de Lón-
dres , dijo en su discurso inaugura l de la reunión en Nor-
wich de la Asociación br i tán ica : «Yo quis ie ra ver g raba r 
p ro fundamen te en los espír i tus . . . la convicc ión t an p ro -
f u n d a m e n t e deseada de que la religión y la ciencia se ha-
blen el l engua je de la paz, y caminen dándose la mano en 
los d ias y las generaciones del porvenir .» Hace s u y a s las 
pa l ab ras del poeta: «Pero hab lemos de Aquel que nos h a 
colocado aqui , que tiene las l laves de. donde venimos y á 
donde vamos. La muerte común á lodos, la vida renovada 
allá a r r iba , es tán todas dos en los designios de este amor 
q u e todo lo encierra .» 

M. John Tyndall.—íX i lustre físico ha impelido en la 
apar iencia el materialismo has ta s u s úl t imos extremos; 
h a llegado has ta decir en plena reunión de la Asociación 
br i tán ica q u e presidia en Belfast: Remontando el pensa-
mien to más allá de toda demost rac ión exper imenta l , v is-
l umbro en la materia la promesa y el poder de engendrar 
toda vida.» Felizmente hizo algunos dias despues esta 
confesión: «He notado que en m i s horas de lucidez y 
vigor esta doct r ina se impone á mi espír i tu .» Antes y des-
pues , á esta cuestión: ¿Cómo las operaciones f ís icas están 
asociadas al h e c h o de la conciencia? él ha respondido: 
«El ab ismo en t re eslas dos clases de fenómenos permane-
cerá s i empre insondable. Los agolpamientos moleculares 
y los movimientos moleculares nada esp l ican . . . Pero si el 
mater ia l ismo está confundido y la c ienc ia pe rmanece mu-
da, ¿á quién per tenecerá dar la respuesta? A aquel é qu ien 
h a sido revelado el secreto. Incl inemos nues t r a s cabezas 
y reconozcamos nuestra ignorancia una vez por todas.» 

No solamente ha hecho esta profesiou de fe: «Los hom-
bres verdaderamente c ient í f icos admiten f r a u c a m c n l e 
q u e no pueden dar prueba a lguna sat isfactor ia del desar-
rollo de. la vida sin una vida an te r io r demostrada,» lo 
cua l es la formal negación de la omnipotencia de la m a -
teria; s ino que se ha declarado el campeón de la ortodoxia, 

hasta el pun to de rec lamar , de nues t ra Academia de c ien-
cias, «el concurso de los esp í r i tus i lus t rados para des t e r -
rar de la ciencia esta doct r ina de las generac iones espon-
t á n e a s que en nada se apoya.» 

Lo que p rueba mejor aún cuán to el l ibre pensamiento 
ciega y t u r b a los mejores espí r i tus , es q u e un físico t an 
háb i l , un t an e jerc i tado observador y exper imenta l i s ta , 
h a y a llegado á hacerse el eco y el i n t é rp re t e de la f o r m a -
ción espontánea de los órganos de los sent idos y sus f u n -
c iones por la evolucion lenta de los organismos desde los 
más ba jos á los m á s elevados. «En los más bajos organis -
mos hay un sent ido tangible extendido por la superf ic ie 
del cuerpo entero . Poco á poco en un largo período de 
t iempo, á fuerza de r ec ib i r impres iones , y de cor respon-
der ías , ó de adap ta r se á el las , c ier tas pa r l e s de la super-
ficie l legan á ser más impres ionables . Los sent idos es tán 
en estado nac ieu te , t en iendo todos por origen el sent ido 
del tacto La acción q u í m i c a de la luz se localiza poco 
á poco en las celdi l las p igmentar ias , m á s sens ib les á su 
acción q u e los te j idos q u e c i r c u n d a n . El ojo comienza á 
formarse Suponiendo s iempre act ivo el a jus t e , un 
l igero bulbo sale de la ep idermis y de las g lándulas pig-
menta r i a s . Una len te jue la está en camino de fo rmar se ; se 
desarrolla por la acción sin cesar repetida del a jus te has-
ta que llega á la perfección q u e se presenta en el ojo del 
águila Lo mismo ha sucedido en los otros sent idos 
Las adap tac iones en t re el organismo y su contorno se ex-
t ienden en espacio y también e n tiempo, en complexidad 
y especial idad hasta el dominio de la razón.» n ó a q u í 
lo q u e M. Tyndal l se ha atrevido no so lamente á escr ib i r , 
s ino también á p r o n u n c i a r desde lo alto de su silla de 
pres idente an te u n audi tor io de cerca de dos mi! perso-
nas . Demasiada verdad es, pues , q u e los sabios, como de-
cía san Pablo, porque no han quer ido adorar al Dios q u e 
ha formado el ojo y ha colocado la oreja , es tán fa ta lmente 
envanec idos en s u s pensamien tos . ¡Y cuán obscurec idos 
quedan sus insensa tos corazones! 



i f . Littré, de la Academia f r a n c e s a , obligado & h a c e r , en 
el seno de una logia de f r a n c m a s o n e s , su profesión de fe 
sobre Dios, sobre el h o m b r e , y sobre los deberes de este 
hac ia aquel , no supo deci r más q u e lugares comunes , abs-
t racciones , evasivas, negac iones que son u n b o c h o r -
no para la filosofía posi t ivista: «La nocion (le los dioses ó 
de Dios ha llegado hasta nosotros bajo dos formas 
ta una his tór ica, y la otra filosófica ¿Qué se t iene q u e 
p e n s a r de la forma histórica? Una revelación es uu mila-
gro; pues bien no hay c ienc ia q u e admi ta el mi lagro. . . . . 
/Ninguna ciencia lo niega en principio, pero n inguna j a m á s 
lo ha encont rado como un h e c h o I ¿Qué e sp rec l so pen-
sar de la nocion de causa p r i m e r a , de causa l idad s u p r e -
ma? Ninguna ciencia niega una causo pr imera , no hab ien -
do encon t rado j a m á s una causa q u e la desmienta ; pero 
n inguna la a f i rma, no h a b i e n d o encont rado j amás nada 
que la probase.» 

M. de Bois-Reymond, físico m u y conocido, profesor, e x -
rec tor de la Univers idad de Ber l ín . Exagerando hasta el 
desat ino la fórmula en la c u a l Lap lace parec ía r e s u m i r l a 
teoría p u r a m e n t e m e c á n i c a del m u n d o y de los muudos , 
esc lama: «La intel igencia c o n c e b i d a por Laplace discu-
t iendo su fórmula universa l podria dec i rnos quién f u é la 
Máscara de hierro, y cómo perec ió Lapeyrouse el día 
en q u e la c ruz griega r ecupe ra r á su sitio sobre la c ú p u l a 
de Santa Sofía, ó el rlia en q u e Ingla ter ra q u e m a r á su ú l -
timo trozo de ca rbon ; si un espac io finito ó inf ini to nos 
separa de es te es tado final de inmovi l idad glacial con q u e 
el teorema de Carnot amenaza al universo (!!!). Ella s a b r í a 
el número de los cabel los de nues t r a cabezo, y ni u n p á -
jaro caer ía á la t ierra s in q u e lo supiese.» ¡La fórmula 
matemál ica es Dios! ¡Y M. de Iiois-Reymond admi te q u e 
se pueda poner en ecuación la pe inada q u e me daré , así 
como la pisada con q u e ap l a s t a r é c e n l e n a r e s de hormigas! 
¡Y sabrá el n ú m e r o de cabel los desprendidos de mi cabeza 
y el de hormigas inmoladas á mi capr icho! ¡Grande hom-
bre! ¡Pobre hombre! 

Viene otra vez en ayuda nuestra por la confesión forza-
da de su impotencia absoluta . «Fren te á f rente de los 
en igmas del muudo mater ia l , la filosofía está h a b i t u a d a 
á p r o n u n c i a r con una vigorosa energía este an t iguo vere-
dicto escocés: Ignoramus! Pero f rente á f rente de la 
cues t ión: ¿Qué es la fuerza y la mate r ia , y cómo dan n a -
c imiento al pensamiento? e s preciso q u e una vez por todas 
se res igue á este veredicto, m u c h o más difícil de p ronun-
ciar: Ignorabimus.'» 

Moleschott.—Despues de h a b e r sentado como mayor es-
ta a f i rmac ión sentenciosa de un pre tendido sabio de la 
an t igüedad : El hombre es la medida de las cosas: despues 
de habe r sentado como menor : Pues que la medida de las 
cosas que obedecen en lodos sus cambios á la fatalidad, debe 
tener en sí misma razones de ser absolutamente necesarias i 
inmutables, acepta sin f r u n c i r las c e j a s esta . .deletérea 
conc lus ión : Luego las sensaciones, los pensamientos, la con-
ciencia, las voliciones están ligadas por las mismas leyes de 
necesidad natural que gobiernan la órbita de los planetas, 
la formación de las montañas, el oleaje del mar, la vegetación 
de las plantas y el instinto de los animales. Pa r t i r de u n a 
cosa vacia de sent ido para llegar á negar la e spon tane i -
dad, la l ibertad y la responsabi l idad h u m a n a s , ¿no es u n a 
dolorosa abnegación de la razón? 

Carlos Fogl, profesor de la Academia de Ginebra , otro 
oráculo del l ibre pensamiento : «¡Demostrar que no h a y 
lugar en el mundo orgánico, n i en el inorgánico, para u n a 
fuerza independien te de la mater ia y capaz de obra r s e -
gún su gusto ó capr icho . . . e s la esencia intima del dar-
vinismo!... ;Lo impor tan te es q u e esta di rección se e n -
cuen t re . . . en el aire; q u e se imprima en todos los t r aba jos , 
y q u e se s ienla aun al lado del adversar io para cor regi r 
sus p r u e b a s an te s de q u e pasen á la publ ic idad!» ¡Qué sed 
de ateísmo!. . . Prosigue: «La couclus ion q u e me p a r e c e 
m u y cierta es la desapar ic ión de nuestra personal idad 



despues de la muer te . . . Ella hace veni r aba jo todo el ta-
blado de recompensas y penas fu tu r a s ; des t ruye toda 
esperanza de revivir más tarde y de recordar con dicha, 
en una forma más per fec ta , las imperfecc iones de nues t ra 
existencia pasada. . . Es preciso resignarse á mor i r por 
completo. . . la esperanza es un esclavo, la desesperación un 
hombre libres ¿No es es te el l engua je de un furioso? 

M. Carlos Martins, profesor de la Facu l t ad de c ienc ias 
de Montpeller, corresponsal de la Academia de c iencia .— 
Espongo más de ta l l adamen te el a tentado cont ra la c i en -
c ia , las monst ruosas fal las de cá lculo que el cjdio á la fe 
le lia hecho cometer , fa l las q u e dan á la es ta láemi ta de la 
caverna de Torquay t rescientos sesenta y cua t ro mil años 
de exis tencia , en vez de treinta y seis mil cua t roc ien tos 
años . El rec lama para la formación de otra es ta láemi ta dos 
mil años en vez de ocho. ¡Qué hombre! ;Qué sabio! 

El médico materialista y ateo.—Un profesor de la Facul-
tad de París, rodeado de sus discípulos, encon t r ábase en 
presenc ia de una enfe rma , re tenida por una inf lamación 
cancerosa de los dos senos. . . Aconsejar á la pobre pacien-
te q u e se matase hub ie ra s ido la expresión n a t u r a l de las 
convicc iones a teas y mater ia l i s tas del maestro; ¡pero se 
hab r í a dado pábulo al escándalo! . . . ¡Expresar él deseo 
de verla r e c u r r i r al suic idio hub ie ra sido m u y lógico, pero 
demasiado arriesgado! El maestro se contentó con expre-
sar la pena q u e sen t í a , porque cier to e sc rúpu lo religioso 
impedia á su en fe rma l ibrarse por la muer te de los te r r i -
bles su f r imien tos de un mal c ie r t amente i n c u r a b l e . Si 
no hay para el médico , como el mismo pregona, n i a lma 
inmor ta l , ni vida f u t u r a , si asi el fin como el origen del 
h o m b r e es el del an imal , t ambién es abso lu tamente c i e r -
to, q u e para él seria un derecho y un deber, a y u d a r á mo-
r i r al enfermo incurab le , y aun hacer le mor i r sin con-
sul ta r le , como se mata un caballo muermoso, ó q u e se 
haya pe rn iquebrado . 

La Estadística.—Bajo la p luma de M. Quetelet, secre tar io 
perpé tuo de la Academia de c ienc ias de Bruselas , aque l la 
de las c i enc ias modernas q u e pa rece sólo ha nac ido para 
negar ó maldec i r la Fe y la Revelac ión , el cá lcu lo filosófi-
co de las probabi l idades con su h i j a pr imogéni ta , la esta-
d ís t ica , h a llegado á ser un aux i l i a r de la Fe. Ha probado 
en efecto , que las cua l idades f i s ícas de cada série de s é -
res v iv ien tes y sus cua l idades morales , cuando se trata 
de séres in te l igentes , son ordenadas , en su desarrollo, por 
una ley m u y notab le , la m i s m a por doquiera , que a r ras t ra 
n e c e s a r i a m e n t e á la unidad de origen y de especie. 

Capitulo décimo tercero.—La Fe , sa lvaguard ia de la c i en -
cia .—El i lus t re Caucliy no hab ia vaci lado en dec i r á todos 
los sabios de su t iempo, sus co f rades y rivales: «Si el sabio 
b u s c a ve rdade ramen te la verdad, que r echace sin vac i la r 
toda hipótesis que esté en cont rad icc ión con las verdades 
reveladas. F.ste pun to es capi ta l , 110 diré , en in terés de la 
Rel igión, s ino en in te rés de las c ienc ias . Por desatender 
esta verdad, a lgunos sabios h a n tenido 1a desgracia de 
c o n s u m i r en vanos esfuerzos un t iempo precioso, que de-
b iera h a b e r sido empleado en hace r út i les d e s c u b r i -
mientos .» 

Hemos demos t rado hasta la evidencia que n a d a de lo 
que , eu la santa Biblia, toca de ce rca ó de lejos con la 
c i enc ia , ha recibido un ment ís ; ¡y sin embargo la c ienc ia 
h u m a n a h a t ra tado mi l lones de veces de ponerse en c o n -
t rad icc ión con la Revelación! Es, pues , necesar io q u e la 
c i enc ia haya caído mil lares de veces en el error; pues 
b i en , el er ror es s iempre , más ó menos, una fal ta y un 
b o c h o r n o . 

Esta gran verdad de q u e la fe e s la sa lvaguardia d iv ina , 
y como el guarda-fuego de la c iencia , está por doquie ra en 
evidencia en mí libro; probémoslo todavia s in embargo , 
con a lgunos e jemplos . 

La Luna y Laplace.—E[ Génesis af i rma de la m a n e r a 



despues de la muer te . . . Ella hace veni r aba jo todo el ta-
blado de recompensas y penas fu tu r a s ; des t ruye toda 
esperanza de revivir más tarde y de recordar con dicha, 
en una forma más per fec ta , las imperfecc iones de nues t ra 
existencia pasada. . . Es preciso resignarse á mor i r por 
completo. . . la esperanza es un esclavo, la desesperación un 
hombre libre.» ¿No es es te el l engua je de un furioso? 

M. Carlos Martins, profesor de la Facu l t ad de c ienc ias 
de Montpeller, corresponsal de la Academia de c iencia .— 
Expongo más de ta l l adamen te el a tentado cont ra la c i en -
c ia , las monst ruosas fal las de cá lculo que el cjdio á la fe 
le lia hecho cometer , fa l tas q u e dan á la es ta lácmi la de la 
caverna de Torquay t rescientos sesenta y cua t ro mil años 
de exis tencia , en vez de treinta y seis mil cua t roc ien tos 
años . El rec lama para la formación de otra es ta lácmi la dos 
mil años en vez de ocho. ¡Qué hombre! ;Qué sabio! 

El médico materialista y ateo.—Un profesor de la Facul-
tad de París, rodeado de sus discípulos, encon t r ábase en 
presenc ia de una enfe rma , re tenida por una inf lamación 
cancerosa de los dos senos. . . Aconsejar á la pobre pacien-
te q u e se matase hub ie ra s ido la expresión n a t u r a l de las 
convicc iones a teas y mater ia l i s tas del maestro; ¡pero se 
hab r í a dado pábulo al escándalo! . . . ¡Expresar él deseo 
de verla r e c u r r i r al suic idio hub ie ra sido m u y lógico, pero 
demasiado arriesgado! El maestro se contentó con expre-
sar la pena q u e sen t í a , porque cier to e sc rúpu lo religioso 
impedia á su en fe rma l ibrarse por la muer te de los te r r i -
bles su f r imien tos de un mal c ie r t amente i n c u r a b l e . Si 
no hay para el médico , como el mismo pregona, n i a lma 
inmor ta l , ni vida f u t u r a , si asi el fin como el origen del 
h o m b r e es el del an imal , t ambién es abso lu tamente c i e r -
to, q u e para él seria un derecho y un deber, a y u d a r á mo-
r i r al enfermo incurab le , y aun hacer le mor i r sin con-
sul ta r le , como se mata un caballo muermoso, ó q u e se 
haya pe rn iquebrado . 

La Estadística.—Bajo la p luma de M. Quetelel, secre tar io 
perpé tuo de. la Academia de c ienc ias de Bruselas , aque l la 
de las c i enc ias modernas q u e pa rece sólo ha nac ido para 
negar ó maldec i r la Fe y la Revelac ión , el cá lcu lo filosófi-
co de las probabi l idades con su h i j a pr imogéni ta , la esta-
d ís t ica , h a llegado á ser un aux i l i a r de la Fe. Ha probado 
en efecto , que las cua l idades f í s icas de cada série de s é -
res v iv ien tes y sus cua l idades morales , cuando se trata 
de séres in te l igentes , son ordenadas , en su desarrollo, por 
una ley m u y notab le , la m i s m a por doquiera , que a r ras t ra 
n e c e s a r i a m e n t e á la unidad de origen y de especie. 

Capitulo décimo tercero.—La Fe , sa lvaguard ia de la c i en -
cia .—El i lus t re Caucliy no hab ía vaci lado en dec i r á todos 
tos sabios de su t iempo, sus co f rades y rivales: «Si el sabio 
b u s c a ve rdade ramen te la verdad, que r echace sin vac i la r 
toda hipótesis que esté en cont rad icc ión con las verdades 
reveladas. Este pun to es capi ta l , 110 diré , en in terés de la 
Rel igión, s ino en in te rés de las c ienc ias . Por desatender 
esta verdad, a lgunos sabios h a n tenido 1a desgracia de 
c o n s u m i r en vanos esfuerzos un t iempo precioso, que de-
b iera h a b e r sido empleado en hace r út i les d e s c u b r i -
mientos .» 

Hemos demos t rado hasta la evidencia que n a d a de lo 
que , en la santa Biblia, toca de ce rca ó de lejos con la 
c i enc ia , ha recibido un ment ís ; ¡y sin embargo la c ienc ia 
h u m a n a h a t ra tado mi l lones de veces de ponerse en c o n -
t rad icc ión con la Revelación! Es, pues , necesar io q u e la 
c i enc ia haya caído mil lares de veces en el error; pues 
b i en , el er ror es s iempre , más ó menos, una fal ta y un 
b o c h o r n o . 

Esta gran verdad de q u e la fe e s la sa lvaguardia d iv ina , 
y como el guarda-fuego de la c iencia , está por doquie ra en 
evidencia en mi libro; probémoslo todavía s in embargo , 
con a lgunos e jemplos . 

La Luna y Laplace.—E[ Génesis af i rma de la m a n e r a 



uiíts fo rmal , q u e en t re los diversos fines de su creación la 
luna t iene por dest ino i luminar la t ierra . El más ¡ lustre 
de nues t ros as t rónomos ma temá t i cos Ha quer ido da r u n 
men t í s á esta verdad más c lara q u e el día . «Algunos p a r -
t idarios de las c a u s a s finales, dijo Laplace, lian imaginado 
que la luna f u é dada á la t ierra para i luminar la d u r a n t e 
la n o c h e En este caso la na tura leza no h u b i e r a a l c a n -
zado el objeto q u e se había propuesto , pues que á m e n u -
do nos vemos privados á la vez de la luz del sol y de la 
luna Para h a c e r de la luna 1111 lumina r de la t ie r ra , 
hub i e se ba s t ado poner en el origen la luna en oposicion 
con el sol, en el plano mismo de la ec l íp t ica , á una d i s -
tanc ia de la tierra igual á la cen tés ima par te de la dis-
tanc ia de la t ierra al sol, y dar á la luna y á la t ierra ve-
loc idades pa ra le l a s , p roporc ionadas á sus d i s t anc ias de 
este as t ro . E n t o n c e s la l una , en oposicion incesan te c o n 
el sol, h u b i e s e descri to al rededor de este una elipse se-
m e j a n t e á la de la t ierra. Los dos as t ros se hub i e r an s u c e -
dido el uno al otro en el hor izonte , y como á esta d i s t a n -
cia la luna n o hubiese s ido ecl ipsada, su luz h u b i e r a 
c o m p l e t a m e n t e reemplazado á la del sol.» 

¡Esto es á la vez un ment í s y una lección dadas al Crea-
dor: Pero el m e n t í s y la lección sólo eran en realidad n n a 
d i s t r acc ión , p o r 110 deci r una es t ravaganc ia . M. Liouvil le, 
d isc ípulo i l u s t r e de Laplace, ha demostrado r i g u r o s a m e n -
te la s iguiente proposicíon: «Si la luna hub i e se ocupado 
en el or igen la posicion particular que indica Lo/place, sólo 
harria podido mantenerse en ella durante un tiempo muy 
corto.» ¡Qué golpe! Laplace, además , ce r raba la p u e r t a 
á los más i n t e r e s a n t e s fenómenos y violaba las leyes 
más esenc ia les de la as t ronomía , ¡aun las mismas leyes 
de Kepler! Supr imía la precesión de los equinoccios , la 
n u t a c i ó n , los ec l ipses de sol y de luna, ecl ipses que 
Kepler l l a m a b a los pedagogos del cielo, etc. E11 fin, h a c e r 
br i l lar todas l a s noches la luna en el cielo era r e p r e s e n -
tar impoten te á la as t ronomía , ó a! menos aminora r su do-
min io en una proporcion enorme. ¡La aber rac ión de espí-

r i tu del gran as t rónomo conducía has ta el suicidio! Héme 
aquí b ien autor izado para decir que la Reve lac ión es el 
guarda- fuego de la c ienc ia . Cuéntase que Laplace a t revió-
se á dec i r al gran Napoleon, q u e habia podido constituir y 
esplicar los Mundos, sin ni siquiera recurrir é la hipótesis 
de la existencia de un Dios. ¡La palabra es c rue l , pero n a d a 
p r u e b a , a u n q u e haya sido preferida! ¡Laplace, en su lecho 
de muer te , pidió y recibió los auxil ios de la rel igión! 

Los zodiacos de Denderah y de Esné.—De la disposición 
de las cons te lac iones sobre estos dos zodíacos, deducióse 
con es t ruendo q u e la c reac ión del hombre , si es q u e h a -
bia s ido creado, r e m o n t á b a s e á qu ince ó veinte mil años , 
y du ran te m u c h o s años, la c ienc ia atea que cree en todo, 
escepto en la verdad, vivió de esta revelación an t ib íb l i ca . 
Pero presto los as t rónomos y los arqueólogos l lcgarou á 
demost ra r q u e es tos dos monumen tos no expresaban e n 
lo más mínírao la precesión de los equinoccios , q u e e ran 
de una f echa muy poco an te r io r , ó mejor dicho, poster ior 
á la era c r i s t i ana , aun au te s de que se hubiese leido sobre 
uno de es tos zodíacos la pa labra autocrator, que los colo-
caba en la era de los emperadores romanos. En efecto , 
Champollion el jóven habia deducido del ca rác te r de las 
e scu l tu ra s de los templos, todas de! más moderno esti lo, 
q u e no podían remontarse más allá de los T r a j a n o s y 
Antoninos. Y el vizconde de Rougé da como abso lu t a -
m e n t e c ie r to q u e el zodíaco de Denderah no puede ser 
más an t iguo q u e los Ptolomeos, ó ni s iquiera que los p r i -
meros Césares. Ha demostrado despues invenc ib lemen te 
q u e 1111 zodiaco casi idént ico á los de Denderah y Esné 
no era más que un monumen to astrológico, un lema de 
nac imien to , signum, nalalitium. Está, pues, comple tamen-
te en nues t ro de recho el repet ir con el gran Cuvier: «Hé 
aqu i lo bas tan te para disgustar á un espíritu acostumbrado 
á buscar en la, astronomía la p rueba de la ant igüedad de u n 
pueblo.» 

Las láminas de ta astronomía india.—Silvanu Hailly, en 



su Tratado de la astronomía india, no había vaci lado en 
dec i r : «Creemos q u e los indios son inventores , q u e sus 
descubr imien tos son originales y tomados de la n a t u r a l e -
za. Riqueza de la c iencia , var iedad de los métodos, e x a c -
t i tud de las de te rminac iones , todo asegura á los indios la 
posesión de la invención de su as t ronomía . La cronología 
iudia abraza por una filiación seguida un in térva lo de 
7030 años.» Bail ly devauábase los sesos en probar q u e es-
ta duración está en a rmonía con la cronología de los Se -
t en ta . Pero sus conc lus iones sólo eran u n sueño. «Basta-
ron, dice F ranc i sco Arago, a lgunas l ineas esc r i t a s por la 
p l u m a de Laplace , l íneas s iempre m a r c a d a s con el sello 
de la razón y de la esper iencia , para h a c e r desvanecer 
todo este cast i l lo , y hace r descender al in fo r tunado Bai-
ily de lo alto del pedestal á q u e se había elevado á tan 
poca costa.» Sólo recordamos uno de los a r g u m e n t o s de 
Laplace: «Los movimientos medios q u e las l á m i n a s i n -
d ias señalan á la luna y al sol, más rápidos de lo q u e d e -
ben ser según Tolomeo, indican q u e son poster iores á es te 
as t rónomo, porque sábese por la teoría de la gravedad 
universal q u e los movimientos loman mayor rapidez ¡des-
pués de un gran mimero de siglos.» 

M. Biot y sobre todo el aba te Guerín han completado la 
obra comenzada por Laplace . 

líl origen de la grasa y de la leche en los mamíferos; ori-
gen de la cera y de la Miel en las abejas.—Aunque esto sea 
colocarme un poco fuera de mi tésis, pe rdonaráseme c i t a r 
un cuar to e jemplo de los desvarios ó de l a sdeb i l idades de 
la ciencia, cuando no t iene bas tante en cuen ta las verda-
des dé la teología na tu ra l ó revelada. Perdiendo de vista 
el progreso q u e caracter iza las obras de la c reac ión , olvi-
d a n d o q u e el organismo de los an ímales es i n c o m p a r a -
blemente más complexo y perfecto que el de las p lan tas , 
c u a t r o de los más i lustres miembros de nues t ra Academia 
de c iencias col igáronse y dec la ra ron con solemnidad 
q u e los an ima le s no p roducen en manera a lguna la g rasa 

que nos prodigan; que las abe j a s pueden fo rmar comple -
t amen te en la corola de las flores la miel y la cera q u e 
nos dan . «Las materias grasicntas sólo se forman en las 
plantas; pasan ya completamente formadas á los animales.» 
Esta era la conclus ión de esta ru idosa mani fes tac ión . 
Asistí á la sesión en que se leyó, y j a m á s olvidaré el efec-
to de admi rac ión q u e produjo. Afirmar que la g rasa , 
la m a n t e c a , la cera es tán con ten idas comple tamente e n 
l as ye rbas , las ra ices ó las flores; q u e los granos comidos 
con t i enen y proporcionan toda la grasa del cerdo, del 
gamo y del capón, parecía un a ten tado al buen sen t ido . 
Y en efecto , otro qu ímico i lustre, M. Liebig, demost ró 
pronto por exper ienc ias posi t ivas q u e las materias gra-
sicntas con ten idas en las pa ta tas y en el heno no c o n t r i -
buyen en lo más mín imo á la formación de la m a n t e c a , 
pues to q u e se encuen t r an aquel las en las feces de la va-
ca .» Después probó M. Persoz, ba lanza en mano, que la 
c a n t i d a d de grasa elaborada en los consumos de almidón 
y a z ú c a r de maíz es más del doble de la contenida p r i m i -
t i vamen te en el maiz. líl re torno al buen sent ido verif icó-
se , y todos admi ran q u e los an ima le s t ienen la facu l tad 
de c r ea r la grasa por medio de las sus t anc i a s azucaradas 
ó de los h id roca rbu ros q u e e n c u e n t r a n en las p lan tas . 

Los errores y las aberraciones de la imaginación y del mi-
croscopio.—K1 demasiado célebre Haeckel , el oráculo e n 
Alemania de las c i enc ias na tu ra le s e m a u c i p a d a s de la le, 
bu llevado la extravagancia hasta dec i r : «Todos los séres 
an imados ó i n a n i m a d o s son el resul tado de la ac t iv idad 
mater ia l , según las leyes def inidas de las fuerzas per tene-
c i en t e s á la nebulosa pr imi t iva del universo. . . El mundo 
ac tua l existia v i r t ua lmen te en el vapor cósmico; y u n a 
in te l igenc ia capaz, conociendo las propiedades de las mo-
léculas de este vapor , hub ie ra podido predecir , por e jem-
plo, el estado de la fama de la. Gran Brema en 1859, con 
tanta certeza como se puede decir en qué se convertirá el vapor 
del aliento en un dia de invierno.» ¡Qué loca aserción! 



Como prueba de esla evolucion cont inua q u e hub ie ra 
dado suces ivo n a c i m i e n t o á todos los sé res organizados y 
no organizados, Haecke l invoca el hecho de que los fetos 
de c u a t r o meses de edad del hombre , del perro, de la tor-
tuga y del pollo vistos en el microscopio mués t r anse 
idént icos 6 al menos casi idénticos- Y no advier te q u e 
esta pretendida ident idad es la negación de la doct r ina 
de la evolución. Kn efecto, el p r imer sér prot is ta ó p ro tó -
geno, móuero ó eozon, sólo se hub i e se conver t ido sucesi-
vamen te en diátomo, r isápodo, c ic lope, ascidio, pez, tor-
tuga , pollo, perro y hombre , por medio de una série de 
t rasformaciones indef inidas ; y , por consiguiente , los fetos 
de la tor tuga, del pollo, del per ro y del hombre , q u e son 
toda la tor tuga , todo el pollo, todo el per ro y todo el hom-
bre . deben difer i r e s e n c i a l m e n t e los unos d~e los oíros; de 
modo que el solo pensamien to de probar la ident idad de 
fetos, productos necesar ios , según Haeckel , de evolucio-
n e s y de t r ans fo rmac iones i nnumerab le s , en el espacio y 
en el t iempo, es eri sí m i s m a una cont rad icc ión e s c a n d a -
losa, una indecorosa bur la . Si el microscopio afirma e s -
la ident idad imposible, es q u e se le pide lo q u e no puede 
da r , ó que miente . Sólo podia a f i r rna ry ha debido a f i rmar 
en real idad la unidad, la composic ion orgánica , ó la s i -
mi l i tud del desarrollo embr iona r io , doc t r ina admit ida 
p o r Geofredo Sain l -Hi la i re , y la cua l no es de n inguna 
manera ni el t r ans formac ion i smo, ni el evolucionismo, ni 
el darwinismo. 

A propósito del microscopio, del cua l laulo ha abusado 
la escuela mater ia l is ta , r ecue rdo esta ruda lección q u e 
u n gran físico, M. Tyndal l , dió á su cofrade M. Huxley: 
«Espero que vos, de quien m a l a s lenguas han formado un 
biologisla ¡un corre l ig ionar io de H a e c k e l . . / , me e scusa -
reís ante vuestros he rmanos , si me atrevo á deci ros que 
a lgunos se forman una idea m u y imperfecta de ía d i s t an -
cia que separo el l imite microscópico del l imite molecular ; 
y que, por una consecuenc ia necesar ia , emplean alguna 
vez utia fisiología ¡ve podría, imaginarse calculada anlici-

padamente con el objeto de engatar, cuando , por ejemplo, 
descr iben lo con ten ido en una celdil la como pe r f ec t amen-
te homogéneo y abso lu t amen te sin e s t r u c t u r a , porque 
e! microscopio no puede d is t ingui r en él e s t ruc tu ra algn 
n a . En tal caso, creo q u e el microscopio comienza á desem-
peñar un papel nocivo.» Despues prueba M. Tyndal l por 
esper íénc ias i r recusables , que entre el limite microscópico 
y el verdadero limite molecular, hay sitio para permutacio-
nes y combinaciones infinitas. 

1 ,A P E SALV ACHIA ROÍA D E LA H i s T O B i A . — L a c i e n c i a d e l a h i s -

toria t iene neces idad , más que cua lqu ie r otra c i enc ia , de 
ser cus todiada , por no prevar icar en su mis ión, ó sea en el 
re la to verdadero de la acción de'Dios sobre el mundo , y 
de unos hombres sobre otros. El alma de la historia es 
la verdad, l .nego, desde q u e la fe no domina ya á la inte-
l igencia y á la voluntad, más a u n , desde q u e el espír i tu 
se ha h e c h o hosti l á la fe, le es imposible al h is tor iador 
no caer en los más odiosos er rores , ó no de jarse a r r a s t r a r 
á desna tura l iza r los hechos , lo q u e es prevar icar en su 
noble mis ión . Es fác i l , en efecto , p robar que el er ror h i s -
tór ico, voluntar io ó involuutar io , t iene por p r inc ipa l cau-
sa el ódío ó el t emor de la verdad religiosa, y que. bajo 
esle pun to de vista, la fe puede y debe ser pora la ciencia 
de 1a historia una preciosa sa lvaguardia . Todas las veces 
q u e un hecho cua lqu ie ra sea en pe r ju ic io ó en bochorno 
de la Iglesia, de s u s actos, de sus doc t r inas ó de s u s cos-
t u m b r e s , se puede, se debe estar c ier to an t i c ipadamen te 
de q u e este hecho es inventado ó está desnatural izado. 
P r u e b o esta verdad capital por un suf ic iente n ú m e r o de 
e jemplos tomados de la Defensa de la Iglesia contra 'os er-
rores históricos de MM. Guhot, Agustín y Amadeo Thierry. 
Michelet, Ampére, p'auriel, Enrique Martin, e tc . , por el 
aba t e Gorini; y de los Errores y falsedades históricas de 
M. C. fíarlhelemy. Seguiré el órden cronológico. 

La independencia de san Pallo.—Michelet di jo: «La v e -



andad de los otros apóstoles e s to rbaba á san I 'ablo, y le 
'ra preciso, como á un águi la , un horizonte para él solo.» 
Sueno y ment i ra ' pablo no se mues t ra n i coar tado, ni in-
dependiente. Predica á viva voz y por escr i to á los h a b i -
entes de Damasco, J e ru sa l en , Anl ioquía , Roma, e tc . . . 
convertidos por otros apóstoles. 

La rebelión de san Ireneo.—«Ireneo, dice M. J . J . A m -
íere, escr ib ió á un gran número de obispos para exhor-
tarles á es ta r firmes y m a n t e n e r la independenc ia de s u s 
iglesias.» ¡Nuevo sueño y engaño! Tra tábase del dia de la 
celebración de la Pascua . I reneo quer ía imped i r lo q u e 
creia ser u n a precipi tac ión de la autor idad. Cómo h u b i e -
re podido a f i rmar la independencia de las Iglesias pa r t i cu -
. ' res el que en su l ibro sobre las he re j í a s esc lamó: «Con 
«ta Iglesia m u y grande, m u y an t igua , conocida de todos, 
•andada en Roma por los dos apóstoles más ¡lustres, s a n 
?-idro y san Pablo, á causa de su poderoso pr imado, es 
eon la que es necesar io q u e toda iglesia vaya acorde ; por 
ella es por la cua l los fieles espar ramados por todos los 
-ligares han conservado la t radición apostólica. 

La eaida del papa Liberio.—Teodoreto cuen ta que , r e -
querido por el emperador Constancio para su sc r ib i r e l 
juicio h e c h o por los obispos a r r í anos de Oriente cont ra san 
Atanasio, ó á par t i r para el des t i e r rodespues de t res d ías de 
reflexión, t i b e r i o respondió: «El espacio de t res d ias ó de 
tres meses no cambiará mi resolución; env iedme allá don-
de os plazca.» Transcur r idos dos años, á petición de las 
camas romanas , Liberio volvió del des t ier ro ba jo la condi-
ción impues ta por el emperador de q u e gobernaría con Fé-
lix, d iácono, consagrado obispo de Roma. Pero esla condi-
ción no fué aceptada por el pueblo q u e esclamó u n á n i m e -
mente: ¡Un Dios, un Cristo, nn Obispo! En tonces Fél ix fué 
á hab i t a r en otra c iudad, y Liberio permanec ió en Roma-

Este re íalo de un au tor casi con temporáneo 110 supone 
ü r m u l a a lguna suscr i ta á gusto del emperador , y c o n f i r -

ma lo q u e san Atanasio dijo de Liberio q u e enseñar ía á 
nues t ros nietos como se debe combat i r hasta la muer te 
por la defensa de la verdad. El Martirologio romano a f i r -
ma q u e Liberio volvió á su grey, l lena de una invenc ib le 
adhes ión liácia él, gobernóla s a n t a m e n t e y mur ió . San 
Ambrosio que le conoció j a m á s le da otro nombre que el 
de santo pontíf ice. San Basilio le l l ama b ienaven turado . 
La c rón ica de san Je rón imo cont iene un pasa je q u e 
pa rece autor iza la creencia en la caida de Liberio, pero 
los Bolandistas han probado q u e este pasa je falta en los 
e jemplares más au t iguos y autor izados de esta c rón ica , 
y que se trata de una interpolación pòs tuma. El re la to 
del Líber pontificalis, a f i rmando q u e Liberio se somete á 
los órdenes del emperador y q u e promete c o m u n i c a r úni-
camente con herejes , con la condicion de que no se le 
exigir ía su rebaulizacion, es tá l lena de errores y c o n t r a -
d icc iones y 110 puede dudarse de q u e no sea obra de los 
a r r íanos . ¡La reserva de la rebaulizacion es absu rda , aun 
en el caso de q u e no se t ra tase de la de Liberio! El pre ten-
dido concil io de Roma q u e hub ie ra depuesto á Félix j a -
más ha exist ido, y es falso que Félix fuese á morir en paz 
en su pradiolv/m de la via. Portuetisis, pues q u e se le c o r -
tóla cabeza en la c iudad de Sora p o r ó r d e n d e Constancio, 
que le condenó con sus cómpl ices ü r s a c i o y Valente, como 
lo prueba la inscr ipc ión de un sarcófago q u e con t iene su 
cuerpo: Corpus sancii Felicìs qui darnnavil Ciynslanlium. 

Las Acia sancii Busebii que nos mues t r an al e m p e r a d o r 
Constancio y á Liberio con ju rados con t r a el obispo Félix, 
así como el relato del Liber ponliñcalis, son c o n t r a d i c h o s 
por la cronología, la historia y los monumentos . Colocan 
la ent revis ta de Eusebio, Liberio y Constancio en el año 
359; pues bien, es c ier to q u e el emperador no puso los p iés 
en Roma desde el mes del 358 que pasó en ella,}- que j a -
más se encon t ré en Roma con Liberio. Las Actas hacen 
mor i r á Félix en su reducida casa de campo. El pre tendi -
do conci l io reun ido en Roma para" condenar á un papa 
muer to es una fábula odiosa, r e fu tada a n t i c i p a d a m e n t e 
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por un m o n u m e n t o so lemne, i r recusable , por la v e n e r a -
ción que Dámaso p rofesaba á Liberio. Se ha movido g r a n -
de alboroto con las t r es p re tend idas c a r t a s del papa Libe-
rio, en las cua les anunc i a q u e se pone fuera de la c o n -
t ienda promovida con mot ivo de Atanasio, y que le ha 
condenado: c a r t a s q u e Bossuet , q u e las encon t raba s in 
embargo exces ivamente miserables, creyó deber admi t i r 
como au tén t i cas en las notas de su Defensa. Pero el 
cé lebre bolandista St i r l ing. que lia encon t rado m u c h a s 
coplas de estas p r e t e n d i d a s car tas , ha probado que son 
m u y diversas e n t r e si, y que por cons iguien te no se les 
puede conceder fe a lguna . Además en ellas hormiguean 
imposibi l idades mani f ies tas : en efecto, el mi smo san Ata-
nas io atest igua e n un documento au tén t i co que I . ibeno 
j amás le condenó; no e n c u é n t r a s e en la h i s tor ia huel la 
a lguna del conci l io de Campania que Liberio h u b i e r a reu-
nido para c o n d e n a r á Atanasio, y la af i rmación de q u e 
Liberio, an te s de pa r t i r para el dest ierro , esc r ib ió a todo 
el muudo catól ico le t ras q u e l levaban la condenac ión de 
Atanasio, es c o n t r a d i c h a por la negación solemne de rom-
per con Atanasio q u e Teodoreto puso cu boca de Liberio. 
Es . pues , c o m p l e t a m e n t e n a t u r a l q u e la c i ^ c i a actual 
baya anulado el j u i c io del siglo x v n y proclamado la per-
f ec ta inocencia de Liberio. Su pre tendida caida es u n a 
gran fa lsedad h i s tó r i ca . 

Se h a descub ie r to r ec i en t emen te un sarcófago, e j e c u -
tado con toda certeza cu la segunda mitad del siglo iv, 
en la época de la imaginar ia caida de Liberio, y que pare-
ce ser una protesta enérg ica cont ra las c a l u m n i a s de q u e 
han colmado los a r r í a n o s su memoria . El escul tor repre-
senta á Jesuc r i s to dando á Pedro la vara de Moisés, es 
dec i r , la p leni tud de la autor idad adminis t ra t iva , j ud i c i a l 
y dogmática. No podia espresarse mejor la inde fec t ib i -
l idad é infal ibi l idad de los sucesores de san Pedro. No son 
ú n i c a m e n t e las l laves, es te emblema evangélico q u e h u -
biera podido in t e rp re t a r se en un sentido p u r a m e n t e e s p i -
r i tua l , es la vara milagrosa lo que Pedro, rodeado de los 

apóstoles, rec ibe él solo como insigna de una au to r idad 
q u e no t iene igual en el mundo . 

Los crímenes de Sia. Clotilde.—San Gregorio de Tours 
di jo de Clotilde: «La reine Clotilde mostróse tal y tan g r an -
de, que fué el honor de todos. N'i la real dignidad de sus 
h i jos , ni la ambic ión del mundo , n i las r iquezas pudieron 
a r ras t ra r l a á su perdición por medio del orgullo. Pero s u 
h u m i l d a d la elevó por la gracia .» ¿Y sin embargo es te 
mismo Gregorio de Tours , tan entus ias ta de Clotilde, pon-
dría en su boca un discurso lleno de indignación, e sp re -
sando un a rd ien te deseo de v e r á sus h i jos vengar en Se -
gismundo, hi jo de Gondebaudo, la muer te de su padre y 
inadre? Este discurso es por c ie r to una interpolación 
h e c h a en el texto del g ran his tor iador para jus t i f i ca r la 
invasión de la Burgondia por los t r es reyes f rancos . Gre-
gorio de Tours demas iado habia previsto estas in te rpo-
laciones , c u a n d o , al fin de su manuscr i to , decia á los 
sacerdotes de Tours: «Jamás cuando hagais escr ib i r se-
gunda vez, d ic té is c ie r tas par tes , omi t iendo otras.» 

A su vez, Fredegasto, ci tado por 51. Enr ique Mart in, pre-
t e n d e q u e Clotilde volviendo á F ranc i a , an te s de pasar la 
f ron te ra , rogase á sus guias q u e saqueasen é incendiasen 
dos lugares del pais de Burgondia, s i tuados á uno y otro 
lado del c a m i n o ; y que esc lamase despues de esta b á r b a -
ra e j ecuc ión : «¡Dios todopoderoso, yo te doy gracias ; veo 
por fin comenzar la venganza de mis padres y amigos!» 
¡Qué bá rba ra sa t is facción! ¡Qué s ingular oraciou en la 
vigilia de un desposorio! El mi smo M. Enr ique Martin se 
r e f u t a y revela el sec re to de esta acusación engañosa , 
añadiendo: «Esta un ion y s u s graves consecuenc ias h i r ie -
ron la imaginación popular , y el mat r imonio convi r t ióse 
en el texto de esos re la tos romancescos que fueron or-
nándose y embel lec iéndose de generac ión en generac ión .» 

F.l incendio de la Biblioteca de Alejandría.—A J . J . Am-
père se le escapó dec i r : «Omar ha sido declarado ca s i 



i n o c e n t e del incendio de los l ibros de Alejandría. Se le 
h a n descub ie r to al rneuos dos cómpl ices , q u e se le ade lan-
ta ron y que han hecho mucho más mal que ól, César y el 
Cristianismo Se p u e d e •mantener cono adquirido p a r a 
la h i s tor ia el hecho de q u e las dos g randes colecciones 
f u e r o n des t ru idas la una por César, la otra por los cr is-
t ianos » M. León Lefort, profesor de la Escuela de me-
d i c ina , ha ido más lejos; absuelve á su vez á César , y de j a 
á los c r i s t i anos únicos culpables de un g ran c r imen . Es 
v e r d a d que la es ta tua de Serapis fué destrozada y su tem-
plo des t ru ido , pero no se der r ibaron los compar t imen tos 
en q u e se ha l laba la Biblioteca, y en la c u a l se ha l l aban 
for t i f icados los paganos. Hubo amenazas cuyo e jecuc ión 
su spend ió la órden del emperador , pero no a taque , y la 
Bibl io teca no tuvo eu modo alguno q n e suf r i r un asalto 
q u e n o se verificó, como lo p rueba el mismo texto de l iu -
íino. L a s obras del Serapeum fueron des t ru idos tan poco 
en es ta ocasiou, que. en 492, el populacho enseñoreóse 
de todo , y quemó vivos á los soldados romanos que. se 
h a l l a b a n encer rados en ellos. Eumopo, filóáofo contempo-
r á n e o de estos hechos y enemigo de los cr is t ianos , hab la 
de u n a batalla l ibrada contra las es ta tuas y r iquezas s a -
g r a d a s , pero no dice ni una palabra d é l o s l ibros ó de la 
Bibl io teca . Habla Orosio del incendio de cua t roc i en tos mil 
v o l ú m e n e s causados por los Romanos (que él l l ama los 
«Nuestros»), pero ni una sola palabra dice del incendio , 
q u e h u b i e s e n promovido los cr is t ianos , de una segunda 
y g r a n d e Biblioteca. Reconocidos inocentes los c r i s t i a -
nos, n o por monjes de la Edad media , sino por historiado-
res á r a b e s m u y est imados, def ienda qu ienqu ie ra á Ornar 
de la ca lumnia l evan tada con t r a él. 

Es t e mismo M. León Leforl hablase atrevido á a f i rmar 
que a u t e s de Hipócra tes 110 hab ia hab ido ni médicos, ni 
c i r u j a n o s . ¡Ignorancia y ment i ra ! Recue rdo un g ran n ú -
mero de textos de la san ta Escr i tu ra , escr i tos muchos 
siglos an te s de Hipócrates , y q u e forman como una legis-
l a c i ó n del médico y de la medic ina . 

Usurpación de Pepino el Breve consagrada por Zaca-
rías.— A la pregunta formulada por Bunhardo, obispo de 
•Wurtzburgo, y Fut rado , aba t e de San Dionisio, del modo 
s iguiente : «¿A quién es más j u s t o da r el nombre do rey, á 
aque l que no t iene más autor idad real que el nombre , ó á 
aquel que la posee por completo sin el nombre?» Zacarías' 
respondería: «Es j u s t o y razonable q u e aquel q u e t iene 
todo el poder real tenga también el nombre de rey.» ¿Es 
esto como se ha pre tendido una in jus t i c i a , una u s u r p a -
ción sobre lo tempora l de los reyes? No, d ice Bosuet. No 
se pedia al pont íf ice que él mi smo qui tase ó diese el t ro-
no, s ino q u e declarase si el reino podio ser qu i tado ó dado 
por los q u e juzgaban tener derecho para ello. La Iglesia, 
dice á su vez Fenelon, no des t i tu ía , ni inst i tuía á los 
p r ínc ipes láicos: respondía ú n i c a m e n t e sobre lo tocante 
á la conc ienc ia en materia de con t ra to y j u r amen to . . . 
Era una potestad directora ú n i c a m e n t e de las c o n c i e n -
cias , tal como lo p rueba Gerson. Cha teaubr iand añade: 
«Trotar de usurpac ión el advenimiento de Pepino á la c o -
rona es una de esas viejas ment i ras h is tór icas que llegan, 
á ser verdades á fuerza de ser repel idas . No hay u s u r p a -
ción allí donde la monarquía es electiva.» Aun en 18:10, los 
obispos de Franc ia p reguntaron al soberano Pontíf ice sí 
podian pres ta r j u r a m e n t o de fidelidad á Luis Felipe, ele-
gido rey de los F ranceses . 

El Papa Zacarías y los Antípodas.—En una car ta á san 
Bonifacio, el papa Zacar ías h u b i e r a dicho de Virgilio, 
obispo, acusado de habe r admit ido los ant ipodas: «-Arro-
jad le d é l a Iglesia, despuesde haber le despojado de su c a -
rác te r en el seno de un concilio.» Realmente no se t r a -
taba de s imples ant ípodas, s ino de otro mundo , de otros 
hombres s i tuados bajo la t ierra , y que no ser ian d e s c e n -
dientes de Adán. M. Tyndal l , en su discurso de Belfast, 
acusa á san Agustín, q u e sin embargo admitía la redon-
dez de la t ierra , de habe r negado la existencia de los an-
típodas; pues bien, hé aqu i el mismo texto de san Agus-



lin: «No es bastante que la l ierra sea un globo redondo 
para que haya en él ant ípodas. No bas tar la , a u n q u e de-
bajo de nosotros la lierra fuese l lana y sólida; seria p r e -
ciso además q u e los descendien tes de Noé pudiesen l le -
gar ó t ranspor ta rse a l lá . Pues b ien , me parece absurdo 
afirmar q u e a lgunos hombres , part idos de aquí , hayan 
podido, navegando de un lado á otro de la inmens idad 
del Océano, abordar en las t ie r ras q u e están bajo nues t ros 
piés.» Lo q u e san Agustín niega no es, pues , la posibi l i -
dad de los ant ípodas , sino los progresos de la navegación. 

T,o. mutilación de León III.—Con motivo del conci l io del 
Vaticano y de la proclamación del dogma d é l a in fa l ib i l i -
dad, una prensa impía ha recordado las hor r ib les m u t i l a -
ciones de que fué obje to un papa santo, y q u e pretendía 
fué el castigo de un c r imen infame. San León III d i s t i n -
guióse desde su j uven tud ecles iás t ica por su e locuenc ia , 
la firmeza de su ca rác te r , su ca r idad y s u s a b u n d a n t e s 
l imosnas . F u é elegido papa por voz u n á n i m e . Dos ambi-
ciosos sacerdotes c u y a s esperanzas hab ía def raudado 
su e lecc ión , compraron una t ropa de b a n d i d o s , q u e 
llegaron á a r r anca r l e los ojos, á cor ta r le la lengua, 
etc., e tc . , y a r ras t rá ron le ciego á una pris ión. A esta n u e -
va l lenóse la c iudad de confus ion y horror . . . Pero m u y 
pronto un milagro a tes t iguado por gran número de auto-
res volvió la vista y la palabra á León. Presto la entrevis-
ta del Pontíf ice con Garlo-Magno vengóle noblemente de 
estos inmerec idos u l t r a j e s . Abrazáronse el uno al otro, 
vert iendo lágrimas de en te rnec imien to . León con voz 
conmovida en tonó el h i m n o de los Angeles, y Carlo-Maguo 
le llevó en t r iunfo á la Iglesia, donde se r indieron so lemnes 
acciones de g rac ias á Dios.. . Esto no era ba s t an t e . Al 8flo 
siguiente fué el mismo Cario-Magno á Roma para comple-
tar la pac i f icac ión . Una gran asamblea de obispos y se-
ñores tuvo lugar en la basí l ica. El humilde, y piadoso pon-
tífice quer ía jus t i f i ca r se de las ca lumniosas acusac iones 
de s u s asesinos, y pedia ser juzgado; pero la asamblea e s -

clamó con una sola voz: «Nosotros todos somos juzgadospor 
la silla y el pastor que preside en ella, pero este no es j u z -
gado por nadie.» El papa , sin embargo, s u b i ó á la t r ibuna , 
y con la mano puesta sobre el l ibro de los Evangelios, j u r ó 
an te Dios, y por voluntad propia, q u e era inocente de las 
acc iones que se le hab ían imputado. El dia de Nat ividad 
del año 800, Carlo-Magno volvió á la Iglesia de San Pedro. 
León acercósele , y colocó sobre su cabeza una corona re -
luc ien te de pedrer ía , p roc lamándole emperador de los Ro-
manos . Esta alianza asi consagrada por León en t re la 
Iglesia y el Eslado es uno de los g randes motivos del ódio 
de q u e aquel es objeto. 

La papisa Juana.—Esta hubiera ocupado la silla de 
san Pedro en t re los papas, León IX, muer to en 17 de ju l io 
de 855, y Benito XIII, elegido el 1 de se t iembre del mismo 
año. Pues b ien , Anastasio el Bibl iotecario dice en t é r m i -
nos formales: «Despues que el papa León cerró los ojos á 
la luz, todo el c lero , los no tab les y el pueblo de Roma, 
acordaron elegir á Benito; al ins tante , illico, encon t rá ron-
le orando en el t í tulo de San Calixto; luegu, despues 
de haber lo sentado en el t rono pontif ical y de habe r fir-
mado el decre to de su e lección, enviáronlo á los m u y i n -
venc ib les augus tos Lotario y Luis. 

Bayle, Blondel y J u r i e u han protes tado cont ra esta e s -
traüa i n v e n c i ó n . 

San Gregorio VII.—¿De q u é no se ha acusado á este 
g ran papa? De habe r s ido tenido por santo, y por razón 
de esto, de habe r se hecho como el amo del m u n d o , 
de habe r c re ído en la sant idad de los pont í f ices romanos , 
de haber quer ido humi l la r lo todo, de sólo habe r visto en 
la his tor ia la Iglesia, de habe r sido uno de los a n t e p a s a -
dos de los Montañeses, de haber muer to como un e s c é p -
t ico. Es tas son otras t an tas falsedades y ca lumnias , q u e el 
aba t e Gorini rechaza vic tor iosamente , pero que re fu ta más 
v ic tor iosamente a ú n la car ta tan pa t é t i ca , escr i ta por es te 



gran papa á un piadoso amigo q u e habia dejado e n C l u n y . . . 
«Cuando vuelvo en mí, e n c u é n t r a m e de tal modo postrado 
ba jo el peso de mis p rop ias acciones , q u e no me res ta otra 
esperanza de sa lvac ión , q u e la sola miser icordia de Cris-
to. Si yo no asp i rase á una vida mejor y á ser ú t i l á la 
santa Iglesia, no pe rmanece r í a en Roma, donde es toy for-
zado, Dios es testigo de ello, á h a b i t a r desde h a c e veinte 
años. Aquel q u e rae b a a tado con es tas l igaduras . . . yo le 
aguardo, y m u c h a s veces le digo: ¡Daos pr isa , no tardéis , 
ap resuraos y lo más p ron to sol tadme, por el amor de la 
b i enaven tu rada María y de san Pedro!» Esta es el alma de 
un gran santo q u e se desahoga de es te modo a n t e Dios y 
los hombres . 

Reciente del todo, y a u n q u e sea todavía el eco de las 
p reocupac iones vulgares , M. Zeller, de la Academia de las 
inscr ipc iones y bellas letras, no ha vaci lado en recono-
cer con un escr i to r a leman , M. Dreysen, q u e «este fué 
un pensamien to tan moral como animoso, una obra de ci-
vilización así como un bien para la Iglesia, r e c l a m a r del 
estado, del Imperio, la l ibe r tad del sacerdocio avasal lado, 
corrompido por la feudal idad . Esta empresa ex t raord ina-
ria dié á la vida c r i s t i ana de Occidente un n u e v o im-
pulso, una d i r ecc ión más a l t a , una corporacion más 
san ta .» 

Y luego ¡qué esp lendor de la fe en el c u a d r o t an c o n -
movedor h e c h o por M. Zeller sobre la cé lebre ent revis ta 
del rey E n r i q u e y del papa Gregorio! Hé aqu í su d e s e n -
lace . 

«El 18 de enero , con tún ica de lana , con los p iés des -
nudos , como u n pen i t en t e , Enr ique presentóse an te la 
p r imera cerca del cast i l lo de Canossa. Era e n t o n c e s un 
h o m b r e en el vigor de la edad, de es ta tura y belleza dig-
n a s de un emperador . . . En la noche del t e rce r d ia , ú n i -
c a m e n t e el papa cedió y promet ió da r la abso luc ión q u e 
se le pedia, pero t omando sus ga ran t í a s para conse rvar su 
intervención en las cosas públ icas . . . El rey obligóse á 
presentarse á la Dieta de los p r ínc ipes para ser reconocido 

en ella inocen te ó cu lpable , á proteger al papa en su 
vida, en sus miembros , en su honor , hasta que hubiese 
pasado los Alpes y p ronunc iado el fallo la Dieta, s u j e -
tarse á no Ilevar íns ignia a lguna de su dignidad real, y 
abs tene r se de todo acto de gobierno (nihil reginm, nihil 
publicum ). 

Kl alma de las mujeres.—Se ha repetido desde hace mu-
cho t iempo y se repi te todavía cada dia que «en un c o n -
cilio de Macón, se trató de si las muje res eran u n a c r i a -
tura h u m a n a , y q u e no decidiéronse por la af i rmat iva 
s ino despues de un largo exámen.» Pues b ien , en el con-
cilio de n ingún modo se t r a t aba del alma de las muje res 
s ino solamente de su nombre! Uno de los obispos dudaba 
q u e la m u j e r pudiese ser l lamada «hombre». Recordóse 
qus en el Antiguo Tes t amen to se dice que Dios cr ió al 
h o m b r e varón y h e m b r a , y que el Señor es l lamado Hijo 
del hombre , porque es hi jo de la Virgen María: toda duda 
desapareció al ins tante . 

Las matanzas de Beziers.—Preténdese que , d ic iendo al 
aba t e Arnaldo de Ci teaux que los catól icos encon t r ábanse 
en la c iudad tomada confundidos con los here jes , y p re -
gun tándo le : «¿Qué haremos, señor? No podemos d is t ingui r 
los buenos de los malos!» contestase: «Heridlos, porque el 
Señor sabe cuáles son los suyos.» M. Guizot pone estas p a -
labras,—asf modif icadas: Matadlos á todos,—en boca de 
Milon, secre tar io del Papa y n u n c i o de la Santa Sede. P e -
ro c inco au to res contemporáneos a tes t iguan que los R i -
baudos y los Trnandos , exasperados por una sal ida de los 
s i t iados, en t raron en la c iudad con los fugit ivos, sin aun 
esperar la órden de los jefes , y tomaron la iniciat iva «le 
la ca rn icer ía , cayendo toda la responsabi l idad sobre los 
mismos, de manera que no hubo lugar para el diálogo 
en t re Arnaldo ó Milon y los s i t iadores. Los pre tendidos 
c ien mil h a b i t a n t e s de Beziers r edúcense á doce ó q u i n c e 
mil , y el número de los desgraciados q u e perec ieron en la 



matanza no eseede de siete mil. Esto es demasiado, pero 
los revoltosos no hub ie ran debido olvidar que sembrando 
vientos se recogen tempestades . 

La Inquisición y Torquemada.—Como esta 110 hay cues-
tión más envuelta en errores, en m e n t i r a s envenenadas , en 
declauiac. mes apasionadas y f u r i b u u d a s , q u e se h a y a n 
echado con la mayor audacia en cara de la santa Iglesia. Y 
al mismo tiempo no hay cuest ión más senc i l l a , más ino-
fensiva, y aun mejor resuel la por el s imple buen sent ido, 
privado y público. En efecto, en los siglos cr is t ianos , el 
gobierno que lomaba al hombre en su síntesis, tal como nos 
es presentado por la na tura leza , la razón y la fe, a l hom-
bre del tiempo y al h o m b r e de la e te rn idad , al hombre ma-
terial y ai hombre espi r i tua l , al hombre de la natura leza y 
al hombre de la gracia , a l h o m b r e de las neces idades y de 
los intereses mater ia les , morales , religiosos ó s o b r e n a t u -
rales. obligábase á ordenar y defender con todo su po-
der estos diversos y múl t ip les in tereses sagrados para él 
en un mismo grado. En es te órden de gobierno, la religión 
reconocida y aceptada como única verdadera, ún ica divi-
na, era lev de Estado. Este podía y debia cas t igar el a ten-
lado exterior cont ra la fe de un individuo, como cast iga 
el atentado contra el honor y con t r a el bolsillo a jeno. Un 
poder ó tribunal in termediar io en l re el Estado y el i n d i -
viduo, instituido para conocer , j uzga r y cas t igar los aten-
lados exteriores á la fe rel igiosa, era tan legít imo como los 
tribunales nombrados para conocer los deli tos con t r a el 
Estado 6 contra las personas . El individuo q u e d e n u n c i a -
ba á aquel que no lenia reparo en tender una celada á su 
fe, no tenia menos delicadeza q u e 8quel que d e n u n c i a b a 
el atentado cometido cont ra su persona ó con t r a s u s b ie-
nes. Estos principios se ap l i caban ev iden temente á los 
moros y á los jud íos de España, á los a lb igenses y á los 
hugonotes de Franc ia , as i como á los insur rec tos de ju l io 
de 1830, oe febrero de 1848, de ju l io de 1849, de marzo de 
1871. Basta enunc ia r los para h a c e r jus t i c i a á las acusa-

c lones fo rmuladas cont ra la Iglesia y el gobierno con mo-
tivo de la Inqu i s ic ión . 

La lnqu i s i c ion eclesiást ica f u é c o n t r a p u e s t a e n 1204á los 
Albigenses insur recc ionados cont ra la Iglesia y el Estado. 
No f u é confiada á los Dominicos has ta 1234, doce años 
después de la m u e r t e de santo Domingo, el cual sólo opu-
so á los he re j e s el a r m a de la oracion, del santo Rosario y 
de la pa labra . La Inquis ic ión política fué ins t i tu ida e n 
1478 por Fernando el Católico cont ra los judíos , que, por 
sus r iquezas, su inf luencia , sus al ianzas, hab ían llegado 
á ser Inf in i tamente temibles , y fo rmaban como una n a -
ción en la nac ión . Un edicto del 24 de marzo de 1492 o r -
denó á l o d o j u d í o q u e rehusase abrazar el c r i s t i an i smo, el 
a b a n d o n a r España a n t e s del 30 de ju l io del mismo año. 
Tre in ta mil famil ias , cien mil indiv iduos , aceptaron el 
dest ierro. El 12 de febrero de 1502, olro edicto real colo-
có á los moriscos en la a l te rnat iva de abrazar si c r i s t i a -
n i smo ó expa t r ia r se . 

Es preciso, an te s q u e todo, cuando se t ra ta de lo Inqui -
s ic ión, m a r c a r la pa r te del gobierno y la de la Iglesia. To-
do lo que el t r i b u n a l despliega de severo y terr ible , los 
tormentos , la pena de muer t e , pe r tenecen al gobierno. 
Toda la c lemencia que juega tan gran papel en los reíalos 
de la Inquis ic ión es la acción de la Iglesia, q u e sólo s e 
ocupa de los supl ic ios para supr imir los ó endulzar los . 
Esta d is t inc ión estaba tan m a r c a d a en tas c o s t u m b r e s , 
q u e los Templar ios pedían con ins tanc ia ser juzgados por 
el t r ibunal de l a l n q u i s i c i o n , sabiendo muy bien, d icen los 
his tor iadores , que si oblenian tales jueces, no podrían ser 
wadenados á muerte. La Iglesia romana fué la única q u e 
en el universo protestó cont ra los edictos excesivos de 
sau Luis y Cárlos V. Era un proverbio a leman el q u e 
decia , q u e era bueno el v iv i r bajo el báculo , ó sea en 
l as soberan ías ec les iás t icas . «Jamás en estos pacíf icos 
gobiernos , dice M. de Maislre, se t r a t aba n i de p e r s e c u -
c ión , n i de ju ic ios cap i ta les cont ra los enemigos e s -
p i r i tua les del poder q u e re inaba . Roma es tal vez el 



único lugar de Europa en que el j ud ío no es ni m a l t r a t a -
do ni humi l lado; una f rase proverbial l lama á Roma el 
para íso de los judíos .» Los reformadores del siglo xv no 
supieron l ibrarse de es tos excesos de severidad. Uno de 
los dogmas de Calvino era que se debe r e p r i m i r á los lierer 
j e s por med io de la cuch i l l a ; y en una pequeña c iudad de 
Alemania. Nord l inden , q u e cuen ta u n a población de seis 
mil a lmas, quemó en c u a t r o años treinta y c inco hech ice -
ras. A esta terr ible c u e n t a , el número de hech ice ra s 
quemadas en España , en cua t ro años, hub ie ra sido de 
treinta mil, n ú m e r o supe r io r en ve in te mil al total de los 
que es tuvieron su je tos á la jus t ic ia de la Inquis ic ión , de 
los que, du ran te t r e sc ien tos c incuen ta años, fueron c o n -
denados á mue r t e . 

El barón Rupin probó en la t r ibuna del Senado q u e la 
in to lerancia religiosa no t an solo ú n i c a m e n t e tenía asilo 
en los paises here jes , s ino que alli era donde se mal t raba 
con u n rigor tanto m á s in jus to , en cuan to los gobiernos 
católicos cons ide raban un c r imen el u sa r de reciproco-
cidad. 

En realidad, l a s v í c t i m a s de la Inquis ic ión eran las vic-
inas de la ley. El T r i b u n a l del Santo ;OGcio sólo abando-
naba al brazo secu la r y al úl t imo supl ic io á las gentes, 
cuya conciencia estaba perdida, cu lpables y convic tas de 
las inás ter r ib les impiedades . Por otra par te , an te s de 
la fatal invención de los gobiernos pu ramen te c ivi les y 
de las leyes a teas , e l Evangelio era la gran ley de los Esta-
dos y de los indiv iduos , d e l o s s o b e r a n o s y de los súbdi los . 
La fe era el ún ico bien sagrado; todos en tonces exc lama-
ban sin vaci lar : Cortad, quemad , pulverizad en este suelo, 
con tal q u e perdoné is en la e te rn idad . 

El Auto de Fe no l legaba n i á condena r á m u e r t e ni á 
quemar , s ino q u e r educ í a se á p r o n u n c i a r la sen tenc ia de 
absolución de las pe r sonas fa lsamente acusadas , y á r e -
conci l iar con la Iglesia á los cupab les ar repent idos . He-
cha la reconci l iac ión , los he re j e s obst inados , así como 

aquel los cuyos delitos eran en par te civiles eran r emi t i -
dos al brazo secular . El Auto de Fe habia t e rminado , y los 
inquis idores se re t i raban . M. de Bourgoin, en su c u a d r o de 
la España moderna, no ha vacilado e n decir : «Confesaré, 
para rendi r homena je á la verdad, que la Inquis ic ión po-
dría ser c i tada en. nues t ros dias como un modelo de 
equidad.» 

El Saco bendito ó Sambenito era s implemente el t r a je de 
pen i tenc ia q u e vis ten todavía hoy dia las cofradías de pe-
n i ten tes del mediodía de Franc ia . Tanto menos era un 
vest ido de c t e rua infamia , que el mismo Llórente nombra 
á condenados q u e con t ra je ron i lus t res al ianzas. 

El tormén,to adoptado por las leyes griegas y r o m a n a s 
estaba in t roducido en las leyes y cos tumbres de todas 
las nac iones modernas . El Santo Oficio hizo perder su 
uso m u c h o t iempo antes de que fuese borrado de los 
códigos; no permí t ia q u e se recurr iese á él más de u u a 
vez en un mismo proceso, y exigía q u e el médico estuvie-
se presente para que indicase el ins tan te en q u e cor r ía 
peligro la vida del pac ien te . . . Los reglamentos p re sc r ib í an 
t ra ta r al acusado con benevolencia , dejar le sentado cons-
t an temen te , desconfiar tanto del acusador como del 
juez , etc. 

El árbol debe juzgarse p o r s u s f rutos . El mismo Yoltaire 
p rueba que España sólo escapó por la Inquis ic ión de los 
horrores que deshonraron á las otras nac iones : la gue r r a 
de los treinta años , los excesos de los anabap t i s t a s y de 
los paisanos, las gue r ra s civiles de Franc ia , Iugla ter ra , 
Fia 11 des, las matanzas de las Cevenas y de San Bartolo-
mé. . . i ün navio flotaría sobre la sangre q u e los novadores 
h a n der ramado; la Inquis ic ión sólo h u b i e r a h e c h o cor re r 
la suyal . . . 

Se echa en cara á la Inquis ic ión su tenebrosa in f luen-
cia sobre el espír i tu humano, y sin embargo el siglo de oro 
de la l i t e ra tu ra española fué el de Felipe II . 



Torqt.timia.—En cuanto á Tomás' de Torquemada , el 
primer inquisidor general , los his tor iadores españoles 
cuénta: ; entre los hombres eminen tes de su siglo, en t re 
los más distinguidos por su nac imien to , su ta lento , su 
piedad v su celo por la rel igión. ¡Pero para los esp í r i tus á 
quienes no ilumina la fe, el Santo Oficio con t inuará sien-
do una sangrienta anomalía y Torquemada un mónslruol 
Asi debe ser. 

Los c: mes de Alejandro VI— Todo el mundo conviene 
en que .eiiás falseó en la fe, al menos mani f ies tamente 
y con escándalo. Su Bulario t iene gran valor , la l ista de 
sus letras y otros escri tos, compues tos du ran te un pon t i -
ficado tac corto como agitado, es larga y var iada, p rueba 
su habilidad, su energía y talento. Solamente de su v i -
da privada se ha querido hace r un a rma cont ra la san t i -
dad de la Iglesia. Pero ya q u e en t re los doce apóstoles, 
escogidos por el mismo Jesucr is to , se encont ró un móns -
truo, de ningún modo seria asombroso q u e e n t r e los dos-
cientos —senta sucesores de sau Pedro, elegidos por los 
hombres, se contasen a lgunos pont í f ices escandalosos. 
Será sin embargo un consuelo saber que este e m i n e n t e 
papa no merece la odiosa reputac ión q u e se le ha formado. 
Maquiavelo, que pasó su vida consp i rando y que aborrecía 
á César Borgia; Guicc iardin i , á qu ien el mismo Voltaire 
trata de impostor y que pedia en su lecho de m u e r t e que 
se quémase su historia de I tal ia; Pablo Jove, escr i tor ve-
nal y apasionado q u e vendia ca ra s s u s ment i ras ; T h o m a -
so-Thomasi, adulador cor tesano de la duquesa de F lo ren -
cia y enemigo personal de los Borgia; Burchar t , cuyo l ibro 
(uo quiso que viese la luz) ha sido adic ionado y sin duda 
alterado por los protestantes , pues to que sus diversas edi -
ciones : se asemejan , etc . , etc. ; no merecen confianza 
alguna. Ha segundo lugar el motivo p r inc ipa l de las a c u -
saciones sostenidas cont ra Alejandro VI es que se sirvió 
de Cés8r Borgia para defender á los Estados Pontif ic ios 

cont ra los p r inc ipes i ta l ianos y sus al iados ex t ran jeros ; 
m á s a ú n , es q u e p r inc ipa lmen te despues de su pont i f icado 
los papas comeuzaron á figurar como poder secu la r , como 
reyes . 

Nadie p rueba que 110 es tuviese casado leg í t imamente 
con J u l i a Fartiesio, y q u e s u s h i jos 110 fuesen legítimos. 
El c u a d r o del re inado de Carlos VIII no da á los h i jos de 
Borgia el nombre de bastardos que no perdona n i á los 
p r inc ipes de sangre , cuando se presenta la oc3Sion de 
apl icarlo. Por otra pa r le tuvo todos estos hijos anles de 
r ec ib i r órden a lguna sagrada. 

La acusac ión de incesto no merece ser d i scu t ida , tanto 
m á s que Lucrec ia Borgia no fué tal como la han p in ta -
do los poelas sat í r icos. Muchos h is tor iadores contemporá-
neos c i tados por Rascoe l láraanla una m u j e r cumpl ido, la 
p r incesa más adornada de todas las v i r tudes . 

Alejandro VI no compró el soberano pontif icado; la dis-
t r ibuc ión , no de sus bienes, sino de sus dignidades ó de 
l a s d ignidades cuyos t i tu la res habían muerto , esplica con 
la mayor na tu ra l idad sus larguezas con respecto á a lgu-
nos cardenales , sin que sea necesar io hace r in tervenir la 
s imonía . J a m á s elección a lguna fué más regular , ni más 
breve. Fué elegido el p r imer dia del cónclave por una 
mayoría de ca to rce votos independientes . 

Alejandro VI no fué n i pérfido n i incons tan te en sus re-
lac iones con Carlos VIII, no l lamó á los f r anceses á I ta-
l ia, pe rmanec ió fiel á los p r ínc ipes de Aragón, tanto que 
estos no le obligaron á volverse á F ranc ia . 

¿Alejandro VI no t ra tó de envenena r á algunos viejos 
ca rdena les para enr iquecer su tesoro con s u s despojos? 
E l mismo Voltaire es el q u e rechaza con horror la a c u s a -
ción de Guicc ia rd in i : « ¿ P r e l e n d e i s q u e u n anc iano sobera-
no, cuyos cof res e s t aban en aquel en tonces l lenos de un 
mil lón de ducados de oro, quisiese envenenar á a lgunos 
ca rdena le s para apoderarse de su tan poco lujoso mobi l ia-
rio, y del cua l se apoderaban cas i s iempre los ayudas de 
cámara . . .? ¿Cómo quere i s que un papa tan p r u d e n t e haya 



quer ido ar r iesgarse por taii poco luc ro en una acción tan 
infame, en una acción que pedia cómpl ices , y q u e tarde ó 
temprano se hub ie ra descubierto?» La causa está juzgada 
y nosotros e s t amos autor izados á dec i r con 11. dcMais t re : 
«Tiempo vendrá en q u e los papas cont ra qu ienes se han 
ensañado m á s , serán mirados en todos los países,» como 
los amigos, los tutores, los sa lvadores del género h u m a n o , 
los venerables génios cons t i tuyen tes de Europa.» 

El San Bartolomé.—Podríamos no deci r nada de esto 
suceso exc lus ivamen te polí t ico, y cuya responsabi l idad 
es imposible h a c e r c ae r sobre la religión ó sobre la Ig le-
sia. Res tab lezcamos sin embargo los hechos . En 1569, el 
par t ido p ro t e s t an te era una nación en la nac ión , t ra taba 
con el rey de igual á Igual. A u n más, amenazába le con 
hacer le gue r ra , si no se decidía á hacer la á Esp8üa. E l j e f e 
ab i e r t amen te reconoc ido del par t ido era el a lmi r an t e Co-
l igny, c u y a audac ia hab ía llegado has ta of recer diez mil 
h o m b r e s de t ropas al rey para l levar la guer ra á Holan-
da; lo c u a l hac ia dec i r á Tavannes :«¿Cómoesque os ofre-
ce lo que es vuestro? Señal es de q u e los ha gsnado y 
corrompido. Ha h e c h o suyos diez mil de vuestros subd i to s 
para volverlos cont ra vos.» El San Bartolomé fué , pues , 
en realidad una proscr ipción en t e r amen te civil, c o n s e -
cuencia inev i t ab le de una venganza polí t ica, desde m u -
cho t iempo exc i t ada y medi tada , y q u e se hizo púb l ica 
man i f i e s t amen te en es te grito del rey Carlos IX: ¡No 
me ha sido posible soportar más tiempo'. La religión no 
prestó ayuda a lguna . No fueron ni e l ca rdena l de Birague, 
ni el ca rdena l de Retz, s ino el canc i l l e r de Birague y el 
mar i sca l de Retz , los q u e tomaron par le en las delibe-
rac iones de la córle, e n donde fué p repa rada la matanza . 
¿Cómo se podría a c u s a r á la religión catól ica de h a b e r s i -
do consejera ó ac tora en esta terr ible e j ecuc ión , c u a n d o 
se ha probado p o r una mul t i tud de documentos a u t é n -
t icos q u e ella ab r i a por doquiera sus puer tas á los in for -
tunados que el f u r o r del pueblo perseguía gr i tando: ¡Es-

los son los que han querido matar al rey ti En Tolosa y otros 
lugares, los conventos s irvieron de asi lo á los calvinis tas . 
Si á la not ic ia del terr ible golpe de Estado r indiéronse á 
Dios en Roma so lemnes acc iones de grac ias , si Gregorio 
XIII fué proces iona lmente de la iglesia de San Marcos á 
la de San Luis, si se hizo grabar una medal la , fué no á 
causa de la matanza de los hugonotes , s ino ún icamente á 
causa del descubr imien to y aborto de la conspiración de 
que el rey de F r a n c i a les acusaba en el mensa j e enviado 
á todas las córtes de la cr is t iandad. Más tarde la verdad 
fué conocida en todos s u s detal les , y el soberano Pon t í f i -
ce, por sus d iscursos y bulas , manifes tó sn hor ro r por se-
mejan te c r imen . 

En cuan to ai n ú m e r o de las v ic t imas , es c ier to que no 
pasa de dos mil. Es demasiado ¡ay! 

Hls abso lu tamente falso que Carlos IX disparase sobre 
los hugonotes de lo alto de la ven tana de ta reina; esta 
ven tana no existia entonces . El au tor de u n folleto p u -
bl icado en 1572, El loque de alarma contra los matadores, 
dice en té rminos c laros: «El rey á su vez no se d a b a 
pun to de reposo, mas no puso las manos, s ino m a n d a b a q u e 
se le l levasen los nombres de los muertos, ó de los p r i -
sioneros, á fin de que del iberase sobre los q u e tenían q u e 
guardarse ó matarse .» Es fa l so t ambién que J u a n Gonjon 
y Ambrosio Paré fuesen designados como v ic t imas . A n -
tonio Paré era católico, ferviente católico. T la re ina 
Catalina de Médic i shub ie ra , d icen, hecho prevenir á J u a n 
Goujou de q u e no sal iese de casa por la noche; a d e m á s 
el ¡lustre escul tor no murió en la n o c h e de San Bar to-
lomé. 

Za revocación del edicto de Nantes.—Este edicto de 1598 
concedía la l ibertad de conciencia á todos, el e je rc ic io 
públ ico de la religión reformada, la l ibre admisión de los 
protes tantes á todos los empleos del reino, la paga de 
los minis t ros , la custodia por los reformados de todas las 
plazas, c iudades y cast i l los, los c u a l e s ocupaban en n ú -
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mero de ciento veintiuno, encargándose el rey de pagar 
las guarniciones; «Nada menos era esto, decia Enrique IV 
a Suíly, que la creación en medio de la Francia de un 
estado republicano, como en los Países Bajos.» Apenas 
fué firmado el edicto, cuando vióse á los reformados unir-
se con juramento , reunirse sin permiso, levantarse sin 
motivos, solicitar socorros extranjeros, ligarse contra el 
rey, com'eter mil estragos, e tc . . e tc . La revocación del 
edicto de Nenies fué de parte de Luis XIV un acto pen-
sado hacia tiempo, cuya necesidad polílica fué el prin-
cipal, si no el único fundamento, en el que fué apoyado 
por la opinion pública, etc . , e tc . Si es verdad que una 
tendencia odiosa arrastra hoy á ver en los incrédulos, en 
los impíos, en los revoltosos de toda especie, á los mejores 
ciudadanos, en los siglos de fe, al contrario, todo extra-
vío en materia religiosa era considerado como un crimen 
de lesa majestad. Para ser buen ciudadano era preciso 
profesar la religión del Estado. Un art ículo del tratado de 
paz de Passau (1552) reconocía á toda potestad alemana 
el derecho de poner á sus súbdítos en la al ternat iva de 
abrazar la religión del soberano ó de salir de sus Estados, 
después de haber pagado cierta suma de dinero. Esto era 
justif icar completamente la conducía de los reyes de Es-
paña con los judíos y los moriscos, y la de Luis XIV con 
los hugonotes, con la diferencia completamente en favor 
de los reyes cristianos, que estos imponían, no su rel i-
gión, sino la religión del Estado, no una secta, sino la re-
ligión de Jesucristo. 

Preténdese que la revocación del edicto deXantes haya 
causado á Francia un perjuicio inmenso por el conside-
rable número de súbditos ricos é inteligentes que perdió, 
por las indust r ias qne fueron entonces exportadas, por las 
enormes sumas de dinero que no percibió el haber de 
Francia, por la disminución que sufrió nuestro comercio, 
en fin, por los soldados que abandonaron nuestro ejérci-
to... Todo esto sólo está en la imaginación de los enemigos 
de la religión. Cincuenta mil protestantes á lo más salie-

ron de Francia ; no se llevaron más de dos millones; las 
pérdidas de nuest ra industria y comercio fueron imper-
ceptibles; la disminución del ejército sólo fué de t res mil 
hombres , más pronto enemigos que amigos. 

En realidad las declamaciones contra la Inquisición y 
la revocación del edicto de NanleSson una t i ránica injus-
ticia y una odiosa hipocresía, puesto que los reformado-
res de Alemania en el siglo XVI y los gobiernos de Ale-
mania , Suiza, Rusia é Italia en el XIX, han hecho sufr i r 
á los católicos los más crueles tratamientos, aunque j a -
más hayan formado un Estado en el Estado, ni j amás 
h a y a n tratado de defender sus derechos con las armas 
en la mano. ¿Qué son las proscripciones de Francia y Es-
paña , comparadas á las persecuciones, á las conf isca-
ciones, á las condenaciones que cayeron sobre los católi-
cos de Inglaterra é Irlanda bajo Enrique VIII, Isabel, 
Cromwell, etc.: á los destierros, á las matanzas de los sa-
cerdotes, nobles y c iudadanos que permanecieron fieles á 
su Dios y á su rey en la Francia crist iana? ¿Y los millares 
de polacos, sacerdotes, nobles y paisanos, que el gobierno 
ortodoxo de Rusia exporta y martiriza en Siberia, por-
que no ha podido hacer les apostatar? Y esos millares de 
religiosos y religiosas, que siempre han dado ejemplo de 
fidelidad á todas las leyes, que los gobiernos de Prusia , 
I tal ia y Suiza, arrojan de sus conventos, de sus propieda-
des seculares, y que condenan á vivir aislados, sosteni-
dos por una pensión verdaderamente irrisoria, etc., etc.? 

Epilogo.—He. creído deber dar como epílogo á la demos-
tración victoriosa de estas dos proposiciones f u n d a m e n -
tales: la ciencia auxiliar de la fe-, la fe salvaguardia de la 
ciencia, el solemne a r ranque del alma, del espíritu, del 
corazon del gran Kepler y del gran Newton, espresado en 
sib» inmortales obras: Los cinco til,ros de la armonía de los 
mundos y los Principios matemáticos déla filosofía natural. 

Kepler,—«Agradézcotc, Criador y Señor, todo lo que he 



esper imentado en los é x t a s i s en q u e me h a sumido la 
con templac ión de la obra de tus manos. . . He proclamado 
a u t e ios hombres toda la grandeza de tus obras . Me h e 
visto obligado á e levarme has ta la verdad . Si se me ha es-
capado alguna cosa indigna de ti, rec íbeme en tu c lemen-
cia y miser icordia , c o u c é d e m e la gracia de q u e la obra 
q u e acabo de conc lu i r c o n t r i b u y a á tu glorif icación y á 
la salud de las a lmas .» 

Nmton.—«Dios e s o m n i p o t e n t e y omnisc ien te , es dec i r , 
que subs i s te desde la e t e rn idad , rige y conócelo todo, lo 
que sucede y puede s u c e d e r . Él no es la durac ión en el es-
pacio, s ino q u e subs i s t e y está presente, subs i s te s iempre 
y está presente por doqu ie ra ; Él cons t i tuye la duración y el 
espacio. Como cada p a r t í c u l a del espacio es siempre, y co-
mo cada momento d é l a du rac ión está por doquiera, es i m -
posible que el Criador y Señor soberano de todas las cosas 
de je de ser en algún m o m e n t o ó en algún lugar . . . Dios es 
uno solo y al propio t iempo Dios s iempre y por todo lugar . 
Está presente en todas pa r t e s , no tan sólo por su poder 
act ivo, s ino también por su misma sus t anc ia ; porque el 
poder no puede subs i s t i r s i n la sus tanc ia . Todas las cosas 
están con ten idas con Él y s e mueven en Él, sin q u e Él n i 
ellas exper imenten impres ión a lguna ; porque Él no es 
afectado por los mov imien tos de los cuerpos, y los c u e r -
pos no e n c u e n t r a n r e s i s t enc ia e n la omnipresencia de 
Dios.» Este es un a r r a n q u e magníf ico del género h u m a n o 
ó del alma h u m a n a n a t u r a l m e n t e c r i s t i ana . 

Estos magníf icos h o m e n a j e s rendidos por los dos in-
morta les as t rónomos á Dios y á la Revelación han encon-
t rado no há m u c h o un glorioso eco en los labios del más 
i lus t re qu ímico del siglo x i x , M. Dumas . En su discurso 
de recepción en la Academia f rancesa , tenia q u e h a c e r 
el elogio de otro g r ande hombre , Gui l lermo Guizot, y el 
momento Uegé de ap rec i a r al eminen te escr i tor , al e x p e -
r imen tado hombre de Estado, bajo el pun to de vista de s u s 
tan proYundas convicc iones religiosas. 

A esta doble cues t ión: ¿Por qué la ciencia del hombre 
h a sido completa desde las p r imeras edades? ¿Por qué la 
c ienc ia de la naturaleza ve el objeto que pers igue a l e j a r -
se sin cesar? M. Dumas responde con M. Guizot: «Estu-
d iándose el hombre presto reconoció q u e más allá de los 
órganos hay una voluntad ; más allá de los sent idos , un 
espí r i tu ; deba jo del bar ro de q u e está formado su cuerpo, 
un a lma, c u y a na tura leza , origen y dest ino ignora. Desde 
q u e el hombre piensa, el sen t imien to de. lo inf ini to le f u é 
revelado, y lo infini to se mues t ra inacces ible ; sil pensa -
miento detúvose al borde del ab ismo de lo desconocido. 
Cara á cara con la natura leza , observando los h e c h o s y 
remontándose hacía su causa pr imera y soberana , tenia 
neces idad , al contrar io , de ese t raba jo de cua ren ta si-
glos, para reconocer q u e es todavía lo infini to lo que se 
ocul ta á sus ojos...» 

«M. Guizot ha defendido el c r i s t ianismo con t r a et e s -
cept ic i smo picante y mordaz; ha dejado á otros q u e no 
Saquea rán la fama de defender la personal idad del alma 
h u m a n a cont ra la oleada crec ien te de la filosofía de la 
na lura leza . Nacer sin derechos , vivir sin objeto, mor i r 
sin esperanza, tal seria nues t ro deslino, su f ic ien te tal 
vez para sat isfacer á eslos raros esp í r i tus q u e a t r av ie -
san el mundo sostenidos por la cur ios idad ó por la sa t i s -
facción de habe r vencido la di f icul tad, por el orgullo tal 
vez, pero que no con ten ta r í a á la mayor par te de los 
hombres . I.a religión, la moral, la civil ización de Europa 
descansan sobre esta firme base del derecho de todos los 
hombres á la j u s t i c i a , á la s impat ía , á la l iber tad, obra 
del cr is t ianismo. Aquellos q u e poseen estos grandes b i e -
nes los conse rva rán , aquel los que están todavía pr ivados 
de ellos los d i s f ru ta rán á su vez. Al mismo tiempo la fie-
bre pasajera del pensamien to cient íf ico en t raba joso 
a l u m b r a m i e n t o q u e amenaza estas fuer tes doct r inas , sin 
q u e se apoye en nada para sus t i tu i r l a , se apaciguará como 
se apaciguó en t iempos lejanos.» 

Algunos dias después del discurso de M. Dumas, M. Le-

J 



Terrier p resen taba en la A c a d e m i a los ú l t i m o s p l iegos 
de sus Investigaciones astronómicas, c o m p r e n d i e n d o las 
teorías y las tablas del Sol, M e r c u r i o , V e n u s , Mar t e , J ú -
pi l f r , Sa tu rno , Urano, N e p t u n o , y se e s p r e s a b a asf : « D u -
rante esta larga empresa , ve r i f i cada en c i n c o años , h e -
mos tenido neces idad de ser s o s t e n i d o s por el e s p e c t á c u l o 
de una de l a s más g r a n d e s o b r a s de la c r e a c i ó n , y por el 
pensamiento de que e l l a s f o r t a l e c e n en noso t ro s l a s v e r -
dades impe recede ra s d e la filosofía e s p i r i t u a l i s t a . Con 
emocíon l iemos oído, p u e s , en la ú l t i m a ses ión d e la Aca-
demia f r a n c e s a , a f i r m a r á n u e s t r o i l u s t r e S e c r e t a r i o per-
petuo los g r a n d e s p r inc ip ios , q u e i « » las mismasfuentes de 
le ais pura ciencia. Es ta s u b l i m e m a n i f e s t a c i ó n p e r m a n e -
c e n s iendo u n h o n o r y u n a f u e r z a pa r a la c i e n c i a f r a n c e -
sa. Feliz soy, viendo q u e se ha p r e s e n t a d o la o c a s i o n d e 
ensalzarle en el seno de n u e s t r a A c a d e m i a , y d e t r i b u t a r -
le ana cord ia l adhes ión .» 

Apéndice A .—Una hipótesis sobre el Diluvio p o r el a b a t e 
GaiHt ( au to r de la Biblia sin la Biblia). E l d i luv io u n i -
versal cae b a j o el d o m i n i o de la h i s t o r i a . Sob re es tos tes t i -
monios h is tór icos , la s a n t a E s c r i t u r a e s c o m o u n a c o l u m -
na luminosa q u e domina á lodos los d e m á s d o c u m e n t o s 
por la an t igüedad , s enc i l l e z y m a j e s t a d d e su relato. ' 
La seologia da la razón á la h i s t o r i a , y r e c i b e d e el la nue -
vas luces. La c o n t e m p o r a n e i d a d del d i luv io geológico y del 
d ihvio b ib l i co es tan p r o b a d a c o m o pos ib l e . S in e m b a r g o , 
el diluvio del aba l e G a i n e l e s en d e m a s í a el d i l u v i o d e 
M. l a m b e r t , q u e para noso t ro s n o es el d i luv io de Moisés . 

Apéndice B.—Hl proceso original de Galileo, publicado 
por primera vez, por Domingo Berti. M. Ber l i c i e r t a m e n t e 
he publicado estos d o c u m e n t o s con i n t enc ión hos t i l . I la 
querido r e a n i m a r las a c u s a c i o n e s e n v e n e n a d a s q u e des-
p u s de m á s d e dos s ig los r e p í t e n s e todavía c a d a ¡dia. En 
mi convicción p r o f u n d a ha h e c h o c o m o B a l a a m : v ino pa-
ra maldecir, y se ex tend ió á p e s a r s u y o en b e n d i c i o n e s . 

p o r q u e es tos d o c u m e n t o s o r ig ina l e s p o n e n p e r f e c t a m e n t e 
en e v i d e n c i a los h e c h o s s i g u i e n t e s : l.° Ga l í l eo f u é ú n i c a -
m e n t e e n c a u s a d o con m o t i v o de su c a r t a al R. P. Caste l l i , 
ó de su e x c u r s i ó n en el d o m i n i o de la e s p l i c a c i o n b í b l i c a 
y de la teología. Ga l i l eo c a y ó en u n g r a n d e e r r o r q u e e n -
v e n e n ó l o todo; m i r ó c o m o fa l sas en su s e n t i d o p rop io l a s 
p a l a b r a s d e J o s u é : ¡Sol, detente! m i e n t r a s q u e e s t a s pa la -
b r a s , en c u a n t o s i rven pa ra m a n d a r á u n o d e los c u e r p o s 
c e l e s t e s c o n el ob j e to d e p r o l o n g a r l a d u r a c i o u d e l d í a , son 
v e r d a d e r a s y n e c e s a r i a s , a u n en el s i s t e m a de Copé rn i co ; 
la p r u e b a es q u e todos los a s t r ó n o m o s , h o y dia t odav ía , 
d i c e n y d i r á n s i e m p r e : e l sol sa le , e l s o l se pone , el s o l p a s a 
p o r el m e r i d i a n o , el sol se d e t i e n e en el so l s t i c io , e t c . 2." 
Por h a b e r u s a d o de f r a s e s e q u í v o c a s s o b r e el m a n d a t o d e 
g u a r d a r u n s i l e n c i o c o m p l e t o s o b r e el s i s t e m a d e C o p é r -
n i c o q u e se le h izo en p r e s e n c i a del c a r d e n a l B e l a r m i n o , 
y por el h e c h o d é l a f r a g a n t e v io lac ión de la p r o m e s a q u e 
h izo , Ga l i l eo fué a m e n a z a d o c o n el exámer i r i gu roso ó el 
t o r m e n t o : pe ro el m i s m o M. Ber t i se a p r e s u r a á r e c o n o c e r 
q u e l a s a m e n a z a s no f u e r o n e j e c u t a d a s . Ga l i l eo fué 
t r a t a d o h a s t a el fin con d u l z u r a y c o n el m a y o r m i r a m i e n -
to. 3.° Los d e r e c h o s de la c i e n c i a y de la v e r d a d f u e r o n 
r e s p e t a d o s p o r el h e c h o d e q u e la o p i n i o n d e C o p é r n i c o 
era a u t o r i z a d a ó to le rada c o m o h i p ó t e s i s c i e n t í f i c a , c o m -
p l e t a m e n t e i n d e p e n d i e n t e d e los L i b r o s s a n i o s . 4.° Gal i leo 
en s u s i n t e r r o g a c i o n e s a f i r m ó q u e c o n d e n a b a y a b j u r a b a 
v e r d a d e r a m e n t e el s i s t e m a d e C o p é r n i c o . 5.a Era la filoso-
f ía , e s dec i r , la c i e n c i a del t i e m p o la q u e a f i r m a b a la in -
mov i l idad del Sol y la mov i l idad de la T i e r r a , c o m o e ra 
t a m b i é n la c i e n c i a de Ga l i l eo la q u e d e c l a r a b a i n c o m p a -
t ib le l a i n m o v i l i d a d del Sol y e l m a n d a t o : ¡Sol, detente'. C,.° 
La c o n d e n a c i ó n d e Gal i leo , en las c o n d i c i o n e s en q u e f u é 
p r o n u n c i a d a , e r a n e c e s a r i a , i n e v i t a b l e , e m i n e n t e m e n t e 
r a z o n a b l e y r a z o n a d a . Aquel la se c o m p r e n d e , pe ro lo q u e 
n o se c o m p r e n d e es el c o n s e n t i m i e n t o d a d o p o r Ga l i l eo á 
la s e n t e n c i a p r o n u n c i a d a c o n t r a él , ó sea su a b j u r a c i ó n . 
7 . c E l S a n t o Ofic io so e n g a ñ ó , p e r o p e r m a n e c i ó a l m e n o s 



Terrier presentaba en la Academia los úl t imos pliegos 
de sus Investigaciones astronómicas, comprend iendo las 
teorías y las tablas del Sol, Mercur io , Venus, Marte, J ú -
piter, Saturno, Urano, Neptuno, y se espresaba así: «Du-
rante esta larga empresa, verif icada en c inco años, h e -
me» tenido necesidad de ser sos tenidos por el espectáculo 
de una de las más grandes obras de la c reac ión , y por el 
pensamiento de que ellas for ta lecen en nosotros las ver -
dades imperecederas de la filosofía espi r i tua l i s ta . Con 
emocion hemos oido, pues , en la úl t ima sesión de la Aca-
demia francesa, af i rmar á nues t ro i lustre Secre tar io per-
petuo los grandes principios, queso'« las mismas fuentes de 
la sis pura ciencia. Ksla subl ime manifes tación pe rmane -
c e n siendo un h o n o r y una fuerza para la c ienc ia f rance-
sa. Feliz soy, viendo q u e se ha p resen tado la ocasion de 
ensalzarle en el seno de nues t ra Academia, y de t r i bu t a r -
le ana cordial adhesión.» 

Apéndice A .—Una hipótesis sobre el Diluvio por el aba t e 
Gaiuet (autor de la Biblia sin la Biblia). El diluvio u n i -
versal cae bajo el dominio de la h is tor ia . Sobre estos testi-
monios históricos, la san ta Escr i tura e s como una colum-
na luminosa q u e domina á lodos los demás documentos 
por la antigüedad, sencil lez y majes tad de su relato.' 
La seologia da la razón á la h i s tor ia , y rec ibe de ella nue-
vas luces. La contemporaneidad del diluvio geológico y del 
diluvio bíblico es tan probada como posible. Sin embargo, 
el diluvio del abale Ga ine t es en demasía el d i luvio de 
M. lamber t , que para nosotros no es el diluvio de Moisés. 

Apéndice B.—Hl proceso original de Galileo, publicado 
por primera vez, por Domingo Berti. M. Berti c i e r t amen te 
he publicado estos documentos con intención hostil . Ila 
querido rean imar las acusac iones envenenadas q u e des-
pués de más de dos siglos repf tense todavía cada ¡día. En 
mi convicción profunda ha hecho como Balaam: vino pa-
ra maldecir, y se extendió á pesar suyo en bendic iones . 

porque estos documentos originales ponen pe r fec tamen te 
en evidencia los hechos s iguientes : l.° Galileo f u é ú n i c a -
m e n t e encausado con motivo de su ca r t a al R. P. Castelli, 
ó de su excurs ión en el dominio de la espl icacíon bíbl ica 
y de la teología. Galileo cayó en u n grande error q u e e n -
venenólo lodo; miró como falsas en su sent ido propio l a s 
pa l ab ras de Josué: ¡Sol, detente! mient ras q u e estas pala-
bras . en cuan to sirven para manda r á uno de los cue rpos 
celes tes con el objeto de prolongar la durac iou del día, son 
ve rdaderas y necesar ias , aun en el s is tema de Copérnico; 
la prueba es que todos los as t rónomos, hoy día todavía, 
d icen y dirán s iempre: el sol sale, e l so l se pone, el so lpasa 
por el meridiano, el sol se det iene en el solsticio, etc. 2." 
Por h a b e r usado de f rases equívocas sobre el manda to de 
gua rda r un s i lencio completo sobre el s i s tema de Copér-
nico que se le hizo en presenc ia del ca rdena l Belarmino, 
y por el h e c h o d é l a f ragante violación de la promesa q u e 
hizo, Galileo fué amenazado con el exámeri r iguroso ó el 
tormento; pero el mi smo M. Berti se apresura ú reconocer 
que las amenazas no fueron e jecu tadas . Galileo fué 
t ra tado has ta el fin con dulzura y con el mayor mi ramien-
to. 3.° Los de rechos de la c ienc ia y de la verdad fue ron 
respetados por el hecho de q u e la opinion de Copérnico 
era autor izada ó tolerada como hipótes is c ien t í f i ca , c o m -
p le tamente independien te de los Libros santos . 4.° Galileo 
en s u s in te r rogac iones af irmó que condenaba y a b j u r a b a 
ve rdade ramen te el s i s tema de Copérnico. 5.a Era la filoso-
fía, es decir , la c ienc ia del t iempo la que af i rmaba la in-
movilidad del Sol y la movilidad de la T ie r ra , como era 
t ambién la ciencia de Galileo la q u e declaraba incompa-
tible la inmovil idad del Sol y el manda to : ¡Sol, detente'. C,.° 
La condenac ión de Galileo, en las condic iones en que f u é 
p r o n u n c i a d a , era necesar ia , inevi table , e m i n e n t e m e n t e 
razonable y razonada. Aquella se comprende , pero lo q u e 
no se comprende es el consen t imien to dado por Galileo á 
la sen tenc ia p ronunc iada con t r a él, ó sea su a b j u r a c i ó n . 
7.c El Santo Oficio so engañó, pero permanec ió al menos 



conseouen le consigo mismo; sólo pueden mos t ra rse ine-
xo rab l e s los q u e no saben q u e la Fe es el m á s necesar io y 
el mayor de los bienes, no so lamente del h o m b r e ind iv i -
dua l , s ino t a m b i é n de las sociedades h u m a n a s , y q u e pro-
pasarse para salvarla es uu acc iden t e desagradable pero 
honroso . El pobre sabio, al con t ra r io , se mostró d é b i t é i n -
c o n s e c u e n t e has ta el exceso: esto es una abd icac ión des -
esperadora . 8.° El texto de la sen tenc ia p rueba también 
q u e es obra esc lus iva de los doce ca rdena le s cuyos n o m -
bres lleva, y q u e de n ingún modo es un ju ic io dogmático 
de la Iglesia universa l , ó del soberano Pont í f ice juzgando 
y h a b l a n d o ex cathedra. 

La verac idad absolu ta de los Libros santos y la infal ibi-
l idad de la Iglesia están salvadas . 

Apéndice C.—Estudio critico sobre el texto, las doctrinas 
y el autor del Eclesiastés, por el aba te Motáis. Siendo prin-
c ipa lmen te mi objeto , en los Esplendores, de fender lj> 
verdad c ien t í f i ca de los l ibros inspi rados , no debia o c u -
p a r m e de su a u t e n t i c i d a d y moral idad, pero h e creído 
debia hace r u n a escepcion en favor del l ibro del Ecle-
siastés.—El autor. Basta e n u m e r a r los mi l s i s t emas a rb i -
t rar ios i uven t ados por los cr í t icos a l emanes para h a c e r -
le j u s t i c i a ; se r e f u t a n , se r echazan los u n o s á los otros. El 
Ec les ias tés , h i j o de David y rey de Je rusa len , desiguado 
al p r inc ip io del l ibro por el texto hebreo y los Setenta es 
ev iden t emen te Sa lomon.—¿a obra. ¿Cómo es te t r a t ado 
sub l ime , q u e expone con tanta e locuencia la n a d a de las 
cosas h u m a n a s , el gobierno misterioso de la Providencia 
y la neces idad de la v i r tud , seria una obra impregnada de 
escept ic ismo, de mater ia l ismo, de epicure ismo? No sola-
m e n t e el Ec les ias tés no niega e n n i u g u n a p a r t e , a l contra-
rio af i rma la inmor ta l idad del a lma . «El esp í r i tu del hom-
b r e s u b e hác ia el cielo, y el de la bes t ia desc iende á la 
t ierra . El polvo torna i la t ierra de donde era, y el espír i -
t u vuelve á Dios que lo dió.»—El tiempo. Salomon es-
c r ib ió esta obra cu el fin de su v ida . 

Apéndice D.—Demostración de la existencia de Dios por la 
obra de los seis dias. Este apéndice es un r e s u m e n s u b s -
tancia l en una série de ar t ículos publ icados por el R. P. 
Carnoldi en la Ciciltá cattolica, la sábia revista de los 
j e su i t a s de F lorenc ia , de jun io de 1875 á mayo de 1877. 
El au tor demues t ra invenc ib lemente que, fuera de la 
exis tencia de Dios, sólo se e n c u e n t r a n en la natura leza 
pr inc ip ios sin f u n d a m e n t o , efectos sin causa ef ic iente , ó 
efectos no realizados, es dec i r , cont rad icc ión y nada . 

La obra del p r imer dia: Los elementos.—Los elementos ó 
á tomos de los cue rpos son ev iden temente a r t í cu los m a n u -
fac turados que Indican un obrero e te rno y todopoderoso. 

La obra del dia segundo: La formación de los cuerpos 
inorgánico*.—Su mater ia y forma no t ienen en sí mi smas 
su razón suf ic ien te . 

La obra del dia tercero: Los cuerpos celestes.—El é ter . . . 
Separados de la exis tencia de Dios, la na tura leza , las 
fuerzas de la natura leza , los hechos na tu ra le s no son más 
q u e pa labras vac ías de sent ido, bajo las cua les s e ocu l t a 
u n a ignorancia p rofunda ó una impiedad irracional . La 
exis tencia del é te r , pr incipio ó causa inmediata de la 
a t r acc ión universal , agente postrero de todos los fenóme-
nos de la natura leza , luz, calor , e lec t r ic idad , magne-
t i smo, e tc . , es la prueba más evidente é i r recusable de 
la ex is tenc ia de Dios. 

La obra del dia cua r to : La creación de las plantas.—Es 
imposible admi t i r que , en vir tud de combinac iones q u í -
micas , la mater ia pueda j a m á s a d q u i r i r la forma s u b s -
tanc ia l ó el p r inc ip io vi tal de la p lan ta , n i la vir tud q u e 
t iene el grano de hacer la ge rmina r . La vida vegetal sólo 
pudo apa rece r en la tierra por la acción inmediata de u n 
sér todopoderoso y sabio. . . La tésis d a r v i n i s t a apl icada 
á las p lan tas sólo es una pura hipótesis , que no está a p o -
yada en p rueba ó h e c h o alguno. 

La obra del dia quin to : La creación de los animales.—Si 
las p lan tas deben ser p roducidas inmedia tamente por 
Dios en los pr imeros individuos de su especie, los a n i m a -



les, que, por ssociaclon de la vida sensit iva á la vida 
vegetativa, son más perfectos q u e las p lantas , exigen con 
mucha más razón la c reac ión inmediata . Seria locura 
afirmar que la belleza, la var iedad, el órden de los orga-
nismos animales son el resu l tado fortui to de un e n c u e n -
tro accidental de moléculas ó de á tomos sin vida. Los 
instintos tan admi rab les q u e guian al an ima l en lodo lo 
que concierne á la nu t r ic ión , generac ión, d is t r ibución de 
su habitación, fabr icación de a r m a s ó de redes, con que 
aprisiona á su presa, e tc . , ind ican ev iden temente la exis-
tencia de un motor é pr inc ip io in termediar io , q u e debe 
necesariamente proceder de Dios. El mismo inmorta l Cu-
vier ha determinado á grandes rasgos y de una manera 
admirable la d is t inc ión en t re el an ima l y el h o m b r e . 

La obra del dia sexto: 1.° La creación del hombre.—Todo 
lo que se ha dicho de 18S p lan tas y de los an imales , se 
aplica con m u c h a más razón al hombre . El a lma h u m a n a , 
substancial, ún ica , s imple y espi r i tua l , debió ser c reada 
en su totalidad por una creación inmedia ta . 2.° El hom-
bre considerado en su naturaleza física. Si es imposible a d -
mit i r que un mosaico, por e jemplo, el de la Transf igura-
ción de Rafael, h áyase formado por el solo e n c u e n t r o de 
piedrecitas coloreadas, sin idea creadora y sin poder 
coordinador, es incomparab lemen te m á s absu rdo admi t i r 
la transformación fan tás t ica de los séres, pa r t i endo del 
Infimo límite del reino minera l , y elevándose g r a d u a l -
mente hasta a lcanzar el l imite supremo del r e ino an imal . 
3.° Su esencia física. La impresión q u e Consti tuye á n u e s -
tra inteligencia en estado de intel igencia act iva 6 en 
acto, tiene un valor absolulo; ella es la voz de una ver-
dad, de una j u s t i c i a , de una bondad universa l , la c u a l no 
advierte solamente á cada uno, s ino q u e m a n d a á lodos 
y obliga á lodos; es, pues , la voz de Aquel q u e e s super ior 
á todas las c r i a tu ra s racionales ; no puede s e r más q u e la 
voz de Dios. Luego Dios exisle. 4.° La verdad católica so-
bre el hombre. La verdadera definición del hombre es : Ani-
mal racional. El hombre t iene una vida in te lect iva , q u e 

t iene su pr incipio inmater ia l , subs t anc i a l y subs i s ten te 
en el mismo: su n o m b r e propio es el a lma. El alma es la 
forma subs t anc i a l del cuerpo, es á la vez in te lect iva , 
sensit iva y vegetat iva; es el p r inc ip io por el cua l somos, 
vivimos, sen t imos y comprendemos . El cuerpo y el a lma 
unidos no forman más que u n a sola persona , un solo yo; 
su unión es inmedia ta y universa l . El a lma es toda en 
todo el cuerpo, y toda en cada una de sus par tes . Está 
p re sen te en cada una de las pa r t e s por la totalidad de su 
esenc ia , pero no por la totalidad de su poteucia , q u e 
e je rce d iversamente por los dis t intos órganos. El alma 
sólo puede tener su origen y pr inc ip io en una creación 
inmedia ta .de Dios; cada h o m b r e rec ibe de Dios su alma 
in te lec t iva propia; esta alma es creada en el momento en 
que es i u f u n d i d a en el cuerpo, es dec i r , en el fin de la 
generac ión h u m a n a . 5.° La voluntad humana. Nosotros no 
somos l ibres de asp i ra r ó de no asp i ra r al sosiego de 
nues t r a voluntad . Esta t endenc ia na tu ra l y necesar ia no 
p u e d e d i sminui r en nada nues t ra voluntad; t iene al con-
trario su razón de ser . Para sa t i s facer la es preciso la ver -
dad y la bondad inf ini tas . Luego es á Dios á qu ien t iendo 
necesa r i amente el h o m b r e por sus dos facu l tades e sen -
ciales, la inteligencia y la voluntad; luego Dios existe. 
6.° La sociabilidad humana. El hombre es hecho esencia l -
mente para la sociedad, la sociedad es para el hombre el 
deseo y el obje to de la na tura leza . Pero la sociedad, como 
la en t i ende la natura leza , es imposible sin Dios; luego la 
misma naturaleza nos enseña q u e hay Dios. 7.° La creen-
cia universal del género humano. Es u n hecho cons tan te y 
genera l q u e el género h u m a n o todo entero ha creido en 
un Dios e terno, au tor y conservador del universo, juez 
supremo de las acc iones h u m a n a s . ¡Qué e locuencia en 
estas conc lus iones de M. de. Quatrefages! [Especie humana. 
1877';. He buscado el ateísmo en las razas h u m a n a s , asi 
en las más infer iores como en las más elevadas. El a t e í s -
mo no está en par te a lguna , s ino en es tado errá t ico , y 
n inguna raza h u m a n a es atea.» 



TOMO CUARTO. 

L A F E Y L A R A Z O N . 

Capitulo primero.—Estado de la cuestión. Método que 
vamos á seguir . Discusión y Exposición.—Después de 
haber reconci l iado perfectamente la Ciencia con la Reve-
lación, falta también para reconciliar perfectamente la 
Razón con la Fe: 1.° demostrar invenciblemente, por 
argumentos palpables é irresistibles, la verdad de la Re-
velación divina, la divinidad de Jesucris to y la de la santa 
Iglesia catól ica romana; 2.° disipar todas las nubes, amon-
tonadas desde h a c e tantos años, por respuestas victoriosas 
á las objeciones de la impiedad y del l ibre pensamiento; 
3.° ac larar con la mayor luz posible los misterios de la Fe. 

¿Qué método seguiremos en esta demostración y en esta 
refutación? La dialéctica, la filosofía y la teología esco-
lást icas son escelentes cosas, pero sóio están al alcance 
de un corto número de espíritus; no se imponen á la inte-
ligencia: excitan más bien que subyugan á la voluntad; no 
convier ten. Si la inteligencia fuese la única parte, seria 
fáci l i luminar la ; pero la inteligencia está bajo la influen-
cia, ó mejor dicho bajo el poder de la voluntad: y la vo-
luntad, s iempre más ó menos perversa, siempre más ó 
menos revelada contra la verdad sobrenatural , tiende á 
presentar esta verdad como inaccesible á la inteligencia. 
Aquel que lia hecho el mal, dice la misma Verdad, huye 
y rechaza la luz. Esta inf luencia de la voluntad sobre la 
inteligencia colocada en presencia de la verdad, nula ó 
casi nula cuando se trata de una simple exposición, déja-

se sobre todo sent ir desde que comienza la discusión y 
sobre todo la demostración escolástica ó silogística, resul-
tando de esto que j amás ó casi j amás la discusión de te r -
mina la convicción y sobre todo la oonversacioúTílego la 
historia de seis conferencias ó controversias célebres sobre 
cuestiones religiosas: 1." la conferencia ó coloquio de 
Poissy, reunida por Catalina de Médicis. A los a rgumen-
tos victoriosos por los cuales el cardenal de Lorena y el 
R. P. Lainez habían establecido el hecho de la presencia 
real , Teodoro de Beza opuso la imposibilidad del mis te-
rio. Probóse el movimiento poniéndose en marcha , persis-
tió en declararlo imposible. 2.° La conferencia de Fontai-
nebleau en presencia de toda la corte. Duplessis de Mornay 
sólo pudo defender su tésis invocando textos truncados; el 
cardenal Duperron los rectificó al instante; pero, por más 
que le desenmascaró, su adversario no concedió nada; sin 
embargo lodos los asistentes declaráronle vencido. 3.° La 
correspondencia de Bossuetcon Leibni tzsobreunproyeclo 
de reunión de catól icosy protestantes. Leibni tzestrechado 
de cerca presto huyó el cuerpo por medio de consideracio-
nes indignas de él y sin relación alguna con los principios 
fundamenta les de la discusión. -í." La entrevista de san 
Francisco de Sales y de Teodoro de Beza. Desde el primer 
momento, Teodoro de Beza reconoció que la Iglesia católi-
ca, Iglesia madre, era la verdadera Iglesia de Jesucristo, y 
que se podían salvar en su seno. Pero mantuvo hasta el fin 
que se porlian salvar en la Iglesia calvinista, y más fáci l -
mente por este principio absurdo en sí mismo y en contra-
dicción con el Evangelio y la Tradición de que la Fe salva 
sin las obras. 5." La conferencia de Bossuet y de Claudio 
sobre el aclo de fe en presencia de Mina, de Durás. Bos-
suet habia lomado el empeño de hacer admitir á Claudio, 
tantas veces como quisiera, que, según las doctrinas del 
Calvinismo, cada crist iano puede entender la Escri tura 
mejor que los concilios universales, y que el acto de fe es 
imposible sin un acto prévio de infidelidad é i nc redu-
lidad. Estas dos monstruosidades no desarmaron á Clau-



dio. i : La conferencia en t re los teólogos catól icos y p ro -
tes tó les sobre la venida de san Pedro á Roma. Pruebo 
que cua lquier caso, a r ro jado á sos ú l t imas t r incheras 
y ce iecado en la imposibilidad de responder , el adversario 
de k verdad j a m á s se dá por vencido. 

Si e:ciese as imismo la historia de las d i scus iones aca -
dómiras, polí t icas, judic ia les , pasadas ó contemporáneas , 
que tan tenido el privilegio de p reocupa r y apas ionar 
la opieion públ ica , hub i é r ame visto reducido á p robar de 
nueve que n inguna ó casi n inguna es t e rminada por la 
den:'.* confesada de uno de los adversarios; q u e n inguno 
ó cae. ninguno de los luchadores ha tenido el valor de re -
conocer que su causa ora mala. 

t e hecho me ha impresionado v ivamen te en el Evan-
gelio. T es el desden, me a t reveré á decir , la avers ión, que 
Jesuensto, la Sabidur ía inf ini ta , atest igua por la discusión. 
Ace¡ le la objecion y la re fu ta , pero con una pa labra , con 
un rs-ío, sin d i scu t i r l a j a m á s . J e s u c r i s t o no a rgumen ta -
ba; ¡SE mas lejos; no p robaba , p rop iamente hablando, no 
d e m o r a b a ; pero mostraba la verdad, hacíala sens ib le 
y palpable por parábolas y figuras. ¿Qué cosa no causa 
admiración en esos apólogos tan ingénitos, tan pasmosos, 
que ceean casi invenc ib lemente la evidencia de la verdad 
en ltó espíritus más prevenidos? Me es un deber el r eco r -
dar, perqué son modelos que debernos imi t a r , las parábo-
las del Sembrador, de la Higuera estér i l , de la Viuda y el 
Juez e;l Fariseo y Publ icano , del Servidor infiel, de"las 
Diez 'argenes p rudentes y diez tontas, de los Dos Hijos, 
de loe Convidados al fes t in , de los Viñadores rebelados, 
del Grano de mostaza, del Tesoro escondido, de la Per la 
encc: Irada, d é l a s Redes a r ro jadas al mar , del Hijo p ró -
digo. etc. 

Es'.;- figuras y parábolas sa l idas de la boca del divino 
Salvaior, que venia á i luminar al género h u m a n o todo 
ente: son una enseñanza q u e se h a olvidado d e m a -
siado. Sos revelan uno de los secre tos más ocultos de la 
razoi; e imana en las condic iones en q u e la caída origi-

nal la formó. Para l legar á la in te l igencia , para hacer le 
acep ta r la verdad, sobre todo la verdad religiosa, es p re -
ciso an te s q u e todo desembarazar la , a is lar la , sorprender la 
en cierta mane ra en su a is lamiento de la voluutad; y e n -
tonces de repente , por una figura, p o r una imágen , por un 
h e c h o simple y grandioso, etc . , i luminar la con una luz 
inesperada y m u y viva, á la cua l no pueda ocu l t a r se ó 
res is t i r . Gran sent ido hay en estas pa l ab ras de un moralis-
ta f rancés : No discutáis, no convencereis d nadie; las opinio-
nes son como los clavos; cuanto mas se golpean rnds se hunden. 

No discut i ré , pues , s ino que, para convence r ta razón de 
la d ivinidad de la Fe, ha ré br i l la r con toda su s impl ic i -
dad, con toda su pureza , con toda su c lar idad d u l c e y 
b i enhecho ra , la luz de c ie r tas pa l ab ras evangélicas, q u e 
son á la vez profec ías , milagros y hechos inmensos que han 
l lenado el mundo. . . Estas son las pa labras evangél icas q u e 
l lamo propiamente Los Esplendores d,e la Fe. Nosotros las 
poseemos desde los pr imeros siglos de la Iglesia, an te s que 
fuesen pe r f ec t amen te cumpl idas , y no es de n ingún modo 
necesar io , para q u e tengan todo su valor, q u e hayan a u -
t é n t i c a m e n t e sa l ido de la p luma de los evangel is tas á 
qu ienes se las a t r i buye . Héias aquí: 

1. «Todas las generac iones de la t ierra me dirán b ien-
aven tu rada .» (Luc . , i, 48. | 

2. «Mis ojos han visto al Salvador que Tú nos has d a -
do, y of reces á todos los pueblos, luz que i l umina rá á las 
nac iones .» (Luc. , n , 30, 31, 32.) 

3. «Este n iño está pues to para la ru ina y la r e su r r ec -
c ión de muchos .» (Luc. , n , 34.) 

4. «Este n iño está puesto para señal á la q u e se hará 
cont radicc ión .» (Luc., n , 34.) 

5. «Venid en pos de m í , y ha ré q u e vosotros seáis pes-
cadores de hombres .» (Malh., rv, 19.) 

6. «Sed perfec tos , así como vuestro Padre celest ial es 
perfecto.» (Math., v, 48.) 

7. «A. los pob re s les es a n u n c i a d o el Evangelio.» (Math., 
x¡ , 5.) 



8. «Os a b o r r e c e r á n todos por mi nombre .» ( L u c . , 
xx i , 17.) 

9. «Tú eres P e d r o , y sobre esta piedra edif icaré mi 
Iglesia, y las p u e r t a s del inf ierno no preva lecerán cont ra 
ella.» (Math., xvx, 18.) 

10. «Y si yo f u e r e levantado de la t ie r ra , todo lo a t raeré 
hácia mi.» ( J u a n , x n , 32.) 

11. «En esto c o n o c e r á n todos q u e sois mis disc ípulos , 
si tuv ie re i s c a r i d a d e n t r e vosotros.» ( Juan , xikl, 35.) 

12. «En ve rdad , e n verdad os digo: El q u e en miseree , ' 
él también hará l a s obras que yo hago, y mayores que es-
tas ha rá .» ( Juan , x i v , 12.) 

13. «Jerusa len , t u s hijos cae rán á filo de espada, y se-
rán l levados en c a u t i v e r i o á todas las naciones . . . J e r u s a -
len será hollada de los genti les. . .» (Luc. , xx j , 24 y 25.) 

14. «Id, pues , y enseñad á todas las gentes , bau t i zán -
dolas en el n o m b r e del Padre y del Hijo y del Espír i tu 
Santo, e n s e ñ á n d o l a s á observar todas las cosas que os he 
mandado , y m i r a d q u e yo estoy con vosotros todos los 
dias has ta la c o n s u m a c i ó n del siglo.» (Math., x x v n r , 
19 y 20.) 

15. «Yo he rogado por tí para que no fal te tu fe, y tú y a 
conver t ido c o n f i r m a á tus he rmanos .» (Luc. , xx í l , 32.) 

Estos son otros t a n t o s oráculos cuyo c u m p l i m i e n t o e s -
taba fuera y sobre t o d a s las fuerzas humanas . ¡Y se h a n , 
cumpl ido! Luego el dedo de Dios está ahí. 1 

Capitulo segundo.—La divinidad de nues t r a fe d e m o s t r a -
da por las p ro fec ías .—La profecía es el a n u n c i o más 6 me-
nos an t ic ipado de u n hecho cont ingente . Por h e c h o c o n -
t ingente se t i ene q u e e n t e n d e r el ac to eventual de una 
voluntad l ibre, un h e c h o que no sea el p roduc to necesa -
rio de causas f í s i c a s 6 morales, que pueda ser ó no ser 
real izado. 

La profecía, r e v e l a c i ó n , á través del t iempo y el espa-
cio, del h e c h o de u n a voluntad l ibre, supone n e c e s a r i a -
mente una i n t e r v e n c i ó n , una inspi rac ión, una revelación 

e 

divina , consc ien te ó inconsc ien te . Xo puede, en e f e c -
to, h a b e r otra revelación de un acto l ibre d is tante , q u e 
la revelación de Dios. Sér de séres, que ha sido, es y 
será, para quien no hay espac io n i t iempo, inmenso á la 
vez q u e eterno y todopoderoso, á rbHro soberano de las 
voluntades q u e incl ina á s u s fines, de jándolas , ó mejor di-
cho , hac iéndolas l ibres . 

La in te rvenc ión divina es todavía más necesar ia , sí e s -
to es posible, cuando la profecía t iene por objelo sucesos 
sobrena tura les y milagrosos: el poder de p redec i r confún-
dese en tonces con.el poder de produci r . 

El profeta, en el sen t ido propio de la pa labra , es el hom-
bre privi legiado, á qu ien y por qu ien Dios revela é a n u n -
cia sucesos con t ingen tes , q u e se rea l izarán , las más de 
las veces, cuando aquel no exista y allá donde él no 
h a b i t e . 

Seutados estos pr incipios , está en nues t ro derecho el 
dec i r : los g randes objetos de nues t ra fe, J e suc r i s to y su 
Iglesia, han sido el objeto de numerosas profecías, c i r -
cus t anc i adas y br i l lan tes . Todos los g randes hechos del 
c r i s t ian ismo, la Enca rnac ión , la Redención, etc . , han sido 
prometidos, predichos , figurados y preparados con m u -
chos siglos de an t ic ipac ión por un gran número de h o m -
bres : y estos hombres eran ev identemente inspi rados , 
pues to q u e veian á d i s tanc ia en el l i empoy en el espacio; 
luego Jesuc r i s to es Dios, la religión cr is t iana y la Iglesia 
son d iv inas . 

¿Quién podrá, en efecto, no v e r á Jesuc r i s to en el Mesías, 
de quien se di jo en el Antiguo Tes t amen to por b o c a d e los 
profetas : Tendrá un p recurso r ; nacerá en Belen; nace-
rá de Judá y de David; se mani fes ta rá pa r t i cu l a rmen te 
en Je rusa len ; cegará á los doctos y sabios; a n u n c i a r á 
el Evangelio á los pobres y á los pequeños ; abr i rá los ojos 
á los Ciegos y devolverá la salud á los enfermos: in t ro-
duc i r á la luz en los q u e languidecen en las t inieblas; 
en seña rá la senda per fec ta y será el p receptor de los 
gent i les: será v íc t ima por los pecados del mundo; será 
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á la vez la piedra angu la r y la p iedra de tropiezo ó de escán-
dalo cotilra la cua l se q u e b r a n t a r á J e rusa l en ; será des -
preciado, desconocido, vendido, mofado, a to rmentado 
de mil maneras , ab revado en h ié l ; s u s manos y piés 
serán horadados , se le e scup i rá en el rostro, será conde-
nado á muer te , y s u s vestidos se rán sorteados; resuc i ta rá 
al te rcer dia; sub i rá al cielo á sentarse á la derecha de 
Dios; será en touces victorioso de s u s enemigos; los reyes 
de la tierra y Lodos los pueblos le adorarán ; los Judíos 
c o n l i n u a r á n formando u u a nación, pero a n d a r á n e r r an - " 
tes, sin rey, sin sacr i f ic ios , s in profetas, e spe rando la s a -
lud y no encont rándola ; h a r á nacer un gran pueblo , ele-
gido v santo, á q u i e n conduc i r á , a l imenta rá , reconci l iará 
con Dios, á q u i e n l i b r a r á de le esclavi tud del pecado, al cua l 
dará leyes que. g rabará en su corazon, y por el cual , sa-
cerdote según el órden de Melquisedec, of recerá el pan y el 
vino consagrados; será á la vez el doctor de los j u d i e s y 
de los gent i les ; d e s t r u i r á los Ídolos y el cul to impío que 
se les r inde; las n a c i o n e s m á s infieles se someterán á su 
yugo y le ado ra r án como un solo y ún ico Dios; vendrá 
c u 3 n d o el ce t ro no es té en la t r ibu de J u d á , despues de la 
des t rucc ión de la t e rce ra monarqu ía , la de los Griegos, 
d u r a n t e la durac ión de la c u a r t a monarqu ía , la de los Ro-
manos , se tenta s e m a n a s de años ó sean cua t roc ien tos 
ochen ta años despues de la recons t rucc ión de la c iudad 
de Je rusa leu ; vendrá al templo reedif icado en tiempo 
de Aggeo y Malaquías y des t ru ido por los romanos. 

Las promesas h e c h a s en el Antiguo Tes tamento á los 
pa t r i a rcas y profetas , los ca rac t é re s i nnumerab le s atr i-
buidos á Moisés, las pa r t i cu la r idades aún l as más míni-
mas de su vida y muer t e , los resul tados de su misión, é 
sea la conversión de los gent i les , son incontes tab lemente 
o t ras t an tas profecías q u e han llegado á ser h e c h o s evan-
gélicos realizados en Jesucr i s to . Luego Jesuc r i s to es Dios 
y su Iglesia divina. 

No e ran suf ic ien tes s imples predicc iones ó anunc ios 
h e c h o s con gran número de siglos de an t i c ipac ión . Los 

hechos más notables de la Redenc ión han sido figurados 
por sucesos y personajes ' s imból icos : I saac , la Serp iente 
de bronce , Jouás , etc . , etc. 

Añadamos que estos anunc ios i r recusables de t an tos 
hechos , tan eventua les como inverosímiles , es tán consig-
nados en los l ibros más ant iguos del mundo , f u n d a m e n t o 
i n m u t a b l e de la Religión y del gobierno de una gran n a -
ción, fielmente guardados por ella, a u n q u e tuvo in te rés 
en ocul tar los á las miradas , ó aún en destruir los , pues to 
q u e están Uenosde t e s t i m o n i o s d e s u i n f i d c l i d a d . d e l a s m á s 
violentas reprens iones , de las más ter r ib les amenazas , 
e tc . ; a u n q u e sean , en una pa labra , e l m o n u m e n t o de su 
coudenac ion y el t r iunfo del c r i s t i an i smo al cua l abo r -
rece. 

Grac ias á las profec ías , la religión cr is t iana es tan anti-
gua como el m u n d o , porque en todos los t iempos el h o m -
bre ha adorado al mismo Dios como su creador, y al mismo 
Cristo como su salvador . Tuvo sus diversas fases, sus pro-
gresos y decadencias , perojella p e r m a n e c e uua en todas 
las edades de su durac ión . 

Probamos en fin q u e hay en el muudo un h e c h o cap i ta l 
q u e domina á la ant igüedad, q u e i lumina aun las mismas 
t in ieb las del poli teísmo, y que p rueba e locuen temen te 
que es tas mis ter iosas profecías son divinas: es la esperan-
za universal de un Dios salvador, este, eco de las p romesas 
q u e el género h u m a n o nos envía por las bocas más le ja -
nas : ¡T Él será la espectacion de las naciones! Toda la t i e r ra 
hab la como Moisés habló. En el p r imor periodo de la h i s to -
r ia , d u r a n t e c u a t r o mil años , el mundo espera y agua rda , 
en el segundo período el mundo cree y adora. Sí, hácia los 
t iempos de la venida de Jesucr i s to , todos los pueblos espe-
r a b a n , sób re l a fe de oráculos antiguos, un enviado del c ic-
i o q u e d e b i a regenera ríos. Yoltaire, Boulanger ,Volney ,e tc . , 
h a n proclamado este hecho extraordinar io; p r u e b a n que se 
l lamaba á este enviado de Dios: «gran mediador, juez final, 
sa lvador fu tu ro , Dios, rey único , legislador supremo, e tc . , 
q u e t raer ía consigo la edad de oro á la tierra y l ibrar ía á los 



hombres del imperio del mal.» Dicen en té rminos propios: 
que ero, esperado, que, no había ningún pueblo que no estuviese 
en espectativa. y que el punto del globo en qtie debía nacer 
podría ser llamado el Polo de, la esperanza de todas las na-
ciones. ¡Las nac iones de la tierra lo han esperado durante 
diez y ocho siglos! Desde que Jesucr i s to apareció ya no le 
esperan; ¡luego Jesucr i s to es el Mesías promet ido y envia-
do de Dios! Estudios religiosos de M. Nicolás, t. II , p. 134, 
t. IV, p. 199.) En fin, todas estas t r ad ic iones pa r t en nece-
s a r i a m e n t e de una fuen te común , q u e no puede ser otra 
q u e las Esc r i tu ra s an t iguas y sagradas: Antiquis sacerdo-
tum litteris, á las cua les hac ía las r emonta r Táci to . Esta 
un iversa l idad y perpetuidad de la Religión de Jesucr i s to 
son p r u e b a s pa lpables de su d iv in idad y de la d ivinidad 
de su san ta Iglesia. 

Capitulo tercero.—La divinidad de n u e s t r a fe p robada 
por los milagros.—El milagro es una suspens ión del curso 
regular de los fenómenos na tu ra l e s , una derogación de las 
leyes de la na tura leza , p roduc ida por una vo lun tad par t i -
cu l a r y excepcional de Dios, obrando fuera de la voluntad 
general q u e rige al universo y le cons t i tuye lo q u e es. 
Probado está por una experiencia de seis mi l años , que 
el sol p e r m a n e c e , por término medio, doce horas sobre el 
horizonte: esta es la ley de la na tura leza . Luego, si a c o n -
tece que , a l maudulo de un h o m b r e insp i rado , el sol p e r -
m a n e c e diez y ocho ó ve in t i cua t ro horas sobre el horizonte, 
s in ocu l ta r se , esto será una derogación de las leyes de la 
natura leza ó un milagro. El milagro es , pues , la eccu .n 
pa r t i cu la r ó excepc iona l de Dios, sus t i tuyéndose momen-
t áneamen te á la acción genera l y regular que forma el 
o rden de la na tura leza . La pr imera de estas acc iones no 
supone en su causa , la voluntad de Dios, más poder 
que la seguuda; es so lamente ca rac te r i zada por su s ingu-
lar idad. El hecho na tu ra l es el órden cons t an t e y habi-
tual : no SÍ no ta . El hecho excepcional y milagroso es el 
órden a l terado: se nota y se admi ra . La mul t ip l icac ión 

del g rano confiado á la t i e r n a y la mul t ip l icac ión de los 
panes son hechos del mismo érden, uno na tura l , el otro 
sobrena tu ra l ó milagroso. 

Antes de ser un hecho sobrena tu ra l ó milagroso, el h e -
c h o de la derogación de las leyes de la natura leza es un 
h e c h o físico, que , como lodos los hechos físicos, cae bajo 
el domin io de los sent idos . Del mismo modo se vé y se 
prueba q u e el sol pe rmanece doce horas ó ve in t i cua t ro 
sobre el horizonte. El milagro puede por consiguiente 
l legar á ser me ta f i s í camen te c ier to 'para aquel ó aquel los 
q u e son el su je to ó el obje to del mismo, f í s icamente c ie r to 
para aquel los que lo ven, mora lmente cier to para a q u e -
llos que poseen tes t imonios ocula res dignos de fe. 

Negar la posibil idad del milagro es en real idad negar 
la presencia y la acción de Dios en la na tura leza . Ningún 
milagro es comparab le por su grandeza á los inmensos 
hechos de la c reac ión y de la conservac ión de los mundos . 
Todo h o m b r e q u e reconoce 1111 Dios creador y conserva-
dor del universo, no está , pues , en su derecho, al a f i rmar 
la imposibi l idad del milagro. En otros términos , negar 
la posibilidad del milagro es en realidad hacerse aleo. 
Negar el milagro es también qu i t a r á Dios su voz, e l 
ún ico medio por el c u a l pueda manifes lár su vo luntad ; 
es colocar á Dios deba jo de todos los se res an imados de 
la t ierra , provistos cada u n o de la facul tad de espresar 
sus pensamien tos , s u s d e s e o s y s u voluntad. El milagro, 
en efecto , la derogación de las leyes de la na tura leza , la 
producción en el inter ior ó en el eslerior de un fenómeno 
que sale del órden regular de las cosas, e se l ún ico medio 
por el cua l Dios pueda en t r a r en comnnicac iou con s u s 
c r i a t u r a s in te l igentes y l ibres. Suprimid el milagro, y r e -
duc i ré i s á Dios á la condición de los ídolos que t ienen 
ojos y no ven, o re jas y no oyen, manos y no pulpan, piés 
y no a n d a n . Aun los paganos, por un sen t imien to i n -
nato é invenc ib le , admi t í an q u e sus dioses de piedra y 
madera podían hace r milagros. Se lo pedían, y les e x p r e -
s a b a n su ag radec imien to por los ex-votos. En todo caso, e l 



milagro es al menos la oondicion esencial de loda revela-
ción h e c h a ó de loda fe impues ta por Dios á los hombres , 
de sue r t e que Moisés, J e suc r i s to y los Apóstoles debieron 
por necesidad hace r milagros. 

Los milagros son h e c h o s ext raordinar ios , br i l lantes , 
p"ro q u e se prueban, se ven , se locan como los hechos 
del mundo físico. Es, pues , t r a s to rna r todas l a s leyes de 
la lógica y const i tuirse á si mismo en es tado de milagro 
de s inrazón, dec i r con M. Renan, el enemigo personal de 
la divinidad de Jesucr i s to ¡Prefacio de la décima tercera 
edición de la Vida de Jesucristo): «Si el milagro tiene 
alguna real idad, mi l ibro es un tejido de errores . Si, al 
contrario, el milagro es cosa inadmis ib le , tengo r8zon en 
considerar los l ibros q u e cont ienen relatos milagrosos 
como leyendas l lenas de inexac t i tudes y de errores de 
partido.» 

Lo repet imos de nuevo, los hechos del Evangelio, autes 
de ser hechos milagrosos, son s implemente hechos per -
ceptibles, del mismo grado q u e los hechos na tura les ; 
aquellos q u e los cuenlan son lan dignos de crédi to cuan-
do a f i rman haberlos visto, como si se Ira lase de hechos del 
orden c o m ú n ; en ambos casos es cuest ión de tes t imonios; 
pues bien, ¿qué tes t imonios más dignos de le que el E v a n -
gelio y los evangelistas, de los cua les J u a n Jacobo Rous-
seau decia : «¿Cómo r ehusa r el test imonio de un l ibro escri-
to por testigos oculares q u e lo han firmado con su sangre , 
recibido en depósito por otros testigos q u e no han cesado 
de publ icar lo e n l o d a la t ie r ra , por el cua l han m u e r t o 
más már t i r e s q u e letras hay en sus páginas ? La san t i -
dad del Evangelio habla á mi corazon. ¿Es posible q u e un 
libro á la vez tan subl ime y tan sencil lo sea obra de los 
hombres? Si, mi l veces si, los apóstoles son los testi-
gos ocula res más dignos de fe; en sus personas y pala-
bras está impreso un c a r á c t e r i r res is t ib le de s incer idad y 
de verdad.» 

En el senci l lo relato de los i n n u m e r a b l e s milagros he-
chos á la luz del dia por Jesucr i s to , nada indica , muy al 

con t r a r io , todo exc luye l a idea de complot , ar t i f icio, simu-
lación, invenc ión , coacc ión . Esos milagros p r u e b a n lauto 
más la d ivinidad de Jesucr i s to y de su san ta Iglesia, en 
c u a n t o todos ó casi todos ellos t ienen directa ó ind i rec ta -
m e n t e por objeto y por efecto probar q u e El era el Mesías 
enviado por Dios. Recordémoslos r áp idamente en su ó r -
den c ronológico . 

1." Los milagros'del nacimiento de Jesucristo.—El canto 
de los Ángeles /Gloria á Hits, paz á las hombres! la apa-
r ic ión á los pas tores , la estrel la y la adoracion de los ma-
gos, el aviso misterioso que rec iben de no volver á pasa r 
por J e ru sa l en , e tc . , ¿pudieron ser inventados? 

2.° Bautismo de Jesucristo.—Despues de habe r s ido bau-
tizado Jesús , y de h a b e r sal ido del agua , e l cielo abr ióse , 
y el Espí r i tu Santo decendió sobre él bajo la forma de una 
pa loma. Una voz sal ida del cielo decia : l i é aqui mi Hijo 
m u y amado , en quien rae h e complac ido , oidle. J u a n 
Baut is ta añade: Este es el Hijo de Dios. 

3.° El agua transformada en tino en las bodas de Cana. 
—No t ienen vino, dice Maria m a d r e de J e sús Llenad 
l as lud r i a s de agua Sacad ahora y llevad al m a e s t r e -
sala. El agua es taba conver t ida en v ino Este fué el pri 
mer mi lagro de Jesús , mani fes tó así su gloria, y sus dis-
c ípulos c reyeron en él. 

4." La conversión de la Samaritana.—Llama á tu mari-
do.—Yo no tengo.—Verdad dices, porque has tenido c i n c o 
maridos, y aquel con quien vives no lo es. . .—Yosé q u e el 
Mesías debe veni r . . .—Este soy yo. . .—Venid á ver á un 
h o m b r e q u e me ha d icho todo lo q u e he hecho . . .—Muchos 
creyeron en él . . . porque e scuchándo le asegurábanse de 
q u e él era ve rdaderamente el Salvador del mundo . 

5." Curación del paralitico.—Hijo mío; tus pecados están 
perdonados. . .—¿Quién puede pe rdonar los pecados sino 
Dios ún icamente? . —Pars q u e sepáis que el Hijo del hom-
b r e t i ene poder de pe rdonar los pecados , dijo á este p a r a -
l i t ico: ¡Levántate: coge tu cama y vele! Este hombre se 
fué r ind iendo u n tesl imouío de gloria á Dios. 



6." La transfiguración.—Su s e m b l a n t e era br i l lan te co-
m o el sol, sus vestidos l uminososy blancos con una blan-
cura que el ar te no puede imitar : Moisés y Elias rodeados 
de majes tad conversaban con él . Una nube luminosa les 
cubr ió , y oyóse una voz que decia : Este e s mi Hijo muy 
amado en quien me lie complacido, oídle. Cuando llegó el 
momento , san Pedro hab ló de es te milagro en términos 
magníf icos , que el humi lde ba rque ro del lugo de Genesa-
reth no inventó c i e r t amen te : «No h e m o s hecho conocer 
el poder y la vir tud de la venida de Jesucr i s to según doc-
tas rábulas , s i n o d e s p u e s de haber s ido los espectadores 
de su ma jes tad . Es tuvimos con él en la montaña en que 
rec ib ió honor y gloria.» 

SI ciego de nacimiento.—Ni este pecó ni s u s padres , 
m a s e s así (ciego) de nac imieu to para que las obras de Dios 
se manif ies ten en éi.. . Es necesar io q u e yo obre las obras 
de aquel q u e me envió. . . Cuando esto h u b o d icho, e s c u -
pió en t ierra é hizo lodo con la sal iva, y ungió con el lodo 
los ojos del ciego y le dijo: Véle, lávate en la p isc ina de 
Síloé. Se fué , pues, y se lavó, y volvió con vista. (Aquel 
que se a t rev iera á decir que este re lato es inventado men-
t i r ía á su conc ienc ia y al Espir i to Santo. ; Y era sábado. . . , 
—Este hombre no es de Dios, pues q u e no guarda el s ába -
do.. .—Nosotros sabemos que este hombre es pecador . . .— 
Si es pecador no lo sé: una cosa sé, q u e h a b i e n d o yo sido 
ciego, ahora veo'...—Dios h a b l ó á Moisés, m á s e s l e nosabe-
mos de dónde sea —Cierto que es cosa maravi l losa que 
vosotros 110 sepáis de dónde es . . . Si este no fuese Dios, no 
pudiera h a c e r cosa a lguna . . .—En pecado todo tú has na-
cido, y tú q u i e r e s enseñarnos . . . Y le echaron fuera de la 
Sinagoga.. . J e s ú s le hal ló y le dijo: ¿Crees tú en el H i jode 
l* ' 0 5 ?—¿Quién es Señor para que crea en él?...—El que 
hab la contigo.. .—¡Creo, Señor! Y postrándose le adoro. 

8." Lo, resurrección de Lázaro.—El que a m a s está enfer-
mo.. .—Esta enfermedad es para gloria de Dios... Lázaro es-
lá muer to , vamos á él...—Si hub ie ra i s es tado aquí , mi her -
m a n o no hub ie ra muer to . . .—Resuc i t a rá tu he rmano . . . Yo 

soy la resurrección y la vida.. .—Sí, Señor, yo he creído q u e 
t ú e res el Cristo el Hijo de Dios vivo, que has venido & es te 
mundo. . .—¿En dónde le pusisteis?. . .—Ven Señor, y lo ve-
rás . . . Quitad la losa.,.—Ya hiede.—¿No le he dicho q u e si 
c r eye re s verás la gloria de Dios?... Padre , g rac ias le doy, 
porque me has oido.. . Por el pueb lo q u e está a l rededor , 
p a r a q u e crean q u e tú me has¡envíado.. . ¡Lázaro, ven fuera! 
Y Lázaro salió al ins lau le . . . Muchos c reyeron en él . 

9.° La multiplicación de los panes.— Pasó J e sús á la otra 
pa r le del m a r de Gali lea. Le seguía una gran m u l t i t u d de 
geu te , porque veían los milagros que hacia . . .—¡Compasion 
tengo de esas gentes!. .— ¿En dónde compra remos pan 
para q u e c o m a n estos?.. .—Aquí hay un m u c h a c h o q u e tie-
n e c inco panes de cebada y dos peces. . . Tomó Je sús los 
panes y los repar t ió e n t r e los que es t aban sen tados y asi-
mismo ios peces . . . Todos comieron cuan to qu is ie ron . 
Cuando se hub ie ron saciado, recogieron los pedazos q u e 
hab ían sobrado, y l lenaron doce canas tos . Aquellos hom-
bres , q u e e ran como c inco raíl, dec ían : Este e s verdadera-
mente el Profeta que h a de venir al mundo . 

10." Jesiis anda sobre las aguas.—Se levantaba el mar 
con el viento recio que soplaba. . . A la cua r t a vigilia de 
lo noche , vino J e sús hácia ellos andando sobre el mar . . . , 
el ter ror les embargó. . . Pedro le dice: Si tú eres , mánda-
me veni r á tí sobre las aguas. . . Pedro a n d a b a sobre las 
aguas . . . , pero tuvo miedo y comeuzó á hundirse .—¡Valed-
rae. Señor! Y luego es teud iendo Je sús la m a n o asió de 
él . . . Y luego que en t ra ron en la ba rca , cesó el vieuto. . . Y 
los que es t aban en el barco vinieron y le adoraron, d i -
c iendo: «Verdaderamente Hijo de Dios eres.» 

11." Los milagros de la muer le de Jesucristo.—La ofus-
cac ión del sol, tas espesas t in ieb las que cub ren toda la 
t ie r ra , la tierra que l íemhla . las rocas q u e se h ienden , el 
velo del templo rasgado, los muer to s que r e suc i t an , e l 
cen tu r ión q u e baja del Calvario, dándose golpes en el pe-
c h o y esclarauudo: Ve rdade ramen te este hombre era Hijo 
de Dios, e tc . , e tc . , nada do esto pudo ser inventado 



Dionisio Areopagila, tesligo de esta ofuscación del sol, es-
clama: ¡O el Dios de la naturaleza sufre , ó la naturaleza 
vá a caer en la nada: 

12.° La resurrección de Jesucristo.—¿Por qué señal nos 
probarás que lienes el derecho de hacer eslas cosas...?— 
Destruid este templo y y o lo reediGcaré en tres dias.. . Asi 
como Joñas permaneció tres dias y tres noches eu el seno 
de la ballena, el Hijo del hombre permanecerá t res dias y 
tres noches en el seno de la tierra. Resuci tará al tercer 
dia... A la mañana del tercerdia sintióse un gran temblor de 
tierra... El ángel del Señor bajó del cielo y quitó la pie-
dra... Los guardas espantados cayeron como muertos.. . 
Este fué ei momento de la resurrección. Antes del dia 
María Magdaleua y otra María fueron al sepulcro y lo en -
contraron vacio. El ángel les dijo:—Buscáis á Jesús que ha 
sido crucificado; no está aquí, ha resucitado.. . Despues 
Jesús manifestóse á Pedro, á los discípulos de Emaús. á 
todos los apóstoles y par t icu larmente á santo T o m á s -
Mete aquí tu dedo, y mira mis manos, y da acá tu mauov 
métala en mi costado, y 110 seas incrédulo s ino fiel...—Sé-
flor mió y Dios mío...! YPedro, el dia de;Pentecostés, atre-
vióse á decir á todos los judíos reunidos:—A Jesús de 
Nozareth, varón aprobado por Dios entre vosotros con vir-
tudes y prodigios y señales, á quien vosotros matasteis , 
lo ha resucitado Dios, de lo cua l somos testigos todos nos-
otros. 

13.° La ascensión de Jesucristo.—Dentro de poco tiempo 
no me vertís... Yo voy á mi Padre.. . Me sereis testigos en 
Jerusalen y en toda la Judea y Samaría hasta las es l re-
midadesde la tierra... Cuando llegó el momento, Jesús 
llevó á sus apóstoles y discípulos á Bethania; y cuando 
acabó de hablar, levantó sus manos, los bendijo, y ele-
vándose subió al cielo y ocultóse á sus miradas. 

14." Venida del Espíritu Santo.—Estaban todos reun idus 
en un mismo lugar... Vino de repente un grande es t run-
do.. que llenó toda la casa en que estaban sentados. Yse 
les aparecieron unas lenguas repart idas como de fuego, y 

reposó sobre cada uno de ellos...Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santo y comenzaron á hablar en varias lenguas. 
Y acudió mucha gente, y quedó pasmada, porque los oia 
hablar cada uno en su propia lengua. 

15.° El cojo de la puerta del Templo.—Jesucristo había 
dicho á sus apóstoles: Aquel que cree en mi hará los mis-
mos milagros que yo hago, y mayores aun todavía. En 
efecto los Hechos de los Apóstoles nos dicen: «Divididos 
los Apóstoles predicaron en todos los lugares, el Señor 
cooperando con ellos y confirmando su palabra por los 
milagros que la acompañaban. . . Sacaban los en fe rmosa 
las calles, y los ponían en camillas para que cuando pa -
sase Pedro, al menos su sombra tocase á alguno de ellos 
y quedasen libres de sus enfermedades.. .» San Pablo en 
muchas de sus Epístolas habla de lo que Jesucris to hizo 
por medio de él para la conversión de los Gentiles, de sus 
milagros y prodigios. Un dia Pedro y Juan iban al templo, 
y había un hombre que era cojo desde el v ientre de su 
madre , y que les pidió limosna. Pedro dijo: No tengo oro 
ni plata: pero lo que tengo esto te doy: En el nombre de.Je-
sucristo Nazareno levántate y and3. Al momento fueron 
consolidados sus piés y plantas, y dando un sallo se puso 
en pié y echó á andar , sal tando y alabando á Dios. 

Digámoslo de nuevo, es preciso verdaderamente un mi-
lagro de ceguedad ó de falla de razón para imaginar y 
af i rmar que estos relatos han sido inventados, que estos 
br i l lantes hechos son ilusiones ó ment i ras . 

E11 los lugares y en el tiempo en que Jesucris to y los 
Apóstoles vivieron, y cuando Jerusalen podía contar tan-
tos testigos de sus obras como habi tantes , mil lares de per-
sonas de todas condiciones mostráronse de tai manera 
convencidas que le adoraron como su Dios. La santa Igle-
sia de Jesucristo, que sólo ha tenido por fundamento loa 
milagros del divino Salvador y de los Apóstoles, está toda-
vía en pié desde hace diez y ocho siglos. Todas las fuerzas 
de la tierra han querido hacerla bambolear; la ciencia de 
todos los siglos se ha esforzado en minarla; y se levanta 



todavía en t re el cielo y la t i e r ra . ¡Este es otro milagro fun-
dado sobre el milagro! ,Si no le veis, ¿qué vereis! Los e s -
cr ibas , los sacerdotes y fariseos, enemigos de Jesucr is to , 
j a m á s lian negado s u s milagros, t ra taban ú n i c a m e n t e de 
espl icarlos por el poder de los demonios. Ningún escr i tor 
j ud io en los p r imeros siglos del c r i s t i an i smo ha osado des-
ment i r á los evangel is tas . Los dos T a l m u d e s de Babi lonia 
y Je rusa lcn l imt tanse á dec i r muy g ravemen te q u e J e s u -
cris to ocul tó el nombre inefable de Dios, n o m b r e q u e bas-
ta p ronunc ia r lo para operar los mayores prodigios. Si se 

juzga por los más sab ios apologistas, san J u s t i n o , Ter tu l ia-
no, Orígenes, e tc . , e tc . , ni los idólatras, n i los filósofos atre-
víanse s iquiera á con t radec i r a b i e r t a m e n t e los milagros 
de Jesucr i s to y las consecuenc ia s q u e los c r i s t i anos s a c a -
ban de las mismas . El mismo Celso los reconoce expresa -
mente y los a t r i b u y e á la magia. Es q u e e n t o n c e s todos 
cre ían en Dios ó en los dioses, y á n inguno pasábale por el 
pensamien to negar la posibil idad del milagro, d é l o mara-
villoso, de lo s o b r e n a t u r a l q u e forma el fondo del a lma 
h u m a n a . El a t e í smo reconocido ó disfrazado del s igloXIX 
ú n i c a m e n t e pudo inven ta r la tésis, tan impía como insen-
sata , de la imposibi l idad del milagro, é insp i ra r á M. R e -
nán esta esp l icac ion odiosa de los milagros de Jesucr is to : 
«Es, pues , verdad q u e Jesuc r i s to sólo fué t aumaturgo y 
exoroista á pesar suyo . Sus milagros fueron una violencia 
q u e le hizo su siglo, una concesion q u e le a r r ancó la n e -
cesidad pasa j e r a . Tanto el t auma tu rgo como el exiircista 
han caído, pero el re formador religioso vivirá e t e rnamen-
te» ( Vida de Jesucristo, 1." edic ión, p. 268). ¡I'ero q u é títu-
lo podía tener á v iv i r e t e rnamen te el miserable r e f o r m a -
dor q u e dejábase a r r a s t r a r á pesar suyo á h a c e r milagros 
imposibles, y q u e iba repi t iendo sin cesar q u e hac ia s u s 
milagros eu n o m b r e de su Padre con quien dividía todo 
poder? Esta a f i rmac ión audaz y b lasfema de M. Renán es 
un br i l lante esp leudor de la Fe . 

Los milagros son muy raros hoy por una razou q u e sau 
Gregorio el G r a n d e expone en té rminos admirab les : «Los 

milagros son indispensables al pr incipio , cuando la ma-
yoría es todavía infiel, y se mul t ip l ican en tonces bajo los 
pasos de los apóstoles del Evangelio; son s u p é r f l u o s c u a n -
do la mayoría ha llegado á ser c r eyen te y fiel: Miraeula 
infidelibns, non fidelibtts! 

Pero no es menos verdad que , en la Iglesia ca tó l ica , y 
en la Iglesia ca tó l ica ún icamen te , con exclusión de todas 
las Iglesias c r i s t i anas (lo q u e es para ella un ca rác te r pas-
moso de divinidad) , los milagros no han cesado de produ-
c i rse en lodos los siglos, y son aún hoy todavía n u m e r o -
sos; testigos los lugares de peregr inación de la sant ís ima 
Virgen y de los Santos; testigos también las in formac iones 
ju r íd i cas re la t ivas á los milagros obrados por los Sanios , 
cuya beat i f icación ó canonización proclama la Iglesia. 

Capítulo cuarto.—Las no t a s ó s ignos ca rac te r í s t i cos de 
la ve rdade ra Iglesia de Jsucr i s to .—La Iglesia es la soc ie-
dad de los cr is t ianos , un idos por la profesión de una mis-
ma fe, por la par t ic ipación á los mismos sacramentos , pol-
la sumisión á un solo y ún ico pastor legít imo, r e p r e s e n -
tan te de Jesucr i s to . Que Jesucr i s to haya const i tu ido una 
Iglesia, y que esta Iglesia subsis te todavía hoy, nad ie se 
a t reverá á tener el pensamien to de negarlo. Despues q u e 
Pedro hizo su solemne profesión de fe, «Tu eres Cristo 
hi jo de Dios vivo,» J e sús le dice: «Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra yo edif icaré mi Iglesia, y las puer tas del inf ier-
no no prevalecerán cont ra ella.» En los Hechos de los Após-
toles. así corno en todas las epístolas canónicas . I rá tase 
sin cesar de la Iglesia f u n d i d a por Jesucr is to , adqu i r ida 
por El al precio de su sangre, á la cual es preciso e s c u -
c h a r bajo pena de ser contado eu el número de los p a g a -
nos ó pub l ícanos . Je suc r i s to que la llama su re iuo , el 
reino de Dios, su herencia , su redil fuera del cual no h a y 
salud, nos ha manis fado las notas ó los signos por los 
cua les la reconoceremos. Estos s i g n s s 0 J V ( Ä d e l a Iglesia 
son , según el órden más lógico, el ser visible, apostól ica, 
ún ica , san ta , catól ica é infa l ib le . Pues bien, es tas notas 



son propias sobre lodo, a lgunas de ellas exclus ivas , de la 
Iglesia católica, cuyo .jefe es el soberano Ponl í f ice ronia-
no, v la muestran en t re todas como la verdadera Iglesia 
de Jesucristo. 

Visible.—La Iglesia debia ser una c iudad s i tuada en la 
cumbre de una alta mon taña , una an torcha colocada en 
el candelera á fin de q u e bril le á la vista de lodos. Pues 
bien, la Iglesia visi ble por excelencia es la Iglesia catól ica . 
Domina á todas las o t ras por el número y cal idad de sus 
miembros; marcha t r i u n f a n t e á través del t iempo y d e s -
pacio; muéstrase con esplendor en su cabeza, s u s m i e m -
bros, sus innumerab les santuar ios , sus ensalzados lugares 
de peregrinación. Muéstrase más aún en el odio que se la 
profesa. Las otras sec tas y los impíos son como perros en-
carnizados en su persecución , y ac lámanla con gran es-
truendo por sus mismos ladridos. El 3 de ju l io de 1877 el 
muñ í , católico ce lebraba el qu incuagés imo aniversar io 
del Pontificado de Pió IX, y el mundo en te ro se conmovió: 
las miradas y los corazones se dir igían hac ia Roma; los 
vapores y los vagones de los c a m i n o s de h ie r ro l lénause de 
peregrinos, que cor r iendo como en otro t iempo los Magos, 
cargados con los más ricos presentes , oro, mi r ra , inc ien-
so, esclaman á su vez: ;Hemos visto su señal , y del Xorte 
como del Mediodía, del Oriente comode l Occidente , veni-
mos á adorarle. 

Apústólica. — Jesuc r i s to confió exc lus ivamente á sus 
Apóstoles la misión de f u n d a r su Iglesia, gobernar la y per-
petuarla; les promet ió estar con ellos basta la c o n s u m a -
ción de los siglos. Los Apóstoles pusieron en su lugar pas-
tores escogidos, ordenados por ellos, y san Pablo qu ie re 
que se les cons idere como establecidos por Dios, como 
fieles guardianes de la doct r ina y de las t r ad ic iones de la 
Iglesia de Jesucr i s to . Pues b ien , la sola Iglesia apostólica 
es la Iglesia romana , de la cua l decia y a en su t iempo san 
Ireneo: «Citamos en t re todas á la Iglesia m u y grande, 
muy antigua, conocida por todos, fundada en Roma por 
los dos más i lus t res apóstoles, Pedro y Pablo. La tradición 

que v iene de los Apóstoles y la fe anunc iada á los h o m -
bres h a llegado hasta nosotros por la sucesión de sus Obis-
pos. Los nombramos nosotros, y nombrándolos nos con-
fund imos á lodos aquel los q u e compi len en otra pa r te 
los a r t í cu los de su Símbolo. Por esta Iglesia han conserva-
do los fieles e spa r ramados por todos los lugares la t r ad i -
ción apostól ica,» Sí, la sola série de soberanos Pont í f ices 
de Pedro á Pió IX es una p rueba pa lpab le y gloriosa de 
q u e es apostól ica. ¡Ninguna otra Iglesia es apostólica! 
Para c o n f u n d i r á las o t ras s e d a s cr i s t ianas , basta r e c o r -
dar les el nombre de s u s fundadores , Arrio, Xestorio, 
Eut iques , Focio, Socino, Lutero , Calvino, Enr ique VIII, 
Jansenio , etc . , e tc . 

Una.—Xo hay sociedad sin unidad, sin programa u m -
versa lmente adoptado, sin const i tución l i b remen le c o n -
sentir la. J e suc r i s to m a n d a q u e sus discípulos sean unos, 
como su Padre y él son uno, qu ie re q u e sólo haya un redi l 
y un paslor . Ksla unidad es necesar ia y e senc ia lmen te tri-
ple; unidad en la fe, unidad en la par t ic ipac ión á los mis-
mos sac ramen tos , unidad en la subord inac ión á un mismo 
pastor; un solo cuerpo y un solo espíritu; un solo Señor, 
una sola f e , un solo bautismo, decia san Pablo. Esta t r ip le 
unidad es completa y absoluta en la Iglesia ca tó l ica . Ro 
existe, no puede exis t i r en las o t ras Iglesias, ó mejor di-
c h o en las o t ras sec t a s c r i s t ianas , que toman por dogma 
f u n d a m e n t a l el p r inc ip io mismo de la división in tes t ina , 
la l ibe r tad de exámen , la in terpre tac ión privada de la 
san ta Escr i tu ra , la inspiración personal , e tc . En vano es 
q u e para conci l larse una especie de un idad , inventan la 
dis t inción en t re los dogmas f u n d a m e n t a l e s y losseeu nda-
rios; porque Jesuc r i s to ha reprobado an t i c ipadamen te es t a 
dis t inción sacr i lega; no quiere q u e se omita un solo ápice 
A u n solo pnnto de su doct r ina ó de s u s m a n d a m i e n t o s . 
Y además si se trata de las Iglesias p ro tes tan tes de Ale-
m a n i a , Ingla ter ra y F ranc i a , la división ha llegado á ser 
tan p rofunda en estos ú l t imos años, q u e se ex t iende a 1 
dogma capi ta l de la d ivinidad de Jesucr is to . 



Sania.—Jesucristo, dice sen Pablo, se dio á su Iglesia á 
fin de sant if icar la , y para que fuese pura y sin mancha. 
Manda á sus miembros que sean santos y perfectos como 
su Padre celestial es perfecto; la promete estar con ella 
hasta el fin de los siglos, en la santidad y la just ic ia . Pues 
bien, la Iglesia ca tó l ica ha contado y cuenta siempre en 
su seno un gran número de santos; ella sola tiene el pri-
vilegio y el secreto de las virtudes heróicas, ella sola ejer-
ce el derecho de beat if icación ó de canonización. En las 
otras Iglesias ni aun se aspira á la sant idad, y sobre lodoá 
las virtudes heróicas , 110 se dá á nadie el nombre de santo; 
¡no se beatifica, n o s e canoniza! La Iglesia católica es, pues, 
la única santa en la verdadera significación de la palabra. 

Católica.—La catol ic idad es la universalidad en la uni-
dad. Jesucris to envió sus Apóstoles á enseñar á todas 
las naciones, con órden de enseñarlas á guardar fiel-
mente su doctr ina y mandamientos. Y efect ivamente, 
los Apóstoles fueron predicando por todas par tes los 
mismos dogmas y la misma moral, adminis t rando por 
doquiera los mismos sacramentos , sometiendo por todos 
los lugares á la misma autoridad á los crist ianos, etc.; de 
manera que por un milagro verdaderamente extraordina-
rio, la Iglesia fué ca tó l ica al nacer . La Iglesia romana es 
eminentemente catól ica ; cueuta no solamente miembros, 
sino Iglesias y obispos en el mundo entero. Sentado en la 
cátedra de Pedro en liorna, centro de su unidad, su Jefe 
supremo, por doquiera y por lejos que diri ja sus ojos, vé 
siempre pueblos sumisos á su autoridad. Verdaderamen-
te Dios le ha dado todas las naciones por herencia. Por 
ella y por ella sola se cumple la grandiosa profecía de 
Malaquías: «Desde doude nace el sol basta donde se pone, 
grande es mi nombre en t re las gentes, y en todo lugar se 
sacrifica y ofrece á mi nombre ofrenda pura , dice el 
Señor.., La más e locuen te manifestación de que la Iglesia 
es visible, apostólica, u n a , santa y católica, es el santo 
sacrificio de la misa celebrado á todas horas, casi en todos 
los minutos, en la superf ic ie entera del globo. 

Indefectible é infalible.—Jesucristo prometió estar con 
su Iglesia hasta el fin de los siglos. La envió su Parácli to 
el Espíritu de verdad que debe habitar con ella s iempre 
El ha dicho: «Aquel que os oye me oye.» Ksta indefectibi-
Udad se la a t r ibuye ún icamente la Iglesia católica. Sólo, 
en erecto, ella la posee, la ejerce desde su origen, firme 
en las promesas formales de Jesucristo, fundándose en el 
principio de que Dios 110 habría dejudo bastante asegura-
do el depósito de. la fe, si no hubiese constituido un juez 
supremo que falle sin apelación, que decida infal ible-
mente. Ninguna Iglesia aspira á la infalibilidad: todas se 
contentan con presentar á sus adeptos, en las santas Es-
cr i turas , un código que interpretan con asistencia del 
Espíritu Santo á quien no ven, sin juez infalible de hecho 
y de derecho. 

Además de esta indefectibilidad prometida á la Iglesia 
representada por el Soberano Pontífice y los obispos, j u e -
ces de la fe, además de la infalibilidad propia á los conci-
lios inspirados por el Espíritu Santo, la Iglesia católica 
está dolada de otra infalibil idad prometida á Pedro, encar-
gado por Jesucris to de apacentar los corderos y las ovejas. 
Ycnando llegó el momento, reunida en concilio ecuménico 
en el Vaticano, proclamó dogma de fe la infalibilidad del 
Soberano Pontífice romano hablando ex catledra, ó fal lan-
do en materias de dogma, moral, disciplina, como juez 
supremo y dirigiéndose á la Iglesia entera . 

Infalible en sí misma y en su jefe, la Iglesia católica 
romana, es más que toda otra la ciudad edificada sobre la 
montaña, que no puede ocultarse k ninguna mirada. Es 
un faro, á cuyos fuegos brillantes, á cuyos rayos sólo es-
capan los ciegos voluntarios. 

En resumidas cuentas , sólo la Iglesia católica, apostó-
lica romana puede invocar en su favor las profecías, los 
milagros; sólo ella puede afirmar que es visible, apostóli-
ca, una, católica, santa, indefectible é infalible; luego 
ella es divina y sólo ella divina. 

T O M O J V . ] G 



Sn divinidad resultará más todavía de los esplendores 
de la Fe. 

Capítulo quinto.—Primer esplendor de la fe.—Todas las 
generaciones me dirán b ienaventurada . (Luc., c. I, v. 48.) 
—Ona niña nació en Judea del matrimonio, por mucho 
tiempo estéril , de Joaquín y Ana. Presentada en el 
templo á la edad de tres años, fué cr iada á la vista de los 
sacerdotes en la más profunda soledad. Salió del templo, 
como á los catorce años, para desposarse con José, des-
cendiente como ella de los reyes de Judá, modelo cumpli-
do de todas las virtudes, pero humilde y pobre carpinte-
ro. Fué á habi tar en Nazareth en una muy modesta habi-
tación, que podemos ver todavía hoy en Loreto, ciudad de 
Italia. 

l!n día que oraba con fervor, el arcángel Gabriel la sa-
ludó con estas palabras extraordinarias: Dios te salve, llena 
de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre las muje-
res. Turbado María, tiembla y se pregunta lo que puede 
significar esta salutación misteriosa. El Angel la dice: No 
temas, María, porque has hallado gracia delan te de Dios. Con-
cebirás y parirás un hijo; este será llamado hijo del A Itisi-
mo. Se sentará en el trono de David, y su reino no tenirifin. 
María, más admirada y confusa todavía, afirma que esta 
concepción y a lumbramiento son imposibles para ella que 
ha hecho voto de una virginidad inviolable. El Angel la 
interrumpe dictándola: MI Espíritu Santo vendrá sobre tí, 
y te hará sómbrala virtud del Altísimo. Por eso lo Santo 
que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios. María inclina 
la cabeza diciendo: lié aguí la esclava del Señor, hágase en 
mí según tu palabra. Y el Verbo fué hecho carne y habitó 
entre nosotros. 

Apenas el Angel subióse á los cielos, cuando María, 
t ransportada por una ardiente caridad, corre á ofrecer sus 
buenos servicios á su prima Isabel^ cuya milagrosa pre-
ñez le habia revelado el Angel. Entra en la casa de Zacarías 
y saluda á Isabel. Al ins tante sintió Isabel que daba sal-

tos la cr iatura que llevaba en su seno, é inspirada por el 
Espíri tu Santo exclama: ¡Bendita tú entre las mujeres, y 
bendito el. fruto de tu vientre! ¿Y de dónde esto á mi, que la 
madre de mi Señor venga ámi» María, inspirada y trans-
portada a su vez, exclama: «Mi alma engrandece al Señor, 
y mi espíritu se regocijó en Dios mi Salvador; porque me 
ha hecho grandes cosas el que es poderoso. Porque miró 
la bajeza de su esclava, hé ahí que ya desde ahora me di-
rán bienaventurada todas las generaciones.» 

Algunos meses más tarde, Maria dá al m uudo, en las puer-
tos de Belen, en un establo abandonado, al Hijo anunciado 
por el Angel; ella lo colocó en un pesebre carcomido; y al 
ins tante gran número de ángeles hicieron resonar por los 
aires este C8ulo de triunfo y amor: Gloria á Dios en las 
alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena voluntad. 

He creído debía hacer en resúmen este relato evangéli-
co; prescindamos ahora de lo que contiene de maravilloso 
para detenernos únicamente en estas sencil las palabras: 
¡Desde ahora me dirán bienaventurada todas las generacio-
nes: Cuando fueron escritas por san Lucas, el compañero 
fiel de apostolado de san Pablo, María vivia todavia en 
Éfeso con Juan , el discípulo amado que la habia aceptado 
por madre. Mas tarde habiendo vuelto á Jerusalen, c i u -
dad lleua de recuerdos de la vida y de los sufrimientos de 
su divino Hijo, murió consumida por ei amor. San Dioni-
sio Areopagita cuenta que los apóstoles ya dispersos, ad -
vertidos por voces celestiales, encontráronse al pié del 
lecho en el cual María se durmió en el Señor, rindiéronla 
respetuosos homenajes , y la proclamaron de nuevo bien 
aventurada. Lo cierto es que en el concilio de J e r u s a -
len, el pr imero de los concilios, al formular el Símbolo 
augusto que lleva su nombre, enseñaron al mundo entero 
á hacer este solemne acto de fe: Creo en Jesucristo, hijo 
único de Dios, que nació de la Virgen Maria. Este es el 
punto de partida del cul to par t icular de hiperdul ía , del 
cual de aquí en adelante será María objeto en el mundo 
crist iano. 



Una piadosa c o m b i n a c i ó n de las pa labras del Angel de 
de 1 os"hh¡o 1' ke '> > de las invocaciones e s c a l a d a s 
de lo> labios de lo s p r imeros devotos de María, hizo nacer 
en buena hora la de l i c io sa oracion Ave, María: fíios te sal-
ve, Mana. E n t r a d a e n los háb i tos de la Iglesia recttada 

POr b s T e t ' l r ; "í , , 0 C " e - m U C " a s v e c e s en t re diat por los fíeles de t o d o s los países, la Salutación angél ica 
es por s i sola e m á s maravil loso c u m p l i m i e n t o de ta pro-
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monte Carmelo . El t emplo de la For tuna de É eso convi 

comii el r U a r ' ° , d e J 8 d e l a S « » « s i m a I r g e n 
t o T P ¿ D l ? 0 n d f L R o m a i n v i r t i ó s e en Santa María dé 
edffi - r „ , a r t ' r e S , - - T / 8 e n l i e m f 0 d e Constantino M 
fie,7 d e s i * » « > o milagrosamente , la ma¿nf! 
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"radas á 2 2 b ' f Z T * ^ d ° , 0 d a S l a s <*>»£ 
tor h á h n e C c o m u n m e n t e q u e san Lucas, pin-
M « m \ g P o r patrón por los a r t i s tas cr i s t ianos 
hizo m u c h a s veces e l re t ra to de María, y que a lgunas de 
sus Madonas son t odav í a veneradas hoy en Ms ig les ia , de 

Marid la Mayor. En t odo caso se han encont rado eu las 
paredes de las c a t a c u m b a s imágenes de María que da / an 
del tercero del s e g u n d o y aun del p r i m e r siglo de la l g l £ 
no I n ^ n t í f ^ h 6 e s '® s e n l a d a , teniendo aldivi-

dem n D J 1 & . R O D I U " a t e n d i e n d o s u s brazos en 
ademan de orar ; e l p i n t o r h a d ibu jado á derecha é izquier-
d a I S d e C r i s l ° - e ran número de o t r í m -

t r e p r e s e n t a d a en esla misma ac t i tud de 
w S ° l a ' C ' ° " fiSla inscr ipción abrumadora para 

ü r ^ E T T ^ 9 ' *« 1.03 rao res de la Ig les ia y los escr i tores eclesiásticos 
C e m e ? , ! ™ " ! ^ á María. Desd s a n 
Clemente papa , s e g u n d o sucesor de san Pedro, has ta san 

Bernardo y san Franc isco de Sales, es un concier to uná-
nime de en tus ias tas a labanzas y súpl icas ard ientes . Lle-
nan c u a t r o grandes vo lúmenes de la Sm/rna Aurea de Lau-
dibus Beata Virginis, Migne, 1862. 

El nombre , la conmemorac ion , la invocación de María 
han tenido lugar en todas las l i turgias, par t iendo de la de 
Santiago, la más ant igua de todas. No con ten tándose con 
invocar la en la ce lebración de los santos misterios, eu los 
momentos más solemnes, antes y despues de la consagra-
ción, la Iglesia ha comenzado por ce l eb ra r en hora buena 
los mis ter ios y las c i r c u n s t a n c i a s g lo r iosasdesu v ida : sus 
desposorios, su pur i f icac ión , la expectación do su parto, 
su anunc i ac ión , su compasion, su vis i tac ión, su asunc ión , 
su na t iv idad , sus siete dolores, so pureza , su ma te rn idad , 
su concepción inmacu lada . Estas solemnidades tan nume-
rosas no bas t aban ; lalglesia ha quer ido q u e todos los sába-
dos l ibres fuesen fiestas deMaría. Noera esto bas tante toda-
vía; el ca lendar io de María ha ido aumen tándose cada dia 
de siglo en siglo. Suces ivamente se han hecho fest ividades: 
Nuestra Señora de Loreto, Nuestra Señora del Monte Car-
melo, Nuestra Señora Ausilio de los cr is t ianos . Nuestra 
Señora del santo R o s a r i o , l a Madre del amor hermoso, la 
divina Pastora , el santo Nombre de María, el Pa t roc in io 
de María, etc . , etc. T todas estas fiestas rec ientes r e c u e r -
dan sucesos grandiosos que son para María b r i l l an tes 
t r iunfos, p roc lamados por la Iglesia universal : la batalla 
de Lepan te , el l evan tamien to del sitio de Viena, la derrota 
de los Albigenses, la toma de La Rochela, la vuelta de 
Pió VI y Pío VII á Roma, etc . , etc. 

A d e m á s de las invocac iones l i tú rg icas y de sus fiestas, 
la Iglesia ha compuesto en honor de María an t í fonas é 
h i m n o s más admirab les , más t iernos los unos q u e los 
otros, y que la proclaman b ienaven turada bajo todas las 
formas posibles. Cada uno de estos h i m n o s ó ant í fonas h a 
inspi rado una del ic iosa melodía, que se can ta despues de 
tantos siglos con una emocion s iempre nueva . La mayor 
pa r te de sus oraciones, asi como las devociones p a r t i c u -



la res de Maria, el Escapulario, el Rosario, el Angelus, ele . , 
recuerdan por otra par te sucesos milagrosos, grandes 
beneficios de la b ienaventurada Madre de Dios. En el si-
glo s i n , poderosas sectas maniqneas , los pa turones , los 
valdenses, los albigenses, etc . , hac ian á la F ranc ia y á la 
Iglesia una guerra implacable. Santo Domingo les opuso 
la devoción del santo Rosario, y fue ron venc idos cuando 
se creían más segaros de la victoria. Cuando lodo el Occi-
dente entero se a r rancó en c ier ta mane ra de s u s funda -
mentos para arrojarse sobre el Oriente, y m a r c h a r á 
la conquista de los Santos Lugares; los papas Urbano II, 
Juan XXII, Calixto III ordenaron q u e el Ave Maria fuese 
reci tada tres veces al son de la c a m p a n a , por la mañana , 
a l medio dia y á la tarde, por todo el mundo y de rodillas. 
Hoy todavía despues de algunos siglos, el Angelus resuena 
t res veces cada dia, de sue r t e q u e no hay un minu to del 
dia ó de la n„cbe en q u e Maria no sea proc lamada bien-
aventurada, visible y solemnemente . 

Los herejes no podian a t aca r A Jesuc r i s to sin a t a c a r á 
su divina Madre. Se inse r rncc iona ron , pues , contra María. 
Arrio negó que el Hijo de Dios fuese consubs tanc ia l á sa 
Padre en su divinidad, como también que fuese consubs -
tancial A Maria en su h u m a n i d a d . Nestorio d isputó á Maria 
su maternidad divina. Jov in iano osó b lasfemar cont ra su 
triple virginidad, etc . , e tc . . . Estos violentos a t a q u e s fue-
ron para María el motivo de los más br i l lantes t r iuufos. 
Los Padres de la Iglesia, los soberanos Pontíf ices, los Con-
cilios particulares y genera les tomaron su defensa con 
una energía verdaderamente divina y la p roc lamaron con 
inás solemnidad b ienaven turada y gloriosa. Cuando el 
pueblo de Éfeso supo la condenación de Neslorio, dió gran-
des gritos de alegría, colmó de bendic iones á los Padres 
del concilio, y los acompañó, i luminándoles el camino con 
an torchas hasla sus moradas . Lo atmósfera de la c iudad 
fué embalsamada al ins tan te con p e r f u m e s quemados en 
honor de María Madre de Dios, el en tus iasmo llegó á su 
colmo, las lágrimas cor r ían por todas las meji l las . 

María h a s ido sobre todo proc lamada b i enaven tu r ada 
en los bendecidos san tuar ios de los lugares de peregr ina-
c ión , q u e sobre toda la superf ic ie de la tierra van mu l t i -
p l icándose s in cesar desde las pr imeras edades del cr is-
t i an i smo hasta nues t ros d ias . Todos, en número de m á s 
de mi l dosc ientos , han tenido por origen un suceso sobre-
na tura l , una apar ic ión celeste, una gracia ins igne ob te -
n ida , un prodigio obrada por ella, e tc . , e tc . Todos t ienen su 
es ta tua milagrosa, a l pié de la cua l mi l lares de peregri-
nos, venidos m u c h a s veces de muy lejos, han o r a d o y o ran 
con fervor s iempre an t iguo y s i empre nuevo. 

En la Edad media, la devociou á María tomó un impulso 
ve rdade ramen te magnifico-, lodas las i lus t rac iones de la 
época, san F ranc i sco de Asís, san Buenaven tu ra , Escoto, 
Alejandro de Ales, Alber to el Grande , san Bernardo, e tc . , 
fue ron devotos en tus i a s t a s de Maria. Para los sabios y los 
escr i tores de es tas edades de fe, Maria era como un espejo 
divino en el cua l todas las verdades teológicas ó especula-
tivas, todos los hechos de la his tor ia de la Religión ven ían 
á ref le jarse . Cuando el genio c reyen te inventó la a r q u i -
t ec tu ra gótica con su a rco diagonal , s ímbolo del pensa -
mien to c r i s t i ano asp i rando al cielo, elevó sus más bellos 
m o n u m e n t o s á la gloria de María. En Franc ia so lamente , 
de nues t r a s ochen ta y t res catedrales , t re in ta y seis es tán 
ded icadas ó María. 

Par t iendo desde la Edad medía las le t ras y las a r t e s c e -
lebran á porf ía las glorias de María. Los p in tores Bellini, 
Cimabue, Fra Angélico, Memling, Alber to Durer , le con-
sagraron sus más bellos lienzos. Aun despues que el Rena-
c imien to h u b o en cier to modo paganizado el p ince l , los 
maes l ros más i lus t res , Perugin i , Rafael , Guidi , Tiutoreto , 
los Carraccio, Murillo, Mígnard, Rubcns , etc . , j a m á s f u e -
ron Inspirados mejor q u e cuando reprodujeron ta g rac io -
sa imágen de María madre de Dios. Los escul tores á su 
vez, Miguel Angel. L u c c a della Robbia , Donatello, Bou-
chardon , Canova , Bonnass ieu , han esculpido a d m i r a -
b lemente las glorias de Maria. Los músicos Haydn, W e -



ber , Pergoleso, Beethoven, Mozart, I laendel , Rossini , Gou-
nod, etc . , las han c a n t a d o con mares de armonía ; sus 
Aves Marías, sus Regina cali, sus Slabat cuéntanse en el 
número de s u s obras m a e s t r a s . I.os poetas, en fin, desde 
Sedulio hasta Santeu i l , desde los Trovadores hasta La -
mar t i ne y Víctor Hugo, h a n c a n t a d o sus a labanzas . 

ü n sent imiento p ro fundo de respeto y venerac ión habia 
h e c h o tímidos á los p r i m e r o s c r i s t i anos tal vez has ta el 
exceso; apenas hab ían osado da r á s u s h i j a s el nombre 
augusto y suave de María. Pero poco á poco, á medida que 
la devocion hac ia la Madre d e Dios y de los h o m b r e s fué 
crec iendo, a len táronse , y el n o m b r e de Maria llegó á ser 
m á s y más universa l . Hoy el mayor número de n iñas con-
s idérase feliz y envanécese de l levarlo. Y es una de las 
más graciosas g lor i f icaciones de Maria esta mul t i tud dili-
gente que, la vigilia de la fiesta de la Asunción , recorre 
en todos sent idos nues t r a s g r a n d e s c iudades , l levando en 
la mano ramil le tes de flores q u e va á ofrecer á nues t r a s 
i n n u m e r a b l e s Marías. 

¿Y q u é deci r de este n ú m e r o maravil loso de famil ias re-
ligiosas, órdenes de caba l l e r í a , congregaciones ó asocia-
c iones piadosas, de h o m b r e s , mu je re s , jóvenes , d o n c e -
llas, niños, q u e se han a g r u p a d o en todos los siglos bajo el 
e s tandar te de María, c u m p l i e n d o así el o ráculo del Profe-
ta? «Serán l levadas al rey v í rgenes en pos de ella, serán 
t ra ídas con alegría y regoc i jo : e n lugar de tus padres te 
han nac ido hi jos .» (Ps. X L I V , vv. 15, 16 y 17.} 

Desde el pr incipio del s e g u u d o siglo de la Iglesia hasta 
el diez y nueve, el o r ácu lo s e hab ia cumpl ido: ¡todas las 
nac iones de la tierra h a b í a n p roc lamado b ienaven tu rada 
á María! Pero era preciso, para q u e el o ráculo llegase á 
su colmo, que la profecía s e rea l izase con más bri l lo to-
davía en el siglo diez y n u e v e , y q u e nues t ro siglo fuese 
más q u e cua lqu ie r otro siglo de María. Su pr inc ip io fué 
seña lado con una devocion nueva , du lce y t ierna en t re 
todas; esta no fué sólo u n d í a , s ino un mes entero , el bello 
mes de Mayo, con s u s l lores, sus pe r fumes y sus can tos . 

del cual se hizo una larga Gesta de María, y que se c e l e -
b ra hoy en el m u n d o entero. Despues d e l ' m e s de María 
vino eu 1830 la Medalla milagrosa, revelada á una h i ja de 
la Caridad, con su obligatoria invocación: «O María conce-
bida sin pecado, rogad por nosotros q u e hemos recur r ido á 
Vos,» medalla q u e bri l la hoy en mi l lares de mi l lones de 
pechos bendecidos. Presto en 1836 nac ió la a rchicofradía 
de Nuestra Señora de las Victorias, á la cua l están aso-
c iadas ya 174,441 en t re diócesis y par roquias . 1¡1 número 
de cir ios q u e queman á cada ins tan te an te su al tar p rev i -
legiado es de más de 100, la eant idad de cera consumida 
cada año escede de 100,000 f rancos . Al fin de marzo úl t imo, 
el número de los«:v-votos suspendidos en sus paredes era 
de 1871; en el oficio de la larde del domingo las recomen-
dac iones venidos del mundo en te ro a tes t iguan la enorme 
cif ra de 25,000, 100,000 cada mes, 1.200,000 cada año. ¡En 
n inguna par le y en n ingún siglo, María fué proc lamada 
b ienaven tu rada con más entus iasmo! 

¡Y las apar ic iones de la Saleta, en 19 de d ic iembre de 
1846; de Lourdes, en febrero de 1855; de Pontmain eu 17 de 
febrero de 1871, con sus arroyos milagrosos, s u s san tuar ios 
magníficos, sus m u l t i t u d e s de peregr inos venidos de todas 
las par tes del mundo , y los i nnumerab le s prodigios q u e se 
obran en ellos cada año! ¡Y la manifes tación comple ta-
mente rec ien te de María á dos n iños de corta edad en el 
bosque de Marpingen, que tanto ha i r r i tado al enemigo 
personal de la Iglesia y de la Franc ia ! 

I lace a lgunos días , la peregr inación anua l de la salud 
tenia el noble valor de l levar á Lourdes doscientos enfermos, 
cuyo es tado era tan grave q u e muchos estuvieron a pun to 
de mor i r en el camino . ¡Todos fueron al iviados ó consola-
dos! Veinte han sido mi lagrosamente curados . J a m á s Ma-
ría se ha moslrado más generosa, más l lena de terneza 
por la F ranc ia . Al mismo tiempo ve in t ic inco mi l peregri-
nos, con la reina madre de Baviera á la cabeza, rodean el 
bosque de Marpingen, como arro jando un reto al persegui-
dor q u e temblaba de cora je . Es que en efecto, en u n mo-



mento dado, Nuestra Señora de Lourdes y de Marpingen, 
fuer te como u n ejérci to ordenado en batalla, asegurará 
el t r iunfo de la Francia y repara rá todas sus pérdidas. ' 

Es, pues, verdad, con uua verdad absoluta y bri l lante, 
que hoy como en la Edad media, más que en los primeros 
siglos de la Tglesia, en el universo entero, la gloria de 
Maria es como el sol en el firmamento. Es preciso hacerse 
ciego para sustraerse al brillo de sus rayos evidentemen-
te divinos. 

En t re Maria inmaculada eu su concepción y tres veces 
virgen, an tes del parlo, en el parto y despues del parlo; 
en t r e Maria Madre de Dios y María proclamada bienaven-
turada por el universo entero, por los reyes y por los pue-
blos, por todas las potestades del mundo, la sant idad, el 
gènio, la e locuencia , la poesia, la a rqu i tec tu ra , l a p i n l u r a , 
la escul tura , el grabado, el dibujo, la música , e tc . , etc., 
hay la proporcion del efecto á la causa y de la causa al 
efecto, es el milagro engendrando el milagro. ¡Entre Maria, 
m u j e r c o m ú n , esposa vulgar, madre de muchos hijos, uno 
de los cuales fué un sabio con algo de impostor (según 
M. Renan y el l ibre pensamiento) , pues que se proclamaba 
Dios, hay un abismo insondable, ¡Esto seria un edificio 
colosal fundado sobre el vacio! Despojando á María de 
su s prerogativas, de su s privilegios, de su prestigio, M. 
Reuau ha centupl icado la claridad del milagro. ¡Ha con-
vert ido lo absurdo en sobrena tura l y divino! 

¿Y qué seria esto si descr ibiésemos el cuadro verdade-
ramente admirable y divino de la inf luencia del cullo de 
María sobre la condicion de la m u j e r , sobre la vida de los 
individuos, de las famil ias y de las sociedades? María es 
p rop iamente hablando el alma del mundo cris t iano; es 
ella sobre todo quien ha formado á los sanios, y todos los 
sanios han tenido por ella una t ierna devoción. Cada dia 
se verifica esta promesa divina: Israel será tu herencia , 
echa tus raíces en el corazon de los escogidos. 

Esc lamemos , pues, concluyendo: María habia anuncia-
do y predicho que todas las generaciones la proclamar ían 

b ienaventurada ; el oráculo se ha cumplido en todas sus 
condiciones maravillosas. Es á la vez una grandiosa pro-
fecía y un bri l lante milagro. Luego María es Madre de 
Dios. Luego la fe cr is t iana es divina. Luego, ent re todas 
las iglesias, la Iglesia católica, apostólica, romana, res -
plandece divina, pues que ella e s p o r e s c e l e n c i a l a Iglesia 
de María, y resplandece únicamente divina, puesto que 
solamente en su seno ha tomado el cul to de María su ple-
no desarrollo; puesto que es ella la que, más que todas las 
o t ras j un t a s , proclama bienaventurada á María. 

Capitulo sexto.—Segundo esplendor de la Fo.—Mis ojos 
han visto al Salvador que viene de t í , que has apare jado 
an t e la faz de todos los pueblos, luz que se reve la rá á las 
naciones. (Luc., c . II, vv. 30, 31, 32.)—Cuando llegaron 
los dias de la purif icación y de la presentación, José y 
María llevaron al niño á Jerusa len , y lo presentaron al 
Señor en el templo; l levaban al mismo tiempo dos pa lo-
minos, que debían ofrecer para rescatar le . Pero habia en 
Jerusa len un hombre llamado Simeón, jus to y temeroso 
de Dios, lleno del Espíritu Santo y que esperaba el c o n -
suelo de Israel. Llevado por una inspiración interior, fué 
al templo, tomó al pequeño infante Jesús en sus brazos y 
exclamó: «Ahora, Señor, deja morir en paz á tu siervo, se-
gún tu palabra , pues que mis ojos han visto al Salvador 
que viene de ti, que has aparejado ante la faz de lodos los 
pueblos, para ser la luz que iluminará á todas las naciones.» 

El santo viejo inspirado proclama, pues, en alta voz 
que el pequeño infante por el cual José y Maris han p a -
gado el rescate de los pobres, es: 1." la salud enviada de 
Dios y ofrecida á todos los pueblos; 2.° la luz que se reve-
lará á las naciones . ¡Hé aquí el oráculo, la profecía c la ra , 
solemne, bri l lante! Cuando san Lúeas lo escribía , los 
apóstoles sólo estaban todavía al principio de su apostola-
do. ¿Se ha cumplido el oráculo? ¡Evidentemente! El mundo 
está lleno de la salud de Dios é inundado con la luz de Je-
sucr is to . El cumpl imiento del oráculo se ha convertido á 



mento dado, Nuestra Señora de Lourdes y de Marpingen, 
fuer te como u n ejérci to ordenado en batalla, asegurará 
el t r iunfo de la Francia y repara rá todas sus pérdidas. ' 

Es, pues, verdad, con uua verdad absoluta y bri l lante, 
que hoy como en la Edad media, más que en los primeros 
siglos de la Tglesia, en el universo entero, la gloria de 
Maria es como el sol en el firmamento. Es preciso hacerse 
ciego para sustraerse al brillo de sus rayos evidentemen-
te divinos. 

En t re Maria inmaculada eu su concepción y tres veces 
virgen, an tes del parlo, en el parto y despues del parlo; 
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turada por el universo entero, por los reyes y por los pue-
blos, por todas las potestades del mundo, la sant idad, el 
gènio, la e locuencia , la poesía, la a rqu i tec tu ra , l a p i n l u r a , 
la escul tura , el grabado, el dibujo, la música , e tc . , etc., 
hay la proporcion del efecto á la causa y de la causa al 
efecto, es el milagro engendrando el milagro. ¡Entre María, 
m u j e r c o m ú n , esposa vulgar, madre de muchos hijos, uno 
de los cuales fué un sabio con algo de impostor (según 
M. Renan y el l ibre pensamiento) , pues que se proclamaba 
Dios, hay un abismo insondable, ¡Esto seria un edificio 
colosal fundado sobre el vacío! Despojando á María de 
su s prerogatívas, de su s privilegios, de su prestigio, M. 
Reuau ha centupl icado la claridad del milagro. ¡Ha con-
vert ido lo absurdo en sobrena tura l y divino! 

¿Y qué seria esto si descr ibiésemos el cuadro verdade-
ramente admirable y divino de la inf luencia del cullo de 
María sobre la condicion de la m u j e r , sobre la vida de los 
individuos, de las famil ias y de las sociedades? María es 
p rop iamente hablando el alma del mundo cris t iano; es 
ella sobre todo quien ha formado á los sanios, y todos los 
sanios han tenido por ella una t ierna devoción. Cada dia 
se verifica esta promesa divina: Israel será tu herencia , 
echa tus raíces en el corazon de los escogidos. 

Esc lamemos , pues, concluyendo: María habia anuncia-
do y predicho que todas las generaciones la proclamar ían 

b ienaventurada ; el oráculo se ha cumplido en todas sus 
condiciones maravillosas. Es á la vez una grandiosa pro-
fecía y un bri l lante milagro. Luego María es Madre de 
Dios. Luego la fe cr is t iana es divina. Luego, ent re todas 
las iglesias, la Iglesia católica, apostólica, romana, res -
plandece divina, pues que ella e s p o r e s c e l e n c i a l a Iglesia 
de María, y resplandece únicamente divina, puesto que 
solamente en su seno ha tomado el cul to de María su ple-
no desarrollo; puesto que es ella la que, más que todas las 
o t ras j un t a s , proclama bienaventurada á María. 

Capitulo sexto.—Segundo esplendor de la Fo.—Mis ojos 
han visto al Salvador que viene de t í , que has apare jado 
an t e la faz de todos los pueblos, luz que se reve la rá á las 
naciones. (Luc., c . II, vv. 30, 31, 32.)—Cuando llegaron 
los dias de la purif icación y de la presentación, José y 
María llevaron al niño á Jerusa len , y lo presentaron al 
Señor en el templo; l levaban al mismo tiempo dos pa lo-
minos, que debían ofrecer para rescatar le . Pero habia en 
Jerusa len un hombre llamado Simeón, jus to y temeroso 
de Dios, lleno del Espíritu Santo y que esperaba el c o n -
suelo de Israel. Llevado por una inspiración interior, fué 
al templo, tomó al pequeño infante Jesús en sus brazos y 
exclamó: «Ahora, Señor, deja morir en paz á tu siervo, se-
gún tu palabra , pues que mis ojos han visto al Salvador 
que viene de ti, que has aparejado ante la faz de lodos los 
pueblos, para ser la luz que iluminará á todas las naciones.» 

El santo viejo inspirado proclama, pues, en alta voz 
que el pequeño infante por el cual José y Maris han p a -
gado el rescate de los pobres, es: 1." la salud enviada de 
Dios y ofrecida á todos los pueblos; 2.° la luz que se reve-
lará á las naciones . ¡Hé aquí el oráculo, la profecía c la ra , 
solemne, bri l lante! Cuando san Lúeas lo escribía , los 
apóstoles sólo estaban todavía al principio de su apostola-
do. ¿Se ha cumplido el oráculo? ¡Evidentemente! El mundo 
está lleno de la salud de Dios é inundado con la luz de Je-
sucr is to . El cumpl imiento del oráculo se ha convertido á 



su vez en un milagro p a t e n t e , incomparab le ; es el es table-
c imiento de la religión c r i s t i a n a ; luego la Religión cris-
t i ana es divina. Y porque Jesuc r i s to no es en n inguna 
par te tanto y más la s a l u d del mundo, la luz de las nacio-
nes . como en el seno d é l a Iglesia catól ica, apostólica, ro-
m a n a , esta Iglesia es la v e r d a d e r a Iglesia de Dios. 

1.a Jesucristo es y ha sido la salud de Dios.—En efecto; 
todo pueblo sa lvado ha s i d o salvado por Jesucr i s to ; todo 
pueblo que Jesucr i s to no h a salvado, pe rmanece sepulta-
do en la m u e r t e y pe rd ido ; todo pueblo que se h a separa-
do de Jesucr i s to , h a cor r ido de nuevo á su perdic ión. 

Este es el más notable d e lodos los hechos, es la ense-
ñanza más c ier ta de la h i s to r i a pasada y presente . San Pe-
dro dijo: «Jesús se ha c o n v e r t i d o en la piedra angular y 
fundamen ta l ; no hay s a l u d más que en él , porque no h a 
sido dado á los h o m b r e s n i n g ú n otro nombre por el cua l 
podamos ser salvados.» S a n Pablo di jo despues de san Pe-
dro, fel ici tando á los R o m a n o s por su fe en Jesucr is to : 
A llí donde el pecado había, abundado, la gracia ha sido super-
abundante. Asi como el pecado ha reinado y por el pecado la 
muerte, la gracia reina á su tez y con la gracia la justicia 
y la vida eterna. No hay más elocuente resumen de la 
his tor ia de los pueblos , gr iego , romano, jud ío , q u e el del 
Apóstol de los Gent i les e n esta misma Epístola á los Ro-
manos : «Son i n e x c u s a b l e s , pues a u n q u e conocieron á Dios 
en s u s obras, no lo g lor i f ica ron como á Dios... Antes se 
desvanecieron en s u s pensamien to s , y se oscurec ió su co-

razon Porque t en i éndose ellos por sabios , se hicieron 
necios. . . Mudaron la gloria del Dios incor rup t ib le en seme-
janza de figura de h o m b r e cor rupt ib le , de aves y c u a -
drúpedos . Por lo cua l los en t regó Dios á los deseos de su 
corazon, de modo q u e d e s h o n r a r o n sus cuerpos en si mis-
mos. Los cua les m u d a r o n la verdad de Dios en la men t i r a , 
y adoraron y sirvieron á l a c r i a tu ra , y por eso los entregó 
Dios á pas iones vergonzosas . . . . Los hombres y las m u j e -
res han cometido c r í m e n e s cont ra la na tura leza . La m u -
j e r ardió en deseos por la m u j e r , el hombre por el h o m -

bre, entregados como es taban á un réprobo sentido. . . , lle-
nos de toda in iqu idad , de mal ic ia , de fornicación, de ava-
ricia, de envidia, de-muer te . Son perversos, pendenc ie -
ros, delatores, murmuradores , violentos, arrogantes , c a -
lumniadores , desobedientes, disolutos, insensatos, s in 
afecc ión , sin miser icordia» Hé aqu í escrita por u n 
g ran genio y g ran santo la his tor ia del mundo , ó a l menos 
de la pa r te del mundo más civil izada. San J u a n , el após-
tol de la cas t idad y de la ca r idad , ha resumido este c u a -
dro en una sola palabra: El mundo entero estaba sumido e-n 
el mal. Nosotros i quienes Jesucristo ha saMaAo \somos de 
Dios y no pecamos. 

Jesuc r i s to ha salvado al mundo de todos los vicios más 
degradantes . . . El mismo Cicerón, que ha hablado tan 
bien d é l o s dioses y de la v i r tud , decíase autorizado por 
los an t iguos para p rac t i ca r la sodomía y el incesto. 

Je suc r i s to ha salvado al mundo de la idolatría y de una 
idolatr ía s i s temát icamente corruptora , puesto que las p a -
s iones más con t ra r i a s á la razón y á la naturaleza lenian 
s u s dioses, sus templos , sus al tares , sus sacerdotes , sus 
cul tos , y á menudo s u s misterios secre tos é infames. 

Jesucr i s to ha salvado al mundo de la barbar ie , y de la 
civil ización corrompida , peor aun que la barbar ie , peor 
que el estado sa lva je . 

J e suc r i s to h a l ibrado al hombre de la esclavi tud, no de 
la esc lav i tud ordenada , moderada, suavizada, q u e el cris-
t i an i smo ha podido tolerar al menos provis ionalmente , 
s ino de la esc lav i tud sacri lega, terr ible , abominable , t i-
r án i ca , es tablecida y glorificada por el paganismo en to-
das las naciones , y con más re f inamien to y c rue ldad en 
los pueblos m á s i lus t rados y civilizados. Entre los Griegos 
y los Romanos , los esclavos e ran no hombres , s ino cosas; 
comprábanse , vendíanse y se m a t a b a n cuando para nada 
servían: ar ro jábaseles aun como a l imento á las best ias fe -
roces del c i rco ó á las m u r e n a s engordadas en los es tan-
ques de los r icos patr ic ios . Su número era inmenso. A t e -
n a s contaba cua t roc ien tos mil esclavos y veinte mi l c iu-



da iiaos. Roma en t iempo de Cicerón contaba apenas dos 
mi: propietarios, sobre una población de un millón q u i -
nientos mil proletar ios. Se ha encont rado rec ien temente 
ec Roma el sitio de las vastas pr is iones, en las cuales , ter-
minado el día, amon tonábanse los esclavos en número de 
veinte y t re in ta mil. ¡Hé aquí la esclavitud de q u e J e s u -
cristo ha l ibrado al mundo! ¡Hé aqu í los desgraciados 
CGTOS hierros, si no h a quebran tado , al menos ha hecho 
caer! 

Jesucristo h a l ibrado á la m u j e r de una se rv idumbre 
mis dura tal vez y más h u m i l l a n t e q u e la esc lavi tud. Por 
Él la m u j e r ha sido elevada á la dignidad de compañera 
del hombre; ha encon t rado , en fin, en los agasajos y mira-
m. :::tos que la rodean la recompensa de su sumis ión y 
fidelidad. Con la m u j e r cr is t iana el n iño ha ocupado en 
el legar domést ico el s i t io que le correspondía ; se h a 
convertido en lazo de uu ion de los dos esposos; la au to r i -
dad ha reemplazado al despot ismo bru ta l . 

Jesucristo h a l ibrado á los pueblos de la t i r an ía de los 
p: i-res públ icos . «Los gobiernos modernos , dice Juan 
Jacobo Rousseau (Emilio, libro V), deben incon tes tab le -
mente al ca to l ic ismo su más sólida au tor idad , y ha hecho 
qn; sus revoluciones sean menos f recuen tes , menos san-
g r a r í a s ; p ruében lo los hechos , comparándolos á los go-
biernos ant iguos. Este cambio no es en lo más mínimo 
olra de las le t ras ; las c rue ldades de los a ten ienses , de los 
dictadores, de los emperadores romanos dan fe de ello.» 
On protes lante cé lebre , lord Filz-YVilliam, en s u s a d -
mirables Cartas de A llico, no vaci la en dec i r : «qiie es im-
pasible formar c u a l q u i e r s is tema degobie rno q u e sea per -
manente y provechoso, á menos q u e no esté apoyado en 
la religión ca tó l ica romana .» 

Salvador del hombre , de la tierra y del t iempo, del in-
dividuo, de la famil ia , de la sociedad, Jesuc r i s to es más 
bien el Salvador del h o m b r e de la e te rn idad . Las v íc t imas 
humanas no podían ap l aca r la jus t i c i a de Dios, Él dijo: 
Yo vengo; y e s cons t i tu ido vict ima de propiacion por los 

pecados del mundo; lo ha rescatado por su sangre ; lia cer -
rado el infierno bajo nues t ros piés; ha ab ie r to el cielo so-
b r e nues t r a s cabezas; nos ha enr iquec ido con t an tas g r a -
c ias , que , por sublevadas q u e puedan estar las pasiones, 
está en su de recho al dec i rnos como á san Pablo: «Mi gra-
cia te basta , t an to más q u e mi omnipo tenc ia brilla mejor 
eii la f laqueza.» La sa lud de Dios h a h e c h o mas todavía; 
h a h e c h o bro ta r uua mul t i tud de v i r tudes heroicas y ver-
dade ramen te divinas , ha mul t ip l icado los Santos, bas tan te 
ra ros en el;Antiguo Tes tamento en una proporción inmen-
sa . E l mismo Vol la i r eha dicho: «Todas las v i r tudes h u m a -
nas pueden encont ra r se en los ant iguos; las v i r tudes d iv i -
nas sólo es tán en los crist ianos;» y en los cr i s t ianos cató-
licos, apostólicos, romanos . 

Se h a cumpl ido, pues , de la manera más ev iden te y ex-
t raord inar ia , el o ráculo de Simeón: Mis ojos kan visto al 
Salvador que viene de ti. El mundo todo enlero dice bien 
al to: ¡Por todas pa r t e s y s iempre la salud ha venido ó vie-
n e por Jesucr i s to! ¡Por lodas partes y s iempre la salud se 
ha ido y se vá con Jesucr i s to! ¡Y el c r imen sobreabunda 
de nuevo! 

Si Jesuc r i s to e s Dios, el Yerbo eterno de Dios hecho 
c a r n e , este h e c h o de salud se esplica n a t u r a l m e n t e . S i 
como pre tende R e n á n , Jesucr i s to sólo es un re formador 
h u m a n o , bas tan te débil , bas tante cobarde para de jarse 
forzar á s imula r milagros, á const i tu i rse impostor, la s a -
lud del mundo es un efecto sin causa , un monst ruoso a b -
su rdo . Y porque sobre todo en la Iglesia ca ló l ica , apostól ica, 
r o m a n a , Jesuc r i s to es Salvador del mundo , la Iglesia c a -
tólica, apostólica y romana es d iv ina . 

2." La luz que se revelará d las naciones.—La historia.del 
cr i s t i au i smo se resume por completo eu a lgunas pa l ab ras 
q u e el apóstol san Mateo da por exordio á su Evangelio: 
«El pueblo q u e es taba sentado en las t in ieblas h a visto 
una g ran luz; la luz ha nac ido para los q u e están sentados 
en la región de la sombra de la muer te .» 

Esta s ingular palabra de Jesucr i s to : «Yo soy la luz de l 



mundo ; aquel q u e m e s i g u e no c a m i n a e n t r e t inieblas , 
sino q u e t endrá la luz de la vida,» se h a c o n v e r t i d o a su 
vez un a c o n t e c i m i e n t o i n m e n s o . 

Que el mundo a n t e s de Jesucr i s to f u é s u m i d o en las 
más profundas t i n i e b l a s , en las t i n i e b l a s de la muerte , 
q u e fué en t regado á l o s más m o n s t r u o s o s e r ro res , nadie 
ha t en tado todavía p o n e r l o en duda. Sí; p o r doquiera la 
nocioti del ve rdadero D i o s es taba o b s c u r e c i d a , la noche 
re inaba en torno de l o s conoc imien tos f u n d a m e n t a l e s de 
nues t ro or igen, de n u e s t r a natura leza , de n u e s t r o s deberes, 
de nues t ros des t inos . M i e n t r a s que el p u e b l o se a l imenta-
ba en todos los l u g a r e s con tradiciones d e s f i g u r a d a s y se 
sumía en una ido la t r í a mons t ruosa , la c i e n c i a ant igua es-
forzábase en r e c o b r a r l a verdad q u e las p a s i o n e s habian 
oscurecido; t r a t aba d e h a c e r s e un Dios; p e r o es te Dios es 
u n a mezcla de todos l o s séres , un abrazo r i d í c u l o de todas 
las con t rad icc iones , 11 n pr incipio i m p o t e n t e que par te 
con el mal el s o b e r a n o i m p e r i o de todas la-s cosas , un mo-
n a r c a egoísta q u e se e n c i e r r a para gozar e n el pa lac io de 
su gloria, d e j a n d o m a r c h a r el mundo á l o s cap r i chos del 

acaso un d e s t i n o d e s a p i a d a d o que a h o g a la l i be r t ady 
c ier ra el oido á l a s s ú p l i c a s de la m i s e r a b l e h u m a n i d a d . 
Es el sér de razón q u e s e l lama N a t u r a l e z a , es la mater ia 
in f in i t a , e t e rna , s u b s i s t e n t e por ella m i s m a , y t i rando de 
su vasto seno todas l a s ex is tenc ias . 

¿De dónde v e n i m o s n o s o t r o s ? ¿Quién lo s a b i a ? Las fábu-
las daban al h o m b r e u n padre en los m i s m o s dioses. Dios 
es un océano in f in i to q u e l leva en si losgéc m e n e s de todas 
las cosas; el t o rbe l l i no e te rno , cúmulo d e á tomos , en el 
seno de los cua les la c a s u a l i d a d opera f e l i c e s encuen t ros . 

¿Qué somos n o s o t r o s ? Aqu í brutos, a l lá p a r t í c u l a s de lo 
infinito; tan pronto s i n a l m a , como con : ina, como con 
dos ó tres, Para u n o s ei a l m a es u n e s p í r i t u , para otros un 
agregado de á tomos . P a r a muchos el g é n e r o h u m a n ó s e 
compone de cas t a s d i s t i n t a s y rivales q u e no deben mez-
c la rse . 

¿Qué debemos h a c e r ? Contemplar lo b e l l o , de ja rnos Ue-

va r por los capr ichos del destino, poner en órden nues-
t ras sensaciones , medir el p lacer por la fuerza de nues t ro 
t emperamen to , h a c e r todo lo moral posible el deleite, imi-
t a r a los dioses q u e la pasión ha fabr icado, ó exagerar el 
honor de la vir tud en provecho del orgullo. 

¿A dónde vamos? Á perdernos sin recuerdo y sin c o n -
c ienc ia de nosotros mismos en lo infinito, á rodar sin fin 
de un cuerpo a otro, á tomar posesion de un paraíso sen-
sual , a ex t ingui rnos en el ab ismo de la nada . 

Y todo esto, tal vez (11!); porque el er ror an t iguo v m o -
derno no afirma nada; porque Sócrates, Platón. Ar i s tó -
teles, Cicerón, Séneca , despues de habe r escri to suces i -
vamen te el pró y el cont ra , pe rmanec ie ron en un escept i -
c i smo absoluto. El mismo Voltaire ha d icho: «Quisiera, 
por diversión é ins t rucc ión nues t r a , que todos los g randes 
filósofos de la ant igüedad, los Zoroastros, los Mercurios , 
Tr imegis tas , los mismos Numas, aparec iesen hoy en la 
t ierra y q u e conversasen con Pasca l , ¿qué digo? con los 
hombres menos sabios de nuestros dias, que no son los 
menos sensatos ; pido perdón á la an t igüedad , pero creo 
que ha r í an una tr is te figura. ¡Pobres char la tanes! ¡No 
vender ían ca ras sus drogas en el Puente-Nuevo!» 

Al cont rar io Jesuc r i s to luz del mundo nos ha enseñado 
por sus ejemplos, por sus lecciones, por su Espíri tu Santo 
toda verdad- El resúmeu de la fe q u e h e m o s colocado á 
la cabeza de este l ibro prueba de sobras que un n iño 
c r i s t i ano sabe más sobre Dios, sobre el prój imo, sobre sí 
mismo, que los filósofos más ensalzados. 

Pero no so lamente en el orden religioso y moral ha s ido 
Jesuc r i s to la luz del mundo . Necesi taba m u c h o t iempo el 
c r i s t i an i smo para corregir las cos tumbres , i l uminar las 
intel igencias, conver t i r las nac iones , organizar la soc ie -
dad moderna . En la Edad media es taba todavía demasiado 
preocupado con los in tereses sobrena tura les y e te rnos del 
hombre , para cu l t ivar con ardor y éxi to las c i e n c i a s hu-
manas . Sin embargo, las abordaba an imosamente , c u a n d o 
el Renac imien to vino á de tener el impulso c r i s t i ano y á 
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comenzar de nuevo la l ucha de la c a r n e coulra el esp í r i -
t u . No es menos evidente que la luz cient í f ica es una dila-
tación de la luz evangélica, y que en realidad todas 13S 
conquis tas y progresos de las c ienc ias , de la indus t r ia , de 
l a s bellas artes, de las artes, son el f ruto del c r i s t ian ismo. 
La prueba es que ¡as ún icas naciones ins t ru idas é i n d u s -
t r ia les son las naciones cr i s t ianas ; que la c ienc ia y la 
indus t r ia no nacen, ó se reducen á una ru t ina mecán ica , 
e n el seno de las naciones q u e el c r i s t ianismo no ha i lu-
minado, como la China ó el Japón; que el progreso, la 
invención , los descubrimientos son propiedad de los pue-
blos q u e i luminan más ó menos la luz de Jesucr i s to ; que 
se les ve aparecer muy tarde en las nac iones que 110 son 
ó que sólo son cristianas por s imple impor tac ión ó imi-
tac ión. 

I lumiuada por la fe, la intel igencia se di la ta , la volun-
tad se fortifica; entonces so lamente es cuando el hombre 
aspira á dominar los sent idos y la na tura leza . 

Enseñando al hombre por autor idad las verdades cuya 
averiguación agotaba en otro t iempo sus fuerzas, la fe lo 
h a l ibrado del desaliento ó del escept ic ismo, y le ha dado 
u n a base fija; ha hecho m u c h o más por la difusión y comu-
nicación de las luces, ha creado para él un contrapeso de 
sentido común que le defiende ef icazmente de sus desvíos 
individuales, y una palanca poderosa q u e cen tup l i ca sus 
fuerzas , pouiendo las de todos á la disposición de cada 
uno. E11 fin, por la comunion in t ima en t re el alma y su 
au tor , en t re la verdad y la vir tud, la fe ha pues to en el 
hombre un principio de vida q u e es al espir i lu luque osle 
mismo es al cuerpo; que concent ra , d isc ipl ina , inspira sus 
movimientos, y preserva s u s tesoros del moho ó de la cor-
rupc ión . La fe en Jesucr is to conviértese, seguu la feliz 
espresion de Bacon, en el aroma de la delicia. Fules aroma 
scientiamm. He aquí cómo, fue r t e en los socorros de la fe, 
el espíritu humano, que había permanec ido du ran te cua-
t ro mil años adormecido y como en es tado de infancia , 
s e ha levantado á una a l tura que j amás hab ia conoci-

do; ha marchado de progreso cu progreso. «Cuando veis , 
decía t ambién Voltaire en uua de sus confesiones, á la 
razón no h a c e r progresos tan prodigiosos s ino so lamente 
en el momento de la predicación del Evangelio, mirad la fe 
como una aliada q u e debe veni r en vuestro auxil io, y río 
como una enemiga q u e es preciso a tacar ; a t reveos á q u e -
rer la y 110 á temer la .a 

La p rueba , además , de que la luz de la fe es la luz de la 
c i enc ia , es q u e los más nobles r ep resen tan tes d é l a razón, 
de la c iencia , del progreso bajo todas s u s formas, los con-
duc tores de la h u m a n i d a d , han sido apóstoles ó discípulos 
de Jesucr is to . «Podríase p roduc i r con faci l idad, dice d 'A-
lember t , la lista de los g randes hombres q u e han mirado 
la Religión como obra de Dios, lista capaz de h a c e r e s t r e -
m e c e r , aun an te s del examen , á los mejores espí r i tus , s u -
ficiente al menos para imponer s i lencio á una tu rba de 
con jurados , enemigos impotentes de las verdades necesa -
r i as á los hombres , que Pascal ha defendido, que Newton 
c re ía , q u e Cartesio ha respetado.» 

Lo hemos recordado ya cien veces; en el pasado como 
en el presente, á la cabeza de todas las ramas de las c i e n -
c ias , y en t re los genios especial islas, que son el honor de 
la h u m a n i d a d , cuén tanse c r i s t i anos s inceros , catól icos 
fervientes; M. Augusto Nicolás hace notar q u e en t re los 
sesen ta y nueve sabios cuyo elogio hizo Fontenel le , no 
hay tres tal vez q u e no bri l len tanlo por la p iedad como 
por el saber , de manera que el l ibro de sus elogios es en 
el fondo una historia edif icante . Eii p leno siglo x ix , en el 
t iempo fatal en q u e la fe ¡ay! ha llegado á ser tan rara , 
cada una de las secciones de nues t ra Academia de c i e n -
cias , Astronomía, Geometría , Mecánica , Geografía y Na-
vegación , Fís ica , Químíca , Historia na tu ra l , Mineralogía 
y Geología, Boláuica, Medicina y Ciruj ía , t ienen todavía 
su sabio, no so lamente amigo del c r i s t i an i smo y de la 
Iglesia ca tó l ica , s ino c reyen te y piadoso. 

El catol ic ismo ha marchado y marcha rá s i empre á la 
cabeza de la ciencia y del progreso, porque hay , dice Bal-



mes, «en la civil ización europea basada sobré el c r i s t i a -
n i smo un deseo a rd ien te de per fecc ión en todos los r a -
mos . . . , un espír i tu cosmopoli ta d e un iversa l idad y de 
propaganda, uu fondo inagotable de r e c u r s o s para rejuve-
necerse , una impac ienc ia generosa q u e q u i e r e ade lan tarse 
al porvenir , y de lo c u a l resul ta una ag i t ac ión , un movi-
miento incesante ,» e tc . En F r a n c i a a n t e s de la r evo lu -
ción, la c ienc ia era toda c r i s t i ana y ca tó l i ca : contaba en 
su seno catorce g randes un ivers idades y t r e in ta observa-
torios astronómicos. Si en los c i u c u e n t a p r imeros años de 
es te siglo, la Iglesia catól ica h a m a r c h a d o en segundo 
rango, es porque hab ia ver t ido la más nob le y pura de 
su sangre, porque habia sido despo jada de todas sus r i -
quezas , dejándola apenas de q u e v iv i r , y p o r q u e le h a s ido 
menes te r much í s imo t iempo para sa l i r de sus ru inas . Pe -
ro vedla, en pié, y en su p r imer i m p u l s o asp i ra á resuci tar 
la enseñanza super io r q u e l angu idece s in e l l a : q u i e r e cul-
t ivar con ardor las c i enc ias h u m a n a s ; ¡desplega de n u e -
vo la bandera de, J e suc r i s to , l uz del m u n d o ! S u s enemigos 
saben m u y bien, como lo hemos de s o b r a s demost rado, que 
la c ienc ia verdadera es forzosamente c r i s t i ana y catól ica, 
p u e s dan con t r a ella gr i tos de r a b i a y qu i s ie ran , c o m o 
J u l i a n o el Apóstata, re t i rar le con v io lencia la semi-l i-
b e r t a d q u e l e ha sido conced ida . P e r o nues t ros adversa -
rios lo saben m n y bien: si en el n a u f r a g i o con q u e las 
doc t r inas amenazan á la sociedad, l a s c i e n c i a s h u m a n a s 
no perecen , se rán de fend idas y s a l v a d a s por el clero cató-
lico romano. Sus Univers idades sólo son de ayer , y algu-
nas ai menos t i enen ya a seguradas uu b r i l l an t e porveni r . 
Podríase, dec i r de Pío IX q u e es el pon t í f i ce más apostóli-
co, más católico, más romano, q u e se h a y a sen tado en la 
silla de Pedro, y la sola e n u m e r a c i ó n de lo q n e es te glo-
rioso Papa ha hecho por la c i enc ia , se r i a ve rdade ramen te 
admi rab le . 

Sí, J e suc r i s to es la luz del m u n d o no so lamente religio-
so, moral y social, s ino del mnndo sab io . Su fe es la salva-
guard ia necesar ia de la c ienc ia y de la c ivi l ización. En lo 

porveni r como en lo pasado, las nac iones y los pueblos 
q u e la abandonaron cayeron en la ba rbar ie . 

R e s u m a m o s . El anc iano Simeón di jo del pequeño infan-
te pobre presentado en el templo, q u e ser ia un e s t anda r t e 
izado á la faz de las naciones , la S8lud del mundo , la luz 
q u e i luminará á todas las naciones . Y el t r ip le oráculo se 
ha cumpl ido . Es á la vez una profecía ev iden te y un mi-
lagro bri l lante: milagro comple tamente na tu r a l , si este iu-
fan te es Dios; milagro imposible , si este infante 110 es más 
q u e un hombre . Luego Jesucr i s to es Dios, y porque sobre 
todo .Jesucristo es es tandar te , salud y luz en presencia v 
en el seno la Iglesia catól ica, la Iglesia ca tó l i ca , apostóli-
ca y romana es d iv ina . 

Capitulo Séptimo.—Tercer esplendor de la fe,—Hé aqu í 
que es te e s t á pues to para caida y l evan tamien to de m w 
chos.—(Lue. , c. II. v. 3-4).—Despues de habe r devuel to á 
María su madre el pequeño infante Jesús , que en nada 
dist ingüese en el es ter ior de los otros niños de su edad, 
q u e no ostenta señal a lguna de fuerza ó de poder , q u e no 
t a r t amudea todavía, q u e sólo habla con su sonrisa, el a n -
ciano Simeón bendiciéndolo, le dirige esta palabra profé-
tica, ve rdaderamente es t raña , inaudi ta y de uu s ignif ica-
do inmenso: ¡Bé aquí que este está puesto para caiiay levan-
tamiento de michos! Es decir , será como el dueño soberano 
y el a rb i t ro único del género humano , del cua l sólo depen-
derá la perdición ó la salud, la e levación y la ru ina de los 
Estados y de los hombres , sobre el cua l reposarán de aqu í 
en adelante los dest inos del universo. 

Si este infante no es Dios, este oráculo es una locura . 
Y sin embargo se ha cumpl ido al pié de la le tra . Sobre 
toda la superf ic ie de la tierra y en toda la sucesión de las 
generac iones , desde el dia en que fué p ronunc iada has ta 
nuestros dias, esta palabra es el r e súmen más fiel y más 
no tab le de toda la h is tor ia . La sue r t e de muchos de aque-
llos que resisten con obs t inac ión á Je suc r i s to , es la de pe-



recer aun en este mundo; el destino de muchos de los 
que combalen bajo su estandarte es el de vencer. 

Lo, caída de michos—El 2>v,ello judio.—No contenta con 
desconocer á Aquel á quien Dios le había enviado, la na-
ción judia lo persiguió y condenó á muerte : también fué 
la primera de cuya ruina fué causa Jesucris to. En el sitio 
para siempre memorable de Jerusa len , por una complica-
ción de males sin ejemplo, temblores de t ierra, hambre, 
peste, guerra intestina y es t ranjera , viéronse perecer, en 
el espacio de algunos meses, hasta un millón de. hombres. 
De ia ciudad inmensa y del templo tan magnifico de Jeru-
salen no quedó piedra sobre piedra. Dispersos por toda la 
tierra, los restos de este, pueblo desgraciado parecen tener 
por misión dar en espectáculo á todo el universo el cadá-
ver mutilado y siempre vivo de una nación reprobada, 
adjudicándose la tierra y desheredándose del cielo. 

Roma pagana.—Esta fué, después de la nación judia , la 
más implacable enemiga del nombre cristiano; será la se-
gunda victima inmolada á la gloria de Dios del Evange-
lio... Esta ciudad orgullosa estaba todavía al mas alto 
punto de su poder y esplendor, cuando Juan el evan-
gelista proclamaba, l ies siglos ant ic ipadamente , sus hu-
millaciones y caída; designaba los futuros vencedores 
del pueblo lautas veces invencible, y los representaba 
desde luego aliados, y después enemigos. Sejcreever á los 
Godos, los Hunos, los Hérulos.. . Se distinguen los furores 
de un Alarlco y de un Átila, qne consumarán en íin 
la desolación de la antigua Roma, la gran ciudad, edifi-
cada sobre siete colinas, que reina sobre los reyes, la ma-
dre de las fornicaciones de la tierra, embriagada con la 
sangre de los santos y de los mártires de Jesús. 

Los deicidas.—Jxulas.—Arrojó sus treinta monedas de 
plata en el templo, se fué y ahorcóse. Su cuerpo abrióse 
por en medio y sus en t r añas esparramáronse por el suelo. 

Eilato.—Encontró en el t r ibunal de Calfgula, sucesor de 

Tiberio, un juez digno de él. Desterrado á Viena capital 
de los Alóbrogos, se dio él mismo la muerte. 

Caifas, que rasgó su ropaje, de gran sacerdote, al escla-
mar que Jesús habia blasfemado, despojado de la púrpura 
por un procónsul romano, cayó f u la desesperación y puso 
fin á sus dias. 

Anas, suegro de Caifas, acabó por el suicidio. 
Los tiranos V los perseguidores de los cristianos.—Herodes 

Agripa.—El primero de los perseguidores mandó malar 
áSan l i ago el Menor y aprisionó á san Pedro. Habiendo 
ido á Cesarea para presidir las fiestas en honor de César, 
deslumhraba por el brillo de su vestidura, y el pueblo es-
clamaba: «;Hasla aquí os mirábamos como hombre; hoy 
reconocemos que domináis á la naturaleza!» Al mismo 
instante un ángel se le apareció, y comprendió que esle 
era el mensajero de las venganzas divinas. Presa de dolo-
res muy vivos de entrañas, volvióse liácia sus aduladores 
y les dijo: «Hé aquí que Dios me condena á abandonar 
esta tierra.» Transportado á su palacio, y viendo desde su 
lecho al pueblo prosternado en la plaza, llora y muere 
cinco dias después entre dolores insoportables. 

Nerón.—Declarado por el Senado enemigo del bien pú-
blico y condenado al suplicio de la roca Tarpeya, es c u s -
todiado en el monte Palatino. Ganados á precio de oro, 
los soldados abandonan su cuerpo de guardia y van á pa -
searse por los arrabales de Roma. Nerón permanece solo, 
y corre A darse una cuchillada en una cueva que uno de 
sus libertos tuvo á bien prestarle para morir. 

Domiciano.—Fué tan cruel , llegó á ser tan odioso, que 
sus libertos, sus oficiales y su mujer conspiraron contra 
él y lo mataron. 

Galerio Máximo.—Preparábase á celebrar con nuevas 
crueldades contra los cr is t ianos el vigésimo año de su 
reinado, cuando una úlcera terrible apoderóse de toda la 
parle inferior de su cuerpo. Saugre negra y corrompida 
escapábase incesantemente con gusanos siempre rena-
cientes. Sus sufr imientos son intolerables; quisiera no 



haber perseguido j amás á los cristianos, pero es demasia-
do tarde y muere desesperado. 

Maximino II Daia.—lia tragado veneno, pero la dosis es 
demasiado débil ó demasiado fuerte . Es presa de un deli-
rio furioso acompañado de horribles dolores, cansados 
sobre todo por un fuego interior, precursor del fuego del in-
fierno. Cree ver á Jesucris to armado con el rayo, viniendo 
á vengar á sus servidores degollados, y muere llenando su 
palacio con sus siniestros alaridos. 

Juliano.el Apóstata.—Entra en Pers¡8 á la cabeza de un 
ejército inmenso y seguido de una escuadra considerable. 
Su retaguardia es b ruscamente atacada por los soldados 
de Sapor; vuela en su socorro sin haber tenido tiempo de 
endosarse la coraza; un dardo lanzado por una mano des-
conocida traspasa el costado y,penetra profundamente en 
el higado. Teodoreto cuen ta que llevando la mano á su 
herida, llenábala de sangre que arrojaba al cielo excla-
mando: «¡Venciste, Gal íleo!» 

Valeriano.—Incitado por Macrino, uno de sus genera-
i les, persiguió violentamente á todos los crist ianos de su 
vimperio. Hecho prisionero por Sapor, tuvo que suf r i r los 

más indignos y crueles t ra tamientos . Hacíale servir de 
peana cuando montaba á caballo; hízolo desollar vivo, y 
una vez muerto, hizo p repara r su piel para servir de t a -
pete. 

Diocleciano.—Constantino, su vencedor, mandó derribar 
sus estáluas; concibió tal tristeza por ello, que resolvió 
morir . Iba errante de una parte á otra, agitado por cont i -
n u a s inquietudes, sin tomar alimento ni tener reposo, no 
haciendo más que gemir y der ramar lágrimas. Desprecia-
do, maltratado, reducido á aborrecer la vida, dejóse morir 
de hambre y desesperación. 

Ruina de los enemigos de la Iglesia y de los Papas.—Es 
una de l a sg raudesenseñanzas dé la historia, dice M.Mais-
t re : todo pr incipe que osa levantar la mano sobre el so-
berano Pontífice, ó afligirlo sin medida, puede conta r con 

un castigo lempora ly visible: muerte violenta ó degradan-
te, mal renombre durante la vida y memoria deshonrosa 
despues de la muerte. 

Astolfo y Desiderio, reyes de los Lombardos.—Hicieron 
guerra á los papas Estéban II, Estéban III y Adriano I: 
Pepino y Carlomagno marchan contra ellos, ponen fin al 
imperio Lombardo y dan el exarcado de. Rávena al papa. 

Enrique IV, emperador de Alemania.—Demasiado céle-
bre por sus luchas impías y violentas contra los papas 
Gregorio VII, Víctor III, Urbano I, muere miserablemente 
en Lieja solemnemente depuesto, arrojado vergonzosa-
mente del trono por sus subditos conjurados contra él, 
implora:, lo en vano la intervención del soberano Pontífi-
ce y de los obispos. 

Enrique V, emperador de Alemania.—Siguiéndolas hue-
llas de su padre, no deja de perseguir al papa y á la Igle-
sia; muere excomulgado y sin dejar sucesión. 

Enrique VI, emperador de Alemania.—Excomulgado por 
Celestino III, á quien había arrebatado el ducado de.Ile-
nevento, muere poco despues á la edad solamente* de 
t re inta y dos años. 

Otón IV, emperador de Alema,nia.—Infiel á sus obliga-
ciones, excomulgado y depuesto por Inocente III, murió 
en un profundo olvido. 

Federico II, emperador de Alemania.—Excomulgado por 
el concilio de Lion por haber querido despojar á la Santa 
Sede de su poder temporal; destituido de su dignidad, 
mur ió en un rincón ignorado de Italia. Su hijo no le so-
brevivió más que algunos meses; su nieto muere en el 
cadalso; su hijo natural , Manfredo, probablemente su 
asesino, usurpador de la Sicilia, á su vez, y excomulga-
do, es muerto en la batalla de Benevenlo; su cuerpo fué 
arrojado en una fosa; su mujer , sus hijos, sus tesoros fue-
ron entregados al vencedor. 

Felipe el Hermoso, rey de Francia.—Irritado por la ex-
comunión lanzada contra él por el papa Bonifacio III, 
envia á Italia un diputado encargado, en la apariencia, de 
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notificar su apelación al fu turo Concilio, pero en realidad 
de apoderarse de la persona del papa, á quien esta vio-
lencia hizo morir de pesar. Felipe pereció de resultas de 
una caida de caballo á la edad solamente de cuarenta y 
seis sfios. 

Luis XIV, rey de Francia.—La firme ac t i tud de la Santa 
Sede en las cuestiones de las Regalías, el derecho de 
f ranquicia de los embajadores y la declaración del clero de 
Francia indispusiéronle fuer temente; hizo amenazas y se 
apoderó del condado de Aviñon. Partiendo desde esta épo-
ca fatal, el brillo del Rey-Sol marchó rápidamente á su 
menguante. La gloria de su bandera palideció; admiró á 
la Europa con sus reveses. Dios descargó visiblemente su 
brazo sobre él, y lo atacó por los lugares más sensibles. 
Convirtióse en esclavo de los gustos felizmente buenos de 
madama de Maintenon, la cual hizo que muriese cristia-
no ferviente 3r resignado. 

El Directorio de la República francesa.—Despues de ha-
ber hecho significar á Pio VI que el pueblo romano cri ti-, 
cabtf su soberanía y no le reconocía ya por su jefe tem-
poral, le hizo levantar de la cama á pesar de sus graves 
enfermedades y lo mandó encerrar en la ciudadela de Va-
lence, en donde murió. ¡Gloriábase de ver pulverizados 
los ídolos antiguos, como lo querían la l ibertad y la polí-
tica! Tres meses despues, entre las bur las de la Francia, 
el Directorio incl inábase ante la espada de un joven gene-
ral y desaparecía de la esceua. 

Napoleón I, emperador de los franceses—Vencedor de la 
Europa entera, en el apogeo de una gloria que escedeá la 
de Alejandro el Grande, el emperador cayó á su vez sobre 
la piedra angular y fué quebrantado. Excomulgado por 
Pio VII, despues de la invasión de Roma, hizo salir forzo-
samente de ésta al augusto anciano; túvolo prisionero en 
el palacio de Fontaiueblean; cometió con él mil vejacio-
nes; separólo de sus consejeros, etc. Esperaba s iempre que 
lo arrastrar ía á sus fines: el abandono del poder temporal 
y la cesión de los Estados pontificios. «Es verdaderamente 

estraño, dccia un dia Napoleon al noble y sanio anciano, 
todos los príncipes de Europa obedecen mis órdenes, todos' 
los pueblos incl ínanse ante mis armas vencedoras; sólo un 
viejo, mi prisionero, rehusa mi amistad.. .—Vuestra amis-
tad me seria dulce, pero lo que me pedis es injusto.—Pues-
to que rechazáis mi amistad, exper imentareis mi odio.— 
Majestad, yo pongo vuestras amenazas al pió del crucifijo, 
yo abaudono á Diosel cuidado de mi causa.—¡Necia exal-
tación!—¡Emperador, callaos; el Dios de otro tiempo vive 
todavía. Os herirá cuando la medida esté 1 lena.»T)oce años 
más tarde, Napoleon prisionero en Santa Elena, decia á un 
joven paje, testigo de la terr ible escena de Fontaineblean: 
«¿Te acuerdos de Pió VII, de su predicción y palabras"?— 
¡Sí, señor! ¡el Dios de otro tiempo vive todavía! jos her irá! 
—El Papa no ha sido Falso profeta. ¡Mi cetro no fué des-
t ruido por los hombres, sino por Dios.!» 

Luis Felipe, rey de los franceses.—Véia eu la religión un 
medio de gobierno: la ley debia ser atea, es decir, indife-
ren te á todos los cultos. Liberal, aconsejó mal á Pió IX al 
pr incipio de su Pontificado. Kn su última conversación 
con M. Affre, el cua lhabia osado decir que la Iglesia pedia 
libertad y no protección, que mantenía el derecho que 
tenían los obispos de reunirse para tratar de los intereses 
de sus diócesis,que rehusaba decirle qué-con cesión habia 
ido á pedir al soberano Pontífice un delegado de los obis-
pos, Luis Felipe levantóse, toma al arzobispo del brazo y 
le dice: «¡Acordaos que se ha destrozado más de una mi-
tra!» El arzobispo, levantándose á su vez, le contesta: 
«¡Esto es verdad! pero conserve Dios al rey su corona, 
porque ¡cuántas coronas se han destrozado!» El 24 de le-
brero, el rey, abatido ya por la trágica muer te del duque 
de Orleans, subía precipi tadamente en un coche de alqui-
ler con la reina, sin escolta, siu dinero, sin provisiones 
de1 viaje,' y hacíase conducir á Versa lies primero, despóes 
á Dreux, disfrazado, entre rail temores de ser reconocido, 
detenido, juzgado. De Dreux alcanza las costas de la 
Mancha, y habiéndose embarcado en una frágil chalupa 



con una mar muy agitada, desembarcaba en fin en Ingla-
terra, y moria despues de un destierro bastante corto. 

Carlos Alberto, rey delPiamonte.—k&w\is á la Revolución 
en sus persecuciones contra el catolicismo. Dejó violar los 
santos asilos de religiosas y sacerdotes, robar las casas 
de los Jesuí tas ó invadir los palacios episcopales de 
muchos prelados muy recomendables. Vencido en la ba-
talla de Novara, abdicó al mismo dia la corona, y fué á 
morir de pena y de vergüenza á Oporto, en una cabafia de 
pescador. 

Napoleón III, emperador de los franceses.—I.os primeros 
años de su reinado fueron fel ices. Habia querido que Pió IX 
fuese el padrino del pr inc ipe imperial. Mas mucho tiem-
po despues se hizo hostil al poder temporal de los pa-
pas. Instósele vivamente á q u e no firmase el tratado de 
setiembre por el cual se obligaba á ret irar sus tropas de 
Roma en dos años. Recordáronse los destinos de su 
gran lio. Todo fué inútil . Ros Estados Pontificios fueron 
invadidos. Roma convirt ióse en la capital del reino de 
Italia. Al mismo tiempo en el castillo de Béllevue, Napo-
león III vencido, aniquilado, humillado, entregaba su es-
pada al rey Guillermo, y par t í a para el lugar de su pri-
sión. Menos de dos años despues , moría en el destierro, 
despojado de todo su prestigio, en el modesto retiro de 
Chislehurst , felizmente reconcil iado con Dios. 

Ruina de los impíos, herejes y cismáticos.—Simón el Ma-
go.—Llamábase Hijo de Dios, y gloriábase de subir al 
cielo. Prometió á Nerón su ascensión solemne en su pre-
sencia . Elevóse, en efecto, por los aires á la vista del em-
perador, pero por efecto de la oracion de san Pedro cayó, 
rompióse las p iernas y mur ió . 

Arrio.—En el momento q u e hacia su entrada triunfal 
en la iglesia de Constantínopla, poseído de un violento 
dolor en las en t rañas , retiróse i un lugar secreto y murió 
súbi tamente . 

Neslorio.—Espulsado por Teodosio de todo el imperio 
de Oriente, fué preso por los nómadas. Reconciliado, fué 

desterrado de nuevo tres veces, y murió, su cuerpo en 
descomposición, roida su lengua por los gusanos. 

Latero.—Sentado en la suntuosa mesa de los condes de 
Mansfield, vaciando sendas copas de vinos preciosos, desa-
hoga su buen humor en sarcasmos conlra el Papa, el 
emperador, los frailes y el mismo diablo. Despues levan-
tándose, descolgó de la pared un pedazo decre ta y escribió 
este famoso verso: Pestis eram ñvens, moriens tv,a morsero, 
Papa;—¡viviendo era tu peste, ó Papa, muriendo seré tu 
muerte!—Al ins tante sintióse herido por una tristeza in-
vencible que no le abandonó ya . En la noche del 17 ai 18 
de febrero de 1545, mortales angust ias tor turan su alma, 
entra en la agonía y muere , despues de haber protestado 
en una Oracion sacrilega que ha confesado y predicado á 
Cristo, pero el Cristo que el papa deshonra, persigue y 
blasfema. 

Calvino.—Uno de sus discípulos cuenta asi su muer te : 
«Calvino murió desesperado, atormentado y consumido 
por esta enfermedad vergonzosa y cruel con que Dios afli-
ge á los rebeldes y malditos l ie visto con mis ojos su 
fin, su ruina y su suplicio.» 

Enrique FUI, rey de Inglaterra.—Sus excesos hab i tua -
les habíanle dado una corpulencia tal, que sólo podia mo-
verse auxiliado por una maquinaria inventada por él mismo. 
Pero nada habia perdido de su ferocidad y de su pasión por 
la sangre. Estaba ya leudidoen su lecho demuer le , sin que 
nadie se atreviese á advertirle su estado; porque la más 
pronta y violenta muerte'-no hubiera dejado de seguir á 
esta advertencia. Murió, pues, antes de saber que llegaba 
al término de su vida, y sin haber podido firmar un gran 
númerq de sentencias que habia resuelto hacer e jecutar . 
Afírmase que en su últ ima agonía, mirando á los que ro-
deaban su lecho, exclamó: «;Todo lo hemos perdido, se-
ñores: el Eslado, la Iglesia, la conciencia y el cielo!» 

Isabel, reina de Inglaterra— Capaz de todos los críme-
nes, no había logrado ahogar los remordimientos con que 
la conciencia de sus maldades atormenta á los tiranos. 



En su postrera enfermedad, espantada de la abominación 
de su vida, deei3 á los médicos solícitos en prodigarle los 
socorros de la ciencia: «Dejadme: quiero morir; la vida 
me es insoportable.» Los grandes de la corte y el arzobis-
po de Cantorbery arrojáronse á sus piés, suplicándola to-
mase algunos remedios; no pudieron conseguir nada. Es-
taba resuelta a morir matándose de este modo á sí 
misma. 

Tomás Croxxell.—Este fué el que impulsó á Enri -
que VIII á declararse jefe de la Iglesia de Inglaterra, y el 
que persiguió a! clero para obligarle á que se sometiese. 
Después de la solemne abjuración del rey, éste nombróle 
su virey y su vicario general en lo tocante á lo espiritual. 
Disgustado de Ana de Cleves con quien Cromwell le babia 
hecho casar, Ecrique VIII resolvió perderlo y lo hizo con-
denar á muerte por su Parlamento como hereje, y enemi-
go del Estado. Rodó su cabeza, y todos sus bienes fueron 
confiscados. 

Oliverio CrtmreU.—Habíase convertido en el alma de la 
conspiración impía que hobia jurado aniqui lar al papis-
mo y al Papa. Murió en su lecho, ¡pero despues de cuán-
tas angustias! Perseguido por la conciencia de sus críme-
nes, creíase sin cesar amenazado por la espada de la ven-
ganza divina. Sin amigos, s in servidores fieles, no osándo-
se fiar de nadie, temía á cada paso ser asesinado, no dor-
mía dos noches en el mismo aposento, y habia mandado 
preparar en las habitaciones en que dormia una puerta 
secreta por la cual pudiese escapar. 

Voftaire.—Cuéntase que habiendo entradojóven aún en 
un convento de Recoletos, apostrofando al gran Crucifijo 
que se levantaba en el centro del claustro, dijo: «¡Tií eres 
grande y yo soy pequeño; pero cuando yo sea grande, le 
ha ré pequeño!. Mantuvo su palabra y se convirtió en el 
enemigo personal de Jesucristo y de su santa Iglesia, lla-
mándolos infaujs y combatiéndolos con todas las armas 
posibles. ¡AplasUid al infame! ,Ksle era su infernal grito de 
guerra, que sin resar repetía! En febrero de 1778 recibió 

la autorización de volver á París, y fué recibido allí co-
mo triunfador; coronóse su busto en su presencia en la pie-
za de la Comedia francesa. Por la tarde, extenuado por las 
emociones, saturado por las adulaciones, fué presa de una 
fiebre violenta. Mandó llamar al abate Gautier, saccrdote.de 
la comunidad de San Sulpicio, firmó en presencia de testi-
gos la retractación que le fué pedida; ¡y recibió los últ i-
mos sacramentos! Era un postrer acto de hipocresía. Su 
aposenio llenóse de nuevo de enciclopedistas que no le 
abandonaron ya. Chanceóse con ellos sobre lo que llama-
ba su fantasía de peni tencia . En el mes de mayo dió una 
recaída grave. Quiso l lamar de nuevo al abale Gautier, 
pero sólo se dejó aproximar á éste cuando el delirio del 
mor ibundo hizo imposible su ministerio. Murió en una 
horrorosa desesperación, haciendo á sus discípulos san-
grientas recr iminaciones, invocando y blasfemando de 
Dios sucesivamente . Luego con voz lamentable , las más 
de las veces en accesos de furor, esclamaba: «¡Jesucristo! 
¡Jesucristo!» Torcíase sobre el lecho, y rasgándose el pe-
cho con las uñas «Siento, esclamaba, una mano que 
me arrastra al tr ibunal de Dios ¡El diablo está allá! 
Quiere cogerme: lo veo; veo el infierno; escondedme!» 

En un acceso de sed ardiente , llevó su vaso de noche á 
sus labios, vaciólo de un solo trago, lanzó un postrer gri-
to, y murió inundado en sus inmundic ias y en la sangre 
que salíale á mares de la boca y de las narices. 

«¡No puedo sin horrorizarme recordar esle espectáculo! 
escribía el célebre doctor Trouchel á Bonnel de Ginebra. 
Desde que él vió que todo lo que habia intentado para au-
menta r sus fuerzas babia producido un efecto contrario, 
ya la muer te estuvo s iempre delante sus ojos y aumentó 
sin cesar la rabia en su alma.» ¡Ruina! ruina! 

Condorcet.—Tenia grandes cualidades, génio y tal dulzu-
ra de maneras, que contrastaba con su efervescencia re-
volucionaria. D'Atembert comparábalo á un volcan c u -
bier to de nieve, y llamábalo carnero rabioso. No recono-
ciendo en este mundo más que la materia, pero la m a l e -



ría dotada de una fuerza de progreso eterno y de una 
energía divina, des t inada á purificarse y engrandecerse 
por si misma, fué como e l padre del aieismo científico 
moderno. Como tantos impruden tes novadores, sembraba 
los vientos sin prever b a s t a n t e la tempestad de que de-
bía ser victima. Puesto f u e r a de la ley, vióse reducido á 
ocultarse en las can te ras abandonadas en las cuales pasó 
muchas noches. El h a m b r e obligóle & salir; f u l reconoci-
do. arrestado, encer rado e n un calabozo. Cuando el car-
celero entró en este á las ve in t icua t ro horas, encontrólo 
muerto, víctima de un v io lento veneno que llevaba hacia 
mucho liempo consigo, p a r a escapar al suplicio que le 
amenaza ba. 

los corifeos de la gran revolución francesa.—Chaumette, 
el organizador de la fiesta de la Razón; Hebert, jefe de los 
ateos; Robespierre, el i n v e n t o r y el Pontífice del Sér su-
premo; I'elhion, el c ó m p l i c e del 2 y 3 de Setiembre; 
Cloots, que se declaraba e l enemigo personal de Jesucris-
to: Danton, el organizador de la carnicería de las Carme-
litas: Fouquier-Tinví l le , el feroz acusador público; Car-
rier, el ministro de los m a t r imoniosrepublicanos; Lebon, 
sacerdote apóstata y b e s t i a feroz sedienta de sangre; 
Schneider, el nuevo N e r ó n , etc . , ¡han perecido todos de 
muerte trágica y v io lenta! ¡Y aconteció las más de las ve-
ces que su sentencia de m u e r t e fué escri ta sobre actas de 
acusación impresas a n t i c i p a d a m e n t e y dejadas en blanco 
por ellos! ¡Ruinas! ¡ ru inas ! 

Los corifeos de la unidad italiana. El conde de Cavo/ir.— 
Según su espíri tu, n u e s t r a s divinas creencias eran un 
azote, y retardaban el desarrol lo regular y progresivo 
del génio humano. F,1 f u é el que proclamó é Roma capital 
de Ralla. Alcanzó la c u m b r e de la gloria, pero de repente 
oscurécese su in te l igencia , su mano tiembla. Muere de 
una fiebre perniciosa el d í a mismo en que se celebraba por 
una fiesta nacionalcl an ive r sa r io de la unidad.—Armellini, 
que pronunció en 1848 la ca ida del Papa Soberano tempo-
ral, á quien su mujer e c h a b a en cara sin cesar la viola-

ciou del ju ramento que habia prestado como abogado con-
sistorial, muere en Bruselas, despreciado por todas las 
gentes honradas.—Farini . el cual en su juventud , en Bo-
lonia, mostrando su brazo desnudo, af i rmaba que lo s u -
mergiría hasta el codo en la sangre de los sacerdotes, 
murió loco. Rehusando tomar alimento alguno, huraños 
sus ojos, perseguido por la sombra de una víctima ¡nocen-
te que ha hia entregado en manos de un populacho f u r i -
bundo, causando horror á sus guardianes, sumerge su 
brazo hasta el codo en sus propias inmundicias y muere . 

De Lamennais.—Pocos hombres ¡ay! aun entre los here-
jes han terminado su vida más miserablemente: Arrio fué 
como herido de un rayo en un lugar inmundo; pero no se 
anonadó á sí propio, no fué condenado al abandono de to-
dos, al ocultamiento civil, al coche mortuorio que usan los 
pobres á la fosa común, al silencio universal sobre nria 
tumba que hubiera debido ser tan ilustre. Todo esto, dice 
Lacordaire, forma un espectro que me persigue. ¡Ruina! 

¡ H A S I D O P U E S T O P A R A E L L E V A N T A M I E N T O OB M U C H O S ! — E l 

t r iunfo de muchos, de las sociedades, de los principes y 
de los part iculares, que están fielmente adheridos á Jesu-
cristo y á su santa iglesia, y han puesto en Él solo toda 
su confianza, es á su vez un gran hecho histórico, cierto 
y palpable. 

Naciones y soberanos.—Israel.—Parecía que con la re-
probación del pueblo judío las promesas hechas á los pa -
tr iarcas y las esperanzas del universo desvanecíanse como 
un sueño. Pero todo renacía con la Iglesia cr is t iana, ¡y esta 
resurrección es admirable! Jesucris to reservóse de toda la 
nación judia doce hombres humildes é ignorantes. S iém-
bralos en el mundo como un grano fecundo ,y al ins tante 
una cosecha abundan te de adoradores en espíritu y en 
verdad brota de todas partes. 

Constantino.—Al principio de su gloriosa carrera, leyó 
en el mismo cielo, al pié de una cruz luminosa. la prome-
sa de sus futuros sucesos: ;In hoc signo tincesi Hizo grabar 
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estas palabras en I9 bandera de sus soldados, y la desple-
gó como estandarte á la cabeza de sus legiones. Desde en-
tonces cuenta sus años por sus victorias; derrota á cinco 
emperadores idóla t ras q u e le oponen sus e jérci tos; consi-
gue ser el amo del mundo romano, al cua l h a c e adorar el 
divino Crucificado; funda un segundo imper io más flore-
ciente que el pr imero, y muere en una apac ib l e vejez, 
despues de habe r re inado t re in ta años. 

Clodoveo.—En lo más tuer te del peligro esc lama: »¡Dios, 
que Clotilde adora, socórreme! ¡¡Si me hacé i s vencedor ,yo 
no tendré otro Dios q u e Vos!!» Venció y man tuvo la pala-
bra. El dia de Navidad recibió el bau t i smo con tres mil 
Francos, siu con ta r las m u j e r e s y los niños. ¡Qué gloria 
para él haber a lcanzado ser el p r imero de los reyes cr is-
tianos de es te bello pais de Francia por los cua les Dios ha 
hecho tantas y tan g randes cosas! 

Carlomagno.—Subió al t rono m u y jóven todavía, pero 
sólo tenia de la j u v e n t u d el vigor y la ac t iv idad, y sólo 
empleó su poder en ex tende r el reino de Jesucr i s to . Jamás 
gloria alguna fué comparab le á la suya . Marchaba de vic-
toria en victoria, de t r iunfo en tr iunfo. Su majes tad y 
bondad desarmaban á los rebeldes que sus m a n o s no ha-
bían vencido. ¡Qué bello dia aquel , en q u e el soberano 
Pontífice Leon III colocó en la basílica de San Pedro, y en 
el dia de Navidad, sobre su cabeza la corona imperial , al 
mismo tiempo q u e el pueblo romano repet ía : .Vida y vic-
toria al muy piadoso Carlos, coronado por Dios, grande y 
pacifico emperador! El mundo lo cuen ta en el número de 
sus héroes, y la religion en el n ú m e r o de s u s Santos. ¡Re-
surrección! 

los convertidos ilustres.—Pero la más magnif ica realiza-
ción del oráculo de Simeon bri l la sobre lodo en la his to-
ria de los g randes convert idos . I.a conversion es un mila-
gro de la resur recc ión de las a lmas, más admirable en 
realidad que el milagro de la resurrección de loscuerpos . 
El cuerpo muerto , en efecto , 110 opone á su resurrección 
más que una resis tencia pasiva; en tanto q u e el alma 

muer t a por el pecado opone á su resur recc ión una r e s i s -
tencia ac t iva y á m e n u d o m u y obs t inada . La convers ión 
p r u e b a , pues , invenc ib lemente la divinidad de la Religión 
en el seno de la cua l se opera, y porque es propia de la 
religión ca tó l ica , apostólica, romana , con exclusión de 
toda otra secta c r i s t i ana , porque son los mejores afiliados 
de la herej ía ó del c isma los que lo abandonan para ha-
ce r se catól icos, venc idos por u n a conversión s incera , en 
t an to q u e son los malos catól icos los q u e pasan á la here-
j í a ó a l c isma por una perversión verdadera . La Iglesia 
ca tó l ica , apostól ica, romana , es ú n i c a m e n t e divina. 

T racemos la his tor ia de a lgunos de estos conver t idos 
i lus t res . 

Mafia Magdalena.—El Evangelio la l lama la pecadora 
d e la c i u d a d . Es poseída de siete demonios. Simon el Fa -
r iseo admirase de q u e Jesucr i s to la cons ien ta es tar á sus 
p iés . Pero a r rep ién tese y ama . Sus pecados le son perdona-
dos, y su vida no será más que un con t inuo acto d e a m o r . 
R e n a n ha h e c h o de ella una loca; Je suc r i s to una gran San-
ta, c u y a s a labanzas entonará el mundo en te ro has ta el fin 
de los siglos. El o ráculo s e ha cumpl ido . ¡Resurrección! 

San Pablo.—Es Benjamin lobo maravilloso, que por la 
m a ñ a n a devora á su presa, y por la tarde se convie r te en 
manso cordero. «Yo a to rmentaba , dice, á los san tos en las 
s inagogas. Mi fu ror aumen tábase cada dia hasta el e x c e -
so. Eslaba á las puer tas de Damasco. Vi una luz más b r i -
l lan te que el sol. Caí en t ierra . . . Oí una voz q u e m e d e c í a : 
Saulo, Saiilo ¿por q u é me persigues? Yo respondí: ¿Quién 
eres . Señor? El Señor me dice: Yo soy J e sús á qu ien tú 
persigues. . . Te envío a los Gentiles, á fin de que se c o n -
vier tan de las t in ieblas á la luz, de Salán á Dios.» Al mis-
mo tiempo que los compañeros de san Pablo, lomándolo 
por la mano le in t roduc ían en Damasco, aparecíase Dios á 
Ananías y le decía : ¡Levántate! Vé á casa de J u d a s y p r e -
gun t a por Saulo de Tarsís.—Pero, Señor , é l viene para car -
ga r de cadenas á los que invocan vuestro nombre . . . Hé 
aqu i está orando, añade el Señor, y lo he escogido para 



predicar mi nombre á los Gent i l es , á los reyes y á los hijos 
de Israel, i n a n i a s fué , i m p u s o s u s manos á Saulo; al ins-
tante cayeron de sus ojos l a s e scamas y recobró la vista. 
Predicaba en las Sinagogas q u e Jesús es el Hijo de Dios... 
Su impulso fué el de un g igan t e . ¡Alcanzó de un salto el 
heroísmo de todas las v i s t u d e s , e l amor à Dios, e l amor á 
Jesucris to , el amor á sus h e r m a n o s , amigos y enemigos. Y 
su ministerio fué s o b e r a n a m e n t e eficaz. El más sabio de 
los filósofos, Aristóteles, el m á s e locuente , Platon, Sócrates 
el más i lustre, e tc . , h o n r a r o n la Grecia con s u s enseñanzas 
y con los e jemplos de su v i d a . No fueron más q u e bronce 
sonoro ó c ímbalos e s t ruendosos . Corinto, ¿ p e s a r de la pre-
sencia de los Siete Sabios , e r a la c iudad más corrompida 
del mundo; en un solo t e m p l o de Venus, con tábanse nada 
menos que mil cor tesanas . Pab lo , asociado con un j ud ío , 
que le ayudaba en la f a b r i c a c i ó n de las t iendas, predica 
á esta ciudad impúd ica la mor t i f icac ión de los sent idos y 
el desprecio de las r iquezas , y la convierte. . . Al a lcanzar 
el término de su divino apos to lado , Pablo d e c i a á Dios con 
la sencillez de su a l m a : He c o n s u m a d o mi curso; he com-
batido en el buen comba te ; h e guardado la fe. Me falla 
la corona de jus t i c i a q u e m e está reservada y que el justo 
Juez no me hará espera r . . . S u noble y san ta cabeza ca-
yó bajo la cuchi l la del v e r d u g o , pero su sepulcro, tnásglo-
rioso que el de los c o n q u i s t a d o r e s y más ensalzados filó-
sofos, está bajo de uua i u m e n s a y magnífica basílica, á 
la que acuden á orar los p e r e g r i n o s del mundo entero. 
San Juan Crisòstomo, á q u i e n su genio, su e locuencia y 
su celo ardiente por la s a lvac ión de las a lmas han hecho 
l lamar la Boca de oro, h a r e n d i d o á Pablo este subl ime 
homenaje: «¡Cuando yo te con templo , estoy en es tupe-
facción!» Mr. R e n a n , con su p luma escépt ica y acera-
da, resume su sacr i lego Estudio de san PoMo con estas 
pa labras crueles , pero q u e s o n - u n esplendor de la fe: 
«El Cristo que le h a c e r eve l ac iones personales, es su 
propia sombra, es él m i s m o q u e se escucha c reyendo oir 
á Jesús.» 

¡Jesús impostor! ¡Pablo a lucinado! ¡Y el mundo conver-
tido! ¡Resurrecc ión! 

San Dionisio AreopaJ¡m.—Va dia vió entrar en el Areó-
pago de Atenas á un hombre d e s a s t a f ren te , de p rofunda 
mirada , en cuyo s e m b l a n t e bri l laba la insp i rac ión : era 
s a n Pablo. Escucha , se conmuev^, conviér tese , y cons i -
gue ser un escr i tor inspirado. Gajo su sabia p luma , la e n -
señanza de sau Pablo ext iéndese en una armonía m i s t e -
riosa, que s u b e de la t ierra al cielo. Llega á ser apóstol á 
su vez, evangeliza las Galias , funda la Iglesia de Taris; 
muere már t i r , hac i endo i lus t re para s iempre la feliz col i -
na regada con su sangre . La espléndida basílica de San 
Dionisio h a r á su nombre para s iempre inmortal , en tanto 
q u e los de sus colegas del Areopago permanece sepul tado 
en un p ro fundo olvido. ¡Resurrección! 

San Justino.—Habia es tudiado suces ivamente las doc-
t r i n a s d e Zenon, Aristóteles, Plalon, y su espíri tu per-
manec ía turbado, y sil corazon es taba más y más in-
quieto. Un dia q u e se paseaba por las ori l las del mar , un 
a n c i a n o desconocido, de uu exterior venerable , le enseñó 
que la verdad sólo se encuen t ra en los oráculos de las pro-
fecías y en los milagros del Evangelio. Háccse cr i s t iano, 
rec ibe las órdenes sagradas , conservando empero su m a n -
to de filósofo, y forma en la pr imera cscnela ecles iás t ica 
discípulos i lus t res . Su a rd ien te fe t radúcese en s u s b r i -
l lantes obras; su pr imera apologia desarma al emperador 
Adriano, la segunda causa una impresión profunda en el 
espír í tu de Marco Aurel io . ¡Cuán e locuente era al decir á 
los romanos:! «He sido en otro t iempo lo q u e vosotros 
sois; sed hoy lo que yo soy. La fuerza de la religión c r i s -
t iana me ha i luminado, ha l ibrado mi a lma de la s e r v i -
d u m b r e de las pasiones, ha hecho re inar en ella la se re -
nidad y la paz. El alma así i luminada está segura de r e u -
nírse,con su Creador.» ¡Pagano, Jus t ino hubiera pe rmane -
c ido siendo un filósofo ignorado! ¡Cristiano, Ju s t i no bri- ' 
lia y bril lará s iempre con un brillo puro, vivo y v iv i f i -
can t e ! ¡Resurrección! 



San Agustín.—Wma ardiente y sensible, espíritu vivoy 
penetrante, corazon amante basta el exceso, sigue muy 
fácilmente la pendiente de los placeres y del error. Pero 
una madre incomparable, santa Mímica, vela sobre él con 
ternura y ruega por él con fervor. La gracia le persigue 
incesantemente . Un dia cae de rodillas y exclama: ¡Has-
ta cuándo, Señor, diré yo: mañana, mañana? ¿Por qué no 
hoy, en este mismo instante?» Oye una voz interior que le 
dice: ¡«Toma y lee!» Un volumen de las Epístolas de san 
Pabloestaba á sus piés. Lo toma y lee: «¡Marchemos ho-
nestamente, no en los excesos de la mesa y de la embria-
guez, no en la disolución y en la impudicicia, no en la 
contienda y la rivalidad! Revistámonos del Señor Jesús, 
y no tengamos cuenta alguna de la carne.» 41 instante su 
vida de errores y placeres aparécele en todo su horror, una 
luz sobrenatural i lumina su inteligencia, los encantos de 
la virtud ena jenan su corazon. ¡Está convertido! Retirase 
con su madre en una soledad cercana á Milán, y sólo la 
abandona para recibir el bautismo de manos de san Am-
brosio. Vuelve a África sin Ménica; ¡ay! habia muerto en 
Ostia, y cont inúa cerca Tagaste su vida solitaria y labo-
riosa. Acepta, muy á pesar suyo, las funciones de coadju-
tor de Valerio, obispo de Hipona, y le sucede más tarde, 
viviendo ún icamen te de las obras de la Religión, no so-
ñando más que en la obra de la Iglesia y la felicidad de 
su patria, y muere á los setenta y seis años, muerto por 
la sola perspectiva de las desgracias que el sitio, de que 
estaba amenazada, presagiaba á su querida ciudad de 
Hipona, dejando á la posteridad monumentos imperece-
deros de su génio, de su erudición y celo. Posidonio, 
uno de sus contemporáneos, valúa el número de sus obras 
en mil t re in ta , comprendiendo, entre ellas, los sermones 
y las car tas . So resucitado por Jesucristo, Agustín hu-
biera permanecido siendo un hábil retórico, olvidado des-
pues de mucho tiempo; ¡una ruina moral! Autor de una 
de las cua t ro grandes reglas de la vida religiosa, funda-
dor de los clérigos regulares, padre de una multi tud in-

numerable de religiosos y religiosas agust inos que forma 
en la jus t ic ia , brillará como una estrella en las perpétuas 
eternidades. ¡Resurrección! 

San Ignacio de Loyola.—Gentil-hombre español, habia 
escogido la carrera de las armas y llevaba la disipada vi-
da de la milicia. Si Dios no le hubiese resucitado, hubie-
ra permanecido vulgar y desconocido. Herido en el sitio 
de Pamplona y condenado á un reposo forzoso, pidió un li-
bro para distraerse. Sólo habia en el castillo una Vida de 
los Santos. Esta lectura conmovióle profundamente y le 
convirtió; toma al instante la resolución de consagrarse 
por completo á la defensa de la santa Iglesia y á la mayor 
gloria de Dios. Caballero de Jesucristo y de su divina Ma-
dre, hace su primera vela de armas en la capilla de Nues-
tra Señora de Montserrat, y corre á ocultarse en la cueva 
de Manresa, en la cual parece le reveló Dios sus Ejercicios 
espirituales, con los cuales hará la conquista de ios pr i -
meros compañeros de su apostolado, le inspirará más 
tarde sus tan admirables Constituciones y le hará el pa -
dre de la inmensa familia de apóstoles, que será la edif i -
cación del universo. Conducido á Roma por una a t r ac -
ción Irresistible, un dia que oraba en una arruinada c a -
pilla. vió al Padre eterno, que le presentó á su divino Hi-
jo Jesucristo, cargado con una pesada cruz y que le pro-
metió serle propicio. En efecto, por una bula del 27 de se-
t iembre de 1540, el Soberano Pontífice aprobó, bajo el 
nombre de Compañía de Jesús, su novel órden, consagra-
da especialmente á la persona del Soberano Poutífice, á 
la santificación de las almas y á la educación dé la juven-
tud. Sacrificándose sin reserva, fundó sucesivamente en 
Roma, fuera de su sabia congregación, una casa de re-
tiro para los judíos convertidos, un refugio para las cor-
tesanas arrepentidas, asilos para los huérfanos pobres y 
de corta edad y para las jóvenes en peligro de perder su 
inocencia. En fin, modelo cumplido de todas las vir tudes, 
y rico en méritos, despues de haber recibido del Sobera-
no Pontífice una bendición especial, inarticulomortis, le-



v a n l a n d o los ojos y las manos al cielo, p ronunc ió el s a -
grado nombre de J e sús y espiró t r anqu i l amen te el 31 de 
ju l io de 1556. Su vida r e súmese en esta famosa divisa: Ai 
tnajorm Deigloriam, y también ¡ n las dos bellas plega-
r i as q u e rec i taba sin cesar : Suscite! y Anima Christi! La 
más pura gloria de san Ignacio y de su Compañía es ha-
ber s ido con Jesucr i s to el objeto especia l de las con t ra -
d i cc iones del inf ierno y de sus secuaces : signum cui con-
tradicelur. Se les ha cout radecido por doquie ra , s iempre 
y en todo. ¡Esplendor! 

El cipero mayor liancé.—Joven y celebrado por todos, 
el a b a t e de Raneé t ra taba de conc i l i a r j un tos el p lacer y 
la moral . «Yo predico por la m a ñ a n a , decia , como uu á n -
gel , y cazo por la tarde como un diablo.» El Señor l lamó-
lo insens ib lemente á él por muchos acc iden tes sucesivos 
q u e le h ic ieron lomar la resolución de consagrarse e n t e -
r a m e n t e á Dios. Retiróse á su casti l lo de Veret en Ture-
na : pero presto cansado de la magni f icenc ia y voluptuos i -
dad q u e respiraba todo en él, lo vendió , con su vaji l la de 
oro y pla ta , dio el importe de su venta á los pobres, 
desp id ió á s u s criados, r enunc ió á todos sus beneficios, 
escepto la abad ía de la Trapa , en la q u e se es tableció en 
c a l i d a d de a b a d regular , con la firme vo lun tad de resta-
b l e c e r en ella la es t r ic ta observanc ia . I n q u e b r a n t a b l e en 
su resolución, sin cansarse j a m á s de esta vida aus tera , 
s i e m p r e a rd ien te en la p rác t i ca de su e m i n e n t e y ard ien 
le p iedad , murió , pen i ten te sub l ime , sobre la pa ja y la ce-
niza, s i endo la edificación de la cor te de Luis XIV. ¡Qué 
gloria para el ant iguo gen t i l - hombre de cos tumbres tan 
l igeras, habe r se conver t ido en el padre, m u y grave y vene-
rado, de estas numerosas famil ias de t rapenses que rego-
c i j a n al cielo, admiran la t ierra y haoeu e s t r e m e c e r al in-
f ierno por el heroísmo de una vida mor t i f icada hasta a ' 
exceso! 

El R. P. LacordoÁre.—Había bebido, en la provinc ia , en 
la f u e n t e misma de la incredul idad , y a u n q u e , á su l lega-
d a á Par is , fué pues to en re lación con fervientes cr i s t ia -

nos, no tenia la más m í n i m a in tenc ión de conver t i r se en 
c reyen te . Hé aqu í cómo c u e n t a su conversión: «Ninguna 
luz me vino de los hombres . Yo vivía solitario y pobre , 
abandonado ai t raba jo de mis ve in te años, sin goces inte-
r iores, sin re lac iones agradables , sin a t rac t ivos por ei 
mundo , s in la embr iaguez del teatro, s in pasiones en el 
exter ior q u e yo conociese , si no es uu vago y débi l to r -
men to de repu tac ión . En es te e s t adode a i s lamien to y me-
lancolía in ter ior v ino Dios á b u s c a r m e . Me es imposible 
dec i r en qué dia, en q u é hora, y cómo mi fe, perdida ha-
cia muchos años, reaparec ió en mi cabeza como una luz 
q u e no es taba ex t inguida . La teología nos enseña q u e hay 
otra luz,iiue la de la razón, olra impulsión q u e la de la de 
la naturaleza; q u e esta luz y esla impulsión emanadas de 
Dios obran s in que se sepa de dó vienen y á dó van.» El 
R. P. Lacordai re ha tenido dos g randes glorías: la de c r ea r 
un género de e locuenc ia nuevo é inspi rado á su manera , 
q u e ha i luminado m u c h o s e sp í r i tus y conmovido muchos 
corazones; y la de r e s t a u r a r en Francia la i lus t re órden de 
Padres Predicadores y conver t i r se en el padre de una ge-
nerac ión de oradores q u e c o n t i n u a u con brillo y éxito su 
san ta misión. 

El R. P. Libermann.—Su padre, r ab ino m u y inf luyente , 
le des t inaba á los honores de la sinagoga, y le habia ins-
pi rado desde temprano el ódio que los jud íos profesan á 
los catól icos. La vista de una c ruz hacíale huir , la preseu-
c ia de un sacerdote a r r a n c á b a l e gr i tos . S u s estudios, ex-
c lu s ivamen te rabín icos , tuvieron por resul tado u n horror 
hác ía los c r i s t ianos , l levado hasta el fanatismo.—¡Pero la 
g rac ia esperaba al nuevo Saulo! Abrió ampl iamente su co-
razón, y recibió el baut ismo con sen t imien tos de ca lma y 
de fe ve rdaderamente admirab les . No era solamente un 
c r i s t i ano q u e Dios daba á su Iglesia; era un sacerdote, un 
fundador de congregación religiosa y un apóstol. Al l i -
brarse de las molest ias de una en fe rmedad cruel , 1a e p i -
lepsia , que debia reduci r lo á una impotencia abso lu ta , 
a p e n a s h u b o recibido el sacerdocio , convir t ióse como en 



el f u n d a d o r y s u p e r i o r gene ra l d e l a s Congregac iones r eu -
n i d a s del E s p í r i t u S a n t o y del Corazón i n m a c u l a d o de Ma-
ría por el apos to l ado de los neg ros . C o n s u m i d o en pocos 
a ñ o s , recor r ió u n a i n m e n s a c a r r e r a , br i l ló en v i r t u d e s he -
ró icas , y se h a i n s t r u i d o ya la c a u s a d e b e a t i f i c a c i ó n . 
¡ R e s u r r e c c i ó n ! 

P o d r í a s e m u l t i p l i c a r h a s l a lo i n f i n i t o es ta glor iosa l is ta 
d e los r e s u c i t a d o s por J e s u c r i s t o , c o n q u i s t a s g lo r io sas de 
su g r a c i a , mi l ag ros a n i m a d o s de su o m n i p o t e n c i a s i e m p r e 
s u b s i s t e n t e . 

M o n s e ñ o r Roess , el s a b i o y p iadoso o b i s p o d e S t r a s b u r -
go, tuvo la fe l iz idea de e s c r i b i r la h i s to r i a d e los p r i n c i -
p a l e s c o n v e r t i d o s d e A l e m a n i a desde la R e f o r m a has ta 
n u e s t r o s d ías . S u s d o c e v o l ú m e n e s , en los c u a l e s figuran 
y r e s p l a n d e c e n m i l l a r e s de r e s u c i t a d o s p o r J e s u c r i s t o , 
son un m o n u m e n t o i n c o m p a r a b l e e levado a l a glorio de la 
s a u t a Ig les ia c a t ó l i c a , apos tó l i c a , r o m a n a . ¡Ali! si se e s -
c r i b i e s e a s i m i s m o la h i s t o r i a de los p e r v e r t i d o s , a u n q u e 
poco c o n o c i d o s q u e h a n pasado al c i s m a ó à la l ie re j ia , 
¡ c u a n e l o c u e n t e se r ia el c o n t r a s t e ! En a q u e l l o s era la r e -
s u r r e c c i ó n con todas s u s g lor ias : eu és tos se r ia la r u i n a 
c o n s u s t r i s t ezas é i g n o m i n i a s . 

Los Santos y Santas.—Los r e s u c i t a d o s , en fin, por Je su -
c r i s t o son e s t a m u l t i t u d i n n u m e r a b l e d e s a n t o s y s a n -
tas , gene rosos v e n c e d o r e s del m u n d o , d e l i n f i e r n o y de 
s í m i s m o s , q u e o s t e n t a n d o las p a l m a s en s u s m a n o s y en 
s u s c a b e z a s l a s c o r o n a s , r e s p l a n d e c i e n t e s d e luz d iv ina , 
y e m b r i a g a d o s en l a s d e l i c i a s i n m o r t a l e s , c e l e b r a n con 
h i m n o s d e g r a c i a s la g lor ia de su t r i u n f o y los i ne fab le s 
b e n e f i c i o s de su Sa lvador . ¡Cuán g r a n d e s son 1 ¡ c u á n t o ho-
n o r h a c e n á J e s u c r i s t o y á su s a n t a Iglesia es tos após to -
l e s q u e r e c o r r e n el m u n d o e n t e r o s u b y u g a n d o , p o r lo fuer -
za d e lo v e r d a d , por el a s c e n d i e n t e d e u n p o d e r ve rdade -
r a m e n t e s o b r e n a t u r a l , á los sab ios y á los i g n o r a n t e s , á los 
filósofos y á s u s d i s c í p u l o s , á los p u e b l o s y á los Césares! 
¡Cuán g r a n d e s son es tos p r o f e t a s i n s p i r a d o s por el cielo 
q u e p r ed i j e ron m u c h o s siglos a n t i c i p a d a m e n t e e s t a ad-

m i r a b l e r e v o l u c i ó n ! ¡Cuán g r a n d e s son es los m á r t i r e s c u -
yo va lor n a d a p u d o 3 b a t i r ; e s tos c o n f e s o r e s de v i r t u d e s 
h e r ó i c a s y de a r d i e u t e c a r i d a d ; es tos Ví rgenes , r a d i a n -
tes l i r ios b r o t a n d o d e l s eno de las e s p i n a s de todos los 
v ic ios , e t c . , en u n a p a l a b r a , todos es tos s a n t o s q u e c a n t a n 
m e j o r q u e el firmamento la glor ia de Dios, q u e , s e g ú n la 
e n é r g i c a e s p r e s i o n d e s a n Pab lo , h a n v e n c i d o por l a fe á 
los r e i n o s , p r a c t i c a d o la j u s t i c i a , c o n q u i s t a d o l a s p r o m e -
sas , c e r r a d o la boca á los leones , e x t i n g u i d o la i m p e t u o s i -
dad d e l a s l l a m a s , e s c a p a d o al filo de la c u c h i l l a , t r i u n f a d o 
d e la e n f e r m e d a d , t o m a n d o su fue rza en la d e b i l i d a d y po-
n i e n d o en c o n f u s i ó n el c a m p o de los inf ieles , e t c . . . ¡Resu r -
r e c c i ó n ! 

Capitulo octano.—Cuarto e s p l e n d o r d e l a F e . — E s t e i n -
f a n t e s e r á s e ñ a l d la q u e se h a r é c o n t r a d i c c i ó n . — ( L u c . , 
c . II, v . 34). — El i n f a n t e , t an h e r m o s o y d u l c e , d e 
q u i e n el a n c i a n o S imeón d i c e q u e s e r á s e ñ a l á la q u e se 
h a r á c o n t r a d i c c i ó n , signum cui contradicelur, e s el m i s m o 
c u y o n a c i m i e n t o s e ñ a l a r o n los ánge les c a n t a n d o : Pax ho-
minibus borne volunta lis. Resumirá sus enseñanzas en es-
ta sola palabra: Aprended de mi que soy dulce y humilde de 
corazon. T su vida se e s c r i b i r á en e s t a s dos p a l a b r a s : La 
ha pasado haciendo bien. Su voz no resonaba ruidosa en 
l a s p lazas p ú b l i c a s ; no a c a b a b a de r o m p e r la c a ñ a med io 
ro l a ; no a p a g a b a la m e c h a q u e h u m e a b a todav ía . Ros 
n i ñ o s e s t r e c h á b a n s e en t o rno de él . y la m u l t i t u d le s e -
gu í a b i en lejos en el des i e r to , a r r a s t r a d a p o r los a t r a c t i v o s 
d e su c o n v e r s a c i ó n , la s u b l i m i d a d de s u doc t r i na y el b r i -
l lo d e s u s mi lag ros . S a l v a d o r e n v i a d o p o r Dios, luz q u e se 
r eve l a r á á l a s n a c i o n e s , co rde ro i n m o l a d o por los p e c a d o s 
del m u n d o , d e b e r í a s e r adorado , a m a d o , b e n d e c i d o por lo-
dos; y lié a q u í q u e S imeón p r e d i c e q u e s e r á s e ñ a l á la q u e 
se h a r á c o n t r a d i c c i ó n , en toda la energ ía de es ta p a l a b r a 
t e r r i b l e , c o n t r a d i c c i ó n u n i v e r s a l , i n c e s a n t e , e n c a r n i z a d a , 
e sces iva . ¡Esa es la p ro fec í a , el o r ácu lo ! Y su c u m p l i m i e n t o 
l l ena t a m b i é n el m u n d o , el t i empo y el e spac io . ¡Esp lendor ! 
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d e su c o n v e r s a c i ó n , la s u b l i m i d a d de s u doc t r i na y el b r i -
l lo d e s u s mi lag ros . S a l v a d o r e n v i a d o p o r Dios, luz q u e se 
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En la hora de su nac imien to , no hay sitio para él en las 
posadas de Belen; nace en un es tablo abandonado . Adver-
tido tarde de su nac imien to , Herodes resuelve mandar lo 
ma ta r , y vedle condenado á hu i r á Egipto. A la vuel ta del 
dest ierro , está amenazada todavía su vida por Arquelao; 
irá á vivir á Nazare lh , en la obscur idad , la pobreza y el 
t r aba jo . Duran te su vida públ ica , s u f r e h a m b r e , sed, fat iga, 
y no tiene donde recostar su cabeza. Será sin cesar con t ra -
decido. Si ar ro ja á los demonios es en nombre de Belzebú.s i 
hace milagros es por in tervención sa t án ica , p u e s q u e es pe-
cador . Tiéndensele celadas , consp i rase cont ra él, p r e p á r a -
se su muer t e , diciendo que es bueno que un hombre mue-
ra por el pueblo; p ronunc iase con t r a él la gran e x c o m u -
nión y se le ar ro ja de la sinagoga; vése reducido á no presen-
tarse en públ ico , á ocul tarse , á h u i r al desier to . La hora 
de las pos t re ras con t rad icc iones h a sonado. S u s enemigos 
han resuel to prender le ; convienen con J u d a s el precio 
de su t ra ic ión; J u d a s le entrega con un beso; e s preso, 
su je tado con fuer tes l igaduras , a r r a s t r ado á J e r u s a l e n , 
acusado , declarado blasfemo, insul tado, golpeado, ^escu-
pido, abandonado de sus apóstoles, renegado por Pedro, 
desprec iado y revest ido con la ves t idura de los locos, azo-
tado, coronado de espinas, escarnec ido como un rey de 
tea t ro , comparado á Bar rabás y desechado , condenado á 
muer t e , ten iendo q u e cargar con su c ruz , a r ras t rado al 
supl ic io , c ruc i f i jado, u l t ra jado, b lasfemado, maldec ido . 
Muere lanzando un gran grito. Un soldado romano t r a s -
pasa su.corazón con el hierro de s u lanza, y son pues tos 
guard ias en su sepu lc ro para q u e s u s d isc ípulos no p u e -
dan robar su cuerpo y hace r c reer en su resur recc ión . 
¡Contradicción! 

Habiendo resuc i tado y subido al cielo, más q u e nunca 
será señal á la q u e se h a r á con t rad icc ión , no en su p e r -
sona ma te r i a lmen te inviolable, s ino en la persona de los 
suyos. Les habia promet ido que se r ían odiados á causa de 
su nombre , y en efecto el ódio se desencadenó an te s q u e 
todo cont ra los apóstoles y los pr imeros c r i s t ianos : a r r o -

jados á su vez de las sinagogas, puestos en prisión, m a r -
tirizados como Es téban , Santiago el menor , e tc . Cuando 
desesperados y privados de lodo poder, los jud íos estuvie-
ron en la imposibi l idad de sac i a r su ódio contra los c r i s -
t ianos, los emperadores romanos convir t ié ronse en i m -
p lacab l e s i n s t rumen tos de la con t rad icc ión . Nerón, Do 
miciano, Tra jano , Marco Aurelio, Severo, Maximino, De-
cio, Aurel iano, Diocleciano, Ju l i ano el Apóstata , o rdena -
ron persecuc iones genera les en las cua les perecieron m i -
l lones de c r i s t i anos . A. Jesucr i s to era á qu ien se c o n t r a -
decía en sus már t i res , pues q u e la pr imera in t imación 
que se hac ia á es tos es que le renegasen, q u e hollasen su 
cruz, q u e sacr i f icasen á los ídolos q u e la predicación del 
Evangelio ha des t ruido. 

Cuándo h a b r á n desaparecido los perseguidores, todos ó 
casi todos v íc t imas memorab les de ta jus t i c i a divina, los 
e jecu tores del o ráculo sagrado de la contradicción serán 
los here jes y las c ismát icos . Disputarán á Jesuc r i s to lodo 
su sér: su divinidad q u e ha como an iqu i lado por amor 
á nosotros, su santa h u m a n i d a d de que se ha revest ido 
para hacerse n u e s t r a v íc t ima, su alma que fué tr is te has -
la la muer t e , su voluulad que sacrif icó á la de su Padre, 
su l iber tad q u e ha abdicado, su cuerpo q u e ha en t regado 
al supl ic io por uosotros, etc . , ele. 

Arrio con t rad ice la divinidad del Verbo, sos teniendo 
que el Hijo de Dios no es igual en todo, ni c o n s u b s t a n -
cial á su Padre . Macedonio, negando la d ivinidad del 
Espí r i tu Santo, cont rad ice la enca rnac ión del Verbo d i -
vino en María por vir tud del Espíri tu Santo. Pelagio n e -
gando el pecado original , cont rad ice la necesidad de la 
gracia y de la Hedencion por Jesucr is to . Los semipelagia-
nos con t rad icen también al divino Redentor , a f i rmando 
que el hombre puede merece r la gracia por un pr inc ip io 
de fe y por u n buen movimiento de ta na tura leza . Nestorio 
cont rad ice la d ivinidad del Hijo del hombre , a f i rmando 
q u e María, su Madre, no puede ser l lamada Madre de Dios, 
d is t inguiendo así la persona de Jesucr i s to de la persona 



del Verbo divino. E u t i q u e s con t rad ice á Jesucr i s to , negan-
do la unidad de las personas y la d u a l i d a d d e las na tura le-
zas, a f i rmando q u e despues de la Encarnac ión no hay en 
Jesucr i s to más q u e una sola na tura leza . Los monolel is tas 
con t rad icen á Je suc r i s to , negándole dos voluntades y dos 
operaciones , d iv ina y h u m a n a . Los iconoclastas c o n t r a -
dicen á Jesucr i s to , hac i endo la guer ra á s u s imágenes , á 
las imágenes de su divina Madre y de sus santos . Focio 
cont rad ice 4 Je suc r i s to , negando q u e el Espír i tu Santo pro-
ceda del Padre y del Hijo, y separándose de su san ta Iglesia. 
B e r e n g a r i o d i s p u t a á Je suc r i s to su presencia real en la san ta 
Eucar is t ía , negando la I ransubs tanc iac ion , W i c l e f a t a c a á 
J e s u c r i s t o en la au tor idad del soberano Pont í f ice romano, 
que niega ser el jefe de suágles ia . Lulero con t rad ice lasdoc-
Ir inas de la revelación sobre el pecado origina!, la jus t i f i ca -
c ión , los s ac ramen tos , las indulgencias , el p r imado de la 
Sania Sede, el Purgator io , el l ibre albedrío, el mér i to de las 
b u e n a s obras , etc . , y t ras torna la Iglesia de Jesucr i s to , etc. 
Calvino, exced iendr . á Lulero , no qu ie re n i invocación de 
sanios, ni papa , n i obispos, n i sacerdotes , ni fiestas, n i 
ce re inonias sagradas . E n r i q u e VIII con t rad ice á Jesucr i s to , 
hac iéndose el j e fe de la Iglesia, y pasando muy de pr isa 
del cisma á la here j ía protes tante . Bayo cont rad ice á Jesu-
cr i s to por numerosos y g randes errores sobre la gracia , 
el l ibre a lbedr ío , la jus t i f icac ión y el pecado or iginal . 
Jansen io a t révese á a f i rmar q u e Jesucr i s to no mur ió por 
lodos los hombres ; q u e Dios rehusa la gracia no sola-
mente á los pecadores , sinu también á los j u s t o s ; q u e los 
s a c r a m e n t o s sólo deben ser adminis t rados á los santos. 

Despues de los re formadores q u e prepararon los e sp í r i -
tus á la i n subord inac ión y á la incredul idad , vienen los 
soc in ianos q u e a r ro jan de su s ímbolo todos los dogmas y 
mis ter ios inacces ib les á la razón: la s an t í s ima Tr in idad , 
la d ivinidad de Jesucr is to , la Enca rnac ión , la sa t i s facc ión 
del divino Salvador, los efectos de los Sacramentos , la 
operacion de la Grac ia , ele . , que a f i rman en una pa labra 
q u e la Redención consis te por comple to en los e jemplos y 

lecc iones de san t idad que Jesucr i s to nos ha dado y q u e 
mur ió para conf i rmar su doc t r ina . 

Despues de las negaciones del socinianis ino vinieron 
los rabiosos desenf renos de la filosofía del siglo x v m , m a -
ter ial is ta y a tea . El j e fe del part ido, Voltaire, h a b í a , desde 
hac ia m u c h o lieinpo ya, hecho j u r a m e n t o de consagra r 
su vida á la ru ina de la Iglesia y de toda religión revela-
da. Obst inándose en ver en el c r i s t i an i smo una invenc ión 
h u m a n a propuesta por los sacerdotes , impuesla por los 
reyes, llegó k ver le con horror ; le designa con el uombre 
de in fame y desde esle ins tan te su terr ible gri to de guerra 
será : a; Aplastad al infame! Lo que más me iu teresa es el 
env i lec imien to del infame. . . Obligad á lodos los he rma-
nos á perseguir a l infame, de viva voz y por escr i to , sin 
darle un minu to de descanso. . .» Era un e jé rc i to el que 
hab ia organizado conl ra Jesucr i s to y la Iglesia.. . «Formad 
un cuerpo, amot inaos y sereis los amos. . .» Y esla j au r í a 
l lena con sus inferna les ladridos la Enciclopedia univer-
sal, inmenso monumen to de la falsa filosofía, de la serni-
c ienc ia sub levada con t r a la fe, de la historia engañosa , 
ele . , e le . 

Despues de la Glosofía, y conducida por ella, viuo la 
Revolución f rancesa , que pasó de las p a l a b r a s á los actos, 
de las amenazas á los golpes. Despues de habe r sembrado 
el desórden y la división en la Iglesia, supr imió todas las 
ó rdenes religiosas, secular izó y avasalló al clero, p roscr i -
bió la religión c r i s t i ana y proclamó el cu l to de la Razón. 
¡Jesucris to fué ar ro jado de su t abe rnácu lo y de su templo! 
Y las viles co r t e sanas haciéndose l lamar las r e inas de la 
Diosa Razón, recibieron el incienso de la mul t i tud . La 
cont rad icc ión fué como un mar inmenso que lo habia l ia-
gado lodo. 

Hasta aqu í sin embargo se habia dejado á Jesucr i s to su 
sér, su realidad his tór ica . Pero ahí está la c r í l i ca moder-
na q u e le d i spu ta rá las acc iones de su vida, las pa l ab ras 
de su boca, su personal idad, su exis tencia , en una pala-
bra. En su Vida, de Jesús, que ha tenido tan fatal eco, 



el docbr Stranss llega hasta decir : «El su je to de los a t r i -
butos que el Evangelio y la Iglesia conceden a Jesucris to, 
es, no>:s individuo, sino una idea. En un individuo, en un 
T)ios-Hombre estos a t r ibutos se cont rad icen . En la ¡dea ó 
en la especie concuerdan. La humanidad es la reunión de 
dos naturalezas, el Dios hecho hombre, lo infinito descendido 
á la condición de finito, y el espíritu finito que se acuerda de 
su infinidad. Ella es la hija del Padre invisible y de la ma-
dre, fititle, del espíritu y de la naturaleza... Ella es el tau-
maturgo... Ella es lo imperecedero... Ella es Aquel que muc-
re, resucita y sube al cielo. Cristo es la Humanidad.» Y esta 
abstracción sacrilega, insensata , ha hallado eco en gran 
número de espír i tus cont radic tores de Jesucr is to . 

La contradicción de Mr. Renán es más escandalosa to-
davía. Complácese en despojar al divino Salvador de todo 
su hriüo real, de todo su prestigio sobrenatura l y divino, 
para hacer de él un personaje vulgar hasta el exceso, ó 
más bien el «¡gusano de la t ierra de las proíecias!»El origen 
de su Emilia es desconocido.. . Su padre y su madre de me-
diana eondicion... Era el primogénito de una familia nu-
merosa. pero su s he rmanos y he rmanas le detestaron 
siempre... Estaba insur recc ionado contra la autoridad pa-
ternal... Pisoteó lodo lo que es más caro al hombre, la 
sangre, el amor, la patr ia . . . Con una docena de pescado-
res y algunas muje res que se disputaban el honor de asis-
tirle. entre otras María de Magdal8, m u j e r muy exaltada 
y dominada por una enfermedad nerviosa, recorre la Ga-
lilea... Xo huia de la alegría é iba á las diversiones de los 
casamientos... Su vida era una fiesta perpétua . . . Afectaba 
rodearse de personas de vida equivoca, aventurándose á 
enconlrar la mala sociedad en las casas de muje res de 
mala vid«... Nada de escandaloso, pero poseído de un pro-
fundo horror por los devotos.. . Como principio social, el 
comunismo con sus accesorios, el ódio al rico, la destruc-
ción de la propiedad.. . Nada prec isamente nuevo en su 
doctrina... Sus con t inuas af i rmaciones sobre si mismo 
tenían algo de fastidioso... J a m á s hizo milagros... Era un 

d e ° h n , t a e X P e r ' ° 6 " l 0 , l 0 S ' 0 S S e c r e , o s >iei con algo 
l e brujo, un poco magnetizador, y algo e s l l l i s l a TM 
pusosele la reputación de taumaturgo®. U s ac ol de h ^ 

eial admirado por los provinciales, fué mal acogido ñor la 
ar is tocracia de Jc rnsa len . . . Llamóse resue l t am!nfe e ? H -
.10 de DIOS; pero esto fué un equivoco.. . Era pan te ,1a 

l ^ S p a s o toda medida. . . Hizo creer que era él A q „ ¡ c n 
comía y a quien se bebía.. . Gigante caido, quería qi • sélo 
se ex,Si,ese, que sólo se amase por él. . . V endo en "a pro-
pia muer te un medio de funda r su reino, conc b ó con 
propósito del iberado el designio de hacerse m a t a r i ! 

í u ^ - 1 ¡ d ° M a S t a fin' n ° 
L á ^ r o ' o ,n , r ' S P r I P C r n 0 C " 8 ¡ d f l s u r r e c c i ó n de 
m u c l ' l i l r l ? a l s u P ' i c i o - Todo aconteció con 
m u c h a legalidad.. . ü n gran sent imiento de órden y de no 

cfa conservadora presidió á todas las medidas . J e s ^ 
fue a tado a la cruz. . . Tratóse de establecer la fé en su re 

" d i e n t e imaginación de M a r i a d V s C 
« i n o del a m o ? ° l r O U n f 8 , l o i » P ^ ' capi ta l . ¡Poder 
S T m r e " t e sagrados, en que la pasión de 
una a lucinada da al mundo un Dios resuci tado '» 

. a 1 u i e I C r i s t 0 do M. Renán. . . No un rey «¡no u n oer 
sonaje teatral . Y providentes adoraverunt « m Estos son va 
no procedimientos humanos , sino procedimientos verda-
deramente sa tánicos . Estamos en p lenosobrenalura l v na-
da demuest ra mejor la divinidad de Jesucr i s to . ¡Espléidor! 

La contradicción sin embargo no se detuvo aquí Del 

n o c ^ f " ? d e b i a P t S a r á l a b u r l a -v 8 1 desdén. Un c o -
r i n T i i miembro de la Asamblea legislativa, ha 
t i S • " l l 8 D o i f ' a b o m i n a b l e . . . «Era verdaderamen-
te unadmi rab l e soñado r . . . Distinguiendo poco ent re el mío 
admirahie * ' r a , , a J a n d o P a r a ' « ' ¡ r - Mendicante , un 
admirable vagabundo.. . Fel izmente Dios, el padre des-
o í d o . lo h e b i a ^ o t a d o d é l a peligrosa facultad de la. 
indignación. . . El divino hijo comete terr ibles inconve-

T O M O I V . j g 



n i e n c i a s c o n t r a l a s c o s a s y l a s g e n t e s a c o m o d a d a s . . . F u é 
t an le jos , q u e l a s a c r i s t í a , l a bolsa . . . , el g o b i e r n o . . . , co-
s i é r o n l e por los c a b e z o n e s c o m o u n s i m p l e pe r iod i s t a y lo 
m a t a r o n .. I.os n i ñ o s de co r t a e d a d p u e d e n m u y b i en c e -
l e b r a r e l n a c i m i e n t o de tal c a n d i d o . C o n s i d e r a d las c o n -
s e c u e n c i a s ... L a fé e s t á m u e r t a , la h i p o c r e s í a se m a n i -
fiesta [Pudor d e T a r t u f o a n t e la v e r d a d d e s n u d a . .! 
¡Compromisos , m e n t i r a s , p e r v e r s i ó n d e l e n t e n d i m i e n t o , 
g a n g r e n a de c a r á c t e r ! En l u g a r de J e s ú s los j e s u í t a s . . . 
Diez V o c h o s ig los pe rd idos . j S o h u b i e r a s ido m e j o r q u e 
h u b i e s e h e r i d o a l S a l v a d o r , en la p a j a d e su e s t a b l o , una 
b u e n a f luxión d e p e c h o y s a l v a r de es te modo a l m u n d o ? 
¡Pobre gran c o r a z ó n , s i h u b i e r a podido p r e v e r lo q u e iba 
& ser d e é l , c o n q u é p r e c i p i t a c i ó n , a n t e s d e a b r i r la boca , 
se h u b i e r a a r r o j a d o al J o r d á n c o n u n a p i ed ra a l cue l lo .» 
E n r i q u e l í o c h e f o r t h a ido todavía m á s le jos en l a Iría ex-
p re s ión del d e s d é n . «Si es te m u c h a c h o h u b i e s e q u e r i d o 
a p l i c a r s e u n p o c o , h u b i e r e h e c h o a d m i r a b l e s p rogresos en 
la c a r p i n t e r í a ; p e r o s u s p a d r e s no pod ían s u j e t a r l e ; e s t aba -
s i e m p r e f u e r a ; c u a n d o l l egaba á h a c e r med io j o r n a l e r a 
al fin del m u n d o ; s e le d e s p e d í a de todos los t a l l e res Y no 
e ra la i n t e l i g e n c i a lo q u e le f a l t aba p a r a s u e s t ado . . . C u a n -
do se le p r e s e n t ó l a c r u z en q u e d e b í a mor i r e x c l a m o a a 
p r i m e r a m i r a d a : «¡Qué m a l a c e p i l l a d a ! e s to d e b e v e n i r de 
ca sa de f u l a n o . . . » „ , , 1 

•El a b i s m o l l a m a a l a b i s m o ! Ved, en fin, la c o n t r a d i c -
c ión l l evada h a c i a lo h o r r i b l e . En el r e ino del c r i s t i a n i s -
m o , el 1 de s e t i e m b r e , u n d ia r io pudo dec i r i m p u n e m e n t e , 
á p ropós i to d e l p r o c e s o h e c h o á M. G a m b e l t a : . . . «¡Hace 
diez y ocho s ig los , u n r e v o l u c i o n a r i o l l a m a d o J e s u c n s o 
t u v o p e n d i e n t e s c i e r t a s c u e n t a s con la j u s t i c i a . . . ! h a s t a 
el p u u t o q u e el i n f o r t u n a d o t a u m a t u r g o p e r e c i ó en el 
cada l so de i n f a m i a . . , ¡Despues, se pa só á Dios g r a c i a s a ta 
s e n t e n c i a j u d i c i a l , q u e t a n c a r a le cos tó c o m o h o m -

b T m e d i 3 d o s d e l a c u a r e s m a , c i e r t o dia (15 marzo de 
1877), l a l iga d e t a b e r n a s m i s e r a b l e s , o r g a n i z a d a s en 

p roces ión c a r n a v a l e s c a , paseó por l a s ca l les , d u r a n t e m u -
n n a " M r a S ' o l ) r 0 l e o c i o u a u t o r i d a d m u n i c i p a l , 

= C o r a * > n < c » ' > «SU. i n s c r i p c i ó n 
« ,Ved al q u e t a n t o ha a m a d o á las j ó v e n e s ' » 

J c Z ' M ? * 1 0 d e r T 0 : E l c » ™ P ' ¡ n » ™ l o del o r á c u l o d e l 
" , h a t o m a d o g i g a n t e s c a s p r o p o r c i o n e s . 
. H u m a n a y r a z o n a b l e m e n t e h a b l a n d o , es ta c o n t r a d i c c i ó n 
S i « P a r C C Í a i n c í e i b , e 6 impos ib l e " 
al m n n ? w q ^ T ° b j e l ° ' , e e I I a P i n t á b a s e 
Í d el L R , S U S a I U " ' $ U 1 U Z ' S U «™Í»O,SU verdad ,SU 
d e lo l l T lÍ 0 ' S " P r , e m ° d e de lo b u e n o y 
d e lo bel lo! Ella n o s co loca , pues , f r e n t e á lo s o b r e n a t u r a l 
J d v ino en su s u p r e m o p o d e r . F.1 e sp í r i t u á q u i e n e s t e 
e s p l e n d o r de la fe no d e s l u m h r a r á y a t e r r a r á T e r á á s u 
vez u n prodigio d e c e g u e d a d . 

¡Este infante será una señal de contradicción.' 

Capitulo noveno. Quinto esplendor de la té.-Venid en 
pos de -m y haré que vosotros seáis pescadores de hombres— 
(Math . c. iv , v. 19). P a s a n d o J e s ú s á lo l a rgo del m a r de 
Gal i lea , v io a S imon y A n d r é s , su h e r m a n o , q u e a r r o j a -
b a n sus r edes a l m a r , p o r q u e e r an pescado re s : y l e s di jo-
Ve, l id en p o s d e mí , q u e yo h a r é q u e s eá i s p e s c a d o r e s de 
h o m b r e s . . . Y d e j a n d o las r edes , le s i gu i e ron . ¡Yo os haré 
pescadores de homtn-es! e s dec i r , p e s c a d o r e s de a l m a s ' 
¡Qué e s t r a ñ a s p a l a b r a s d i r i g ida s á p o b r e s b a r q u e r o s ! J a -
m a s el u n i v e r s o h a b i a oído n a d a s e m e j a n t e . ¡Yo os haré 
pescadores de hombres! ¿Qué, si no e ra Dios, h u b i e r a p o -
d ido t ene r es ta p r e t e n s i ó n e x t r a o r d i n a r i a , t o m a r es ta s o -
l e m n e o b l i g a c i ó n ? Es u n o r á c u l o b r i l l a n t e , u u a p ro fec í a 
marav i l l o sa . E l o r á c u l o se ha convergido en u n a r e a l i d a d 
i n m e n s a . La p ro fec í a se ha c u m p l i d o . V la ob l i gac ión 
t a m b i é n . Desde el dia en q u e es ta mis t e r iosa p a l a b r a f u é 
p r o n u n c i a d a , el m u n d o h a e s t ado n o t o r i a m e n t e l l eno de 
p e s c a d o r e s de h o m b r e s . Los após to les y s u s s u c e s o r e s son 
p o r p ro fes ion p e s c a d o r e s de h o m b r e s . El h e c h o de q u e h a n 
cogido en s u s r e d e s m u l t i t u d d e h o m b r e s y de p u e b l o s 



es p a t e n t e . H e n o s a q u í , p u e s , en p r e s e n c i a de u n a profe-
c ía y lie un m i l a g r o e s p l é n d i d o s . 

A n t e s d e s u b i r a l c ie lo , J e s u c r i s t o d i p e á s u s após to les : 
«Id y e n s e ñ a d á todas l a s n a c i o n e s , b a u t i z á n d o l a s en el 
n o m b r e del P a d r e y del Hi jo y del E s p í r i t u S a n t o ; ense-
ñ a d l a s á. g u a r d a r in is m a n d a m i e n t o s . » Y al i n s t a n t e , a u n -
q u e d e s p u é s q u e f u e r o n l l enos del E s p í r i t u S a n t o , estos 
p e s c a d o r e s de h o m b r e s v a n p o r d o q u i e r a p r e d i c a n d o y 
c o n v i r t i e n d o , e s dec i r , h a c i e n d o p o r d o q u i e r a p e s c a s m i -
l ag rosas d e h o m b r e s . El dia m i s m o de P e n t e c o s t é s y al dia 
s i g u i e n t e , P e d r o p e s c ó o c h o mi l g r a n d e s p e c e s - h o m b r e s . 
D e s p u é s los após to les s e d i v i d e n el m u n d o y lo e n v u e l v e n 
por c o m p l e t o en s u s d i v i n a s r e d e s . S i m ó n P e d r o pesca 
en Pon to , B i t in i a , C a p a d o c i a , Asia Menor , A n t i o q u i a , 
R o m a ; A n d r é s e n t r e los S c y t a s , en Grec i a y en el Epi ro ; 
San t i ago el Mavor en J u d e a y p r o b a b l e m e n t e en l a s Gal ias 
y E s p a ñ a (1); s a n J u a n en e l As ia Menor ; F e l i p e en el a l t a 
Asia: Ba r to lomé en el a l t a A r m e n i a ; Mateo en la Cólqu ida ; 
T o m á s e n t r e los P a r t o s , en la I n d i a y t a l vez en la C h i n a ; 
S a n t i a g o el Menor en J e r u s a l e n ; S imón e n l a L i b i u ; J u d a s 

en l a M e s o p o t a m i a , e t c . P a b l o , s o b r e a ñ a d i d o á los a p ó s -
toles p o r u n a vocac ion d i r e c t a , a r r o j ó s u s r e d e s e n s e t e n t a 
y s ie te r eg iones ó c i u d a d e s ; l a s i m p l e e n u m e r a c i ó n de los 
l u g a r e s de su apos to l ado es u n a b r i l l a n t e c o n f i r m a c i ó n 
del oráculo divino: ¡Yo haré que vosotros seáis pescadores de 
hombres! 

La p e s c a d e a l m a s se h a c e en p r i m e r l u g a r d i r e c t a m e n -
te p o r l a s m i s i o n e s a p o s t ó l i c a s p r o p i a m e n t e d i c h a s ; en 
s e g u n d o l u g a r , en el p ú l p i t o c r i s t i a n o por l a p r e d i c a c i ó n ; 
en t e r c e r l u g a r , en el t r i b u n a l d é l a p e n i t e n c i a por la con-
fes ión : todos e s t á n a u t o r i z a d o s p a r a dec i r á s u s p u e b l o s 
c o m o san Pab lo 4 los C o r i n t i o s : Sois el se l lo de mi aposto-

( , ) Que v i n o á España , n o s o l o e s probable , s ino c i e n i s i m o , c o m o lo 
prueba una tradición no i n t e r r u m p i d a y v e n e r a b l e s m o n u m e n l o s q u e lo 
acreditan. Sola ¡le los Editores. 

l ado ; yo soy q u i e n os h e e n g e n d r a d o , voso t ros so i s m i 
o b r a , mi g lor ia , mi c o n s u e l o y mi a l eg r í a . 

I . Zas 'misiones apostólicas.—Estas son J e s ú s S a l v a d o r 
del m u n d o c o n t i n u a d o á t r avés del e s p a c i o y el t i empo- es 
el r e i n o d e Dios e s t a b l e c i é n d o s e s o b r e toda la t i e r r a p o r 
l a c o n q u i s t a de l a s a l m a s á la b e a t i t u d e t e r n a . La h i s to r i a 
de la Iglesia n o es o t r a cosa q u e la h i s to r i a d e l a s m i s i o -
nes ; no h a n c e s a d o , n i c e s a r á n has ta el t in d e l t i e m p o 
La l i s ta p o r ó rden c rono lóg ico y al lá hé t ico de l a s p r i n -
c i p a l e s m i s i o n e s l lena ve in t i s é i s g r a n d e s c o l u m n a s de 
la Historia universal de la Iglesia católica, por el abate 
R o h r b a c h e r , s é p t i m a ed ic ión , 1877. Desde h a c e d i e z y o c h o 
s iglos , todo el m u n d o e n t e r o no ha c e s a d o de s e r s u r c a d o 
en todos s e n t i d o s p o r g lor iosos p e s c a d o r e s y c a z a d o r e s d e 
h o m b r e s ó d e a l m a s . Y no son p e s c a d o r e s do h o m b r e s 
u n o s pocos , s i n o f ami l i a s e n t e r a s , g e n e r a c i o n e s de p e s c a -
d o r e s d e h o m b r e s , q u e se s u c e d e n y se l anzan s in c e s a r á 
la c o n q u i s t a d e l a s a l m o s . Cada a ñ o n u m e r o s o s mi s ione -
r o s pa r l en de I t a l i a , F r a n c i a , Bélg ica , I r l a n d a , Koma , Gé-
n o v a , Mi l án , L ó n d r e s , de l a s c a s a s de J e s u í t a s , F r a n c i s c a -
nos, D o m i n i c o s , I . azar i s tas , M a r i s l a s . P a d r e s del E s p í r i t u 
San to , Obla tos , e t c . , e t c . Van p o r e l Á f r i c a : á la Argel ia , 
S a h a r a , M a r r u e c o s , T ú n e z , Fezzan , Senega l , G u i n e a , a l t o 
y b a j o Egipto, A b i s i n i a , pa í s de los Ga l l a s y de los S a -
hos , Z a n z í b a r , S e n e g a m b i a , N ig r i c i a , e t c . Van p o r e l A s i a : 
® S i r ia , A r m e n i a , Mesopo tamia , T u r q u e s t a n , l a s o r i l l as 
del Tigr i s y del E u f r a t e s , los p i cos del L í b a n o , del Cau-
c a s o , del T ibe ! , del H i m a l a y a , la C o n c h i n c h í n a , C h i n a , 
J a p ó n , Corea , B i r m a n i a , r e ino de S i a m , T o n k i n , C a m -
bodge , la Ind ia t r a n s g a n g é l i c a y la c i s g a n g é t i c a , Ocean ía , 
A u s t r a l i a , e t c . e l e . Van p o r la A m é r i c a , desde Ca l i fo rn ia 
h a s t a L a b r a d o r , e t c . , e l e . 

;Y en c o n d i c i o n e s v e r d a d e r a m e n t e s o b r e h u m a n a s , s o -
b r e n a t u r a l e s , d i v i n a s , e j e r c e n su evangé l i co m i n i s t e r i o ! 
¡Condic iones de d e s i n t e r é s ! Como san Pab lo , el modelo d e 
los Apóstoles , e s t a b a n y e s t á n p l e n a m e n t e a u t o r i z a d o s 
pa r a d e c i r : «Yo no h e c o d i c i a d o ni e l o ro , ni la p l a t a de 



r.H -: estas m a n o s nos lian provisto de lo q u e yo y aque-
llos í(ue eslán conmigo teníamos necesidad: yo os h e 
mostrado en lodo q u e t raba jando es como hay que sos-
lei.fr á los menesterosos y acordarse de las pa labras de 
Aq:el que dice: ¡Es más dichoso dar q u e recibir!» ¡Cou-
die:;ues de intrepidez! «Ignoro lo que me debe aconte-
cer sino es q u e el Espír i tu Santo me dice q u e me espe-
ran cadenas y t r ibulaciones; yo no temo n a d a de estas 
oasts, s iempre q u e cumpla mi ca r re ra y el minis ter io 
quitos rec ib ido del Sefior Jesús , de rendi r tes t imonio del 
Ersagelio de la gracia de Dios.» ¡Condiciones de c o n -
SKTscion sin l ímites! «Libre con respecto á lodos, me 
be Lecho el esclavo de todos para ganar los A lodos. Yo 
nirie hecho como jud io con los jud íos para gaua r á los 
joros;... como si hub i e se nac ido sin ley, con aquel los qu« 
ñu a tienen á fin de ganarlos; . . . débil con los débilés 
pü"¡. ganar á los débiles; . . . todo en todos para ganarlos á 
tofos.» Hé aqu í ve rdade ramen te el pescador de hombres 
fTHagélico, pr imit ivo y moderno , acomodándose á todas 
leí necesidades, a r ros t rando lodos los peligros, tomando 
tojas las fo rmas , usando de todas las as tuc ias santas , 
siruiendo el e jemplo del pescador y del cazador q u e aspi-
ra:, a rd ientemente á apoderarse de su presa, pero á la ma-
;•!.:gloria de Dios y por la salvación de las a lmas ú n i c a -
mente! 

?i los h ie los del polo, ni los a rdores de los t rópicos po-
j-sn 'detener le . Vive con los Esqu imales y los G r o e n l a n -
deses en su odre de piel de vaca mar ina , a r ras t rado en tri-
s :s, sobre l a s n ieves e ternas , por rengíferos ó perros , 

• mió su breviar io al resplandor de las au ro ras boreales , 
• ! acu lándose con acei te de bal lena. Recor re la soledad 
maulado en el d romedar io de la Arabia, ó sigue al Cafre 
i pié en los abrasadores desier tos . En la Ind ia , en Madu-
re, se condenará á la mort i f icada y monótona vida de los 
tazos; se hará par ia , proscri to, maldecido, pr ivándose, 
¿manle largos años, de toda cor respondencia , ni siquiera 
- creta, con aquel los de sus co f rades que evangelizan las 

cas t a s nobles . En China tomará el ropa je de los le t rados, 
dará lecciones de geometr ía , se conver t i rá en pres idente 
del t r ibuna l de matemát icas , se a rmará con el telescopio 
y el compás , desarrol lará los mapas , hará g i ra r los globos 
te r res t re y celeste, in ic ia rá á los m a n d a r i n e s en el curso 
ve rdadero de los astros, para enseñar les al mismo t iempo 
el nombre, verdadero de. Aquel q u e los dirige en sus órbi-
tas, insp i rándo les á la vez una veneración profunda por 
su Dios y un alta estima por la F ranc ia . En Paraguay y 
Brasil , t raspasa los g randes rios y penetra en los bosques , 
con su breviar io debajo el brazo izquierdo, y una gran 
c ruz de madera en la de recha , sin o t ras provis iones que 
su confianza en Dios, a t ravesando las vírgenes selv'as, ca-
minando por te r renos pantanosos con el agua has ta la 
c i n t u r a , t repando por e sca rpadas rocas, e scudr iñando las 
c a v e r n a s y los precipicios, con riesgo de encon t ra r serpien-
tes ó an ima le s feroces en vez de hombres . Cuando no lo-
gra a lcanzar al salvaje q u e huye s iempre , el cazador de 
hombres planta su c ruz en un lugar descubier to , y vá á 
ocul ta rse en l a s malezas; los indios se ace rcan poco á po-
c o ; en tonces saliendo s ú b i t a m e n t e de su emboscada y 
aprovechándose de la sorpresa , les obliga á a b a n d o n a r 
una vida miserab le para gozar de las du lzuras de la socie-
dad. A m e n u d o se e m b a r c a en una piragua con sus jóve -
nes c a t e c ú m e n o s , su r cando los rios, en tonando cán t icos , 
q u e los neófitos repi ten , como peces pr ivados de la l i be r -
tad pora a t r ae r á los peces sa lvajes . I.os indios déjanse, en 
fin, coger en esta du lce r e d , descendiendo de sus m o n t a -
ñas has ta la orilla ; para oir mejor muchos de ellos se a r -
rojan al rio y siguen al ba rco encan tado . Los pescadores 
de hombres llegaron á cons t i tu i r de es te modo en poco 
t iempo t re in ta pueb los ó Reducc iones , especie de r e p ú -
bl icas cr i s t ianas , cuyos hab i t an t e s son cu l t ivadores sin 
esclavi tud y guer re ros sin ferocidad. «En el seno de es tas 
poblac iones numerosas compues t a s de indios inc l inados 
á lodos los vicios, r e inaba , dice un testigo ocu la r , el obispo 
de Buenos Aires, tan gran inocencia , q u e no creo que se 



cometiese en ellas un solo pecado morta l . . .» ¡Es te era el 
c r i s t ianismo en el máx imum de la fel ic idad! En Guayana , 
e l misionero se sumergía en los pan tanos malsanos , h a -
cíase amable á los indios á fuerza de a l iv iar les en sus do-
lores ; l legaba á a lcanzar de ellos a lgunos n i ñ o s que edu-
caba en la religión cr is t iana ; a l regresar de los bosques, 
estos jóvenes apóstoles improvisados p r e d i c a b a n el Evan-
gelio á sus anc ianos padres q u e conmovíanse fáci lmente . 
El momento de fundar un pueblo con su cap i l la pres to lle-
gaba . «Una mañana , dice Cha teaubr i and , e n u n sol i tar io 
bosque del Canadá, caminaba l en tamen te ; ape rc ib í q u e se 
d i r ig ía á mí un venerable a n c i a n o de b l a n c a b a r b a , ves-
tido con una larga vest idura, leyendo a t e n t a m e n t e en u n 
l ibro y caminando apoyado en un bas tón. Ved la vida que 
l levaba el misionero. Tan pronto seguía á los sa lva jes en 
cazas que duraban muchos años . . . , como vagaba á medi-
da del capr icho de sus ueóíitos, que , como n iños , j amás 
sab ían resis t i r á un movimiento de. su i m a g i n a c i ó n y de 
s u s deseos.. . considerándose como muy a m p l i a m e n t e r e -
compensado si habia , por sus largos s u f r i m i e n t o s , con-
quis tado uu alma á Dios, abier to el cielo á n n n i ñ o , a l i -
viado á un enfermo, en jugado una lágr ima. E l cíelo, 
en te rnec ido con sus vir tudes, le concedía a l g u n a s veces 
la pa lma del mart i r io que tanlo habia deseado.» En los ma-
res de I.evante, el misionero se de jaba e n c e r r a r en la cala 
de las su l tanas , para oír toda la noche las confes iones de 
los galeotes, decirles la misa y dar les la c o m u n i ó n m u y 
de mañana . ¡Muchos estaban a tacados por la pes te , y más 
de uno moría an te s de que saliese! Dn j e s u í t a que , hacia 
a lgunos años apenas , hab ia sol ic i tado el h o n o r de consa-
grarse al servicio espir i tual de los forzados, b a j o el mor-
tífero cl ima de la Guayana f r a n c e s a , e sc r ib ía á su supe-
rior: «El puesto que ocupo desde h a c e c u a t r o a ñ o s es ver-
dade ramen te an iqui lador , y yo me s iento a lgunas veces 
a b r u m a d o por el t rabajo . Tener s i empre á la vis ta un mi-
l lar de g randes c r imina les q u e h u m a n i z a r , i l umina r , con-
vert i r , es un peso que me r inde . ¿Pe ro es tan bella mi 

misión? De los ochoc ien tos hombres de mi peni tenc iar io , 
se isc ientos t r e in ta han cumpl ido con la Iglesia á despecho 
de las i n ju r i a s y s a rcasmos de los endurec idos .» 

Apun ta ré aqu i la vida de a lgunos de los pescadores de 
h o m b r e s más populares. San Pat r ic io , apóstol de I r landa; 
San Agustín, apóstol de Ing la te r ra : San Eloy, apóstol de 
los F l amencos y Frisones; San Bonifacio, apóstol de Ale-
man ia ; San Auscar io , apóstol de Suecía , Groenlandia é 
Is laudia ; San Adalberto, apóstol de Polonia y Prus ia ; San 
Es t eban , rey y apóstol de Hungr ía ; Santo Domingo, após-
tol de los Albígenses, fundador de la órden de Padres 
p red icadores ; Sania Catal ina de Sena, la g ran c o n v e r t í ' 
dora, ce lebrada por los papas; San Vicen te Fer re r , cuyas 
pisadas seguían m u l t i t u d e s i nmensas : San Franc isco J a -
vier, apóstol de las Indias y del Japón , que llevó la fé á 
c incuen ta y dos reinos y enarboló la c ruz en tres mil l u -
gares , q u e bautizó con sus propias manos cerca de u n 
millón tanlo de m u s u l m a n e s como de idólatras , q u e pro-
c u r ó á la Iglesia más subdi tos que deser tores l iab ian h e c h o 
los cé lebres he re j e s de su t iempo. San F ranc i sco de Sales, 
el Apóstol del Chablais , q u e fué du lce y humi lde de c o r a -
zon, del cua l el ca rdena l Duper ron decia : «Estoy seguro de 
convencer á los ca lvinis tas ; pero' e l conver t i r los es un 
ta lento q u e Dios h a reservado al obispo de Ginebra .» San 
J u a n Franc isco de Regís, apóstol de Velay, á qu ien nadie 
podia detener en s u s escurs iones evangél icas , que , m u -
r iendo en p lena misión, sobre el campo de ba ta l la , decia 
á su compañero : «¡Ah! ¡hermano mió, q u é fe l ic idad: ¡cuán 
con ten to muero yo!» Pedro Claver, apóstol , el padre , ó 
mejor el esclavo de los esclavos, el esclavo de los negros, 
á qu i enes s i rvió c u a r e n t a años, y á los cuales , á fuerza 
de te rnura y de a fec tuosas lecc iones , enseñaba á ser pu-
ros, castos y sobrios. El padre Anch ie ta , el apóstol del 
Brasil , á qu ien se l lama el n u e v o Adán por la inocencia 
de su vida y el maravil loso poder q u e e jerc ió sobre los 
e l e m e n t o s y ios an imales . El reverendo padre Maun-
vir , apóstol de la b a j a Bretaña, q u e dió en térmiuo medio 



diez [cisiones por aíio, du ran te cua ren ta años, y fundó es-
tes : :ndecidas casas de ret iro anua l q u e perpe túan efi-
caz: -nte su apostolado.. . 

L'- pescadores de hombres son antes que todo los mi-
sión-sos; pues bieu, quien dice misionero, dice misión, 
misu-i legí t imamente dada, misión rec ib ida , misión lle-
na. Li fé, decía San Pablo, nace del oído, fides ex auditu, 
pero .cómo se oirá sin predicador de! Evangelio, 'jvomoio 
aud^t sinepr¡edicant€! ¿Y con qué derecho se predicará 
sí no :s uno enviado, quomodo pradicabunt nisi mitlan-
luri f i e s bien, aquel que envía es por consiguiente el 
pescador de h o m b r e s por escelencia, es el Soberano Pon-
tifica, sucesor de Pedro. Esle es, en efecto, el Papa, que 
hoy ; :n, como hoce diez y ocho siglo--, t iende incesante-
meu-: sus redes evangélicas sobre todos los pueblos , del 
norte si mediodía, del oriente al occ idente . Como modelo 
de ; is pescadores supremos de a lmas, r ecue rdo á San 
Gregorio el Grande. 

II. El pulpito y la predicación evangélica,—Los pesca-
d o r a :e hombres son en seguudo lugar los predicadores, 
los Hidores cr is l ianos . Sócrates es tablecía el principio 
de q: : el ar le de persuadir , ó la e locuencia , solo debe ser-
vir psra incu lca r el bien y des te r ra r el mal; y en caso de 
que esle se haya cometido, hace r que cada uno se acuse 
rigurosamente, á fin de recibir el castigo correspondiente . 
Lo qiü solo era en Sócrates un ideal , se h a convert ido en 
el ses: del catol ic ismo en una real idad pa lpable , en to-
dos los t iempos y en todos los lugares. El púlpi lo católi-
co no fs la t r ibuna , s ino el t rono del q u e cae incesan te -
menit la pa labra de Dios, viva, eficaz, más pene t ran te 
que ¡«espada de dos filos, a lcanzando hasta la división 
del a b a y del espír i tu , hasta la j u n t u r a y la médula de 
los t iesos, q u e descubre los pensamientos y deseos del 
coraza . También la historia de la Iglesia está l lena de 
los maravillosos efectos de salud producidos por la pala-
bra délos g randes maestros del pú lp i lo cr is t iano, León el 
Grane:, Gregorio el Grande, los Basilios, los Gregorios de 

Nazianzo, los Crisóstomos, los Ambrosios, los Agustines, 
los Crisólogos, los Tomases de. Aquino, los Buenaven-
turas , los Le j en no. los Bossuet, los Bourdaloue, los Massí-
l lon, los p lechier , los Brídaine, los Beauregard, los Mac-
ca r lhy , los Lacordai re , l o s R a v i g n a n , los Félix, los Mon-
sabre , e tc . De lo alto del púlpi lo es de donde la verdad 
br i l la , gusta la v i r t u d y la gracia conmueve p r o f u n d a -
mente . ¡Luz, amor , conversión! Estos son los grandes ob-
j e to s de la e locuenc ia inspirada por Dios. 

111. El confesonario. —Despues de los misioneros y 
predicadores , v ienen los confesores que son propia-
m e n t e hab lando los pescadores de hombres prác t icos y 
definit ivos. Por la confesion acábase el pecado. El confe -
sonario es ve rdaderamente la gari ta del cazador, la choza 
del pescador de hombres . Cada uno de los mil lones de 
confesonar ios de la Iglesia católica es, pues, un testigo 
vis ible , e locuente , del so lemne oráculo: ¡Venid en pos de 
mí , q u e yo h a r é q u e vosotros seáis pescadores de h o m -
bres! Y porque so lamente en la Iglesia ca tó l ica el confe-
sonario está en pié, la Iglesia catól ica es solo la Iglesia del 
Dios salvador q u e h a const i tu ido á sus apóstoles p e s c a -
dores de hombres . La confesion es, por otra par te , un 
yugo tan insoportable á los fieles y al sacerdote á la vez, 
que , sí no hub i e se sido divina ó ins t i tu ida por Je suc r i s to , 
h u b i e r a s ido imposible hacer la acep ta r . ¿Qué represen ta , 
en efecto , el confesor en las aproximaciones de Pascua 
de Navidad, ó de a lguna otra gran fiesta, d u r a n t e una mi-
sión ó los mismos ejercicios , en la vigilia de una comu-
nión general , e tc .? Está obligado á pe rmanece r en su 
pues to todoeld ia en te ro y una par te de la noche, si no toda, 
sin poder casi removerse , en una ac t i tud molesta, con el 
oido s iempre a tento , y temiendo no oir, etc. Apodérase 
de él el f r ío m u c h a s veces, el sueño le mata, las exha la -
c iones malas , f ís icas y morales, le l legan á ser insopor-
tables. Sí, ¡qué mar t i r io para el in fo r tunado q u e a p e n a s 
puede sa l i r del confesonar io para tomar un poco de reposo 
ó de a l imento , y cumpl i r las otras func iones igua lmente 



penosas del sanio minis ter io! Ah! si no s in t iese q u e es 
Dios quien le ha puesto, qu ien le ha como enclavado allí, 
para hacer volver al redi l l a s ovejas perdidas de su reba-
ño, mil veces se desanimar ía! ¡Qué admi rab les pescado-
res de hombres son estos dos nobles y sanios ancianos, 
as is tentes ambos del Genera l de la Compañía de Jesús ' 
que, en la Iglesia de J e sús en R o m a , oían cada uno, cada 
año, doce mil confes iones de pen i t en t e s venidos de todas 
las pa r t e s del mundo! ;Y c u á n t o s gordos peces iban á 
morder los dormidos sedales s i e m p r e t i ran tes , ó á enre-
darse en sus redes tendidas sin cesar ! ;Vióse sa l i r un dia 
del confesonar io del padre Rozaven al más ¡lustre de los 
qu ímicos , y al más e m i n e n t e de los fisiologistas de nues -
tra Academia de c iencias! ¡Y estos dos santos jesu í tas , de 
edad hoy de se tenta y seis años , q u e oyen en París , de 
ca torce á ve in t icua t ro mil confes iones por año! Todos 
dos, pero sobre todo el segundo está tan familiarizado 
con las milagrosas pescas de las a l m a s , que me decia 
ingenuamente : «Que un pecador sano ó enfermo consien-
ta en da rme su dedo meñique , y yo lo conduc i r é al cielo.» 
Y el venerab le J u a n Baut is ta Viannay , cura de Ars, hom-
bre senci l lo , bueno y s in ar t i f ic ios , confesor incompara -
ble, pescador de a lmas como j a m á s se ha visto, hácia el 
c u a l corr ía , de todos los v ien tos del horizonte, una 
mul t i tud ávida de los benef ic ios de q u e era dispensador. 
Por t emprano q u e se levantase , a n t e s de l a s tres, ya los 
pen i ten tes le esperaban á la p u e r t a de su iglesia. Aun 
algunos pasaban en ella la n o c h e para es tar seguros de 

l l e g a r á su confesonario . Cuando en t r aba ó salía de su 
iglesia ó a t ravesaba la plaza, todos se p rec ip i taban hácia 

él para oir su voz 6 al menos p a r a tocar su humi lde so-
tana . Ah! qué emoción causa todavía hoy la vista de este 
confesona r io grosero é incómodo, en el c u a l tantos peca-
dores se han arrodi l lado, en el q u e l au tas lágrinas han 

c o r r i d o , en el que tantas alegrías , l uces y consuelos han 
br i l l ado! 

El apóstol católico, pescador de hombres en sus mis io-

nes , en s u s predicaciones , en el confesonario, es también 
pescador de hombres en la adminis t rac ión de los otros 
sac ramentos , e l Baut ismo, la Confirmación, . la san ta P.u-
curis t ia , el Orden, el Matrimonio, la 'Extrema-unción. 

Pero mien t ras que la Iglesia catól ica cuen ta en su seno 
tantos pescadores de hombres , el pescador de h o m b r e s e s 
desconocido en el seno del c isma ó de la here j ía . Las mi-
siones pro tes tan tes da tan de ayer , de los pr imeros años de 
este siglo: y se puede deci r que si la Reforma, que se l lama 
sin embargo evangél ica , trató tan tarde de l l eva r^ l Evan-
gelio á las nac iones idólatras, fué más por ódlo al ca to l i -
c i smo q u e por celo A ca r idad . Una vez resuel la esta propa-
ganda, ó mejor dicho esta exportación del c r i s t i an i smo 
evangél ico, hízose con gran es t ruendo por sociedades nu-
merosas, bajo la protección de los gobiernos, á fuerza de 
directores , secretar ios , corresponsales , mis ioneros ó m e -
jor d icho emisar ios , cuidadosos via jeros en Biblias, q u e 
no son la palabra i nmacu lada de Dios, y en extractos ó 
pequeños t ra tados de moral secos ó sin unción . Estas s o -
c iedades bíbl icas , á pesar de su enorme c rec imien to 

' a n u a l , de s u s 25 mil lones de libros, su e jérc i to de 5 rail 
misioneros, e! millón de b ibl ias ó extractos que d i s t r i b u -
yen cada año , de cuyos p roduc tos se f ab r i can en la Ind ia 
e s t a tua s de dioses, y en China sue las de zapatos, son a b -
so lu tamente es tér i les . Los a n u n c i o s de conversiones son 
una excepción ra ra , m u y ra ra , y aunlson ellas desmenti-
das por co f rades celosos ó mas s inceros. El misionero ó 
m e j o r d icho el comisionarlo bíbl ico no es pescador de al-
m a s , porque no es enviado, porque no t iene ca rác te r ni 
misión divina, porque no va, del mismo modo que los 
apóstoles, según las órdenes de Jesucr is to , sin bastón, s in 
saco, sin provisiones, sin dinero. Rec ibe 6,000 f rancos por 
él, 1,000 por su m u j e r , 500 para cada niño; aprovecha su 
posicion para h a c e r un ventajoso comercio; hácese a b o -
na r ó compra á vil precio t ierras que espióla ó vende m u y 
caras . Los numerosos mil lones de las sociedades bíbl icas 
son el oro del fariseo que dá por os ten tac ión , y que r ec i -



be su r ecompensa en esle m u n d o . Los pocos mi l lones de la 
Asociación para la propagación de la fé son el c u a r t o del 
pobre, que se multiplica has ta el c é n t u p l o . L a s mis iones 
protestantes son ei m á x i m u m del poder h u m a n o con el 
rdnimuin del efecto divino. Las mi s iones ca tó l i c a s son el 
mínimum de l poder h u m a n o con e l m á x i m u m de l efecto 
divino. 

El min i s t ro evangélico no es pescador de h o m b r e s en el 
pulpito c r i s t iano , porque no es env iado , ó po rque lo es 
; una au to r idad h u m a n a y u s u r p a d a . T a m b i é n su p a -
labra no t iene razón de ser ; los fieles t i enen d e r e c h o de 
discutirla y rehusar la , i n v o c a n d o el p r i n c i p i o f u n d a -
mental de la Reforma que los h a c e i n t é r p r e t e s de la san ta 
Escritura y j u e c e s supremos en la fé. D ipu tado por César 
•. por el pueb lo , no es i n d e p e n d i e n t e ) él t i ene i n t e r e se s de 
familia q u e gobe rna r .Es s implemente , un h o m b r e vestido 
•:e negro q u e s u b e al pu lp i to ¡cada domingo para hab la r 
:e cosas razonables . Su p a l a b r a no t i ene au to r idad , ui 
earácler s ac r amen ta l . F u e r a de es to , el p r o t e s t a n t i s m o ha 
degradado la e locuencia c r i s t i a n a por el l e n g u a j e bajo, 
trivial, d e m a l gusto, que qu i s i e ron a f e c t a r los p r imeros 
reformadores para hacerse a c e p t a r m e j o r del pueb lo . 

El m i n i s t r o evangélico, en fin, no es p e s c a d o r de a lmas 
en la admin i s t r ac ión de los s a c r a m e n t o s . El bau t i smo 
apenas es para él una p u r a c e r e m o n i a , u n a s imple asper- '" 
sbn de a g u a lus t ra l ; la conl'esion e s t á abol ida , la c o m u -
nión es ra ra , y la Eucar i s t í a n o es m á s q u e u n s ímbolo , la 
«denac ion es m u y p robab le ó m e j o r d i c h o c i e r t a m e n t e 
nnia, el ma t r imonio , en fin, sólo es un c o u t r a t o n a t u r a l . 
Para él la sola condic ion de sa lvac ión es la fé, aun sin el 
mérito de las b u e n a s obras ; su re l ig ión es en el fondo el 
sociníanísmo: n o cree ya en la d iv in idad de J e suc r i s t o ; 
lnego no p u e d e h a b e r para él ni r edenc ión , ni conve r s ión . 

En r e s u m i d a s cuen t a s : J e s ú s h a b i a lomado el so lemne 
e speño de h a c e r de los após to les y de s u s suceso re s v e r -
anderos pe scado re s de h o m b r e s . El e m p e ñ o ha sido m a n -
tenido á la faz de l un ive r so e n t e r o . El ve rdade ro tipo de 

los pe scado re s de h o m b r e s exis te en g r a n n ú m e r o ; ex i s t e 
e n el seno de la Iglesia ca tó l i c a , apos tó l i ca , r o m a n a , y en 
n i n g u n a pa r t e más . Como, p u e s , un o r á c u l o tan i n c r e í b l e 
y e s l r año se ha conver t ido en u n a i n m e n s a r ea l idad , Je -
s u c r i s t o es Dios, y la Ig les ia c a t ó l i c a es d iv ina . 

S e ñ a l e m o s un h e c h o q u e no es tá b a s t a n t e m a r c a d o : en 
F r a n c i a y por doqu ie r a , el pescador de h o m b r e s ha de jado 
á m e n u d o su n o m b r e en el s e n o de su apos to lado , ó en el 
l u g a r de su m a r t i r i o . d e s u e r t e que e l c u m p l i m i e n t o de l 
o r á c u l o d iv ino es m i l veces m o n u m e n t a l i z a d o : Venid en 
pos de mi; que yo haré que vosotros seáis pescadores de hom-
bres. 

Capitulo décimo.—Sexto e s p l e n d o r de la Fé .—Sed p e r -
fec tos , as í como v u e s t r o P a d r e ce les t ia l es pe r fec to .— 
(Math . c . V, v. 48 .1—Al m i s m o t iempo que son un m a n d a -
to ó un conse jo , e s l a s p a l a b r a s son t a m b i é n u n a p rofec ía . 
J e s u c r i s t o , en efec lo , no impon ía m a n d a t o s á s u s discí -
pulos , ó no les d a r í a conse jo s evangé l icos , s i es tos m a n -
da tos y conse jos no d e b í a n s e r pues tos en p r á c t i c a por un 
m a y o r ó m e n o r n ú m e r o de e n t r e ellos. S ign i f i can , pues , 
q u e la re l ig ión de J e s u c r i s t o fo rmará u n a g ran m u l t i t u d 
de h o m b r e s per fec tos , s igu iendo las h u e l l a s de su d iv ino 
Maestro . P u e s b i e n , es te a n u n c i o se ha c o n v e r t i d o á su vez 
en u n a r ea l idad i n m e n s a q u e l lena el un ive r so . La Iglesia 
ca tó l i c a , r o m a n a , solo e n t r e todas l a s Iglesias c r i s t i a n a s 
ha c o n t a d o s i e m p r e , c u e n t a todavía y c o n t a r á s i e m p r e en 
s u s e u o un g ran n ú m e r o de a l m a s pe r f ec t a s , s an tos y san-
t a s de v i r t u d e s s o b r e n a t u r a l e s ; luego ella es d iv ina y 
solo d iv ina , Ya en el Ant iguo T e s t a m e n t o h a b i a s ido d i -
cho á los e legidos de I s r ae l : «Vosotros se ré i s s an to s , por-
q u e v u e s t r o Dios es santo .» Y en e fec to , por la fé en el 
Mesías q u e debia v e n i r , por la g r ac i a que debia c o n q u i s -
ta r con su sangré , c i e r to n ú m e r o de p e r s o n a j e s de. la Bi-
blia h a n sido n o t a b l e s por s u s a u l i d a d . San Pablo , en s u 
Epístola á los Hebreos , exa l t a la fé y la v i r t u d de Abel , 
E n o c h , Noé, Abraham y de lodos aque l lo s que , s i n h a b e r 



bf su r ecompensa en esle m u n d o . Los pocos mi l lones de ia 
Asociación para la propagación de la fé son el c u a r t o del 
pobre, que se multiplica has ta el c é n t u p l o . L a s mis iones 
protestantes son el m á x i m u m del poder h u m a n o con el 
rr.inimum del efecto divino. Las mi s iones ca tó l i c a s son el 
mínimum de l poder h u m a n o con e l m á x i m u m de l efecto 
divino. 

El min i s t ro evangélico no es pescador de h o m b r e s en el 
pulpito c r i s t iano , porque no es env iado , ó po rque lo es 
por una au to r idad h u m a n a y u s u r p a d a . T a m b i é n su p a -
l e r a no t iene razón de ser ; los fieles t i enen d e r e c h o de 
discutirla y rehusar la , i n v o c a n d o el p r i n c i p i o f u n d a -
mental de la Reforma que los h a c e i n t é r p r e t e s de la san ta 
Escritura y j u e c e s supremos en la fé. D ipu tado por César 
ó por el pueb lo , no es i n d e p e n d í e n l e ) él l i ene i n t e r e se s de 
familia q u e gobe rna r .Es s i m p l e m e n t e un h o m b r e veslido 
denegro q u e s u b e al pu lp i to ¡cada domingo para hab la r 
recosas razonables . Su p a l a b r a no l i ene au to r idad , ni 
rarácler s ac r amen ta l . F u e r a de es to , el p r o t e s t a n t i s m o ha 
degradado la e locuencia c r i s t i a n a por el l e n g u a j e bajo, 
trivial, d e m a l gusto, que qu i s i e ron a f e c t a r los p r imeros 
reformadores para hacerse a c e p t a r m e j o r del pueb lo . 

El m i n i s t r o evangélico, en fin, no es p e s c a d o r de a lmas 
es la admin i s t r ac ión de los s a c r a m e n t o s . El bau t i smo 
apenas es para él una p u r a c e r e m o n i a , u n a s imple asper- '" 
sbn de a g u a lus l ra l ; la confes ion e s t á abol ida , la c o m u -
nión es ra ra , y la Eucar i s t í a n o es m a s q u e u n si di bolo, la 
ordenación es m u y p robab le ó m e j o r d i c h o c i e r t a m e n t e 
osla, el ma t r imonio , en fin, sólo es un c o n t r a t o n a t u r a l . 
Para él la sola condic ion de sa lvac ión es la fé, aun sin el 
mérito de las b u e n a s obras ; su re l ig ión es en el fondo el 
socinianismo: n o cree ya en la d iv in idad de J e suc r i s t o ; 
loego no p u e d e h a b e r para él ni r edenc ión , ni conve r s ión . 

En r e s u m i d a s cuen t a s : J e s ú s h a b i a lomado el so lemne 
empeño de h a c e r de los após to les y de s u s suceso re s v e r -
anderos pe scado re s de h o m b r e s . El e m p e ñ o ha sido m a n -
tenido á la faz de l un ive r so e n t e r o . El ve rdade ro tipo de 

los pe scado re s de h o m b r e s exis te en g r a n n ú m e r o ; ex i s t e 
e n el seno de la Iglesia ca tó l i c a , apos tó l i ca , r o m a n a , y en 
n i n g u n a pa r t e más . Como, p u e s , un o r á c u l o tan i n c r e í b l e 
y e s l r año se ha conver t ido en u n a i n m e n s a r ea l idad , Je -
s u c r i s t o es Dios, y la Ig les ia c a t ó l i c a es d iv ina . 

S e ñ a l e m o s un h e c h o q u e no es tá b a s t a n t e m a r c a d o : en 
F r a n c i a y por doqu ie r a , el pescador de h o m b r e s ha de jado 
á m e n u d o su n o m b r e en el s e n o de su apos to lado , ó en el 
l u g a r de su m a r t i r i o , de s u e r t e que e l c u m p l i m i e n t o de l 
o r á c u l o d iv ino es m i l veces m o n u m e n t a l i z a d o : Venid en 
pos de mi; que yo haré que vosotros seáis pescadores de hom-
bres. 

Capitulo décimo.—Sexto e s p l e n d o r de la Fé .—Sed p e r -
fec tos , as í como v u e s t r o P a d r e ce les t ia l es pe r fec to .— 
(Math . c . V, v. 48 .1—Al m i s m o t iempo que son un m a n d a -
to ó un conse jo , e s t a s p a l a b r a s son t a m b i é n u n a p rofec ía . 
J e s u c r i s t o , en efec lo , no impon ía m a n d a t o s á s u s discí -
pulos , ó no les d a r i a conse jo s evangé l icos , s i es los m a n -
da tos y conse jos no d e b i a n s e r pues tos en p r á c t i c a por un 
m a y o r ó m e n o r n ú m e r o de e n t r e ellos. S ign i f i can , pues , 
q u e la re l ig ión de J e s u c r i s t o fo rmará u n a g ran m u l t i t u d 
de h o m b r e s per fec tos , s igu iendo las h u e l l a s de su d iv ino 
Maestro . P u e s b i e n , es te a n u n c i o se ha c o n v e r t i d o á su vez 
en u n a r ea l idad i n m e n s a q u e l lena el un ive r so . La Iglesia 
ca tó l i c a , r o m a n a , solo e n t r e todas l a s Iglesias c r i s t i a n a s 
ha c o n t a d o s i e m p r e , c u e n t a todavía y c o n t a r á s i e m p r e cu 
s u s e n o un g ran n ú m e r o de a l m a s pe r f ec t a s , s an tos y san-
t a s de v i r t u d e s s o b r e n a t u r a l e s ; luego ella es d iv ina y 
solo d iv ina , Ya en el Ant iguo T e s t a m e n t o h a b i a s ido d i -
cho á los e legidos de I s r ae l : «Vosotros se ré i s s an to s , por-
q u e v u e s t r o Dios es santo .» Y en e fec to , por la fé en el 
Mesías q u e debia v e n i r , por la g r ac i a que debia c o n q u i s -
ta r con su sangré , c i e r to n ú m e r o de p e r s o n a j e s de la Bi-
blia h a n sido n o t a b l e s por s u s a u t i d a d . San Pablo , en s u 
Epístola á. los Hebreos , exa l t a la fé y la v i r t u d de Abel , 
E n o c h , Noé, Abraham y de lodos aque l lo s que , s i n h a b e r 



visto el cumpl imien to de las p romesas , las l ian saludado 
de lejos con el p rofundo s e n t i m i e n t o de que eran extran-
je ros y viajeros en la t ierra . Comen tando esta apoteosis 
de san Pablo, san Ambrosio lómase el cu idado de hace r 
no ta r que la filosofía pagana no h a engendrado ningún 
héroe q u e se pueda c o m p a r a r á los pa t r i a r ca s y profetas 
de la antigua ley, san t i f icados a n t i c i p a d a m e n t e por la fé 
en Jesucr is to . Pero solo después de la venida , los ejemplos, 
las lecc iones y la muer te del d iv ino Salvador, la tierra de-
bía da r á los ángeles y á los h o m b r e s el espec táculo no so-
l amen te de ac tos en gran n ú m e r o de v i r tudes heróieas 
sí q u e también la cos tumbre de v i r t u d e s heroicas que la 
Iglesia catól ica exige de aque l los q u e coloca sobre los al-
tares . I.as v i r tudes heróieas es tán ca rac t e r i zadas y defi-
n idas en el admirab le cap í tu lo q u i n t o de San Mateo, que 
te rmina por el l lamamiento á la pe r fecc ión , y q u e es al 
mismo tiempo el S e r n o s h e c h o en la mon taña : «Bienaven-
turados los pobres de espír i tu; b i e n a v e n t u r a d o s los m a n -
sos; b ienaven turados los q u e l lo ran ; b ienaven turados los 
que t ienen h a m b r e y sed de j u s t i c i a ; b ienaven turados los 
misericordiosos; b i enaven tu rados los l impios de corazon; 
b ienaven turados los pacíf icos; b i e n a v e n t u r a d o s los que 
su f r en persecución por la j u s t i c i a . Bienaventurados sois, 
cuando os mald i je ren y di jeren todo mal cont ra vosotros 
mint iendo, á causa de mi nombre . .Gozaos y alegraos, por-
q u e vuestro galardón es por c ie r to m u y g r ande en los c i e -
los; pues así también pers iguieron á los profetas , q u e fue-
ron antes de vosotros.. . Vosotros so i s (notemos que se trata 
aquí de una af i rmación y no de u n a simple, invitación) la 
sal de la ¡ ierre. . . Vosotros sois la l uz del mundo. . . Vuestra 
luz ha de br i l la r delante los h o m b r e s para q u e den gloria 
á vuestro Padre que está en los c ie los . . . Si vuestra jus t i c i a 
110 fuere mayor que la de los e s c r i b a s y de los fariseos. 
110 en t r a ré i s en el reino de los c ie los . . . Fué d icho á l o s a n -
tiguos: «No matarás ;» mas yo os d igo que todo aquel que 
se enoja con su he rmano , le d ice raca y le llama insensa -
to, obligado será á ju ic io y pa sa rá p o r el fuego.. . Si fue res 

á of recer tu ofrenda al al tar , y allí te acordares q u e tu 
he rmano t iene alguna cosa cont ra ti, deja allí tu o f renda 
delante el a l ta r , y vé p r imeramen te á reconci l ia r te con 
tu he rmano , y en tonces vén á ofrecer tu of renda . . . Fué di-
cho á los an t iguos : «No adul te rarás .» Pues yo os digo q u e 
todo aquel q u e pus ie re los ojos en una m u j e r para cod i -
c iar la , ya cometió adul ter io en su corazon. . . Si tu o¡o de-
recho te s irve de escándalo , sácalo.. . Si tu mano derecha 
te s irve de escandalo, córtala y échala de tí . . . Fué d icho 
a los ant iguos; «No pe r ju ra r á s : más cumpl i r á s al Señor 
lus ju ramen tos .» Pero yo os digo q u e de n ingún modo j u -
réis, n i por el cielo, ni por la t ie r ra , ni por tu cabeza. Que 
vuestro h a b l a r sea: si, sí, no, no, porque lo q u e escede de 
esto de mal procede. Fué dicho: «Ojo por ojo y dienle por 
diente .» Mas yo os digo que no volváis mal t r a t amien to 
por mal t ra tamiento . Antes si a lguno te h i r iese en la m e -
ji l la derecha , pára le también la otra . . . Dá á aquel q u e 
te pidiere, y al que le quiera pedir prestado no le vuelvas 
la espalda. Fué d icho: «Amarás á tu prójimo y a b o r r e c e -
rás á tu enemigo.» Mas yo os digo: Amad á vuestros e n e -
migos, haced bien á los q u e os aborrecen , y rogad por los 
que os pers iguen y c a l u m n i a n , á fin de q u e seáis b e n d e -
cidos de mi Padre q u e está en los cielos. Si ama i s á los 
que os aman ¿qué recompensas tendréis? ¿No hacen t a m -
bién lo mismo los publ ícanos? Cuando améis á vues t ros 
hermanos , no hagais lo q u e hacen los paganos. Sed, pues , 
vosotros per fec tos asi como vues t ro Padre celestial es per-
fecto.»—Este sub l ime lenguaje de s implicidad y s a n t i -
dad es por sí solo un b r i l l an te esplendor de la fe. Ca rac -
teriza al Verbo encarnado Hijo de Dios vivo. Una i n t e l i -
gencia humana hub ie ra s ido impotente para concebi r es te 
divino ideal. Pues bien, todo lo más per fec to q u e pide J e -
sucris to, mil lones de héroes catól icos se lo han h a b i t u a l -
mente concedido . La Iglesia no beatifica á los que , h a -
biendo en t rado en el camino de la sant idad, ceden todavía 
á a lgunas debi l idades h u m a n a s . Con dif icul tad ha p e r d o -
nado á Pedro Claver un movimiento de impac ienc ia con t r a 
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sus muy amados negros, que , aunque á menudo advert i-
dos. bailaban todavía sus indecentes danzas. Las virtudes 
cuya costumbre suponen los decretos de beatificación 
son: las virtudes teologales, la Fe, la Esperanza y la Cari-
dad; las vir tudes cardinales, la Prudencia , la Just icia, la 
Templanza, la Fortaleza; las vir tudes religiosas, el Zelo de 
la gloria de Dios, la Humildad, la sumisión á la voluntad 
de Dios, la Dulzura, la Paciencia, el Desprecio del mundo, 
la Mortificación, la Pobreza, la Castidad, la Obediencia. 
Pues bien. 1a historia eclesiástica de todas las edades 
prueba de una manera bril lante que todas estas virtudes 
han sido llevadas hasta el heroísmo por una mult i tud de 
santos perfectos, como Jesucris to quería que fuesen per-
fectos. Es imposible pensar en cualquiera de eslas virtu-
des evangélicas, sin enlazarla al nombre popular de uno 
de los santos cuyas fiestas celebramos. 

¡Qué bello monumento la série de decretos de beatifi-
cación y canonización de los santos dé los cuat ro últimos 
siglos! ¡Qué gloriosa lista de nombres y de virtudes evan-
gélicas! ¡Qué admirables tipos de perfección de todas las 
edades, de todos los sexos, de todas las condiciones de la 
vida, es tando fielmente reproducidos en ellos los rasgos 
del divino autor y consumador de nuest ra fe, espejo, mo-
delo regla, sello de santidad! Recordemos algunos. 

San José.—Es justo, es decir modelo cumplido de todas 
las vir tudes. La milagrosa preñez de su esposa le inquie-
ta, le turba; quiere abandonarla sin ruido, en secreto. El 
ángel lo tranquiliza con una palabra. Cree en esta palabra 
del cielo v adora ai Niño Dios. Ordénasele part ir de noche 
y llevar al niño con su madre: parte. Es pobre y lleva con 
alegría las l ibreas de la pobreza. Durante t res días, con 
los ojos inundados en lágrimas, busca al divino Infante 
perdido en el templo. Ama la laboriosa soledad de Naza-
reth . Jesús y María reciben su último suspiro. 

San Juan Bautista.—¡Qué fe! «Aquel que vendrá des-
pués de mi, ha sido hecho antes que yo... ¡né aquí el cor-
dero de Dios que quila los pecados del mundo!» ¡Qué hu -

mildad! «Yo soy la voz que clama en el desierto... Yo no 
soy digno de desatar las correas de sus zapatos.» ¡Qué 
austeridad! Tiene por vestido un manto de pelos de cabra, 
por cinturon una tirilla de cuero, por alimento la miel 
salvaje del bosque y la langosta de los campos. ¡Qué amor 
tan perfecto! «Es preciso que él crezca, pero que yo dis-
minuya.» ¡Qué energía! No vacila en reprender á Herodes 
al escándalo que dá, é inclina dócilmente la cabeza bajo 
el hierro del verdugo. 

San Juan Evangelista.—Su virginidad hízole el d isc í -
pulo amado. En la postrer Ceno, coloca su cabeza sobre 
el corazon de Jesús, es el confidente de sus secretos. Al 
morir . Jesús le confía su madre y lo dá como hijo á Ma-
ría... Es el águila que sube á lo" más alto de los cielos y 
que cuenta sus maravillas.. . Es el apóstol inspirado de la 
divinidad y caridad de Jesucristo. Sólo hay en su corazon 
amor. . . Sólo hay en sus labios estas benditas palabras: 
«Hijilos mios, arnáos los unos á los otros.» 

Un niño. San Cirilo.—Tenia sin cesa ren la boca el nom-
bre de Jesús. Furioso su padre al ver que no quería ado-
rar los ídolos, lo arroja de su casa y lo denuncia como 
crist iano. El juez le insta á que ceda á la voluntad de su 
padre, y entre de este modo en posesion de su herencia . 
«Yo estaré mejor, dice, con mi Padre que está en el cielo; 
yo no temóla muerte , será para mie l principio de una nue-
va vida.» So le conduce al lugardel suplicio; muéstranle la 
hoguera, la cuchi l la , lodos los ins t rumentos de muerte. 
Permanece inquebrantable . «No temo ni el hierro, ni el 
fuego; apresuraos á mata rme á fin de que vuele más pron-
tamente al cielo.» Los asistentes lloran; conjúrales á que 
se regocijen con él y les anima. Muere como héroe.. . 
¡Vuestras alabanzas, Señor, lian salido gloriosas de labios 
de este santo niño! 

Una joven doncella. Santa Inés.—Teuia Irece años. Su 
belleza y riquezas hioiéronla pedir en matrimonio por 
muchos jóvenes de las pr imeras familias de Roma. Pero 
ella 110 quiere tener otro esposo que Jesucris to. Insisten; 



p e r m a n e c e inf lexible. I r r i tados l laman en su aux i l i ó l a s 
amenazas del juez y la vista d é l o s ins t rumentos de supli-
cio. . . Se enc iende u n a gran hoguera , l lévense los caba-
lletes y las u ñ a s de h ier ro ; Inés n o exper imenta movi-
mien to a lguno de debi l idad. Se la a r r a s t r a an te los ídolos 
para forzarla á ofrecer les incienso; levanta la mano, pero 
es para h a c e r la señal de la cruz. Enc ié r ran la en un lugar 
de d is ipación. «Nada temo, dice al juez ; Jesucr i s to es de-
masiado celoso de la cas t idad de s u s esposas, para con-
sen t i r q u e yo sea violada.» Vencidos por su angel ical be-
lleza, los l iber t inos la r e spe tan . U n o sólo uiás temerario 
atrévese á dirigirla sus i m p ú d i c a s miradas . Al instante 
queda ciego. Más furioso a u n , el j u e z la hace decapitar . 
Inés, dice san Ambrosio, m a r c h ó a l supl ic io con más ale-
gría que otra al tá lamo nupc i a l . 

Unajóven esposa. Santa Cecilia.—lira de una familia 
i lustre y c r i s t i ana . Su vida es taba por completo consa-
grada á la oracion y á la c a r i dad . Jira la abe ja s iempre 
act iva y zumbidora q u e l l enaba su colmena con la miel 
de todas las v i r tudes . Desposóse con un jéven patr ic io 
l l amado Valer iano. F u é levantado el tá lamo nupc ia l , pero 
Cecilia habia dirigido á Dios esta orac ion: «Haced que mi 
corazon y mi cuerpo, q u e han p e r m a n e c i d o hasta ahora 
i nmacu lados , conserven la flor de la virginidad.» Fué es-
c u c h a d a . Valeriano abr ió los ojos á la verdadera fe y 
convirt ióse en cr i s t iano . Lo mismo hizo Tiburcio , su her -
mano, y un jóven oficial del pre tor io l lamado Máximo. 
Estos t res jóvenes murieron m á r t i r e s de su constancia en 
defender su religion. Cecilia, despues de habe r asegurado 
su sa lvación e te rna , obtuvo á su vez la gloria del mar t i -
rio. Se le cortó la cabeza . 

Una madre y sus hijos mártires. Santa Felicidad, dama 
romana , tan d is t inguida por s u s v i r tudes como por su na-
c imien to , tuvo siete h i jos q u e educó en el temor del Señor 
y en la p iedad. Hab iendo quedado v iuda , consagró lod3S 
sus comodidades à Dios y á la conversion dé los idólatras. 
Denunc iada como cr is t iana por los sacerdotes paganos, 
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compareció an ie el t r ibunal de Publio. Kequer ida á q u e 
sacr i f icase á los (dolos, rehusó hacerlo y exc lama : «Con la 
v i r tud del Espír i tu de Dios que comba t i r á en mí, sa ldré 
victoriosa del combate .—;Pero vues t ros hi jos! ¡Me obliga-
reis á a r r eba ta r l e s la vida!—Mis h i jos vivirán e t e r n a m e n -
te con Jesuc r i s to si son fieles.—,Qué no tenels piedad a l -
guna de ellos! ¡Están en la flor de la edad y pueden e s p e -
r a r las más altas dignidades!—¡Vuestra piedad es una im-
piedad! Hijos míos, mirad al cielo en que Jesuc r i s to os 
espera con sus santos.» Publ io mandó entonces abofe tea r 
á Fel ic idad, é interrogó sepa radamen te á los siete n iños . 
Ninguno se inmutó por s u s a m e n a z a s ó s u s p r o m e s a s . Mu-
rieron todos en d is t in tos suplicios, á la vista d e su madre 
q u e recogió, la ú l t ima, la corona del mar t i r io . Temia más . 
dice san Gregorio el Grande, dejar en la t ierra s u s siele 
hi jos , que las o i rás madres no temen sobrevlvir les. F u é 
ocho veces már t i r , pues q u e sufr ió lo que sufr ió cada uno 
de sus s ie te hijos. 

Un mártir en la fuerza de la edad.—San Lorenzo.—Las 
ext raord inar ias v i r tudes de que dió e jemplo en su j u v e n -
tud, conqu is tá ron le la afección de san Sixto q u e lo n o m -
bró el pr imero de los diáconos, guard ian de las riquezas 
de la Iglesia, y encargado de d i s t r ibu i r las r en ta s á los 
pobres. Cuando el santo Papa m a r c h ó al supl ic io , L o r e n -
zo entr is tecido esc lamó: «¿Dónde vais, Pontífice, sin vues-
tro diácono?—¡Yo no le abandono, hi jo mió. . . . p r u e b a s 
mayores y una victoria más gloriosa te esperan! Dentro 
t res dias me seguirás . E n t r e tanto dá á los pobres los t e -
soros de q u e eres depositario.» Lorenzo obedece. Y c u a n -
do, más tarde, el prefec to de Roma le exigió que le r e m i -
tiese su depósito, Lorenzo le contes ta , mos t rándole una 
m u l t i t u d de pobres: «¡Ved á qu iénes han sido d i s t r ibu idas 
las r iquezas de la Iglesia!» I r r i tadís imo el juez esc lama: 
«Sé q u e deseas la muer te , la tendrás ; pero no creas q u e 
sea pronta , te haré morir por grados.» Colocáronse parr i l las 
de h ier ro sobre, c a rbones medio encendidos ; Lorenzo fué 
colocado enc ima . Su semblante mostróse á las miradas 



de los crist ianos rodeado de una aureola de gloria. Era 
como insensible á los ardores del fuego material . «Podéis 
volver mi cuerpo, dice á los verdugos despues de algún 
tiempo, está bastante tostado de este lado.» Algo despues: 
«Mi carne está bas tante cocida, podéis comer de ella.» 
Oraba con fervor pidiendo á Dios la conversión de Roma. 
Terminada su oracion, elevó los ojos al cielo y entregó el 
espíritu. Su fin coincidió con el de la idolatría que des-
apareció poco á poco, hasta el dia en que el mismo sena-
do veneró los sepulcros de los apóstoles y de los mártires. 

Un anciano mártir.—Han Policarpo tuvo la felicidad de 
conversar con aquellos que habian visto al Salvador, y de 
beber el espíritu de Jesucr i s to en las instruciones de los 
mismos apóstoles. San J u a n á quien se adhirió más par-
t icularmente , hízole obispo de Esmirna. Un dia encontró 
en Roma á Marcion, el enemigo de la divinidad de Jesu-
cristo, que. atrevióse á preguntar le si le reconocía. «Sí, 
dijo, yo te reconozco por el hijo primogénito del diablo.» 
Sufrió el mart i r io ba jo el reinado del emperador Marco 
Aurelio. Condújosele al anfi teatro, y el juez le amenazó 
con hacerle arrojar á las fieras ó á la hoguera. «Sólo temo 
una cosa, contesta Policarpo con calma, y es el fuego 
eterno.—¡Entréguesele á las llamas!» esclama el pueblo. 
Al mismo instante, la leña es amontonada en torno de una 
columna á la cual se ata al santo anciano. Hace á Dios 
esta oracion: «Señor Je sús , Dios del cielo y de la tierra, 
os doy gracias, porque lia llegado la hora en que tengo la 
felicidad de ser asociado á los mártires.» Las l lamas ro-
deáronle al instante, pero respetaron su cuerpo. El ver-
dugo le mató de una puña lada . Asi mur ió gloriosamente, 
por el nombre de Jesús , este venerable pontífice, á la edad 
de ochenta y seis años. 

Un mendigo.—San José Labre.—Pobre, humillado, des-
preciado, errante por el mundo, vestido de harapos, sólo 
vivia de limosnas que j a m á s pedia, y que dividía entre más 
pobres que él cuando escedian á sus uecesidarles. Pasa-
ba el dia en su querida iglesia de Nuestra Señora de los 

Montes, y la noche en el hospital. Cuando lanzó el último 
suspiro, un grito escapóse de todas las bocas. «¡El santo 
ha muerto!» Dios ha manifestado su gloria por numerosos 
milagros. La Iglesia lo ha colocado entre sus santos, y dé-
bese decir que su canonización ha sido uno de los actos 
más gloriosos del soberano Pontificado de l'io IX (1). 

Una pastora,—Santa Genoveva,.—Apenas contaba siete 
años cuando ya un santo obispo, Germau de Anxerre, 
anunció su fu tura sant idad. Consagróse á Dios, del que 
llegó á ser fiel esposa. Su mortificación era extrema, pro-
funda en humildad, viva en fe, ardiente en caridad. 
Tratábasele de visionaria é hipócrita. Aumentó la ira, 
cuando atrevióse á predecir que París escaparía á la es-
pada de Alila que acababa de invadir las Galias. Pero 
cuando vióse á los Hunos cambiar el plan de marcha , la 
persecución dirigida contra la ssnta cedió su lugar á la 
admiración. Genoveva hizo mucho tiempo todavía b r i -
llantes prodigios. Murió á los noventa años. Y despues de 
tantos siglos es honrada solemnemente.é invocada con un 
fervor s iempre nuevo como palrona de París. Sus cenizas 
han sido arrojadas al viento, pero la piedra de su sepulcro 
grita: ¡victoria! 

Un labrador .—San. Isidro.—Desde temprano brilló su 
santidad por su paciencia en suf r i r las injurias, por su 
dulzura con aquellos que le profesaban envidia, por su 
fidelidad á sus amos. Hacia de su trabajo un acto de reli-
gión. Mientras su mano conducía el arado, su corazon 
conversaba con los ángeles y con Dios. Lleno de caridad 
por los pobres, repartía entre ellos su salario, inspiró 
también á su mujer los sentimientos de su fe profunda, 
que mereció ser inscri ta en el número de los santos que 
honra España. El piadoso labrador preparóse dignamente 
á la muer te por un acrecentamiento de fervor; fué la ad -
miración de lodos los que asistieron á su postrer hora. Su 

¡ i ) F i o IX la incoó y León X I I I la h a terminado recientemente. ;VoM 
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eminente, aunque oculta sant idad, ha sido el objeto de 
una admiración universal. España y la villa de Madrid 
raen ta ule en el número de. sus más gloriosos patrones. 

Un portero. Alfonso ttodrir/wz.—Primero fué mercader, 
pero habiendo experimentado muchos reveses de fortuna, 
lloró la mano de Dios, entregóse por completo á las obras 
¡i; la santificación cris t iana, y entró en la Compañía de 
J;sús. Sus superiores confiáronle el cargo de portero del 
colegio de Mallorca, y desempeñó este empleo hasta el fin 
ii: su vida. En este humilde puesto fué donde se elevó á 

mas alta sant idad, caminando sin cesa ren la presencia 
de Dios. Su mortificación era extrema. Su obediencia j 
ra humildad no tenían limites. Con todos era afable y 
Ejasajador. Veíasele muy á menudo en éxtasis; pero los 
unes de Dios no euvanecían su corazon; mirábase como 

mayor de los pecadores. Murió á la edad de noventa 
ríos y convirtióse en el objeto de una veneración pro-
itnda. 

Una sirvienta. Santa¿rifó.—Nació de padres pobres. A. la 
esad de doce años púsose al servicio de un rico habi tan-
te de Luca , y no abandonó á éste hasta su muerte. Divi-
cia con los pobres lo poco que tenia. Su cama ordinaria 
e-a una tabla de madera, ó la tierra desnuda. Dulce, h u -
milde, sumisa con todos, mostraba uu valor intrépido 
sute los libertinos. Su virginidad era la recompensa de 
e¡a vida mortificada y de una oracion cont inua. Su ser-
b i o no disminuía por sus ejercicios de piedad. También 
sis amos acabaron por tratarla con bondad, y aun con 
-meracion. En su vejez, fué considerada no como una 

r ada, sino como la sirvienta de Dios. Su muer te fué sin 
arania, espiró dulcemente con los ojos elevados al cielo. 
l mismo instante una estrella bril lante apareció en el 
z á i t de la ciudad, y los niños exclamaron: «Corramos á 
.. iglesia de Santa Fredeguuda, porque Zita la santa ha 
n.ierto.» Milagros numerosos atestiguaron su santidad. 
Lt república y la ciudad de Luca la han escogido por su 
¡airona. 

Un fugitivo. San Alejo.—Hijo único de un rico senador 
de Roma, recibió una educación conforme á su rango, y 
se distinguió desde temprauo por su beneficencia con los 
pobres. Cuanto más avanzaba en edad, menos podia apar-
tar de su imaginación el pensamiento de Diosy de la eter-
nidad. Sus padres quisieron absolutamente casarle, pero, 
por una inspiración exlraordinaria, el dia mismo de las 
bodas, usando de la l ibertad que la santa Iglesia concede 
de abrazar un estado más perfecto, antes de la consuma-
ción del matrimonio, huyó y fué á ocultarse en una pe -
queña cabaña vecina á una iglesia dedicada á María. Sus 
virtudes ¡ ' trajeron la atención; todo en su persona man i -
festaba u origen noble. Cambió de residencia, volvió á 
Roma vestido de peregrino, y pidió hospitalidad en la ca-
sa paterna. Se le concedió uu pequeño retrete en que pasó 
el resto de sus dias, ignorado de los miembros de su fami-
lia. Sólodlóse á conocer en la hora de su muerte. Hiciéronle 
magníficos funerales. Su cuerpo encontrado en el siglo 
X I I I , descansa hoy en una iglesia levantada en su honor. 
Su nombre encuéntrase eu lodos los martirologios griegos 
y latinos. 

El abogado de los pobres. San lío.—Descendiente de una 
familia i lustre y piadosa, hizo, en las más renombradas 
universidades, bri l lantes estudios de filosofía, teología 
y derecho canónico. La santa gravedad de su conducta 
imponia á los más l ibert inos y 8Cababa por conmoverles. 
Su vida es taba dividida entre la oracion, el estudio y la 
caridad. Su mortificación era excesiva; acostábase sobre 
el duro suelo, con un libro ó una piedra por almohada. 
El dia de s u ordenación y de su primera misa virtió lá-
grimas de alegría y de amor. Nombrado oficial, eslo es, 
juez eclesiástico de la diócesis de Vannes primero, y de 
la de Treguier despues, desempeñó este empleo con una 
sabiduría y habilidad incomparables. Los huérfanos, las 
viudas, los pobres, los desamparados encontraban en él 
un defensor infatigable. Los más i lustres jur isconsul tos 
admiraban su ciencia y conocimientos en derecho, al 



mismo tiempo que estaban bajo la influencia de los en -
cantos de su elocuencia. Mandó edif icar jun to á su pres-
biterio un hospital para los pobres y enfermos. En los úl-
t imos tiempos de su vida, vélasele sostenido por dos per-
sonas, predicar y responder á todos los que venian de 
lejos á consultarle. Sucumbió á t an t a s fatigas, y vióse 
obligado á meterse en cama. Habiendo recibido los últ i-
mos sacramentos , 110 habló más que con Dios hasta su 
último suspiro. Habia practicado la vir tud hasta un grado 
heróico en las tan peligrosas funciones de juez, de abo-
gado, de cura-pár roco , funciones que han dado á la Igle-
sia tan pocos santos. 

Un ermitaño. San Pablo.—Nacido en la baja Tebaida, 
aún no tuvo quince años fué á vivir apacib lemente en la 
práct ica de todas las virtudes cr is t ianas , cuando el em-
perador Decio inauguró la persecución contra los cristia-
nos. El jóven Pablo, para poner su fe en seguridad, creyó 
debia antes que todo ocultarse; pues sentíase inspirado 
á vivir en teramente en el retiro. Encontró una caverna 
jun to á la cual habia una fuen t e y una palmera que le 
daban vestido y alimento. Tenia ya ciento trece años, 
cuando san Antonio fué conducido á su soledad por una 
revelación del cielo. Los dos santos conociéronse sin h a -
berse j amás vislo. Conversaron todo el dia sobre las co-
sas de Dios y pasaron la noche en oracion. Al dia siguien-
te por la mañana Pablo rogó á Antonio que fuese á b u s -
car el manto de san Atanasio y que se lo trajese, para po-
derse revestir con él un instante antes de morir. A su vuel-
ta, Antonio encontró al santo de rodillas sin movimiento 
y sin vida. Dos leones venidos del desierto cavaron una 
fosa en la cual pudo Antonio sepultar al servidor de Dios. 

Un Patriarca. San Atanasio.—Elevado á la edad de 
treinta años á la silla patr iarcal de Alejandría, consagró-
se por completo á sus deberes de pastor de almas. Gober-
naba con dulzura y firmeza el rebaño confiado á su cui-
dado, cuando apareció en el horizonte el audaz menos-
preciador de la divinidad de Jesucr is to . El impío Arrio 

se quitó luego la máscara; agrupó en torno suyo n u m e -
rosos part idarios y creyóse seguro del tr iunfo. . . Pero Ata-
nasio está allí en pié sobre la brecha, como un centinela 
avanzado y vigilante. Aterrorizó y abatió con su elocuen-
cia vehemente y llena de caridad al nuevo Ccrinto. Ven-
cido en el terreno de la doctr ina, Arrió atacó á Atanasio 
por la calumnia y trató de hacerle abominable á los ojos 
de la crist iandad. El santo y animoso doctor fué i n t i -
mado á que compareciese ante un conciliábulo formado 
de obispos, antes dignatarios del imperio que defensores 
de la enseñanza de la Iglesia. Atanasio desconcierta á sus 
jueces prevaricadores con la majestad de su actitud y la 
precisión de sus respuestas. Ganada es su causa, m a n i -
fiesta es su inocencia; pero aquí, como demasiado á me-
nudo sucede, la fuerza domina el derecho. El intrépido 
obispo debió tomar el camino del destierro. Cinco veces 
será de este modo alejado de su querido rebaño. ¡Qué Im-
porla! La inextinguible llama del amor de Jesucristo arde 
pura y ardiente en su noble pecho. Inmutable testimonio 
de la verdad, esperará en la oracion, las vigilias y el ayu -
no, la hora de la calma y del regreso. La tempestad acabó 
por apaciguarse, y Atauasio fué á te rminar sus dias en 
medio de este pueblo fiel de Alejandría, á quien no habia 
cesado de edificar por su paciencia heróica, su humildad 
profunda, su austeridad sin límites y su invencible adhe-
sión á la doctr ina de la Iglesia. 

Una Emperatriz. Santa Elena.—Casóse con Constancio 
Cloro, cuando este sólo era oficial, quien vióse forzado 
á repudiarla al ser asociado al Imperio. Era una de las 
condiciones de su elevación. El honor de haber dado á, 
luz al gran Constantino presto hubiera consolado á Elena 
de esta afrenta , si hubiese podido prever sus felices con -
secuencias, sobre todo para su salvación. Abrazó la fe 
cr is t iana despues de su hijo; pero supo recobrar el t iem-
po perdido en la idolatría. Distinguióse sobre todo por una 
piedad humilde y sincera, que hacíale olvidar su dig-
nidad, y confundirse con el pueblo en las santas asam-



bleas, por un amor tierno y generoso háoia los pobres cu-
ya madre era, por un celo y liberalidad sin límites por la 
construcción de iglesias. Elena tenia ochenta años ¿uan-
do su hijo la rogó se encargase de velar por la construc-
ción de un templo que queria edif icar en el Calvario Ele-
na partió a los Santos Lugares, ardiendo en el deseo de 
encontrar la cruz en que fué muer to Jesucris to. Sus de-
seos fueron oídos; la verdadera Cruz apareció á la luz del 
día. Elena atestiguó á Dios su agradecimiento por una in-
finidad de buenas obras. De regreso á Roma, presto en-
tregó su santa alma á Dios, bendiciendo t iernamente i su 
lamilla arrodillada al pié de su lecho. 

Un doctor. San Ambrosio.—Era gobernador de Milán 
cuando fué llamado, como por inspiración, á la sede enis! 
copal de esta gran ciudad. Su conducta no tardó en ju s -
tificar esta elección. Viérouse br i l lar en él todas las cua -
.idades que poseen los grandes y santos obispos. Su celo 
en instruir el pueblo era infatigable, su desinterés ejem-
plar, su candad sin limites, su dulzura con las almas ex-
traviadas incomparable. A él debe la Iglesia la conver-
sión de san Agustín. Mostróse inflexible con las usurpa-
ciones de la emperatriz Jus t ina , y negó enérgicamente la 
entrada de la Iglesia al emperador Teodosio, manchado 
con la muerte de los habi tan tes de Tesalónica. 

Una madre. Santa Mónita.—Educada por una sabia 
aya, aprendió desde temprano á domar sus nacientes pa-
siones y a reprimir los a r ranques de su carácter . Despo-
sóse con un ciudadano de Tagasle l lamado Patricio, hom-
bre de honor, pero pagano todavía. Tuvo que suf r i r mu-
cho con el humor violento y colérico de su esposo, pero 
110 se dispensó jamás d é l a sumisión que la religión m a n -
da á las mujeres crist ianas. Esta moderación endulzó po-
co á poco el impetuoso carác ter de Patricio. Acabó por 
renunciar á la idolatría y tuvo una muer te santa. Dejaba 
un hijo que debía prolongar todavía por mucho tiempo los 
pesares de su digna viuda, antes q u e la diese á su vez tan 
dulces consuelos. Este hijo era el g ran Agustín, al is tado 

entonces en el error y esclavo de sus pasiones. Todas las 
exhortaciones de Mónica parecían inútiles; pero las o ra -
ciones y las lágrimas que no cesaba de derramar ante el 
Señor, adelantaban en secreto la hora de su tan milagro-
sa conversión. Llegó al fin, y esta buena madre no te-
niendo nada que desear en la t ierra, fué á recibir al c i e -
lo la recompensa de tantos méritos. Murió en el puerto de 
Ostia, en los brazos de su querido Agustín. 

Un Obispo. San Nicolás.—Este gran santo, que tan po-
pular ha llegado.á ser á través de los siglos, vivía en els i-
glo iv y era obispo de Mira, en Licia. La gran veneración 
que se ha tenido siempre por él en la Iglesia, y la mul t i -
tud de temples edificados en honor suyo, son bri l lantes 
testimonios de su eminente santidad. Es mirado como el 
patrón de los niños. Y este t í tulo le ha sido con just ic ia 
aplicado, porque desde su infancia fué un modelo de ino-
cencia y de vir tud. Tenia un extremo placer en formar 
esla tierna edad en la piedra, y muchas veces salvó á 
doncellas en peligro de perder su inocencia. Operó m u -
chos milagros perfectamente probados. 

Un Doctor. Santo Tomás de Aquino.—Nació en 1226 de 
unu dé las primeras familias del reino de Nápoles, y mos-
tró, muy joven aun, grandes disposiciones para el estudio 
y la virtud. A la edad de diez y siete años tomó el hábito 
de santo Domingo. Sus par ientes desesperáronse é lucié-
ronle encerrar en un fuer te castillo, donde no se descuidó 
nada para hacer vacilar su resolución, y en el cual tam-
bién corrió grandes peligros su inocencia. El sanio novi-
cio t r iunfó de todas estas dificultades, consiguiendo esca-
parse y acabó por pronunciar sus votos. Estudió bajo el 
gobierno de Alberto el Grande. La superioridad de su es-
pír i tu, jun to á su pertinaz trabajo, luciéronle presto ca-
paz de instruir á sus mismos maestros, y de componer 
estas bellas obras de Teología, que le han hecho dar el 
sobrenombre de Angel de los escuelas. El estudio sólo sir-
vió para aumentar su celo por la perfección y su fidelidad 
á las prácticas de la devoeion, par t icularmente bácia Je-



s ú s e n el Sanv-imo Sacramento. Escribid sus más bellos 
tratados al pié d,-i Crucifijo y mereció oir de la boca del 
divino Salvador estas dulces palabras: «¡Tomás, bien bas 
escrito de mi'. 

Umenfer:.-.. Santa Lid'wina.—Nacida en Holanda, Lid-
wina amó áEos desde sus más t iernos años; á los doce 
hizo el voto de virginidad. Fué afligida por una horrible 
complicación de males que obligáronla á guardar cama 
los treinta postreros años de su vida. Vióse duran te siete 
años privada dei uso de casi todos sus miembros. Á es-
tos sufrimieoL'... físicos añadíanse grandes penas inte-
riores. Pero jamás, por un milagro de la gracia, la deses-
peración se apoderó de esta alma purif icada al crisol del 
sufrimiento.Meditaba habi tualmente sobre la pasión del 
Salvador déla onalsacaba fnerzaspara añadir ásuspropios 
dolores otras mortificaciones voluntarias . Esta paciencia 
heróica acompañada de una dulzura y humildad raras, 
de un vivo amor á los pobres, mereciéronla el don de 
milagros y revelaciones. Santa y alegremente crucif icada 
en la tierra con su divino Maestro, debió dividir con él la 
corona promiUda á los fieles amantes del Calvario. 

Un Rey. San Luis.—La reina Blanca, su madre, le edu-
có con grau cuidado. «Hijo mió, decíale á menudo, desea-
ría más verte caer muer to á mis piés, que cometer un pe -
cado mortal Estas palabras grabáronse profundamente 
en el corazon del jóven Luis. Meditábalas muchas veces, 
siendo ya rey de Francia . Mostróse también tan gran prin-
cipe corno ferviente crist iano, y supo ligar todas las vir-
tudes de los santos con las cualidades de uu héroe y de un 
sabio legislador. Despues de haber ordenado y pacificado 
el interior de sus Estados, lomó la cruz y partió á Palesti-
na. Habiendocaido en poder de los musulmanes, nada 
perdió de la tranquilidad de su espíritu, ni de la dignidad 
de su carácter. Los mismos bárbaros, conmovidos por 
lauta grandes; de alma, decían que era el más noble cris-
tiano que jamás habiau conocido. Lina segunda cruzada 
no tuvo más fedz éxito, pero procuró al sanio Rey la ven -

laja de morir soldado de Dios y de su santa Religión. La 
peste le arrebató bajo los muros de Túnez. El mismo Yol-
taire ha rendido un solemne y tierno testimonio á la gran 
sant idad de este modelo incomparable de soberanos, más 
padre aún que rey. 

Uto Papa. San Pió V.—Desde la edad de quince años to-
mó el hábito de san Domingo é hízose una regla el tender 
siempre á una perfección más elevada. Despues de haber 
enseñado con mucho éxito la filosofía y teología, alcanzó 
ser sucesivamente maestro de novicios, prior, etc., y fué 
más tarde promovido al cardenalato. Bajo el papa Pió IY, 
mostró tan gran apt i tud para la dirección de los negocios 
de la iglesia, que á la muerte de esle pontífice fué l la-
mado por aclamación á sucederle. Hizo lodo lo que pudo 
para a le jar de si esle peso, pero debió obedecer . Pió Y 
mostró todavía más ardor por la oracion y la mortifica-
ción: estaba aquí toda su fuerza. Publicó los decretos del 
concilio de Trento, y trabajó con todas sus fuerzas para 
hacerlos ejecutar . A su prodigiosa actividad y á sus efi-
caces oraciones débese 1a memorable victoria repor ta-
da sobre los turcos en 1571. Pío V fué un gran papa y un 
gran santo. 

Un grande de mundo. San Francisco de Borja.—Pasó sus 
primeros años en la córte de Carlos Y que le trató s iem-
pre con gran consideración. Casó con Leonor de Castro 
de la que tuvo cinco hijos. Habiendo sido encargado de 
conducir el cadáver de. la emperatr iz Isabel á Granada, 
Francisco, horrorizado del estado del cadáver de esta prin-
cesa, concibió tal desprecio por las cosas de este mundo, 
que resolvió desde entonces abrazar una vida más p e r -
fecta. Yiudo á la edad de treinta y seis años, virey de 
Cataluña, cuar to duque de Gandía, renunció á todas las 
grandezas h u m a n a s y entró en la Compañía de Jesús. S a n 
Ignacio envióle á p red icaren varias provincias de España, 
y lo nombró superior de lodas las casas de su Orden en este 
reino. Su extraordinaria humildad y sus otras vir tudes, 
á las cuales su nacimiento daba nuevo brillo, conci l iá-



ronle el respeto de grandes y pequeños. Su ministerio fué 
bendecido. Fué el tercer general d é l a Compañía. Tres co-
sas^ decía, aseguraron la prosperidad de la Compañía: 
1." El espíritu de oracion y e! uso frecuente de los sacra-
mentos: 2,° La oposicion del mundo y las persecuciones -

3.° La práct ica de la más perfecta obediencia. 
Un gran canciller. Santo Tomás ele Cantorbery.—Canci-

ller del reino de Inglaterra, reinando Enrique II, y arzobis-
po de Cantorbery ejerció estas pesadas funciones con un 
celo y un talento q u e fueron desde luego apreciados por 
el rey. Tomás erá el modelo de su clero, el padre de los 
pobres, el a rd iente defensor de los derechos de la Iglesia. 
Esta inquebran tab le firmeza valiéronle la enemistad de 
la monarqu ía . «¡Nadie, decía el rey, tendrá, pues, el valor 
de l ib ra rme de es te sacerdote que me da mas malos ratos 
que todo el resto de mis súbditos!» Tomás, asesinado en 
su Iglesia al pié del altar, murió como héroe crist iano. 

Un fundador. San Juan 'fie Malta.—Nació en Faucon, en 
Provenza, bác ia la mitad del siglo XII, y estudió primero 
en Aix, despues en París donde recibió el sacerdocio. 
Mientras decia su primera misa, vió una vision que le 
dió á en t ende r lo q u e el cielo pedia de él. Pero á fin de 
asegurarse más, f ué á encontrar en el desierto á un santo 
ermitaño. Félix de V8loís, con el cual concertó la f un -
dación de una órden religiosa destinada al rescate de los 
cr is t ianos caut ivos entre los mahometanos. El soberano 
Pontífice, despues de haber consultado á Dios en la ora-
cion, aprobó el nuevo inst i tuto que lomó el nombro de Or-
den de la Tr inidad. Juan hizo dos viajes á Túnez en los 
que tuvo que su f r i r mucho. Millares de cautivos fueron 
rescatados. Extenuado de fatiga por los ayunos y mort i-
ficaciones fué á mor i r en Roma en olor de sant idad, por 
el año 1213. 

Vna fundadora. Santa Teresa.—Nació en Ávila en 1515. 
Desde la más t ierna edad, abrasada por las piadosas lec-
tu r a s que hac ia en su familia, ardia en el deseo de sufr i r 
el martir io, y se portaba con un ardor increíble eu todos 

las práct icas de piedad. Este primer impulso debilitóse 
sin embargo con la lectura de algunas novelas y por la 
amislad que trabó con personas demasiado mundanas . 
Rnbiérase relajado enteramente , si un eficaz movimien-
to de la gracia no le hubiera inspirado el pensamiento 
de en t ra r en la religión. Escogió la orden del Carmelo. 
Allí todavía tuvo que. luchar contra la debilidad hu-
mana. Pero en fin, por un nuevo y glorioso impulso, dió-
se toda á Dios y marchó á grandes pasos por los heroicos 
senderos de la perfección. Recibió del cielo favores e x -
traordinarios, por los cuales Dios la preparaba á la gran 
obra de la reforma del Carmelo. Llegó laboriosamente ú 
su propósito. Mil contrariedades, mil contradicciones vi-
nieron á asaltarla. Teresa confiaba cada vez más en Dios. 
Su divisa era: ó sufrir ti morir, y despues de haber sufri-
do mucho, de haber combatido lodos los combates del 
Señor, pudo lograr ver cara á cara al divino Esposo de 
su alma, el año 1581. 

Podria mult ipl icar hasta lo infinito esta gloriosa lista 
de modelos de virtudes heroicas, pero forzoso es de te -
nerme. 

¿Y quiénes son aquellos á los cuales Jesucris to m a n d a -
ba la santidad y la perfección, que han sido verdadera-
mente santos perfectos? Estos son los hombres de los cua-
les el Sabio ha dicho: «El sér humano, en sus sentidos, 
en sus sentimientos, en su corazon, está inclinado al mal 
desde su más t ierna j uvontud.» Son aquellos en quienes 
«la fascinación de la frivolidad obscurece el bien, y la 
inconstancia y la concupiscencia hace nacer corno i n -
venciblemente la malicia...» Es esta naturaleza humana 
que hacia esc lamar á Job: «Dios mió, Dios mío, ¿por qué 
me has hecho contrario á tí?» Que inspiraba á san Pablo 
estos acentos de desesperación: «¡Infortunado, yo no h a -
go el bien que amo, y hago el mal que odio!» Estos san-
tos, estos perfectos, son estos apóstoles, estos d isc ípu-
los, á los cuales decia Jesucristo: «Velad y orad sin 
cesar, porque el espíritu está pronto y la carne es débil.. . 
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Insensa tos y lentos en creer , ¿cuáuto tiempo os con-
sent i ré á mi lado?» Son estos mismos apóstoles, estos 
mismos discípulos, que, en el dia de su Pasión, no habían 
tenido el valor de velar y orar una hora con él, y que 
todos huyeron. Sí, lié aquí los que Jesucr i s to ha hecho 
santos y aun perfectos. Un gran número de santos, en 
efecto, como santa Teresa, santa Francisca de Chantal, 
san Francisco de Borja, san Andrés AveUno, etc. , etc., 
h a n hecho el voto de tender sin cesar á la perfección, de 
h a c e r á c a d a instante lo que conocerían ser m á s excelente. 
Siguiendo las tan e locueutes expresiones de las santas Es-
cr i turas , corr ían por el camino de la virtud con la rapidez 
de la centella que iuv8de una gran extensión de cañavera-
les secos; ¡a hab ían erigido como por grados en su corazo» 
y los snbian con intrepidez; eran como la luz de la aurora, 
débi l al principio de su salida, pero que sube y crece siu 
cesa r hasta que muestra el esplendor del mediodía. Y, re-
pi támoslo de nuevo, estas t ransformaciones, estas transfi-
gurac iones son propias exclus ivamente de la Iglesia cató-
lica, apostólica, romana, que es sólo santa , que sólo ella 
ha hecho, hace todavía y hará s iempre santos y perfectos. 

Un impío á sangre fria y demasiado célebre, Proudhon, 
á la invitación divina: «Sed santos porque 3-0 soy santo,» 
respondía con estas abominables blasfemias, que cual -
quiera imaginar ia salen de. boca de Satanás , pero que son 
por sus excesos un esplendor de la fe: «Espíritu mentiroso, 
Diosimbéci l , tu rc inadoha concluido, busca ent re lasbes-
tias o t r a s vic t imas. Yo sé que no soy. ni puedo j a m á s lle-
gar á ser santo . ¿Y cómo lo serás tú, si yo me asemejo á 
ti?... iDios, esto es, necedad y cobardía; Dios, esto es, hi-
pocresía y ment i ra ; Dios, esto es, t iranía y miseria; Dios, 
esto es, el mal! Cuanto más la h u m a n i d a d se incl ina ante 
un altar, cuan to más el hombre sea esclavo de los reyes 
y de los sacerdotes , tanto más será reprobado.. . la paz y 
el amor serán desterrados de ent re los mortales.» Y bien, 
esto mismo Proudhon, vencido por la evidencia de los he-
chos y el br i l lante testimonio de la historia, ha dicho de 

la religión catól ica: «Ella es la que c imienta los f u n d a -
mentos de la sociedad, la que da la unidad y la pe r sona-
lidad á las naciones , la que sirve de sanción á los p r i m e -
ros legisladores, anima con un soplo divino los poetas y 
los ar t is tas , y, colocando en el cíelo la razón de las cosas 
y el término de nues t ra esperanza, derrama & mares so-
bre 11 u mundo de dolores la serenidad y el entus iasmo. . . 
¡Como sabe ennoblecer el t rabajo, hacer ligero el dolor, 
h u m i l l a r el orgullo del rico y reanimar la dignidad del 
pobre! ¡con qué valor enardece su s lágrimas! ¡cuántas 
v i r tudes hacen nacer! ¡qué de abnegaciones suscita! ¿qué 
torreute de amor vierte en el corazon de las Teresas, de los 
Franc iscos de Sales, de los Vicentes de Paul, de los Fene-
lon, y con qué lazo f ra ternal une los pueblos c o n f u n d i e n -
do, en sus tradiciones y oraciones, los t iempos, las l en -
guas y las razas!... I.a religión ha creado tipos á los 
cua les la c ienc ia no añadirá nada: ¡felices nosotros, si en-
señamos á la c ienc ia á realizar en nosotros el ideal que 
la religión nos ha mostrado!» ¡Esplendor! ¡esplendor; 

Jesucr i s to dijo: «¡Sed perfectos como vuestro Padre c e -
lestial es perfecto, ó más bien, muchos de vosotros seréis 
perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto!» El 
oráculo divinóse ha cumplido, y su cumpl imien to es u n 
milagro evidente de la omnipotencia divina. 

Capitulo undécimo.—Séptimo esplendor de la F e . — A los 
pobres les es anunciado el liétáijféjio.—(Jfath. c. XI, v. 5.) 
—f.os. discípulos de J u a n vaci laban todavía en colocarse 
ba jo la dirección de aquel que su maestro habia l lamado 
«Cordero de Dios.»El precursor estaba aprisionado. Here-
des habia resistido hasta en tonces á las sol ici taciones de 
una esposa ambiciosa y cruel. El i lustre caut ivo aprove-
chó los úl t imos ins tantes que le dejaba la moderación ó 
pus i lanimidad del Tetrarca. Mandó venir á dos de s u s m á s 
fieles discípulos y los dirigió d i rec tamente á Jesús : «Juan 
Bautista , dijeron al Salvador, te p regunta : ¿Eres tú el que 
ha de ven i r, ó esperarémos á otro? En aquel momento es taba 



rodeado J e sús de una gran m u l t i t u d de p u e b l o . Ante los 
discípulos de J u a n , c u r a á enfermos de s u s enfe rmedades 
y dolencias, l ibra á endemou iadosy vue lve la vista á los 
ciegos. Despues, tomando la palabra r e sponde á los envia-
dos: «Id y con tad á J u a n lo q u e habé i s v i s to . Los ciegos 
ven, los cojos andan , los leprosos son l impiados , los sor-
dos oyen, los muer tos resuc i tan , y d los pobres les es anun-
ciado el Evangelio.» Es, pues , el mismo J e s u c r i s t o el que 
ha colocado el Evangelio anunc iado á los pob re s en el rau-
go de los milagros q u e demues t ran su d i v i n i d a d y la divi-
nidad de su san ta Iglesia, y q u e forma u n esp lendor de la 
Fe. Los pobres sou evangelizados, es dec i r , rehabi l i tados , 
respetados, amados , socorridos y enseñados . Es de nuevo 
un oráculo , una profecía, y uu oráculo q u e se ha c u m -
plido y se c u m p l e todos los dias. Por d o q u i e r a en el cris-
t ian ismo, teór icamente al menos, pero p o r doquie ra eu el 
seno de la Iglesia ca tó l ica , romana , d o g m á t i c a y prácti-
camen te , el pobre es evangelizado de la m a n e r a más per-
fecta, y esia evangelizacion del pobre e s de nuevo un 
gran hecho que l lena el mundo . Luego la Iglesia catól ica 
es d iv ina . Jesucr i s to hab ia ya l lamado la a t e n c i ó n sobre 
este objeto cap i ta l de s u mis ión . En una c i r cuns t anc i a 
memorab le , un dia que enseñaba en la s inagoga d e N a z a -
ret , su c iudad nata l , presentóscle el l i b r o del profeta 
Isaías, abriólo y leyó: «El esp í r i tu del Señor está sobre mí 
y me ha consagrado por su san ta u n c i ó n ; m e ha enviado 
para evangelizar á los pobres .» El evange l io anunc iado á 
ios pobres, obje to capi ta l de la misión del d i v i n o Maestro, 
es, pues , también una profecía del An t iguo Tes tamento , 
cuyo cumpl imien to e s ve rdaderamente marav i l loso . 

Apenas nació el Mesías, pobre en medio d e los pobres, 
cuando el ángel aparec ía á pobres p a s t o r e s y les decia: 
«Os anunc io una buena not ic ia , uu g ran gozo: q u e hoy 
os ha nacido un Salvador, e l Salvador de l o s pobres. Id, 
encont ra re i s un n iño recostado eu un p e s e b r e y envuel to 
en pañales.» Y al ins tan te una mul t i tud d e esp í r i tus c e -
lestes entona el h imno de sa lvación: «¡Gloria á Dios! 

¡Paz á los hombres de buena voluntad!» Los pastores cor-
rieron á Belen, encon t ra ron al n iño recostado en el pe se -
bre, c reyeron en él y lo adoraron; despues luc ié ronse los 
ecos de la buena nueva . Los pr imeros a t ra ídos al redil 
del Salvador fueron, pues, los pobres . F u n d a r á su Iglesia 
sobre los pobres. Sus apóstoles serán pobres, e l jefe de su 
apostolado será un pobre . Al comenzar su p red icac ión , l a 
pr imera de l a s b ienaven turanzas será : «¡Felices los po-
bres!» Hasta en tonces , en todos los tiempos, en todas las 
sociedades, en la an t igüedad pagana y en los pueblos cu-
ya civil ización más se ha ensalzado, los griegos y los ro -
manos , no so lamente n inguna pobreza y miseria era respe-
tada , la his tor ia en te ra nos lo a tes t igua , s ino que todas las 
miser ias eran bá rba ramen te u l t ra jadas . Allí la indigencia 
era una verdadera degradación social, que : colocaba al 
pobre fuera de la famil ia y de la h u m a n i d a d . Allí e l n iño 
pobre, coba rdemen te vendido por la sociedad, era abando-
nado sin defensa á los i n h u m a n o s capr i chos de un padre 
q u e podía á su gusto ar ro jar lo á la plaza públ ica como 
una inmundic ia , ó ahogarle con s u s propias roanos. Allí a l 
lado de un p u ñ a d o de hombres que gozaban exc lus iva -
m e n t e de la vida como un monopolio, vegetaban en t re el 
supl ic io del h a m b r e y el más duro aun del desprecio, m i -
l lares de esclavos, especie de rebaños con figura h u m a n a 
dedicados de día á los más rudos t rabajos , y encer rados de 
noche como viles an imales en infectos sub te r ráneos , raza 
privi legiada para el dolor y el oprobio. Todo esto acontecía 
bajo el re inado de la razón h u m a n a , sin q u e esta j amás 
hub ie ra pro tes tado en favor de la d ignidad del h o m b r e . 
No so lamente la filosofía permauecia sin lágrimas an te 
tantos infor tunios , sin pa labras contra tanta opresión, si-
no q u e p roc lamaba por boca de Séneca, de Marco Au-
relio y de s u s otros sabios, q u e la p iedad sólo es u n a de-
bi l idad: «¡Guárdate de llorar con los que lloran!» Pero hé 
aqu í que de r epen te aparece al mundo la dulzura y la hu-
manidad de Nuestro Señor Jesucr i s to , g r i tando al mundo: 
«¡Mí padre me envia para evangelizar á los pobres! ¡Dicho-



sos los pobres, dichosos los q u e g imen! Llorad con los q u e 
s u f r e n , afligios con los q u e eslán afl igidos.» T p a r a o b r a r 
esla revolución inmensa , Je suc r i s to ha e n c o n t r a d o en su 
corazon humi lde y du lce un secre to incre íb le y divino, 
m u c h o más de lo que podamos dec i r . Quiere q u e el pobre 
desde aquel i n s l an le sea honrado como $1 mismo; qu i e r e 
crear le no so lamente t í tu los á la cons iderac ión y al r e s -
pe lo , s ino t a m b i é n l i lulos é una especie de cul lo y adora-
ción. Y por eslo hará de su condicion c o m o nn ine fab le 
s ac r amen to en el cua l se revela sens ib lemen te á nosotros 
has ta el fin del l iempo. Se enca rna en el pobre, s e i den t i -
fica con el pobre: «En verdad, en ve rdad os digo, lo q u e 
haga i s al más pequeño de los míos, me lo hacéis á mí mis-
mo. . . Aquel que le loca, me loca á la pupi la del ojo.» El 
pobre llora, ¡es Jesuc r i s to quien llora! El pobre t i ene ham-
bre, ¡es J e s u c r i s t o el hambr ien to ! El pobre mendiga , ¡es 
Jesuc r i s to el mend ican te ! El pobre t iene la apar iencia de 
h o m b r e , pero la realidad ha desaparec ido ; en su lugar 
no hay más q u e Jesucristo". Y por miedo de q u e de esla 
t rans formación sólo quedase una idea estér i l , el mi smo 
Jesuc r i s to h a sanado la consecuenc i a p rác t i ca . Despues 
de habe r revest ido al pobre de su dignidad, lo ha reves t i -
do de su omnipo tenc ia , lo ha h e c h o lesorero del cielo. Lo 
q u e Jesuc r i s to dé , el pobre lo dá. Dá la verdad, la gracia , el 
cielo; p o r q u e la fe, la g rac ia , la sa lvación e te rna , todo 
esto sólo está promet ido á los pobres .» Venid, bendi-
tos de mi Padre . . . Yo tuve h a m b r e y vosotros me dis teis 
de comer . . . Yo tuve sed y vosotros me dis teis de beber . . . 
¡Retiraos, malditos, id al fuego eterno!» Hé aquí , pues , a l 
pobre v e r d a d e r a m e n t e divinizado. Vedle asegurado con 
los h o m e n a j e s del universo . Será de toda necesidad, bajo 
p e n a de m u e r t e e te rna , q u e el hombre se a c e r q u e al pobre 
con respeto . Los derechos de Jesuc r i s to son los de rechos 
del pobre, y esla delegación era a b s o l u t a m e n t e necesar ia 
p a r a q u e la indigencia no quedase sin recursos , y para q u e 
la h u m a n i d a d fuese ve rdaderamente una familia de her-
m a n o s , para que el Padre común q u e está en el cielo ase-

gurase á cada uno el pan cotidiano. ¡Jesucris to en el po-
b r e es la obligación de la l imosna, es la deuda de agrade-
c imien to debido á un amor infinito! Es l ambien la regla 
del amor q u e debe medirse , no sobre las neces idades del 
pobre , s ino sobre los derechos de Jesucr i s to en las d i -
mens iones de la cruz. Y la c ruz es lo iul ini lo en el s m o r . 
Es de nuevo el consuelo y la gloria en la l imosna. Es. e n 
fin, la r e fu t ac ión de todas las objeciones que el mundo no 
cesa de oponer á la l imosna. 

Importa p robar que Jesuc r i s to para a f i rmar m e j o r í a 
b ienaven tu ranza del pobre, le ha opuesto la desgracia del 
r ico: «¡Ay de vosotros ricos! En verdad os lo digo, es d i f í -
cil q u e un r ico en t re en el reino de los c ie los Os lo 
repi to, es más fáci l á un camello pasa r por el ojo de una 
aguja q u e á un r ico en t r a r en el cielo.» 

¡Qué cosa más ext raordinar ia que es tas e s t r a ñ a s doctr i-
n a s sobre la pobreza y la r iqueza, e scánda lo para el jud io , 
locura para los gent i les , sab idur ía y vir tud de Dios para 
los elegidos, hayan en t rado an t i c ipadamen te en la soc ie -
dad h u m a n a , q u e hayan cambiado lodas las ideas, todos 
los sen t imien tos , todas las relaciones! Es que el pobre 
l iene de recho de s a c u d i r el polvo de su oprobio, de e rgu i r 
su cabeza inc l inada por la desgracia y m á s aun por el 
desprecio. Las humi l l ac iones del pobre han acabado. 
Ahora son los d ias de su grandeza y de su gloria. Puede 
sin rubor izarse t ende r la mano y cerrar la sobre la l imos-
na del rico, porque esta l imosna no es sólo un socorro 
arrojado á la miser ia , s ino un t r ibu to pagado á la d ign i -
dad real de Jesucr is to , á qu ien represen ta . Pues bien, un 
t r ibu to j a m á s degrada á la d ignidad real q u e lo r e c l a m a y 
lo acep ta . ¡Qué sub l ime des ignio poner al pobre sobre 
todo por el solo hecho y en el solo nombre de su pobreza! 
¡Qué conoc imien to de su propia fuerza para tentar ta l 
r evo luc ión ! q u é poder para hacer la a c e p t a r ! A falta 
de otro esplendor , es te solo basta para h a c e r c ae r de ro -
dil las anle Jesuc r i s to y su san ta Iglesia catól ica, apos tó-
l i ca , romana ; porque ve rdaderamente t an to poder; lanía 



grandeza y ca r idad sólo pueden per tenecer a un Dios. 
Antes de ser c iv i l izada por la Cruz, la sociedad no co-

nocía otros m o n u m e n t o s q u e los arcos de t r iunfo , los tea-
tros y los templos de los ídolos, esto es, los t r is tes monu-
mentos del er ror , del orgullo y de la voluptuosidad. Ahora 
admírase al ver l e v a n t a r nuevos edificios, car i ta t ivos y 
gloriosos, c u y a sola insc r ipc ión revela el génio que 
les da nacimiento: «¡A Jesucristo en sus pobres!» Pero la 
Iglesia hace más todavía. Con este poder de creación que 
le h a legado su d iv ino F u n d a d o r , susci ta por lodos lados 
ins t i tuc iones rel igiosas q u e se repar ten en t re si todas las 
miser ias que hay q u e recoger y al iviar . A s u vozy bajo su 
inf luencia , en t re los mismos sacud imien tos de las revolu-
ciones y las t in i eb las de la barbar ie , surgen generosas 
asociac iones r ival izando en t re sí en abnegac ión , dispu-
tándose á porfía la pa lma del sacr i f ic io , cuyas leyes son 
el verdadero t í tu lo de benef icencia , c u y a const i tución 
p e r m a n e c e r á s i endo s i empre la v iv iente organización de 
l a ca r idad . Ninguna de las i nnumerab le s miser ias se es-
capará á la san ta conspi rac ión de su celo, cuyo e jerc ic io 
es un nuevo esplendor de la Fe . «Conocerán que sois mis 
d isc ípulos si os a m á r e i s los unos á los otros.» 

Sólo se t ra tará aqu í de la evangelizacion que se e je rce 
por la in s t rucc ión , por la enseñanza dé lo s pobres y de los 
pequeños . F.sde nuevo un hecho más b r i l l an te que el dia, 
que, 1.° en el seno del c r i s t ian ismo, en genera l , y de la 
Iglesia ca tó l ica , apostól ica y romana , en pa r t i cu l a r , la en-
señanza ha tomado enormes proporciones; q u e las e s c u e -
las q u e r e m ó n t a n s e á los siglos apostólicos h a n ido mult i -
p l icándose sin c e s a r has ta a lcanzar una c i f r a prodigiosa; 
2.° que en las nac iones que han pe rmanec ido s iendo idó-
la t ras , aun en aque l l a s en que la civil ización es muy anti-
gua y avanzada, como la China y el J a p ó n , la ins t rucción 
redúcese á muy poca cosa, á la espl icacion de algunos 
textos de Confucio; 3.° que en t re las nac iones q u e han 
abandonado el c r i s t i an i smo, la ins t rucc ión de las clases 
infer iores de la sociedad ha llegado á ser cas i nu la . De 

manera que la enseñanza , la ins t rucc ión del pobre es m u y 
ev iden temente un br i l lante esplendor de la Fe . 

Ya en el siglo pr imero, san J u a n en Éfeso f u n d ó una es-
cuela en la cual ins t ru ía á los jóvenes. San Policarpo, su 
discípulo, hizo lo mismo en Esmi rna . En los siglos ii y m , 
vemos escue las y bibl iotecas colocadas al lado de las igle-
sias . En pr imera línea de estas escue las hav q u e colo-
ca r la de los ca l ecúmenos , c u y a ins t rucc ión y educación 

duraban o rd inar iamente dos años. Probemos aqu í q u e el 
ca tecismo, es te pequeño libro que , desde los t iempos más 
remotos has la nues t ros días, s irve de texto en la i n s t r u c -
ción religiosa de los ca t ecúmenos y de los niños, es por 
si solo un br i l lante esplendor de la fe. «Leed este l ibr i to , 
dice Jouffroy. uno de los je fes menos sospechosos de la 
escuela de Filosofía ec léc t ica , y encon t ra re i s en él una so-
lución á todas las cuest iones que he p lanteado, á todas 
s in excepción . Preguntad al c r i s t i ano de dónde v iene la 
especie h u m a n a , lo sabe ; á dónde vá, lo sabe. P reguntad 
al n iño pobre, q u e j a m á s ha pensado en su vida; ¿por q u é 
está en este suelo, y lo q u e le acontecerá despues de la 
muer te? Os dará una respuesta sub l ime que no c o m p r e n -
derá, pero q u e no por eso es menos admi rab le . I.e p r e -
guutu is p o r q u é , le preguntá i s cómo ha s i doc reado el mun-
do y con q u é fin?¿por q u é Dios ha colocado en él an ima le s 
y plantas? ¿cómo ha sido poblada la t ierra? ¿si e s por una 
sola familia ó por m u c h a s ? ¿por q u é los hombres hab lan 
m u c h a s lenguas?¿por qué su f ren , por q u é se hacen gue r ra , 
y cuándo a c a b a r á todo esto? Lo sabe . Orfgen del mundo , 
or igen de la especie, origen de las razas, dest ino del hom-
bre en esta vida y en la otra , re lac iones del h o m b r e con 
Dios, deberes del hombre en s u s relaciones con s u s seme-
jan te s , derechos del hombre sobre la c reac ión , no ignora 
nada . Y cuando será h o m b r e no vacilará sobre el derecho 
na tu ra l , el derecho polít ico, el derecho de gentes ; y todo 
esto sa le ó es f ruto del c r i s t i an i smo y del catecismo. . .» La 
escuela de Alejandría y la de Conslanl inopla , en q u e J u -
l iano el Apóstata tuvo por condiscípulos á san Basil io y 



á san Gregorio de Nazianzo, eran verdaderas un ive r s i -
dades. La biblioteca agregada á la escuela de Alejandría 
comprendía cien rail volúmenes. Es t a s escue las y bibl io-
tecas estendijase á la l i t e ra tura p ro fana , testigo el h ipó-
cri ta decreto de Ju l i ano el Apóstata, q u e prohibió á los 
crist ianos interpretar á Homero, Hesiodo, etc . , bajo el 
pretexto de que es c r imina l expl icar au to res c u y a doc-
trina se condena, á qu ienes se acusa de error, de locura 
é impiedad. Es as imismo un hecbo cier to que los tesoros 
literarios de la ant igüedad griega y romana fueron con-
servados en los conventos . Ent re los l ibros que llevaron á 
Inglaterra los raoujes encargados por Gregorio el Grande 
de convertirlo Gran Bre taña , admirábase un m u y bello 
manuscrito de Homero. 

Pero la misión de evangelizar las nac iones debia sobre 
todo ejercerse por las e scue la s e lementales . Ya en 680, el 
sexto concilio de Constant inopla ordenaba es tablecer es-
cuelas gratuitas has ta en los pueblos, y recomendaba á 
los sacerdotes que tuviesen cuidado con ellas. En el s i -
glo VIII, diversos conci l ios ordenan á los obispos y á los 
párrocos que se apl iquen á la ins t rucc ión de los jóvenes, 
sobre lodo á los q u e se des t inan al estado eclesiást ico. En 
el siglo íx, Carlomagno, ayudado por Alcuino, fundó la 
Universidad de Par ís y dió un inmenso impulso á las es-
cuelas eclesiásticas y la icas . Al mismo tiempo, Alfredo el 
Grande fundaba la Univers idad de Oxford. En el siglo x, 
cuando Luis el Gordo emanc ipó k los siervos, quiso que 
uno de los principales cu idados de los obispos fuese su 
instrucción. Yiéronse formarse en tonces m u c h a s Congre-
gaciones de uno y otro sexo, dedicadas no so lamente á lo 
enseñanza de los a l tas c i enc ias , s ino sobre lodo á la ense-
ñanza de ios pr imeros e lementos de las le t ras y de la reli-
gión. En ur.a série de a r t í cu los sobre l a s bibl iotecas dé la 
Edad media, insertos en los Anales ele filosofía cristiana, 
1839. el H. P. Cahier p rueba hasta la evidencia que en es-
ta tan calumniada época, gracias á la poderosa acción de 
la Iglesia, la ins t rucción de los reyes y de los señores, de 

los c iudadanos , aun de las mujeres , estaba m u c h o más 
estendida de lo que podría creerse . Dá la l ista, admirab le 
por el número , de las escuelas de F ranc i a , Alemania , 
Ingla ter ra , é I r landa . Refuta la necia ca lumnia de q u e 
los nobles g lor iábanse de no firmar su nombre, y esplica 
la ausenc ia de las firmas de lo nobleza sobre l o s a d o s pú-
bl icos por la t i rania de la e t ique ta de no firmar. San Luis 
rey de Francia , que firmaba sus cartas , no firmaba susd i -
plomas, y un escr i tor echa en cara á Carlos V el habe r 
firmado con su propia m a n o lodos los ac tos emanados de 
su autor idad. Sábese, además , que la mayor pa r te de los 
t rovadores y romanceros de la Edad media e ran casi todos 
gent i l -hombres . Ana de Votvire, l lamada la san ta de 
Neanl , á la cual un piadoso uso bretón habia dado por 
padr inos á dos buenos pobres , era y a á los ca to rce años ma-
dr ina de cua t ro n iños pobres, y ella misma daba clase en 
su casti l lo á los n iños indigentes. En el siglo x v i viéron-
se nacer , una t r as otra , una mul t i tud de congregaciones ú 
órdenes de religiosos y religiosas, única ó p r i nc ipa lmen te 
dedicadas á la ins t rucc ión y educación de los niños y de 
los pobres. Las Ursu l inas f u n d a d a s por Angela de Méríci, 
los Jesu í tas por san Ignacio de Loyola, los sacerdotes del 
Oratorio por san Felipe de Neri, la Congregación de N u e s -
tra Señora por el b ienaventurado PedroFour ie r , la Orden 
de la doct r ina cr is t iana por san Hipólito Galande, los So-
mascos por san Je rón imo Emiliano, los Religiosos de las 
Escuelas pias por san José de Calasanz, la Orden de la 
Visi tación por san F ranc i sco de Sales y san ta J u a n a de 
Chantal , la Congregación del Oratorio por el ca rdena l de 
Berulle, los sacerdotes de la Congregación de la Misión y 
l a s Hi jas de la Caridad por san Vicente de Paul y Luisa 
de Maril lac, los Budistas por el padre Eudes, la Congrega-
ción de san Carlos fundada en Lorena, las He rmanas de 
la Doctr ina c r i s t i ana , l a s Hermanas de la Providencia , los 
Hermanos de las Escuelas c r i s t i anas por J . B. de la Salle, 
los Hermanos de la Caridad fundados por el aba te R o s m i -
n i , los Hermanos de la Ins t rucc ión c r i s t i ana , los Herma-



nos de la santa Familia, e tc . , etc. Trazaré rápidamente la 
vida de algunos de estos piadosos fundadores . 

Jerónimo Emiliano.—Era de Venecia, de una familia 
noble. Despues de haber servido con distinción en los 
ejércitos de la Repúbl ica , f ué hecho prisionero y cargado 
de cadenas. Habiendo obtenido su l ibertad por interce-
sión de la santísima Virgen, consagróse á la práctica de 
todas las vir tudes cr is t ianas , especialmente á los ejerci-
cios de la caridad. El alivio de los pobres y de los enfer-
mos, el cuidado de los huérfanos , la instrucción de los 
niños y de los jóvenes eclesiásticos, fueron sucesivamen-
te el objeto de su sol ic i tud. El deseo de perpetuar eslas 
buenas obras indujéronle á fundar la Congregación de los 
Somascos. Tomaron este nombre del pueblo ¿fi que se re-
unieron por vez primera los miembros del 11 nevo instituto. 
Jerónimo murió de una enfermedad contagiosa, adquirida 
cuidando enfermos. 

José de Calasanz.—Vino al mundo el 11 de noviembre 
de 1556, en Peralta de Aragón. Desde su infancia hízose 
notar por su piedad. Sacerdote, predica, confiesa, visita 
enfermos y achacosos, eu una palabra, se entrega á lodas 
las obras de la caridad y del apostolado. Su mortificación 
era excesiva; sus orac iones eran incesantes; los pobres, 
los enfermos, los pr is ioneros eran el objeto constante de 
su ternura y de sus l imosnas. Cuando la peste asolaba á 
Roma, iba de enfermo en enfermo, y aun llevaba sobre sus 
espaldas los cuerpos de l a s v ic t imas del contagio. La vis-
ta de una turba de n iños ociosos y entregados á la más 
vergonzosa ignorancia conmueve su corazon. Quiere po-
ner remedio á ese tr iste es tado de cosas. So basta él solo 
para esta tarea; p rocúrase cooperadores, fundando, con 
la aprobación del Papa, la Congregación de las Escuelas 
pias, que prestaron inmensos servicios á la Iglesia en la 
persona de los n iños del pueblo . 

Juan Bautista de la Salle.—Nacido en Reims de una 
familia cristiana y venerab le , tuvo desde su juventud el 
deseo de consagrarse á Dios. Ordenado sacerdote, recibió 

el bonete de doctor eu París. Nombrado canónigo en 
Reims, abandonó muy aprisa sus funciones, demasiado 
poco activas para su cclo, y se consagró á la educación 
dé los niños. En 1679 establece en Reims escuelas gra-
tuitas, forma maestros que aloja en su casa y les dá sabios 
reglamentos. Asi tuvo nacimiento el Insti tuto de los Her -
manos de las Escuelas crist ianas, que no ha hecho más 
que desarrollarse á través de los siglos, á pesar de las per-
secuciones y ca lumnias de lodo género. Este venerable y 
modesto servidor de pobres abandonó eu paz esta t ierra 
de destierro, a la edad de sesenta y ocho años, en 1719. 

Juan de Wam&imis.—Hermano del demasiado célebre 
autor del Ensayo sóbrela indiferencia, Juan de Lamennais 
nació sobre el viejo católico suelo de Bretaña. Educado 
en los sentimientos de una piedad sincera y sólida y h a -
biendo abrazado la carrera eclesiástica, Juan hizose notar 
por su fe ardiente y su gusto por el estudio. En 1S25. en 
Ploermel, echó los fundamentos del Instituto de los Her-
manos de la Caridad, destinado á e d u c a r á los niños pobres. 
Los pnucip ios fueron humildes; pero el grano de mos-
taza germinó, y la cosecha llegó á ser más y más a b u n -
dante con el tiempo. Hoy la obra querida del corazón de 
este sacerdote sencillo y recto es del todo floreciente. No 
hace mucho tiempo todavía, quees te l iumildeevangelista 
de los pobres entregó su bella alma á Dios, en los sen t i -
mientos de la mayor piedad y de una dulce confianza en 
la misericordia divina. Fué llorado de lodos aquellos que 
lo conocían. Su querido Insti tuto de los Hermanos de la 
Caridad ha prestado y continuará prestando grandes s e r -
vicios por doquiera que se le llama. 

Al fin del siglo x v m , el número de escuelas de Caridad 
en París y en las diócesis de Francia era inmenso.Bergier 
probaba q u e r i o e r a n i la filosofía, ni la política, r: i la filan-
tropía, sino la religión únicamente , que, marchando á la 
cabeza de sus grandes obras, habia fundado todos estos 
establecimientos de instrucción para las clases r icas y po-
bres. La Revolución francesa rompió violentamente con 



todas las t radiciones del pasado, supr imió los es tablec i -
mien tos religiosos y dispersó la san ta legión de los evan-
gelistas de los pobres. Arrasó, en una pa labra , todo lo que 
había existido. Quiso en seguida reorganizar , pero sólo em-
pleó un despot ismo r idiculo y bárbaro . El Directorio no 
fué más feliz. Sus m i s m a s escue las cen t ra les permanecie-
ron desier tas . Demostróse e n t o n c e s hasta la evidencia que 
la demagbgia a tea , tan poderosa para des t rui r , es comple-
tamente impotente para ed i f ica r : que sola la Iglesia, q u e 
t iene ú n i c a m e n t e la misión de enseña r las naciones , pue-
de c rea r , cons t ru i r y conse rva r . 

F ranc ia , q u e antes de la Revolución contaba una in -
n u m e r a b l e mul t i tud de Colegios y de Univers idades flo-
rec ien tes , sólo tuvo E s c u e l a s cen t ra les sin discípulos, 
Facu l tades sin oyentes , Colegios comun i s t a s vacíos, Li-
ceos q u e pueb lan so lamente los pens iouadosdel Estado, un 
solo Observatorio q u e no t i e n e todavía adher ido su nom-
b r e á n ingún gran c o n j u n t o de observac iones . Con el Im-
perio y la Res taurac ión , las congregaciones religiosas 
de enseñanza han podido r e n a c e r . Ahora se han mult ipl i -
cado en una proporcion v e r d a d e r a m e n t e enorme. E l p a u -
peres er.angelizanlar se ha conve r t i do de nuevo en una in-
mensa real idad. T lo q u e h a y más extraordinar io es q u e 
los colegios del clero, las i n s t i t u c i o n e s eclesiást icas , las es-
c u e l a s p repara tor ias á las c a r r e r a s públ icas dirigidas por 
religiosos y sacerdotes , son super io res de mucho por el 
número , la d is t inc ión de los d i sc ípu los y los éxitos ob te -
nidos en los concursos para la Escue la pol i técnica y para 
la Militar, los cer t i f icados de capac idad . las becas á las 
escue las especia les , e tc . L a s Univers idades catól icas sólo 
están todavía e n su p r inc ip io , y todo a n u n c i a ya q u e en 
de recho y medicina t e n d r á n u n a concur renc ia formidable 
para las Facu l tades del Es t ado . Probarán al menos que la 
ciencia más avanzada no i n sp i r a á la Iglesia terror alguno; 
q u e la Fe considera á la c i e n c i a c o m o una h e r m a n a queri-
da, q u e t iene la misión de e v a n g e l i z a r e n armonía pericola 
con el la . También el òdio h a c e oir ruidos sordos lejanos 

fcver0 * a e 3 0 a c e r c a n más y más. Óyese la e x p r e -
sión de los rencores u l c e r a d o s y amenazadores q u e inspira 
o poco de l i be r t ad concedida á la Iglesia, sobre todo para 

la ensenanza super ior . Vése levantarse eu ademan a m e n a -
zador la bandera de la liga de enseñanza , el espectro de la 
ins t rucc ión gra tu i ta , obligatoria y la ica . Es s iempre y 
mas encarn izado q u e j a m á s , el ódio de Dios, á qu ien es 

T h r H H 3 °,d" P r e f i i ° a r r o j a r d c l c o r a z o u d e los n iños y 
sobre todo del corazón de los pobres. I.o que es más horr i -
ble es que este adío, que no puede s i m u l a r amor á la 
ciencia y al progreso, pues q u e los resul tados están en el 

• p r e p a , ' ü ' 8 , 0 l r a l i l r d is imular lo , el cas -
tigo c rue l de las soc iedades q u e dé j ansegobe rna r locamen-
te por una odiosa minor ía . La religión se ha re t i rado a n t e 
as preocu paciones sa lva jes q u e la prohiben el e je rc ic io de 

t e c f d o v l r f T , ' f " a n g e l i z a r * l o s Poe tes . ¿Qué ha acon-
v Hh™ / < 8 8 f S m i S e r ¡ 3 S ' ' « a m á n d o s e rugientes 
y l ibres de aquí en ade lan te del solo freno que las detenía 

° ' \ d c l P ^ ' P ^ ' » » ' lúe, vanamen te 
con en .do por la ley, sube , sube todavía y amenaza la pro-
piedad. La riqueza espantada dá el gr i to de a l a rma , la so-
ciedad angus t iada cúb re se la cabeza con un velo... ¡Dónde 
se de tendrá la ola s i empre bramadora? ¡Lo sabe Dios' Pero 
lo que nosotros sabemos, es q u e allá donde el catol ic is-
mo esta en pié, y en q u e los pobres son evangelizados por 
él, la desesperación es un c r imen. ¡Quela religión vuelva, 
pues! ¡Que avance , q u e plante, su cruz an te las olas, qué 
las diga: « ¡nas ta a q u í y no más lejos!» Y las olas i rán á 
mor i r a sus piés, la esperanza renacerá y o l mundo e s t a r á 
salvado. 

Capítulo duodécimo.—Octavo esplendor de la Fe.—Seréis 
aborrecidos de todos por mi nombre. ¡Math., X 22)—Jesu-
cr i s to es taba al pr inc ip io de su vida púb l ica . Recorría las 
c iudades y los pueblos , p red icando el Evangelio, c u r a n d o 
todas las enfe rmedades y dolencias . Viendo la m u l t i t u d 
que le seguía, tuvo compasiou de estas ovejas sin pas to r 



t odas las t r a d i c i o n e s del p a s a d o , s u p r i m i ó los e s t a b l e c i -
m i e n t o s re l ig iosos y d i spe r só la s a n t a legión de los e v a n -
ge l i s tas de los pob re s . Ar rasó , en u n a p a l a b r a , todo lo q u e 
b a b i a ex is t ido . Quiso en s e g u i d a r eo rgan i za r , pe ro sólo em-
pleó u n d e s p o t i s m o r i d i c u l o y b á r b a r o . El Di rec to r io no 
f u é m á s fel iz. S u s m i s m a s e s c u e l a s c e u t r a l e s p e r m a n e c i e -
r o n d e s i e r t a s . Demos t róse e n t o n c e s h a s t a la ev idenc ia q u e 
l a dcmagbg ia a t e a , t an pode rosa p a r a d e s t r u i r , e s comple-
t a m e n t e i m p o t e n t e pa r a e d i f i c a r : q u e sola la Iglesia , q u e 
t i e n e ú n i c a m e n t e la m i s i ó n d e e n s e ñ a r l a s n a c i o n e s , pue-
d e c r e a r , c o n s t r u i r y c o n s e r v a r . 

F r a n c i a , q u e a n t e s do la R e v o l u c i ó n c o n t a b a u n a i n -
n u m e r a b l e m u l t i t u d d e Colegios y de U n i v e r s i d a d e s flo-
r e c i e n t e s , só lo tuvo E s c u e l a s c e n t r a l e s sin d i sc ípu los , 
F a c u l t a d e s s in o y e n t e s , Coleg ios c o m u n i s t a s vacíos , Li -
ceos q u e p u e b l a n s o l a m e n t e los p e n s i o n a d o s d e l Es tado , un 
solo Obse rva to r io q u e no t i e n e todavía a d h e r i d o su nom-
b r e á n i n g ú n g r a n c o n j u n t o d e o b s e r v a c i o n e s . Con el I m -
per io y la R e s t a u r a c i ó n , l a s c o n g r e g a c i o n e s re l ig iosas 
d e e n s e ñ a n z a h a n pod ido r e n a c e r . Ahora se h a n m u l t i p l i -
c a d o en u n a p ropo rc ion v e r d a d e r a m e n t e e n o r m e . E l p a v r 
peres ec-angelizanlur se lia c o n v e r t i d o de n u e v o en u n a in-
m e n s a r ea l i dad . T lo q u e h a y m á s e x t r a o r d i n a r i o es q u e 
los co leg ios del c l e ro , l a s i n s t i t u c i o n e s ec l e s i á s t i c a s , las es-
c u e l a s p r e p a r a t o r i a s á l a s c a r r e r a s p ú b l i c a s d i r ig idas por 
rel igiosos y s a c e r d o t e s , son s u p e r i o r e s de m u c h o por el 
n ú m e r o , l a d i s t i n c i ó n de los d i s c í p u l o s y los éx i to s o b t e -
n i d o s en los c o n c u r s o s p a r a l a E s c u e l a p o l i t é c n i c a y pa r a 
la Mi l i t a r , los c e r t i f i c a d o s d e c a p a c i d a d . las b e c a s á l a s 
e s c u e l a s e s p e c i a l e s , e t c . L a s U n i v e r s i d a d e s ca tó l i c a s sólo 
e s t á n t odav ía e n su p r i n c i p i o , y todo a n u n c i a ya q u e en 
d e r e c h o y m e d i c i n a t e n d r á n u n a c o n c u r r e n c i a fo rmidab le 
pa r a l a s F a c u l t a d e s d e l E s t a d o . P r o b a r á n al m e n o s q u e la 
c i e n c i a m á s a v a n z a d a no i n s p i r a á la Iglesia t e r ro r a lguno; 
q u e la Fe c o n s i d e r a á la c i e n c i a c o m o una h e r m a n a que r i -
da , q u e t i e n e la mis ión d e e v a n g e l i z a r e n a r m o n i a pe r fec t a 
c o n e l l a . T a m b i é n e l òdio h a c e o i r r u i d o s so rdos l e j anos 

fcver0 * a e 3 0 a c e r c a n m á s y m á s . Óyese la e x p r e -
s ión d e los r e n c o r e s u l c e r a d o s y a m e n a z a d o r e s q u e i n s p i r a 
o poco de l i b e r t a d c o n c e d i d a á la Ig les ia , s o b r e todo p a r a 

la e n s e ñ a n z a s u p e r i o r . Vése l e v a n t a r s e en a d e m a n a m e n a -
zado r la b a n d e r a de la liga de e n s e ñ a n z a , el e s p e c i r o d e la 
i n s t r u c c i ó n g r a t u i t a , ob l iga to r i a y l a i c a . Es s i e m p r e y 
m a s e n c a r n i z a d o q u e j a m á s , el ódlo de Dios, á q u i e n es 

T h r H h 3 ° , d " P r e f i i ° a r r o j a r d c l c o r a z o u los n i ñ o s y 
s o b r e todo del co r azón de los pob re s . Lo q u e es m á s h o r r i -
b l e es q u e es te ad ío , q u e no p u e d e s i m u l a r a m o r á la 
c i e n c i a y a l p rogreso , p u e s q u e los r e s u l t a d o s e s l á n en el 

' p r e p a , ' ü ' 8 , 0 l r a l a r l l e d i s i m u l a r l o , el c a s -
t igo c r u e l d e l a s s o c i e d a d e s q u e d é j a n s e g o b e r n a r l o c a m e n -
te por u n a odiosa m i n o r í a . La re l ig ión se ha r e t i r a d o a n t e 
as p r e o c u p a c i o n e s s a l v a j e s q u e la p r o h i b e n el e j e r c i c i o de 

t e c f d o v l r f T , ' f " a n g e l i z a r * l o s P o e t e s . ¿Qué ha a c o n -
V Hhre / < 8 8 f S m i S e r ¡ 3 S ' U n t á n d o s e r u g i e n t e s 
y l i b r e s d e a q u í en a d e l a n t e del so lo f r e n o q u e las d e t e n í a 

1 8 ° ' \ d c l P ^ ' P ^ ' » » ' lúe , v a n a m e n t e c o n t e n i d o p o r „ | e j , g , l b e s u b e ^ ^ ^ ^ ^ 

p i e d a d . La n q u e z a e s p a n t a d a dá el g r i t o de a l a r m a , la so-
c i e d a d a n g u s t i a d a c ú b r e s e la c a b e z a c o n un velo. . . ¡Dónde 
se d e t e n d r á la ola s i e m p r e b r a m a d o r a ? ¡Lo s a b e Dios ' Pe ro 
lo q u e noso t ro s s a b e m o s , e s q u e a l l á d o n d e el c a t o l i c i s -
m o es ta en pie , y en q u e los p o b r e s son evange l i zados por 
él , la d e s e s p e r a c i ó n es u n c r i m e n . ¡Que la re l ig ión vue lva , 
p u e s ! ¡Que a v a n c e , q u e p l a n t e s u c r u z a n t e las olas , q u é 
l a s d iga : « ¡ n a s l u a q u í y no m á s lejos!» Y las olas i r á n á 
m o r i r a s u s piés , la e spe r anza r e n a c e r á y o l m u n d o e s t a r á 
sa lvado . 

Capítulo duodécimo.—Octavo esplendor de la Fe.—Seréis 
aborrecidos de todos por mi nombre. ¡Math., X 22)—Jesu-
c r i s t o e s t a b a a l p r i n c i p i o d e su vida p ú b l i c a . Uecor r i a l a s 
c i u d a d e s y los p u e b l o s , p r e d i c a n d o el Evange l io , c u r a n d o 
todas las e n f e r m e d a d e s y d o l e n c i a s . V iendo la m u l t i t u d 
q u e le s e g u í a , t uvo c o m p a s i o n de e s t a s o v e j a s s in p a s t o r 



y volviéndose h&cia s u s discípulos les d ice : «La miés ver-
daderamente es m u c h a , mas los obreros pocos. Bogad, 
pues , al Señor de la miés, que envíe t rabajadores á su 
campo. »Convocando en seguida a só l a s á los doce, despues 
de haber les dado poder de a r ro ja r los demonios y curar 
todos los males , les dice: «Id y predicad que se acerca el 
r e ino de Dios. Yo os envió como ovejas en medio de 
lobos.. . Los hombres os h a r á n comparece r en sus t r i bu -
nales y os azotarán en sus Sinagogas Sereis llevados 
a n t e l o sgobe ruadoresy los reyes á causa de mí.. . Y cuando 
os entregaren, no penseis cómo y q u é habé i s de hab la r . . . 
El Espíri tu de vues t ro Padre os suger i rá lo que leneis 
q u e decir y hab la rá en vosotros... ¡Sereis aborrecidos de to-
dos por mi nombre! No es el discípulo más que su maes-
t ro . . . Si l lamaron Belzebú al Padre de familias, ¿cuánto 
más á sus domésticos? No lemais á los q u e matan el cuer-
po y no pueden m a l a r el a lma. . .» 

Es este el re la to evangélico con toda su sencillez. Otra 
vez dice Jesuc r i s to de nuevo á los doce: «Os eutregarán á 
la t r ibulación y á la muer te , y sereis aborrecidos de todas 
las gentes á causa de mi n o m b r e (Math. XXIV, 9). Si el 
mundo os odia, sabed q u e he sido odiado an te s de vos-
otros. Si hub iese i s sido del m u n d o , el mundo os amaría, 
porque ama lo que es suyo. Pero, porque no sois del 
mundo , y os he escogido en medio del mundo , por esto el 
mundo os odia. No es más el servidor q u e su amo; me han 
perseguido á mí y os perseguirán á causa de mi nombre, 
porque no reconocen como su Dios al que me ha enviado.» 
Resumiendo la palabra del Maestro, san Pablo h a dicho: 
«Todos los que quieren vivir p iadosamente en Jesucris to , 
padecerán persecución.» 12.' Jijñsl. á Timoteo, c. III, 12.1 

;Sereis por doquiera y siempre un objeto de Mió, vosotros 
apóstoles y discípulos míos, sacerdotes y fieles servidores 
mios, vosotros á qu ienes envió y q u e sereis rea lmente cor-
deros en medio de lobos! Ved el oráculo , pues , q u e se cum-
ple todos los días; ved el milagro. ¡Corderos y ódio! ¡Asocia-
ción absu rda , monst ruosa y divina, siu embargo realidad 

inmensa que ha l lenado también el espacio y e l l i e m p o ! 
Es que se trata de un odio sobrena tura l y divino por el 
que se a taca á Dios. Y pues que el obje to ún ico de este 
ódio implacable es el sacerdote y el fiel catól ico, apos tó-
lico. romano, con exclusión de todo otro, la Religión 
ca tó l i ca , apostól ica, romana , es la sola Religión de Jesu-
cristo; es ella sola divina. 

En real idad, para todo lo que la misma Verdad h a l la -
mado el Mundo, para todos aquellos q u e no doblan la ro-
dilla ni an te Dios, ni a n t e Jesucr i s to ; para todo lo q u e . 
por una consecuenc ia necesar ia , eslá e n t e r a m e n t e ba jo 
el imper io del maligno espír i tu , el sacerdote y el fiel cató-
lico son el obje to i ncesan te de un ódio concen t rado . Que 
un min is t ro de una religión cua lqu ie ra , un morabi to , un 
derviz, un bonzo, un lama, un min is t ro protes tante , un 
pope, un muf t i , e tc . , pase an te un grupo de l ibre-pensa-
dores, el sen t imien to q u e exci tará será un sen t imien to de 
cur ios idad y de respeto. Que el que pase sea un sace r -
dote ca tól ico ó u n he rmano de las Escuelas c r i s t i anas , 
será el objeto de un ódio contenido lai vez, pero mal disi-
mulado . Esta es la historia del t iempo pasado y presente , 
esta será la his tor ia del porvenir . «¡Seréis aborrecidos 
á causa de mi nombre y porque no han conocido á mi 
Padre q u e me h a enviado!» El d isc ípulo de Jesuc r i s to no 
h a sido so lamente un obje to de ódio, lo ha sido en las 
condic iones milagrosas y d iv inas que el Maestro e n u n -
c iaba en estos lérmiuos: «Bienaventurados seréis cuando 
los hombres os mald igan , os persigan y digan fa lsamente 
toda clase de mal de vosotros. Rejoci jaos y sal lad de 
alegría, porque asi se ha t ra tado á los profe tas que han 
sido an te s de vosotros.» ¡El ódio! el ódio! ¡La alegría y la 
fel icidad f r en te al ódio! Esta es la profe'eía y esta es la 
h is tor ia . 

I. El ódio enc iéndese an te s q u e lodo en el corazon de 
los judíos . Los Apóstoles comenzaban apenas á p r ed i ca r á 
J e s u c r i s t o en J e ru sa l en , cuando los pr inc ipes de los s a -
cerdotes pusieron la mano sobre el los y los a r ras t ra ron á 
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una prWion. Un ángel abr ió les l a s puer las de ella é h izo-
Ies sal ir . Enseñan de nuevo en el templo, los magistrados 
reaparecen al i n s t an te y los llevan a n t e el Consejo 
que, despues de haber los mal t ra tado á golpes, los 
suel ta prohibiéndoles , ba jo las más severas penas, que 
hablen de nuevo de Jesucr i s to . Los Apóstoles salen del 
Consejo l lenos de a legr ía por h a b e r sido juzgados dignos 
de su f r i r u l t ra jes por el nombre de Jesús . Es téban , uno 
de los pr imeros d i áconos de la nac i en te Iglesia, jóven 
l leno de gracia é in te l igenc ia , admira á los judíos con sus 
respues tas . El Espí r i tu Sanio habla ve rdaderamente por su 
boca . Es t remécense de rab ia en su corazon y rech inan los 
d ien tes cont ra él. A r r á s t r a n l c fuera de la c iudad y le ape-
d rean , mient ras oraba y decia : «Señor Jesús , rec ibe mi es-
p í r i lu y no les i m p u t e s es te c r imen .» Es s iempre el odio 
y la alegría en el ódio lo que San Pablo ce lebra en estos 
té rminos más e l o c u e n t e s todavía: «Cinco veces he recibi-
do de los jud íos c u a r e n t a latigazos inénos uno: he sido tres 
veces despedazado con varas . Peligros d e p a r t e de mi raza, 
pel igros de par te de los Genti les , peligros de par te de los 
falsos hermanos . Dios m e ha ofrecido á mí, el ú l t imo de 
los apóstoles, en e spec t ácu lo al muudo , á los ángeles y á 
los hombres , como des t inado á la muer te ; vosotros, vo-
sot ros sois sabios, noso t ros somos insensa tos por causa 
de Cristo; vosotros sois f ue r t e s , nosotros somos débiles; vos-
otros sois honrados , nosotros somos despreciados. Nosotros 
suf r imos h a m b r e y sed; nues t ro cuerpo es desnudado y azo-
tado; no tenemos h a b i t a c i ó n es table ; nos fa t igamos Iraba-
jando con n u e s t r a s p rop ias manos . Se nos maldice y 
bendecimos; se nos pers igue y perdonamos; se nos blas-
fema y oramos; nos l i emos h e c h o como la inmundicia y 
basura, del mundo a r r o j a d a por todos.» Lo que decia de 
sí San Pablo, lo decia de sus h e r m a n o s en la fé. «Los unos 
han sido torturados, l o s otros han sufr ido las bur las , las 
varas y las pr is iones , han sido apedreados, su je tados al 
tormento, han sido m u e r t o s , her idos por la cuch i l l a ; han 
vagado por acá y a l lá ves t idos de pieles de ca rne ro ó de 

cabra , en la necesidad, en la angust ia , en la af l icción, 
¡ t i los , de los q u e el mundo no es digno, ve íanse reduc i -
dos a ocu l t a r se en los desiertos, en las fragosidades de las 
montañas , en los an t ros y cave rnas de la tierra!» ¡Odio, 
i nmund ic ia y basura del mundo era san Pablo: los p r i -
meros cr i s t ianos lo e r an ; los pr imeros c r i s t i anos de to-
dos los lugares y de todos los siglos lo han sido! Nosotros, 
catól icos romanos , debemos serlo, y lo somos por pa r le to-
davía de una mul t i tud de lobos. 

IL »e l corazon de los jud íos el ódio pasó al corazon de 
los Romanos , y ejercióse por el mar t i r io en proporciones 
ev iden t emen te sobrena tura les y sa tán icas . ¡Nerón, dice 
Táci to, hizo morir á hombres detestados q u e el vulgo l la -
m a b a cr is t ianos , menos convictos de habe r puesto f u e -
go a Roma que de ser odiados del género humano. El exceso 
divino de este ódio resalta en las s iguientes c i r c u n s t a n -
cias: 1.° SI número<le los mártires. Táci to los l lama una 
multitud. Pl into el Jóven dice en su carta á Traiano. q u e 
s¡ se con t inúa cas t igando á los cr is t ianos , una infinidad 
de personas de toda edad, de todo sexo, de toda condic ion . 
se encon t r a r án en peligro de muerte , p u e s q u e se les d e -
n u n c i a en gran número . San Clemente de Roma af i rma 
q u e san Pedro y san Pablo fueron seguidos de una gran 
mul t i tud de elegidos q u e han su f r ido los u l l r a j e s y los tor-
mentos , dándonos el ejemplo. ¡Muchosau tores h a n valua-
do en diez y ocho millones el número de victimas de las diez 
persecuc iones genera les de los emperadores romanos! 
2." la calidad de las victimas, inocentes y modelos de todas 
las virtudes. Pl inio af i rmaba que no so lamente no se les 
acusaba de c r imen alguno, s ino que el los se obligaban por 
j u r a m e n t o á no comete r ni hu r to ni adul ter io , á no fa l ta r 
n su pa labra , á no negar el depósito confiado, e tc . Estos 
e ran n iños adolescentes, jóvenes vírgenes, m u j e r e s e l e -
vándose sobre las debi l idades de su natura leza , magis t ra-
dos ín tegros con los su je tos á su just icia , amos con sus 
esclavos, nobles y plebeyos, persona jes i lus t res y c i u d a -
danos oscuros, de todas las nac iones civilizadas" y b á r -



baras. 3.° El motivo del odio y del martirio. I.os persegui-
dores han h e c h o á los c r i s t i anos un c r i m e n , por no q u e -
rer adorar á los dioses y s ac r i f i ca r á lo ¡dolos, por estar 
obs t inadamente adher idos a l a nueva rel igión, por no con-
sent i r en a b j u r a r la fé en Je suc r i s to . Maximiano quiere 
forzará la legión Tcbea á tomar par te en el so lemne sacrifi-
cio que h a c e á los dioses an te s de p e n e t r a r en las Galias. 
Aquella r e h u s a hacer lo , n á c e l a d iezmar dos veces, una 
despnes de otra . Rehusa hace r lo de nuevo . Mauricio r e s -
ponde en nombre de s u s c o m p a ñ e r o s de a rmas : «Nosotros 
confesamos á un Dios c reador de todas las cosas y á Jesu-
cris to su Hijo. Nosotros t enemos a rmas , pero no nos s e r -
viremos de ellas. Queremos mas bien mor i r inocentes que 
vivir culpables .» ¡Eran seis mil! Dejáronse degollar como 
corderos. 4.' La •multiplicidad y crueldad de los tormentos. 
Tácito decía ya q u e se h a b i a n inven tado cont ra los c r i s -
t ianos tormentos m u y ref inados, y cuya sola enumerac ión 
hac ia es t remecer . Son es tendidos sobre el potro, azotados 
con varas , degollados vivos, de sga r r adas sus c a r n e s con 
u ñ a s de h ier ro ó de b ronce , c o n s u m i d o s por el fuego, c la-
vados en la c ruz , hechos pedazos y devorados por perros, 
osos y leones, cub ie r to s de p lanchas enro jec idas al fuego, 
sentados sobre s i l las a rd ien tes , sumerg idos en ace i t e hir-
viendo, quemados á fuego lento, t r i tu rados bajo muebles , 
sumergidos en las olas, met idos desnudos en es tanques 
he lados , en te r rados vivos, cor tados en pedazos, empa la -
dos. decapi tados por la c u c h i l l a ó el h a c h a , e tc . , e tc . Toda 
piedad hacia ellos es ex t inguida has ta en el corazon de 
las m u j e r e s y de los niños, q u e son s u s verdugos, en el 
corazon también de la mul t i tud , á q u i e n el sup l ic io de los 
mayores c r imina les c o n m u e v e cas i s i empre , y que aplau-
dían los tormentos de los c r i s t i anos con gritos de alegría. 
Aun la misma m u e r t e no ponía á los m á r t i r e s a l abr igode 
la rabia de los perseguidores ; enca rn i zábanse sobre los 
mut i l ados res tos de s u s cuerpos ; e ran reducidos! t cenizas 
q u e se a r ro jaban á los vientos. 5." La constancia de las vic-
timas. No era este el fana t i smo de los indios q u e se preci -

pi tan ba jo los ruedas del carro de sus dioses, dé lo s p e r e -
gr inos de la Meca que l iácense pisotear por el cabal lo 
b lanco del profeta, de las m u j e r e s i n d i a s q u e déjause que-
m a r sobre los cuerpos de sus maridos. ¡Los már t i r e s te -
nían ca lma! Cuando se les m a n d a b a la apostasía, guarda-
ban s i lencio. Pero cuando se les in t imaba á que r e n e -
gasen de Jesucr i s to , avanzaban firmes é invencib les . 
J e suc r i s to les habia prometido una sab idur ía y una for-
taleza de a lma á l a s q u e sus enemigos no podrían resis t i r : 
conf iando en esta promesa y no contando en sí mismos, 
p repa rábanse al comba te por la pen i teuc ia , la orac ion 
y el ayuno . El h e c h o es q u e esta cons tanc ia lieróica lia 
sido concedida á lodos los már t i res , á vírgenes del icadas 
y t ímidas, á t iernos niños q u e han vencido á sus v e r -
dugos con su energía modesta y ca lmosa . 6.° Los frutos del 
martirio. F r ecuen temen te conversiones ext raordinar ios , 
milagros br i l lan tes han a r r ancado á los m á s incrédulos 
la confeslon de que el heroísmo del már t i r venia del c i e -
lo. Pero el mayor de los prodigios es q u e el c r i s t ianismo 
no se hoya ahogado eu la sangre s u p e r a b u n d a n t e m e n t e 
v i rgen , que al cont rar io la muerte , es te pr incipio de des -
t rucc ión , haya mul t ip l icado más y más el n ú m e r o de los 
c r i s t ianos , has ta el punto que la sangre de los már t i r e s se 
haya conver t ido en semil la de generaciones n u e v a s de 
d isc ípulos de Jesucr is to , y q u e después de tres siglos 
de ter r ib les matanzas , el mundo se hoya h e c h o cr is-
tiano. 

III. Del corazon de los emperadores romanos , el édio 
h a pasado al de u n a mul t i tud de otros perseguidores p a -
gónos, he re jes , c ismát icos , etc . , etc. ; los reyes de Pers ia , 
los de los godos y visigodos, los soberanos de China, J a -
pón, Tonkin , Siam, Corea, Etiopia, e tc . Los musu lmanes , 
los emperadores de Alemania, los reyes de Ingla ter ra han 
odiado á su vez á la Iglesia de Jesuc r i s to y h e c h o un gran 
n ú m e r o de már t i res . No sólo un siglo, no sólo un año se 
h a visto cor re r la sangre de cr is t ianos catól icos. Para 
ellos el odio y el mar t i r io son la regla general , m i e n t r a s 



q u e para todas las o t ras sec tas c r i s t i anas son una m u y 
rara excepción . Cada cis ina, cada he re j í a , trae consigo 
una nueva explosion de ódio y c rue ldad . Los a r r íanos , los 
valdenses, los a lbigenses , los ca lv inis tas , los lu teranos , 
los angl icanos , han e jerc ido las más crueles violencias 
cont ra los ca tó l icos . Han quemado iglesias, des t ru ido mo-
nasterios, matado sacerdotes y religiosos, e tc . Un corsario 
calvinista l lamado Sourís apodérase del navio que t rans-
porta al Brasil a l padre Ignacio Azevedo con los veint i -
nueve compañeros de su apostolado, y a) ins tan te los in-
mola á los manes de Calvino. 

IV. Del corazon de los corifeos del cisma y de la here-
j ía, el ódio c o n t r a t o s ca tó l icos pasa al corazon de tos 
Qlósofos del siglo x v m y de Voltaire su jefe. Desbórdase, 
no en to r reu les de sangre, s ino en tor rentes de blasfemias , 
sarcasmos , i n j u r i a s , c a l u m n i a s odiosas, m e n t i r a s desca-
radas , etc. Jesucr i s to , la sania Iglesia, los fieles, estos 
son el «inlatne» q u e es preciso des t ru i r á todo precio. 
El odioso pa t r i a rca de Fe rney llegará has ta emi t i r el t e r -
r ib le voto de ver ahogar al ú l t imo jesuí ta con las t r ipas 
del ú l t imo de los reyes . «¡Qué lás t ima, exc lama, que los 
filósofos no sean bas tan te numerosos , ni bas tante zelo-
sos para des t ru i r por el h ier ro y el fuego á los enemigos 
del género h u m a n o y la secla abominable que ha p rodu -
cido tantos horrores .» Es de nuevo aquí el ódio, no h u m a -
no, s ino sa tán ico , q u e i m p r i m e e n la f r en te de la religión 
ca tó l ica un c a r á c t e r br i l lan te de divinidad. Es más signi-
ficativo todavía es te ódio, cuando a r ras t ra á J u a n a de 
Arco, la san ta he ro ína , al lodo de un poema en q u e la obs-
cenidad más inmunda rivaliza con la más execrable i m -
piedad. Y es te ódio, dividido en t re una legión de coopera-
dores, ha i n u n d a d o la cap i ta l y las provinc ias de libros 
perversos, al uso de todas las edades, de todos tos sexos, 
de todas las cond ic iones . Han corrompido p ro fundamen te 
el espíri tu públ ico ; han hecho de una nac ión noble y ge-
nerosa una sociedad inc rédu la , inmoral , in teresada, s e -
d ien ta de placer y de oro. 

V. Del corazon de los filósofos, el ódio pasa al fin al 
corazon de los revolucionarios , que decre tan suces ivamen-
te la conf iscac ión de los b ienes del clero, la cons t i tuc ión 
civil de la Iglesia de F ranc i a , la supresión de tos votos mo-
nás t icos , la deportación de los sacerdotes no j u r a m e n t a -
dos, las matanzas de 2 de se t i embre en Par ís , Versal les, 
Reims y otros puntos . Mandan las fiestas impúd icas de 
la diosa Razón, la solemne ab ju rac ión de su sacerdocio á 
los presbí te ros j u r a m e n t a d o s , la reforma del ca lendar io 
c r i s l i ano , la supres ión de las fiestas, el t r aba jo forzoso del 
domingo, la c l a u s u r a de los templos , el de r r ibo de las 
c ruces , la deportación de lo l saccrdoles á Cayena, su 
amon tonamien to en tos pontones, su sen tenc ia de m u e r -
te, el mar t i r io de un gran n ú m e r o de religiosos y rel igio-
sas, e tc . , e le . ¡Este es el ódio en su paroxismo más violen-
to, el ódio ve rdade ramen te in ferna l ! «Sereis abor rec idos á 
causa de mi nombre .» 

Avergonzado de sus excesos, el ódio filosófico y revo lu -
c ionar io ha resuel to ocu l t a r se para he r i r con nueves gol-
pes, y ha organizado sociedades secre tas , e s tando en p r i -
mera l ínea la F rancmasone r í a que , como un inmensa 
red , c u b r e no so lamente la Europa, s ino el mundo e n -
tero. ¡El n ú m e r o de las lógias es de más de c i n c o mil! El 
de los compañeros es de ocho mil lones al menos por todos 
los países, de se isc ientos mil en la sola F ranc ia . Según 
confesion de Proudhon, la F rancmasoner ía es la negación 
d i rec ta del e lemento sobrena tu ra l . Enemiga j u r a d a de Dios 
y de la religión, t iene por objeto final exc lu i r los de la edu-
cac ión , de las cos tumbres p r ivadas y púb l icas , de la vida 
h u m a n a y de la muer te . Inicia en sus secre tos hasta á las 
m u j e r e s y l a s jóvenes y no teme dec i r las cuando llega el 
momento : «La p r imera de vues t r a s obl igaciones será i r r i -
tar el pueb lo con t r a los sacerdoles y tos reyes; ¡ t rabajad 
por doquiera con esla in tenc ión sacrosanta!» La F rancma-
sonería solo sueña en el an iqu i l amien to de toda au tor idad 
d iv ina . 

¡El ódio! Un ódio ve rdade ramen te sa tán ico he v i s to 



Bajo la /teslauracion.-Fuerza de ley dada á la dec la ra -
ción del c lero de F r a n c i a en 1682—Violenta cólera susci -
tada por las leyes del sacri legio y del descanso del domingo, 
- t i desenf reno de la prensa l i b e r á l . - R i d í c u l o arrojado 
incesan t emen te s o b r e el rey Cárlos X. Oid estas pérfidas 
canc iones del m á s popu la r de los poetas con temporá-

Aux pieds de p ré la t s cousus d ' o r 
Char les di t son Confikir. 
On l 'hab i l le , o n le baise, on l ' hu i l e , 
Puis au b r u i t d e s hymnes sacrés 
Il met la ma in s u r l 'Evangile, 
Son con fe s seu r lu i dit: «Jurez»; 
Oiseaux, o i s e a u x , votre maî t re a des maîtres! 
Gardez b ien , g a r d e z bieu votre l iberté . 

Combien d ' i m p e r c e p t i b l e s êtres! 
De peti ts J é s u i t e s bil ieux! 
De mill iers d ' a u t r e s peti ts prê t res 
Qui porten d e p e t i t s bous dieux! 
Beui pa r e u x , t o u t dégénéré, 
Par eux la p l u s viei l le des cours 
N 'es t plus q u ' u n peti t séminai re . 
Mais les b a r b o n s rognent toujours . 

A los p i í s de p r e l a d o s c u b i e r t o s de oro dice C á r l o s s u C o n f i n e r . U 
visten, le besan le u n g e n , y l u s g 0 , , s 0 „ d e M g r a d o s h i m „ o s „ „ n e la . 
mano s o b r e el E v a n g e l i o , y le dice el confesor : J u r a d . " ¡Pá jaros , pájaros! 
vuestro a m o n e n e s e ñ o r e s ¡ g u a r d a d , g u a r d a d bien vues t ra l ibertad. 

¡ C u á n t o s sé res i m p e r c e p t i b l e s ! ¡Cuántos míseros bi l iosos Jesuí tas ! 
¡ C u a n t o s mi l l a res de o t r o s ins ign i f i cantes sacerdotes q u e l levan peque-
ñas fo rmas ! Por e l los b e n d e c i d o , lodo degenera ; merced i e l los la m i s 
ant igua de las cortes n o e s y a más q u e un p e q u e ñ o s e m i n a r i o . P e r o los 
ve jancones reinan s i e m p r e . 

Los ref ranes impíos de la calle.—La efervescencia de la 
j u v e n t u d de las escuelas .—Insul tos á las so tanas q u e se 
mues t r an en los cursos y en las salas de la Sorbona.—Gro-
seras i n ju r i a s prodigadas al clero; ira furiosa contra la Con-
gregación, piadosa asociación de jóvenes que a m m a n s e 
m ù t u a m e n t e al bien.—Decreto de c lausura de los cole-
gios de los Jesu í tas , a r r ancado al Kev cr is t ianís imo, q u e 
exp ia rá su debil idad en el desierto en el que morirá. 

Bajo la monarquía deJulio.—El nob ley piadoso arzobispo 
de Paris , monseñor de Quélen, reducido á hu i r y o c u l -
tarse para escapar á la muerte.—El saqueo odioso y sacri-
lego de San Gernvan-l ' Auxerrois.—El pi l laje y la des t ruc-
ción del palacio arzobispal .—La iglesia de Santa Genoveva 
a r reba tada al cul to y conver t ida en Panteon de los g randes 
hombres de Francia .—Proyecto de supres ión de las e s -
cue las de los hermanos pretendidos ignorantones.—Prohi-
bición de ce lebrar otras fiestas que las del Concorda-
to .—Casamien tos protes tantes de las h i j a s del r ey .— 
Autorización concedida al p r imado de los Galias de abr i r 
su Iglesia f rancesa .—Inmenso desarrollo de l a s soc ieda-
des secre tas . 

Bajo el segundo imperio— Òdio más disimulado, pero no 
menos act ivo.—Persecución contra la prensa religiosa.— 
Hostilidad á las órdenes religiosas de enseñanza .—Ata-
ques de los órganos del poder cont ra él c lero y cont ra los 
hombres fieles á su conciencia y á la Iglesia.—La dis-
persión del Consejo super io r de la obra de San Vicente 
de Paul.—Violacion de la obligación solemne de hace r 
respe tar el poder tempora l del Papa.—Los f ranceses al is-
tados al servicio del Papa amenazados en su nac iona-
lidad.— K1 dinero de San Pedro denunc iado como una 
obra mala.—Los dest inos del papado t ra tados en t re Fran-
cia y Piamonte sin el Papa.—La misión de defender al 
Jefe de la Iglesia confiada á su despojador.—La caduc idad 
del poder temporal del Papa realizada por la astucia y la 
ment i ra .—Desaprobaciones hipócri tas inmedia lamen te se-
gu idas del reconocimiento de los hechos consumados por 



una política M e a ! y contraría á los intereses de Francia 
—K1 progreso material animado sin limites.— El lnio to-
mando entufes las clases de la sociedad locas proporcio-
nes.—La inmoralidad resueltamente enseñada en los tea-
tros.—El priieioso drama de Galileo.—Escándalo de las 
tiestas pagaras y bailes escotados del palacio de las Tu-
nerías. 

Bajo el W*na de la Comuna.—Excitado por la acogida 
demasiado solicita que el clero habia hecho al imperio 
y al Empero ir. el ódio tomó su curso, y se lanzó de un 
salto á los «sesos más irritantes. Comenzó por las profe-
siones de fceteas: «Dios es la hipótesis; nosotros le con-
cedemos se retiro... La generación nueva no debe co-
nocer ni D que es el t irano, ni al sacerdote, que es el 
verdugo... o:o á Dios, al miserable Dios del sacerdote;y 
quisiera esc, a r el cielo como los Ti tanes y coserle á pu-
ñaladas.» Vicien en seguida los decretos de proscripción 
y confiscación.—La Iglesia es separada del Estai lo . -El 
presupuesl: ;el cul lo es suprimido.—Los bienes de las 
congregado: s religiosas son declarados propiedades na-
cionales.— arresto de los sacerdotes es decretado.— 
Las iglesias H :I transformadas en clubs.—En fin vienen 
las ejucíone; capitales. Las nobles víctimas, entre las 
cuales se cantan monseñor Darboy y el abate Deguerry, 
son transportadas de la prisión de Mazas á la prisión dé la 
Roquetle es ¡ s furgones de lcaminode hierro, y en el trán-
sito óyensclos salvajes gritos de: ¡Abajo los clerizontes: 
¡Cortémoslos sqní en pedazos! ¡Hace diezy ocho siglos que 
estos misero !»s nos fastidian! etc., etc. Cuarenta y siete 
victimas, dia de ellas sacerdotes ó religiosos, son condu-
cidas de la Jsquette á la calle de Haxo. A caballo, una 
cantinera resida de rojo, batiendo el tambor, acompaña-
da de una - ata de clarines, derramaba la embriaguez 
del ruido sol™, sus cabezas ya enloquecidas por la bor-
rachera del i'cohol y de la sangre. La mul t i tud armada 
empujaba a :s rehenes, las mujeres les daban, á los sa-
cerdotes sol:: :odo, puñetazos... Exclamaban: Aquí, aquí . 

es preciso matarlos aquí! No hubo uno que no quisiese 
herirlos á su vez, ladrar una injur ia , lanzar su piedra. 
Cantaban, danzaban, aul laban. . . No había allí más que 
juguetes humanos que se iban á a tormentar y locos furio-
sos incapaces de dist inguir el bien del mal. La barrera 
del arrabal de Vincenncs, calle de Haxo, 85, estaba cer ra -
da: la empujan , la es t rechan, la barrera cae; con un solo 
movimiento los rehenes fueron arrastrados al pié de un 
pequeño muro no acabado. La cant inera baja del caballo, 
corre hácia ellos y dá el pr imer golpe. Fueron al ins tante 
asaltados á balazos, á tiros de revólver y ásablazos. Fede-
rados, subidos á una muralla vecina, can taban furiosa-
mente. y hac ían fuego hácia abajo. La matanza no basta-
ba. Obligóse á los desgraciados á saltar por encima del 
muro. Tirábaseles al vuelo. Esto hacia reír. Los sacerdo-
tes rehusaron sal tar . Un federado los agarraba con sus 
brazos y los arrojaba por encima la mural la . Una postrera 
vict ima estaba desvanecida; lomáronla por las piernas y 
los brazos; balanceósela un instante, y fué lanzado sobre 
los otros desgraciados. Entonces fué cuando se hizo á es-
tas dulces víct imas del nombre de Jesús el honor de una 
descarga general . ¡Odio! odio satánico! 

Bajo el cielo de plomo de la hora presente.—Til ódio pro-
metido y predicho eslá cruelmente desencadenado por 
doquiera. En Francia, ios hombres de Estado que se a la-
ban de su moderación no temen exclamar públ icamen-
te: «El enemigo es el clericalismo, el u l l ramontanis-
mo. ¡El gran vencido de las elecciones es el clericalis-
mo!» l 'ues bien, ya que, según confesion de nuestros 
mismos enemigos, no hay ya en Francia galicanos, es 
por lo tanto el catolicismo el gran predestinado al ódio, el 
que es blanco permanente de sus ataques. Y sin embargo 
el gobierno esel primero en repetir que no sufre en manera 
alguna la influencia de los clericales y de los curas (!!!) 
Al mismo tiempo, las sociedades secretas y sus órganos 
comienzan sus gritos de muerte : «Se os olvidaba casi, 
pero vosotros nos habéis probado demasiado que leneis la 
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las Congregaciones rel igiosas a r ro jadas de sus convenios 
> despojadas de sus b ienes . . . En ni,a palabra , por doquie-
ra una persecución no confesada , pero real y a ' r d i e i i T 
fil^fiS' 6 1 1 ^ 0 6 8 m á s r , i 0 - , n á s s is temático, más 
e ñ v e n e „ l o S n P U e d e « P ™ » " ^ . P « « más profundo v 

r ? 5 , P ° f S ° b r e 1 0 5 P r i n c i P Í D S dc l780, arre"-
, e , l a i m o d ° q u e sea u n combale á muer te el 

emprendido en t re la Iglesia y el Estado moderno. « L a l g l * 
s i1 qu ie re hace r del l i s tado su gendarme: el Estado quiere 

í r t ! 8 C " / W e s i a »»PUP«»-» «Ningún miembro 
del Estado puede s u s t r a e r s e á la obediencia á las leyes 
dando por prelesto loá dogmas y las cons t i tuc iones de ta 
Iglesia ó su conc ienc ia . El Estado debe t r aba j a r incesan-
temente a dominar la a u t o r i d a d de la Iglesia, sobre lodo 
ue la Iglesia ca té l ica , i n s t i t uc ión emineu t emen íe peligrosa; 
debe además t raba ja r sin c e s a r para consol idar su propio 
poder.» Tal es el obje to de la l ucha religiosa en Alemania. 
Los medios puestos en p r á c t i c a para a lcanzar este fin son 
de una violencia ex t remo: separac ión de la Iglesia y del 
Estado, mat r imonio civil obligatorio, registros civiles, 
leyes penales cont ra el a b u s o del pulpito, vigilancia d é l a 
educación del clero, alta pol ic ía del Estado sobre la ad-
minis t rac ión de los b i enes ec les iás t icos , prohibic ión dciín-
poner penas ec les iás t icas t en iendo un efec to civi l , p re -
sen tac ión de las o r d e n a n z a s eclesiást icas á la aprobación 
del Estado, supresión y expu l s ión de la orden de ios Jesuí-
tas y de los otros religiosos no autorizados, apelac ión de 
abuso contra a au tor idad ec les iás t ica , emancipac ión in -
ter ior de la Iglesia, e m a n c i p a c i ó n exler ior de los poderes 

extraños . Eslo es en el fondo imponer la ab ju rac ión del 
dogma fundamen ta l : «Creo en la Iglesia catól ica .» Esto 
es nna profesión equivalente de ateísmo. También la per -
secución sigue su camino. Destierro, apr i s ionamiento , 
mul las , des t i tuciones; lodo puesto en p rác t i ca para reali-
zar este plan infernal . 

En Rusia, el odio se h a manifes tado y se manif iesta to-
davía por malos t r a tamien tos ejercidos cont ra los Griegos 
unidos ó Unia losde Polonia. Poblac iones en leras de 10,20, 
40, 50 mil a lmas son a r r a n c a d a s de sus hogares y enviadas 
a! dest ierro , sin recursos , sin abr igo. Los sacerdotes orto-
doxos son depor tados á la Siberia y condenados á una 
miser ia hor r ib le . ¡Y el soberano que deja a to rmen ta r 
de este modo mil lares de súbdi tos inocentes y fieles, vá, 
á la cabeza de sus e jérc i tos , á pedir á Turquía la emanc i -
pación de las poblaciones c r i s t i anas c ismát icas! ¡Qué bri-
l lan te cumpl imien to de la increíble p ro fec ía ;S tv i f saborre -
cidos á causa de mi nombre! ¡Odio á los católicos, porque 
ellos solos son los discípulos declarados de Jesucr is to : 

En Inglaterra, es el mi smo ódio, la misma con jurac ión 
de los hombres de Estado y de los diar ios cont ra la au to -
ridad de la Iglesia catól ica y de la Sania Sede, ún ico obs-
táculo invencib le al doforrollo de la Reforma y de la R e -
volución. 

En Suiza, sobre la vieja tierra del honor y de la l iber tad, 
las iglesias catól icas con sus prebisterios, los o rnamentos 
necesar ios al cu l to , en una palabra , con lodo lo que cons-
t i tu ía en otro lierupo la propiedad absoluta y sagrada de 
cíen mil catól icos de Ju ra l y del canlon de Ginebra , son 
ent regadas á un puñado de sectar ios ó, mejor dicho, intru-
sos sin n ingún sent imiento religioso. Los párrocos legít i-
mos son arrojados, desterrados, bal idos corno c r i m i u a l e s y 
reemplazados, despues de aparen tes ódios dee iecc ion po-
pular , por miserables sacerdotes apóstatas i talianos, a l e -
manes ó f ranceses , que la vindicta públ ica pers igue por 
todas par les . ¡Odio, ódio sa tán ico é infernal , y al mismo 
t iempo esplendor, esplendor: 



es el odio abierto, ruidoso de la Francma-
soi ,ia, de la prensa l ibe ra l .de las Universidades, pero 

K S S S W r 8 8 l a o b r a m a e s , r a d e S a l 3 n á s -
i '8 -"'S'ca ha dado a luz al Solidario, esto es, al impío que 
roeré abierta y públicamente con la Iglesia de Jesucris-
to, oiese obliga por ju ramento a n o hacer bautizar sus 

-. á no poner jamás los piés en un templo consagrado 
I T ' civilmente, k rechazar los últimos sacra-
mí-ios. h! solidarismo no es otra cosa que una profe-
s s a abierta de materialismo y ateismo grosero, ó de un 

0 ¿ a l i g a d o de toda práctica religiosa. Es el òdio en 
SU . 11,11 etapa: «No se destruye á la Iglesia persiguien-
d o , discutiendo con ella: testigos Diocleciano v Vol-
tai-'.. Pero cuando nadie ó casi nadie quiera su ministe-
rio. wra preciso que desaparezca. I.a religión cristiana 
descansa sobre dos fantasmas que espantan á los simples: 
el .1- -no y el Infierno. F.l único medio de desembarazarse 
aef- ieespantajo es q u i t a r a l sacerdote su confesionario é 
i " 8 l u l es el lenguaje del solidario. :Y qué- no se Ín-
ter.;.: para recordarle los sent imientos de la familia v las 
c o n v e n c í a s que esta impone: Antes de ser padre, es-
pos Hermano, es solidario. Ha dado su fé, su bautismo, 
SU sima, la religiou de su madre, la salvación eterna de 
s u s t o s . Es más que òdio, es la rabia del condenado. Y 
en • -I., «aquel que no cree en el Hijo de Dios está ya 
br*i>» ' ' X 0 T e r á v W a ' I a c ó l e r a d e Dios descansa so-

Eló'Jio l'ué solemnemente predicho bajo todas sus for-
ma; - nosotros lo hemos encon Irado por doquiera. en todos 
tos l -nipos, y en la hora presente más exasperado que 
nunes. El òdio en el que lo alimenta y da á conocer es el 
selle la best ia;en la Iglesia ca tól icay sus hijos es el sello 

L o s l o c o s furiosos que nos aborrecen proclaman el 
origen divino de la Iglesia y la fé no menos divina de los 
odia i. Sin embargo, se tiene que cumpl i r una condicion 
índu;-nsable para que el òdio sea verdaderamente para 
la li -fia la prenda de la victoria, v para nosotros el sello 

de los elegidos. Es que no cesamos de ser corderos. «Tan-
to tiempo como seamos corderos, decia san Juan (irises-
tomo, esta boca de oro de la Iglesia, nosotros venceremos. 
Aun en el momento que tuviéramos en torno nuestro m i -
llares y millares de lobos, seríamos vencedores. Pero si 
nosotros mordiésemosálosque nos muerden, nuestros ene-
migos nos arrastrar ían tras sí, porque no tendríamos ya 
el auxilio del pastor que apacienta no á lobos s ino á cor -
deros.» 

«Seréis aborrecidos.» Y hemos sido aborrecidos. «Yo os 
envió como corderos en medio de lobos.» Y nosotros hemos 
sido corderos en medio de lobos. ¡Esplendor! ¡esplendor: 

¡Cuán bellas y consoladoras son estas palabras del Prín-
cipe de los apóstoles, y cuán aplicables son á los tiempos 
actuales! «Carísimos, no os sorprendáis del fnego de la 
t r ibulación, que sirve para probaros, como si os acaeciese 
alguna cosa de nuevo. Mas gozaos de ser part icipantes de 
la pasión de Cristo, para que os gocéis también trasporta-
dos de júbi lo en la posesion de su gloria. Si sois vi tupera-
dos por el nombre de Cristo, bienaventurados seréis, por-
que entonces la gloria, la vir tud y el espíritu de Dios 
reposau sobre vosotros. Pero ninguno de vosotros padezca 
como ladrón ó maldiciente ó codiciado!- de lo ajeno. Mas 
si padeciere como crist iano, no se avergüeuce: antes bien 
bendecid y glorificad á Dios.» ¡Esplendor! 

Capitulo décimo tercero.—Noveno esplendor de la Fé.— 
Tú eres Pedro, y sobre esta, piedra yo edificaré mi Iglesia 
y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.— 
¡Matth. xvi. 18).—Vino Jesús por Cesarea de Filipo, y 
preguntaba á sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del hombre? Y ellos respondieron: 
Los unos que Juan Bautista, los otros q u e Elias, y los 
otros que uno de los profetas.—¿Y vosotros quién decís que 
soy yo? Simón Pedro tomando la palabra dijo: ¡Tú eres 
el Cristo, Ilijo de Dios vico: Y Jesús dirigiéndose á Pedro, 
le dice: «Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan , porque 



n o l e l o reveló la c a r n e n i la s a n g r e , s ino mi Padre que está 
en los cielos. Y yo te digo q u e t ú e r e s Pedro, y sobre esta 
p iedra yo ed i f ica ré mi Iglesia , y l a s p u e r t a s del in f ie rno no 
p reva lece rán contra e l la . A ti t e d a r é las l laves de l reino de 
los cielos, y lodo lo que l iga res s o b r e la t ie r ra , l igado será 
en los cielos, y todo lo q u e d e s a l a r e s sob re la t ie r ra , será 
t a m b i é n desa tado en los c ie los .» Otra vez á las ori l las del 
m a r Tiber iades , J e s ú s r e s u c i t a d o después de h a b e r exi-
gido de Pedro una t r ip le p r o f e s i ó n , no de fé, s ino de amor, 
l e d ice : ¿Me amas , Pedro? A p a c i e n t a mis corderos: apacien-
ta mis ovejas. Es dec i r , le e s t a b l e c e por j e f e sup remo de su 
redi l , de su re ino , de su Ig les ia . . . Asi p u e s , J e suc r i s to decla-
ra a b i e r t a m e n t e q u e ed i f icará u n a Iglesia, q u e el funda-
m e n t o y el j e f e s u p r e m o de e s t a Ig les ia , re ino de Dios, su 
re ino , su redi l , se rá Simón P e d r o ; y q u e con t ra esta Iglesia 
edif icada de esle modo, las p u e r t a s del inf ie rno , es to es, el 
r e ino y el rey del in f i e rno , a u n q u e indef in idamente con-
j u r a d o s con t ra el la , no p r e v a l e c e r á n j a m á s . Ved la profe-
c ía , e l o rácu lo . ¿Se ha c u m p l i d o ? ¿Jesucr i s to ha ed i f i ca -
do u n a Iglesia c u y o j e f e es P e d r o ? Incon tes tab lemente . 
¿El inf ierno se ha d e s e n c a d e n a d o i n c e s a n t e m e n t e contra 
esta Iglesia de Pedro , c a tó l i ca , apos tó l ica , romana , va-
l iéndose de la Sinagoga, de los t i r a n o s , del i s lamismo, del 
r e l a j a m i e n t o de las c o s l u m b r e s , d e l c i sma , de la Reforma, 
de la filosofía, de la R e v o l u c i ó n e t c . , etc.? Incontes tab le-
men te . Es lo his tor ia en te ra de la Iglesia. ¿Ha prevalecido 
el inf ierno? Xo e v i d e n t e m e n t e . L a Iglesia ha sa l ido t r iun-
fante de todas los c o n j u r a c i o n e s q u e h u b i e r a n debido ani-
qui lar la , si no h u b i e r a s ido d i v i n a , si , al mismo t iempo 
q u e J e s ú s d e c i a á sus após to le s : «Id, y e n s e ñ a d á todas las 
nac iones , bau t i zándo las en el n o m b r e de l Padre y del Hijo 
y del Espí r i tu Santo, e n s e ñ á n d o l a s á p rac l i co r lodo l o q u e 
os he recomendado ,» n o h u b i e r a añad ido : «Ved que yo es-
toy con vosotros ha s t a la c o n s u m a c i ó n de los siglos.» Yo 
estoy con vosotros e n s e ñ a n d o , c o n vosotros baut izando, 
con vosotros e n s e ñ a n d o a g u a r d a r los m a n d a m i e n l o s , con 
vosotros e j e rc iendo un m i n i s t e r i o exter ior vis ible , con 

vosotros y con aque l los q u e os sucede rán , con la socicded 
reunida ba jo su d i r ecc ión , con su Iglesia has ta que el 
m u n d o tenga fin, todos los dias, s in in te r rupc ión Ved 
pues , la p ro fec í a , ved el mi lagro y su c u m p l i m i e n t o 

P E I M E U A THMFBST.VD—Conjuración de la Sinagoga y de 
temados rebeldes.-Cincuenta dias hah ian t r a n s c u r r i d o 
desde que ca rgado con las mald ic iones de todo un pueblo 
Jesús había espi rado en los to rmentos , que su c u e r p o ha -
bía sido encer rado en el s e p u l c r o y la piedra que le c u b r í a 
se l lada con el sello de la au to r idad púb l ica . Sus t ímidos 
d isc ípulos ocu l tos en el Cenáculo n o osaban p resen ta r se 
en públ ico ; s u n o m b r e no era ya p r o n u n c i a d o ; s ó l o o i a n s o 
en J e r u s a en las voces de sus enemigos, y no habió más po-
der q u e el suyo. De repen te un gr i to de resur recc ión r e -
suena en la c i u d a d de ic ida : l enguas de fuego han apare-
cido; los apóstoles lian sa l ido de su re l í ro como h o m b r e s 
poseídos de un esp í r i tu divino. Hablan todas las l enguas 
a la vez, p red ican que el c ruc i f i cado e s t á vivo, que es el 
Mesías a n u n c i a d o por los profetas. Drillan milagros auto-
r izando sus pa l ab ra s , y son cre ídos ; los cómpl i ces en la 
m u e r t e del Sa lvador se convier ten á mil lares : el pueblo 
p rec ip í t ase en masa , s iguieudo los pasos de los nuevos 
pred icadores ; la p r imera Iglesia c r i s t i ana se es tab lece en 
J e r n s a l e u , á la vista del Calvario; se es tab lecen ot ras en 
toda la J a d e a ; la Sinagoga es t remécese en vano ; tu rbada 
desatinarlo, resis te algún t iempo, y presto cae ; la c i u d a d 
y el templo caen con ella; el pueb lo j u d i o es d ispersado 
por toda ta t ie r ra . ;Qué victoria! ¿Hubo j a m á s otra m á s 
pronta,}- m á s maravi l losa? 

S R O C N D A TEMPESTAD.—Conspiración de los Uranos.—Todo 
el m u n d o romano c o n j ú r a s e con t ra doce pescadores de 
Genesare t , que h a n osado tomar sobre sus h o m b r o s la e m -
presa de some te r el un ive r so á la ley de s u d iv ino Maestro . 
Todo el poder de los Césares, toda la au tor idad de l Senado, 
de los pont í f ices y de los magis t rados , todos los pres t igios 
de los falsos dioses, todo el a r te de los escritores}- de los so-
f is tas , la fuerza de los e jé rc i tos, el ódio ciego de los pueblos , 
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la crueldad de los verdugos, e l horror de los supl ic ios y de 
las torturas; todo-es empleado, todo es agolado, durante 
trescientos años, para ahogar la nac ien te religiou y ase-
g u r a r - i triunfo de la ido la t r ía . En fin, despues de tan 
largos y crueles esfuerzos, una postrera persecución , más 
furiosa que todas las o t ras , parece habe r cumplido el 
deseo de los perseguidores, gloriase de habe r estiuguido 
el cristianismo en ¡as olas de sangre que ha vertido, y 
proclámase solemnemente q u e es te cul to abominado ha 
desaparecido de 1a t ierra. Ved los fastuosos monumentos 
que andan solícitos en erigir para e ternizar el recuerdo 
de tan memorable acontec imiento . Leed estas orgullo-
sas incripciones: «A Diocleciano, el nuevo Júpi te r , y á 
Maximino, el nuevo Hércules , por habe r por fin abolido el 
nombre crist iano, y des t ru ido en el mundo en te ro la su-
perstición de Cristo: Nomine Christianorum delelo..., su-
perstitione Christi ubique-Meta. Apenas acabáronse estos 
monumentos cuando el jóven Constant ino, todavía paga-
no. advertido por un ángel misterioso y por un signo 
celeste, despliega el es tandar te de la c ruz , en t ra ven-
cedor en Roma y euarbola el signo de sa lvación. El uni-
verso admirado es á pesar suyo cr i s t iano . Allí perece el 
paganismo y su imperio q u e el impío J u l i a n o se esforzará 
en levantar. La misma liorna pagana, la maravi l la de las 
naciones y el centro de la idolatr ía , perecerá un siglo más 
tarde, y cederá su lugar á la Itoma c r i s t i ana , que será 
hasta el fin del tiempo la sede de la verdadera religión y 
la capital del mundo católico. 

TBIICKIIA T E M P E S T A D . — Conspiración de las herejías y de 
los cimas—¡A. q u é ex t remo no se viú reduc ida la Iglesia, 
cuando, bajo ios emperadores cr is t ianos , divididos entre, 
sí , pero unidos y animados de un mismo ódio cont ra ella, 
l a s herejías vinieron á desgar rar su seno y á ar rancar le 
sus entrañas! Nestoriahos, donat i s tas , pelagiauos, mani -
queos, iconoclastas, e tc . , e tc . , ;qné te r r ib le lempeslad 
desencadenaron! qué tu rbac ión y t rastorno en el reino 
de Jesucristo! Por doquiera a l ia r con t r a a l ia r , pulpito 

c o n t r a pùlpi to, pas tor conlru paslor , r ebaño cont ra r eba -
no; el er ror sostenido por el poder púb l ico , hab lando más 
a n o q u e la verdad; conci l ios ortodoxos y conci l iábulos 
enemigos de la verdadera le; el Oriente y el Occidente di-
vididos; el pueb lo fiel andando inc ier to en esta luz mez-
c lada con t an tas t inieblas; el mundo expuesto á dormirse 
c r i s t i ano y á levantarse arr iano. ¿Quién volverá á la ver-
dad su oscurec ido bri l lo? quién h a r á sa l i r de nuevo otra 
vez del seno de ios aguas la tierra casi sumergida v t ra -
gada? ;l)ios, que ha prometido á su lg l e s i aqne las p u e r t a s 

in f ie rno no prevalecerán con t r a ella! En efec lo á la 
voz de Dios, las espesas s o m b r a s de-la ment i ra se d is ipan; 
los c i s m a s y las here j ías pasan , corren como torrente« 
desaparecen . La Iglesia, s iempre i nqueb ran t ab l e sobre la' 
roca en que ha sido f u n d a d a , domina , de lo alto de la mon-
tana s an t a , el océano de las pasiones y de los errores h u -
manos , y vé pe rpè tuamen te veni r á es t re l larse á sus piés 
las olas q u e braman v a n a m e n t e cont ra el la . 

C Ü A B T A T E M P E S T A D .-Conspiración del Mahometismo.-
Mahoma con t inúa la obra de Arrio. Él t ambién a taca é ¡a 
d iv in idad de Jesucr is to , no concediéndole otro t i tulo á la 
venerac ión de los pueblos q u e el de Gran Profeta. Presén-
tase como enviado por Dios, y j u r a conver t i r el universo 
a su doc t r ina , mezclada de fanat ismo austero y de mis t i -
cismo voluptuoso, cuyo a t rac t ivo es impotente para r e a -
l izar el sueño ambic ioso del desconfiado hi jo de Ismael . 
Buscará , pues , recursos en la fuerza brutal. ' El Is lamismo 
ataca por todos lados á la vez á la c r i s t iandad sorprendida 
de t an t a audac ia , pero de ningún modo inquieta por el re-
sul tado final. Los Mahometanos infestaron el Mediterrá-
neo con Ilotas de corsarios; invadieron suces ivamente 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, Calabria, España, Francia m e -
ridional , Huugr ía , Bohemia, Austr ia . Pero cuando el peli-
gro llegó á ser ex t remo, el sucesor d e Pedro hizo un l la -
mamien to á los generosos sen t imien tos de la Europa cató-
lica y de los héroes cr is t ianos . Carlos Ma riel, don J u a n 
de Aust r ia . Sobieski , vencedores en las cé lebres ba ta l l a s 



de Toledo, deTours , de Lepan to, de V i e n a , de ten ían á estos 
furiosos enemigos en el momento en q u e les parec ía esta-
ban más cercanos de s u b y u g a r la E u r o p a para sumir la de 
nuevo en la ba rba r ie . Las Cruzadas p o r u n a par te , las 
conquistas de los Por tugueses por o t r a , h a n qu i t ado á es-
ta potencia formidable los r ecu r sos de l c o m e r c i o y de las 
r iquezas del Oriente; la l ian, en fin, r e d u c i d o a! grado de 
debilidad en que la vemos h o y , ha s t a q u e sea en fin ar ro-
j ada más al lá de los Ba lkanes , ó q u e s e desplome sobre 
sí misma. 

Q U I S T A TEMPESTAD.—Conspiración é invasión de los Bár-
baros.—Un el siglo x la Iglesia tuvo q u e s u f r i r mucho de 
la ferocidad de los pueb los del Norte q u e ocuparon s u c e -
s ivamente todas las p rov inc ia s de la E u r o p a occidental . 
Los Normandos, los Húngaros y otros p u e b l o s salvajes re-
corrieron, empuñando el h ie r ro , la A l e m a n i a , Inglaterra , 
Francia , Italia y España , y c a u s a r o n p o r doquiera males 
infinitos. Las c iudades fueron r e d u c i d a s á cenizas , los 
monaster ios saqueados y der r ibados , l o s es tudios y las 
ar tes casi olvidados. La Iglesia tuvo b a s t a n t e fortaleza, no 
solamente para cu ra r las h e r i d a s que. h a b í a rec ib ido de 
mano de los bárbaros , s ino para c o n v e r t i r y as imi la r á s u s 
nuevos perseguidores. Ha sido m e n e s t e r m u c h o tiempo 
para refrenar los excesos de s u sa lva jez o r d i n a r i a , y para 
dis ipar la ignorancia q u e hab ían a r r a s t r a d o consigo; pero 
en fin Dios ha hecho t r i u n f a r la Iglesia de la ba rba r i e y 
de la ignorancia, como t r iunfó de las p e r s e c u c i o n e s y de 
las herej ías . 

SEXTA T E M P E S T A D . — L o s escándalos de la edad de hierro.— 
Los trastornos y la ignorancia i n t r o d u c i d o s por la i n v a -
sión de los bárbaros p rodu je ron el d e b i l i t a m i e n t o de la 
disciplina y la co r rupc ión de las c o s t u m b r e s ; los escán-
dalos mul t ip l icábanse , las leyes m á s s a n i a s eran pública-
m e n t e violadas; el c o n c u b i n a t o y la s i m o n í a es taban en 
la órdeu del día; el mal hab ía ganado h a s t a los pr imeros 
pastores, y la misma R o m a no es t aba e x e n t a de ello. La 
Tglesia gemia al ver estos desórdenes , y es ta p rueba era 

mil v e c e s m á s dolorosa pa ra ella que l a s p e r s e c u c i o n e s . 
Es tos escándalos , en vez de deb i l i t a r nues t r a fe, deben a l 
con t ra r io fo r ta lecer la ; porque j a m á s p a r e c e más sens ib le 
q u e es la mano de Dios la q u e sos t i ene la Iglesia y n o la 
de los h o m b r e s . En medio de t an tos desórdenes , la fe se 
m a n t u v o s i e m p r e pu ra ; Dios no permi t ió q u e se diese en 
la enseñanza el m e n o r golpe á los dogmas c r i s t i anos , ni á 
la c reenc ia ca tó l i ca . La Iglesia j a m á s ha cesado de c l a -
m a r contra los excesos y los abusos ; renovaba en todos 
los Concil ios las l eyes de d isc ip l ina y esforzábase en r e s -
t ab lece r s u obse rvanc ia . La divina Prov idenc ia susc i tó 
s an tos ¡ lus t res que se opusierou con un ce lo indomable 
a l t o r r en te de las in iqu idades . Las c i e n c i a s y las a r t e s en -
con t r a ron un asilo en el c le ro y los monas te r ios : las casas 
ep iscopales y re l igiosas conv i r t i é ronse en e scue la s p ú b l i -
cas . Los c lér igos y los mon jes o c u p á r o n s e en cop ia r las 
ob ra s a n t i g u a s q u e hab ían a r r ancado de las manos de los 
bá rba ros . No so lamen te la t radición c o n s t a n t e y segu ida 
de las verdades que o rdenan n u e s t r a f e y n u e s t r a s c o s -
t u m b r e s , s ino t a m b i é n el r e n a c i m i e n t o de las le tras , de 
las c i e n c i a s y bel las a r t e s en Europa , fue ron obra propia 
de la Iglesia ca tó l ica . 

S É P T I M A T E M P E S T A D . — J í l gran cisma de Occidente.—En e l 
siglo x iv , de san imados por las gue r ras in tes t inas que d e -
so laban la I ta l ia , los soberanos Pont í f ices h a b í a n cre ido 
deber a le ja r se de Roma, y veui r á fijar su r e s idenc ia en 
Aviñon . No h a y duda q u e es ta m u d a n z a f u é m u y fa ta l á la 
Iglesia; s in embargo pe rmanec ió s iendo apostól ica, una , 
visible, ca tó l ica , r o m a n a . . . P e r o á la m u e r t e del papa Gre-
gorio XI, los ca rdena l e s residen les eu Roma , en n ú m e r o de 
diez y seis , c reyéronse en de recho de r eun i r s e en cónc lave 
y el igieron papa á Urbano VI, i ta l iano de nac imien to , pre-
lado tan d i s t ingu ido por sus v i r t u d e s como por su c i e n c i a . 
Al mismo t i empo los ca rdena l e s de Aviñon escogían por 
papa á un f r a n c é s , C lemente VII, q u e fijó su sede en Avi-
ñon . ¿Cuál era el je fe legit imo de la Iglesia de l ) ios?Nadie 
lo sabia de u n a m a n e r a c i e r t a ; la duda, a l con t ra r io , h a -



bia llegado á ser tan grande, q u e viéronse san ios y sabios 
persona jes colocarse los unos bajo la obed ienc ia de Urba-
no, y los oíros bajo la de Clemenle . Fué para la barca de 
Pedro una c rue l lempeslad, y el Señor parec ía dormir to -
davía . Urbano y Clemente tuvieron muchos sucesores , 
convenc idos todos de la l eg i t imidad 'le su elección, y 
viendo en su rival un a n l i p a p a . Este rompimiento c rue l 
duró t re in ta años. En vano el conci l io de Pisa había d e -
puesto los dos c o n c u r r e n t e s de Roma y Avifion; en vano 
procedió á la e lecc ión de Ale j and ro V; el c isma con t inuó . 
La obs t inac ión de los e legidos , la r ival idad de los ca rdena-
les de las dos obediencias , l o s contrar ios in tereses de las 
coronas eran obs tácu los i n v e n c i b l e s para q u e se ver i f ica-
se la unidad . Pero la Iglesia t i ene promesas , y Dios no la 
a b a n d o n ó en este peligro e x t r e m o . Á despecho de todas 
l a s pasiones h u m a n a s , la u n i ó n se verif icó en el Concilio 
genera l de Constanza; los p r e t e n d i e n t e s al papado a b d i -
caron ó fueron depuestos, y Mart in V, el nuevo elegido, 
f u é umve r sa lmen te r econoc ido por ún ico y legít imo s u -
cesor de san Pedro. 

O C T A V A T E M P E S T A D . — Z A S violencias de la Reforma protes-
tante.—K pesa r de lanías d e r r o t a s , el espír i tu de t in ieb las 
no se dió por vencido. Arrojó en el alma de un monje o r -
gulloso y l iber l ino el soplo d e la sub levac ión . Lulero que-
m ó las bulas del Papa en la plaza públ ica , pro tes tando 
v io lentamente contra la a u t o r i d a d del soberano Pontíf ice, 
y p roc lamó la doct r ina del l i b r e e x a m e n . Eslo era más 
q u e la negación de lal ó c u a l dogma, era la negac ión del 
pr inc ip io mismo de a u t o r i d a d , base de todos los dog-
mas . lista emanc ipac ión de la razón luvo eco en una mul-
t i tud de a lmas impac ien te s desde hacia tnucho t iempo al 
j n g o , y la nueva rel igión, m á s ó menos p r o f u n d a m e n t e 
modi f icada , hizo tan r áp idos progresos, que en pocos años 
invadió una gran par te de E u r o p a , Ingla ter ra , Dinamarca , 
Suecia , casi toda la A leman ia y Suiza rompieron los lazos 
q u e las un ian á Roma. Las n u e v a s sec tas no respe taban 
ni las leyes h u m a n a s , n i las d iv inas . Lu le ro había d icho 

é su propio soberano; «Si me es permit ido r o r amnr á la 
l iber lad c r i s t i ana hollar los decretos del Papa y los c á n o -
nes de los Concilios, «pensáis que yo respe taré bas tante 
vues t ras órdenes para cons iderar las como leyes?» Ved có-
mo la Reforma se ha mostrado por doquiera violenta y san-
gu inar ia . En Alemania , los lu te ranos formáronse en gavi-
llas, levantaron e jérc i tos , l levaron el es t rago en las provin-
cias , quemaron las iglesias, des t ruyeron los cast i l los y los 
monaster ios , ma ta ron á los sacerdotes y los religiosos. En 
Ingla ter ra , ¡cuántos despojos V matanzas! c u á n t a sangre 
derramada t a m b i é n en nues t ra pobre F ranc i a , desgarrada 
du ran te I res largos re inados por facc iones insur recc iona-
das, por gue r ra s civiles, por numerosas batal lasl Un d i s -
cípulo de Lulero, Ecolampadio, decia a lgunos años d e s -
pués so lamente que su maes t ro comenzó á predicar : «El 
Elba, con lodas sus aguas, no podría a d m i n i s t r a r bas tan tes 
l ág r imas para l lorar ios males que la Reforma ha hecho.» 
Estos ma le s enormes han alcanzado sobre lodo á la s a n -
ia Iglesia conl ra la cua l todas estas sec tas , u n i d a s ó divi-
didas . amigas ó enemigas , se han con ju rado ; y sin embar-
go pe rmanece en pié . Ha conservado seis g randes re inos . 
F ranc ia , I tal ia , España , Portugal, Austr ia , Polonia; c u e n -
ta gran n ú m e r o de hijos fieles hasta en los reinos m á s 
in fec tados por la here j ía ; recobra cada dia p o r n u m e r o s a s 
convers iones , en Ingla ter ra sobre todo, mucho más del 
t e r reno q u e había perdido. Las conquis tas de nuevos após-
toles le dan en China , J apón y las Indias , casi t a n t a s a l -
mas como la Reforma le habia h e c h o perder . Dos g r a n d e s 
acon tec imien tos , en fin. la feliz terminación del Concilio 
de Tronío á pesar de todos los obs tácu los susc i t ados por el 
espír i tu del error y de la sublevac ión , y el impulso verda-
de ramen te maravil loso de la nueva órden religiosa, la 
Compañía de Jesús , fundada por san Ignacio con el part i-
cu l a r obje to de realzar la autor idad del Pont í f ice romano . 
acabaroD por apac iguar las olas. 

N O V E N A T E M P E S T A D . — E l desencadenamiento de la Filoso-
fía del siglo xvn i . La incredul idad del siglo x v m , tan o r -



t ' t r . 6 J T " c r í S t 0 ' d e s p l e e Ó t o d a s s u s f a langes íde i s -
as ateas, escépt icas , mater ia l i s tas de todos ios países de 

todas las sectas; colocólas bajo uua misma band ra ¡a 
b a n d e r a del ódío implacab le contra el nombre católico 
í o r m ó u n e jé rc i to i n n u m e r a b l e con es te solo gri to de 
gue r ra : ¡Aplastad al infame! Nada le detuvo; todo medio 
lo pareció legit imo para des t ru i r una religión que osa de-
c i r « verdadera y sola d iv ina: la verdad y la ment i ra la 
violencia y la perf idia , los respetos h ipócr i t a s y los des-
precios in su l t an te s , las m á x i m a s de la to lerancia y los 
fu ro res de la persecuc ión . Profetizó bien al to q u e la ú l t i -
ma hora del ca to l ic ismo hab ía llegado; q u e la imperece-
dera Iglesia iba á c ae r i nev i t ab lemen te bajo sus golpes 
Arras t ra á la mul t i tud , no persuad iendo los espí r i tus , sino 
cor rompiendo los corazones, adu lando todas las pasiones 
favorec iendo todos los vicios. Desoló á la Iglesia con nu-
merosas defecciones ; pero su f ecund idad le dará nuevos 
hijos que e n j u g a r a n s u s lágr imas . Los complots y los ex-
cesos de la filosofía h a n dejado en pié la Igiesía católica 
q u e p re t end ía an iqu i l a r , pero q u e han minado la sociedad 
c m l cuyos in te reses a fec taba defender . Ha acar reado la 
revolución l rancesa , ha h e c h o ver te r mares de sangre vse 
h a inundado á si misma en ella, m i e n t r a s q u e la Iglesia 
ca tó l ica ha sa l ido de su doble l u c h a cont ra la inc redu l i -
aad y la revolución más t r i u n f a n t e que n u n c a . 

D É C I M A T E M P E S T A D . — L O S excesos de la Revolución france-
sa.— Lila generac ión corrompida por la filosofía c r e v ó q u e 
una vez roto el yugo de la religión cr is t iana y catól ica, y 
una vez reconoc ida la razón del hombre por la ún ica d i -
v inidad de la t ierra , ver íase r enace r la edad de oro de las 
nac iones i l u m i n a d a s y l ibres. La religión fué proscr i ta , 
su cul to y sus leyes abol idas, sus min i s t ros perseguidosy 
ex te rminados como enemigos públ icos ; Dios 110 tuvo ya 
a l t a res y la razón en delir io tuvo templos. Al ins tan te en 
q u e t u é p r o o u n c i a d o el divorcio en t re el cielo y la tierra 
viose acon tece r en el orden moral uua cosa semejan te 

á lo que acontecer ía en el órden de la natura leza , si la 
l u m b r e r a del dia se ex t inguiese , y se confundiesen los ele-
men tos . Francia , conver t ida al c r i s t i an i smo hacia q u i n c e 
siglos, se despeñó cas i de repente de la c u m b r e d é l a c iv i -
lización al fondo del precipic io de la barbar ie ; 110 hubo en 
ella ni decenc ia , ni cortesía , ni h u m a n i d a d , ni forma de so-
ciedad cua lqu ie ra .Só lo ofrecía l a i m á g e n d e l c a o s y d e ! i n -
fierno. cuando los impíos, espantados de su propia obra , 
viendo q u e el ab ismo abier to iba á devorarlos á ellos m i s -
mos, desesperando de con tene r los ímpe tus del torren te cu-
yos d iques hab ían roto, l lamaron en su auxilio á esta mis-
ma religión catól ica q u e h a b í a n s e esforzado en an iqu i l a r , 
abrieron de nuevo con sus propias manos los templos de su 
Dios y dieron alguua l ibe r tad á su cul to. Desde en tonces 
los males d i sminuyeron , y los m á s incrédulos convenc ié -
ronse de q u e el ún ico medio de salvación estaba en la r e -
conci l iac íou de Franc ia con la Iglesia. También , cuando 
u n hombre sal ido de sus filas, y q u e despues llegó á ser 
tan lamoso, s u b i ó al soberauo poder, juzgó imposible dar 
á las leyes y á la autor idad un sólido f u n d a m e n t o sin r e -
c u r r i r á 1a Santa Sede apostól ica, para res tab lecer l a s s i l las 
legí t imas de los obispos, da r pastores catól icos á los pue-
blos y apoyar el órden públ ico sobre la moral del Evange-
lio. ¡Qué h o m e n a j e rendido á esta Iglesia opr imida! q u é 
solemne re t rac tac ión de t an tas ca lumnias ! q u é confesión 
de la impotencia absoluta de conse rvar sin ella las cos -
tumbres , las v i r tudes sociales y la misma vida del cuerpo 
político! Y lo que no se podría todavía negar es q u e la 
vue l t a de la religión de nues t ros padres ha sido la época 
p rec i sa de la resur recc ión de las c ieuc ias , de las le t ras , 
del comercio, de la indus t r i a , de las a r tes , por las cua les 
se manifiesta hoy tanto celo y q u e hub i e r an perecido con 
todo lo demás, ba jo la dominac ión del ateísmo. 

Bajo otro pun to de vista todavía, la Revolución f r a n c e -
sa fué para la san ta Iglesia de Jesuc r i s to el motivo de u n 
br i l lante t r iunfo. Lo q u e la his tor ia cou laba de las c r u e -
les persecuc iones de otro t iempo y del hero ísmo de los 



pr imeros fieles, era relegado por un m u n d o incrédulo á 
las exageraciones , á las fábulas . Y h é a q u i que, cuando la 
Iglesia, en su p re tend ida vejez, fué l lamada á sostener el 
más violento de ios asaltos, pudo probar con brillo que el 
fuego sagrado q u e in f l amaba á los már t i res no estaba de 
n ingún modo ex t inguido . Quisiéronse imponer al c lero 
f r ancés leyes q u e a l t e r a b a n su cons t i tuc ión divina y con-
tradecían su fe. T e n í a s e que pres ta r j u r a m e n t o ó exponer-
se á todos los e fec tos de la más implacable venganza. ¿De-
l ibera un i n s t an t e? T re in t a obispos y c u a r e n t a mil sacer-
dotes. por nega r se u n á n i m e s al p e r j u r i o , conságranse sin 
vac i la r á todos los sacr i f ic ios , á lodos los peligros y á las 
matanzas . En las pr is iones , sobre los pontones, s u s sepul-
cros flotantes, en los q u e su f r en supl ic ios casi peores que 
la muer te , en los baños de Cayena, en los cadalsos , etc . , no 
se les escapa un m u r m u l l o ó una que ja . No b u h o u n o solo 
á quien la vista de la m u e r l e a r r ancase un solo signo de 
debi l idad, q u e e s p i r a n d o no hub i e se renovado sus j u r a -
mentos de fidelidad á su Dios y á la santa Iglesia de Jesu-
cr is to . ¡Tr iunfo y esp lendor ! 

U N D É C I M A T E M T E S T Í Í ) . — L O S atentados del Directorio y del 
emperador Napoleon contra la Santa Sede.—Dos veces, al 
pr inc ip io de es te siglo, el in f ie rno dirigió todos sus esfuer-
zos cont ra la s ede imperecedora de Pedro; glorióse de ha-
berla aba t ido , y osó c a n t a r su victoria cont ra el Cristo. 
¡Pero su a legr ía fné cor la , y por a lgunos milagros de su 
potestad, Dios l e v a n t ó su trono apostólico, q u e creian des-
t ru ido y r e d u c i d o á polvo. Fué Dios ev identemente el q u e 
derribó en un m o m e n t o al poderoso coloso que pesaba so-
bre el mundo e n t e r o , a f i rmándose más y más todos los 
días, y an te el c u a l i n c l i n á b a n s e los ce t ros y las coronas. 
F u é Dios el q u e de r epen te h i r ió al cap i tán famoso, c u y a s 
empresas , h á b i l m e n t e conce r t adas has ta en tonces , habían 
sido s i empre c o r o n a d a s por el éxito. ¿Quién sino Dios ven-
ció por los solos e l e m e n t o s n a t u r a l e s á e jé rc i tos juzgados 
invencib les , y d i s p e r s ó por el solo soplo del aqui lón, como 
l igeras hojas , á e s t a s i n n u m e r a b l e s legiones que parec ían 

dest inadas á la conquis ta del universo? ¿Quién sino Dios, 
r eun iendo en un mismo objeto y en un sen t imien to co-
mún de conservación , á los soberanos de Estados tan s e -
parados por sus d is t in tas miras , in tereses , polí t ica, r e l i -
gión, reyes v pr ínc ipes venidos de todos los puntos de la 
t ierra , aun here jes y c ismát icos , en socorro del J e f e de la 
Iglesia, rompió con sus propias manos sus h ier ros , v los 
t ranspor tó , por decirlo así, en brazos á esta Roma, c u v a 
autor idad v derechos combat ían? 

D U O D É C I M A T E M P E S T A D . — l a s pretensiones y las andadas 
de la falsa cienda y de la semi-dencia.—En el siglo xvni y 
en los pr imeros años del x i x vióse fo rmar una vasta coa -
lición de sabios con el objeto de convencer á los escri to-
res inspirados de ignorancia ó de impostura . Hombres 
p res iminososse dividieron el dominio entero de las c i en -
c ias y se ent regaron á gigantescos t rabajos . Interrogaron 
los ana les de las naciones, l a s leyes de la naturaleza, los 
cursos de los as t ros del firmamento, l a s revoluciones del 
globo, su superf ic ie y s u s en t r añas , los movimien tos de 
los mares y de los rios á la vez; h ic ieron u n l l amamiento á 
todos los s é r e s a n i m a d o s é inanimados , a l cielo, á la t ie r ra , 
a! Océano, al hombre con su razón y sus sentidos, á la 
filosofía con sus sut i lezas y abs t racc iones , á la h i s tor ia 
con sus hechos , s u s d a l o s y s u s monumentos , etc . , con t r a 
la veracidad de los Libros sanios , a u u n c i a n d o cada dia 
descubr imien tos nuevos y nuevos t í tu los de conv icc ión 
contra la revelación divina, demost rac iones s iempre m á s 
evidentes de su incompat ib i l idad con los hechos más i n -
contes tables de la historia . El Egipto nos presen taba sus 
cons te lac iones g rabadas en piedra; la India sus tablas 
cronológicas y as t ronómicas para da r ment í s au tén t icos á 
la historia sagrada. El edificio de la fe parecía caer pedazo 
por pedazo y sepul ta rse bajo sns fundamentos . Admiróse 
que el m u n d o hub ie se podido tomar tanto t iempo por v e r -
dades reveladas tan palpables errores; no se cesaba de 
pub l i ca r el mér i to de hombres ext raordinar ios , cuyo gèn io 
y saber iban en fin á desengañar al género h u m a n o y á 



sacar la razón de su larga infancia . ¿Pero qué ha aconteci-
do? Las mismas investigaciones cont inuas , los mismos es-
tudios más profundizados, han hecho reconocer que los 
mismos grandes hombres habian sido engañados por las 
más groseras ilusiones; sus invenciones y s is temas se han 
desvanecido como sueños y fantasmas; sus dificultades 
mejor examinadas se han convertido en p ruebas de la re-
ligión que pretendían destruir . Los monumentos transpor-
tados desde tan lejos y con tantos gastos para rendir tes-
timonio contra ella han depuesto en su favor; en fin los 
cálculos mss justos y las más exactas observaciones han 
devuelto forzosamente á la Escri tura santa sus orígenes, 
sus datos, su irrefragable autor idad, que gloriábause de 
haber entregado á la irrisión para s iempre . ¡Qué confusion 
para la falsa ciencia! ¡qué t r iun fo para la Iglesia! Está 
bien en su derecho, despues de esto, de exc lamar con el 
gran Apóstol: «Oh sabios, oh doctos, oh buscadores del si-
glo, ¿en qué os habéis convertido? Uíispiens, ubiscriba, ubi 
conquisitor hujus smuli! Dios ha perdido la sabiduría de 
los sabios, i,a reprobado la c iencia de los más entendidos.» 
Este oráculo tan claro: Las puertas del infierno no pre-
valecerán contra ella, se ha cumplido, pues, de la manera 
más brillante. A él solo per tenece toda la historia, y ha 
llegado á ser un nuevo hecho inmenso que llena el mun-
do. ¡Luego SJ Iglesia de Jesucr i s to es divina! Y porque es 
divina, ha ido hasta aquí de t r iunfo en tr iunfo, y t r iun-
fará hasta ei fin. El oráculo que se ha cumpl ido de una 
manera lan patenle en lo pasado, se cumpl i rá de una ma-
nera más patente aún en lo porvenir . En el momento 
presente, las potestades del infierno están más desenca-
denadas que nunca contra la Iglesia de Pedro. Italia ha 
ejecutado sos órdenes, lieue el soberano Pontíf ice caut i -
vo en el palacio del Vaticano, despues de haberle despo-
jado de toaos sus recursos mater ia les , morales y espiritua-
les. A Inglaterra se la ha denunc iado como la implacable 
enemiga de las soberanías temporales . Francia ó al rueños 
la mayoría legislativa de F ranc ia señala al clericalismo, 

al u l t ramontanismo, como el adversario mortal de la p a -
tr ia . Austria muest ra á la luz del día sus desconfianzas, 
más pérfidas tal vez que. una hostilidad abier ta . Prusia 
exhala su ódio por todas sus voces. Su me! genio, más 
fue r t e ó no menos astuto que Jul iano el Apóstata, que ha 
vencido la Dinamarca , el Austria y la Franc ia , declárase 
seguro de vencer á Roma á su vez. Cuenta las horas del 
papado. Sólo espera para borrarlo de la historia la m u e r -
te de Pió IX sucumbiendo bajo el peso de los años. P r u -
sia é Italia, es t rechad los t ra tados que os unen , concer tad 
háb i lmen te vuestros designios, urdid profundas tramas, 
tomad Infalibles medidas, profetizad bien alto que la Igle-
sia imperecedera de Pedro vá á caer inevi tablemente bajo 
vuestros golpes. Vosotras sereis vencidas. Las puer tas 
del infierno no prevalecerán contra ella. Jesucr is to , el 
cordero león, estará con ella hasta la consumación de los 
siglos. Y á la consumación de los siglos, la eterna separa-
ción de los elegidos y de los réprobos, la dicha e terna de 
los buenos, la desgracia eterna de los malos, serán para 
ella el t r iunfo de los t r iunfos, porque todos los elegidos 
serán sus hijos, todos los réprobos fueron sus enemigos, y 
ella será 18 Jerusalen celeste, la visión beatifica de ta paz. 
¡Pió IX ha muer to y León XIII reina ' 

Capitulo decimocuarto.—Décimo esplendor de la Fe.— Y 
cuando yo seré levantado de la tierra todo lo atraeré hacia 
mi.—(Jnan, XII, 321.—Casi al pr incipio de su vida púb l i -
ca , en la misteriosa conversación que tuvo con Nicode-
mo. pr ínc ipe de los judíos, Jesucr is to le hizo esta extraor-
dinaria revelación: «Del mismo modo que Moisés elevó la 
serp ien te de bronce en el desierto, del mismo modo es 
prec iso que el Hijo del hombre sea elevado y ofrecido á to-
das las miradas , á fin de que todo hombre que crea en él no 
perezca, sino que poséala vida e terna . Porque Dios ha ama-
do tanto al m u n d o que le ha dado su Hijo ún ico , á fin de 
q u e ninguno de aquellos que creen en él perezca, sino 
que tenga la vida eterna Aquel que cree en él no será 
juzgado Aquel al contrario que no cree en él está ya 



sacar la razón de su larga infancia . ¿Pero qué ha aconteci-
do? Las mismas investigaciones cont inuas , los mismos es-
tudios más profundizados, han hecho reconocer que los 
mismos grandes hombres habian sido engañados por las 
más groseras ilusiones; sus invenciones y s is temas se han 
desvanecido como sueños y fantasmas; sus dificultades 
mejor examinadas se han convertido en p ruebas de la re-
ligión que pretendían destruir . Los monumentos transpor-
tados desde tan lejos y con tantos gastos para rendir tes-
timonio contra ella han depuesto en su favor; en íin los 
cálculos mss justos y las más exactas observaciones han 
devuelto forzosamente á la Escri tura santa sus orígenes, 
sus datos, su irrefragable autor idad, que gloriábanse de 
haber entregado á la irrisión para s iempre . ¡Qué confusion 
para la falsa ciencia! ¡qué t r iun fo para la Iglesia! Está 
bien en su derecho, despues de esto, de exc lamar con el 
gran Apóstol: «Oh sabios, oh doctos, oh buscadores del si-
glo, ¿en qué os habéis convertido? Ubispiens, ubiscriba, ubi 
conqwisitor hujus s/rculi! Dios ha perdido la sabiduría de 
los sabios, ha reprobado la c iencia de los más entendidos.» 
Este oráculo tan claro: Las puertas del infierno no pre-
valecerán contra el/a, se ha cumplido, pues, de la manera 
más brillante. A él solo per tenece toda la historia, y ha 
llegado á ser un nuevo hecho inmenso que llena el mun-
do. ¡Luego ¡a Iglesia de Jesucr i s to es divina! Y porque es 
divina, ho ido hasta aqui de t r iunfo en tr iunfo, y t r iun-
fará hasta ei fin. El oráculo que se ha cumpl ido de una 
manera tan patente en lo pasado, se cumpl i rá de una ma-
nera más patente aún en lo porvenir . En el momento 
presente, las potestades del infierno están más desenca-
denadas que nunca contra la Iglesia de Pedro. Italia ha 
ejecutado sos órdenes, tiene el soberano Pontíf ice caut i -
vo en el palacio del Vaticano, despues de haberle despo-
jado de todos sus recursos mater ia les , morales y espiritua-
les. A Inglaterra se la ha denunc iado como la implacable 
enemiga de ias soberanías temporales . Francia ó al rueños 
la mayoría legislativa de F ranc ia señala al clericalismo, 

al u l t ramontanismo, como el adversario mortal de la p a -
tr ia . Austria muest ra á la luz del dio sus desconfianzas, 
más pérfidas tal vez que. una hostilidad abier ta . Prusia 
exhala su odio por todas sus voces. Su me! genio, más 
fue r t e ó no menos astuto que Jul iano el Apóstata, que ha 
vencido la Dinamarca , el Austria y la Franc ia , declárase 
seguro de vencer á Roma á su vez. Cuenta las horas del 
papado. Sólo espera para borrarlo de la historia la m u e r -
te de Pió IX sucumbiendo bajo el peso de los años. P r u -
sia é Italia, es t rechad los t ra tados que os unen , concer tad 
háb i lmen te vuestros designios, urdid profundas tramas, 
tomad infal ibles medidas, profetizad bien alto que ta Igle-
sia imperecedera de Pedro vá á caer inevi tablemente bajo 
vuestros golpes. Vosotras sereis vencidas. Las puer tas 
del Infierno no prevalecerán contra ella. Jesucr is to , el 
cordero león, estará con ella hasta la consumación de los 
siglos. Y á la consumación de los siglos, la elerna separa-
ción de los elegidos y de los réprobos, la dicha e terna de 
los buenos, la desgracia eterno de los malos, serán para 
ella el t r iunfo de los t r iunfos, porque todos los elegidos 
serán sus hijos, todos los réprobos fueron sus enemigos, y 
ella será 18 Jerusalen celeste, la visión beatífica de ta paz. 
¡Pió IX ha muer to y León XIII reina ' 

Capitulo decimocuarto.—Décimo esplendor de la Fe.— Y 
cuando yo seré levantado de la tierra todo lo atraeré hacia 
mi.—(Juan, XII, 321.—Casi al pr incipio de su vida púb l i -
ca , en la misteriosa conversación que tuvo con Nicode-
mo. pr ínc ipe de los judíos, Jesucr is to le hizo esta extraor-
dinaria revelación: «Del mismo modo que, Moisés elevó la 
serp ien te de bronce en el desierto, del mismo modo es 
prec iso que el Hijo del hombr e sea elevado y ofrecido á to-
das las miradas , á fin de que todo hombre que crea en él no 
perezco, sino que poséala vida e lerna . Porque Dios ho ama-
do tanto al m u n d o que le ha dado su Hijo único, á fin de 
q u e ninguno de aquellos que creen en él perezca, sino 
que tenga la vida eterna Aquel que cree en él no será 
juzgado Aquel al contrario que no cree en él está ya 



Eu lina c i r c u n s t a n c i a so lemne, el día de su entrada 
t r i un fan t e en Je rusa len , en presenc ia de la mult i tud 
J e sús hacia á su l 'odre esta orac ión: ¡Padre mió, glorifica 
a tu Hijo!» Dna voz, descend iendo del cielo, y que la muí-
t i tud tomó por un t rueno, hizo o i r estas pa labras : «¡Yo lo 
lie glorificado y lo glorificaré todavía!» Entonces Jesucristo 
exclamó: «Y cuando yofutre levantado de la tierra, lo atraeré 
todo hacia mi mismo.» J u a u el Evangel is ta añade: «Y decia 
eslo hac i endo alusión al género de su muerte.» El divino 
Salvador af i rma m u y c l a r a m e n t e que, como la serpiente 
de bronce , deb ia , por la sa lvación del pueblo, ser clavado 
en la cruz, suspendido en t re el c ie lo y la tierra y que asi 
lo a t raer ía lodo hácia él! Decia equivalen lómente: ¡Yo, 
hombre morta l y muer to , yo el d ivino cruci f icado, yo lo' 
a t r ae ré lodo hácia mí! En tanto q u e el poder de los más 
i lus t res emperadores , de los conqu i s t adores más intrépidos 
s e ext ingue en el sepulcro , c u a n d o estará clavado en la 
c ruz , el suplicio de los esclavos, en tonces Jesucr i s to pre-
tende e je rcer una a t racc ión universa l é i r resis t ible . ¡Ved 
la profecía! Ved el milagro! Una mi rada , una palabra de Je-
sús e ra suf ic iente para conmover p ro fundamen te , parasub-
yugar , para encadena r á sus p r imeros discípulos y apósto-
les. Ha a t ra ido hácia sí á Zaqueo, á l » M a g d a l e n a , a tantos 
otros. Sobre la c ruz a t r a e al b u e n ladrón, q u e fué con él 
aquel día en el paraíso. Hasta ta! pun to era la vida de la 
naturaleza en te ra , que cuando dió el ú l t imosuspi ro , el sol 
perdió su brillo, la tierra tembló , las rocas se hund ie ron , 
los muer tos salieron de la t u m b a , el velo del templo se ras-
gó, los sepulcros se abr ieron, y m u c h o s san tos q u e es t aban 
dormidos se levantaron. El c e n t u r i o n y i o s q u e e s t a b a u con 
él decian: «¡Este e ra v e r d a d e r a m e n t e el Hijo de Dios!» Je-
sucr i s to los hab ia atraido hácia sí. También en el sepulcro, 
descendió al Limbo, y salió de él , a r r a s t r ando tras sí las 
a lmas de los pu l r ia rcas y de los ju s tos , que hizo en t r a r en 
el cielo. Resuc i t ado , Jesáferisto h a a l ra ido hácia él al géue-

ro h u m a n o todo entero , las nac iones , los pueblos , los re i -
nos, los imperios de lodo el universo. H.¡ barr ido de un s o -
plo los ídolos, pur i f icado la religión públ ica de los e r rores 
é in famias q u e la deshonraban ; y despues de habe r a r ro ja -
do á los pueblos de los templos que der r ibaba , los ha con-
duc ido á los nuevos templos, á l o s p iés de s u s al tares , y se 
ha apoderado de las adoraciones de la h u m a n i d a d . Del 
templo ha penet rado en la sociedad, ha renovado en ella 
l a s ins t i tuc iones , ó mejor dicho, ha reconst i tuido los e l e -
mentos , ha in t roducido e n todo el cuerpo social su propia 
vida, y ha h e c h o en l r a r eu sus e n t r a ñ a s los pr incipios 
ignorados, an te s de su venida, del derecho, de la jus t i c i a 
y de la l ibertad. Ha l lamado an te s que todo á los pequeños; 
y los pueblos han v e n i d o á c o n s o l a r s e rogandoy esperando 
á s u s piés. Ha llamado en seguida á los sabios; y el genio, 
deser tando de la escue la de los sofistas y retóricos, ha 
venido á pensar , á escr ibir , á predicar por su causa . Ha 
l lamado, en fin, á los Césares; y los emperadores , ced ién -
dole el trono, han esc lamado á la faz del universo: «Só¡o 
h a y uu Señor y un Amo, este es Jesucr is to . ¡Christus regit, 
regnat, imperal'» El universo habia llegado á ser y es to-
davía cr is t iano, pero dividido forzosamente en dos c a m -
pos, el campo de ios amigos de Jesucr i s to y el campo de 
sus enemigos. Res taurae iou de los unos y ru ina de los 
otros; ¡Convencidos están todos de eslo. Si, úuicarneule gra-
c ias á la a t racc ión e jerc ida por Jesucr is to , el m u n d o ha 
sido salvado, i luminado, c iv i l i zado ,devue l toá la l ibertad, 
vivif icado pi i í la ca r idad . Si, esta a t racc ión es de tal modo 
la vida de las sociedades modernas , que, si e l las pudiesen 
a is larse b ruscamen te , conver l i t i ause eu as t ros e r ran tes , 
presto ext inguidos por el vacío y el frió de los espacios 
celestes , ser ian t ie r ras sin sol. Perder ían ráp idamente toda 
civil ización, toda l iber tad, toda car idad; testigos las sa tu r -
nales de la Revolución fracesa en 1793 y l a s de la Co-
inuua de Par ís en 1871. 

Jesucr i s to ha atraido hacía él a l hombre individual , á la 
personal idad hurnaua . Ha h e c h o suyas su in te l igencia y su 



Su inteligencia. En efecto, por la fe en Jesucristo el 
nombre abdica su razón propia y la funde en la razón s u -
perior del Verbo divino. Destruye el molde personal, más 
o menos.falso y estrecho, para entrar en el molde largo y 
profundo de que ha salido el livangelio. Nadie más en la 
t ierra ha obtenido esta suprema dictadura de la inteligen-
cia humana. Los tiranos han oprimido el pensamiento, 
impidiendo, castigando su manifestación, pero no lo han 
gobernado, conquistado, atraído hacia sí. 

Su winsferf.—Despues de diez y ocho siglos, millones 
ue nombres sólo quieren lo que quiere Jesucris to. Tienen 
por u m e a voluntad la voluntad de Jesucristo, y pori ínica 
ley de su v,da su santa ley y las divinas enseñanzas de su 
ejemplo. Hacense como él dulces v humildes de corazón-
toman voluntar iamente suyugo, proclamando an te el uni-
verso entero que es bueno y ligero. T para estar entera-
mente con él, abandonan sus casas, su padre, su madre, 
sus hermanos, sus mujeres , sush i jos , su patria, e tc . lía-
ceu abnegación entera de sí mismos; crucif ican su carne 
con sus Vicios y concupiscencias, castigan su cuerpo v lo 
reducen a la servidumbre. A fin de a segura r su unión eter-
na con Jesucristo, y al m ismo tiempo procurar la salvación 
de sus hermanos, suplen en su carne lo que falta á la pa-
sión del Salvador. Están, en una palabra, atraídos de tal 
modo porJesucr is lb , que no vacilan en decir con san Pa-
blo: <"Yo estoy clavado en la cruz con Jesucristo; vo vivo, 
pero no soy yo quien vivo, Jesús vive en mí.» Esta fusión 
en Jesucristo del sér entero del hombre, se consuma en 
este suelo en el sacramento de la Eucarist ia, en que 
Jesús se hace nuestra comida y bebida, cuando su car-
ne está confundida con nuestra carne, v su sangre 
esta mezclada con nuestra sangre, y su corazon late con-
tra nuestro corazon, y nuestra alma es animada por 
su alma. ¡Cuan admirablemente formulada está esta fu -
sion con Jesucristo, este revestimiento entero de Jesu-

| & t o . « l fcuál e l g r a n Apóstol convidaba á los primeros 
fieles: Indmmm Bominum Jem^C/irístum, también™ es-
la en estas dos bellas oraciones inspiradas á " n Ignacio 
en la cueva de Manresa: «1.- Recibid, Señor, mi 1 bé í tad 
oda en,era; recibid , , , i memoria, mi i n t e l i g ^ a p -
untad; sois Vos quien me habéis dado todo lo que C á -

todo lo que poseo; os lo devuelvo sin retorno, y lo d e i o f l a 

DE R S T R A T " , U N I A D - « S S 
noos n / , con vuestra gracia; yoseré bas tante rico; vo 

2 ° " a d a m a s - ¡Alma de Jesucristo, santificad 
» ' W salvadme; sangre «le Jesucristo éml br i aga , i m e : ¡ ; a s d e j e s u c r i s l 0 _ f o r i ¡ ( ¡ c a d h » 
Jesús escuchadme; «cuitadme en vuestras llagas; no per 
n tais que sea separado de Vos; d e f e n d e J S e d e los males-
en la hora d e m , muerte llamadme, mandadme v S i r l 
Vos, a fin de que sea feliz con Vos en los siglos d e C s i -

b r f r ^ ; - J f t r i S l V ' a ü t r s W o e l c w a 2 0 n hom-bre. Ha conquistado su afección y su amor.. . El amor ha 

e s " Í a r ? a d U
n " d b a ' S " ? e P U Í C T ° e s solamente gTori so? 

C a d a d i a < ; e n a« ' ™ -1 pensamiento de una mul-
titud innumerable de sus discípulos. Es visitado en su 
pesebre por los pastores y los reyes que le ofrecen á por -
fía oro, m,rra, incienso, como á su Rey, su Redentor v-
su Dios. Una porción considerable d é l a humanidad to-
ma su camino y sigue sus pasos en todos los lugares de su 
antigua peregrinación, sobre las rodillas de su madre, á 
as orillas de los lagos, á la cumbre de las montañas, en 

los senderos del valle, bajo la sombra de los olivares 
, e t C , ' : e S p Í a S U S " e f l 0 s u W : están 

pendientes de sus labios; cada palabra que ha dicho vi-
bra todavía, y no produce más que amor, virtudes f r u c -
tif icando en el amor. Millares de adoradores se acercan 
cada día en espíritu á la cruz, trono de su suplicio y de 
su triunfo, pénense de rodillas ante él. prostérnanse 
siempre que pueden sin avergonzarse, y allí besan con un 
indecible fervor sus ensangrentadospiés. ü n a pasión i n -

Touo iv. 24 



descripl ible le resucita de la muer t e y de la infamia para 
colocarle eu la gloria de un amor que no desfallece ja-
más. que encuentra en El la paz, la dicha y hasta el éxta-
sis. Pide á cada generación que:se levante con los apósto-
les y los márt i res , y cada generación responde á su llama-
miento. V este amor, obtenido despues de su muerte, de 
millones de hombres que j a m á s le han visto, es antiguo 
de diez y nueve siglos; \r no arde en un solo lugar, sino 
bajo todas las zonas del globo terrestre , haciendo á todos 
los tiempos, á. todos los hombres , t r ibutar ios de un amor 
que no se extinguirá jamás. Jesucr i s to es rey del cora-
zon, como es rey de las in te l igencias . 

Su cuerpo.—Porque el cuerpo , la ca rne con sus concu-
piscencias, sus deseos, la co r rupc ión que engendra, es 
el obstáculo ó la resistencia invencib le , opuesta al ejer-
cicio dé la divina a t racción, los a t ra ídos por Jcsucristo-se 
han hecho los enemigos encarnizados , los verdugos de su 
cuerpo. Han inventado contra él, como los tiranos.contra 
los mártires, mil ins t rumentos ó maneras de suplicio, dis-
e ip l inasó cilicios, c r u c e s a r r n a d a s de clavos, abstinencias, 
avunos prolongados, etc . , e tc . No se lian detenido en su 
santa crueldad, sino cuando el cue rpo ha estado completa-
mente reducido á la se rv idumbre , según el lenguaje enérgi-
co de san Pablo. Y lo que es más extraordinario, más divi-
no, es que los carnes más abor rec idas y l a s m á s crucifica-
das son las más t iernas y puras . Tales son las carnes de los 
Luises de Gonzaga, de las l iosas de Lima, ele., etc. Napo-
león el Grande ha hecho sobre esto un comentario, que 
es un rasgo de gènio y una inspi rac ión sobrenatural á la 
vez. «Admíranse las conquis tas de Alejandro el Grande, 
¿pero qué son comparadas á las de Cristo? Aunque Alejan-
dro hubiera conquistado el universo, sus conquistas fue-
ran pasajeras. Jesiis. al cont ra r io , conquista y adhiere 
110 una nación, sino la raza h u m a n a toda entera. Sus con-
quis tas estiéndense du ran t e diez y ocho siglos, y según 
toda apariencia se es tenderán has ta el fin de los siglos. ¿Y 
qué toma Jesi'is de cada hombre? ¡Lo que se gana con más 

dificultad! ¡El corazón el amor! Jesucristo c o n q u i s t a o s 
a i nilones desde hace diez y ocho siglos. ¡Alejandro, Cé-
sa r Aníbal, j amas han conquistado un corazon humano! 
,1 t .nsto! Los corazones de millones de individuos le per-
tenecen ¡Desde hace diez y ocho siglos, millones de hom-
bres se han dejado mart ir izar por él; millones aceptan «u 
yugo, soportan por él las más duras privaciones! ¿Dónde 
es au mis un, igos? ¡Dos ó tres moríales dividen mi destier-
ro. ;Qué abismo entre mi miseria y el reino eterno de Cris-

P"«ttc«ao, am«do, adorado p * ; toda 
a t ieira Vivirá durante los siglos en millones de corazo-

nes.» Este reino maravilloso de Cristo prueba superabun-
dan temen te su divinidad. Pero, si Cristo es Dios, su Igle-
sia es divina, manifiestamente divina 

Esta atracción ejercida por Jesucristo sobre las almas 
es igualmente maravillosa y omnipotente, ya se trate de 
un alma infiel, ya de una fiel, y sobre todo de una de estas 

» f d '«»a »«»mar sus esposas ca r i ! 
Simas. Colocase incesantemente al umbral del alma ex-
t r a ñ a d a , y no se cansa de conmoverla. La agita, la estre-
mece la ar ranca de los sentidos y del mundo, l a subyuga . 
Libertada en lodos sentidos por la mano divina, la pobre 
alma bien podrá agitarse y tocar todos sus resortes; no le 
sera posible cont inuar en el sueño que la encantaba. 
Jesús tiene el poder de despertar y turbar las almas. 
Cuando las ha dispertado y turbad llene el poder de pe-
netrar en ellos cuando le place, sin qui tar las su libertad 
dejándolas, o mejor dicho, haciéndolas libres. ¡A menudo 
la conversión es instantánea! Una exhalación,una vozque 
brillando en la nube derriba áSaulo, y cambia el león en 
cordero, el perseguidor en apóstol. Jesús vuelve la cabeza 
y ye que Pedro acaba de negarle Ires veces. Pedro, conver-
tido, va a llorar amargamente en las t inieblas, y sus lá-
grimas cotidianas ahondaron dos cursos en sus mejillas 
¡Esta atraido para siempre! Y cuando el divino Maestro le 
preguntará si le aína, no vacilará eu responder: «Señor, 
vos sabéis que yo os amo.» 



¡Qué divina atracción la que ar ranca cada dia á los la-
zos de la familia estas vírgenes bendecidas, desliuadas á 
seguir al Cordero á donde quiera que vaya, basta el Calva-
rio, hasta el cielo! Se ar rancarán todas jóvenes y risueñas 
á los abrazos de un padre y de una madre amados, á todas 
las esperanzas é ilusiones de la vida, para ir á ocultar-
se en la soledad del claustro.. . Algunos meses después, la 
hora de la toma del hábito ha sonado. Aparecen radiantes 
en la rejadel coro, vestidas como las jóvenes desposadas, 
cargadas de joyas y encajes, que algunos minutos después 
arrancarán y pisotearán, ostentando eu su f rente el refle-
jo de una alegría divina, que les da' un conocimiento eu-
lero de Aquel á quien se ha dado su corazon. Cuando des-
pués de ano ó dos años de pruebas definitivas acaban por 
última vez por pronunciar los votos irrevocables: cuando 
su voz se eleva en el silencio de la asamblea santa para 
decir: ¡Miamado está en mí, yo estoy en él! no es sola-
mente laaiegría, es el entusiasmo el que hace j a l i r s u co-
razon, ye! que descubre, en la emocion de su voz,la pa -
sión que iss transporta. Y es Jesucris to muerto sobre la 
cruz quie:, ejerce esta atracción milagrosa. Sí, Jesucristo 
levantado de la tierra lo atrae todo hácia si. 

En esto; tristes siglos en que la indiferencia universal 
pedia una gracia todopoderosa que despertase y vivifica-
se á las almas, en que la impiedad estremeciéndose por 
doquiera hacia sentir la necesidad de un nuevo lazo que 
uniese con Jesucristo á los hombres, en que las violencias 
deseucadeuadas de la herejía desolaban la Iglesia y la 
arrancaban millares de hijos, en que los cr ímenes que 
clamaban al cielo hacían necesarias una gran expiación 
y una grao reparación, Jesús aparecióse á Margarita Ma-
ría Alaccque, y la llamó en primer lugar su prometida, des-
pués su esposa. Descubriéndola su corazon le dice: «¡Hé 
aquí el corazón que taulo ha amado á los hombres, que 
nada ha perdonado hasta agotarse y consumirse para ma-
nifestarles su amor!... Yo te pido que el primer viernes de 
la octava del Santísimo Sacramento sea dedicado á una 

fiesta par t icular pora honrar mi corazon. haciéndole re-
parac ión y publica retractación de los u l t ra jes que ha re-
c .b idoen el sacramento de mi amor.. . Te prometo que mi 
corazón se dilatará para derramar con abundancia las in-
fluencias de su divino amor sobre aquellos que le presten 

r j t e v v e d , , e D , f i n ' q i , e - b a j ° « * > « > pomifics-
t & M I V 0 Z C ' a h " ' " i l d e v i r « e n d p Paray-lc-Mo-
i-i fiesta l i l i £ T m T Í : l e ' 0 Í d S - E l m u n d " o e l e h ' a PO-'Pa 
i n ^ f , S ^ r ^ 0 í 0 r a Z O n - L a ' « l c s i 3 en su con-
r ' ° ; - l a l 8 1 " F r a n c i a en general, cada diócesis de 
Franc.a en par t icular , la ciudad de París de una manera 
completamente especial, han sido solemnemente consa-

? i l ' 8 r ' í 0 C , M 1 M d e J e s ú s " M a r 8 a r i l a Maria ha 
sido elevada sobre los altares; su sepulcro, que ha llega-
d o a s e r g i o n o s o alrae millares de peregrinos que oran 
con el fervor de los primeros cristianos; y hé aquí que 
en el seno de la gran Babilonia moderna, en la cumbre de 
la santa colma de los márt ires, antiguos v modernos, vá 
a alzarse la inmensa basílica del Sagrado Corazon. de lo 
alio de la cual Jesucristo agradecido atraerá de nuevo ha-
cia el los corazones de nuestra bella patria 

Es. pues, verdad que la profecía, que el milagro, que el 
imposible se lian convertido en inmensas realidades Le-
vantado de la tierra. Jesucristo lo ha atraído todo hacia sf 
Jesucr is to , siempre viviente en su muerte , se ha impuesto 
ai mundo. Al cesar de vivir ha comenzado á reinar Del 
fondo de su sepulcro, ó más bien de lo alio de los cielos 
remueve el mundo y subyuga la humanidad. Luego es 
Dios y su religión divina. ¡Esplendor! 

Capitulo décimo quinto.—Undécimo esplendor de la Fe. 
—Conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis cari-
dad entre vosotros.-;.Tuan, XIII, 351. -El divino Salvador 
hace lo última Cena con sus apóstoles: se ha levantado de 
la mesa, ha depuesto su ropaje, ciñe sus lomos con un 
lienzo y ha lavado los piés á los doce, aun á Judas . Les 
ha dado la última prueba de su infinito amor, su cuerpo 



poro comer y su sangre para beber . . . Tu rbado su espíri tu, 
con el corazon Heno de angust ia , les anunc ia que uno de 
ellos vá á vender le . Esta revelación hace sa l i r á Judas , y 
hab iendo quedado solo J e sús con los once , les dice: «Hiji-
tos, un m a n d a m i e n t o nuevo os doy, que os améis los unos 
á los otros.. . a s i c o m o yo os he amado. En eso conocerán 
todos q u e sois m i s disc ípulos , si tuvieseis ca r idad entre 
vosotros.» Un poco más tarde en el adorable discurso de 
la Cena, J e s u c r i s t o dirá á su Padre: «Que aquel los que me 
h a s dado sean uno , uno corno yo soy uno; q u e sean con-
sumados en la u n i d a d , á fin de que el mundo conozca que 
eres Tú el q u e m e has enviado.» De es te modo ha hecho 
Jesuc r i s to dos veces de la car idad hacia el prój imo un es-
plendor de la Fe. 

El apóstol san Pedro ha sido más explíci to todavía, por-
que ha d icho: «La vo lun t ad de Dios es q u e cerré is la boca 
á las ob jec iones d e los ignorantes ó insensatos, haciendo 
bien á toda c r i a t u r a . » 

El oráculo es, p u e s , que la Iglesia de Jesucr i s to debia 
resp landecer p o r u n a car idad sin l imites, por una fusión 
entera de co razoues y de l a s a l m a s . Y en efecto, conocíase 
á los pr imeros c r i s t i a n o s por esta señal , que eran un solo 
corazon y una sola a lma . Esta car idad debia abrazar todas 
las miser ias y lodos los dolores; pues bien, es en efecto 
en el seno de la Iglesia catól ica, apostól ica, romana, donde 
la caridad ha sido s u p e r a b u n d a n t e , y donde ha tomado en 
sus excesos todas l a s formas imagiuables . Luego la Iglesia 
ca tó l ica , apos tó l i ca , romana , es la verdadera Iglesia de 
Jesucr is to . San P a b l o decia ya: «¿Quién sufre sin que s u -
fra yo con él?» Digamos antes q u e todo lo q u e esta ca r i -
dad debia ser, e n u m e r a n d o s u s reglas, susobr.as , s u s c u s -
lidades, su p e r f e c c i ó n , su coronamien to . 

1.° Reglas de caridad evangélica. 

Primera regla: No kagais i los otros lo que no quisierais 
que se os hiciese. 

Segunda regla: naced d los otros lo que quisieraisqueseos 
hiciese. 

Tercera regla: Amarás átupi-ojimo como á ti mismo. 
(Math., XXII. 39;. El amor que tenemos por nosbtros es 
real, activo, eficaz; quis ié ramos comunicar lo á todos, ó 
que todos nos amasen tan cord ia lmente como nos amamos 
a nosotros mismos. El amor q u e nos profesamos á nosotros 
mismos es t i e rno : nos h a c e sensibles á todos nues t ros 
males y nos h a c e creer q u e j a m á s son pequeños; nos 
oculta nues t ros propios defectos y pe r suádenos de q u e 
j a m á s son grandes . ¡S'uestro amor por el prójimo debe, 
pues , también hacernos sens ib les á sus menores penas , y 
hacernos c e r r a r los ojos á sus mayores defectos: regla 
ve rdaderamente d iv ina , cuya idea j a m á s tuvieron los 
sabios de la an t igüedad . Un pr ínc ipe pagano, m u y i lus-
trado, á qu ien se le revelaba por pr imera vez, no vaciló 
en p roc lamar divina la religión que lo enseñaba v que 
por milagro lo p red icaba . 

Cuarta regla: Amad á vuestros enemigos; haced Men á los 
que os aborrecen y rogad por los que os persiguen y calum-
nian. .Math. V, 44.) 

Quinta ' reglo: Amad al prójimo, ó a! menos esforzaos en 
amar al prójimo, como Jesucristo os ha amado. «¡Amaos los 
unos á los otros como yo os he amado!» Regla sub l ime , 
cuya prác t ica cons t i tuye uno perfección eminente , el he-
roísmo de la ca r idad . Este es, p rop iamen te hablando, el 
m a n d a m i e n t o n u e v o q u e s ó l o un Dios podía t raer al mundo , 
cuyo ejemplo solo podia hace rnos imi ta r un Dios. Porque 
Jesucr i s to nos ha amado: 1.° sin ningún in terés de s u 
par te y sin n ingún motivo de la nues t ra , no so lamente 
cuando, pecadores, no éramos de n ingún modo amables , 
s ino cuando éramos sobe ranamen te aborrecibles . Nos h a 
amado más que á sí mismo, p n e s t o q u e s e l i a como aniqui-
lado por nosotros, y ha der ramado su sangre hasta la ú l -
tima gota, d ic iendo san Juan (1." lipist., III, 16): «Pues 
q u e Jesuc r i s to nos ha mani fes tado su amor, dando su vida 
por nues t ros hermanos .» El apóstol de la car idad añadia : 



«Hijilos míos, amaos los unos á los oíros, no amemos de 
palabra ni de lengua, s ino de obra y de verdad. En eslo 
c -jocemos y se conocerá que somos de la verdad. . . Nos-
otros hemos sido t ranspor tados de la m u e r t e á la vida, por-
que amamos á nuestros hermanos . . . Aquel q u e ama, cum-
ple 1a ley.. . Si amais , esto basta. . .» 

Jesucristo ha recomendado de nuevo la car idad á sus 
discípulos ba jo otra forma: «Sed miser icordiosos como 
vc-stro Padre celestial es misericordioso.» La miser icor-
d.:. piedad del corazon por la miser ia del pró j imo, y las 
ol ¡¡s de la miser icordia son r ecomendadas en estas pala-
bus de la ú l t ima sen tenc ia : «Venid, bendi tos de mi Pa-
dri, poseed e l ' r e i n o q u e os he p reparado desde el p r in -
cipo. Porque tuve h a m b r e y me dis teis de comer: tuve 
scJ y me d is te i s de beber ; no tenia asi lo y me recogisteis; 
e.-hba desnudo y me vest ís teis ; es taba enfe rmo y me vi-
sitasteis; es taba,pr is ionero y v in is te is á verme.» Las obras 
de caridad y miser icordia son de dos c lases: corporales y 
espirituales. Las pr imeras en número de s ie te son: 1." vi-
sitir.los enfermos; 2." da r de comer al q u e teuga hambre; 
3.' Jar de b e b r r al que tenga sed; 4 . ' v e s t i r á los desnudos; 
5. 'dar hospi tal idad á los que no t ienen asilo; 6." visi tar y 
Si." rrer losenfermos; 7." en t e r r a r los muer tos . Las segun-
da- también en número de s ie te son: 1." e n s e ñ a r á los igno-
ra' es; 2." da r buenos consejos á los q u e los han de me-

3." cor regi r á los que van errados; 4 . ' pe rdonar las 
injurias; 5.* consolar á los t r is tes; 6." sopor tar los defeclos 
de. prójimo; 7." rogar á Dios por los vivos y por los muertos . 

La caridad cr is t iana debe además es ta r revestida de las 
cualidades ó l lenar las condic iones que sau Pablo cnu-
m-.-acon una complacencia inspirada en este subl ime 
pswje: «Si yo hablare todas las lenguas de h o m b r e s y de 
ángeles, y no tuviese car idad , soy como metal que suena ó 
campana q u e re t iñe . T si tuviere el don de profezia , y su-
piere todos los mis ter ios y cuan to se puede saber , y si tuvie-
re i da la fe de manera q u e t ranspor tase los montes . . . y si 
entregase todo mi cuerpo para ser quemado. . . , si no tu -

viese car idad , nada me aprovecha . La car idad es pac ien te , 
e s du lce y benigna; no es envidiosa, no es t emerar ia y 
prec ip i tada , no se h incha de orgullo, n o e s celosa, no busca 
sus propios intereses , no se i r r i t a , no piensa el mal , no se 
regoci ja de la in jus t ic ia y de la men t i r a , s ino que se rego-
cija de la j u s t i c i a y de la verdad. Lo soporta todo, lo cree 
todo, lo espera todo, lo su f re todo. Las profec ías se desva-
n e c e r á n , las lenguas cesa rán , la c ienc ia será abolida, la 
Caridad no acaba rá j a m á s . La Fe, la Esperanza y la Car i -
dad son tres cosas excelentes , ¡pero la más excelente es 
la Caridad! La Fe pasará , la Esperanza pasará , pero la 
Caridad sola pe rmanece rá .» 

En fin, J e s u c r i s t o ha resumido toda su doct r ina en esta 
pa labra inefable : «Aprended de mí; q u e soy du lce y hu-
mi lde de corazon.» La dulzura es la per fecc ión ,e l barniz, 
la llor, la unción de la car idad. La humildad es el f u n d a -
men to , el medio, la salvaguardia de la car idad. En todas 
s u s formas y en lodos s u s grados de perfecc ión , la cari-
dad es la virtud sobrena tura l por la cua l amamos al p r ó -
j imo por a m o r de Dios, de suer te que , según él sen t i r de 
s an to Tomás , el amor de Dios y el amor al prójimo no 
lorman más que un sólo y único háb i to ó disposición del 
a lma, capaz de ac tos diferentes . In terrogado sobre los 
m a n d a m i e n t o s de la ley, el divino Salvador respondió: 
«El p r imero es ol más grande de los mandamien tos : Ama-
rá s al Señor tu Dios de todo corazon, con toda tu a lma, 
con todas tus fuerzas, con lodo tu espí r i tu .» El segundó 
es s eme jan te al pr imero: «Ama á tu prój imo corno á tí 
mismo.» El motivo ó razón del p r imer mandamien to es el 
mi smo Dios. El motivo del segundo es Jesucr i s to , Dios 
e n c a r n a d o en la human idad , en el hombre , pero enca rna -
do de una manera pa r t i cu la r en el pobre . «Tuve hombre 
y me dis teis de comer ; tuve sed y me dis te is de beber . . . 
Lo que habé i s h e c h o al más pequeño de los míos, me lo 
habé i s hecho á mí mismo.» 

No es esto todo todavía, y hé aqu í el coronamiento in -
d ispensable de la. car idad evangél ica. Es m e n e s t e r q u e 



obre sin cesar , pero también que se ocul le . «Guardaos, 
dice Jesucr is to , de h a c e r vuestras buenas obras ante los 
hombres para a t r ae r sobre vosotros sus miradas , sin lo 
cual perdereis vues t ra recompensa. Cuando hagais la li-
mosna, que vuestra mano izquierda ignore lo que hace la 
derecha, á fin de que vuestra l imosna,permanezca en el 
secre to y que vuestro Padre que vé en el secreto os la 
vuelva.» Ved la c a r i dad evangélica en todo su esplendor 
divino, sus reglas, su s obras, su s exquis i tas cualidades, 
sus motivos, su perfección o su coronamiento. 

Y en efecto, la señal por la cua l , desde las primeras 
edades de la Iglesia, se recouocia á los cr is t ianos, era su 
f ra te rna l car idad. Por su s buenas obras es con lo que, se-
gún la voluntad de Dios, c ie r ran la boca a aquellos que 
blasfeman lo que ignoran. Se les señala con el dedo di-
ciendo: «¡Ved cómo se aman!» Eran un solo corazon y un 
alma sola! ¡ved c u á n g rande es su solicitud por los pobres! 
San Pacomio, f u n d a d o r de la vida cenobít ica, cuando era 
aun soldado, de paso en una c iudad c r i s t i ana , llenóse dead-
miracion al ver los dones voluntarios que un gran n ú m e -
ro de hab i t an te s hac ían á los pobres. Preguntó quiénes 
eran eslos ángeles de car idad , y se le respondió que eran 
cris l ianos. Al ins tan te eleva ¡as manos al cielo y haco 
j u r amen to de abrazar el cr is t ianismo. La viuda y el huér-
fano, el anc iano sin apoyo y el infor tunado vestido de. ha-
rapos son el objeto no so lamente de la compasion y del 
amor de! cr is t iano, s ino también de su respelo y venera-
ción. La Iglesia es la que ha enseñado á los pr íncipes 
y reyes á lavar y besar los piés de los pobres, de los 
que ha sido s i empre nod r i zay madre .Cuantos más tesoros 
tuvo, lauto más pródiga fué en su favor; construía para 
ellos magníficos hospic ios é inst i tuía órdenes religiosas 
de ambos sexos, para a l imentar les , al iviarles en susuece-
sidades, cuidar les en su s enfermedades , consolarles en 
sus dolores. Hoy, ind igen te y pobre ella misma, solicita al 
menos la piedad púb l ica en favor de sus hi jos que sufren; 
ella gime, hace oir el potente grito salido de sus en t rañas 

maternales ; a rmada de todos sus medios de autoridad y 
persuasión, no cesa, de lo alio de sus púlpilos, de amena-
zar á los ricos avaros é insensibles, de invi ta r á nuevos 
esfuerzos, á nuevos sacrificios, á los ricos car i ta t ivos y 
misericordiosos. . . 

Un resúmen, desde los primeros dias del Crist ianismo, 
y este es uno de los hechos más bri l lantes de la his tor ia , 
se han visto surgir una mul t i tud de héroes de la h u m a n i -
dad regenerada, que á porfía han observado fielmente 
todas las reglas de la car idad evangélica, p rac t icando to-
das las obras de misericordia corporal y espiri tual con el 
lujo divino de las del icadas cualidades que san Pablo e n u -
mera tan complac ientemente , sellándola con este sello de 
humildad y dulzura, cuyo ejemplo nos ha dado el divino 
Salvador, haciéndola exhalar este dulce per fume de mo-
destia tímida que se oculta á sí misma el bien que hace. 
Y no son solamente héroes de la caridad los que el Catoli-
cismo ha hecho, son generaciones de héroes que suceden 
incesantemente á su santo fundador , y que cont inúan el 
glorioso apostolado de su caridad siu límites. 

Despues de haberla admirado en teoría, veamos cómo 
algunos de sus más bellos modelos la lian pract icado en 
un grado heroico. 

San Patio.—Celador ardiente de la secta de los Fa r i -
seos, no conocía otros amigos que los de su partido y de 
su raza; perseguía con furor lodo lo que se desviaba de 
las tradiciones de sus padres. Pero cuando adoró á J e s u -
cr is to ¡ved cómo se ensanchó su corazon! «So hay ya, es-
c lama, dist inción de jud io y de gentil , de c i rcunciso é 
inc i rcunciso , de griego, bárbaro, esci ta , de hombres es -
clavos y hombres libres; no hay más que Jesucris to; está 
todo en nosotros, y todos estamos en él. Yo me debo 
por su amor, no á un pueblo, no á una secta , s ino 
á todos los pueblos civilizados y salvajes, á todos los 
hombres sabios é ignorantes, p rudentes é insensatos. La 
car idad de Jesucr is to me consume. Yo llevo en mi seno y 
en mis en t rañas lodo lo que ha rescatado con su sangre. 
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Yo derramaría voluntar iamente toda la mia por el hab i -
tan te más desconocido de la región más lejana del un i -
verso. De libre que era, me he hecho esclavo de todos; 
recorro toda la tierra para servir á mis semejantes , lloran-
do con los que lloran, regocijándome con los que se 
regocijan, sufr iendo, sin quejarme, el hambre , la sed, la 
desnudez, las fatigas ex t remas y las más crueles persecu-
ciones, olvidándome de mi mismo y haciéndome todo en 
todos, para rennir los á todos bajo la dulce ley del Dios de 
miser icordia y amor.» 

San Juan el Evangelista.—Bebió la caridad sobre el pe-
cho do Jesucris to que lo hizo dulce y humi lde de corazon 
como él. ;Cnán admirable es cuanto nos dice en su pri-
mera epístola! «Carísimos, amaos los unos á los otros por-
que la caridad es de Dios. Aquel que. ama ha nacido de Dios 
y conoce á Dios. Aquel que no ama no conoce á Dios, 
porque Dios es amor. Si alguien dice: Amo á Dios y abor-
rece á su hermano, miente, porque ¿cómo aquel que no ama 
á su hermano á quienvé, amaráiá Dios que no vé?» Sentencia 
divina, pero terr ible , que se esplica por esta solemne, pa-
labra de Jesucris to: «Lo que hagais al más pequeño de 
los mios, me lo haréis á uií mismo.» En sus últimos años, 
llevado á la iglesia en brazos de sus fieles, impotente para 
dirigirles largas exhortaciones, contentábase con decir: 
«Hijitos mios, amaos los unos á los otros.» Y cuando se le 
hacia alguna dulce acr iminación, porque no tenia en el 
corazon y los labios más que estas palabras , respondía: 
«Este es el precepto del Señor; si lo cumplís , esto basta!» 
A la edad de ochenta años, supo que un jóven neófito con-
fiado por él á la solicitud paternal del obispo de Éfeso ha-
bía llegado de exceso en exceso á hacerse jefe de una 
tu rba de bandidos, viviendo con ellos de rapiñas y asesi-
natos, sobre una montaña escarpada y cubier ta de bos-
ques. Al instante, Juan monta á caballo, toma un guia y 
se dirige prec ip i tadamente hácia la guar ida de los bando-
leros. Conseguido su objeto, baja de! caballo, despide á 
los que le acompañaban y se interna en las malezas, l le-

tenido muy pronto por los centinelas avanzados, pide que 
se le conduzca á la presencia del jefe de la banda. Al re-
conocer á Juan , echó á correr aquél; pero Juan le persi-
guió, gritándole: «¿Por qué huyes de tu padre, enviado para 
buscar la oveja extraviada y devolverla al redil?» No pu -
diendo resistir á sus apremiantes instancias, el jóven se 
detiene, abraza, llorando, al santo anciano, que lo es t re-
cha con amor sobre su corazon, lo lleva consigo y lo re-
concilia con Dios. 

San Nicolás, obispo de Mira.—Ha merecido, por la ino-
cencia de su vida, por su piedad, po r su tierna compasion 
por los pobres, ser el modelo y patrono de la infancia y 
de la juventud crist iana. La muerte prematura de sus pa-
dres habíale hecho amo absoluto de su suerte y poseedor 
de una herencia inmensa. Convirtió ésta en el tesoro de 
los pobres. Buscaba las necesidades ocultas, las miserias 
t ímidas y las aliviaba en secreto. Nada más conmovedor 
que las santas astucias, las amables industr ias de que 
usaba para ocultar, no solamente á las miradas extrañas, 
sino también á los objetos mismos de sus larguezas, el 
origen de lo que se distribuía entre ellos, para que sólo 
pudiesen dar gracias á Dios, del cual se hacia ministro 
invisible. Dos virtuosas hermanas á quienes no había po-
dido dotar un padre en otro tiempo rico, pero reducido, 
por una serie de desgracias, á una gran indigencia, habían 
recibido de esta mano desconocida sumas que las procu-
raron honrosos casamientos. Una tercera hermana, no me-
nos digna de interés que sus primogénitas, concibió la 
esperanza de ser también favorablemente tratada á su 
vez. Una tercera bolsa, arrojada de improviso por la abier-
ta ventana, no se hizo esperar. Pero esta vez el miste 
rioso bienhechor fué apercibido, y 110 pudo escapar al 
agradecimiento que habia eludido por lauto tiempo. SúL 

pose desde entonces á quién atr ibuir cien otras secretas 
liberalidades, cuyo autor en vano se habia tratado de 
descubr i r . 

San Paulino, obispo de Ñola.—San Agustín ha dicho de 



él: «Id á Campania , ved á Paul ino , esle hombre tan g r a n -
de por su nac imiento , por su genio, por sus r iquezas! ; Ved 
con q u é generosidad este servidor de Dios se h a despojado 
de lodo para no poseer más que á Dios! ved cómo ha re-
n u n c i a d o al orgullo del mundo , para a b r a z a r l a humildad 
de la cruz! ved cómo emplea de pronto en a labar á Dios 
estos tesoros de ciencia, que son perdidos cuando no se 
l e s consagra á a l a b a r á Aquel que los h a confiado!» Un dia, 
n o teniendo nada que dar , se vendió él mismo para volver 
la l iber tad al hi jo de una pobre viuda! Hecho prisionero 
p o r los godos, decia á Dios con s impl ic idad : «No pe rmi -
t á i s q u e se me a to rmente por el oro y la pla ta ; vos sabéis 
en qué he colocado todo lo que me habé i s dado.» 

San Juan el Limosnero*, obispo de A lejandréU— Spenas fué 
pues to en posesión de su prelacia , r enne á los ecónomos de 
su Iglesia y les dice: «¡id por loda la c iudad é inscr ibid 
con cuidado los nombres de nues t ros señores y amos!» 
Ellos le p regunta ron con admirac ión cuá les e ran sus se-
ñores y amos . «¡Estos son, con tes ta , los que vosotros Ua-
m a i s pobres!» Encont rá ronse más de siete m i l , á los cua les ' 
h izo da r l imosna todos los dias. Ved su tes tamento: «¡Yo 
os doy grac ias , ó Dios mio, porque habéis e scuchado mi 
oración, y porque no me resta más q u e un tercio de suel-
do, a u n q u e eu mi ordenac ión hubiese enconl rado en la 
casa episcopal de Alejandría cua t ro mi l l ib ras de oro, ade-
más de las s u m a s innumerab le s q u e h e rec ib ido de los 
amigos de Cristo!... 

San Juan Gualberto.—Un dia de Viernes Santo, encon-
t raudo eu un pasa je es t recho al matador de su hermano, 
puso mano á la espada y qu iso pasar le de pa r te á parte . 
Pero aquél arrojóse á s u s piés, y con los brazos en c ruz 
conjuróle en nombre de Jesuc r i s to q u e no le qui tase l a ' 
vida, Conmovido de lo q u e veia, Juan t iende la mano al 
ases ino y le d ice : «Yo no puedo rehusa ros lo q u e me pedís 
en nombre del Dios Salvador; yo os concedo no so lamente 
la vida, s ino también mi amis tad;» y le abrazó t ierna-
men te . Convertido en fundador de la orden de Val-umbro-

SJ, J u a n hizo su pr incipal v i r tud de la car idad hácia los po-
bres; no veia á n ingunos de estos sin darles l imosna: y á 
n i enudo le aconteció vac ia r las d i spensas de sus monas te-
rios para a l iv iar á los indigentes. Dios permit ió q u e en una 
gran cares t ía mul l ip l icase mi lagrosamente las provisiones 
del convento-de Rozzuolo, a l q u e los pobres acudían de 
todas par tes . 

Santa Isabel de Hungría.—El castillo de Marbnrgo que 
habi taba estaba edificado sobre una escarpada roca, y los 
dol ientes no podían l legar á él. Mandó cons t ru i r a l p ié dos 
hospi ta les , en q u e todos los enfermos y los pobres eran 
recogidos. Visi tábalos f recuen temente y se empleaba en 
los servicios más humi l l an tes y penosos. Todos los dias 
d is t r ibuía á su puer ta abundan te s l imosnas, en dinero y en 
provisiones, á novecientos indigentes , de suer te q u e s u s 
r e n t a s e ran verdaderamente el pat r imonio de los pobres. 
P r u d e n t e en su caridad excesiva, hacia t r aba j a r á los q u e 
podían , de uua manera proporcionada á su fuerza y hab i -
l idad. Despojada de sus Estados y for tuna , reducida á fal-
t a r l e lo necesario, tendió la mano sin vergüenza y vivió 
de l imosnas. Cuando más tarde su despojador . su verdugo, 
c o n v e r t i d o s los sen t imien tos de jus t i c i a y bondad, la 
supl icó que le perdonase el mal que le había hecho , por 
toda respuesta se arrojó en sus brazos, regándole con sus 
lágrimas^" esclamando: «Yo no quiero, ni vuestros cas t i -
l los, ni vues t ras c iudades; dadme so lamente lo q u e me es 
debido para remediar las necesidades de los pobres .» Al 
r ec ib i r los qu in ien tos marcos de plata que el duque de 
Henry le enviaba , bízolos d i s t r ibu i r á los pobres por una 
sola vez y el mismo día . Habia h e c h o publ ica r por todas 
partos, á ve in t ic inco leguas en toruo de Marburgt-, que 
todos los pobres se reuniesen en el día fijado en una 
l l anu ra , cerca de Wherda . El dia indicado, muchos mi -
l la res de mendigos, lisiados, enfermos, encont rá ronse reu-
nidos . l,a misma Isabel presidió á la repar t íc iou de s u s 
a r ras , pasando de fila en fila, s i rv iendo á cada pobre, c e -
ñida su c in tu ra con un lienzo, como quien hubiera serví-



do á Jesucristo. Por la ta íde , sabiendo que los más d é -
biles debían pasar la noche al descubier to , ordené que, 
después de jber encendido grandes fuegos . se les la-
vase los pies y se les per fumase . Al oírlos can ta r , gozo-
sos por tamos agasajos, esclamó: «liien os lo habia d i -
cho: es pre:-iso hacer á los hombres tan felices como es 
posible.» Y corrió para tomar par le en su alegría. 

San Juta ¿e Dios, fundador de los Hermanos de la Cari-
dad.—Convertido por J u a n de Ávila, púsose á correr por 
las calles de Granada, a r rancándose los cabellos, con lal 
desesperad™, que el populacho, creyéndolo loco, le per-
seguía á pedradas y bastonazos. Vuelto en sí, cubier to de 
sangre y lodo, dió á los pobres lodo lo que tenia, y se 
redujo á uiu carencia absoluta . Llamado por el santo re-
ligioso, cuya voz habia conmovido su corazon á la p rác-
tica de la caridad, se procuró algunos recursos en el co-
mercio de madera, y alquiló al ins tante una casa para 
recibir los pobres enfermos. Remediaba su s necesida-
des, pasaba el dia á la cabecera de sus lechos, y emplea-
ba las noel,.; en t ransportar nuevos dolientes. Un dia 
que se prendió fuego á su hospital , v ivamente a l a r m a -
do del peligro que corr ían su s quer idos enfermos, tomó-
los sucesmaiente de dos en dos y los sacó á Iravés de 
las llamas, .-.stas parecían ext inguidas al contacto de 
la caridad ardiente que abrasaba su corazon. y ni él ni 
sus enfermos fueron alcanzados por ellas. Su caridad no se 
concentrabf en su hospital; penetrado de doloral solo pen-
samiento de que los infor tunados 110 tenían lo necesario, 
hizo h a c e r i n d a g a c i ó n exacta de todos los pobres de 
la provincia, y remedié sus necesidades, enviándoles ví-
veres á domicilio y procurándoles t rabajo. U11 dia que el 
arzobispo deGranada le reprendía por h a b e r recibido en su 
hospitál á vagamundos y hombres de mala vida, respondió 
con un candor admirable: «¡Yo 110 conocía en mí hospi-
tal á otros pecadores que á mí, que soy indigno de comer el 
pan de los pobres!» Sus religiosos, que van de. puerta en 
puerta pidiendo limosna y dic iendo: Hermanos MÍOS, haced 

bien por amor de Dios, son conocidos en Italia bajo el nom-
bre de ¡Fate Cene, Frale l l i ! 

Sanio Tomás de nilanueva—Muy pequeño aún daba ya 
su desayuno á los pobres , y sus vestidos á los que ten ían 
frío. Llego mas de una vez á su casa sin vestido, sin c h a -
leco sin sombrero y sin zapatos. Si se le hubiese escu-
chado, hubiera dado su almuerzo por contentarse con 
pan seco. A la muer te de su padre, dió toda su herencia á 
Ios pobres, luzo de su casa nu hospital, y entró en lo o r -
den de Ermitaños de san Agustín. Nombrado arzobispo 
de Valencia luzo el camino á pié con su gastado hábi to 
de monje El cabildo, que conocía su pobreza, 1,izóle el 
presente de cuatro mil ducados para su s muebles v a lha-
jas ; los recibió, pero fué pora darlos al hospital que esta-
ba sobrecargado de pobres. Guardó su hábi to monástico 
y lo remendó el mismo, como quería la regla. De los diez 
y ocho mil ducados que daba el arzobispado de Valencia 
consagraba trece á obras de car idad. Veíanse quinientos 
pobres a su puerta todos los dios, y todos rec ib ían , con 
una porción de pan y vino, una moneda. Contribuía al do-
te de las jóvenes que se casaban. Pero su ternura par t i -
cu la r era por los huérfanos; recompensaba áaque l lo s que 
se los llevaban. Antes de morir, quiso que se diese á los 
pobres todo lo que quedaba de dinero y sus muebles Y 
porque, después de haber dado largamente á todos, sus 
servidores lleváronle todavía mil quin ientos ducados, él 
les echó en cara el re tardar su b ienaventurada muerte . 
«Id, les dijo, concluid la tarea á fin de que no viva más 
tiempo.» Cuando volvieron, exclamó: «Ahora m a r c h a r é 
alegre al combate , no teniendo nada por lo cual el enemi-
go pueda retenerme.» Sabiendo al mismo moiueulo que 
un pobre padre de familia, conser je de la cárcel , no h a -
bia teuido par te en la distr ibución de sus bienes, lo m a n -
dó ven i r , le pidió perdón de este olvido, le -dió el lecho 
sobre el cual estaba acostado, é hizo señal de que se le 
pusiese en tierra para que se lo pudiese l levar. Como n a -
die quiso obedecerle, el saulo volvióse hácia el padre de 
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familia, y le rogó en nombre de Jesucristo, que le conce-
diese el uso de la cama basta su muer te . ¡Esplendor'. 

San Luis Gonzaga.—Este santo jóven pertenecía más al 
cielo que á la t ierra; se necesi taba todo el santo rigor de 
la obediencia para arrancar le de sus Intimos entreteni-
mientos con Dios, y sin embargo mereció que el papa 
Benito X.II1 le rindiese este glorioso testimonio.» Sería 
preciso emplear las más magníficas palabras para ensal-
zar dignamente la caridad de Luis de Gonzaga, porque 
ella atestiguaba el más alto grado á que se puede llegar.» 
Brilló sobre todo cuando, despues de la carestía, la peste 
se declaró en la c iudad de Roma, ó hizo en ella tan nu-
merosas víct imas. Aunque este jóven apenas podía po-
nerse en pié, ¡tanto las mortificaciones que pract icaba le 
habían debilitado! pidió y obtuvo de sus superiores el 
permiso de visitar á los apestados, de llevarlos en sus es-
paldas, lavarles los piós, animarles, ir mendigando de 
puerta en puerta para los hambrientos , etc. Atacado él 
mismo del contagio eu este ministerio de caridad, murió 
á lo edad de unos veinti trés años. 

San Vicente de Paul.—Una piedad rara, la pureza sin 
mancha de sus cos tumbres , la solidez y la penetración de 
su espíritu, el c andor de su alma, una ternura por los po-
bres, que le hacia dividir con ellos lo que apenas bas-
taba á sus propias necesidades, un amor ardiente por la 
casa del Señor, un celo prematuro por su gloria, mani-
festaron los secre tos designios de la divina Providencia, y 
bajo los harapos del jóven pastor, ocul taban al buen pas-
tor... J amás h u b o corazoti más sensible que el suyo á las 
miserias h u m a n a s ; tenia el genir de la beneficencia y lo 
supo comunica r á los otros. 

Por doquiera pasa rá Vicente, el infortuuio y el dolor 
se verán como obligados á hui r . . . Dios, que, lo ha estable-
cido de una manera completamente especial el ministro 
de su caridad y el depositario de sus dones en este suelo, 
le ha dado autoridad sobre todos los corazones, derecho y 
acción, por decirlo asi, sobre todas las fortunas, de suerte 

que es imposible rehusarle nada de lo que pide en calidad 
de proveedor y economudelos pobres... Diríase verdadera-
menleque todo está á disposición del hombre de Dios vnue 
ha recibido como el alto dominio de todos los bienes 
También ¿qué es lo que él no podrá? ¡Lo que no podrá nin-
gún soberano! Alimentar la poblacion entera de cuatro 
grandes provincias! Luchar contra los azotes reunidos de 
la guerra, del contagio, del hambre y vencerlos! Proveer 
durante veinte años consecutivos todas las necesidades de 
veinticinco ciudades y un número décuplo de vi l lasy pue-
blos! Hacer distr ibuir diar iamente en ochenta lugares de 
su residencia, víveres, remedios y vestidos á lodo un pue-
blo desnudo, eufermo y hambriento! Ser, en una palabra 
para los habi tantes de una notable parle de Francia lo qué 
la divina Providencia es para el universo! ¿Qué seria si 
contásemos ios hospitales, los refugios, los asilos, etc que 
ha abierto á todas las edades, á todas las debilidades hu -
manas? ¿Y si le mostrásemos resolviendo con un pleno 
éxito hasta el fin de sus dias el problema, insoluble para 
todos los gobiernos, de la aboliciou de la mendicidad? Pro-
bando así que la religión puede únicamente lo que será 
siempre imposible al poder humano, porque éste emplea 
el celo mercenario que traía de enriquecerse, y aquélla la 
caridad generosa que traía de despojarse. 

La Hija de la Caridad—Es la obra maestra de san Vi-
cente de Paul que, á imitación de Dios, tomó el limo de la 
tierra, lo labró y le comunicó su espíritu. Enseñóle de una 
vez los t iernos cuidados que reclaman los doloresy-íos te-
dios de la enfermedad, las dulces insinuaciones que con-
suelan y confortan á los moribundos, la atenta solicitud 
que adivina las necesidades, la diligeucía que previene 
¡os deseos, el celo que tr iuufa del hastío, la paciencia que 
no exasperan u¡ ia ingratitud, ni los murmullos injustos; 
el ar te tan útil de preparar con sus propias manos los re-
medios, de aplicarlos con discernimiento, de curar deli-
cadamente las heridas, de sanar las enfermedades: el 
ar te de tar tamudear con la infancia para formarla en ¡a 



ciencia y fe virlud, de insp i ra r la fe á los pobres aliviando 
3ns miserias, de hacer de es le modo una doble limosna á 
la vez al ai:aa y ai cuerpo, ele. Escuela de un género nue-
vo, eu que misma car idad engendra madres parados 
huérfanos, Institutrices para las jóvenes pobres, médicos 
para los eiJ-rmos, muje res económicas para la indigen-
cia, consoladoras para lodos los dolores, ele. Y despues 
de dos siglos, esla enseñanza de sau Vicen te de Paul es 
lan viva, i s viva que el p r imer dia . La filosofía, la here-
j ía, el cisma, j amás hub i e r an logrado h a c e r una sola Hija 
de la Caricsi. y la Sania Iglesia ca tó l ica , apostólica, ro-
mana cu?:: lt en su seno veinte mil, u u e jérc i to que ad-
mira y prorsca al mundo. Por doquiera amadas , por do-
quiera es t i radas , por doquiera dedicadas 'á la castidad, á 
la pobreza, á la obediencia , y si es preciso, á la muer te . 

En París. Jurante el si t io, cua ren ta y siete Hijas de la 
Caridad cuidaban en Bicét re á los soldados atacados por 
las viruelas. Once, her idas por la peste, s u c u m b e n en po-
cos dias. Bandidas de fat iga, la mi tad emponzoñadas por 
el a i re pestilente que ' r e sp i r an , las t reinta y seis herma-
nas r e s t an te no pueden bas ta r para el servicio de la 
ambulancia. Pídense once nuevas y se presentan treinta 
y dos. 

La Her„. na Rosalía.—Tenia apenas qu ince años, y era 
de una be!! .« resp landeciente , c u a n d o entró en el novi-
ciado de los Hijas fie la Caridad. Muerta á los setenta años 
consagró exclusivamente á Dios y á los pob re s c incueu la 
y cinco años de su vida. Terminado su noviciado, fué en-
viada al ..-¡lo de la c a l l e d c l'Epée-de-Bois, a r raba l de 
Saint-Maro, su, el barrio de Par ís más pobre, más grose-
ro, el más estregado á todas las sugest ioues de las malas 
pasiones y ue 110 abandonó j amás . Si l legaba á hablarse 
de los vickisque roían es tas desgraciadas muchedumbres , 
respondía: :;Son mis hi jos , y si yo no es tuviese soste-
nida por ! gracia, sería peor que ellos!» Ejercía sobre 
todo el que se le ace rcaba un poder ext raordinar io , el po-
der de uu espíritu super io r y de un corazon an imado del 

a rd ien te amor de Dios y de los pobres. Los mismos incré-
dulos 110 la res is t ían , cou tal q u e estuviesen dispuestos á 
dar: los ponía en presencia de neces idades tan grandes 
tan formidables , tan c rue les , q u e su bolsa se abr ía cada 
día más, hasta que en la hora marcada e n c o n t r á b a n -
se inundados de fe, de conocimiento y amor de Dios 
¡Cuantas a lmas habia así abicr lo á la gracia , obteniendo 
an te s la abe r tu r a de las bolsas! No se con ten taba con el 
concu r so de las l imosnas, pedia y obtenía el concu r so de 
los corazones. Habíase dado numerosos auxi l iares , damas 
Jóvenes, hombres ju ic iosos . Tenia un ta lento extraordi-
na r io paro exc i ta r el celo de los más indi ferentes . La a 11 lo-
ru lad q u e tomaba en n o m b r e de los pobres sob re todos 
aquel los que lo rodeaban, c reában la inmensos recursos-
t ambién su ca r idad abrazaba todas las miser ias que se di-
rigían a ella, y a lcanzaba al iviar las . Nada la espantaba-
sabia e n c o n t r a r s iempre el medio de vencer los obs t ácu -
los que se oponían al bien. En las grandes cr is is desple-
gaba un poder inconcebib le . S iempre ca lmosa , aún fria 
en la apar ienc ia , logró, como se vió en los cóleras de 1832 
y 1849, como d u r a n t e las j o rnadas de 1848, organizar me-
dios de socorro al nivel de las mayores neces idades . Se-
ria difícil e n u m e r a r los prodigios de ca r idad y miser icor-
dia que ha hecho . Pero, para da r una ¡dea de ello, basta 
recordar q u e con una act ividad prodigiosa pasó lodos sus 
días, ocupada ún icamente en el pró j imo, sin otro reposo 
que el t iempo consagrado á la orac ión . Y no era esle el 
en q u e t r aba jase menos ef icazmente en su misión co t i -
d iana de a rd ien te car idad. ¡Esplendor! 

Las Hermmitas de los pobres:.—Un humilde vicario de 
Saint -Servan, pequeña c iudad de Bretaña s i tuada frente 
Saint-Malo, el aba te Lepail leur, l leno de una tierna c o m -
pasión por los pobres ancianos , f a t a lmen te condenados á 
la mendic idad , ó mejor dicho á la vagancia, tuvo el pen-
samien to de f u n d a r un asilo q u e les asegurase los socor-
ros temporales y espir i tuales á la vez. Como 110 tenia nin-
g u n o de los recursos ind ispensables para esta c reac ión , 



debió l imi larse á espresa r sus deseos á dos doncellas , pe-
n i tenias suyas , en q u i e n e s había descubier to las mismas 
aspiraciones . Las invi tó a unirse y a es tar dispuestas á 
responder al l l a m a m i e n t o de Dios. El reglamento que re-
dactó para ellas con ten ia ' es ta corta frase, que fué el punto 
de part ida de una d e las más bellas c reac iones de la c a -
ridad católica: Nosotras amaremos sobre todo el tratar con 
bondad con los pobres ancianos, achacosos y enfermos; nosotras 
no les rehusaremos nuestros cuidados. Cuando llegó el mo-
mento, la bondadosa Providencia puso sobre el camino de 
las dos jóvenes o t ros dos ángeles de car idad, Juana Jugan 
y Fanchon Auber t , q u e les dieron asilo en un desván que 
hab i t aban , así c o m o á una anc iana ciega q u e habían 
adoptado. Este f u é el origen de la obra incomparable 
q u e ha corno invad ido el mundo. En el consejo del des-
ván se lomó al i n s t a n t e la resolución de recoger el mayor 
número de a n c i a n o s . Las c u a l r o asociadas sólo podían 
pensar en gana r la vida de sus pobres por el trabajo; 
los cu idados q u e r ec l amaban su edad y sus achaques 
absorbían lodo su t iempo. Hacer mendigar á los anc ia -
nos hubiese s ido exponer les de nuevo al peligro de sus 
ma la s cos tumbres . El Padre las propuso hace r se mendi-
can tes por ellos á la mayor gloria de Dios. ¿Quién hu-
biese pensado q u e es to seria para el nac i en te inst i tuto un 
r ecur so inagotable? Y sin embargo desde este día reme-
diaron todas las neces idades de sus pobres por esta noble 
y santa mend ic idad . Señalábaselas con el dedo, mofában-
se de ellas, c r e á b a s e en torno suyo un c í rcu lo de ridículo 
y oprobio. 

El número de s u s anc ianos , q u e aumentaba sin cesar, 
exigía imper iosamente nuevas Hermanítas de los pobres; 
éste es el nombre t an humi lde como amab le que recibie-
ron, después de h a b e r añad ido á los t res votos ordinarios 
de pobreza, cas t idad y obediencia, ei voló par t icular 
de hospi tal idad. . . Tenían tan gran certeza d e q u e su ejem-
plo seria a m p l i a m e n t e seguido, que sólo cuidábanse de 
f u n d a r nuevas casas . Comprendíase, en efecto, al mo-

mentó que la obra iba á tomar una extensión milagrosa. 
El piadoso fundador a p e n a s podía creer á lo que veiari sus 
ojos, cuando veia con que rapidez se formaban los su je tos 
aptos para dirigir las nuevas casas y desempeñar los prin-
cipales empleos . Eran éstas casi s iempre pobres obreras 
ó s imples s i rvientas , t r ans formadas por amor de Díosy del 
prój imo: cada día a b u n d a b a n más y más; los noviciados 
se mul t ip l i caban y perfeccionaban;"las Herman í t a s de los 
pobres se formaban como por encan to . ¡Hoy su Congrega-
ción. t a n j ó v e n todavía, compónese de dos mil ochocientos 
miembros, y estos 2.S00 miembros encá rganse de al i men lo r 
por sí solos, de consolar , de al iviar más ef icazmente q u e no 
supieron hace r lo todas las admin is t rac iones , d veinte mil 
pobres ancianos! 

;L"na sola cama dotada en un hospital cues ta diez mil. 
francos: Las 105 cosas, las 20,000 camas de las H e r m a n í t a s 
de los pobres .representarían, pues, doscientos millones, y 
no han costado nada . Esle es un mundo sal ido de la n a d a 
por la omnipotencia divina. Estas casas bendecidas son 
en el fondo el con jun to de lodas las miser ias imagina-
bles. Pero del seno de esta pobreza que par te el a lma, de 
estas en fe rmedades asquerosas , sale como un centel leo de 
dignidad, de dicha, de contento . Las a lmas son fel ices, 
ven y gus tan á Dios. Las he rmanas lo honran y aman en 
sus pobres, los pobres lo bendicen y aman en sus herma-
n í tas , y nada es más suave y conmovidor que la e span-
sion de todos estos pobres corazones felices, reposados, 
consolados, l lenos de agradecimiento y esperanza. ¡Se les 
trata como niños, y toman su ca rác te r , la f ranqueza de 
sus r isas , su alegría, sobre lodo su alegría. ¡Y c u á n t a s d i -
versiones milagrosas producidas por es te espectáculo con-
movedor hasta el exceso! Cuántas veces esto confesion es-
pon larrea se h a escapado del corazon: Tomad, madre mía, 
con vuestros pobres me abr í s la puer ta del cielo: an te s de 
conoceros, yo era un mal cr is t iano, y no amaba á los po-
bres ; ahora amo á ios pobres y al buen Dios! 

¡Sí, una sola Hija de la Caridad lal como ha salido del 



corazon de san Vicente de Paul, con su cofia, su toca, su 
jubón, su delantal y su rosario,-su crucifi jo y su calavera-
una sola Hermanita de los pobres tal como se apareció en' 
la persona de Juana Jugau; con su manto, su gorro, su ro-
pa de virgen, su cordón, es un bril lante esplendor de la 
fe! Qué decir , pues, de las veinte mil Hermanas de la Cari-
dad. de las dos mil ochocientas Hermanitas de los pobres! 
Ejérci to glorioso de brillantes testimonios de la divinidad 
de la santa Iglesia católica, apostólica, romana. Ah! cuán 
celestiales son, al levantarse dé la mesa santa, llevando en 
su casto pecho al divino Esposo que adoran, que sirven 
que aman en los niños y ancianos adoptados por ellas! 

En todos los siglos, y en el siglo diez y nueve más toda-
vía que en los otros, esta santa Iglesia ha podido arrojar al 
inundo este fiero reto de san Pablo: ¿Quién está enfermo 
sin que yo lo esté con él? ¿Quién es aquel á quien el fuego, 
del dolor ha alcanzado sin abrasárseme el corazon? Sí, en 
la demasiada larga série de miserias humanas , miserias 
de! cuerpo y miseria del espíritu, no hay una sola á la 
cual no haya llevado el alivio y abierto un cielo. Sigamos, 
en erecto, rápidamente al hombre del seno de su madre al 
umbra l de la eternidad, y probemos que por Ella el reme-
dio está colocado siempre cerca del mal. 

En su nacimiento.—Hospicios de maternidad. Sociedades 
de maternidad. Hermanas de Nuestra Señora de la Asis-
tencia de las parturientas. Obra de las canasti l las. Tornos. 
Hospicio de los niños expósitos. Obra de las nodrizas. Obra 
de la Santa Infancia, para el rescate, bautismo y educa-
ción de los niños chinos. 

De la cuita i la escuela.—Salas de asilo. Obra de damas 
protectoras de las Salas de asilo. Obra de adopcion. Obra 
de j iué f fan i t a s . Vestuario del Infante Jesús. Obra de la 
111 tela de los niños expósitos y abandonados. Horfanatos 
agrícolas. Obra délos niños desamparados. Obra de campo 
paro los niños pobres. Obra de la reconciliación de niños 
desa mparados. 

De la escuela al aprendiza/e.—Escuelas primarias de lo-

das clases. Dotes píos para las escuelas primarias. Obra 
de la primera comunion. Obra de los catecismos y parro-
quias para el vestuario de niños y niñas de la primera co-
munión. Sociedades de colocación, educación v aprendi-
zaje de los niños. Obra de la primera comunion y de la 
perseverancia de los artífices que arreglan las chimeneas 
para que no hagan humo y de los deshollinadores. Socie-
dades de educación y enseñanza. 

Del aprendizaje al taller,.—Obra de los aprendices y de 
los jóvenes obreros. Obra del patronato de los aprendi-
ces convalecientes. Orfanatos y obradores de mucha-
chas pobres en la ciudad y el campo. Escuelas profesio-
nales. 

En el taller y en casa.—Asociaciones de jóvenes v de 
señori tas de comercio. Escuelas nocturnas. Asociación de 
insti tutr ices. Obra de los criados y sirvientes. Refugio 
para las jóvenes y mujeres sin asilo. Sociedades para cu-
Viar á SU familia á las jóvenes sin coloeacion y á las m u -
jeres abandonadas por sus maridos. Obra de san Vicente 
de Paul. Oficinas de. beneficencia. Damos de la Caridad de 
las parroquias. Damas de la Caridad de los distritos. So-
ciedades filantrópicas, medicales y suministradoras. Ca-
j a s de ahorros. Asistencia judicial". Obra del secretariato 
de los pobres. Obra de-rescate de los efectos empeñados 
en el Monte de piedad. Asilos de la buena noch?. Socie-
dad de san Francisco de Kegis para la rehabili tación de 
los matrimonios civiles y religiosos. Sociedad de patrona-
to para los acusados de deudas. 

Achacosos.—Asilos de los pequeños y pequeñas atacados 
de males incurables. Hospitales de Berck-sur-Mer y de 
I'orges-les-Bains para niños escrofulosos. Asilos y escue-
las de sordo-mudos de ambos sexos. Asilos y escuelas de 
jóvenes ciegos. Asilos de los (¿uinze-Vingts para los c ie-
gos. Sociedad para la enseñanza simultánea de los sordo-
mudos y parlantes . Escuelas de tar tamudos. Asilo de san 
Vicente de Paul para los epilépticos. 

Enfermos.—Hospitales y hospicios generales. Hospita-



les y hospicios especiales. Fundaciones Monlhyon para 
los convalecientes. Obras de los pobres enfermos. Obra 
de la visita de les pobres enfermos en los hospitales. Her-
manas enfermeras á domicilio de los ricos y de los pobres 
Socorros á los ahogados y asfixiados. Socorros de hospi-
cio. Consultas gratuitas. Recetarios. Hospitales y asilos 
de locos. 

A ncianos.—Hospitales y hospicios de la vejez. Asilo de 
santa Ana. Casa de retiro y asilo para los ancianos de am-
bos sexos. Casas de Hermani tas de los pobres. 

Criminales.—Sociedades de patronato para los acusados 
por deudas. Sociedades de patronato para ios jóvenes de-
tenidos y los jóvenes l ibertados. Coloniasy penitenciarias 
agrícolas para los jóvenes condenados. Obradores de jó-
venes víctimas de una pr imera falta. Casas y obras del 
Buen Pastor. Obras de señoras y caballeros visitadores de 
prisiones. Congregaciones de hermanos y hermanas para 
el servicio de prisiones. Trinitarios y sacerdotes de. la 
Merced para la l ibertad de cautivos en países infieles. 
¡Documentos auténticos prueban que el número total de 
los infortunados l ibrados de la esclavitud, do 1217 á 1632, 
alcanza la enorme cifra de un millón cuatrocientos mil, y 
que su rescate no costó menos de ocho mil cuatrocientos 
millones! •; Vida de san Juan de Mata, por el R. P. Calixto 
de la Providencia, páginas 345 y 346;. ¡Qué esplendor de 
la Fe! 

Moribundos y muertos.—Sacerdotes de las úl t imas ora-
ciones. Congregaciones de los hermanos del bien morir, 
para la asistencia de los agonizantes. Limosneros de los 
condenados á muerte. Órdenes y congregaciones de peni-
tentes para la asistencia de los condenados á muerte. Her-
manos sepultureros. Archicofradfa de la buena muerte. 
Cofradía de Nuestra Señora de la Piedad por los muertos. 
Señoras ausiliadoras de las almas del Purgatorio. 

¡Y cuántas obras especialmente consagradas á sat isfa-
cer las necesidades religiosas y morales de las poblacio-
nes! Obra de los arrabales . Obras de las iglesias del c am-

po. Obra de los tabernáculos. Obras d é l a s lámparas. Obra 
de la adoracion del Santísimo Sacramento. Obra del des-
canso de! domingo. Obras de la santa Familia. Obra de la 
doctr ina cr is t iana. Obras de los estudiantes. Obra de los 
recien convertidos. Obras de la juventud. Obra de los clé-
rigos de San Sulpicio. Obra ' i ; ' l as escuelas apostólicas. 
Obras y sociedades do los buenos libros. Bibliotecas par -
roquiales. Obra de los Bretones, de los Alemanes, de Alsa-
cianos, Flamencos, Ingleses, Italianos, congregaciones y 
cofradías de hombres y de mujeres, etc. 

Viajeros peregrinos, etc.—¿Quién no admira el sacrificio 
de los Padres de 3an Bernardo, condenados voluntar ia-
mente á respirar un aire enrarecido y frió que devora su 
vida? ¿Quién no sabe el origen y la historia de la capilla de 
Nuestra Señora de los Ángeles en el bosque de Bondy, la 
de la abadía de Nuestra Señora de las Ermitas en Einsie-
deln, de los numerosos monasterios erigidos en los luga-
res más salvajes de los Abruzzos, de las órdenes de caba-
lleros de la Tierra Santa, etc., instituciones inspiradas con 
el solo objeto de defender la vida de los viajeros de las 
avalanchas , ó de los aloques de los bandidos, y las c a r a -
vanas de los peregrinos de las rapiñas de los Árabes, etc.? 

Los centros de acción que acabamos de enumerar son, 
en nuestra sola Francia, en número de más de veinte mil. 
Cada centro de acción cuenta por término medio diez coo-
peradores. Es, pues, un total de doscientos mil agentes 
activos de la caridad católica, prestando un oido atento y 
fiel á la voz de Dios que ha dicho: «Amad al prójimo como 
á vosotros mismos. Esforzaos en amarle como yo os he 
amado.. . Lo que haréis al más pequeño de los míos me lo 
haréis á mi mismo... Aquel que no ama al prójimo que vé, 
¿cómo amará á Dios que no vé?» 

¿Quién no se vé dominado del respeto á la vista de estos 
innumerables monumentos de la caridad católica, en que 
todas las enfermedades son curadas ó al menos aliviadas, 
en que los dolores sin esperanza son endulzados, en que la 
vejez indigente encuentra calma vr reposo, en que el buér-



fono encuentra ramilla, en que son prodigados al desgra-
ciado privado ríe razón cuidados que no sabe agradecer? 
Providencia visible de Dios sobre la tierra, la Iglesia ca-
tólica podía sola mitigar los males de la humanidad que 
suire . ¡Esplendor! 

Capitulo decimosexto.—Duodécimo esplendor de la fe -
En verdad en verdad os digo: El que en mí cree, él también 
nara tas obras que yo hago y mayores que estas hará.—Jesús 
aca ba de celebrar la Pascua legal. Despues de haber ama-
do t iernamente é los suyos, lia querido dejar les una últi-
ma y excesiva prueba de su amor. Les ha dudo sn mismo 
cuerpo para comer, su sangre para beber, con los más sa-
grados derechos á la inmortalidad, á la resurrección bien-
aventurada, a la visión intuitiva, á la dicha eterna. Des-
ahoga su corazon en sus corazones: «Yo voy á la casa de 
mi Padre v voy á aparejaros lugar. Cuando esté apare-
jado, vendré otra vez y os tomaré conn i f i ) , á fin d e q u e 
allí donde yo esté, estéis vosotros... Yo soy el camino, la 
verdad y la vida Nadie viene al Padre sino por mí. Yo es-
toy en mi Padre y mi Padre está en mí... Quien me vé, vé 
a mi Padre.. . Si no creéis en mi palabra, creed al menos 
en mis obras. l!n verdad, en verdad os digo: El que en mí 
cree, él hará también las obras que yo hago v mayores que 
eslas hará, porque yo voy al Padre.. . Todo lo que pediréis 
a 1111 Padre en mi nombre os será concedido.» Jesucristo 
promete, pues, á sus apóstoles un poder igualy aun supe-
rior al suyo, y les indica el fiu de este todo poder. Cou-
siste en hacer milagros. ¿Qué milagros lia hecho Jesu-
cristo? Los ciegos veían, tos cojos andaban, tos leprosos 
eran limpiados, los sordos oían, los muerlos resuci taban, 
los pobres eran evangelizados, los demonios huíau. una 
Virtud se escapaba de su cuerpoy curaba lodos los males. 
Será, pues, preciso que los apóstoles y los sucesores de 
los apóstoles hagan los mismos milagros y mayores toda-
vía. Ved la profecía, ved el oráculo claro, bril lante, so-
brenatura l , divino. ¿Se ha cumplido? Eviden(emente, y al 

pié de la letra. Los milagros de los apóstoles, mayores que 
los mismos de Jesucristo, han llenado y llenan el mundo. 
Estos milagros, además, son propios exclusivamente de la 
Iglesia calólica, romana. Ninguna otra Iglesia trata ni de 
reclamarlos, ninguna tiene la pretensión del milagro. Lue-
go la Iglesia católica es divíua y sola divina. 

Jesucristo fué más explícito todavía el dia de su glorio-
sa ascensión: «¡Id, dice á sus apóstoles, por todo ei un i -
verso y predicad el Evangelio á toda criatura!» Pues bien, 
hé aquí los prodigios que acora paliaron á lo sque creyeron: 
«Arrojarán á los demonios, hablarán nuevas lenguas, co -
gerán impunemente serpientes, beberán mortales venenos 
sin que les dañen, impondrán sus manos á los enfermos 
y los enfermos serán curados.» El oráculo fué inmediata-
mente cumplido, porque san Marcos añade: «Y ellos salie-
ron y predicaron en todas partes, obrando el Señor con 
ellos y confirmando su doctrina cori los milagros que la 
acompañaban.» Este oráculo de Jesucristo, que los apósto-
les harán los milagros que él ha hcchoy mayores todavía, 
cuando se le añade la afirmación por la cual san Juan 
termina su Evangelio, es verdaderamente abrumador. Hé 
aquí las palabras del apóstol: «Otras muchas Cosas hay 
también que hizo Jesús, que sí se escribiesen una por 
una, el mundo no podría contener los libros que se h a -
brían de escribir.» Podríase ver alguna exageración en el 
lenguaje hiperbólico del discípulo amado; pero es rigoro-
samente verdad que los apóstoles, han hecho los milagros 
de Jesucris to y mayores todavía. 

Ya en el principio de su apostolado, despuesdel ruido 
que se oyó en el Cenáculo, la multi tud se aglomeró en tor-
no de ellos y permanece confundida, porque cada uno 
les oia hablar su lengua. «¡Todos ellos son galileos, y sin 
embargo coda uno de ellos habla la lengua en que hemos 
nacido!» Hablar todas las lenguas juulas , es hacerse e n -
tender á la vez de los más diversos pueblos, ¡este es un 
milagro extraordinario! No leemos que Jesucristo lo haya 
hecho. ¡Y cuántas veces es renovado este milagro! Pablo 



fono encuentra ramilla, en que son prodigados al desgra-
ciado privado de razón cuidados que no sabe agradecer? 
Providencia visible de Dios sobre la tierra, la Iglesia ca-
tólica podía sola mitigar los males de la humanidad que 
suire . ¡Esplendor! 

Capitulo decimosexto.—Duodécimo esplendor de la fe -
En verdad en verdad os digo: El que en mí cree, él también 
nara tas obras que yo hago y mayores que estas hará.—Jesús 
aca ba de celebrar la Pascua legal. Despues de haber ama-
do t iernamente é los suyos, ha querido dejar les una últi-
ma y excesiva prueba de su amor. Les ha dado sil mismo 
cuerpo para comer, su sangre para beber, con los más sa-
grados derechos á la inmortalidad, á l a resurrección bien-
aventurada, a la Vision intuitiva, á la dicha eterna. Des-
ahoga su corazón en sus corazones: «Yo voy á la casa de 
mi Padre y voy á aparejaros lugar. Cuando esté apare-
jado, vendré otra vez y os tomaré conni | |> , á fin d e q u e 
allí donde yo esté, estéis vosotros... Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí. Yo es-
toy en mi Padre y mi Padre está en mí... Quien me vé, vé 
a mi Padre.. . Si no creéis en mi palabra, creed al menos 
en mis obras, lin verdad, en verdad os digo: El que en mí 
cree, él hará también las obras que yo hago v mayores que 
estas hará, porque yo voy al Podre... Todo lo que pediréis 
o mi Padre en mi nombre os será concedido.» Jesucristo 
promete, pues, á sus apóstoles un poder igualy aun supe-
rior al suyo, y les indica el fiu de este todo poder. Con-
siste en hacer milagros. ¿Qué milagros ha hecho Jesu-
cristo? Los ciegos veían, los cojos andaban, los leprosos 
eran limpiados, los sordos oían, los muertos resuci taban, 
los pobres eran evangelizados, los demonios huían, una 
Virtud se escapaba de su cuerpoy curaba lodos los males. 
Será, pues, preciso que los apóstoles y los sucesores de 
los apóstoles hagan los mismos milagros y mayores toda-
vía. Ved la profecía, ved el oráculo claro, bril lante, so-
brenatura l , divino. ¿Se ha cumplido? Evidentemente, y al 

pié de la letra. Los milagros de los apóstoles, mayores que 
los mismos de Jesucristo, han llenado y llenan el inundo. 
Estos milagros, además, son propios exclusivamente de la 
Iglesia católica, romana. Ninguna otra Iglesia Irala ni de 
reclamarlos, ninguna tiene la pretensión del milagro. Lue-
go la Iglesia católica es diviua y sola divina. 

Jesucristo fué más explícito todavía el dia de su glorio-
sa ascensión: «¡Id, dice á sus apóstoles, por todo el un i -
verso y predicad el Evangelio á toda criatura!» Pues bien, 
hé aquí los prodigios que acompasaron á lo sque creyeron: 
«Arrojarán á los demonios, hablarán nuevas lenguas, co -
gerán impunemente serpientes, beberán mortales venenos 
sin que les dañen, impondrán sus manos á los enfermos 
y los enfermos serán curados.» El oráculo fué inmediata-
mente cumplido, porque san Marcos añade: «Y ellos salie-
ron y predicaron en todas partes, obrando el Señor con 
ellos y confirmando su doctrina con los milagros que la 
acompañaban.» Este oráculo de Jesucristo, que los apósto-
les harán los milagros que él ha hecho y mayores todavía, 
cuando se le añade la afirmación por la cual san Juan 
termina su Evangelio, es verdaderamente abrumador. Hé 
aquí las palabras del apóstol: «Otras muchas Cosas hay 
también que hizo Jesús, que sí se escribiesen una por 
una, el mundo no podría contener los libros que se h a -
brían de escribir.» Podríase ver alguna exageración en el 
lenguaje hiperbólico del discípulo amado; pero es rigoro-
samente verdad que los apóstoles, han hecho los milagros 
de Jesucris to y mayores todavía. 

Y'a en el principio de su apostolado, despuesdel ruido 
que se oyó en el Cenáculo, lo multi tud se aglomeró en tor-
no de ellos y permanece confundida, porque cada uno 
les oía hablar su lengua. «¡Todos ellos son galileos, y sin 
embargo codo uno de ellos habla la lengua en que hemos 
nacido!» Hablar todas las lenguas juulas , es hacerse e n -
tender á la vez de los más diversos pueblos, ¡este es un 
milagro extraordinario! No leemos que Jesucristo lo haya 
hecho. ¡Y' cuántas veces es renovado esle milagro! Pablo 



en Kfeso bautiza á doce discípulos del divino Precursor; 110 
sabían aún que hubiese un Espíritu Santo, y les impone 
las manos. Al instante Henos del Espíritu Santo profe-
tizan y hablan muchas lenguas. Y estos dones, estas gra-
cias, diversas y maravillosas, que san Pablo dice toda-
vía son la obra de Dios: el espíritu de palahra, la sab i -
duría de la c iencia , el don de curar, la grac iado milagros, 
el discernimiento de los espíritus, etc., tan comunes en 
la primitiva Iglesia. Salia de Jesucris to una virtud que 
curaba todos tos males... Pero seguid á san Pedro en su 
marcha tr iunfal . Llevábanse los enfermos á las plazas 
públicas, colocábaseles sobre camillas, y la sombra de 
Pedro los curaba. . . Ananíasy su mujer han sorprendido la 
buena fe de Pedro. Han depuesto á sus pies una parte del 
precio del campo que han vendido... «¿Por qué esta men-
tira y este f raude?d icesan P e d r o á Ananías. ¡Tú has men-
tido á Dios y no á los hombres!» Al ins tante Anan íascaey 
muere . La mujer de Ananías miente á su vez y consuma 
el fraude. «¿Por qué, le dice Pedro, os habéis concertado 
jun tos para tentar al Espíritu Santo? ¡Mira en la puerta 
los piés de los que han sepultado á tu marido, ellos mismos 
te llevarán á tí!» Al instante se tambalea y espira. Eran es-
tos pecados á sangre fría. Fueron severamente castigados. 
¡Pero qué gran milagro comparado aun á los mismos de 
Jesucristo! Resucita á Lázaro, pero no hace morir á n i n -
gún pecador por la sola cuchi l la de su palabra. Sobre lo-
do en la grande obra de la predicación del Evangelio es 
cuando los milagros de los apóstoles exceden á los de Je-
sucristo. Al primer sermón de san Pedro tres mil hombes 
se convierten. Al segundo, cinco mil. En el momento de 
la ascensión del divino Salvador, el número] de discípulos 
encerrados en el Cenáculo era de ciento veinte. Contá-
banse, además, a q u í y allí algunosdiscípnlosocultos, pero 
en peqneiio número. Cuando Pablo vuelto á Jerusalen con 
Santiago, contóá los ancianos reunidos lo que Dios habia 
hecho por los Gentiles, por medio de su ministerio; aque-
llos glorificando á Dios, decían: «¡Lo ves, hermano, enán-

tos millares de judíos han creído! Y sin embargo eran 
todos muy celosos por la ley.» Millares de judíos celosos 
por la ley, convertidos, ¡qué milagros!... Y el paganismo de 
Grecia y de Roma desvanecido. Y' el Evangelio recibido 
en el mundo entero. Los bellos piés de cada uno de estos 
admirables pescadores de almas, de estos evangelistas de 
la paz, de estos evangelistas del bien, corriendo siempre, 
sembraban por doquiera milagros. El mundo entero ha 
resonado con prodigios semejantes ó mayores que los del 
divino Salvador. El cumplimiento de la profecía llena, 
pues, también el mundo, .Tamásen la Iglesia de Jesucris to 
los milagros han faltado al ejercicio del apostolado. Pero 
hay santos, cuyos numerosísimos milagros les han valido 
el nombre glorioso de Taumaturgos. Son por sí solos los 
testimonios más solemnes, más brillantes de la verdad 
de la palabra de Jesucristo y el cumplimiento de la i n -
creíble profecía. Nosotros tenemos que hacer pasar ante 
los ojos del lector algunas de estas grandes é inmortales 
figuras. 

San Martin de Tmrs.—Nacido en Pannonia de una fa-
milia idólatra, por el año 316, vióse forzado por su padre 
á abrazar la carrera de las armas, lira todavía c a t e c ú m e -
no, cuando Jesucristo se le apareció en visión, y le díógra-
.ciaspor haber dado la mitad de su capa á un pobre. Aban-
dona el estado militar, hácese bautizar y va á encontrar 
á Hilario, obispo de Poitiers, que le hace esorcista. Levi-
ta aún, funda el monasterio de Ligugé, y allá fué donde 
hizo su primer milagro. L'n negocio importante habia obli-
gado á Martin á abandouarsu celda. Durante su ausencia, 
un novicio que no estaba todavía bautizado muere súb i -
tamente. Constérnanse los monjes. Martin vuelve... se le 
notifica lo ocurrido. Entra en la celda del muerto, aleja a 
todos, hace una ferviente oracion, y vuelve á la vida á 
aquel que no era más que un cadáver. Nombrado obispo 
do Tours, el santo taumaturgo continúa su vida penitente 
y mortificada. Predica portodas partes; los milagros acom-
pañan su palabra. En Través cura á una joven pa rah t i -



ca c u j í s u e r t e estaba próxima. . . En Par is , l ibra á un le-
proso c.: i n a i q u e je careóme, abrazándole y dándole su 
bendk a fin un pueblo de la diócesis de Cbarlres , resu-
cita á r.: 'jigo, milagro que verifica al ins tan te la conver-
sión di mul t i tud de almas. . . Vuelve la vis ta á Paul ino 
de fiois. locando s u s o j o s a tacados de una ca tara ta 
Rogaba ::u dia á los idólatras q u e der r ibasen un árbol, 
objeto de i l n cu l to pagano; sus ius l anc ias son aceptadas, 
pero coa ,¡, condiciou de que el obispó se ponga al lado 
en qui cebe caer el árbol . El santo acep ta . Se le quiere 
a la r con ce rdas . . . Se deja a m a r r a r , confiando en el poder 
de D i » Ri árbol va á caer . . . Inc l inase hacia Martin 
óyese na terrible c ru j ido . . . el santo va á perecer inevita-
bleme.v.-... ¡pero no! Hace la señal de la c ruz . . . ¡el árbol 
pónese -!i pié de nuevo y cae con es t ruendo del lado 
opuesti Los paganos maravil lados pel.moteau con en-
tusiasr.: :, y piden con ins tancia q u e se les bau t i ce . Su l -
picio Severo, testigo digno de fe, c u e n t a además muchos 
otros p:- ligios operados por este g rande y humi lde servi-
dor de Sos. Cargado de años y de t r aba jos , le advierte 
Dios si.; i óximo fiu. Estremécese de alegría á esta buena 
noticia,ofreciéndose sin embargo á pe rmanece r todavía 
sobre k herra para t aba j a r por la salud de las a lmas y 
de los' T-rpos. ¡Pero su coroua inmorta l está preparada; 
el cieií espera! El demonio trata en tonces de espanta r -
le. «¿f>. - vienes tú á h a c e r aquí , bestia cruel? le dice el 
santo. Tn 110 e n c o n t r a r á s nada en mi q u e te pertenezca; 
el seno di- Abrahan está abier to para recibi rme.» Estas 
fuero:, MIS ú l t imas pa labras . Espiró t r anqu i l amen te á l a 

edad oveuta años. Ved con toda corteza milagros tan 
g r a n d e ? mayores q u e los obrados por Jesucr i s to , 

San - '¡gorio.—Éste también nació en la Ídolo tria. Pero 
su al::, ra rec ta , su corazon puro, su intel igencia act iva 
y ardiente. S o tarda en concebir dudas sobre las supers -
liciont-; vtel paganismo. El g rande Orígenes le inicia en 
los mi- .-¡osde la fe, y desde en tonces marcha á grandes 
pasos wr el camino de la v i r tud . Recibe el baut i smo; y 

poco despues, á pesar de su res is tencia , es consagrado 
obispo de Neocesarea. Convierte á su madre: solo su padre 
permace sordo á sus exhor tac iones . . . La fuerza de Dios 
reside en Gregorio. Los paganos l lenan su diócesis; ¡sólo 
s e cuentan en ella diez y siete crist ianos! A su m u e r t e 
no había en ella más que diez y siete paganos! Brillará 
sobre todo p o r su extraordinar io poder de operar milagros. 
Solo tiene q u e hablar y su deseo es e scuchado . Un dia 
entra para ponerse al abrigo en un templo consagrado á 
los ídolos. Despues de habe r hecho m u c h a s veces la s e ñ a l 
de la cruz, pasa la n o c h e en oración. . . Al dia s iguiente ' 
l lega e! sacerdote del templo; los demonios le dec la ran 
q u e no pueden residir en un lugar del cua l les ha ar ro jado 
el hombre q u e vino la noche ú l t ima . El sacerdote en fu ré -
cese. . . co r re hácia Gregorio.. . El santo le d ice t r a n q u i l a -
mente q u e ha recibido de Dios el poder de a r ro ja r y de l la -
m a r á Sa tanás á su voluntad. . . Llénase de admirac ión el sa-
cerdote. Conjúra le á que lia me los demonios. Gregorio acep-
ta y le r e m i t e estas palabras: «Gregorio.á Sa tanás ¡entra!» 
Apenas es colocada la notificación sobre el a l ta r , cuando 
ios demonios vuelven y hacen funcionar los oráculos . El 
sacerdote pagano s iéntese dispuesto á conver t i r se . S in 
embargo p ide otro milagro más br i l lante todavía. . . t ina 
grandís ima p iedra embaraza el camino; expresa el deseo 
de verla c a m b i a r de lugar. . Gregorio lo m a n d a . . . y la 
piedra s e coloca en el lugar indicado. . . Esta vez toda d u d a 
ha desaparec ido del corazon del pagano, q u e se convie r te 
en fervoroso discípulo de Jesús . Otra vez t iene u n a visión, 
su h a b i t a c i ó n es inundada de c lar idad. . . , la Virgen se le 
apa rec ía . . . va acompañada del d isc ípulo amado. . . Gregorio 
se p r o s t e r n a . . . San Juan le dice se coloque j u n t o á la mesa 
y e sc r iba lo que le vá á deci r . . . Y Gregorio oye de la 
misma boca del santo Evangelista la explicación de las 
d iv inas Escr i tu ras . . . A'Neocesaréa se le llevan cada d ia 
m u c h o s enfermos , á menudo incurables ; les dá su b e n d i -
ción y r e c o b r a n la sa lud . . . Hace edif icar una vasta iglesia 
para "contener los fieles cuyo número aumenta cada d ia . . . 

T O M O RV. 2 6 



Un temblor de tierra derr iba casi todos los edificios de la 
c iudad; ni una piedra de la iglesia elevada por orden de 
Gregorio se ha conmovido. . . El Lyco, rio m u y impetuoso, 
desbordábase f r ecuen temen te y causaba cada vez te r r i -
bles estragos. . . ; era el ter ror y lo desolación de los hab i -
tantes . Gregorio conmuévese con esta ca lamidad . Se 
acerca al rio, p lanta su bastón sobre la orilla, y ordena 
con ca lma y coufiauza á las aguas del r io que obedezcan 
la vo lun tad de Dios, que no pasen más allá de su bas-
tón. . . Las aguas re t í ranse dóciles, y las inundac iones han 
cesado para s iempre . . . El bastón de Gregorio echa ra í -
ces y conviér tese en un gran árbol . . . De Gregorio de 
Nicea es de quien se c u e n t a este doble prodigio ve rdade -
ramen te incre íb le . Dos h e r m a n o s se d isputaban á causa 
de un lago que formaba par te de la herenc ia pa terna . . . ¿á 
q u i é n per tenec ía el lago? Terr ib le es la d i scus ión . Los 
dos h e r m a n o s están muy lejos de ponerse de acuerdo. . . 
P resén tanse á Gregorio, le exponen el estado de la cues -
tión y esperan su respuesta. . . El negocio no se arregla. . . 
Los dos quere l l an tes están á pun to de venir á las manos, 
esperando cada uno procurarse por medio de las a rmas la 
ú l t ima soiucion de su debate . . . El dia de la l ucha es 
fijado... Gregorio es avisado; t iene horror por la sangre 
vert ida inú t i lmen te . . . Pasa la noche en oracion á las ori-
l l as del lago.. . Al dia s iguiente és te estaba seco. . . Otra 
vez el santo taumaturgo , por ruego de los habi tan tes , 
h a c e re t roceder una mon taña , tanto como lo exigen los 
t rabajos de cons t rucc ión de una iglesia. Esto es el non. 
plus ultra de la fe, por s e n t e n c i a del divino Maestro, y el 
milagro de los milagros. 

San Francisco de Asís.—La vida de este humi lde y glo-
rioso servidor de Cristo fué un milagro con t inuo . Su madre 
le dió á luz eu un establo, sobre la pa ja , s iguiendo el con-
sejo de un misterioso ex t ran je ro . Un desconocido, un 
ángel tal vez, revest ido de forma h u m a n a , le s irve de pa-
dr ino, Otro personaje , de origen no menos celeste, quiere 
ver á este n iño de bendición; lo coge en sus brazos, lo con-

templa con amor y le m a r c a sobre la espalda la señal de 
la cruz. En louces todos los q u e fueron testigos de estos 
prodigios exc lamaron : «¡Este n iño será g rande de lan te de 
Dios!» J a m á s predicción a lguna fué mejor realizada. Fran-
cisco, despues de a lgunos años de ligereza rnuudana, r e -
n u n c i a á las esperanzas de este suelo y se lanza á pasos de 
g igante por el camino real de la cruz. Conviértese en el fa-
mi l ia r de Dios. Pobre de bienes dce s l e m u n d o , es rico del 
poder divino. Mauda á los e lementos; los an imales sa lvajes 
s e le someten; re ina como amo sobre toda la na tura leza . 
Con un gesto, con un signo, cura los enfermos y los acha-
cosos; vue lve la visla A los ciegos, el oido á los sordos, la 
pa labra á los mudos . Hasta la misma muer te depone su 
terr ible t i ranía á los piés del fiel discípulo de Jesús ; Fran-
cisco le a r r a n c a s u s v i c t imas . En el val le de Espoleto, vé 
veni r hác ía él á un pobre mendigo cuyo semblan te e s t á 
ca rcomido por un cánce r , y q u e pros ternado besa con fe 
s u s piés. El santo le ordena con bondad que se levante; 
le apr ie ta sobre su corazon, le abraza con efus ión, y el 
c á n c e r desaparece . . . En Terni es aplastado un n iño por 
los escombros de un muro de r rumbado ; l lévase su c u e r -
peci to á Franc i sco ; el servidor de Dios hace una oracion, 
t iende su mano al niño, y lo vuelve á su famil ia en p e r -
f ec ta sa lud. En Narni se ahogó un hombre , y no se le ha 
podido encon t ra r . . . F ranc i sco ora. . . y al ins tan te indica 
el lugar preciso en q u e se ha de tenido su cadáver . L lé -
venlo á su presencia . . . Lo bendice y le ordena en n o m b r e 
de Jesucr i s to que vuelva á la vida, y el muer to resuc i ta . . . 
La iglesia de la Porc iúncu la y el pequeño ret iro del monto 
Alverna fue ron los testigos privi legiados de los favores 
celes tes concedidos á Franc isco . Los ángeles le rodean; 
conversaba con la Virgen inmaculada ; J e sús se le mostra-
ba bajo una forma visible; la adorable Tr inidad se r eve -
laba á su alma dulce y aman te con lodo el brillo de su 
majes tad . Un ángel lo marcó con las sagradas señales de 
las llagas de la pasión del Salvador. Y despues de su muer -
te viéronse pe r fec tamen te grabadas sobre su c u e r p o estas 
hue l las milagrosas del amor divino. 



Dominado ; : - un s e í ti miento de t ierna devoción por 
mi santo Patrón, tengo que recordar aqu i uno de sus mi -
lagros que la Pag inac ión más viva no hub ie ra c ie r ta -
mente invenís do. Predicaba un dia en una c iudad de 
Italia sobre la plaza públ ica , y una inmensa mult i tud 
corría para oirle. Dos jóvenes esposos unidos por afec-
ción con el sa-.'.o, y que habían recibido de éste la pro-
mesa que después del sermón dividirían su modesto a l -
muerzo, habían dejado á su hi j i lo confiado á los cuidados 
de una sirvienta que sab ían era digna de su confianza, 
recomendándola que no le abandonase un ins tante . So ha-
bían contado ;aj! con el renombre del santo q u e lo atraía 
lodo hacia si. I r sirvienta no puede resis t i r al deseo de oír 
al seráfico san Francisco; el n iño dejado solo cae en una 
caldera hirviendo y pierde la vida. ¡Cuán g r ande fué la 
desesperación de la s i rv ienta , y más a ú n la desesperación 
de los padres, ¡ ;e en t raron a lgunos ins tan tes despues de 
ella! Pero el santo iba á ven i r y su venida era un favor 
incomparable. Si se le manifesta la t r is te nolíc¡8, será 
imposible retenerle. Para ocul társelo, enc ie r ran el cuerpo 
del niño en un cofre, y cada uno dis imula lo mejor que 
puede el agudo dolor q u e le opr ime. Franc isco llega, 
siéntese á la m»», como ignorándolo todo y mués t rase 
lleno de ternura por sus amados huéspedes . Pero á los 
postres espresa nn deseo ex t raño; qu ie re que se le sirvan 
manzanas. So era tiempo propio de esto; los padres se 
excusan lo mejor que pueden, invocando para ello una 
imposibilidad absoluta. El santo hace nuevas ins tanc ias 
que tur ban y entristecen á sus huéspedes ya cons te rnados . 
De repente diritiendo al cofre , en q u e es taba ocul to ei 
cuerpo del niño, una mirada inspirada y verdaderamente 
celeste, el santo exclama: «Abrid este cofre , y e n c o n t r a -
réis las manzanas que deseo tan a rd ien temente .» ¡Qué 
puñalada para el corazon del padre y de la madre! Pero 
tenian que obedecer. Abren el cof re fatal y mue ren cas i 
de alegría, viendo á su quer ido hi jo vivo, q u e t iene en sus 
maneci tas las noanzanas q u e espera impac ien temente el 

incomparab le servidor de Dios. Es, pues, verdad que Dios 
h a hecho la voluntad de los q u e le t emen , y que los dis-
c ípulos del Salvador han h e c h o milagros tan grandes ó 
mayores q u e los suyos. Que se rian de mi sencillez, dé 
mi locura, si se quiere ; pero despues de c incuen ta años 
consagrados á profundizar los mis ter ios de la c iencia , yo 
creo en es te milagro, por ext raordinar io q u e sea, ó al 
menos en su posibi l idad, tan s incera y v ivamente como 
en los bellos d ias de mi novic iado religioso, cuando lo 
leí por vez primera en la Vida de San Francisco por el 
H. P. Chal ippe. 

San Francisco de Paula.—El piadoso fundador de los 
Mínimos per tenec ía á una buena familia de la Calabria, y 
desde su in fanc ia aparecía á lodos como ei elegido del Se-
ñor . A los qu ince años, se retira á una terr ible soledad 
para ent regarse á todos los e jerc ic ios de una vida aus tera 
y mor t i f i cada . El infierno se desencadena cont ra él, pero 
el jóven y animoso atleta sale vencedor de la l ucha . Su fe 
es inquebran tab le , su amor sin limites. Más larde, h o n -
rado con la es t ima y la afección de los papas y de los re-
yes , mirábase como la basura del mundo y la más in -
digna de todas las c r ia tu ras ; á su en tende r no era más que 
u n miserable pecador. Quiso que sus discípulos llevasen 
el nombre do Mínimos, para indicar que debian cons ide-
ra rse como los úl t imos en la casa del Señor. En cambio 
de su humi ldad , rec ibe una par t ic ipación ve rdade ramen te 
ext raordinar ia de la omnipotencia d iv ina . Juega con los 
e lementos más terr ibles. Lee cu los corazones, lee e n el 
porveni r . Parece que Dios se ha hecho el e jecutor de lodos 
sus deseos. Siempre afable , s iempre amable , su ca r idad 
para el prój imo no se ent ibia j amás . Opera maravil las y 
se considera como el más pequeño de los servidores de 
Dios. Recordamos los pr inc ipa les prodigios verificados por 
este gran taumaturgo . Un pobre h o m b r e estaba a tacado 
de una lepra horrorosa. Los nervios de sus piés y m a -
nos estaban rígidos; no tenia ya voz, por decir lo as i . . . 
Se le lleva á Franc isco . . . «Dadme la mano,» dice al íepro-
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so , y a l i n s t a n t e el e n f e r m o se l evan ta l l e n o d e viveza y de 
fue r za . . . Vue lve a s i m i s m o la v i s ta á u n a j ó v e n ciega, 
y la pa l ab ra á un m u d o d e n a c i m i e n t o . La h e r m a n a del 
s a n t o , d e s e s p e r a d a p o r la m u e r t e de s u h i j o ún i co , ve á 
e n c o n t r a r l e : F r a n c i s c o h a c e l l eva r el c u e r p o á su celda , 
se p o n e en o r a c i ó n , v a l g u n o s m i n u t o s d e s p u e s la madre 
ve r e a p a r e c e r á su h i j o l leno de v i d a . Dos o b r e r o s q u e Ira-
b a j a b a n en u n m o n a s t e r i o q u e h a c í a e d i f i c a r son sepul ta-
dos en un h u n d i m i e n t o de t i e r r a . S e l e s c r e e muer tos ; 
F r a n c i s c o m a n d a d e s e m b a r a z a r e l t e r r eno ; los dos obreros 
a p a r e c e n l lenos d e v ida , s in h a b e r r e c i b i d o el m á s m í n i -
m o r a sguño . . . En la c i u d a d d e P a l e r m o , u n o s gen t i l e s -
h o m b r e s e n c u e n t r a n un c á d a v e r s e p u l t a d o b a j o l a nieve; 
lo l l evan al s a n t o v a r ó n q u e e s c l a m a : « L e v á n t a t e , y ve -
te.» A e s t a s p a l a b r a s , el c a d á v e r se pone en pié , la m u e r -
t e ha a b a n d o n a d o su p r e s a . . . En l a c o n s t r u c c i ó n do una 
casa de la Orden , u n h o r n o d e ca l , a u n q u e m u y a r -
d i e n t e , no f u n c i o n a b a y h a c i a t e m e r u n a esp los ion . Váse 
á b u s c a r á F r a n c i s c o , q u e en t r a s i n v a c i l a c i ó n en el h o r -
n o c a n d e n t e , h a c e l a s r e p a r a c i o n e s n e c e s a r i a s y s a l e s a n o 
y sa lvo. . . Un p r e d i c a d o r r e n o m b r a d o por su t a l en to y vir-
t u d e s osó a c r i m i n a r á F r a n c i s c o , p o r q u e p r o m e t í a la salud 
á los e n f e r m o s , y v i t u p e r a l o q u e l l a m a b a s u p r e s u n c i ó n : 
el s a n t o le e s c u c h a c o n p a c i e n c i a : d e s p u e s a c e r c á n d o s e 
á la c h i m e n e a , toma los c a r b o n e s a r d i e n t e s y los aprieta 
en su m a n o sin q u e m a r s e . «Todas l a s c r i a t u r a s , d ice s e n -
c i l l a m e n t e , o b e d e c e n de este m o d o á a q u e l l o s q u e sirven 
á Dios con co razon per fec to .» 

San Francisco Javier.—Tan d i s t i n g u i d o p o r l a nobleza 
de su or igen c o m o por la s u p e r i o r i d a d de s u i n t e l i genc i a , 
el f u t u r o após to l de l a s Ind ias a s p i r a b a á los h o n o r e s m á s 
e l e v a d o s , á los e m p l e o s m á s b u s c a d o s . . . I g n a c i o de Loyola 
h a c e p e n e t r a r la g r a c i a del c ie lo en es ta a l m a a r d i e u t e y 
g e n e r o s a . . . T r a n s f o r m a á J a v i e r . . . h a c e d e él u n após to l . 
Cou s e m e j a n t e m a e s t r o p r e s t o a l c a n z a F r a n c i s c o el más 
a l to g r a d o de la p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a . A r d e en el nob le 
d e s e o de s a l v a r á los h o m b r e s , s u s h e r r a a u o s ; q u i e r e c o n -

q u i s t a r l a s a l m a s á J e s u c r i s t o . . . Su deseo es e s c u c h a d o 
L a s I n d i a s s e r á n el t e a t r o de su apos to lado : al ia e s d o n d e 
h a r á b r i l l a r Dios en s u i l u s t r e s e rv ido r s u p o d e r i n f i n i t o . 
No es sólo el r a z o n a m i e n t o el q u e p u e d e a r r a n c a r a l demo-
n io á a l m a s t an e s c l a v a s d e los p o d e r e s d e l a s t i n i e b l a s -
Son n e c e s a r i o s i n c e s a n t e s m i l a g r o s pa r a a b r i r á l a luz d e l 
Evange l i o los c iegos o jos d e es tos p o b r e s idó la t r a s . . . Es te 
p o d e r s o b r e n a t u r a l a c o m p a ñ a r á por d o q u i e r a á la p r e d i -
c a c i ó n del In fa t igab le após to l . . . C e n t e n a r e s de p e r s o n a s 
le p i d e n p o d e r v e r l e y q u e les c u r e á la vez. . . I m p o s i b i l i -
dad de s a t i s f ace r l e s á todos al m i s m o t i e m p o . . . J a v i e r e s -
coge á j o v e n c i t o s , les da rosar ios y m e d a l l a s . . . ¡Y ved 
c ó m o es tos p e q u e ñ o s c r i s t i a n o s a r ro j an d e m o n i o s y o p e -
r a n mi l ag rosa s c u r a c i o n e s ! . . . Uno de s u s c a t e q u i s t a s , An-
t o n i o Miranda , e s m o r d i d o p o r u n a v íbora y m u e r e . J a v i e r 
lo «abe . . . T iene n e c e s i d a d . d e un aux i l io pa r a la i n s t r u c -
c ión del p u e b l o . . . . co r r e . . . «¡Antonio, d ice u n a voz f u e r t e 
v v i b r a n t e , en n o m b r e d e J e s u c r i s t o l eván t a t e !» "V A n t o -
n io se l e v a n t a l leno de v i d a . U n a j o v e n es a r r e b a t a d a a la 
v ida por u n a fiebre m a l i g n a . . . J a v i e r la r e s u c i t a . ITn n i -
ño lia pe rd ido la v ida , a h o g a d o en u n pozo.. . Se i nvoca a l 
após to l . . . los paganos es tán a l l í . . . e s p e r a n con i n c r e d u l i -
dad .. J a v i e r c o n o c í a el fondo de s u s co razones . . . v u e l v e 
el n i ñ o á l a v i d a . : . Mi l la res de i d ó l a t r a s se c o n v i e r t e n . . . 
llaman á Francisco el gránele amo de la naturaleza... Ha-
bla m u c h a s l e n g u a s s in h a b e r l a s a p r e n d i d o . . . S e p a r a d o s 
e j é r c i t o s d i s p u e s t o s á v e n i r á l a s m a n o s , m a n d á n d o l e s 
s e n c i l l a m e n t e q u e se s e p a r e n . . . Un dia a n u n c i a la p a l a -
b r a de Dios á u n a u d i t o r i o m a l d i s p u e s t o . . . se le e s c u c h a 
s o n r i e n d o . , se r e t i r a e x c l a m a n d o a n t e s con voz i n s p i r a d a : 
«No c r e e i s en mi p a l a b r a , c r e e d al m e n o s en l a s o b r a s 
q u e el la h a c e . » Un ind io bab ia m u e r t o h a c i a m u c h o s 
d ías ; el g r a n t a u m a t u r g o h a c e a b r i r el s e p u l c r o , el c a d a -
v e r es tá e x h u m a d o . . . ¡Siéntese ya hedor ! . . . «Colocedle 
aqu i .» d i ce el Padre i n sp i r ado . . . Se p o n e el i n f e c t o c u e r p o 
á s u s p iés . . . «¡En n o m b r e del Dios vivo, en p r u e b a de l a s 
v e r d a d e s q n e p r e d i c o te o rdeno q u e t e l evan tes !» E l m u e r -



S o c i a l ' C Ü a - ' " " e l 8 1 ) Ó S l ü L T o d a l a ' "«»¡ lud proclama su creencia en el Dios de Javier Llévase 
a enterrar á nn jóven.. . la familia nada en lágr imls 
conmuévese el santo al ver tan gran dolor... y vueWeei 
muerto i los suyos. El virey de España esta á p l ¿ d e 

g ? ' ^ í ' a d ° ? r d e u d e c " u i P a r e I D a » ° -fue debe 
1 " 0 S H b a ' S 4 e s l e b u < i " e ' le dice Javier; perece-

rá en la travesía...,, La predicción se verificó.. . Muchas 
veces se interrumpía en sus ardientes discursos aTpueblo 
para anunciar la muerte de un personaje conocido.. 
M»„Hah , p e f e R e r e Q i a m a r - r o g a d por su alma!...,, 
¿laudaba a las olas irr i tadas; se muestra visible en el 
mismo momento sobre dos navios separados por una trian 
distancia. Salva de un naufragio inevitable 'á 

m a ° P a t ? ' T - d o s b a n ° 0 S d u a r e n a - a c l a -ma, Padre, Hijo y Espíritu Santp, sálvanos!...,, Y el navio 
emprende su carrera sobre la mar, obediente á la voz del 
apóstol. Un niño cae en la mar.. . el padre desésperase... 
jes musulmán!.. . Javier va á encontrarle , le consuela y 
e nace prometer que se convert i rá , si Dios le vuelve á su 

mjo. . . Algunos días despues, el niño reaparece en la ori-
na , su padre le estrecha eutre sus brazos y pide el bautis-
m o . . Lila sequía desoía la tierra que evangeliza... Javier 
suplica al Señor que tenga piedad de sus pobres neófitos, 
y ta lluvia cae en abundancia . . . Anuncia á muchas al-
mas su conversión... reprende á otras su ignorada recaída 
en el mor. 

«Aquel que en mi cree, hará las obras que yo haeo v 
mayores que estas hará.,, ¡Esplendor! 

Capitulo decimoséptimo.—Décimotercero esplendor de la 
i %.pues; 9 "mSad 4 lodas tas gentes, bautizándolas en 

el nombre del Padre, del Ilijo y del Espirita Santo, ense-
mmotas a. observar todas las cosas que os he mandado, y 
mirad que y0 estoy con vosotros todos los dios hasta la con-
sumación de los Siglos.-QÍBL, XXVIII, 19 y 20).—Estas 
palabras han sido pronunciadas en la c i rcunstancia más 

f t l " ü e r e r : J e s u c r i s l ° - °»«e apóstoles han 
ido a la Galilea, a la montaña señalada como lugar de 
reunión. Jesucris to aparece á su vez . y viéndole-los 
apostóles le adoran. Se acerca á ellos y les dice: «Todo 
poder me ha sido dado en el cielo y en la t ierra; como mi 
f a d t f , m e ' i a enviado, yo os envío. Id, pues, y enseñad á 
todas las gentes, barnizándolas en el nombre del Padre y 
de H I J O y del Espíritu Santo, enseñándolas á observar 
todas ¡as cosas que os he mandado; y mirad que yo estoy 
~ t r o s todos los días hasta la consumación de ios 

Lo que Jesucris to manda á sus apóstoles: «Id. enseñad 
bautizad, enseñad á observar mis mandamientos,» es evi-
den temente la conversión del mundo entero. Esta conver-
sión la habia predicho ó anunciado en el curso de su vidy 
ba jo di versas imágenes. An tesque todo la presen ta como una 
mies. «¡Alzad los ojos y ved los campos cómo se doran va 
por la cosecha! La miés es grande, pero los obreros pocos, 
liogad, pues, al amo que envíe obreros á su miés.» Otra 
vez es el reino de Dios que se acerca; y compara el creci-
miento de este remo de Dios... con el de la más pequeña de 
las semillas presto convertida en uu a rbus to y aun en uu 
gran árbol, bajo las ramas del cua l se abrigarán los pá ja -
ros del cielo. En otro lugar, es uua pequeña cantidad de 
levadura, que añadida á una gran masa de pasta la hace 
fermentar toda entera. ¡Qué grano tan minúsculo, en 
efecto, qué mínimo fermento el de estos pocos após-
toles, que Jesucris to envía á todas las ciudades y á 
lodas las nacioues del mundo! Pero el divino Maestro se 
explica más claramente todavía. Anuncia que muchos 
extranjeros vendrán del Oriente y del Occidente á tomar 
asiento en el reino de los cielos con Abrabam, Isaac y 
Jacob; . . . que su Evangelio será predicado por doquiera;. . . 
que cuando será levantado de la tierra lo atraerá todo 
hácia él. 

Jesucris to predica además la manera como se cumpl i rá 
el gran milagro de la conversión del mundo. No ocul ta á 



sus apóstoles las oposiciones violentas que susc i t a r án , 
los ódios a rd ien tes de que serán objeto, l a s sangr i en tas 
persecuciones que su f r i r án , el mar t i r io y la muer te que 
les esperan. Los an ima , los confor ta , dec la rándoles que ba 
vencido al m u u d o del que t an to tendrán que su f r i r , y les 
promete q u e serán i luminados y fort if icados por la vir tud 
del Espír i tu de lo al to, etc . , e tc . 

Así pues , la conversión del mundo , las c i r c u n s t a n c i a s 
de esta conve r s ión , los medios por los c u a l e s debe 
obrarse , Jesucr i s to lo h a predicho lodo. Su af i rmación es 
todavía más solemne, cuando dice á sus apóstoles, en el 
momento de abandonarles: Recibiréis la virtud del espí-
ritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y me seréis testigos en 
Jerusalen. y en toda la Judeay Samaría, y hasta las extre-
midades de la tierra. (Acl. de los Apóst. I, 8). La predica-
ción es ext raordinar ia , b r i l l an te , y se ha maravi l losamente 
cumplido. El Evangel is ta san Márcos lo p rueba en estos 
términos de una s impl ic idad grandiosa , ó mejor d icho di-
vina: Partieron y predicaron por todas partes, el Señor 
cooperando con ellos, y confirmando su palabra con los mila-
gros que la acompañan. Este l engua je nada t iene de h u -
mano. Ellos: Pedro su jefe, q u e estaba tan escandalizado, 
tan sublevado al solo pensamien to del supl ic io de la cruz, 
y que se liabia a t ra ido es tas duras pa l ab ras de Jesús: 
«Ret í rate , Sa tanás : tú me e res un objeto de escándalo; 
porque no t ienes gusto por l a s cosas de Dios, sino por las 
de los hombres;» Pedro, q u e en la n o c h e de la agonia. no 
pudo ni aun ve lar y orar una hora con su divino Maestro, 
q u e le negó tres veces. . . pero que , conf i rmado en el bien, 
exclamaba con en tus iasmo: «¡Señor, tú sobes q u e yo te 
amo!» ¡Ellos los Hez! á los c u a l e s no vaci la dec i r J e su -
cris to cansado de su incredul idad : «Raza inc rédu la ¿basta 
cuándo p e rmanece ré con vosotros? bas ta cuándo os so-
portaré?» los diez, que, en la marcha fúnebre del huer to 
de los Olivos, se d i spu taban todavía quién seria el mas 
grande: los diez, insensatos y duros de corazon en creer 
en el cumpl imien to de las profecías; los diez, que desde 

q u e su Maestro fué preso por los soldados, huyeron todos 
cobardemente ; los diez que , aun sobre el Tabor , a lgunas 
horas an te s de la ascensión de su Maestro, dudan todavía 
de su resur recc ión , y merecen que se les reprenda s eve -
r amen te su incredul idad y la dureza de su corazon; pero 
los diez, que . l lenos del Espír i tu Santo, son en fin t rans-
formados en intrépidos pescadores de almas! 

¡Ellospartieron! El Evangelio no dice: «par t i rán , p a r -
ten. s ino par t ieron,» como héroes , como César, y cada 
uno de ellos ha dicho á su vez como César: «¡He venido, 
h e visto, he vencido!» 

¡Ypredicaron! En todos los idiomas, porque el Espír i tu 
desató su lengua. Han predicado por todas par les : en J u -
dea, en Samar ía , en el Asía Menor, en Grecia, en Mesopo-
tamia , en Armenia , en Persia, en las Indias, en China 
p robab lemente , en Roma, en Italia, en las Galias, en E s -
paña, etc., etc. ¡Por todas partes! 

¡Con la cooperacion del Señor une los ha enviado! Sem-
braron , p lantaron, regaron. Dios ha hecho c r e c e r l a s p l an -
las y los árboles bendecidos . 

¡El señor confirmando y fecundizando su palabra por los 
milagros que la acompañan! En efeclo, así como se lo habia 
prometido, han hecho los milagros de Cristo y mayores 
todavía. Fueron , enseñaron , baut izaron, enseñaorn á guar -
dar los mandamien tos tan bien, q n e san Pablo, su c o n t e m -
poráneo y coapóstol, decia en su Epístola á los Romanos : 
Su voz ha resonado por toda la tierra,; dad gracias d Dios de 
que vuestra fe es anunciada en todo el universo;. en su Epís-
tola á los Coloscnscs: «El Evangelio que ha llegado has ta 
vosotros, es también anunc iado en el mundo entero, en 
el c u a l c r ece y f ruc t i f ica tanto como en vosotros.» 

¡Partieron! Como su divino Maestro quer ia que par t i e -
sen: sin bolsa, sin calzado, l levando por doquiera la paz, 
aceptando la hospi tal idad q u e se les ofrece, comiendo y 
bebiendo lo q u e se les sirve, curando los enfermos y repi-
t i endo sin cesar : El reino de Dios está cercano. . . Corderos 
en medio de lobos, objetos de un ódio universal , p redes t i -



nados á ser degollados, y todos efectivameute mártires 
eu testimonio de la fe q u e predican. Todo esto es admi-
rable, sobrenatural, d iv ino. El mundo convertido es un 
milagro inmenso por el solo liecho de su predicción. Pero 
esta conversión es un segundo milagro, más inmenso to-
davía en razón de las c i r cuns tanc ias extraordinar ias en 
las cuales ha sido obrado. 

J.a dificultad de la empresa.—Aquí evidentemente no 
hay ninguna proporcion e n t r e la causa y el efecto. El 
efecto es el mundo couquis tado, convertido. La causa es 
la voz, la palabra de los apóstoles, Fidel ex audilu, Ó esta 
palabra ha permanecido s iendo una palabra humana, la 
palabra de los humildes y groseros barqueros del lago de 
Genesareth, y es en tonces u n poco de vano ruido que se 
disipa en el aire, una causa nula, absolutamente nula. 
O esta palabra cont inuada por el milagro, como lo afirma 
el sanio Evangelio, se ha convert ido en la palabra misma 
de Dios; la causa, eu tonces , es divina, y el efecto, el mun-
do convertido, el reino de Dios, la Iglesia católica, apos-
tólica, romana, es divina. ¡Causa nula y efecto infinito! ó 
cansa divina y efecto d iv ino . Forzoso es escoger. 

La grandeza de la empresa.—Representándose á los após-
toles saliendo de Je rusa len para esparramarse porel mun-
do entero, san Juan Crisóstomo les detiene y les dice; 
«Qué pretendeis hacer? conver t i r al universo? ¿á quién? 
¿á Jesucristo? (Qué, vais á conver t i r al universo sumido 
en toda clase de excesos, y á convert ir le á un hombre que 
acaba de morir sobre una c r u z hace pocos dias! ¿Y no 
veis la sublevación genera l q u e vais á excitar contra vos-
otros? La superstición del pueblo , el encarnizamiento de 
los antiguos errores, el o rgu l lo de los filósofos, el liberti-
naje de los impíos, el poder d e los Césares, la crueldad de 
los tiranos, la rabia de los verdugos, todas las fuerzas de 
la tierra y del infierno c o n j u r a d a s van á desencadenarse 
contra vosotros.—Jesús c ruc i f i cado nos envía. Nosotros 
sólo sabemos obedecer, y nosotros venceremos.» Balance 
de la causa, cero; ba l ance del efecto, infinito. 

Los héroes de la empresa.—Todavía es san Juan Crisósto-
mo quien habla: «Pero para alcanzar vuestro objeto ¿te-
neis recursos? teueis tesoros par8 ganar los pueblos por 
el incentivo de las riquezas? teueis ciencia para con fun -
dir á los maestros de las naciones? conocéis la política, 
para hacer jugar sus resortes? teneis al menos ejércitos 
y soldados para subyugar el universo por la fuerza de las 
armas?—Nada de esto tenemos nosotros. Tenemos todo 
lo contrario. Nuestras tropas somos doce; nuestras rique-
zas es la renuncia total; nuestra política, la senci l lezde la 
paloma con la prudencia de la serpiente; nuestra sab i -
duría, la locura de la cruz. Balance de la causa, cero, 
menos que cero; balance del efecto, infinito. 

Exito de la empresa-.—Así de una parte lo infinito: los sa-
bios, los filósofos, los génios, los emperadores, los magis-
trados, los ejércitos, el universo entero. De la otra parte, 
ce ro ,menosquecero . Docejndios, odiadosy aborrecidos de 
todas las naciones; doce pescadores sin letras, sin lalenlo 
adquirido, hasta groseros, tímidos, cobardes, sin defensa, 
s in apoyo. ¿Quién t r iunfa rá? Los apóstoles aparecen, 
anuncian el Evangelio. La tierra admirada se calla ante 
ellos... Rabian. . . , sus palabras son flechas de fuego. Ca-
minan. . . , sus pasos son pasos de gigantes. Sus actos son 
otros tantos prodigios. Esos corderos tímidos que van al 
matadero sin quejarse, son otros tantos leones ardientes 
que desafian todos los peligros, otros tantos conquistado-
res que vencedores recorren el universo. Los milagros les 
preceden en su marcha , las vir tudes les siguen en mul t i -
tud, los vicios consternados y alarmados huyen de ellos. 
La idolatría es destruida, y sobre sus ruinas, la Iglesia 
t r iunfante de Jesucris to establece su imperio. Balance de 
la causa, menos que cero; balance del efecto, infinito. 
Por medio de sus corderos el León de la Iribú de Judá ha 
vencido. 

Rapidez de la empresa.—Infinita también: san Pablo, 
casi al principio de su apostolado, bendecía á Dios porque 
el Evangelio i luminaba toda la tierra. Todas las naciones, 



decía san Justino, en el seguudo siglo, todos los pueblos , 
Griegos, Remano«, Escitas. Bárbaros . . . , es tán some t idosá 
las leyes del Evangelio. «Imperio romano , dec ía Ter tu l i a -
no después de Jus t ino , cesa de ensa lza r tus v ic tor ias y 
tus conquistas. Nuestros apóstoles h a n ido m á s lejos que 
todos t u s generales, y j a m á s Roma en sus más bellos dias 
llevó tan Itjss su baudera , como la Iglesia la c ruz . ¡Ved 
nues t r a multitud! Nosotros sólo somos de aye r y l lenamos 
vues t r a s provincias, vues t ras c iudades , vues t ros campos, 
vues t r a s c s n p i ñ a s , todo, excepto vues t ros templos y 
tea t ros . Visotros nos perseguís , y s i qu i s i é ramos vengar -
nos de vuestra ira, no t endr íamos q u e h a c e r m á s que 
abandona : - ; . ¡Vuestro imper io e s t a d a desierto!» Balance 
de la causs. cero; balance de l efecto, inf ini to . 

Consecuemas de la empresa.—¡La transformación del gé-
nero humano, de los indiv iduos y de los pueblos! t r ans -
formación deesta mul t i tud i n n u m e r a b l e de personas de toda 
edad, de todo sexo, de toda condic ion , que despues de ha-
ber gemido por tan to t iempo en la sombra de la muer te , 
en las infectas t inieblas de la idolatr ía , h a n abier to en fin 
los ojos á k luz! t ransformación de esta mul t i tud de a l -
mas m u n d s i a s q u e , a r r a n c á n d o s e á l a s de l i c i a s perecede-
ras del siglo. van á s epu l t a r se en los des ier tos , en los con-
ventos, en ios c laus t ros , para med i t a r ú n i c a m e n t e las 
verdades v.ernas! t r ans fo rmac ión de b u e n a s a lmas c a m -
biadas en nna mul t i tud de a lmas san tas , heróicas , pe r -
fec tas , c o r : su Padre celes t ia l es per fec to! t r a n s f o r m a -
ción aún de las a lmas m á s pe rve r sas y más impías! 
«Dadme, d'cia Lac tanc io , h o m b r e s orgullosos, avaros, 
sensuales : confiadlos á la rel igión; es ta los conve r t i r á en 
h o m b r e s nuevos. ¡El orgul loso humi l l ado b a j ó l a mano de 
Dios; el av¿ro de r ramando s u s tesoros en el s eno de los 
pobres; e: ¿olérico mos t rando la du lzura de l cordero; el 
sensua l a¡.-izando la cruz. . . ! ¡Transformación , en fin, en 
m á r t i r e s de una mul t i tud i n n u m e r a b l e de paganos! En el 
siglo cuarto, san Je rón imo con taba ya ¡un millón cien 
mi l ! convertidos eu otros t a n t o s gloriosos a t l e t a s de la fe, 

modelos i ncomparab l e s de u n a cons tanc ia supe r io r á las 
fue rzas h u m a n a s . ¡Constancia heró ica! Desafian la muer-
te, desprec ian á los t i ranos , s u b e n á los cada l sos como 
vencedores . ¡Constancia tan un ive r sa l que parec ia inna ta 
á los c r i s t ianos! ¡Hombres , m u j e r e s , niños, anc i anos : todo 
sexo, toda edad era b u e n a para el mar t i r io! Su vida n o 
e r a m á s que un aprend iza je del mar t i r io ; s u ambic ión era 
mor i r ; parec ia que su saugre sólo corr ia por sus venas 
para se r ve r t ida sobre el a l t a r de la Religión. Cons tanc ia 
tan ex t raord inar ia , q u e era la admi rac ión de los t i r a n o s 
y obraba a lgunas veces s u convers ión . ¡Constancia d iv i -
n a m e n t e contagiosa y f ecunda! Cuantos m á s c r i s t i anos se 
dego l l aban , tan to más se mu l t i p l i caban . 1.a[sangre de ¡os 
m á r t i r e s era l i t e r a l m en t e u n a semi l la de c r eyen te s . De 
ta l s u e r t e que despues de todos los esfuerzos reunidos de l 
inf ie rno , d e s p u e s d e t resc ientos años de sangr ienta perse-
cuc ión , cansados , embr iagados , sac iados de sangre los 
t i ranos , desesperando de ex t ingu i r el c r i s t i an i smo, se ha -
cen ellos mi smos c r i s t i anos . Los lobos conver t idos en 
corde ros e n t r a n á su vez eu el apr i sco , co ronando a s i e l 
t r iunfo de la religión de J e suc r i s t o . Ba lance de cauS8, 
m e n o s q u e ce ro ; ba l ance de e fec to , inf ini to . 

Perpetuidad de lo, empresa.—Lo que es más extraordi-
n a r i o todavía , es q u e después de diez y ocho siglos los su-
cesores d i rec tos de los apóstoles p red ican por todas p a r -
les, e n s e ñ a n á todas las nac iones , l a s bau t i zan , y l a s e n -
señan á g u a r d a r los m a n d a m i e n t o s de Dios. Gran n ú m e r o 
de s e m b r a d o r e s santos , de pescadores de a lmas , de jóvenes 
apóstoles, l ánzanse cada año hác ia los cua t ro pun tos del 
hor izonte , el J apón , la China , la Corea, las Ind ias , la Co-
c b i n c h i u a , el re ino de Siam, H a d a g a s c a r , l a s i s las S a n d -
w i c h , las i s las de la Oceanía , el Senegal , el Áfr ica m e r i -
d iona l y ceu t ra l , Santo Domiugo, las Montañas Pedrego-
sas , e l Labrador , e tc . , e t c . ¡Y ved cómo pa r t en ! Lo, 
ceremonia de las despedidas ¿no es t ambién un esp lendor de 
la Fe? DeSpues de la orac ion de la tarde , los v ia je ros del dia 
s igu ien te son in t roduc idos en la capi l la . Se a r rod i l l an 



sobre las grados del a l t a r al p ié de l t abe rnácu lo . Detrás 
de ellos se colocan s u s cofrades , siís directores , sus pa-
r ientes y amigos, q n e h a n corr ido para ver les por íiltirna 
vez. Se hace la orac ion de la l a rde , léese el objeto de la 
medi tación q u e los s e m i n a r i s t a s d e b e r á n h a c e r al dia s i -
guiente . Te rmiuada la l ec tura , los as i s ten tes se s ientan, 
los misioneros que han de p a r t i r p e r m a n e c e n levantados 
al pié del a l ta r . Uno de los d i r e c t o r e s de la casa, el mis-
mo ant iguo mis ionero, les dirige una piadosa alocucion. 
Despnes los jóvenes apósto les s u b e n l as gradas del san-
tuar io , y allí, de espa ldas al t abe rnácu lo , se vuelven há-
cia sus he rmanos . l i s tos y d e s p n e s de ellos todos los asis-
t en tes salen de su s i l io y van á besa r de rodillas los pies 
bendi tos de estos env iados del Señor , mien t ras que el 
c o r o c a n t a l a b e l l a a n t í f o n a : ¡ C U Í N BELLOS SON LOS PIÉS DE 

L O S Q U E E V A N G E L I Z A N L A P A Z , D E L O S Q U E E V A N G E L I Z A N E L 

BIEN! Después que sus h e r m a n o s h a n sellado sus piés con 
el beso del respeto, los mis ioneros los levantan y sellan 
sobre su f r en te el beso de la pa t e rn idad . Y cuando todos 
los corazones se han f u n d i d o de es te modo los unos en los 
otros, admírase el c a n t o de pa r t i da , cuya mús ica ha que-
rido componer un gran a r t i s t a , Gounod . Hé aqu í el estribi-
llo: «Part id , amigos; ad iós por esta v ida; llevad á lo lejos 
el nombre de nues t ro Dios. Nosotros os encont ra rémos un 
dia en la patr ia . ¡Adiós, h e r m a n o s , adiós!» «Asistiendo una 
tarde, d ice 11. Luis Veuil lot , á s e m e j a n t e ceremonia en la 
capi l la del seminar io de las Misiones Ex t ran je ras , ful tes-
tigo del hecho s igu ien te : Un a n c i a n o avanza , camiuando 
con pena y sos teniéndole u n o de los d i rec tores . Al llegar 
al a l ta r besa suces ivamen te los p i é s de los c u a t r o prime-
ros misioneros . Cuando es tuvo á los piés del quinto, se 
prosternó, impr imió s u s labios s o b r e los piés del jóven, 
que, pal ideciendo, es t rechó su f r e n t e y s u s cabellos blan-
cos, y dejó en fin e s c a p a r un s u s p i r o q u e resonó en todos 
los corazones, que no r ecue rdo sin pa l idecer , como vi en 
aquel momento pa l idecer á sn h i j o . ¡Este es el segundo 
hi jo q n e es te Abraham san t i f i cado d a b a de es te modo á 

Dios ¡Y no le quedaba otro! ¡Esplendor! Jesucr i s to dijo á 
sus apostóles: «Id y enseñad á todas las gentes bau t izán-
dolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí r i tu 
Santo; enseñadlas á gua rda r mis mandamien tos . Y mi rad 
que yo estoy con vosotros hasta ¡a consumación de los s i -
glos.» Ta! es la profecía. Jesucr i s to quiso q u e esta fuese 
más expl íc i ta todavía: «Recibi ré is la v i r tud del Espír i tu 
Santo que vendrá sobre vosotros, y me seréis testigos en 
Je rusa len , en toda la Judea y Samar ía , has ta las ex t r emi -
dades de la tierra.» Este era el ORÁCULO. Era también IM-
POSIBLE HUMANAMENTE. l i s t e d e b í a s e r y f u é e l MILAGRO: 
«Recibiréis la vir tud del Espíri tu de lo al to.» Pues b ien , e l 
oráculo y el milagro hau llegado A ser un h e c h o i n m e n -
so. El mundo está conver t ido y es cr is t iano. Los apos to - . 
les fue ron , enseñaron, baut izaron, enseñaron á gua rda r 
los mandamien tos , y han sido testigos hasta las e x t r e m i -
dades de la t ierra . Luego Jesuc r i s to es Dios; luego la Re-
ligión catól ica, apostólica y romana es d iv ina . ¡Esplendor! 
esplendor! 

Capítulo décimo octavo.—Décimo cuarto esplendor de la 
te.—Jerusalen, dias vendrán en que tus hijos caerán alfilo de 
la espada, y serán llevados en cautiverio á todas las naciones... 
} Jerusalen será hollada de los gentiles, hasta que sean cum-
plidos los tiempos de los y entiles.—Luc. XXI, 24.)—Jesu-
cr i s to se ace rcaba á Je rusa len en que que r í a hace r su en-
trada t r iunfa l . Viendo á la c iudad desde la c u m b r e de ¡as 
col inas que la rodeaban , lloró sobre ella y dijo: «¡Ali! sí tu 
reconocieses al menos en este día lo que puede a t raer te 
la paz. Mas ahora está encub ie r to á tus ojos. Porque ven-
d rán d ias en que tus enemigos te ce rca rán de t r inche ras , 
y le pondrán cerco y te e s t r echaran por todas par les . Y 
te de r r iba rán por t ierra , y á tus hijos q u e están den t ro de 
tí, y no de j a rán de tí piedra sobre piedra, por cnan to no 
conocis te el t iempo de tu visitación.» Otra vez Jesucr i s to 
decia á los judíos : «Yo he venido en nombre de mi Padre, 
y vosotros no me habéis recibido. Otro vendrá en su p ro -
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pió nombre Tiberio ó Tito), y os vereis obligados á sufrir-
le.» En ñn, en una predicción de las c i r c u n s t a n c i a s de la 
ruina ci- Je rusa len , no menos c lara , no menos explícita, 
Jesucristo dice: «Cuando viéreis á Je rusa len cercada de 
un ejército, en tonces sabed que su desolación está cerca. 
¡Ay délas pa r tu r i en t a s y de l a s q u e déu de m a m a r e n aque-
llos dias: Porque hab rá grau apre tu ra sobre la tierra é in-
dignacicn para osle pueblo . . . Caerán á filo de espada y 
serán!.- vados en caut iver io á todas las nac iones . . . Jerusa-
len seri hollada de los gent i les hasta q u e se cumplan los 
dias de los gent i les .» Jesucr i s to predijo, pues , c la ramen-
te la destrucción de la c iudad de Je rusa l en y del templo, 
la matanza de los judíos , su d ispers ión, la maldición 
que no cesará de pesar sobre ellos, y q u e ellos mismos lla-
maron í ib re sí, cuando , en un exceso de fu ror satánico, 
á esta declaración de Pílalos: «Inocente soy yo de la san-
gre de este jus to , allá os lo veáis vosotros,» respondieron: 
«¡Que raiga su sangre sobre nosotros y sobre nues t ros hi-
jos!» ¡Escena espantable! Todo el pueblo entero profeti-
zaba como lo hab ia hecho Caifás. La luz de lodas las pro-
fecías i luminaba un dia fúnebre . . . ¿Se han Cumplido estos 
orácuios? S í , de. una m a n e r a ve rdaderamente espan-
tosa. Jerusalen fué s i t iada , ce rcada , tomada por asalto, 
saqueado, des t ru ida . No ha quedado piedra sobre piedra 
del templo, cuyos mismos f u n d a m e n t o s han sido ar ran-
cados... El pueblo jud io , d ispersado por toda la tierra, es 
por doquiera detestado, maldecido, mirado con descon-
fianza. ¿Viése j a m á s c u a d r o más l amen tab le que el tra-
zado p:r Josefo de las desgrac ias q u e asa l taron á los ju -
díos deicidas en su patr ia , en todo el Oriente y hasta en 
el Occidente? Tiberio y Claudio los a r ro jan de Roma; en 
Cosaria se les degüella á mi l lares . Nerón les quilo el de-
recho de c iudad en la cap i ta l de la Siria. En Alejandría, 
á los más c rue les t r a t amien tos se añade el u l t ra je ; son 
arrojados de s u s casas; s u s m u j e r e s son públ icamente 
insultadas; les matan á pedradas y bastonazos; se compla-
cen en verlos consumidos l en tamente por las l lamas de 

l a s hogueras . Despucs de un levan lamiento provocado por 
nuevas vejac iones , Ale jandro , j ud ío de nac ión , a b a n d o n a 
á sus compat r io tas al f u r o r de los soldados y del pueblo. 
H u b o una hor iblc carn icer ía . . . Encon t rá ronse más de 
c incuen ta mil cadávares amontonados en el delta del 
Nilo, en el que estos desgraciados habion t ra tado de 
a t r inche ra r se . Todas las c iudades de Siria vieron r eno -
varse estos mismos horrores, q u e se repet ían hasta en la 
Mesopolamia. La Pales t ina á su vez es asolada por los ro-
manos y por b a n d a s sub levadas que, bajo el nombre con-
victo de asesinos, s iembran por doquiera el p i l la je , el 
incend io y la mue r t e . En J e ru sa l en , Floro esci ta á los ha-
b i t an te s con la t i ranía de s u s capr ichos , y cuando van á 
que ja r se a! pretor , lanza s u s sa té l i tes sobre estos infortu-
nados como sobre venados. Mas bárbaro todavía Juan de 
Gísca la , l l ama en socorro de s u s secuaces á ve in te mil Idu-
meos q n e por sus ferocidades ponen el colmo á la desola-
ción. NI hay t regua, ni cuar te l , es la más terrible ana rqu ía 
q u e j a m á s se ha visto. Todo rebosa sangre, hasta las gradas 
del san tua r io . 

No e s so lamente el acontec imiento pr incipal del castigo 
terr ible de los j ud íos lo q u e fué predicho por Jesucr i s to . 
Las c i r c u n s t a n c i a s q u e debian acompañar le 6 preceder le 
son t ambién a n u n c i a d a s con a t ic ipacion. 

1.° Jesuc r i s to dijo á sus Apóstoles: «Antes de todos 
estos males, pondrán la mano sobre vosotros; os l levarán 
an te las sinagogas, los reyes y los gobernadores; os apr i -
s ionarán y os ma ta rán .» ¿Quién hizo el p r imer m á r t i r del 
Evangelio? Quién inmoló al p r imer obispo de Je rusa len? 
¿Quién puso á Pedro preso, y entregó á Pablo al p rocónsu l 
romano? Estos son los jud íos q u e los persiguieron con todo 
su furor , en Je rusa len , Roma, Damasco, Cesarea, v que 
fueron los ins t rumentos , en últ imo lugar , de la p e r s e c u -
ción de Nerón. 

2.° Jesuc r i s to di jo en segundo lugar q u e el Evangelio 
de su re ino seria predicado en el universo en te ro an te s de 
la caida de Je rusa len . En electo, la voz de los apóstoles 



hab ía resonado has ta las extremidades de la t ierra , su fe-
c u n d a sangre habia corr ido sobre las márgenes de lodos 
los rios mezclada con la sangre de i n n u m e r a b l e s fieles. 
La Iglesia es taba fundada y re inaba por la c ruz . Era la 
nueva Je rusa l en cantada por Isaias. La ant igua podia ya 
desaparece r . 

3.° J e s u c r i s t o di jo: «En verdad, e n verdad os digo, que 
no pasará la gene rac ión presente sin que todas estas des -
grac ias o c u r r a n . » Invitó á las h i j a s de Je rusa l en á q u e llo-
rasen sobre e l l a s y sobre sus hi jos . Es tas pa labras , oídas 
sin duda por m u c h o s de aquel los que deb ían ser los testi-
gos ó las v i c t i m a s de este sup remo desast re , han sido ple-
namente c u m p l i d a s por el acon tec imien to . El pagano 
Phlegon y toda la t radic ión eclesiást ica cuen tan que cuan-
do l levaban al sup l ic io á los dos apóstoles san Pedro y 
san Pablo, es tos dos ,110103 tes t imonios de Jesucr i s to de-
nunc ia ron á l o s j u d í o s que les rodeában la ruina eminente 
de su pa t r ia . L a c t a u c i o nos ha conservado estas revelacio-
nes : «Jerusa len va á ser des t ru ida has ta los c imientos ; sus 
hab i t an t e s , r e d u c i d o s á comerse los unos á los otros, pe-
recerán de h a m b r e y desesperación. Los q u e escaparán 
de la m u e r t e c a e r á n en las manos de sus enemigos; \ e r án 
es t re l la r á s u s h i jos , asolarlo todo por el h i e r ro y el fuego; 
serán para s i e m p r e desterrados de la tierra dada á sus 
padres . Y todos es tos males cae rán sobre ellos por haber 
insul tado con t an c rue l e s bur las al amado Hijo de Dios.» 
Los dos após to les e ran mart i r izados el 29 de j u n i o en el 
año 66, y al p r i n c i p i o de abr i l del año 67, Tito, á la cabeza 
de cerca s e t e n t a mil hombres , iba á a campar cas i á la 
vista de J e r u s a l e n . Presto, para a c a b a r de apre tar por 
h a m b r e á la c i u d a d , la rodeó de la vasta mura l la a n u n -
ciada por J e s u c r i s t o . El 8 de se t iembre mandó a t a c a r l a 
a l ta c iudad; a l p r i m e r asallo derr ibada la mura l l a ; los 
romanos se p r e c i p i t a n dentro; todo fué muer to : el suelo 
no se veía, de t a l modo es taba cub ie r to de sangre; la c iu-
dad entera fué demol ida . ¡Hubo noventa y siete mil prisio-
neros! |Un m i l l o u c ien mil hombres hab ian perecido! 

Desastre inaudi to y tal como no se h a visto j a m á s en la 
t ie r ra , ceguedad insensa ta , castigo de un c r imen ter r ib le ; 
matanza , h a m b r e , abominac ión de la desolación en el 
templo, sacr i f ic io ofrecido á Júp i t e r por los soldados an te 
la puer ta Oriental , c i rcunva lac ión inmensa , c iudad lo -
mada al asalto y pasada á fuego y sangre, ru iua comple t a 
por los gentiles, e tc . , etc. Ved el cumpl imien to entero del 
oráculo, coronado por la ceremonia del t r iunfo de Tito, que 
Josefo ha descri to con un acento de indec ib le dolor. Ent re 
los despojos sobre lodo nó tanse el l ibro de la ley mosaica, 
y setecientos pr is ioneros q u e c a m i n a n cargados de c a d e -
nas , con los ojos ba jos y l lenos de lágr imas, ante el ca r ro 
del vencedor! Ya el a rado, según el uso romano, habia pa-
sado sobre los reslos todavía h u m e a n t e s del templo. No 
era esto bas tan te ; la loca pretensión de Ju l i ano el Após-
ta ta de hace r men t i r al Nazareno reedif icando el templo, 
h a r á cavar los f u n d a m e n t o s de tal manera , que no queda 
ya piedra sobre p iedra de estos soberbios c imientos con-
denados por Jesucr is to . 

El profeta Oseas di jo: «Los h i jos de Israel estarán m u -
cho t iempo sin rey, sin p r ínc ipe , sin sacr if ic io, sin a l ta r , 
sin ephod y sin the raph ím.» Parece imposible p rec i sa r 
mejor y en menos pa labras la condicion real de l o s j u -
díos dispersos y hol lados por las naciones: 1.° Sin rey y 
sin pr ínc ipe . Mil veces han t ra tado los jud íos de c o n s t i -
tu i rse en repúbl ica independ ien te y d e darse un jefe, mi l 
veces se h a n reun ido al p r imer aven ture ro q u e ha lagaba 
su ambic ión pa t r ió t ica . Todos sus esfuerzos se han e s t r e -
llado y su sue r t e no h a cambiado . Es s iempre y por do-
quiera la raza-proscr i ta , e r ran te , reprobada, l levando en 
la f rente el sello de la maldic ión divina y de su decaída 
grandeza, mister iosa marca q u e la opulencia j amás borra-
r á . Ellos d i jeron: «¡No tenemos otro rey que el César!» Es 
César, en efecto , es César s iempre, e n los t iempos de Ro-
ma , como en toda la série de los siglos, es decir , el poder 
públ ico el que los abandona á los furores populares , p r o -
vocados por la p reocupac ión , ó exc i tados por los c r ímenes . 



2.° Estarán sin cul to y sin sacr i f ic io . Sólo liabia un lugar 
en el -diverso eu que se pudiese o f r e c e r á Dios el sacr i f i -
cio de sgradable olor, y este lugar no existe ya. Es, pues, 
muy caiural q u e los regocijos de la fiesta de los Taberná-
culos, ".os ritos mister iosos de la Pascua , las pompas 
aiígoste de Pentecos tés hayan cesado. ¿Quién, además, 
innovana ahora las v ic t imas de Israel y las ofrecería al 
Señor? Este minis ter io era reservado á los sacerdotes; é 
Israel: : tiene sacerdotes . El sacerdote debia ser tomado 
de la tribu de Leví, y la t r ibu de Levi eslá confundida 
con las giras. El r ab ino q u e ha sucedido al Pontíf ice es 
un simple doctor, s in unción san ta , sin c a r ác t e r , sin mi-
sión. 3." Estarán sin epliod: el ephod es la insignia sace r -
dotal. Basta el t iempo de Teodosio el Joven , los judíos , 
aunque dispersos, tenían todavía uu pontífice l lamado pa-
triarca: este emperador supr imió la dignidad de patr iarca , 
y desatesta época no han tenido n i la sombra de je rar -
quía. 4° Sin the raph im, sin pontíf ice y s in profeta que 
trasmilia los oráculos divinos en el Arca san ta . El Arca 
santa, en efecto, desapareció en el inceudio del templo, y 
y a no hubo ni Santo de los santos ni oráculos; Dios está 
mudo para ellos. Ningún pastor para conduci r les , n i n -
gún veriadero maes t ro para i luminar les , n inguna mano 
para r s^ar el velo de los divinos misterios; la dispersión 
con los oaractéres más marcados de uua reprobación de-
finitiva y sin apelac ión, su obst inación en r ehusa r el per-
don, f . conjunto de c r ímenes acumulados sobre su ca-
beza y su trabajo diar io en co lmar la medida , la ausenc ia 
absolul; de sacerdocio y de nacional idad, el ódio inven-
cible c; que son objeto, e tc . , todo dice bien al to que no 
hay ya gracia para ellos. 

¡Contraste estraño! son los reyes de la tierra por las 
enormes riquezas q u e poseen, por la inf luencia i n c a l c u -
ble que ejerce en las grandes nac iones la prensa cot i -
diana. puesta en sus manos , y sin embargo son el objeto 
de un -esprecio universa l . El mismo M. Renán, el enemi-
go personal de Jesucr i s to , h a d icho: «Insocial , e s t r an -

j e ro por todas par tes , sin pat r ia , sin otro in terés q u e los 
de su sec ta , el judio t a lmudis ta ha s ido á menudo el azote 
del país á q u e la suer te le ha llevado.» Michelet el c l e ró -
fobo ha dicho más du ramen te todavía: «El jud io es este 
h o m b r e i n m u n d o q u e no puede tocar á una droga ó á una 
m u j e r , sin que se la queme; es te es el hombre de ul l rage 
Sobre el c u a l todo el mundo escupe. »(¡Ustoria, de Francia, 
tomo III.; M. Desmonsseaux te rmina su l ibro el Judio, el 
Judaismo y la Judaizado» de los piteólos cristianos, tan ins-
t ruc t ivo y t an terrible por la revelación del complo t satá-
n i co urdido por ios jud íos cont ra las sociedades c r i s t i a -
nas , por esta sangr ienta apòstrofe, expresión formidable 
de la verdad: «Marcha, m a r c h a , alma e r r an t e , j ud ío e r r an -
te, s iempre inquie to , s iempre agitarlo, s iempre abofe tea -
do, s iempre implacable , s iempre i n m u t a b l e en medio de 
t u s cambios . . . Toda nación te pe rmanece s iendo e s l r a n -
j e r a ; toda nación, no obs tante , le conocía , y tú las cono-
c í a s á todas . Pero tu corazon de p iedra no se adhiere á 
n ingún hombre y n inguno se adh ie re á tí . . . Te r econo -
c ían por doquiera , y por todas pa r t e s hombres , c l ima* y 
plagas, sí no te d i s p e n s a n t i insulto, al menos le perdonan 
la vida. ¿Un signo semejan te al q u e marca á Caín te mar -
cará? Tú eslás maldi to. . . sí, maldi to. . . Y los p ro fe t a sde tu 
an t igua ley le gr i tan que n inguna bendición igua la rá á l a 
tuya el dia en que regenerado por la sangre del Hijo de 
David, quis ieres h a c e r de tu persona el ve rdadero hi jo de 
Abraham.» La conversión de los jud íos es en efecto una 
opinion bas tan te común fundada p r inc ipa lmen te en las 
profec ías de Isaías y de Sau Pablo. «Vendrá ile Sion aquel 
que debe l ibrar la y q u e debe des te r rar la impiedad de Ja-
cob.» (Isaías, LIX, 20.) san Pablo (Spisi, A los Roman XI, 
v. 25 y sig.l, parece decir q u e el pueblo judío, conv i r t i én-
dose al fin de los t iempos hác ia su Mesías, demas iado 
t i empo desconocido, y que los genti les h a b r á n olvidado 
t amb ién , i n c l i n a r á la rodilla a n t e Él é implorará su p e r -
don. En tonces la ant igua y la nueva alianza, r econc i l i adas 
e n una sola, se abrazarán como dos h e r m a u a s r eun idas en 



el mismo amor, sobre el pecho adorable de este único y 
verdadero Salvador, cuya muer te rescató sin dist inción á 
todos los pueblos, á todos los países, á todas las edades. 
Muchos in térpre tes aplican é los judíos este oráculo de 
Ezeguiel : «Os re t i ra ré de todos los pueblos. . . Os llevaré de 
nuevo á vuestra t ierra que di á vuestros padres. . . Vosotros 
seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. Cuando os haya 
purif icado de todas vuestras iniquidades, cuando baya po-
blado de nuevo vuestras c iudades y restablecido los luga-
res ar ruinados . . . todo lo que quedará de los pueblos que 
os rodean, reconocerá que yo soy el Señor.» ¿No podia es-
pl icarse de este modo la t endenc ia ex t raord inar ia de un 
gran número de judios de todas las partes del mundo á ir 
á vivir y á morir en Je rusa len? Cada viernes, salvo aquel 
que forma parte de la fiesta de los Tabernáculos , los más 
devotos se r eúnen despues de medio dia, á las cuatro en 
verano y á las I r e s y media en invierno, en el muro oeste 
del recinto de la mezquita de Ornar, para orar y llorar sus 
pecados, para pedir el fin de los males que los abruman 
desde bace diez y nueve siglos. Nada más triste que su 
can to dialogado: «EL RABINO: A causa del templo que ha 
sido destruido, á causa d é l o s muros que están derribados, 
á causa de nuestros grandes hombres que han perecido. 
—EL PCBBLO: Estamos sentados en la soledad y lloramos. 
—EL RABINO: ¡OS supl icamos tengáis piedad de Sion!» 

¡Qué patente cumpl imien to de la profecía de Jeremías 
(XXX, 15)! «¿Por qué lloras sobre tu quebranto? Incurable 
es tu dolor; por la m u c h e d u m b r e de tus pecados te he 
t ra tado ssí.» ¡Esplendor! 

Capitulo décimo nono.—Décimo quinto esplendor de la 
fe.—Y tú una tez convertido confirma á tus hermanos.— 
(Luc. XXII, 32). Era despues de la Cena; Judas ha salido; 
el alma del divino Salvador está triste hasta la muerte, 
pero ella es inf in i tamente amante , dulce y resignada. 
«Hijilos, dice, yo os doy un mandamiento nuevo, es que 
os améis como yo os h e amado.—Despues volviéndose a 

Pedro le dice: «Simón, Simón, mira que Satanás ha tratado 
de zarandearle como trigo; mas yo he rogado por tí, á fin 
de que tu fe no desfallezca, y tú una vez convert ido con-
firma á tus hermanos.» Confirma á tus hermanos. J e s u -
cr is to habla así al jefe de su Iglesia; la oracion que acaba 
de hacer le ha hecho invencible, las potestades del infier-
no no prevalecerán contra él. Cederá un ins tante , pero se 
levantará de nuevo, confirmado en el bien; y una vez 
convert ido, deberá af i rmar á sus hermanos en la fe. Esta 
es una órden, pero es al mismo tiempo un oráculo, una 
profecía. Tú serás el juguete de Satanás, pero tú te con-
ver t i rás , y una vez convert ido, conver t i rás á tus h e r -
manos. 

El oráculo se ha cumplido. Pedro cayó. Desconoció y 
renegó á su divino Maestro, al hombre, al Galileo, al Naza-
reno. . . pero no renegó al Dios. Jesucr is to dejó cae r sobre 
él una mirada de misericordia y amor. Está convert ido. 
Fué á ocultarse en las t inieblas, lloró amargamente ; y 
cada dia, hasta el fin de su vida, el canlo del gallo hará 
correr sobre sus meji l las un mar de lágrimas. Y una vez 
convert ido, Pedro ha confirmado á sus hermanos en la fe 
de la manera más divina. 

De todos los esplendores el más bril lante tal vez es la 
historia de san Pedro, resumida en estas dos palabras de 
una grandeza y simplicidad maravillosas: «Pedro, uña vez 
convert ido, confirma á tus hermanos.»Pedro, an tes de su 
conversión, es el hombre con todas las debil idades de la 
humanidad ; es la caña agitada por el viento. Pedro con-
vert ido es el roble que desafia la tempestad. Escuchemos 
su historia trazada por los santos evangelistas. 

Andrés llevó á su hermano Pedro á Jesús, diciéndole: 
¡liemos encontrado al Mesías! Jesús mira á Pedro y le 
dice: «Simón, hijo de .Tonás (hijo de la paloma y paloma), 
lú serás llamado Cephas, esto es la Piedra, la roca i n m u -
table, sobre la cual edificaré mi Iglesia.» ¡Qué admirab le 
pr incipio! 

Jesús pasando á lo largo de las orillas del mar de Gali-



el mismo amor, sobre el pecho adorable de este único y 
verdadero Salvador, cuya muer te rescató sin dist inción á 
todos los pueblos, á todos los países, á todas las edades. 
Muchos in térpre tes aplican é los judíos este oráculo de 
Ezeguiel : «Os re t i ra ré de todos los pueblos. . . Os llevaré de 
nuevo á vuestra t ierra que di á vuestros padres. . . Vosotros 
seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. Cuando os haya 
purif icado de todas vuestras iniquidades, cuando baya po-
blado de nuevo vuestras c iudades y restablecido los luga-
res ar ruinados . . . todo lo que quedará de los pueblos que 
os rodean, reconocerá que yo soy el Señor.» ¿No podia es-
pl icarse de este modo la t endenc ia ex t raord inar ia de un 
gran número de judios de todas las partes del mundo á ir 
á vivir y á morir en Je rusa len? Cada viernes, salvo aquel 
que forma parte de la fiesta de los Tabernáculos , los más 
devotos se r eúnen despues de medio dia, á las cuatro en 
verano y á las I r e s y media en invierno, en el muro oeste 
del recinto de la mezquita de Ornar, para orar y llorar sus 
pecados, para pedir el fin de los males que los abruman 
desde bace diez y nueve siglos. Nada más triste que su 
can to dialogado: «EL RABINO: A causa del templo que ha 
sido destruido, á causa d é l o s muros que están derribados, 
á causa de nuestros grandes hombres que han perecido. 
—EL PUEBLO: Estamos sentados en la soledad y lloramos. 
—EL RABINO: ¡OS supl icamos tengáis piedad de Sion!» 

¡Qué patente cumpl imien to de la profecía de Jeremías 
(XXX, 15)! «¿Por qué lloras sobre tu quebranto? Incurable 
es tu dolor; por la m u c h e d u m b r e de tus pecados te he 
t ra tado ssí.» ¡Esplendor! 

Capitulo décimo nono.—Décimo quinto esplendor de la 
fe.—Y tú una tez convertido confirma á tus hermanos.— 
(Luc. XXII, 32). Era despues de la Cena; Judas ha salido; 
el alma del divino Salvador está triste hasta la muerte, 
pero ella es inf in i tamente amante , dulce y resignada. 
«Hijitos, dice, yo os doy un mandamiento nuevo, es que 
os améis como yo os h e amado.—Despues volviéndose a 

Pedro le dice: «Simón, Simón, mira que Satanás ha tratado 
de zarandearle como trigo; mas yo he rogado por tí, á fin 
de que tu fe no desfallezca, y tú una vez convert ido con-
firma á tus hermanos.» Confirma á tus hermanos. J e s u -
cr is to habla así al jefe de su Iglesia; la oracion que acaba 
de hacer le ha hecho invencible, las potestades del infier-
no no prevalecerán contra él. Cederá un ins tante , pero se 
levantará de nuevo, confirmado en el bien; y una vez 
convert ido, deberá af i rmar á sus hermanos en la fe. Esta 
es una órden, pero es al mismo tiempo un oráculo, una 
profecía. Tú serás el juguete de Satanás, pero tú te con-
ver t i rás , y una vez convert ido, conver t i rás á tus h e r -
manos. 

El oráculo se ha cumplido. Pedro cayó. Desconoció y 
renegó á su divino Maestro, al hombre, al Galileo, al Naza-
reno. . . pero no renegó al Dios. Jesucr is to dejó cae r sobre 
él una mirada de misericordia y amor. Está convert ido. 
Fué á ocultarse en las t inieblas, lloró amargamente ; y 
cada dia, hasta el fin de su vida, el canlo del gallo hará 
correr sobre sus meji l las un mar de lágrimas. Y una vez 
convert ido, Pedro ha confirmado á sus hermanos en la fe 
de la manera más divina. 

De todos los esplendores el más bril lante tal vez es la 
historia de san Pedro, resumida en estas dos palabras de 
una grandeza y simplicidad maravillosas: «Pedro, uña vez 
convert ido, confirma á tus hermanos.»Pedro, an tes de su 
conversión, es el hombre con todas las debil idades de la 
humanidad ; es la caña agitada por el viento. Pedro con-
vert ido es el roble que desafia la tempestad. Escuchemos 
su historia trazada por los santos evangelistas. 

Andrés llevó á su hermano Pedro á Jesús, diciéndole: 
¡liemos encontrado al Mesías! Jesús mira á Pedro y le 
dice: «Simón, hijo de .Tonás (hijo de la paloma y paloma), 
lú serás llamado Cephas, esto es la Piedra, la roca i n m u -
table, sobre la cual edificaré mi Iglesia.» ¡Qué admirab le 
pr incipio! 

Jesús pasando á lo largo de las orillas del mar de Gali-



lea, vi ó á Simon y á Andrés, su he rmano , ar ro jar sus redes 
al mar, porque eran pescadores, y les dijo: «Venid, se-
guidme: yo ha ré que vosotros seáis pescadores de hom-
bres .-Tdejando sus redes , l e s igu ie ron . ¡Quédivina atrac-
ción! qué misión tan divina! pescadores de hombres! 

Jesucristo sentado en 1a barca de Pedro le dice: «Házte 
á la mer, y ar ro ja tus redes.—Maestro, hemos trabajado 
toda i : noche sin coger nada; sin embargo, confiando en 
tu palabra, a r ro jaré las redes. . .» Cogieron tal cant idad de 
peces que las redes se rompieron. Hic ieron sefia é sus 
compañeros para que viniesen ¿ a y u d a r l e ; estos vinieron, 
y llenaron de peces las dos ba rcas , has ta tal extremo que 
corrieron peligro de sumergi rse . Viendo lo cua l , Simon 
Pedro cayó á los piés de Jesús , exc lamando: «¡Retiraos de 
mí, Señ- r, porque yo soy un pecador! «La pesca milagrosa 
les sumía en el es tupor . J e sús d ice á Simon: «¡Nada le-
mas! Más tarde pescarás hombres .» ¡Qué milagro! qué ac-
to de fe divina! qué ex l raüa profecía! 

A la cuarta hora de la noche , J e s ú s f u é á sus discípulos 
caminando sobre la mar , y parec ía querer les alcanzar. 
Creyere, que era un fan tasma. Pedro exc lamé: «Señor, si 
eres tú.manda que vaya á tí sobre l a s aguas.» Y bajando 
de la ! irca, Pedro caminando sobre l a s aguas iba hacia 
Jesús. Pero hac ia un gran viento, Pedro tuvo miedo, y 
como comenzaba á hundi rse , exclamó: «¡Valcdme, Señor!» 
Jesús tendiéndole la m a n o le tomó, diciéndole: «Hombre 
de poca fe, ¿por qué has dudado?» Ved de nuevo el mila-
gro, ved también el hombre , la caña . 

«¿Y tú. Pedro, quién dices q u e yo soy?—¡Señor, tú eres 
Cristo.Eijo del Dios vivo!—Bienaventurado eres, Simon, 
h i jo de Jouás, porque no es ni la ca rne , n i la sangre quie-
nes te ïan revelado es te misterio, s ino mi Padre que está 
en los cielos. Y yo te digo que tu e res Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las p u e r t a s del infierno 
no prevalecerán cont ra el la . Te daré las l laves del reino 
de los cielos, y todo lo q u e a tares en la t ierra atado será 
en el cielo, y todo lo q u e desa ta res en la lierra desatado 

será en el ciclo.» ¡Qué magnífico acto de fe! que a labanza! 
que promesa! q u é admirab le poder concedido á Pedro! Po-
der s iempre e je rc ido y q u e se e je rce rá s i empre . 

¡Jesús a n u n c i a b a á sus discípulos que tenia q u e ir á J e -
rusa len , q u e allí sufr i r la mucho , que ser ia condenado á 
m u e r t e , y q u e al te rcer dia resuci tar ía . Pedro le hab la á 
solas y le h a c e v ivas reprensiones: «No quiera Dios que 
os sucedan semejau tes cosas, ¡esto es imposible!» Jesús , 
mi rando á s u s discípulos, amenaza á Pedro y le dice: »¡Re-
tírate de mí, Satanás! Tú eres un obje to de escándalo para 
mi . Tú no comprendes lo q u e es de Dios, s ino lo de los 
h o m b r e s . Tú no l ienes gusto para las cosas del cielo, s ino 
solamente para las cosas de la t ierra.» Ved al hombre , ved 
la caña , ved á Pedro anles de ser revest ido con la v i r tud 
de lo alto. 

J e sús se levanta de la mesa, qu í tase su tún ica , so ciñe 
los lomos con u n lienzo, pone agua en un lebril lo, y vá 
pr imero á Pedro. . . para lavarle los piés . . . «¿Señor, t ú me 
lavarás los piés? No lo permi t i ré jamás.—Si no le lavo los 
piés , no t endrás pa r te conmigo.—Señor, no so lamente 
los piés, sino las manos y la cabeza .—Unicamente aque l 
q u e es puro t iene necesidad de que se le laven los piés; 
pues bien tú eres puro.» Ved todavía al hombre , á la n a -
turaleza humana con sus ext remos. ¡Y q u é d iv ina es-
cena! 

«Simón, Simón, mira que Satanás t ra tó de zarandear le 
como se zarandea el trigo.—Señor, dice Pedro, yo estoy 
dispuesto á ir contigo á la pris ión, á la muerte.—Todos, 
esta noche , os escandal izare is á causa de mi.—Cuando 
todoslos otros se escanda l i cen , yo j a m á s me escandal izaré; 
yo daré mi vida por tí.—Tú darás tu vida por mí. En v e r -
dad, en verdad le digo, q u e hoy an te s q u e el gallo c a n t e , 
me negarás t res veces.—No, aunque tuviera que mor i r , 
yo no te negaría .» 

Pedro fué in t roduc ido en el pre tor io por u n disc ípulo 
q u e conocía al gran sacerdote.—La sirvienta q u e g u a r d a b a 
la pue r t a le dice: «¿No eres tú uno de los d isc ípulos de 



este hombre?—No, responde Pedro.» Se encendió un gran 
fuego, Pedro tomó si t io en torno del fuego. Una s i rvienta 
mirándole a t e n t a m e n t e le dice: «Tú es tabas con Jesús el 
Galileo.—Yo no sé lo q u e qu ie res dec i r , yo no conozco á 
este hombre.» Pedro quiso sa l i r , el gallo cantó . Cuando 
sal ia , otra s i rvienta dice: «Este es taba con J e sús de Na-
zareth.» Pedro negaba , pero la s i rv ienta insis t ió . «Tú eres 
de esas gentes, tu l engua je te descubre .» Pedro protestó 
y af irmó con j u r a m e n t o q u e nada de común habia entre 
"él y Jesús.—«¡Pero yo le vi con él en el huerto!» dice un 
par ien te del servidor , cuya oreja cor tó Pedro. Este persis-
tió en su negac ión . 

El gallo can tó p o r segunda vez. Y Jesús , q u e pasaba ar-
ras t rado por los soldados, dió una mirada á Pedro, que 
corr ió á ocu l t a r se en l a s t in ieblas y lloró amargamente . 
Yed le caida y la convers ión . 

Habiendo resuci tado, J e sús se mues t ra á l a s orillas del 
m a r . El d isc ípulo que J e sús amaba dice á Pedro: «¡Este es 
el Sefior!» Pedro vístese su tún ica , porque es taba desnudo, 
y se a r ro ja al m a r . Despues de un modesto almuerzo, Je-
s ú s dice á Pedro; «¿Simón, h i jo de J u a n , me amas? Sí, Se-
ñor , tú sabes q u e yo te amo.—Apacienta mis corderos.— 
¿Pedro, me amas?—Señor, tú que lo sabes todo, bien sabes 
que yo te amo.—Apacienta mis ovejas . Cuando eras jóven, 
te ceñ ías los lomos é ibas á donde quer ías . Cuando serás 
vie jo , darás tus manos , le las a t a r án , otro te ceñ i rá y te 
c o n d u c i r á á d o n d e no quis ieras ir.» Hablando asi Jesu-
cristo, indicaba á Pedro el género de m u e r t e por el cual 
debia glorif icar á Dios. 

Ved como conf i rmó á sus he rmanos . 
Habiendo descend ido del monte de los olivos, Pedro en-

t ró en el cenácu lo con los apóstoles y discípulos, para 
p roceder á la e lecc ión de Matías en sus t i tuc ión de Judss. 
Luego, despues d e diez d ías de oración c o m ú n y fervien-
te, Pedro con los apóstoles queda l leno del Espí r i tu Santo, 
y sale del c enácu lo , h a b l a n d o todas las lenguas . Vindica 
an te s que todo á sus compañeros de la acusac ión de em-

br íaguez con q u e se les quer ía m a n c h a r , y m u e s t r a en 
ellos el cumpl imien to de la profecía de Isaías: «Derrama-
ré mi Espír i tu sobre vuestros hi jos , y ellos profet izarán.» 
Despues in terpelando á la mul t i tud , la dice: «Jesús , á 
quien habé i s c ruc i f icado, no h a sufr ido la corrupción del 
sepulcro , ha resuc i tado y nosotros somos los testigos de su 
r e su r recc ión . Hab iendo subido á la derecha de su Padre, 
h a der ramado sobre nosotros su Espí r i tu q u e procede de 
su Padre , y este Espíri tu h a c e en nosotros lo que veis, lo q u e 
OÍS. Creed en Él, aceptad su baut ismo.» Tres mil á cor ta 
d i ferencia creyeron y se unieron á los apóstoles en ta 
f racc ión del pan y e« la oracion. Al dia s iguiente es c o -
menzada de nuevo la predicación; c inco mil hombres son 
convert idos . La Sinagoga se indigna, y pone á pris ión á 
J u a n y á Pedro; los c i t a an te su t r ibunal y les prohibe con 
amenazas q u e hab len y enseñen desde aquel momento e n 
n o m b r e de Jesús ; pero ellos responden con una energía 
d iv ina: «Nosotros no podemos desobedecerá Dios, q u e nos 
h a c e un deber el dec i r lo q u e hemos visto y oído.» Y en 
u n a fervorosa oracíou, los apóstoles reunidos piden áDios 
que les dé fuerza para a n u n c i a r su san ta palabra con to-
da confianza, y es tender la mano para que tas cu rac ioues , 
los milagros, los prodigios hechos en nombre de Jesucr i s -
to acompañen por todas partes s u s pasos. Y ved q u e en 
efecto la sola sombra de Pedro cura los enfermos y l ib ra 
á los poseídos q u e vienen de todas par tes á agruparse en 
su camino. Herodes, para complacer á los judíos , manda 
p r e n d e r á ¡Pedro, con el propósito de hacer le matar , así 
como á Santiago el Mayor; pero un ángel le ab re las puer-
t as de la pr is ión. En la gran discusión, sobrevenida con 
mot ivo de las observaciones legales que se tenian que im-
poner á los gent i les convert idos, Pedro h a c e esta s imple 
observación: «¿Por q u é impondré is á los discípulos el y u -
go que ni nuestros padres n i nosotros hemos podido l l e -
var?» Todos quedan confirmados en la verdad y acordes 
en la conducta que se debia seguir . 

Pero sobre todo Pedro cumpl i rá con más solemnidad el 



mandato o el oráculo del divino Maestro, cuando , despues 
de habe r fijado su silla en Koma, se conver t i rá en el jefe 
visible y supremo de la Iglesia. 

Los fieles > Roma, dice san Ambrosio, a larmados por 
los peligros ;ue la crueldad de Nerón hac ia cor rer á Pe-
dro, le insieran á que cediese á la tempes tad y se alejase 
de la ciudad- Rehusa hacer lo por m u c h o t iempo, pero sus 
ins tanc ias :r;ron tan u rgen tes q u e al fin se d e c i d i ó á p a r -
t i r . Púsose EÍI camino du ran te la noche , y ya se aproxi-
maba á los r.uros de la c i u d a d , c u a n d o vió á Jesucr is to 
t raspasar i: juer ta y venir á su e n c u e n t r o . «¿Adónde vais, 
Señor? le ; - el apóstol.—¡Voy á Roma para se r en ella 
c ruc i f i cad ; •> nuevo!» Pedro lo compreud ió . Eut ró en Ro-
ma. Advertida del supl ic io q u e le espera , sólo t iene un 
pensamiento: P1 de confirmar por u n a exhor tac ión inmortal 
el valor, la fe y la esperanza de los cr i s t ianos . Este es su 
t e s tament . 7 lo dirige á los fieles del un iverso , á todos 
ios que dividen con él la fe en Je suc r i s to nues t ro Señor. 
«Servid á Ds:s. un iendo la v i r t ud á la fe, la c iencia á la 
v i r tud , el desinterés á la c i e n c i a , la pac ienc ia a l desinte-
rés , la piedsd á la pac ienc ia , el a m o r de vues t ros her-
manos á *-.! piedad, y al a m o r de vues t ros he rmanos la 
car idad qu- 'o encierra todo. . . El q u e p ierde de vista 
es las grande? cosas es un ciego c a m i n a n d o á t i en tas en 
la vida, un ingrato que olvida el favor de q u e f u é objeto 
cuando reí .:ú por el b a u t i s m o la remis ión de sus an t i -
guos pecado,. . No vacilo en hab l a ro s cou este lenguaje, 
a u n q u e sep.- ! ya es tas ve rdades y las tengáis firmes en 
vues t ros corazones. Mientras yo h a b i t e todavía en este ta-
b e m á c u l o norial, yo os debo mis auxilios y mis exhorta-
ciones. {Cmfmaf.rapes tuos.¡ Yo tengo además la certe-
za de que la deposición del t e m p l o de m i a lma está cerca-
n a . Nuestro Jeñor Je suc r i s to m e lo ha revelado. Pero yo 
tendré cuidado de que despues de mi m u e r t e es tas ins -
t rucc iones es sean renovadas .» (Por los sucesores de 
Pedro.) 

«Quiero Jfirmaros de nuevo q u e al a n u n c i a r o s e l a d - ' 

ven imien to y el poder de n u e s t r o Señor J e suc r i s to , yo no 
era de n ingún modo el eco de doctas fábulas. Yo m i s m o 
f u i el test igo de sus g randezas y de la gloria de que el 
Dios Padre le invis t ió . Yo es taba allí , c u a n d o una voz b a -
j a d a del cielo, en medio de u n a aureola r e l u m b r a n t e , l e 
dió es te tes t imonio: «Este es mi Hijo amado , en q u i e n 
m e he complac ido ; oidle.» Esta voz ce les t ia l y o la oí, 
c u a n d o es tábamos con él en la montaña s an t a . Nosotros 
t e n e m o s a d e m á s un tes t imonio no menos a u t é n t i c o en los 
o rácu los d o l o s Profe tas . Los es tud iá i s con a t enc ión ; l o s é 
y hacé i s b ien . Las profecías son la l ámpara e n c e n d i d a en 
la obscur idad , a g u a r d a n d o q u e el dia aparezca , y q u e la 
estrel la de la m a ñ a n a bri l le en vues t ros corazones . Re-
cordad, por lo t an to , q u e las pa l ab ra s de la Esc r i tu ra no 
deben ser sometidas á una interpretación privada. Son inde-
pend i en t e s de la voluntad y de la in te l igencia por s u 
mismo origen, pues que los santos que nos las han t r a s m i -
t ido las h a b í a n rec ib ido de la insp i rac ión del Espí r i tu .» 
¿Quién no s ien te a q u í el soplo de Dios? 

«Así como h u b o falsos p rofe tas en el seno del pueblo de 
Israel , de l mismo modo se e n c o n t r a r á n maes t ro s en i m -
pos tu ra . I n t roduc i r án en t r e vosotros s e c t a s de perdic ión . 
Apostatarán de la fe del Señor que los ha resca tado . Mu-
chos les seguirán en sus ex t rav íos . En su sórd ida a v a r i c i a , 
t r a f i ca rán con sus seduc tores d i scursos y con los desg ra -
c iados q u e s e r á n sus v í c t imas . Su c o n d e n a c i ó n está es-
c r i t a desde el origen de la his tor ia del m u n d o ; el Dios 
vengador no se d u e r m e . No perdonó á los ángeles r e b e l -
des. . . No perdonó al m u n d o an ted i luv iano . A. las olas de l 
di luvio un ive r sa l que t r aga ron á los impíos , Noé y o t ras 
s ie te pe r sonas escaparon ú n i c a m e n t e . Las c i u d a d e s de 
Sodoma y Gomorra a tes t iguan todavía hoy lo real idad de 
los c a s l i g o s q u e Dios reserva á l o s impíos. Lot , el j u s t o , fué 
a r r ancado por el Señor á los u l t r a j e s de estos in fames . . . 
Dios sabe c u a n d o le p lace a r r a n c a r los j u s to s á la p e r s e -
c u c i ó n . Su providenc ia reserva los impios para el j u i c i o 
final y los sup l i c ios e ternos . Su venganza br i l la rá sob re 



todo cont ra los p e r v e r s o s que se abandonaron á las igno-
miuias de las c o n c u p i s cenc ia s carnales , a fec tando el des-
prec io de toda a u t o r i i a d , complac iéndose en las audacias 
del orgullo, p e r s i g u i e n d o con sus b lasfemias á todos los 
r ep resen tan tes del p o d e r . Los ángeles, más grandes y más 
poderosos que los p r i n c i p e s de este mundo , les sufren 
sin embargo y de ja n á Dios el cu idado de juzgarles.. . 
Los insensatos, e n t r e g a d o s como las best ias sin razón á to-
das las pe rve r s idades de la natura leza , se precipi tan á su 
perdic ión. Blas feman l o q u e ignoran y perecerán en la cor-
rupc ión . Sus ojos e s t á n l lenos de adul ter ios , y seducen á 
las a lmas inocen tes . . - Fuen tes sin agua, nubes llevadas 
por los torbel l inos , j que van á perderse en las tinieblas 
de la noche , a t izan l a s l lamas de las pasiones impuras 
para envolver de n u e v o á los cr i s t ianos que apenas han 
escapado del e r ro r . Prometen la libertad estos esclavos 
de la co r rupc ión . S i . esclavos porque lo son desde que se 
dejan vencer ; si , p o r q u e despues de h a b e r buscado un re-
fugio con t r a las i n iqu - idadesde l mundo en el conocimiento 
de Jesucr i s to , han s e frido de nuevo el vergonzoso yugo de 
la ca rne . Mejor les h ubíese sido no conocer j a m á s el ca-
m i n o de la j u s t i c i a ; y á ellos se ap l ican en toda su reali-
dad estos c rue les p r o v e r b i o s : El perro vuelve de nuevo 
á su vómito; el c e r d o salieudo del agua va á revolcarse en 
el fango. 

sEl postrer dia s e verán sa l i r ar t í f ices de decepción, 
seduc tores e n t r e g a d o s á todas las codic ias de la carne.. . 
¿Dónde está, d i r á n . La promesa h e c h a por Jesús . . . , de su 
segundo a d v e n i u i i e n to? Nuestros p8dres han muerto , na-
da se ha c a m b i a d o e n el orden de la c reac ión , la na tu ra -
leza es e t e rna . P u e s bien, la verdad, q u e ignoran ó no, es 
que el Yerbo de D i o s creó los cielos an te s que lodo, y en 
seguida la t ierra , d e l agua y por el agua , y en la cual fué 
sumergida de n u e v o por el diluvio. En este momento, los 
ciclos y la tierra s ó l o subsis ten por el Yerbo de Dios. El es 
quien los m a n t i e n e e n el estado ac tua l has ta el dia del 
ju ic io y de la c a t á s t r o f e final, en q u e los impíos perecerán 

por el fuego. Pero vosotros, amados míos, no tratéis de cal -
c u l a r los t iempos. Sabed que a los ojus del Señor un d ia 
e s como mil años y mil años como uu dia. . . Su providen-
cia es pac ien te . Por amor á nosotros, no quiere la pe rd i -
ción de nadie; qu ie re al cont rar io l lamarnos á todos a la 
pen i tenc ia . . . El dia del Señor so rprenderá de. improviso 
como sorprende un ladrón. En uu terr ible choque los c ie-
os pasa ran . los e lementos abrasados se rán disipados, la 

tierra con todo lo que enc ie r ra será consumida por el fue-
go. Si, pues, todo el. universo está des t inado a perecer , 
¿cual no debe ser la piedad, la sant idad de vuestra vida, 
vosotros que esperá is el ju ic io del Señor, que corré is á es-
te acon tec imien to formidable , en que los c ie los abrasados 
se rán disueltos, en que los e lementos en t ra rán en fusión 
ba jo el a rdor de ios l lamas? Según la promesa de Dios es-
peraremos nuevos cielos y una tierra nueva, patr ia de la 
jus t i c i a . Ku tal espec ta t iva , amados míos, emplead .todo 
vues t ro cuidado en man tene ros puros y sin m a n c h a , en 
la paz de una conc ienc ia iuvíolable; redoblad vues t ro ce-
lo en la confianza q u e la longanimidad de Nuestro Señor 
es un medio de salvación para nues t r a s a lmas . .Nuestro 
amado he rmano Pablo os h a ya escri to estas cosas, s egún 
la sabidur ía divina que le inspira . . . Sé que se e n c u e n t r a n 
en sus epístolas pasajes di f ic i les de comprender , y q u e 
cier to número de hombres , ignorantes y ligeros, t ra tan de 
depravar su sent ido. Pero uo hay un solo libro de las Es -
c r i t u r a s q u e el espíri tu de ment i ra y de ru ina no haya 
p re tend ido a l terar del mismo modo. Vosotros al menos , 
h e r m a n o s mios. daos por advert idos, guardaos de ceder a 
las sugest iones pérfidas, estad firmes en la fe, creced más 
y más en la gracia y conocimiento de nues t ro Dios y Se-
ñor. i.\ Él la gloria, ahora y en la eternidad.'.» 

¡Qué admira ble profesión de la fe! q u é majes tuosa conde-
nación de las here j ías de todas los edades! Y hasta es tán 
comprendidos en ella el p ro tes tan t i smo y el l iberal ismo. 
¡Y q u é acon tec imien to más ex t raord inar io el de ver c ae r 
la doble teoría verdadera de la formación n e p t u n i a n a de 

Tono iv. ag 



— 4 3 4 — 

la (ierra v del fin del m u n d o p o r el fuego , de la boca de 
aque l , cuva firmeza i n q u e b r a n t a b l e a d m i r a b a t a n t o m a s á 
In Sinagoga, en c u a n t o sab ia e r a s in l e t r a s é i g n o r a n t e , « -
ne Klteris '! idiota, pe ro q u e san Dionis io Areopagi ta . ad-
mirado d» la s u b l i m i d a d de s u l e n g u a j e , n o vac i l aba en 
l l a m a r «In gloria s in r i va l , el o r n a m e n t o ce l e s t e , el jefe 
supremo, la b a s e , la c o l u m n a m á s s i n g u l a r y la m a s iner te 
de la divina (oologia.» 

I a primera epìs to la de s a n l ' edro , m a s mora l que dog-
m á t i c a , no es m e n o s u n m a r a v i l l o s o c u m p l i m i e n t o dé la 
profecía- Una vez convertido, confirma á tus hermanos. Sus 
h e r m a n o s es ta vez son tos j u d í o s d e l a d i spe r s ión reser-
vado para la sa lud q u e d e b e ser reve lada al fin de los tiem-
p o s . « N i e s á p r e c i o de o r o y p l a t a , m a t e r i a s cor rupt ib les , 
como habéis a d q u i r i d o la r e d e n c i ó n de los v a n o s errores 
de viiest-as t r a d i c i o n e s p a t e r n a l e s , s i n o por la sangre de 
Jesucr is to , co rde ro s in m a n c h a , c o n o c i d o a n t e s de la crea-
c ión del inundo, y m a n i f e s t a d o en s u s Últ imos t iempos a 
c a u s a de vosotros, l 'or Él c r e é i s voso t ros en Dios q u e lo lla 
resuci tado de e n t r e los m u e r t o s , y lo ha c o r o n a d o de glo-

- r i a ; también v u e s t r a fe y e spe ranza e s t á n en Dios. . • 
"Mantened, p u e s , v u e s t r a s c a s t a s a l m a s en los lazos de 

la t e rnura f r a t e r n a l . Amaos c a d a día m á s respe tuosamente 
l o s unos á los o t ros , en la s enc i l l e z de vues t ro s corazo-
n e s . r egenerados c o m o so i s en el V e r b o de Dios vivo y 
e te rno Deponed todo e s p í r i t u d e f r a u d e , d e disumi o, 
de envidia y m a l e d i c e n c i a , g a m o el n i ñ o r ec i én nacido, 
t ened sed de l e c h e e s p i r i t u a l y p u r a , q u e os ba r a crecer 
en la salvación, G u s l K l m á s y m á s c u á n d u l c e es el Señor. 
Acercaos á es ta p i e d r a v i v i e n t e , r e c h a z a d a por los hom-
bres , pero elegida y g lo r i f i cada p o r Dios, p a r a que vos-
o t r o s mismos le s eá i s s o b r e p u e s t o s , c o m o las o t ras piedras . 
de sus edificios e s p i r i t u a l e s , t e m p l o s s a n t o s eu queseo i re -
c e n hostias a g r a d a b l e s á Dios por J e s u c r i s t o . . . ¡Honor-a 
vosotros que h a b é i s c re ído ! Para los i n c r é d u l o s , al contra 
r io. la piedra a n g u l a r , r e c h a z a d a p o r los a r q u i t e c t o s ci -
g o s . se ha c o n v e r t i d o en u n a p i ed ra de t ropiezo y escan-
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da lo , c o n t r a la cua l i r á n á e s t r e l l a r s e . . . Voso t ros , a m a d o s 
míos , raza e s c o g i d a , s a c e r d o c i o r ea l , n a c i ó n s a n t a , p u e b l o s 
d e d iv ina a d q u i s i c i ó n . . . , v i a j e r o s y p e r e g r i n o s q u e so is , 
de sas io s de l a s c o d i c i a s c a r n a l e s q u e l u c h a n c o n t r a el 
a l m a , e s t a b l e c e d v u e s t r a v ida e n t r e las n a c i o n e s en la 
s e n d a del b i e n . Se os t r a t a de m a l h e c h o r e s ; forzad á la 
C a l u m n i a á q u e r econozca v u e s t r a s b u e n a s ob ras . . . Sed 
sumisos envista de Dios á toda autoridad humana: al prin-
c ipe , c o m o f u e n t e del p o d e r ; á los g o b e r n a d o r e s e n v i a d o s 
por él , c o m o á s u s r e p r e s e n t a n t e s , para l a r e p r e s i ó n 
•de los c u l p a b l e s y la r e m u n e r a c i ó n d e los h o m b r e s d e 
b i e n . Tal e s la v o l u n t a d d e Dios. . . V o s o t r o s so i s l ib res , 
n o pa ra h a c e r d e v u e s t r a l i be r t ad el p ro tes to d e u n a 
m a l i c i a p e r v e r s a , s i n o p a r a m o s t r a r o s los s e r v i d o r e s d e 
Dios . Respe tuosos c o n todos, a m a d á los h o m b r e s c o n u n 
a m o r f r a t e r n a l , t e m e d á Dios, h o n r a d , 110 s o l a m e n t e á los 
q u e se m u e s t r a n b u e n o s y m o d e r a d o s , s i n o á a q u e l l o s 
d e m á s r éc ia c o n d i c i o n . P o r q u e es e l t r i u n f o d e la g r a c i a 
sopo r t a r p a c i e n t e m e n t e en vis ta d e Dios los t r a t a m i e n t o s 
i n j u s t o s . J e s u c r i s t o ha s u f r i d o de es te modo p o r n o s o t r o s , 
y nos. ha d e j a d o su e j e m p l o pa ra q u e lo s i gu i é semos . No te-
n i a pecado ; la m e n t i r a no m a n c h é j a m á s s u s l ab ios ; m a l -
d e c í a n l e , g u a r d a b a s i l enc io ; s u f r í a los t o r m e n t o s de s u 
p a s i ó n , s in q u e u n a a m e n a z a c a y e s e de s u boca s o b r e s u s 
ve rdugos .—Que las m u j e r e s s e a n s u m i s a s á s u s m a r i -
dos . . . Que los c o n d u z c a n á la fe por su c o n d u c t a c a s t a , 
u n i d a á un t emor r e spe tuoso . Que 110 o s t e n t e n en el e s t e -
r t o r c a b e l l e r a r izada , ó a t av íos de oro , ó gala d e ves t idos ; 
s i n o q u e br i l l en en el i n t e r i o r p o r la i n c o r r u p t i b i l i d a d d e 
u n e s p í r i t u pac i f i co y modes to , q u e es d e g r a n p r e c i o á los 
o jos d e Dios. P o r q u e as í en o t ro t i e m p o se a t a v i a b a n l a s 
s a n t a s m u j e r e s en un e s p í r i t u de sumis ión y fidelidad á 
s u s esposos .—Vosot ros , m a r i d o s , v iv id inteligente y s á b i a -
m e n t e c o n v u e s t r a s m u j e r e s , t r a t á n d o l a s c o n de l i cadeza 
c o m o s é r e s m á s d é b i l e s , h e r e d e r a s c o m o voso t ros de 
la .gracia de J e s u c r i s t o . E n t o n c e s las o r a c i o n e s q u e h a r é i s 
j u n t o s s e r á n e s c u c h a d a s . Todos , en fin, n o s eá i s m á s 



q u e un solo co razon , compas ivos , a m a d o r e s de vues t ros 
h e r m a n o s , mise r icord iosos , modes tos , humi ldes . No vol -
v i endo mal por m a l , ma ld ic ión por ma ld i c ión , s ino al con-
t ra r io bien por m a l , bend ic ión por m a l d i c i ó n . Antes que 
todo tened u n o s c o n ot ros u n a ca r idad c o n s t a n t e , po rque 
la ca r idad c u b r e m u l t i t u d de pecados . Poned a l servic io 
los unos de los o t r o s los dones q u e h a b é i s rec ib ido , c o n s -
t i t uyéndoos as i b u e n o s d i s p e n s a d o r e s de los múl t ip les 
dones de Dios Amados mios , si se os u l t r a j a por el 
n o u i b r e d e Cr is to , m i r a o s como b i e n a v e n t u r a d o s ; porque e l 
h o n o r , la g lo r ia , la v i r t u d de Dios r eposan sobre vosotros. 
G u a r d a o s e f i c a z m e n t e de q u e no s e os u l t r a j e como homi-
c i d a s , l a d r o n e s , c a l u m n i a d o r e s , codic iosos del b ien a jeno . 
Poro si se os u l t r a j a c o m o c r i s t i anos , n o osavergof ice is , s ino 
g l o r i f i c a d á D i o s .. Obispos, yo os c o n j u r o , obispo yo mismo 
y tes t igo de los s u f r i m i e n t o s de Cris to, á q u e a p a c e u t e i s la 
g rey del S e ü o r con f i ada á vues t ro s cu idados , y á que des-
e m p e ñ é i s l a s f u n c i o n e s d e l ep i scopado , n o c o n un espír i tu 
de rigor, s i n o c o n una t i e rna a f ecc ión ; no por a m o r á una 
g a n a n c i a v e r g o n z o s a , s ino por e l s e n t i m i e n t o de u n a ca r i -
dad d e s i n t e r e s a d a ; no para d o m i n a r t i r á n i c a m e n t e sobre 
el c lero, s i n o p a r a h a c e r o s vosotros m i s m o s de corazon el 
modelo del r e b a ñ o . . . Vosotros, m a n c e b o s , obedeced a los 
a n c i a n o s ; e j e r c i t a o s los unos á los o t ros en la h u m i l d a d , 
p o r q u e Dios r e s i s t e á los sobe rb ios y da s u grac ia á los 
h u m i l d e s . H u m i l l a o s ba jo la m a n o de Dios para que os 
exa l t e en el t i e m p o de su v e n i d a , e c h a n d o sobre lil toda 
v u e s t r a s o l i c i t u d , po rque Él t i e n e c u i d a d o de vosotros. Sed 
sobrios , y v i g i l a d , po rque v u e s t r o adve r sa r io el d iablo an-
da en to rno de vosot ros , como u u l e o n r u g i e n t e para v e r a 
q u i é n podrá d e v o r a r . . . Res i s t i d l e , f u e r t e s en la fe. . . Que el 
Dios de toda g r a c i a que nos ha l l a m a d o por J e s u c r i s t o a 
s u e t e rna g l o r i a , d e s p u e s que h a y a i s su f r i do un poco, os 
p e r f e c c i o n e , os fo r t i f i que y os conso l ide . A El la g lor ia y 
el i m p e r i o e n los s iglos de los s iglos. ¡Así sea!» 

Es t e l e n g u a j e es e v i d e n t e m e n t e s o b r e n a t u r a l , inspirado 
y divino. 

«Cuándo e s l é s c o n v e r l i d o c o n f i r m a á tus h e r m a n o s . » lisio 
es. d ice l lossuct . bajo otra f o rma : «Tú eres Pedro , y sobre 
esta p iedra yo ed i f i ca ré mi I g l e s i a , y l a s p u e r t a s del infier-
no no p r eva l ece r án con t ra ella;» esto es, que será consoli-
dada c o n t r a todos los es fuerzos de S a l a u á s l ias ía s e r i n -
q u e b r a n t a b l e , conf i rmada en su inmovi l idad . Y ved en 
e fec to que cada dia el Sobe rano Pont i l i ce , j e f e de la Ig le -
s i a , s u c e s o r de Ped ro , por la convocac ión de los conci l ios , 
po r las a l o c u c i o n e s cons i s to r ia les , por s u s bu la s , por s u s 
b r e v e s apos tó l icos se l lados con el sello de l d iv ino p e s c a -
dor , con t inúa la gloriosa mis ión de c o n f i r m a r á s u s h e r -
m a n o s en la fe. Cua lesqu ie ra q u e s e a n las t e m p e s l a d e s q u e 
s e l evan ten , los d u d a s que sob revengan , los e r ro res que 
a p a r e z c a n , Pedro manda á l a s ó l a s y á los v ientos , y se apa-
c i g u a n ; R o m a habla y la causa e s d e f i n i t i v a m e n t e j u z g a d a : 
Roma, lóenla esl, causa finita esl! Pió IX confirmé hasta el fin 
t a n t o ó más que s u s p r e d e c e s o r e s ; conf i rmó sobre todo 
po r su i n c o m p a r a b l e Syllalms, por s u s p ro tes t a s e n é r g i -
c a s c o n t r a todas las a u d a c i a s del e r ror . Su i n q u e b r a n t a -
ble firmeza le merec ió el i n s igne h o n o r de ser el p r imer 
p a p a p r o c l a m a d o in fa l ib l e . A p e n a s le había s u c e d i d o 
Leou XIII , c u a n d o en s u car ia enc í c l i ca d é l a toma de po-
sesión del soberano pont i f icado, se hac i a el eco fiel é i n -
t répido de todas las c o n f i r m a c i o n e s de. P ió IX, q u e h u -
b ie ran sido las de Pedro . ¡Esplendor! 

Capitulo vigésimo.—La es t ens ion de los E s p l e n d o r e s de 
la fe .—Uno solo de es tos q u i n c e e sp l endo re s de la fe, q u e 
son en su expos ic ión profec ías luminosas , en su r e a l i z a -
ción mi lagros b r i l l an tes , bas ta para demos t r a r invencib le-
m e n t e y h a c e r locar con el dedo la d iv in idad de J e s u c r i s t o , 
a u t o r de es tas p rofec ías y m i l a g r o s , la d iv in idad de 
la s a n t a Iglesia ca tó l i ca , apos tó l ica , r o m a n a , o b j e t o y f r u t o 
de estos b i l l an le s milagros . R e u n i d a s , añad i éndose la una 
á la o t ra , se fo r t i f i can en una proporc ion c r e c i e n t e y en 
c i e r to modo inde f in ida . J a m á s todavía , a l menos que y o 
lo conozca , se las h a b í a a g r u p a d o ba jo s u doble a s p e c t o . 



bajo su dob!; .slension, de profec ías c la ras como el dia, 
de hechos 6 logros grandes como el mundo, ó mejor di-
cho, hechos qae son el mismo mundo transformado ¡/en al-
guna manera ¿icinizado. 

En efecto: ¡Todas las generaciones me proclamarán 
bienaventure i-' Es el mundo retumbando por doquiera las 
alabanzas dr liaría, hac iendo bro ta r lugares de peregri-
nación y sa i agrios de ¡daria, divulgando por todas partes 
los milagros . . María. 

2.° ¡Mis tian fisto tu salud, la salud de toáoslos pue-
blos, la luz v - Iluminará las naciones! Es el mundo salva-
do, iluminad., civilizado por el Cris t ianismo. 

3." ¡Este "lio será la ruina y la resurrección de muchos! 
Es el mwntlí Ti.-udo desaparecer suces ivamente las nacio-
nes judía , gr.rga, romana , e tc . , c o n j u r a d a s cont ra la rc-
ligion de. Je- -risto. Es el mundo testigo solemne de la 
muer te fuñí- i de muchos de los perseguidores , herejes, 
impíos, ene: ~os de Jesucr i s to , de su sau ta Iglesia y del 
papado. E s d «indo gloriándose de ap laud i r el heroísmo 
de la santidad, la gloria sin n u b e s de los grandes conver-
tidos ó resultados por J e suc r i s to . 

4.° ¡Este 'ante será señal d la que se hará contracción! 
Es e! mundt - todos los t iempos y de todos los lugares, 
desencadeuj . i, encarnizado, ladrando sin cesar contra 
Jesucr is to ; esputándole v io len tamen te todo su ser . 

5.° ¡Femé' >ipos demí, queyo haré que vosotros seáis pes-
cadores de h; >Mes! Es el mundo cruzado en todos sentidos 
por los bellos pasos de los evangel is tas de la paz, cazado-
res y pescal-.ies de hombres , q u e a r ro jan incesantemente 
sus sedales; :edes. Por todas par tes misiones, por todas 
par tes púlplus. por todas p a r t e s confesonar ios . 

6.° ¡Sed ¡¡afectos como vuestro Padre celestial es perfecto!. 
Es el mv.nd-. ror todas pa r t e s y s iempre , edif icado, admi-
rado, embe >:ido con las v i r tudes hero icas de los sontos, 
aspirando a It perfección y obligándose por voto á al-
canzar la . _ : 

7.* ¡Los... 'res son evangelizados! Es el mundo sorprendi-

do, escandal izado de ver la pobreza l iber tada, h o n r a d o , 
amado , abrazada l ib remente , como una profeslon bendi-
ta; de ver los pobres evangelizados, ins t ru idos , aliviados-
y consolados de todas sus miserias , mien t ras que el rico,-
como maldecido, está reducido á no poder sor salvado más 
q u e por el pobre. 

8." ¡Seréis aborrecidos á causa de mi nombre! Es el mundo, 
eco sempi te rno de los ladridos implacab le s de j a u r í a s en-
carn izadas cont ra los catól icos ardientes , de la raza de 
los infames antiguamente, de los clericales hoy. 

9.° Tú eres Pedro, y sobre esta piedra yo edificaré mi Igle-
sia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
Es el mundo, teatro del furor impoten te de la idolatría, de 
la here j ía , del c i sma , de la filosofía, de la Revolución, 
c o n j u r a d a s suces ivamen te cont ra la Iglesia, s iempre en 
pié sobre su roca e terna . Fue r t e s han sido los e m p e r a d o -
res , fuer tes los a r r íanos , f ue r t e s los bárbaros , f ue r t e s I.u-
tero y Calviuo, fuer tes Yoltaire y los enciclopedis tas , 
fuer tes Kohespierre y la Revolución f rancesa , fuer tes l> s 
emperadores (le Alemania, fucr teKapoteon el Grande, fuer-
te la F rancmasoner í a , fue r t e el héroe de Cultur-kampf. Y 
todas estas fuerzas, todas estas olas han venido ó vendrán 
á es t re l larse cont ra la piedra del Vat icano. 

10.* i' si yo fuese alzado de la tierra, lodo lo atraeré hacia 
mi. Es el mundo conver t ido en cr i s t iano, dominado pol-
la c ruz de Jesucr is to , el mundo lanzando el gran grito d e 
gloria y victoria de la Edad media: ¡Cristo reina. Cristo 
gobierna. Cristo manda á las inteligencias, á las voluntades, 
á los corazones, á los cuerpos. 

11.° Se reconocerá que sois mis discípulos en que os amaréis 
los unos á los otros. Es el mundo pasando del egoísmo más 
bru ta l á la más a rd ien te car idad , dando á luz por todas 
par les héroes de la ca r idad . 

12.° En verdad, en verdad os digo. El que en mi crea hará 
las obras maravillosas que yo hago y mayores que estas hará. 
Es el mundo conver t ido con los milagros de los apóstoles, 
es el mundo maravi l lado por los prodigios obrados por la 
san l í s íma Virgen María y los santos. 



13.° /.ferusalen, tú serás hollada por los Gentiles! Es el 
mundo s eña lando con el dedo á los jnd ios dispersos, erran-
tes. maldecidos, obs t inados en su endurec imien to , sin al-
t a res , sin sacerdotes y sin sacrif icios. 

14.° Id y enseñad A todas las gentes, bautizándolas en el 
nombre deliPadre, y del Hijo, y del espíritu Santo; enseñad-
las á guardar mis mandamientos. Es el mundo bautizado, 
en efecto , ensenado , sometido íi la ley de Jesucr i s to , can-
tando, en su agradec imiento , por doquiera y s iempre , la 
santa doxología: Gloria al Padre, al Hi jo y a! Espí r i tu 
Santo. 

15.° V una vez convertido confirma A tus hermanos. Es el 
mundo e scuchando en otro tiempo, como hoy, la voz q u e 
desciende, de la cá tedra de San Pedro en R o m a , sacudien-
do locamente , sin poder deshacerse de él. el yugo sin em-
bargo tan dulce del r ep re sen tan t e de Jesucr i s to . Es el 
mundo espantado de la audacia de Pío IX. a n u n c i a n d o y 
condenando los e r rores modernos en su divino Xyllabus, 
con t inuado por León XIII. 

Estas qu ince profecías son q u i n c e faros, ó mejor d icho 
q u i n c e soles r e lumbran tes : eslos q u i n c e milagros son el 
inundo tomando otras t a n t a s fo rmas n u e v a s y s o b r e n a t u -
ra les . Imposible no ve r los unos , imposible no palpar ó 
sent i r los otros. Reun idos colocan 1a divinidad de Jesu-
cris to V de su Iglesia bajo una luz tan evidente , que la in-
credul idad es un cr imen, que la m i s m a duda llega a ser 
i n e x c u s a b l e . Los ralsos sabios y los semi-sabios del mun-
do, des lumhrados por sus propias luces, y hac iéndose más 
al tos q u e el cielo, pueden Unicamente no ver la luz de 
es tos oráculos luminosos , no tocar estos m u n d o s mila-
grosamente t ransformados . ¡Cuan s u b l i m e y terr ible es 
la impetuosidad de Jesucr is to , dando grac ias i su Padre 
por habe r permit ido que la revelación acces ib le á los p e -
queños se ocul te á las mi radas de los soberbios! 

Y nótese b i e n : estos oráculos y milagros no cesan 
de cumpl i r se en el seno de la Iglesia ca tó l ica , apos tó-
l ica . romana. Se cumplen , en verdad, en proporc iones ó 

con un bri l lo menor , porque la fe va s iendo fa t a lmen te 
cada día más rara en la t ierra: pero es te mismo brillo 
aminorado ha sido el objeto de pred icc iones m u y c laras , 
y conviér tese á su vez en un milagro de ceguedad volun-
tar ia . «Cuando sonará el día del ju ic io , y el Hijo del hom-
bre vendrá, ¿creeis que encon t ra rá fe en la tierra?» El 
mismo Salvador añadía: «La vida mater ia l dominará más 
y más sobre la l ierra; las g randes ocupac iones de los hom-
bres serán comer, beber, casarse , correr de fiesta.en fies-
ta: despues vendrán los dias de la gran seducc ión , en los 
cuales , si Dios no abreviase su durac ión , los mismos ele-
gidos, si posible fuese , serian seducidos.» San Pedro tam-
b ién . en su segunda epístola, nos mues t ra la concupiscen-
c ia de los ú l t imos d iasy los hábi les engaños q u e se pondrán 
en juego, los cuales aca r r ea rán i n n u m e r a b l e s defecc io-
nes. San Pablo, en fin, señala en lontananza u n t iempo, 
en que los hombres no s o p o r t a r t e la sana doct r ina y se 
de ja rán adormecer por las fábulas . ¡Todo es esplendor en la 
fe cristiana, hasta el abandono que deberá sufrir un din! 

Jesuc r i s to es Dios, la Iglesia es d ivina; luego todo lo q u e 
Jesucr i s to nos ha revelado y lo q u e la Iglesia nos enseña 
es verdadero, bueno y bello, como todas las manifes tac io-
nes divinas. Las objeciones q u e esta revelación y ense -
ñauza l evan tan , pueden tener algún valor apa ren te , pero 
no ningún valor real . Es un de recho y un deber a r ro ja r l a s 
sin aun d iscu t i r las . I'ero si yo usase de es te derecho , si 
cumpl ie se demasiado r igurosamente este debe r , m u c h a s 
in te l igencias no cstar ian sa t i s fechas ; temería ver surg i r 
del profundo de la razón subyugada por los sent idos d e n -
sas nubes de vaci laciones, de dudas , de inqu ie tudes , q u e 
obscurecer ían el bello cielo de la revelación. Yo daré , 
pues , un paso más , con la confianza, me a t reveré á dec i r , 
con la cer teza, de no dejar n ingún lugar á las objec iones . 

La Religión cr is t iana , ca tó l ica , apostól ica, romana nos 
p ropone como dogmas de fe mis ter ios y verdades q u e es.-
pan tan á la intel igencia, 6 q u e con t ra r í an á la vo lun tad . 
Dios, su exis tencia , su nocion, sus a t r ibutos .—La San t í s i -



ina Trinidad, la Creación, ¡la Encarnac ión , la Redención. 
—El pecado original, la existencia del mal en el mundo, 
la divina Providencia, el milagro, la oracion.—La libertad 
humana en presencia del concurso divino de la acción 
todopoderosa de la gracia y de la p redes t inac ión—I .a 
presencia real de Jesucristo bajo las especies eucarís t icas . 
—La existencia de sus espíri tus íi ángeles buenos y malos 
y sus relaciones con el hombre.—Los sacramentos.—Los 
fines del hombre: la muerte , el j u i c io part icular , la resur-
rección de los cuerpos, el ju ic io general.—La vida fu tura , 
el paraíso, el infierno, la e tern idad de las recompensas y 
de las penas.—Las relaciones de la Iglesia y del Estado, 
el poder temporal de los Papas. 

Sobre todos estos puntos, el mister io y lo sobrenatura l , 
en este siglo de las mayores preocupaciones mater ia les , 
de fe más rara y menos viva, exc i tan en muchos espír i tus 
una repulsión más ó menos violenta . 

Para concil iar plenamente la razón con la fe, bastantes 
preocupaciones hay que ahogar, r epugnanc ias que vencer, 
íncer t idumbres que disipar. Fiel á mi plan, no discut iré , 
no raciocinaré ni aun si logíst icamente, sino i luminaré . 
Por la cuestión prévia, por fines indescut ibles que será 
imposible recusar , por consideraciones muy cor las y sen-
cillas, accesibles á todas las in te l igencias bajo la sola con-
dición de que estén l ibres de las inf luencias de una mala 
voluntad, ha ré caer las objeciones, qui tándolas todo valor 
aparente ó real. 

Capitulo vigésimo primero.—Los m i s t e r i o s e n g e n e r a l — 

En el capí tulo séptimo del p r imer volumen, he demostra-
do hasta la evidencia que la fe sub je t iva , la adhesión de la 
inteligencia á las verdades reve ladas es eminentemente 
razonable, porque la fe no es en real idad más que el ausi-
liar necesario y bienhechor del a lma h u m a n a , el telesco-
pio bendecido de su razón y de s u corazon. 

lie recordado al mismo t iempo los principios que obl i -
gan á admit i r la necesidad abso lu ta y la existencia real 

de los misterios, esto es, de verdades, hechos 6 dogmas 
inaccesibles á la inteligencia humana , pero que todo 
hombre razonable debe admitir , cuando le son revelados é 
impuestos por una auloridad competente é indiscut ible . 
Nuestra inteligencia es esencialmente finita; ta verdad, 
al contrario, física, metafísica ó moral, esencialmente in-
finita é indefinida. Nuestra inteligencia es el agujero 
ahondado por el niño. Ei misterio es el Mediterráneo ó el 
Océano. Lo, o aquel que quisiera hacer entrar el Océano 
eu el agujerito. Más loco todavía el que se apoyara en 
esta imposibilidad para negar la existencia del Océano. 

Lo inaccesible, lo desconocido es el misterio. Lo co-
nocido, lo palpable, es la revelación manifestada por los 
esplendores de la Fe. Oponer lo desconocido, el misterio, 
á lo conocido, á la revelación, seria hacer acto de s in ra -
zón. Acepl8r, al coutrarío. lo desconocido, el misterio 
bajo la presión de lo conocido, de la revelación, es hacer 
acto de razón i lustrada. Ta lo hemos dicho también; los 
misterios de la religión son menos numerosos y te r r i -
bles que los misterios de la cieucia. En realidad nos-
otros no sabemos nada ó bien poca cosa. Y aun lo poco que 
sabemos, lo sabemos muy poco. No tenemos la últ ima 
palabra de nada, ¿A qué se reducen, eu último auálisis , 
los progresos de la ciencia? ¡Ala multiplicación de lo des-
conocido! Cuando es sincero el verdadero sabio, no vacila 
en decir con Salomon: «Yo me había propuesto cu mi 
ánimo buscar y rebuscar el origen de todo lo que existe 
debajo el sol; ignoraba ¡ay! que es la peor de las ocupa-
ciones á las cuales haya podido Dios entregar al hombre.» 
Y además: «¿Qué fruto saca el hombre de su trabajo?» Ve 
despuntar por todas partes la aflicción del espíritu, el 
misterio, lo desconocido, con que Dios le envuelve como 
de un ropaje. Dios ha hecho bien todas las cusas en 
el tiempo y en el espacio. Pero este bien lo ha hecho 
como inaccesible al hombre. Ha entregado, al contrario, el 
hombre á las disputas eternas, como si hubiese querido po-
nerle en la imposibilidad de encontrar el secreto de una, sola 



de sus oirás, desde el principio hasla el fin... Y por olra 
parte aún: líe reconocido que de todas las oirás de Dios que 
se cumplen la jo el sol, el hombre no puede encontrar ninguna 
razón ¡última ó definitiva); que cuanto más se esfuerza en 
buscar, menos encuentra,, p'l salió vanamente se gloriará de 
tener este conocimiento, no lo alcanzará jamás. Si, todas las 
ciencias humanas , aun aquel las de que más envanécese 
el hombre , c iencias sin embargo cuyo objeto es la obra 
visible de Dios, r edúccnsc á formidables incógnitas, á 
mis ter ios desesperadores! ¿Y se admiran é indignan de 
que la religión cuyo objeto es el mismo Dios, el autor de 
todas las cosas, lo infinito, nos proponga é imponga miste-
rios? 

Espír i tu , mate r ia , éter , espacio, tiempo, atracción, afi-
n idad, luz, calor, e lectr icidad, magnetismo, átomos, mo-
léculas, etc . , nosotros ignoramos su esencia. ¿Y quisiéra-
mos conocer á Dios? I.a inconsecuencia es tanto más 
fatal en cuan to los mis ter ios de la Religión, perfectamen-
te dignos de Dios, per fec tamente dignos del hombre, son, 
como lo probaremos, admirables conquistas científicas, 
que elevan lo intel igencia, que dilatan el corazon. que son 
para nosotros la fuen te de gracias y felicidades, que jamás 
nos hubié ramos atrevido á esperar. 

Al contrar io, los misterios de la ciencia humana mucho 
más inmediatos á nosotros, son montes escarpados contra 
los cuales forzoso es ir á estrellarse. Hasta tal punto que, 
fue ra de los hechos ó de los fenómenos, la ciencia huma-
na es como una negra prisión en la puerta de la cual se 
lee esta trísla seu tenc ia : ¡Oh vosotros que entráis, dejad 
aquí toda esperanza! Prisión que estamos condenados á ha-
bi ta r , mient ras la visión de la fe no ceda su lugar á la vi-
sión intui t iva. Porque en tonces es cuando únicamente, 
emancipados por la creencia fiel á los misterios de Dios, 
veremos la luz en su luz! Para probar que no exageramos 
en lo más mínimo, af i rmando que los misterios de la cien-
cia son en realidad desesperadores, por no decir irri tantes, 
enumera remos a lgunos. 

La t ierra q u e conocemosabso lu la inen le inmóvil , es ani-
mada de tres movimientos m u y rápidos: de ro tac ion en 
torno de su eje, de revolución al rededor del sol, de t r a s -
lac ión en el espacio sobre la i nmensa órbi ta q u e el 
mi smo sol descr ibe en torno de la estrel la Alcyon de las 
Pléyades, tal vez m u c h o s otros movimientos todavía, 
p o r q u e Alcyon y todas las estrel las q u e s o n l lamadas fijas, 
como por ant í tes is , h a c e n ellas mismas .en el espac io 
ca r r e r a s vert iginosas.—Cada una de estas pequeñas man-
c h a s b l anquec inas ó nebulos idades q u e con pena descu-
br imos en el cielo, como también la inmensa zona c i r c u -
lar q u e l l amamos Via láctea, es una mezcla de soles más 
inmensos y br i l lantes q u e nues t ro sol, que sólo es en 
realidad una estrella de sexta magnitud.—Cada' una de las 
determinar las oudas luminosas del sol recorre en un s e -
gundo, el tiempo de decir wso, t resc ientos mil k i lómetros . 
—Este correo que hace t resc ien tos mil k i lómetros por 
segundo, necesi ta de muchos años para ven i r de la estrel la 
más ce rcana á nosotros, y nos hace hoy testigos de una 
erupción estelar, sobreveuida hace doce, c ien , mi l años , 
ta l vez.—Los mil lones de mil lones de rayos luminosos , 
calor íf icos, sonoros, lanzados por los as t ros visibles é i n -
vis ibles del firmamento, se cruzan y en t r ec ruzan , sin per-
derse ó ex t ingui rse j amás , l levando con ellos la hue l l a 
indeleble de los acontec imien tos sobrevenidos desde el 
origen de los t iempos. 

Una gota de agua microscópica de un milésimo de m i -
l ímetro de d iámetro , encierra ve in t ic inco mil lones de»M-
Uculas, formadas cada uná de mil lones de átomos.—En 
cada mi l ímetro de aire que resp i ramos hay, según M. Slo-
ney , sabio muy autorizado, mil mil lones de mil lones de 
moléculas , de las cua les quedan todavía un millón de 
mi l lares de mil lón, en un mi l ímetro cúb ico del vacío más 
perfecto que pudiésemos obtener con nues t r a s m á q u i n a s 
p n e u m á t i c a s perfeccionadas .—Las moléculas ó á tomos 
del fluido luminoso, el éter, cuyas d is tanc ias m ú t u a s son 
á lo más de t r es mil lonésimos de mil ímetro, e jecu tan a l 



menos por segundo cua Inic íenlos mi l lones de -vibracio-
nes- Las ampl i tudes de oslas v ib rac iones va r í an de cua t ro 
á seis mil lonésimos de mi l ímet ro . Y sin emba rgo estas 
v ibrac iones , in t in i t amenle pequeñas , e n g e n d r a n todos los 
fenómenos de la « t racc ión , de la a f in idad , de la luz, de! 
calor , de la e lect r ic idad, del magnetismo.—F.n el seno de 
este f rasco lleno de gas y h e r m é t i c a m e n t e cerrado, en el 
q u e pa rece reina un reposo absolu to , las m o l é c u l a s son 
i n c e s a n t e m e n t e p royec tadas en todos sen t idos , con velo-
c idades exces ivas de se isc ientos íi dos m i l m e t r o s por se-
gundo, de m a n e r a q u e cansan ocho mi l lones de col is iones 
ó c h o q u e s m u t u o s e n es te mismo t i empo cas i indiv is ib le . 
— ü n gas . el hidrógeno, pues to en p r e s e n c i a , á una tem-
p e r a t u r a re la t ivamente b a j a , del paladio , u n o de los me-
ta les m á s densos, le pene t r a , le h a c e abso rbe r de qu in i en -
tas á se i sc ien tas veces su vo lúmen , y forma con él un solo 
y mismo sólido, lo q u e supone una p res ión ó compres ión 
interior de cuarenta á cincuenta mil atmósferas de las que 
no l e ñ e m o s idea a lguna.—Dos gases inofensivos , el ox i -
geno y el hidrógeno, un iéndose ba jo la acción de una 
pequeña cente l la e léc t r ica , en c a n t i d a d suf ic ien te para 
f o r m a r un l i tro de agua , dan 34,000 ca ló r i cos ó un idades 
de ca lo r , esto es, el equ iva l en te á una fuerza m e c á n i c a , 
j u n t o á la cua l lodas las fue rzas del i n u n d o visible se 
a n u l a n , en m u c h o super io r al es fuerzo e s p a n t a b l e de una 
masa de gran i to de m u c h o s mi l lares de k i lógramos c a -
yendo d e la c u m b r e del Monte Blanco.—Si se de tuviese 
s ú b i t a m e n t e la t ierra sobre la ó rb i t a q u e desc r ibe al r e -
dedor de l sol, el ca lor p roduc ido por la t r ans fo rmac ión 
súb i ta del mov imien to de maso en m o v i m i e n t o molecu la r , 
engendra r l a un calor tan g rande , q u e el g lobo te r res t re 
ser ia no so lamente fundido , s ino volat i l izado, e le . , e tc . 

Prolongados indef in idamente , u n a c u r v a .y su asíntota 
d i s t an t e s e n t r e sí eu el p r inc ip io de u n c e n t í m e t r o ó aun 
de un mi l lonés imo de mi l ímet ro , se a p r o x i m a n sin encon-
t rarse j a m á s . 

¿Qué de mi\s ín t imo para nosotros q u e n u e s t r o c u e r p o y 

nues t ra alma? Nues t ro cuerpo y nues t ra alma somos n o s -
otros. Nuestra a lma se ve con la más per fec ta de las visio-
nes , la visión in tu i t iva . El alma h a b i t a , in forma, an ima , 
s iente su cuerpo, hace de él lo que qu ie re ; y sin embargo 
el cuerpo y el a lma, separados ó unidos, son para nuestra 
in te l igencia dos incógni tas desoladoras, dos enigmas 
insolentes q u e a r r ancan á lo c ienc ia más audaz, á la c ien-
cia más l ibre pensadora , este gri to de desesperación: Igno-
rarías, ignorabimvs!que á tantos ha exci tado la i ra , v q u e 
todos vénse condenados á repet ir , con gusto ó sin él! ¿Qué 
es esta sus tanc ia q n e s ien te , se agita, del ibera , su f re en 
nosotros? ;Ignoramus, ignorabimus'¿Cuál es el lugar en 
que la memoria j u n t a y guarda en depósito los tesoros del 
pasado, esto es, una mezcla enorme de ¡deas, de hechos, 
de recuerdos , q u e t iene sin cesar á nuestra disposición, 
sin q u e podamos ver de dónde los toma para p re sen tá r -
noslos? Y la voluntad? Y la inteligencia ó la facul lad de 
comprende r ó de rac ioc inar? Y la imaginac ión? Y esta 
sucesión indefinida de ideas, de reflexiones, desen t imien -
tos, de deseo, de sueños, modificaciones movibles hasta el 
exceso de un alma simple é indivisible, que excesivamente 
nos ocupan , nos d is t raen . :nos afligen, nos a d m i r a n , nos 
desconc ie r tan , etc.? Qué es esto? ¡Ignoramm, ignorabi-
mus! ¿Y la vida, lo q u e sent imos más í n t i m a m e n t e eu 
nosotros? Y nues t ros sent idos? Y nues t ros órganos? Y 
es te poder tan absoluto que tenemos sobre nues t ros 
miembros? Y" todos estos resor tes tan admi rab l emen te 
d is t r ibuidos en lodas las par tes de nues t ro cuerpo, que le 
hacen moverse con tanto facilidad y de tan d i fe rentes 
maneras? Cómo, sin haber los v-isto, sin conocer ni su p o -
s ic ión. ni su número , ni su tan compl icado juego, ni s u s 
t an múl t ip les combinac iones , nos hacemos servi r tan 
p u n t u a l m e n t e de ellos? Cómo eucon t ra i s en un pun to 
seña lado cada uno de ellos para impr imi r le la acción que 
quereis? ¡Ignoramus, ignorabimus! 

listo no es más que uu débil tanteo de los o lerradorcs 
mis ter ios de la natura leza , q u e la ciencia se ve forzada á 



aceptar á mil lares, porque su exis tencia le es demostrada 
sin que pueda c o m p r e n d e r nada de ello. Si e scuchamos 
la Ultima palabra d e la ciencia, aun la exper imenta l , no 
hay en realidad en la naturaleza sino miles de miles de 
mónadas sencil las ó inextensas, idén t i cas en t re si . Y con 
estas mónadas inex tensas es con lo que es preciso cons t i -
tuir todos los cue rpos : gaseosos, l íquidos, sólidos, i n o r g á -
nicos y orgánicos del reino minera l , del re ino vegetal, del 
reino animal, y engendra r todas las fuerzas , todos los fe-
nómenos de la na tura leza . 

El misterio de la materia , á consecuenc ia de losprogre-
sosincesantes de l a s ciencias de observac ión , se ha c o n -
vertido en un a b i s m o tau profundo, que su visla causa el 
vértigo á los más fue r t e s . Uno de los físicos más i lus t res 
de Inglaterra, lo h e m o s ya manifestado, ¡ay. ha llegado á 
hacer en su d i scu r so inaugural de las c i enc ias en la Aso-
ciación británica p a r a el adelanto de l a s c ienc ias , esta 
del irante profesión de fe: «Distingo en esta mate r ia , que , 
en nuestra ignorancia , hemos cub ie r to hasta aqu í de 
oprobio, el poder d e engendrar todas las formas de la v i -
da... La naturaleza de la materia es de desarrol lar todo lo 
que vemos al r ededor de nosotros, así como lodo lo que 
sent imos en nosotros , lodo lo que ha sido, como lo q u e 
será por la acción de las fuerzas moleculares . Nosotros 
vivimos, porque l a materia vive: sen t imos y pensamos , 
porque la fuerza d e las combinaciones mater ia les de q u e 
estamos formados, es la d e s e n t i r y pensar .» Para el sabio 
sin Dios.esla s ín tes i s del universo, por la sola mater ia , es 
evidentemente la imposibilidad absoluta , el absurdo e n 
su supremo poder . Al contrario, para el sabio cr i s t iano, 
que cree en el Dios eterno, todopoderoso, creador y c o n -
servador de los m u n d o s , esla síntesis a tómica es un h i m -
no admirable, q u e can ta con lodo su corazón, y q u e le h a c e 
caer en éxtasis, p o r q u e de este modo todo vuelve á la 
unidad. Lo desconocido, el misterio de la c iencia , perma-
nece, pero pasa e n realidad d é l o finito á lo infinito, del 
mundo á Dios. Pe rmanece rá , s iendo s iempre verdad q u e 

hay fuera de nosotros sé res .que no podremos compren-
der , verdades q u e no podremos a lcanzar ; pero estos séres 
y es tas verdades t ienen su origen y razón de ser en el Sér 
infini to q u e los ha c reado y nos los revela. Yo me proster-
no á sus piés y adoro. 

Para el sabio aleo esta misma s ín t e s i s ' e s el imposible 
la desesperación; si pudiese, como pre tende y espera en 

vano, no se escapara de en t r a r otra vez en la nada . 
Para el sabio c r i s t i ano el mister io es e m i n e n t e m e n t e 

razonable y consolador , porqUe es la manifes tac ión , por 
medio del espejoy el enigma, de la verdad e te rna , que v e r á 
un dia cara á cara: In lamine luo rMelnmv.s himen. 

En resumen, la c ienc ia t iene s u s mis ter ios , i m p e n e t r a -
bles, terr ibles , desesperadores , a u n q u e el campo de sus ob-
servac iones sea el mundo de lo finito, el mundo de la ma-
teria y del a lma . Estos misterios son h e c h o s que acep ta , 
porque ha demostrado su exis tencia , a u n q u e no conozca 
ni su causa , ni su in t ima natura leza . Envanécese de ellos, 
porque cons t i tuyen el progreso y son la conquis ta del 
tiempo y de los hombres. Multi transibvnt, et scien tia au~ 
geUlw! Los propone; los impone aun á aquel los q u e lo 
q u e menos están en estado de comprender los , y cuando 
no han recibido todavía n inguna apl icación q u e les haga 
ap rec i a r su u t i l idad. 

No es esto todo todavía. En este siglo posi t ivista , en q u e 
se glorian de h a b e r abandonado, en el es tudio de las c ien-
cias , el c a m i n o del raciocinio y de las teorías a priori, 
para adher i r se ú n i c a m e n t e á la observación y á la e x p e -
r ienc ia , forzoso e s aceptar los h e c h o s más inveros ími les 
de la c iencia , sin q u e sea permi t ido r e m o n t a r s e á sus orí-
genes y á s u s causas , etc. Y' se admi ran que la religión 
Cuyo campo es lo inf ini to , cuyo objeto es Dios, tenga 
también mister ios , hechos grandiosos, que acepta , apoya-
da en la autor idad de la misma verdad, hechos que son 
para el esp í r i tu h u m a n o conqu i s t a s inesperadas y glorio-
sas, h e c h o s q u e se envanece rá de proponer é impone r tan-
to más , cuan to son todos para la h u m a n i d a d una fuen te de 

T O M O I V . 2 9 



dicha inesperada, e terna y en algún modo infinita. Incl i -
narse ante el misterio, cuando apenas no es más que una 
abstracción, en el campo de investigaciones en que parece 
absurdo que existia, y arrojar lo en un órden de concep-
ciones en que es una necesidad natural é imperiosa, 
cuando tiene por resu l tado mostrarnos á Dios, la verdad, 
la bondad y la belleza inf ini tas , dilatándose lodo entero 
en alguna manera, según el lenguaje inspirado de santo 
Tomás, para nuestra d i cha , como si el hombre fuese el 
Dios de Dios mismo, ¿no es el colmo del desaliño y de la in-
justicia? 

Capitulo vigésimo segundo — Dios.—IÁ idea de Tiios. Nada 
más natural , más fami l ia r al hombre que el pensamiento, 
que la idea de Dios. ¿Cuando consideramos el cielo, decia ya 
Cicerón, podemos no reconocer con evidencia que es una 
inteligencia soberana qu ien lo dirige? San Pablo decia á 
su vez: «Las perfecciones invisibles de Dios, hechas com-
prensibles por las cosas que fueron criadas, se han hecho 
visibles, como su poder e lerno y su divinidad, de suerte 
que son (los filósofos) inexcusables , porque habiendo co-
nocido á Dios no lo h a n glorificado como Dios, y no le 
han dado gracias, s ino que se han desvanecido en sus 
pensamientos. Su insensato corazon ha obscurecido su in-
teligencia.» 

Por lo mismo que, s i empre en el leuguaje del gran Após-
tol, estamos en Dios, nos movemos en Dios, vivimos en 
Dios, somos del l inaje de Dios, en el sentido que tenemos 
el sér cou Dios y por Dios, el alma es na tura lmente c re-
yente en Dios. Todo en ella aclama á Dios. L"n filósofo cé-
lebre, Hemsterhuys, no ha vacilado en decir: ¡Un solo sus-
piro hacia lo J-uturo es una demostración más que geométrica 
de la Divinidad! 

P o r q u e Dios crió al hombre á m imagen, ledió laplenilud 
de la in teligencia para pensar, creó en él la ciencia del espí-
ritu, aun concedió á sus orejas el honor de oir su voz miste-
riosa (Recles. XVII, 5—11), el hombre lia sido desde e lor i -

gen iniciado en la idea y el sentimiento de Dios. Ved por-
que siempre y por todas partes, el hombre en su espíri tu, 
en su corazon, en su lenguaje, en su culto, ha estado 
constantemente eu relación con Dios. «Obligado por mi 
enseñanza, ha dicho M. de Qualrefages en su libro de la 
Especie hm/iana, á pasar revista á todas las razas h u m a -
nas, he buscado el a te ismo en las razas más inferiores así 
como en las más elevadas. No lo he encontrado en ningu-
na parle, sino es en el estado individual, ó en el estado de 
escuelas más ó menos esclusivistas, como se vió en Euro-
pa en el siglo Ultimo, como se vé todavía hoy.» 

Es esto tanta verdad, que nosotros hemos visto un he-
terogeuista, positivista hasta el exceso, invocar la preten-
dida ausencia de toda idea de Dios, como carác ter distin-
tivo de las razas humanas , no pertenecientes á la raza 
adámica . 

LA EXISTENCIA DE DIOS. 

l iemos multiplicado en esla obra las pruebas c ier tasde 
la existencia de Dios. Las más palpables son las que r e -
sultan de la prueba de estos grandes dogmas científicos. 

El número ac tua lmente infinito es imposible: h u b o u n a 
primera revolución de cada uno de los astros, un pr imer 
hombre, y en cada categoría de losséres uu p r imerpadre . 

La vida no ha existido s iempre en la superficie de la 
t ierra. 

La generación espontánea ó el desarrollo de la vida sin 
otra anter ior es imposible. 

El universo sin Dios, la teoría puramente dinámica del 
inundo ó de los mundos, conduce á absurdidades mons-
truosas. 

La causal idad es un primer principio de la razón; la fi-
nalidad es una ley de la naturaleza. La finalidad, el desig-
nio, las causas finales bri l lan por todas partes y procla-
man una Inteligencia infinita. 

El iusl iulo de los animales es inexplicable sin Dios. 



dicha inesperada, e terna y en algún modo infinita. Incl i -
narse ante el misterio, cuando apenas no es más que una 
abstracción, en el campo de investigaciones en que parece 
absurdo que existia, y arrojar lo en un órden de concep-
ciones en que es una necesidad natural é imperiosa, 
cuando tiene por resu l tado mostrarnos á Dios, la verdad, 
la bondad y la belleza inf ini tas , dilatándose lodo entero 
en alguna manera, según el lenguaje inspirado de santo 
Tomás, para nuestra d i cha , como si el hombre fuese el 
Dios de Dios mismo, ¿no es el colmo del desatino y de la in-
justicia? 

Capitulo vigésimo segundo — Dios.—IÁ idea de Dios. Nada 
más natural , más fami l ia r al hombre que el pensamiento, 
que la idea de Dios. ¿Cuando consideramos el cielo, decia ya 
Cicerón, podemos no reconocer con evidencia que es una 
inteligencia soberana qu ien lo dirige? San Pablo decia á 
su vez: «Las perfecciones invisibles de Dios, hechas com-
prensibles por las cosas que fueron criadas, se han hecho 
visibles, como su poder e terno y su divinidad, de suerte 
que son (los filósofos) inexcusables , porque habiendo co-
nocido á Dios no lo h a n glorificado como Dios, y no le 
han dado gracias, s ino que se han desvanecido en sus 
pensamientos. Su insensato corazon ha obscurecido su in-
teligencia.» 

Por lo mismo que, s i empre en el lenguaje del gran Após-
tol, estamos en Dios, nos movemos en Dios, vivimos en 
Dios, somos del l inaje de Dios, en el sentido que tenemos 
el sér con Dios y por Dios, el alma es na tura lmente c re-
yente en Dios. Todo en ella aclama á Dios. L"n filósofo cé-
lebre, Hemsterhuys, no ha vacilado en decir: ¡Un soto sus-
piro hacia lo futuro es una demostración más que geométrica 
de la Divinidad! 

Porque Dios crió al hombre á sv, imagen, ledió laplenilud 
de la inteligencia para pensar, creó en él la ciencia del espí-
ritu, aun concedió á sus orejas el honor de oir su voz miste-
riosa (Eccles. XVII, 5—11), el hombre lía sido desde e lor i -

gen iniciado en la idea y el sentimiento de Dios. Ved por-
que siempre y por todas parles, el hombre, en s u espíri tu, 
en su corazon, en su lenguaje, en su culto, ha estado 
constantemente en relación con Dios. «Obligado por mi 
enseñanza, ha dicho M. de Qualrefages en su libro de la 
Especie humaría, á pasar revista á todas las razas h u m a -
nas, he buscado el a te ismo en las razas más inferiores así 
como en las más elevadas. No lo he. encontrado en ningu-
na parle, siuo es en el estado individual, ó en el estado de 
escuelas más ó menos esclusivistas, como se vió en Euro-
pa en el siglo últ imo, como se vé todavía hoy.» 

Es esto tanta verdad, que nosotros hemos visto un he-
terogeuista, positivista hasta el exceso, invocar la preten-
dida ausencia de toda idea de Dios, como carác ter distin-
tivo de las razas humanos , no pertenecientes á la raza 
adámica . 

L A E X I S T E N C I A D E D I O S . 

l iemos multiplicado en esta obra las pruebas c ier tasde 
la existencia de Dios. Las más palpables son las que r e -
sultan de la prueba de estos grandes dogmas científicos. 

El número ac tua lmente infinito es imposible: h u b o u n a 
primera revolución de cada uno de los astros, un pr imer 
hombre, y eu cada categoría de losséres un p r ímerpadre . 

La vida no ha existido s iempre en la superficie de la 
t ierra. 

La generación espontánea ó el desarrollo de la vida sin 
otra anter ior es imposible. 

El universo sin Dios, la teoria puramente dinámica del 
mundo ó de los mundos, conduce á absurdidades mons-
truosas. 

La causal idad es un primer principio de la razón; la fi-
nalidad es una ley de la naturaleza. La finalidad, el desig-
nio, las causas finales bri l lan por todas partes y procla-
man una Inteligencia infinita. 

El iusl iulo de los animales es inexplicable sin Dios. 



Los Alomas y las moléculas son producios m a n u f a c t u -
rados, obras de Dios. 

Cada una de las obras de los seis días ha exigido i m p e -
r iosamente la Intervención d iv ina . 

La existencia de Dios es más invenc ib lemente d e m o s -
trada todavía por cada uno de los qu ince esplendores de 
la Fe. q u e son, en su con jun to , profecías br i l lan tes y mi -
lagros de la omnipotencia d iv ina . 

Dios resplandece en cada una de las páginas de las d i -
vinas Escrituras; el c o n j u n t o de textos en los cua les los 
escri tores sagrados euu ine rau los nombres y ce lebran los 
a t r ibutos del Dios de Adán, de Abraham, de Jacob , del 
Evangelio, nombres y a t r i bu tos q u e no pudieron ser in -
ventados por el espíritu h u m a n o , son por sí solos una ma-
nifestación sublime del dogma fundamenta l de nues t ra fe, 
porque exceden inf in i tamente á la in te l igencia h u m a n a . 

Inst i tuida por su divino fundador , la Iglesia catól i -
ca cree y profesa que hay un solo Dios verdadero y 
vivo, todopoderoso, e t e rno , inmenso , incomprens ib le , 
infini to en inteligencia, en voluntad, en todas las per fec-
ciones; poder espiri tual , uno, s ingular , abso lu t amen te 
simple é inmutable. (Constitución dogmática del Concilio 
Vaticano';. 

T.a definición y los atributos de Dios. 

En el momento en q u e vá á confiarle la misión de l i be r -
tar á los hijos de Israel de la serv idumbre , Dios dice á Moi-
sés: «Ven y te enviaré á Faraón.—¿Quién soy yo para i r á 
Faraón y sacar á los h i jos de Is rae l de Egipto?—Yo es ta ré 
contigo.—Diré á los h i jos de Israel: El Señor Dios de vues-
tros padres me euvia 4 vosotros. Pero si me p r e g u n t a n 
cuál es su nombre, ¿qué diré?—Tú les d i rás : Yo soy el qv.c 
soy. MI que es m emia a vosotros.» Hubiera s ido imposible 
concebir y enunciar una definición ton c l a ra y magnif i -
ca. Conviene admirablemente al ser definido, Dios; y 110 
conviene más que á él . Lo carac te r iza por su género p r ó -

ximo, el Ser. Yo soy, y por su diferencia m u y propia, El 
que soy. El que es. De esta definición incomparab le d ima-
nan i n m e d i a t a m e n t e todos los a t r ibu tos divinos. 

Su inteligencia. Se conoce, se af i rma. 
Su personalidad. Se manifiesta á Moisés, le habla , le 

manda , le dice: Yo soy, yo te envió. 
Su unidad. Es el q u e es. Si hubiese dos ó muchos d io-

ses, no seria el q u e es, s iuo q u e ser ia una par te de lo q u e 
es. OI ra vez puso en boca de Moisés esta declaración 
formidable: ¡Ved que yo soy solo, y que no ho,y otro Dios 
que yo! 

Su simplicidad. Si Dios estuviese compues to , lendr ia en 
Él el ser y el no ser , y no seria el q u e es. Si fuese extenso, 
se podría conceb i r su mitad, su cuar to . El Yo, el Mi, es 
necesa r i amen te s imple c indivis ible . 

Sv, eternidad. El q u e es, es esenc ia lmente presente : no 
hoy para él ni pasado ni venidero. Si 110 fuese, eterno, no 
hub ie ra sido s iempre, y no seria el que es. Y añade ade -
más: El que es, es mi nombre de toda la eternidad. Él es; 
es el e te rno presente . 

Su inmensidad. Él es, es por todas par les , como es 
s iempre . Por todas par tes es Él. Del mi smo modo que su 
e te rn idad comprende eminen te y v i r tua lmcn tc pasado y 
venidero , su inmensidad comprende v i r lua lmen te el e s -
pacio y el lugar , q u e sólo exist ieron cuando creó los séres 
finitos. 

Su necesidad. Él es, luego es necesa r iamente . Y para el 
Ser necesario '00 huy ni t iempo, n i lugar . El t iempo y el 
l u g a r sólo son p a r a los séres cont ingentes , q u e han r ec i -
bido necesa r i amente su sér d e l S é r de los séres . 

Su inmutabilidad. El que es, es necesariamente lo que 
es, todo lo q u e puede se r . lis inmutab le eu su esencia , en 
sus per fecc iones d ivinas que son su esencia,-en sus ac tos 
inter iores ó ad intra q u e son Él mismo, pero no en sus 
ac tos exter iores , ad extra, q u e son de Él, en Él, por Él, 
pero q u e no son ÉL La causa pr imera de todas las cosas, 
e senc ia lmen te una , s imple , indivis ible , inmutab le , puede 



por un solo aclo, e terno como ella mi sma , produci r fue ra 
séres c reados sucesivos y m u d a b l e s , sin c a m b i a r ella mis-
ma. I.os sé res creados por Dios c a m b i a n , pero Dios p e r -
manece s i empre el mismo, el que es; ellos perecen , pero 
Dios p e r m a n e c e . 

•Sn verdad, su bondad, su belleza. El sír creado puede ser 
y es verdadero, bueno y bello. Luego el Sér inf ini to , Et 
q u e es, es in f in i t amente verdadero, in f in i t amente bueno , 
in f in i t amente bello; la verdad, la bondad, la belleza in f i -
nitas.—¿Por q u é me in terrogáis sobre lo bueno! decia Jesu-
cr is to . Dios solo es bueno, la misma bondad, como es la 
verdad misma , la misma belleza. Lo verdadero, lo bueno, 
lo bello, son el sér bajo diversas denominac iones . Boimm 
etens comerluntnr. Es siempre el Sér. 

Su fuerza ó poder, su ciencia.—Todos estos atributos son 
per fecc iones del sér creado; luego son con más fue r t e 
razón pe r fecc iones del Sér esencial , del que es, del Sér dé-
los séres . 

El Sér in f in i to es, pues , todopoderoso, omnisc ien te . Dios 
lo puede todo, Dios lo sabe todo, ó mejor dicho, Dios lo vé 
todo con u n a visión in tu i t iva ; porque lo vé todo en su sér , 
q u e es el s é r de los seres , con una visión esenc ia l , e t e rna . 
Por esto m i s m o no hay para Dios ven idero , no hay, propia-
m e n t e hablando, para Dios previsión ó p resc ienc ia , s ino 
so lamente c ienc ia y visión. 

Su libertad.—La libertad os una cua l idad esencia l de las 
in te l igencias finitas, y una cua l idad pe r f ecc ionan te ó 
per fecc ión: luego la Intel igencia infinita es i n f in i t amen te 
l ibre, 110 en s u s ac tos in ter iores q u e son ella mi sma , s ino 
en los ac tos ex te r iores ó re la t ivos á la c reac ión . Dios ha 
creado al m u n d o l ib remente , y lo h a c reado l i b remen te tal 
como es; y lo gobierna l i b remen te como qu ie re . 

Dios es l ibre en el sent ido q u e por u n solo y ún ico ac-
to e terno decre tó l ib remente lo que debia exis t i r fue ra de 
Él, pero no en e l s e n t i d o q u e pueda c a m b i a r de resolución 
ó de vo lun tad . Es del lodo libre y del todo i nmu tab l e á ta 
vez. Y por lo mismo que estas dos pe r fecc iones coexisten 

en Dios, son compat ib les , a u n q u e no podamos ver el cómo 
de esta a rmonia mis ter iosa . 

Dios, en la c reac ión como en el gobierno del mundo , 
pudo y debió f i jar su elección sobre lo imper fec to ó lo 
menos perfecto, porque lo más per fec to sólo puede ex is -
t i r en Dios; y por otra par te lo imperfec to del sér finito no 
alcanza en manera a lguna al Sér inf ini to . Basta q u e toda 
obra de Dios sea buena . Y en efecto , cada uno de los pe-
r íodos de la c reac ión t iene por coronamiento esta jus t i f i -
cación de una s impl ic idad sub l ime: Dios vid que era bueno. 

Su sabiduría y su justicia.—Estas son t ambién cual ida-
des pe r fecc ionan tes ó per fecc iones de los espír i tus fini-
tos, luego están en un grado infini to en el Sér de los sé-
res, El que es. La sabidur ía consis te en la proporcion y 
a rmonia perfecta en t re el fin y el objeto que se t iene de 
a lcanzar y los medios q u e es preciso emplear para conse -
guirlo. Pues bien, Dios abraza con fuerza su obra de un 
ex t remo á otro, y lo dispone lodo con una dulzura irresis-
tible. Dios es i n f in i t amen te jus to , esto es, in f in i t amente 
fiel á sí mismo, á sus decretos y promesas . Recompensa ia 
v i r tud y cast iga el vicio. L ibre de sus dones , no .exige á 
sus c r i a t u r a s lo que no les ha dado; cast iga esenc ia lmen-
el pecado; no lo cast iga necesa r i amente en es te mundo ; 
es pac i en te porque es eterno. 

Bu r e sumen , la in te l igencia , la personal idad , la u n i d a d , 
la s impl ic idad, la e te rn idad , la i n m e n s i d a d , l a neces idad , 
la inmutab i l idad , la verdad, la bondad , l a belleza, l a o m n i -
polencia , la omnisc i enc ia , la l iber tad , la sab idur ía y la 
jus t i c i a inf in i tas de Dios, son una consecuencia necesar ia 
é inmedia ta de la definición revelada á Moisés: ¡lro soy el 
que soy! Eslas g randes palabras , estos a t r i bu tos mis te r io-
sos, q u e han llegado á ser fami l ia res á las in te l igencias 
h u m a n a s , no pudieron ser inventados por ollas. Son, pues , 
esenc ia lmente real idades sub je t ivas , y el conoc imien to 
que tenemos de ellas ú n i c a m e n t e puede ser el resultado 
de la iluminación d,e nuestras almas, hechas á imagen y seme-
janza de Dios, por el Verbo divino d su entrada en el mundo. 



P E R S O N A L I D A D D I V I N A . 

Lo que más repugna al l ibre pensamien to , es que Dios 
sea, tanto y más que lodos los otros séres, una naturaleza 
dist inta é inf ini ta , subs i s ten te en sí misma; el m á s alto, 
el más acentuado, el mejor caracter izado de todos los YO, 
que obra, que manda, q u e se impone á todos los s é -
res, los cuales sólo t ienen razón de ser en Él, para Él 
y por Él. Y sin embargo Platon, á la luz de su razón pa-
gana, escr ibía esta solemne sen tenc ia : cKunca j a m á s se 
nos persuadirá de que no h a y a nada bajo el nombre de 
Dios; que aquel que es absoluto,mente no lenga ni movi-
miento, ni vida, ni alma, n i pensamiento , q n e esté ine r t e , 
que esté privado de la augus ta y san ta intel igencia . ¿Di-
remos que tiene intel igencia, pero que no t iene vida? Di-
remos que tiene lo uno y lo otro, pero q u e no t iene perso-
nalidad? Diremos que es personal , intel igente , vivo, pero 
que es inactivo? Todo esto e s absurdo .» 

Pero, dirán, la personalidad d i smiuuye á Dios, y d i s -
minuyéndole lo suprime. Esta es una af i rmación g r a -
tui ta y falsa, una blasfemia, u n a ' l o c u r a . El sér q u e no 
subsiste en sí mismo, que no es una persona, q u e no d ice 
yo, ego, él solo tiene realidad fuera de él y no es n a d a . 

l 'ero, añaden, si Dios fuera dist into de su obra, uo seria 
su obra, no seria el sé r ó lo inf ini to . Cómo si toda la 
realidad de la obra no v in iese del obrero, cómo si lodo 
el sér de las cr iaturas 110 estuviese eminen t emen te en 
Dios, cómo si toda c r i a tu r a no fuese, no se moviese, no 
viviese en Dios, cómo si sup r imiendo á Aquel q u e es, no se 
suprimiese por lo mismo á todos los séres , la obra entera 
de Dios! La obra honra, exalta 3l obrero y no lo s u -
pr ime. La obra sin obrero es una q u i m e r a : Rafael sin sus 
obras maes t ras uo seria Rafae l , no seria n a d a . El poder 
de las obras acusa el gènio de la personal idad. Dios es en 
sus obras por su p:>der que l as ha sacado de la nada , por 
su presencia que las h a c e subs is t i r , por su esencia que les 
dá el sér, el movimiento, la vida. 

En cuan to á la pretensión del pau te i smo moderno de 
q u e el sér infinito, uuiversa l , perfecto, inmutab le , supe-
r ior al t iempo y al espacio, no puede ser más que un sér 
ideal; que conceder le la realidad seria negar su inf in idad, 
en el sentido q u e la perfección y la real idad impl ican 
con t rad icc ión ; q u e la perfección no exis te ó 110 puede 
exis t i r más que en la idea; q u e el Dios real, por cons i -
guiente , sólo puede ser el c o n j u n t o de séres que lo m a n i -
fiestan, el cus««.? con s u s imper fecc iones y s u s lagunas; 
que, en una pa labra , Dios es la idea del mundo , y el 
m u n d o la real idad de Dios (Vacherot, Metafísica , es uu 
sof isma a b s u r d o , un ruido de pa labras incoheren tes . 
Es m e j o r ev iden temente exis t i r q u e ser s implemente i m a -
g inado por otro sér , p u e s q u e el sér q u e existe en sí t iene 
a! mismo t iempo su idealidad y su rea l idad. El ideal no 
es más q u e una s imple modif icación del espir i to que lo 
concibe , y es menos forzosamente q u e este. El espír i tu 
que engendra al ideal Dios, seria infinito, ó finito. Si es 
inf ini to , será uua realidad infini ta , su misma concepción 
será una realidad inf in i ta , subs i s ten te en sí misma. 
Dios será rea lmente y no idealmente . Si es finito, su misma 
concepc ión será finita, y no será la perfección ideal i n -
finita. Dios ideal infini to sólo es una vana qu imera . Dios 
Naturaleza ó Cosmos sólo t i ene real idad en el esp í r i tu finito 
q u e lo concibe , y muere con él. Esto no es ya pan te í smo, 
es el mater ia l ismo b r u l a l con todas sus consecuenc ias . 

Como respues ta al razonamiento de! impío: lo perfecto , 
Dios, uo es más que una idea del esp í r i tu , e leváudose de lo 
imperfec to 17116 vó á uno per fecc ión cjue sólo t iene rca l i -
dad en el pensamien to , Bossuei invocaba su alma:.«Dime, 
alma m¿a, ¿cómo en t i endes la nada sino por el sér, la 
pr ivación sino por el b ien de qne te pr iva, la imperfec-
ción sino por la cua l idad q u e le h a c e perder , el er ror 
s ino por 1a negación de la verdad, la duda y la obscur idad 
sino por la falta de luz y de sabor , el desórdeu sino por la 
violaciou del órden?.. . Hay, pues , an t e r io rmen te á todo, un 
sér, una ve rdad , una regla, un ó rden , en una pa l ab ra , una 



p e r f e c c i ó n a n t e t o j a p e r f e c c i ó n , n n p e r f e c t o q u e es el pri-
mero . ¡Hé a q u í Dios.» Nada m á s a b s u r d o , en e f e c t o , q u e ad-
m i t i r q u e tu negac ión p r e c e d e á l a a f i r m a c i ó n , q u e lo finito 
p r e c e d e á lo i n f i n i t o . Lo finito a ñ a d i d o á lo finito no ba r f r 
j a m á s m á s q u e u n s e r ideal , i n d e f i n i d o , q u e es fo rzosa -
m e n t e la negac ión d e lo i n f i n i t o , d e l sé r , de lo q u e es . 

Queda . p u e s , el m a t e r i a l i s m o g r o s e r o q u e d e c r e t a s i n 
f r u n c i r l a s c e j a s , y s in t ene r n i n g u n a c u e n t a de la o b -
s e r v a c i ó n , de la e x p e r i e n c i a , de la r azón , e t c . , q u e la m a -
ter ia e s e t e r n a : q u e todos los s é r e s de l a n a t u r a l e z a solo 
son m o d i f i c a c i o n e s , e v o l u c i o n e s d e .la m a t e r i a : q u e t odas 
l a s o p e r a c i o n e s f í s i cas , p s i c o l ó g i c a s , p s í q u i c a s , c u y o me-
c a n i s m o ignora el h o m b r e ; la v ida , el i n s t i n t o , . a s ideas , 
los ju ic ios , los r a c i o c i n i o s , l o s s e n t i m i e n t o s , el q u e r e r , son 
f e n ó m e n o s d e b i d o s a l j u e g o d e l a s f u e r z a s a t ó m i c a s o m o l e -
c u l a r e s de lo m a t e r i a . . 

E s t á n de tal modo c iegos , q u e n o v e n q u e h a c i e n d o la 
m a t e r i a e t e r n a la h a c e n n e c e s a r i a , q u e h a c i é n d o l a n e c e -
sa r ia la h a c e n i l i m i t a d a , q u e h a c i é n d o l a i l i m i t a d a la h a -
cen in f in i t a , q u e h a c i é n d o l a i n f i n i t a y c a u s a d o todo lo 
q u e ex i s te , la h a c e n t odopode rosa , la h a c e n Dios e t e r n o , 
nece sa r i o , in f in i to , todopoderoso . 

Un c o n j u n t o d e á t o m o s e x i s t e en n u m e r o n e c e s a r i a -
m e n t e finito,pues q u e el n ú m e r o a c t u a l m e n t e in f in i to . q u e 
no p u e d e s e r á la vez par é i m p a r ) e s i m p o s i b l e ¿ In f in i to 
lo q u e es e s e n c i a l m e n t e n ú m e r o y l í m i t e , c u a n d o lo i n f i -
n i to sólo se c o n c i b e e x c l u y e n d o á l a v e z e l l i m i t e y el nu -
mero? P e r f e c t o es te m i s m o finito n ú m e r o de á t o m o s , q u e 
por lo m i s m o q u e es finito, p u e d e s e r c o n c e b i d o m a s ó 
m e n o s g r a n d e , se p u e d e c o n c e b i r m á s ó m e n o s c a m b i a d o 
ó t r a n s f o r m a d o , e tc .? ¡Ahí e s t o s n o son ya m i s t e r i o s ; son 
a b s u r d i d a d e s m o n s t r u o s a s . . 

En r e s ú m e n , Aque l q u e e s , el S é r p o r ^ e n c i a n ^ -
r i o , e t e r n o , in f in i to , i n m e n s o , i n m u t a b l e , t o d o p o d u c . -
so, e t c . , Dios , e s u n mi s t e r i o , p e r o u n m i s t e r i o g r a n d i o s o 
m a g n i f i c o , q u e i m p o n i é n d o s e á l a i n t e l i g e n c i a l a e l eva j 
la exa l t a á s u vez. ¡Qué a d m i r a b l e d a t o pa r a la razón h u -

m a n a el de la u e c e s i d a d a b s o l u t a de u n p r i m e r sér ! y 
a l m i s m o t i e m p o si se p u e d e e s p r e s a r as í , e n á n n a t u -
r a l y c o n f o r m e es á la razón! En e fec to , si en u n i n s t a n t e 
d a d o n i n g ú n sér h u b i e s e ex i s t ido , j a m á s n i n g ú n s é r h u -
b i e r a ex i s t ido , p u e s q u e la nada n a d a p u e d e e n g e n d r a r . 
T a m b i é n el oteo no v a c i l a en h a c e r la m a t e r i a e t e r n a , 
cada á t o m o d e la m a t e r i a e t e r n o . La m a t e r i a y el á t o m o 
son finitos, y lo f in i to es lo i n d e t e r m i n a d o , en c u a n t o á 
s u n a t u r a l e z a , f o r m a , t i e m p o , l u g a r , m o v i m i e n t o , c u a l i -
d a d e s , e t c . , e t c . P u e s b i e n , n e c e s a r i o y l i m i t a d o , e t e r n o 
é i n d e t e r m i n a d o , e s á la vez la a f i r m a c i ó n y la n e g a c i ó n , 
e s lo i m p o s i b l e en su s u p r e m o p o d e r , en t a n t o q u é el 
sé r , el q u e es , y e l s ó r n e c e s a r i o , e t e rno , in f in i to , i n m e n -
so, i n m u t a b l e , todopoderoso , o m n i s c i e u t e , son u n a so la y 
ú n i c a e s p l é n d i d a a f i r m a c i ó n . 

Y u n a vez a d m i t i d o e s t e p r i m e r m i s t e r i o q u e t an b i en 
a r m o n i z a c o n la r azón , lodos los o t ros mi s t e r i o s a r m o n i -
zan á s u vez, p o r q u e t i e n e n su razón de ser en Dios y n o s 
h a n s ido r eve l ados por Dios. P a r a e l m a t e r i a l i s t a , al c o n -
t r a r i o , un a b i s m o l lama á otro a b i s m o , c a e d e c a t a r a t a en 
c a t a r a t a h a s t a q u e es s u m e r g i d o p o r las o l a s del d e s a t i n o 
y de la d e s e s p e r a c i ó n . 

Capitulo vigésimo tercero.—Los misterios de la Santísima 
T r i n i d a d . — D i o s es uno . La r a z ó n bas ta pa r a d e m o s t r á r -
nos lo . Pero lo q u e n i n g u n a i n t e l i g e n c i a c o n t i n g e n t e y 
finila, si Dios m i s m o no se h u b i e r a d i g n a d o r e v e l á r n o s l o , 
h u b i e r a podido s u p o n e r en esta u n i d a d i n f i n i t a , e s u n a 
m i s t e r i o s a t r i p l i c i d a d ; en e s t a n a t u r a l e z a e s e n c i a l m e n t e 
u n a h a y t r e s p e r s o n a s d i s t i n t a s , el P a d r e , e l Hi jo y el E s -
p í r i t u Son to . 

Y'a en oí re la to d e la c r e a c i ó n se ve u n a f o r m a s o r p r e n -
d e n t e de s i n g u l a r y p l u r a l , q u e ca r ac t e r i z a la m u l t i p l i c i -
dad en la u n i d a d d i v i n a : « H a g a m o s a l hombre , á nuestra 
imágeu y semejanza. Y Dios crió al hombre.» Más tarde, 
s e n t a d o b a j o la e n c i n a d e Mauibré , el p a d r e de los c r e y e n t e s 
v ió p a s a r a n t e él c o m o u n s ímbo lo ó u n a s o m b r a d e i a s a n -



l i s ima Tr in idad . Dios se mos t ró á A b r a h a m b a j o t r e s for-
m a s h u m a n a s , á l a s c u a l e s h a b l ó en s i n g u l a r , c o m o si fue-
sen ano, ne transeas, Domine; y que le responden como si 
fuesen uno, reverlar. Vió 4 tres, d i c e u n s a n t o P a d r e , y ado-
ró Auno. Despues v i enen los P r o f e t a s q u e c e l e b r a n en s u s 
c a n t o s , pero todavía m u y v a g a m e n t e , el P a d r e , el V e r b o y el 
E s p i r i l u ; hasta q u e , e n f in , J e s u c r i s t o v i e n e á r a sga r el ve lo : 
«Id y enseñad ó t odas l a s g e n t e s , b a u t i z á n d o l a s en e l n o m -
bre del Padre, y del Hi jo , y d e l E s p í r i t u S a n t o . » Eco fiel de 
l a revelac ión divino, s a n J u a n el Evange l i s t a d i c e A su vez: 
«Tres r inden t e s t imon io en el c ie lo : e l P a d r e , el Hi jo y el Es-
p í r i tu Saulo, y es tos tres son una «olacosa (1)-» E n fin los 
Apóstoles en 'su d iv ina S ímbo lo h a c e n es ta solemne, p r o -
fes ión de f e : «Creo e n Dios , P a d r e todopoderoso en 
J e s u c r i s t o su ún ico Hi jo , y cu el Esp í r i tu San to .» San 
Atanas io , en el S ímbo lo de la F e q u e l leva s u n o m b r e y 
q u e es aceptado p o r la Ig les ia e n t e r a , de f ine c o n una . pre-
c is ión admirab le el d o g m a s u b l i m e d e la S a n t í s i m a Tr i -
n idad : «La Fe ca tó l i ca q u i e r e q u e a d o r e m o s u u solo Dios 
en la Tr in idad , y la T r i n i d a d en la U n i d a d , no c o n f u n -
d i e n d o las Personas y n o s e p a r a n d o la s u s t a n c i a . P o r q u e 
u n a es la persona del P a d r e , o t ra la del H i jo , o t r a la d e l 
E s p í r i t u Santo. Pero el P a d r e , el Hijo y e l E s p í r i t u S a u l o 
t i ene una misma d i v i n i d a d , u n a g lor ia igual , u n a m a -
jestad coelerua . Cual e s el P a d r e , tal e s el Hi jo , t a l el Es-
p i r i lu S a n t o . I n c r e a d o el P a d r e , i n c r e a d o e l H i jo , i n c r e a -
do el Espí r i tu S a n t o . I n m e n s o e l P a d r e , i n m e n s o el Hi jo , 
i n m e n s o el Espír i tu S a n t o . E t e r n o el P a d r e , e t e r n o el Hi-
jo , e t e rno el Espí r i tu S a n t o . Y, s in e m b a r g o , no son t res 
i n c r e a d o s , tres i n m e n s o s , t r e s e t e r n o s , s i n o u u solo in -
c reado . un solo i n m e n s o , u n solo e t e r n o . Todopoderoso , 
Dios, Señor , es el P a d r e ; Todopoderoso , Dios , S e ñ o r , e s e l 
Hi jo; Todopoderoso, D ios , S e ñ o r , e s el E s p i r i l u Sau to . Xo 
son t r e s todopoderosos, t res dioses , t r e s s e ñ o r e s , s i n o un 
solo Todopoderoso, u n solo Dios, u n solo Señor . El P a d r e 

(11 Aunque el auior iraducc UNO, creemos que u.-)* SOLA COSA es mu-
cho más conformeá la Vulgata y al lexio griego. 

no ha s ido h e c h o por n i n g u n o , ni c r e a d o , ni e n g e n d r a d o 
El Hi jo es d e l P a d r e , no h e c h o , no c r e a d o , pe ro s i e n g e n -
d rado . El E s p í r i t u S a n t o e s d e l Padre y del Hijo, n o h e c h o , 
uo c r e a d o , n o e u g e n d r a d o , s i n o p r o c e d e n t e . Un P a d r e ' 
p u e s , y no t r e s Pad res , u n Hijo y uo t r e s Hi jos , u n lispíri-
t u S a n t o y n o t r e s E s p í r ¡ l u s ; S a n t o s . Y en es ta T r i n i d a d uo 
h a y ni a n t e r i o r , ni pos te r io r , ni m a y o r , ni m á s p e q u e ñ o 
Estas ( res p e r s o n a s , son c o e l e r n a s y c o e c u a l e s , de s u e r t e 
q u e se t i ene en todo q u e a d o r a r la U n i d a d en la T r i n i d a d 
y la T r i n i d a d en la U n i d a d . Uno en t res , t r e s en uno 
pe ro t r e s p e r s o n a s en u n a so la s u b s t a n c i a ó n a t u r a l e z a y' 
u n a sola n a t u r a l e z a en t r e s pe r sonas .» 

La f e no e n s e ñ a q u e t r e s d ioses hagan u n solo Dios 
q u e u n a sola s u b s t a n c i a haga t r e s s u b s t a n c i a s : es to s e r i a 
c o n t r a d i c t o r i o , n s í y c o n t r a r i o á la razón: s i n o q u e u n a 
sola y u m e a n a t u r a l e z a e s l á en t res p e r s o n a s , y q u e e s t a s 
t res p e r s o n a s , e l . I 'adre , el Hi jo y el Esp í r i tu Son to , uo f o r -
m a n m a s q u e u n solo Dios. Lo cua l e s u n m i s t e r i o s u p e -
r i o r é. la razón, u n m i s t e r i o i n e f a b l e , pe ro un m i s t e r i o g l o -
n o s o , c u y a s o b e r a n a c o n v e n i e n c i a ó a u n su n e c e s i d a d 
a n s o . u t a , p o r c o n s i g u i e n t e , y la e x i s t e n c i a p u e d e h a s t a 
c i e r t o p u n t o c o n c e b i r n u e s t r a razón i l u m i n a d a por la f e 

m al ina h u m a n a , h e c h a p o r D í o s á s u i m á g e u v s e m e j a n -
za, t i e n e s u t r i n i d a d en su u n i d a d . Ex i s t e , cono'ce. q u i e r e 
o a m a . La idea ó e l c o n o c i m i e n t o es u n a cosa d i s t i n t a del 
se r ; la v o l u n t a d es u n a c o s a í d í s t i r i l a d e l s é r y de la idea 

Pe ro p o r lo m i s m o q u e mi a l m a es s u s c e p t i b l e de s u f r i r 
y s u l r e e f e c t i v a m e n t e rail d i v e r s a s m o d i f i c a c i o n e s , en mí 
el se r , la idea, la v o l u n t a d son s i m p l e s a c c i d e n t e s , m o d o s 
ó m a n e r a s d e e x i s t i r , q u e no s u b s i s t e n en sí m i s m a s , 
si l lo en el a l m a , no t r e s p e r s o n a s , s i n o u n a sola p e r s o n a , 
corno u n a sola n a t u r a l e z a . En la n a t u r a l e z a d iv ina , al 
c o n t r a r i o , no se p u e d e c o n c e b i r n i a c c i d e n t e s , ni modos 
p o r q u e es i n f i n i t a , e s del todo comple t a : el s é r . el c o n o c i -
m i e n t o el a m o r : Dios s i endo . Dios c o n o c i é n d o s e ó e n g e n -
d r a n d o á s u Verbo , Dios a m a n d o á s u V e r b o y a m a d o de s u 
\ e r b o , c o n s t i t u y e n t r e s p e r s o n a s , e n u n a m i s m a n a t u r a -



l eza .e l P a d r e , el Hi jo y el Esp í r i tu Santo . El águ i l a d e M e a u x 
di jo en su l e n g u a j e i n sp i r ado : «Si yo f u e s e c o m o Dios u n a 
n a t u r a l e z a in f in i ta , i n c a p a z d e todo a c c i d e n t e s o b r e v e n i d o 
á su s u b s t a n c i a , y q u e f u e s e p r ec i so q u e todo f u e s e s u b s -
t anc ia l en e l l a , mi poder ími sér) , m i i n t e l i g e n c i a y mi 
a m o r s e r i a n a l g u n a cosa s u b s i s t e n t e , y yo s e r i a tres per-
sonas subsistiendo en masóla naturaleza.» Es la última 
p a l a b r a del g é u i o h u m a n o s o b r e el m i s t e r i o d e la S a n t í s i -
ma T r i n i d a d . 

La u n i d a d de pe r sona en el a l m a h u m a n a r e s u l t a t a m -
b i én d e su n a t u r a l e z a finita: m a s a u n as í c u a n d o u n a de s u s 
f a c u l t a d e s p r e d o m i n a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , se vé n a c e r 
u n a t e n d e n c i a i n v e n c i b l e á p e r s o n i f i c a r l a , á d a r l e u n a s u b -
s i s t enc ia d i s t i n t a . A c a u s a d e esto el gén io d e S ó c r a t e s 
conv i r t i ó se eu u n d e m o n i o , la s a b i d u r í a d e Nurna en u n a 
Eger i a , e t c . 

Bajo o t ro p u n t o d e v i s t a , s a n Agus t ín d e c i a : E n c o n t r a -
mos v e r d a d e r a m e n t e en noso t ro s u n a i m á g e n de Dios , 
es to es , d e es ta s o b e r a n a T r i n i d a d , y a u n q u e aque l l a n o 
sea igual á É l , ó d i c i é n d o l o m e j o r , a u n q u e es té m u y l e j a -
na , e s c o n lodo e n t r e s u s o b r a s la q u e m á s se a c e r c a 
á s u n a t u r a l e z a . E n e fec to ; noso t ro s s o m o s , c o n o c e m o s q u e 
somos , a m a m o s n u e s t r o s é r y e l c o n o c i m i e n t o q u e d e é l 
l e u e m o s . ¡Sér, C o n o c i m i e n t o , Amor! Nosot ros h e m o s d i c h o 
ya el p o r q u é en el a l m a h u m a n a e s t a s t res c o s a s sólo sou 
u n a n a t u r a l e z a y u n a p e r s o n a . 

P o r q u e Dios se conoc ía n e c e s a r i a y e t e r n a m e n t e , engen-
d r a d e toda e t e r n i d a d á su H i jo , ó V e r b o . P o r q u e el P a d r e 
a m a e t e r n a m e n t e á s u Hi jo , y el H i j o a m a e t e r n a m e n t e á 
s u P a d r e , el E s p í r i t u S a n t o , a m o r m ú t u o del P a d r e y d e l 
Hijo, p r o c e d e e t e r n a m e n t e del P a d r e y del H i j o . Y p o r q u e 
es s i e m p r e Dios , Dios s é r , Dios i n t e l i g e n c i a . Dios a m o r , 
forzoso es a f i r m a r u n a so la y m i s m a n a t u r a l e z a cu t r e s 
p e r s o n a s c o n s u b s t a u c i o l e s y c o e t e r n a s , - u n solo Dios , á 
q u i e n es deb ido u n solo c u l t o , u n a so la a d o r a c i ó n , un solo 
a m o r . 

«Sin la S a n t í s i m a T r i n i d a d , d e c i a t a m b i é n Bossue t , Dios , 

del c u a l se o r ig ina toda p a t e r n i d a d , « guo omnis paler-
nitas noimnatur. Dios q u e es m á s P a d r e q u e todos los p a -
d res , 110 t endr ía Hi jo . P u e s b i e n , ¿por q u é la n a t u r a l e z a d i . 
Vina h a b í a de c a r e c e r de es la p e r f e c t a f e c u n d i d a d q u e dá 
a s u s c r i a t u r a s ? ¿F.l n o m b r e de padre es, p u e s , tan d e s -
h o n r o s o é i nd igno del p r i m e r Sér , q u e no le pueda c o n -
v e n i r s egún su p r o p i e d a d n a t u r a l ? «¿Pues yo q u e á los 
o_lros hago p a r i r , no p a r i r é yo mismo?» ¡Isaías, I.XVJ. 9.) 
Y si e s t an be l lo h a c e r s e h i j o s por a d o p c i ó n , ¿no es m á s 
bel lo y g r a n d e a u n e n g e n d r a r l o s por si mismo? 
¿ P r o d u c i r por a b u n d a n c i a , por p l e n i t u d , por e f ec lo d e 
u n a i n a g o t a b l e c o m u n i c a c i ó n , eu u n a p a l a b r a , por la fe -
c u n d i d a d y r i queza de u n a n a t u r a l e z a fe l iz v pe r f ec t a? . . . 
Dios de Dios, luz de luz, H i j o p e r f e c t o de un P a d r e p e r f e c -
to, q u e es P a d r e d e s d e q u e es, q u e c o n c i b e en si m i s m o á 
s u Hijo c o e t é r n o . » Nada , p u e s , m á s r a z o n a b l e q u e el mis -
te r io de la s a n t í s i m a T r i n i d a d q u e dá á Dios s u H i j o ú n i -
co , a q u i e n a m a i n f i n i t a m e n t e y del c u a l es i n f i n i t a m e n t e 
a m a d o , al m i s m o t i empo q u e de e s t e a m o r m ú t u o p r o c e d e 
e t e r n a m e n t e el E s p í r i t u San to . 

Si, para el a l m a i l u m i n a d a por la F e , el m i s t e r i o d e la 
s a n t í s i m a T r i n i d a d es e m i n e n t e m e n t e r a z o n a b l e , e s en 
Dios u n a marav i l losa y glor iosa n e c e s i d a d d e su n a t u r a l e -
za i n f in i t a , es para la h u m a u i d a d r egene rada u n m i s t e r i o 
de a m o r inf in i to . P o r q u e Él n o s amó con u n a m o r e t e r n o . 
Dios P a d r e nos-ha s a c a d o de la n a d a . Y en su m i s e r i -
cord ia ha a m a d o t a n t o al m u n d o , . q u e le ha d a d o á s u H i j o . 
El Hi jo n o s ha a m a d o , se ha h e c h o c a r n e , se ha e n t r e g a d o 
p o r noso t ros . El P a d r e y el Hijo n o s h a n a i n a d o t a n t o , q u e 
n o s h a n e n v i a d o el E s p í r i t u S a n t o , Esp í r i lu de c o n s o l a -
Clon. E s p í r i t u d e a m o r , q u e ha h e c h o su t emp lo d e n u e s -
t r a s a l m a s y de n u e s t r o s c u e r p o s s a n t i f i c a d o s p o r su g r a -
c i a , s u s v i r t u d e s y dones , q u e s u p l i c a i n c e s a n t e m e n t e 
en noso t ros con g e m i d o s i n d e s c r i b i b l e s . 

Hemos e n c o n t r a d o la s a n t a T r in idad en la R e v e l a c i ó n 
en la razón i l u m i n a d a p o r la F e . en el a l m a h u m a n a h e -
c h a a i m a g e n de Dios; la e n c o n t r a m o s t a m b i é n en la t r a -



ilición c u y a s t inieblas i lumina , y en la s ín tes is de las 
c iencias en que la unidad en la t r in idad t iene un lugar 
verdaderamcnle extraordinario. 

La tradición. 

Aristóteles: ¿Qué piensa Dios? Se p iensa á sí mismo. Su 
pensamien to es el pensamiento de su pensamiento , y este 
número Tres es la ley de la natura leza: nosotros lo apl ica-
mos á nues t r a s devociones para con los Dioses. 

Platón: El pr imer bien es Dios; la in te l igencia es el hi jo 
de este p r i m e r bien que lo ha engendrado seme jan te á él , 
y el a lma (el espíritu! del mundo es el t é r m i n o e n t r e el 
"padre y el Hijo.—Sobre una cé lebre inscr ipc ión griega se 
leia: El g ran Dios, el Engendrado de Dios, el todo br i l l an te : 

[ASytí< día, üsoysmu, 

—En Egipto, el oráculo famoso de Serapis decia : Antes 
que todo, Dios, después el Yerbo, después el Esp í r i tu , t r e s 
Dioses engendrados juntos y reun iéndose en uno solo. 

—El Onpnecka l dé los indios d ice que Dios es Trabat, 
esto es Tres no haciendo más q u e Uno. 

l.os Tibetanos invocan 6 Dios bajo t res nombres : Om, el 
brazo ó el poder; üti, la palabra 6 el Verbo; Hum el co ra -
zón ó el amor . 

Se e n c u e n t r a en el Lao-lseu de los Chinos este ex t r año 
texto: Sábese comunmente q u e t r es son tres; pero no se 
sabe q u e tres son uno.La pr imera persona cons iderándose 
á si m i s m a engendra la segunda: la p r imera y la s egunda 
a m á n d o s e mútuainente respiran la t e rce ra . 

Añadamos , en fin. que vemos apa rece r por todas par tes , 
en la na tura leza y en la c ieucia , en el mundo abs t r ac to y 
en el conc re to , este dogma A símbolo inefable de la Uni -
dad en la Trinidad, de la Tr inidad en la Unidad . Encuén-
trase e s t a tésis admirablemente desarrol lada en la exce-
lente obra , la Ciencia sagrada, del aba l e Berseaux, lomo II, 

pág inas 302y s iguientes . T racemos so lamente algunos ras-
gos de este magníf ico cuadro . 

En la sociedad esp i r i tua l : Jesucr is to , la Iglesia y los 
fieles. 

En el a lma h u m a n a : el sér, la inteligencia, el amor. Nos-
otros somos, conocemos y amamos. 

El fondo de nues t r a a lma ac t iva comprende : una p r i -
mera idea, la idea del sér; una pr imera voluntad, la volun-
tad de poseer el sér, el. deseo de la beatitud; un p r imer sen-
t imiento, el sentimiento de nuestro cuerpo. 

Las operac iones de la in te l igencia son en número de 
t res : la idea, el juicio, el raciocinio. 

La idea comprende : un sujeto q u e perc ibe , un objeto q u e 
perc ib i r , \u percepción 6 el objelo perc ib ido. 

El j u i c io supone el sujeto, el verbo y el atributo. 
El rac iocinio comprende tres proposiciones: ta p r imera 

mayor engendra la segunda menor, y la t e rce ra conclusión 
n a c e de la mayor y de la menor . 

El sér en sí mi smo es puramente espiritual, puramente 
material, ó mixto. 

Los tres mundos , espiritual, material y mixto, no h a c e n 
más que un solo universo. 

Todo sér tiene su sustancia, su forma ó especie, su órden. 
Todo sér c reado ó increado se m u e s t r a á nosotros bajo 

t res cua l idades : bueno, cuyo tipo es el Padre; verdadero, 
cuyo tipo es el Hijo ó el Verbo; bello, cuyo tipo es el Espí-
r i tu Santo. 

El mundo mater ia l comprende tres especies de séres: 
los minerales q u e son, los vegetales que son y viven, los 
animales q u e son, viven y s i en ten . 

Los esp í r i tus celes tes se dividen en tres c lases ó g r a n -
des j e ra rqu ías ; cada j e r a rqu ía se divide en tres órdenes . 

El sér cons iderado re l a t ivamen te es ó causa ó medio 6 
efecto. 

Considerado como suces ivo el sér e s pasado, presente 6 
venidero. 

En la g ramát i ca hay tres p ronomhres : yo, ti, él; mi 
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tu, su; mi, tu, et; mo, tuyo, suyo: nosotros, vosotros, ellos. 
Hay 1res términos: sustantivo, adjetivo, verbo. 
F.l sustantivo es masculino, femenino ó neutro. 
El adjetivo es positivo, comparativo y superlativo. 
El verbo es activo, pasivo 6 neutro. 
En las Ciencias matemáticas. La Aritmética comprende 

1res operaciones fundamentales: la numeración. la adición 
y la sustracción. 

Todo cuerpo t iene tres d imens iones : longitud, anchura y 
profundidad. L a s magn i tudes geométr icas son en número 
de tres: la linea, la superficie, el volumen. 

La linea t i e n e su principio ó pun to de par t ida , su me-
dio, su fin 6 p u n t o de llegada. 

La linea es recta, quebrada ó curva. 
La recta es horizontal, vertical, normal ó inclinada. 
Dos l ineas fo rman tres ángulos, agudo, recto y obtuso. 
Un triángulo llene 1res ángulos, tres lados, tres vértices. 
Todo poligouo e s divisible en t r iángulos , como todo n ú -

mero es de scompon ib l e e n números t r iangulares . 
Todo c i r c u l o t i ene su centro ó foco, su radio y su circun-

ferencia. 
La m e c á n i c a comprende tres grandes divisiones: la es-

tática ó c i e n c i a del equil ibr io, la cinemática 6 c ienc ia del 
movimiento , l a dinámica ó ciencia de las fuerzas , cansas 
del mov imien to . 

Las leyes del inundo planetar io son en número de 1res: 
la ley del movimiento elíptico al rededor de un centro de 
atracción, la ley ele los áreas, la ley de los tiempos de revo-
lución. 

La q u í m i c a e s t á regida por t r es leyes correspondientes 
á la acción de Dios, que lo ha liecbo lodo con número, pe-
so y medida: la ley de las proporciones múltiples, la ley de 
los equivalentes, la ley de los volúmenes. 

Todos los c u e r p o s objetos de la f ís ica ó d é l a qu ímica 
son sólidos, líquidos é gaseosos. 

En c r i s t a log ra f í a todas las fo rmas c r i s t a l inas se reducen 
á ¡res lipos: el t e t raedro , el cubo y el rombo. 

En acús t i ca un sonido cua lqu ie r a e s t á ' c a r a c t e r i z a d o 
por tres elementos: el sonido, la intensidad y el tono. 

Hay tres notas fundamen ta l e s : la dominante, la tercera 
y la quinta forman la a rmon ía per fec ta . 

Los instrumentos de música son de mentó, de cuerda, de 
percusión. 

En fisiología y psicología hay tres g randes objetos de 
estudio: el cuerpo, el alma, la union del alma y del cuerpo. 

La vida depende de tres órganos, q u e Bicha! l lama e t a -
pas de la vida: el estómago, órgano de la potencia ; el cere-
bro, órgano de la in te l igencia ; el corazón, órgano de la afec-
ción ó amor . 

Tres órganos p r inc ipa les es tén p resen tes en todas las 
pa r t e s del cuerpo: el estómago por los vasos quil i f i tos, e l 
cerebro por ¡os nervios, el corazon por las arterias y las 
veuas . 

La famil ia está cons t i tu ida por el padre, la madre y e l 
hijo. El hombre , el padre, c reado independiente , en pié, en 
su fuerza, representa al Padre eterno. La mujer c reada 
del hombre , su imagen, su gloria, su belleza, c a r n e de su 
c a r n e , sangre de su sangre , huesos de sus huesos , figura 
el Yerbo divino, engendrado del Padre;el hijo, procedente 
del padre y de la madre , de su amor mutuo , es la imágen 
del Espír i tu Santo. 

La socieda'd civi l está cons t i tu ida por t res cosas : el po-
der, el ministro y el subdito. 

Podríamos mul t ip l i ca r hasta lo infini to es tas c o m p a r a -
c iones y p robar de este modo que la Tr in idad en la Uni -
dad es la ley esencia l de la na tura leza . Lu au tor , a n i -
mado de las mejores in tenc iones , H. P. Bonverat , en un 
pequeño volumen intitulado Spéculum Trini latís ó com-
pendio déla universidad de las cosas en las cuales la San-
ta Trinidad ha impreso su sello divino (Halón, París, 1871), 
ha mul t ip l icado hasta lo iuf iui lo las mani fes tac iones s in -
gulares de la Santa Tr in idad , en el mundo físico, moral y 
metaf í s ico . . . 

Es, pues , verdad, abso lu t amen te verdad que , aun sobre 



el más profundo, el más inacces ib le (le los mister ios , los 
testimonios del Señor se han h e c h o pe r fec tamen te creí-
bles. . . La Trinidad de las personas en la un idad de la na-
turaleza divina es en Dios un hecho , no so lamente e s e n -
cial y necesario, sino f ecundo y vivif icante; y en sus r e -
laciones con la human idad , una fuen te inf ini ta de g r a n -
deza, de santidad, de d iv inidad. 

Adoremos pues, y rep i tamos incesan temente , con la 
santa Iglesia católica, la an t igua y cara doxologia-./ff/OHffl 
al I'adre, al Hijo y al Espíritu Sanio, como era en, el prin-
cipio, es ahora y será en los siglos de los siglos: Repitámos-
la sobre todo en nuestro i'iltimo suspiro, cuando , l l aman-
do sobre nosotros la mise r icord ia de Dios, su min i s t ro di-
rá: «Ha pecado rancho, pero no ha negado ni al Padre, ni 
al Hijo, ni a! Espirita Santo. ¡Ha creido y s e rá salvado!» 

Capitulo duodécimo cuarto.—Dios creador.—El inspirado 
l ibro del Génesis comienza por esta af i rmación solemne é 
inesperada que el espíri tu h u m a n o no h u b i e r a c i e r t amen-
te inventado: «En el pr inc ip io Dios creó el cielo y la t ie r -
ra.» Es legrau dogma de la creación reaparece en s egu i -
da. casi á cada página, en las d iv inas Escr i tu ras ; c o n s t i -
tuve una tradición h u m a n i t a r i a , q u e la madre de los 
Macabeos resume admi rab l emen te en esta sub l ime exhor-
tación dirigida al más jóven de s u s hi jos: «;Ruégole , h i jo 
mió. que mires al cielo y á la tierra y á todas l a s cosas 
que allí hay, y entiende q u e Dios de la nada lo hizo todo, 
y al género humano!» 

El hecho de la c reac ión era tan conocido, tan u m -
versalmente adoptado y cre ido, q u e Jesucr i s to pudo gua r -
dar si lencio sobre él suponiéndolo por todas par les . Pero 
reaparece en la enseñanza d é l o s Apóstoles; es tos predica 11 
á Aquel que creó todas las cosas, y su Símbolo comienza 
por este acto de fe: «Creo en Dios. Padre todopoderoso, 
cr iador del cielo y de la t ierra.» El cuar to conci l io de Lc-
tran, queriendo formular de nuevo este dogma cap i t a l , 
exige que lodo católico confiese q u e hay un solo Dios, 

p r inc ip io de lodas l a s cosas, c reador de los séres vis ibles 
é invis ibles , q u e por su v i r tud todopoderosa, hizo de na-
da, al p r inc ip io de los t iempos, una y otra sus t anc i a , la 
sus tanc ia esp i r i tua l y la sus tanc ia mater ia l , el mundo an-
gél ico y el mundo mater ia l ; despues la sus tanc ia h u m a n a , 
común en a lguna manera á los dos mundos , cons t i t u ida 
por un esp í r i tu y un cuerpo . 

En fin. el conci l io ecumén ico Vat icano h a renovado en 
es tos té rminos la enseñanza del conci l io de Le t r an : «Por 
su bondad y la vir tud todopoderosa, no para a u m e n t a r 
su dicha ó adqui r i r l a nueva, s iuo para mani fes ta r su per -
fecc ión , por los b ienes q u e p rocura á las c r i a tu ras , es te 
solo verdadero Dios, por el consejo más l ibre, formó á la 
vez y de nada , a l p r inc ip io de los tiempos, dos especies de 
c r i a tu ra s , esp i r i tua l y corporal , á saber , los ángeles y el 
mundo , y en seguida los hombres , cuya na tura leza , esp i -
r i tual ó corporal á la vez, par t ic ipa de toda la creación.» 

Los c á n o n e s del conci l io del Va t icano y los a n a t e m a s 
q u e p ronunc ia , definen todavía mejor el misterio del Dios 
c reador : 

«1.° Si álguien negare un verdadero Dios creador de 
las cosas, vis ibles é invis ibles , sea a n a t e m a . 

«2.° Si á lgüien se a t reviere á a f i rmar que fuera de la 
mater ia no exis le uada , sea ana t ema . 

«3.° SI álguien d i je re q u e la sus tanc ia ó esencia (le Dios 
es uua sola o idént ica , sea ana t ema . 

«4.° Si álguien d i je re q u e las cosas, t an to corporales 
como esp i r i tua les , son e m a n a c i o n e s de la sus tanc ia divi-
na, sea ana tema; 

«O que la divina esenc ia por sus emanac iones ó evolu-
ciones liizo todas las cosas; 

«O, en fin, que Dios es el sér universal é indefinido, que, 
por su de te rminac ión , cons t i tuye la universal idad de las 
c r i a t u r a s d is t in tas en géneros , especies é individuos, sea 
a n a t e m a . 

«5." Si á lgu ieu no confesa re q u e el mundo y lodas 1 
cosas q u e es tán en el m u n d o , t an to malcr ía les comoesp i -



r i tuales , han sido, en c u a n t o á su sus tanc ia , p roducidas 
por Dios, sea a n a t e m a . 

«6.° Si alguien di jere : Dios c reó , no por una vo lun tad 
exenta de toda necesidad, s ino creó tan necesa r i amente 
como necesa r i amente se ama Él mismo, sea a n a t e m a . 

«7.° Si Alguien negare q u e el mundo fuese c reado para 
gloria de Dios, sea anatema.® 

Las múl t ip les p ruebas que h e m o s dado de la existencia 
de Dios son al mismo tiempo p r u e b a s de la exis tencia del 
Dios creador , ó de la real idad de la c reac ión . Y podemos 
decir , sin vacilar , q u e todas l a s c i e n c i a s , la mecán i ca , la 
as t ronomía, la física, la q u í m i c a , la geología, la biolo-
gía. etc . , e le . , demues t ran i n v e n c i b l e m e n t e la verdad del 
dogma cr i s t i ano de la c reac ión . 

Dios es, el mundo es, y es p o r q u e Dios lo ha creado. 
Estas son tres grandes verdades , pe r f ec t amen te c ier tas , 
a f i rmadas por la revelación, la razón y la c ieuc ia á la vez. 
Lo desconocido es el cómo de la c reac ión . ¿Cómo la inmu-
tabil idad infini ta y esencial de Dios se adapta al ac to de 
c reac iones sucesivas? ¿Cómo el sér r i e l a s c r i a t u r a s p u d o 
ser realizado por Dios, y h e c h o s u b s i s t e n t e en si mismo? 
En una pa labra , ¿cómo los sé res creados están en Bies y 
fuera de Dios? Esta es la g r a n d e cues t ión qríe se t i ene q u e 
i l u m i n a r con alguua c l a r i d a d . 

El sér de las c r i a tu ra s no p u e d e ser una cosa añad ida al 
sér divino, de sue r t e q u e el s é r de las c r i a t u r a s añad ido a l 
sér divino fuese una cosa supe r io r á Dios; porque si esto 
fuese asi, Dios no seria n i el q u e es, n i infinito. Después 
de la c reac ión no hay más sér , en s ingular , plus entis. s ino 
seres, en plural, plwra entia,—plura habentia ens. El sér de 
las c r i a tu ra s sólo puede ser, p u e s , una especie de par t ic i -
pación del sér, de co-posesion de l sér, una cosa que la cr ia-
tura posee con el sér de los sé re s , con Dios, pero de una 
manera d i f e ren te . 

«Su par t ic ipac ión a c t u a l del s é r de Dios, dice san Agus-
t ín (De divertís Quaslioml/us LXXII I , q u a á l . XLVl, n.° 2,) 
e s la que h a c e que las cosas s e a n lo que son y como son.» 

San Agustín dice t ambién (De Génesi ad litteram, 515;: 
«Todas las cosas q n e han sido h e c h a s es taban an te s de su 
creación en el pensamien to del Creador; y c ie r t amente 
son mejores al l í donde son más verdaderas . Porque Dios 
no las hub ie ra h e c h o si no las hub ie ra conocido, y no l as 
h u b i e r a conocido si no las h u b i e r a visto, y no las h u b i e r a 
visto si no l as hub ie ra tenido.» 

«Cada na tura leza , dice santo Tomás , t iene su esencia 
propia , por la cua l par t ic ipa eu alguna manera de la seme-
janza divina.» (Summa, pa r s p r ima , qlirest. 16 ad p«rn.¡. 
El P . Monsabré, comen tando á Santo Tomás, d ice : «Las 
ideas son la misma esencia d iv ina , en t an to que es p a r l i -
c ipabíe y puede ser imitada por las c r ia turas .» La c r ia tu -
ra par t ic ipa el sér en l imi tes finitos; en Dios el sér es sin 
l imites. Se puede y debe ap l ica r al sér lo que san A g u s -
tín dice del bien: Ser este, ser aquel, quilad este y aquel, y 
contemplad, si podéis, el mismo sér (¡El que es!), ser no de 
otro sér, sino ser de toda sér. Lo cual el cardeual Gerdil in-
t e rpre taba de este modo: «Bástale á uno en t r a r den t ro de 
si mismo, y consu l t a r la idea de Dios, para convencer se 
p lenamente de q u e el sér sin res t r icc ión, El q u e es, debe 
comprende r toda real idad á la cua l pueda es tenderse el 
nombre de Dios; porque , sí h u b i e r a a lguna real idad fue ra 
de Dios q u e no fuese en Dios, es evidente q u e no ser ia la 
p len i tud del sér ; seria una especie de sér y no el mismo 
sér. Pues bien, la realidad de los séres finitos no puede 
estar fo rmalmente en Dios, tal como está en los séres fini-
tos, esto es. a compañada de defectos y negaciones , porque 
en Dios no h a y c i e r t amen te n ingún defecto, n inguna n e -
gación de real idad, pues que es una cont rad icc ión q u e en 
el mismo sér haya negac ión de sér ; es preciso, pues , que 
la real idad de los séres finitos se encuen t re en Dios sin 
defectos y sin imperfecciones .» (Cardenal Gerdi l , Defensa 
de Malebranche. 'j Citemos, e n fin, áSua rez : «Las c r i a t u r a s 
pueden ser cons ideradas bajo dos pun tos de vis ta : de una 
manera , según el órden que t ienen en Dios, sér que es 
fo rma lmen te en Dios, el mismo Dios: en razón de este sér, 



la c r i a tu ra es llamada sér eminen t emen te e n Dios, y de 
esta manera la criatura no e s y a c r i a tu ra , s ino la m i s m a 
esencia creadora, según esta palabra d e s a n J u a n : «Lo que 
fué becho era vida en Él (en el Verbo divino).» En segundo 
lugar, las c r ia turas pueden ser cons ideradas en s u s pro-
pias esencias , teniendo en cuen ta , 110 so lamente la p e r -
fección que t ienen en Dios, s ino ta que ellas mismas t i e -
nen mezclada de imperfecciones, esto es, con l imites , y 
dist inguiendo la una de la otra.» En resumen, el Sér os 
par t ic ipa ble en tal grado, es te es el órden de los posibles; 
e l Sér es part icipado en tal grado, este es el ó rden de las 
exis tencias . ¿Pero cómo puede real izarse esta pa r t i c ipa -
ción? Cómo formarse una idea de la creación? 

Concibamos una inteligencia f ini ta , un gènio h u m a n o 
un poeta, un orador, un p in tor , un escul tor , un ingeniero' 
mecánico. Ha coucebido la idea de un poema, la /liada; 
de un discurso,??™ Milone; de un cuadro, la Trans/iyurá-
cion; de una estatua, el Moisés: de un mecanismo, la Má-
quina de cálculos, etc., etc. Su concepción se levanta en su 
espíri tu, la ve, la contempla viviente, an imada . Quisiera 
realizarla fuera de él, hacer su creación subs i s ten te e n 
si misma, hacerla admirar de lodos. Pero esto es impos i -
ble. Su creación es un modo de exis tencia de su alma. Para 
hacerla existir f u e r a d e é l , tendría q u e separa rse de si mis-
ino ó reducirse él mismo á la nada . ¿Y cómo la hará subsis-
tir fuera de él? No es, no es nada allí donde quis ie ra colo-
car la . Si le dais una pluma, t in ta y papel; un lienzo, un 
pincel y colores; mármol con u n c incel y un mar t i l lo 
melai y fuego, realizará hasta c ier to pun to su idea. Pero 
será una realización muerta, a b s t r a c t a , q u e exigirá, p a r a 
ser comprendida, otros esp í r i tus además del suyo. De 
n ingún modo será una c reac ión . La creación verdadera , 
el sér engendrado de nada, p e r m a u e c e e n su gènio, e n 
su alma, en él. 

Pero loque no puede una in te l igencia finila, ¿por q u é no 
lo podrá una inteligencia inf ini ta? En Dios las razones 
propias de las cosas, los tipos divinos de toda pe r fecc ión 

creada es tán e te rna é inva r i ab lemen te . Vé, csie es el len-
g u a j e de Bossuet , todas las d i fe ren tes pa r t i c ipac iones q u e 
p u e d e hace r . Y las ideas d iv inas no son modos de su sér 
inf ini to , son Él mismo. Es por todas par tes , y fué s i empre 
al l í donde quiso real izar las . S i n o pudiese h a c e r exis t i r 
fuera de El, y en sus propios l ímites, el sér que en Él es su 
esencia in f in i t a , ser ia menos q u e el poeta, el orador, el 
pintor , el escul tor , q u e dá c ier ta existencia fuera de sí á 
su obra, cuando le ha eucout rado un apoyo. El apoyo de 
la criatura es el Creador. La multiplicidad encuentra su 
razón de ser en la s impl ic idad de.Dios, como el t iempo en 
su e te rn idad , como el lugar en su inmens idad . 

Otra vez m á s , el sér de la c r i a tu r a e s t á en el sér c reado 
con l imites y á la vez en Dios siu l ími tes . No añade nada 
al sér infinito de Dios. No más seres, sino sér. 

Una segunda comparac ión hará resal tar mejor todavía la 
posibi l idad, y a r ro ja rá a lguna luz sobre el cómo de la 
c reac ión , s m q u e es te cómo cese de ser un mister io im-
pene t rab le . 

Un reygobernaba ;su re ino y e jerc ía en él toda autor idad. 
Era a la vez general , juez , e tc . , e tc . ; ó más bien, no tenia 
todavía ni general , ni juez , etc. N o e s q u e la au tor idad que 
cons t i t uye y d i s t ingue ai general , a l juez , e tc . , no fuese-
es taba en la autor idad del rey q u e contenía toda la r e a -
l idad, pero es taba en ella s in la forma, sin los l imi tes q u e 
definen ó ca rac te r i zan al general , a l juez , e le . 

Un dia, qu iso el soberano dividir su imper io en d e p a r -
tamentos . dis t r i tos , cau tones , concejos , e tc . , y hace r par-
t ic ipar de su au tor idad á c ier to número de s u s subdi tos , 
c reando genera les á los unos , jueces , gobernadores , a lca l -
des, etc . , á los oíros . Seria falso deci r , que después de s u s 
c reac iones h u b o más autoridad en el reino, porque n a d a 
f u e añad ido por eso á la autor idad del rey; h u b o so lamente 
mas autoridades, más hombres teniendo la au tor idad , e u 
pa r t i c ipac ión ó co-posesiou de la autor idad, pero no p a r -
t i c ipando de la misma manera de el la . El general es la 
au to r idad del rey l imi tada al mando de lal cuerpo de e jé r -



c i to ; el j u e z es l a a u t o r i d a d del r e y l i m i t a d a al e j e r c i c i o 
de la j u s t i c i a ; el g o b e r n a d o r es la a u t o r i d a d d e l r e y l i m i -
t a d a á la a d m i n i s t r a c i ó n de tal d e p a r t a m e n t o , e t c . Q u i t a d 
los l im i t e s q u e s e p a r a n u n a s d e o t r a s á e s t a s a u t o r i d a d e s : 
q u e el c o n c e j o s e c o n v i e r t a en d e p a r t a m e n t o y el d e p a r -
t a m e n t o en r e i n o , q u e la a d m i n i s t r a c i ó n , en vez de. l i m i -
t a r s e a l ó r d e n c iv i l , se e x t i e n d a al ó r d e n m i l i t a r , j u d i c i a l , 
e t c . . e n c o n t r a r e i s la a u t o r i d a d d e l rey . Y n o t e m o s t a m b i é n 
q u e l a a u t o r i d a d del g e n e r a l , del p r e f e c t o , del j u e z , e t c . , 
n o es u n a p a r t e a l í c u o t a , la m i t a d , el c u a r t o de l a a u t o -
r i d a d del r ey ; cada u n a d e e l l a s e s s o l a m e n t e la a u t o r i d a d 
del r e y l i m i t a d a de tal m a n e r a , p a r t i c i p a d a b a s l a tal 
g rado . Si se s u s t i t u y e á la a u t o r i d a d del r e y e l sé r d i v i n o 
6 s i m p l e m e n t e e l Sér, y á l a s a u t o r i d a d e s p a r c i a l e s del ge -
ne ra l , del g o b e r n a d o r , del j u e z , e t c . , los d ive r sos s é r e s q u e 
c o m p o n e n la c r e a c i ó n , e n c o n t r a m o s todo lo q u e l i emos di-
c h o de l a s r e l a c i o n e s de los s é r e s c o n t i n g e n t e s c o n el s é r 
n e c e s a r i o . Usía c o m p a r a c i ó n , d e f e c t u o s a c o m o todas l a s 
c o m p a r a c i o n e s , d i f i e re s o b r e todo de la v e r d a d en q u e en 
la p a r t i c i p a c i ó n d e la a u t o r i d a d t r á t a s e de la c o - p o s e s i o n 
de un s é r a b s t r a c t o ó m o r a l , l a a u t o r i d a d , m i e n t r a s q u e 
en la c r e a c i ó n t r á t a s e d e la p a r t i c i p a c i ó n del s é r r ea l , 
f i s ico y c o n c r e t o , l 'ero es u n p r i m e r p r i n c i p i o el t ene r 
q u e a f i r m a r del sé r n e c e s a r i o , i n f i n i t o , t odas l a s p e r f e c -
c i o n e s v e r d a d e r a m e n t e p e r f e c c i o n a n t e s de los s é r e s c o n -
t i n g e n t e s , finitos. Y, p o r q u e es p a r a la a u t o r i d a d u n a pe r -
f e c c i ó n p e r f e c c i o n a n te h a c e r s e p a r t i c i p a r , p o d e r d e l e g a r s e , 

t a n t o c u a n t o i n á s e x t e n d i d a ó s o b e r a n a sea , el s é r de los sé-
res , el sé r p o r e s e n c i a , en el l i b r e e j e r c i c i o d e su o m n i p o -
t e n c i a , d e b e p o d e r c o m u n i c a r s e i n d e f i n i d a m e n t e , p e r o 110 
i n f i n i t a m e n t e ; e s d e c i r , Dios p u e d e l l a m a r l i b r e m e n t e 1111a 
m u l t i t u d de. c r i a t u r a s á p o s e e r c o n Él , por É l , en El , pe ro 
d e u n a m a n e r a finita, el s é r i l i m i t a d o é i n f i n i t o q u e es su 
e s e n c i a . Debe h a b e r en e l lo , en u n a p a l a b r a , c o - p o s e s i o n 
rea l d e l Sér, c o m o h a y p a r t i c i p a c i ó n m o r a l e n e l s é r s i m 
p i e y a b s t r a c t o q u e s i g n i f i c a 1.a p a l a b r a autoridad. 

I .ejos de i m p l i c a r los m o n s t r u o s o s e r r o r e s del e s p i n o -

s i s m o y d e l p a n t e í s m o la d o c t r i n a q u e a c a b a m o s de e x p o -
ner . e s su n e g a c i ó n y r e f u t a c i ó n m á s fo rma l . En e f e c t o : 
1." del m i s m o m ^ d o q u e es a b s u r d o d e c i r q u e la a u t o r i d a d 
del r e y s ó l o es el r e s u l t a d o , el c o n j u n t o de l a s a u t o r i d a d e s 
de los gene ra l e s , d e l o s g o b e r n a d o r e s , d e los j u e c e s , e t c . , 
de s u r e i n o , se r ia a b s u r d o é i m p í o d e c i r q u e el s é r d i v i n o 
sólo es el r e s u l t a d o , el c o n j u n t o de todos los s é r e s de la 
n a t u r a l e z a . .41 c o n t r a r i o , del m i s m o m o d o q u e la a u t o r i -
dad del r e y e s u n a r e a l i d a d d i s t i n t a de la d e las a u t o r i d a d e s 
q u e g o b i e r n a n en e l l a , por e l l a , c o n el la , r e a l i d a d q u e ha 
d e b i d o p r e c e d e r , q u e ha p r e c e d i d o e l e c t i v a m e n t e á e s t a s 
a u t o r i d a d e s s u b o r d i n a d a s , y les ha dado la e x i s t e n c i a ; d e l 
m i s m o modo el Sér d i v i n o , e s enc i a l y a b s o l u t a m e n t e d i s -
t i n t o d e l c o n j u n t o de las c r i a t u r a s , e s el s é r n e c e s a r i o , 
e t e r n o , i n f i n i t o , q u e ha p r e c e d i d o de toda e t e r n i d a d á l a s 
c r i a t u r a s e x i s t e n t e s ; y e s t a s c r i a t u r a s sólo e x i s t e n , p o r q u e 
Dios l a s ha l l a m a d o á la co-poses ion d e l Sé r . 

2." Así c o m o s e r i a a b s u r d o d e c i r q u e todo en el r e i n o e s 
r e y , p o r q u e los g e n e r a l e s , los g o b e r n a d o r e s , los j u e c e s , 
e t c . , p a r t i c i p a n de u n a m a n e r a finita de la a u t o r i d a d i l imi-
t ada del r e y , p o r eso l a s c r i a t u r a s no son Dios, p r e c i s a -
m e n t e p o r q u e sólo p a r t i c i p a n de u n a m a n e r a finita d e l S é r 
i n f i n i t o , q u e es Dios . 

3." Así c o m o es i n e x a c t o y a b s u r d o d e c i r q u e la a u t o r i -
d a d del gene ra l , d e l g o b e r n a d o r , del j u e z , son u n a e m a -
n a c i ó n n a t u r a l y e s p o n t á n e a , u n a evo luc ión n e c e s a r i a , 
u n desa r ro l lo r e g u l a r , u n a d e t e r m i n a c i ó n d e la a u t o r i d a d 
i n d e t e r m i n a d a d e l r ey ; as i c o m o es forzoso d e c i r , al con-
t ra r io , q u e todas e s t a s a u t o r i d a d e s sólo e x i s t e n por el l i b r e 
e j e r c i c i o de la v o l u n t a d d e l s o b e r a n o , por u n a p a r t i c i p a -
c ión , p o r u n a de l egac ión l i b r e d e su a u t o r i d a d propia é 
i n d e f i n i d a ; del m i s m o m o d o s e r i a i m p í o a f i r m a r , c o m o lo 
p r o h i b e , b a j o pena d e a n a t e m a , el Conci l io V a t i c a n o , q u e 
el s é r de l a s c r i a t u r a s es u n a e m a n a c i ó n , u n a evo luc ión , 
u n desa r ro l lo n e c e s a r i o , u n a d e t e r m i n a c i ó n del S é r d ivi -
n o . La l i m i t a c i ó n d e la a u t o r i d a d se e n c u e n t r a , no en la 
a u t o r i d a d del r e y , s i n o en cada a u t o r i d a d i n d i v i d u a l . Y 



del m i s m c m o d o es en la c r i a tu r a y no en el Creador en don-
de el sér está l imitado, de terminado, etc. Y nosotros cree-
mos m u y bien q u e al dec i r san Pablo: «Nosotros tenemos 
en Dios "la vida, el movimiento y el ser, * qu ie re e n s e ñ a r -
nos que Dios está i n t i m a m e n t e presente en cada sér para 
causar en él el ser , la acción y la v ida; pero no dice que 
los seres sean como una porcion de Dios, q u e Dios h a c e 
pa r t i c ipa r su sus tanc ia y vida por emanac ión , por e f u -
s ión, por l imi tac ión , por de te rminac ión de su sér . Dios 
está p re seu te en todas las cosas, porque es la causa n e c e -
sar ia de lodo lo q u e es. 

Es útil p robar que esta doc l r iua ar ro ja gran luz sobre 
todas las cues t iones de la filosofía y de la teología n a t u -
ral. 1.° Todas las c r i a tu ra s sou de Dios y en Dios; Dios 
e je rce sobre ellas un dominio de tal modo esenc ia l y so -
berano, q u e cesaría de ser rey, si cesasen de ser suyas ; 
asi como un rey cesaría de ser rey, si un general , un go-
bernador , u n juez , cesase de a d m i n i s t r a r en su n o m b r e y 
se dec la rase independiente . 2.° Dios debe necesa r i amente 
exigir de lodos los seres recionales , que le conozcan, amen 
y s i rvan , porque el Sér d ivino q u e se c o m u n i c a á la c r i a -
tu ra se ama esenc ia lmente y busca e senc ia lmen te su glo-
ria. 3.° El pecador q u e prefiere una par t ic ipación del sér 
al Sér inf ini to , que vuelve con t r a Dios el sér que ha reci-
bido de Dios, q u e lo fuerza v i r tua lmen te y tanto como 
puede á negarse, es in f in i t amente más cu lpab le q u e el 
general , el prefecto, el juez, q u e vuelven cont ra el rey la 
au tor idad de que éste les ha revest ido. 4 .°La c r ia tu ra q u e 
se complaciese en sí misma, en tanto q u e es c r i a tu ra , 
que no pus iese toda su gloria y grandeza en su pa r t i -
c ipación finita del Sér, a semeja r í a se á un a lca lde bas-
tan te insensato para gloriarse, no de q u e par t ic ipa en 
cier to grado de la au tor idad del rey, s ino de q u e su a u t o -
r idad es l imi tada á la admin i s t rac ión de un concejo, ó 
q u e se glorif icase de una negaciou. 5." Dios no es el a u t o r 
del mal; Dios no es responsable del pecado de la cria tu ra , 
como un rey no es responsable de los a b u s o s de au to r idad 

de los que le r ep resen tan , abusos que resul tan necesar ia-
mente de dividir su au tor idad con séres l ibres é imperfec-
tos, abusos que no le ponen forzosamente en la neces idad 
de conse rvar para sí solo la au tor idad , sin par t ic ipar la á 
a lguien, abusos q u e se t ienen que suf r i r y q u e basta r e -
pr imir , cas t igándolos con penas proporc ionadas á su gra-
vedad. 

Estas comparac iones nos h a c e n , en fin, comprende r me-
j o r q u e Dios es un rey benévolo y sabio, q u e sólo m u l t i -
plica s u s representantes , comunicándoles su au tor idad , 
para ofrecerse bajo diversas fo rmas á los h o m e n a j e s y al 
amor de s u s súbdilos , para ve lar en los más pequeños de-
talles por s u s necesidades , para ocuparse en t e r amen te 
en su interés. Totasin nos/ras vsits expansus. 

Añadamos , para comple ta r esta comparac ión , por insu-
ficiente que. sea, e n t r e la autoridad del rey y el sér d e 
Dios, esta úl t ima consecuenc ia . Del mismo modo q u e 
despues de la cons t i tuc ión del general , del gobernador , 
del juez , etc . , el rey ha permanec ido lo que es, salvo el 
acto de su voluntad sobrevenido en el t iempo y q u e lia 
s ido un modo cou t ingen te de su a lma; del mismo modo 
que todos los cambios q u e h a n producido es tas delegacio-
nes están fuera del rey, e tc . ; del mi smo modo n a d a c a m -
bió en Dios, y Dios guardó su inmor ta l idad infini ta en la 
c reac ión , efecto de una vo lun tad e te rna como Él. La s u -
cesión y el cambio están en te ramente fue ra de Dios, q u e 
p e r m a n e c e uno, simple, indivisible é i nmutab le . Dios 
qu iso desde toda la e te rn idad las leyes q u e en el t iempo 
presidieron á las suces iones y evoluciones de s u s c r i a t u -
ras, a u n q u e pe rmanec iendo s i empre el mismo. 

Más atrevido que la mayor par te de los apologistas de la 
religión c r i s t i ana , he t ra tado de dar una idea del t e r r ib le 
cómo de la c reac ión , con el objeto sobre todo de ce r r a r 
la puer la al pante ísmo. Si ha acontecido q u e a lgunas de 
mis espresiones no chocan todavía bas tante c o n e s l e mons-
truoso error , l a s re t rac to a n t i c i p a d a m e n t e y con todo mi 
corazón. 



Un sabio muy i lus t re , s i rCar losBabbage , haac l a r ado con 
much í s ima luz la conci l iac ión de la i nmu tab i l i dad d iv ina 
con la movilidad incesan te de la c reac ión , hac iendo in ter -
veni r la máqu ina de cá lcu los ana l í t i cos , admi rab l e c r e a -
ción de su gènio, q u e sólo pudo c o n s t r u i r ¡ay! en m u y pe-
queña escala . El modelo que l au ta admirac ión exc i tó 
sólo mos t raba qu ince c i f ras , y él h u b i e r a quer ido t re in ta . 
Movida por un peso, la máqu ina b a c i a aparecer a u t o m á -
t icamente en s u s lampar i l las sér ies de números , s u c o -
(liándose según cierta ley: la sèr ie d e números na tura -
les, la sèrie de sus cuadrados , de s u s cubos , etc . , la sèr ie 
de los números t r iangulares , de los p i r amida l e s , etc . , e tc . 
Despues de habe r visto una m i s m a sèrie de números 
sucederse mi l lares y mil lares de v e c e s , y cuando se e s -
pe raba verla con t inua r i n d e f i n i d a m e n t e , como la suce -
sión de los fenómenos de la n a t u r a l e z a , el ojo sorprendióse 
de ver por un salto brusco en el m o v i m i e n t o , pero no en 
la máqu ina , la aparición del p r i m e r número de una s è -
rie c o m p i e r m e l i le d i ferente de la p r i m e r a . Nada ha cam-
biado eu la máqu ina , pe rmanece c o m o la hab ia h e c h o en 
su nac imien to el gènio de su c r eado r : el cambio está com-
ple tamente fuera de la máqu ina , en los n ú m e r o s de l a s 
lampar i l las , q u e son el producto n a t u r a l y como espontá-
neo de su acc ión , acción salida e t e r n a m e n t e ¡si pud iese 
ser e te rna ; del pensamiento de su a u t o r . Tendr íase q u e 
leer por completo en la misma obra de sir C. Babbage: 
Noveno Tratado Bridgewater, el seguudo capítulo: Argu-
mento en favor del designio, deducido del cambio de ley en 
los fenOmenos naturales: este corto e x t r a c t o bas t a rá p a r a 
most rar el a l cance de sus cons ide rac iones comple t amen te 
nuevas . 

«A la vista de resul tados ob ten idos tan senc i l l amente , 
e s imposible no palpar la ap l icac ión q u e se puede h a c e r 
al más grandioso y más complexo de los fenómenos de lu 
c reac ión . L lamar á la exis tencia t o d a s las var iedades de 
las formas vegetales, á medida que. s o n aptas para exis t i r , 
por la adaptación sucesiva de la t i e r r a que las a l imen to . 

es indudab lemente el e jercicio del poder c reador . Cuando 
una r ica vegetación h a cubier to el globo, c rear an ima le s 
apropiados á esla morada , los cuales , a l imentándose de 
sus espléndidas p lan tas , embelesen la faz de la l ierra , no 
es un e jerc ic io menos elevado y menos benévolo de la po-
tencia creadora . Cambiar de época en época, despues de 
períodos más ó menos largos, las razas exis tentes , a m e -
dida q u e la a l teración de los c i r c u n s t a n c i a s físicas h a c e 
su morada menos conforme á s u s cos tumbres , pe rmi t i en -
do la ex t inc ión na tu ra l de a lgunas razas para h a c e r na-
cer , por una nueva creac ión , o t ras razas mejor apropiadas 
a l lugar p rév iamenle abandonado , es s iempre el e je rc ic io 
benévolo del poder c reador . Causar una a l te rac ión de e s -
tas c i r c u n s t a n c i a s físicas para a u m e n t a r lo confor tab le 
de los an ima le s n u e v a m e n t e creados , etc . , e tc . , todos estos 
ac tos impl ican un poder del mismo órden, una s u p e r i n -
tendencia benévola , cuidadosa en sacar provecho de las 
modif icaciones de los c l imas , con el objeto de p r o c u r a r 
uua felicidad mayor .—Pero habe r visto, eu el momento 
de la creación de la na tura leza , que vendrá un período en 
el cual , en t r ando en c o n d i c i o n e s m e j o r e s y previstas , será 
suscep t ib le de conver t i rse en el apoyo de formas vege-
tales; q n e éslas, despues de un t iempo suf ic ien te , podrán 
servi r de a l imento á las exis lencias an imales ; que es tas 
formas g igantescas ó microscópicas debe rán , en períodos 
marcados an t i c ipadamen te , llegar suces ivamente á la 
ex is tencia , para ext inguirse en seguida def in i t ivamente ; 
q u e esta ext inción y muer te , des t ino de cada ex i s t en -
cia ind iv idual , s e e jercerán con igual poder sobre las razas 
q u e l as cons t i tuyen , q u e la ext inción de cada raza es lau 
c ier ta como la m u e r t e de cadá individuo, y la p r e s e n t a -
cion de nuevas razas tan na tu ra l como la desaparición de 
sus predccesoras; haber previsto todos es tos cambios, y 
h a b e r previslo por las leyes q u e los abrazan todo lo que 
debe acontecer , sea á las mismas razas, sea á los ind iv i -
duos q u e las componen , sea al globo que hab i t an , es la 
mani fes tac ión de una c ienc ia y de un poder inf ini to . Y 



en estas condiciones pe r fec tamen te d ignas de Dios, se 
puede aceptar esta conclusión cierta: Que los másmínimos 
y más lentos cambios, como también las transiciones más con-
siderables y bruscas en la apariencia, han sido la con-
secuencia necesaria de algunas leyes muy estensas y yene-
rales, impresas en la aurora de la existencia del mundo por 
su Creador.» Vedla, c imentada por el génio h u m a n o 6 ilus-
trada por la máquina de cá lcu los analí t icos, la obra maes-
tra de la mecánica, la conci l iac ión perfecta de la l i be r -
tad y de la movilidad de la creación con la e te rn idad y la 
inmutabi l idad divinas. La evolucion de la ma te r i a sin 
Dios es un absurdo de se spe rados La evolucion de la m a -
teria con Dios, por Dios, en Dios, es una s ín tes is m a g n í -
fica del universo, que sa t i s f a rá en todo cuando se la com-
plete por la creación inmed ia t a de los esp í r i tus y de las 
a lmas . 

Capitulo vigésimo quinto.—La Providencia.—Dios orde-
na, combina y rige todos los acontecimientos del un ive rso 
que ha creado. Dá á cada s é r su lugar, su rango, su m e -
dida. su grado, su proporción; los gobierna á todos por 
una acción tan dulce como poderosa; obra en los hombres 
por los hombres, á menudo para los hombres , y á pesa r 
de los hombres, todo lo q u e quiere, cuando qu ie re y como 
quiere , sin ser detenido j a m á s en la e jecuc ión de sus d e -
signios por la resislencia de sus cr ia turas , a tándolo todo 
fuer temente de un es t remo á otro, y conduc iéndolo todo 
suavemente á sus fines. Ningún dogma es más c l a r a m e n t e 
enseñado por la razón y p o r el consent imiento u n á n i m e 
de todos los pueblos. Todos han reconocido q u e la Divini-
dad gobierna el mundo. Por doquiera y en todos los t iem-
pos los hombres le han di r ig ido sus oraciones como al 
soberano morador de todas ios cosas; su acción sobre sus 
c r ia turas sólo es negada p o r aquellos que han dicho, no 
en su inteligencia, sino en s u corazón y voluntad extra-
viada por los sentidos: ¡No hay Dios! 

Ningún dogma es t a m b i é n más c la ramente revelado en 

la san ia Esc r i t u ra : «Señor, vos habéis asentado la t ie r ra , . 
y ella p e r m a n e c e firme ba jo nues t ros piés. Desde vues t ro 
m a n d a t o subsiste, la luz. porque todas las c r i a l u r a s están 
á vues t r a s órdenes.» «Dios euvia la luz, y ella par te ; la 
l lama y v iene es t remeciéndose (sic, ondeando,. Las es t re l las 
han br i l lado con todo su resplandor , cada u n a en el lugar 
que les fué señalado, y se h a u complacido en hacer lo en 
honor.de Aquel q u e l as ha hecho.»«Dios secu ida igualmen-
te de todos los hombres , dá á cada uno la vida, lo r e sp i r a -
ción y todas las cosas.» «í:l es el que h a h e c h o n a c e r de un 
solo h o m b r e al género h u m a n o para h a b i t a r todo la t ierra , 
habiendo de te rminado el t iempo preciso y los l ímites dé 
su habi tac ión sobre el globo.. .» «Vos habé i s ordenado to-
das las cosas, dice la Sabidur ía , con medida , n ú m e r o v 
peso, porque el soberano poder está e n vos y para s iempre . 
¿Quién podrá resis t i r á la fuerza de vues t ro brazo? El u n i -
verso está an te .vos como el g ran i to que apenas puede i n -
c l ina r la balanza, y como una gota de! rocío de la m a ñ a -
na qúfe cae sobre la t ierra . Pero os compadecé i s de los 
hombres porque lo podéis todo, y d is imulá is s u s pecados 
a fin de q u e hagan pen i tenc ia . Amáis lo q u e es, no odiáis 
nada de lo q u e habéis hecho, porque si lo odiaseis, no lo 
h u b i e r a i s c reado. ¿Qué hay en efecto que pueda subs is t i r , 
si vos no lo h u b i e r a i s quer ido? Pero vos sois indulgente 
con todos, porque todo está en vos. ¡Oh Señor, que amais 
las almas! Quién es el que os d i rá : ¿por q u é h a b é i s h e c h o 
esto? 0 ¿quién p ro tes ta rá cont ra vues t ro ju ic io? ¿quién se. 
levantará an te vos para tomar la de fensa 'de los hombres 
injustos? Porque despues de vos, q u e cu idá i s de lodos los 
hombres , no hay olro Dios, an le el cua l se pueda apelar 
de los ju ic ios que p ronunc iá i s . No h a y rey n i p r ínc ipe q u e 
se pueda levantar con l r a vos en favor de" los que h a b é i s 
h e c h o perecer .» 

Jesucr i s to Dios, la verdad, la sabidur ía , la c iencia , la 
bondad infini ta , nos descr ibe la divina provideucia en 
rasgos tan senci l los y conmovedores , q u e se tendida q u e 
ser insensato y cruel para no de jarse en te rnece r : «No os 
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en estas condiciones pe r fec tamen te d ignas de Dios, se 
puede aceptar esta conclusión cierta: Que los más mínimos 
y más lentos cambios, como también las transiciones más con-
siderables y bruscas en la apariencia, han sido la con-
secuencia necesaria de algunas leyes muy estensas y gene-
rales, impresas en la aurora de la existencia del mundo por 
su Creador.» Vedla, c imentada por el génio h u m a n o 6 ilus-
trada por la máquina de cá lcu los analí t icos, la obra maes-
tra de la mecánica, la conci l iac ión perfecta de la l i be r -
tad y de la movilidad de la creación con la e te rn idad y la 
inmutabi l idad divinas. La evolucion de la ma te r i a sin 
Dios es un absurdo de se spe rados La evolucion de la m a -
teria con Dios, por Dios, en Dios, es una s ín tes is m a g n í -
fica del universo, que sa t i s f a rá en todo cuando se la com-
plete por la creación inmed ia t a de los esp í r i tus y de las 
a lmas . 

Capitulo vigésimo quinto.—La Providencia.—Dios orde-
na, combina y rige todos los acontecimientos del un ive rso 
que ha creado. Dá á cada s é r su lugar, su rango, su m e -
dida. su grado, su proporción; los gobierna á todos por 
una acción tan dulce como poderosa: obra en los hombres 
por los hombres, á menudo para los hombres , y á pesa r 
de los hombres, todo lo q u e quiere, cuando qu ie re y como 
quiere , sin ser detenido j a m á s en la e jecuc ión de sus d e -
signios por la resislencia de sus cr ia turas , a lándolo todo 
fuer temente de un es t remo á otro, y conduc iéndolo todo 
suavemente á sus fines. Ningún dogma es más c l a r a m e n t e 
enseñado por la razón y p o r el consent imiento u n á n i m e 
de todos los pueblos. Todos han reconocido q u e la Divini-
dad gobierna el mundo. Por doquiera y en todos los t iem-
pos los hombres le han di r ig ido sns oraciones como al 
soberano morador de todas l a s cosas; su acción sobre sus 
c r ia turas sólo es negada p o r aquellos que han dicho. 110 
en su inteligencia, sino en s u corazón y voluntad extra-
viada por los sentidos: ¡No hay Dios! 

Ningún dogma es t a m b i é n más c la ramente revelado en 

la san ta Esc r i t u ra : «Señor, vos habéis asentado la t ie r ra , , 
y ella p e r m a n e c e firme ba jo nues t ros piés. Desde vues t ro 
m a n d a t o subs i s t e la luz. porque todas las c r i a l u r a s están 
á vues t r a s órdenes.» «Dios euvia la luz, y ella par le ; la 
l lama y v iene es t remeciéndose (sic, ondeando,. Las es t re l las 
han br i l lado con todo su resplandor , cada u n a en el lugar 
que les fué señalado, y se h a u complacido en hacer lo en 
honor.de Aquel q u e l as ha hecho.»«Dios secu ida igualmen-
te de todos los hombres , dá á cada uno la vida, la r e sp i r a -
ción y todas las cosas.» «í:l es el que h a h e c h o n a c e r de un 
solo h o m b r e al género h u m a n o para h a b i t a r toda la t ierra , 
habiendo de te rminado el t iempo preciso y los l ímites dé 
su habi tac ión sobre el globo.. .» «Vos habé i s ordenado to-
das las cosas, dice la Sabidur ía , con medida , n ú m e r o v 
peso, porque el soberano poder está e n vos y para s iempre . 
¿Quién podrá resis t i r á la fuerza de vnes t ro brazo? El u n i -
verso está a n t e J o s como el g ran i to que apenas puede i n -
c l ina r la balanza, y como una gota de! rocío de la m a ñ a -
na qu>, cae sobre la t ierra . Pero os compadecé i s de los 
hombres porque lo podéis todo, y d is imulá is s u s pecados 
a fin de q u e hagan pen i tenc ia . Amáis lo q u e es, no odiáis 
liada de lo q u e habéis hecho, porque si lo odiaseis, no lo 
h u b i e r a i s c reado. ¿Qué hay en efecto que pueda subs is t i r , 
si vos 110 lo h u b i e r a i s quer ido? Pero vos sois indulgente 
con todos, porque todo está en vos. ¡Oh Señor, que amais 
las almas! Quién es el que os d i rá : ¿por q u é h a b é i s h e c h o 
esto? O ¿quién p ro tes ta rá cont ra vues t ro ju ic io? ¿quién se. 
l evan ta rá an te vos para tomar la de fensa 'de los hombres 
injustos? Porque despues de vos, q u e cu idá i s de lodos los 
hombres , no hay olro Dios, an te el cua l se pueda apelar 
de los j u i c i o s que p ronunc iá i s . No h a y rey n i p r ínc ipe q u e 
se pueda levantar con t r a vos en favor de" los que h a b é i s 
h e c h o perecer .» 

Jesucr i s to Dios, la verdad, la sabidur ía , la c iencia , la 
bondad infini ta , nos descr ibe la divina providencia en 
rasgos tan senci l los y conmovedores , q u e se tendría q u e 
ser insensato y cruel para no de jarse en te rnece r : «No os 
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inquie té is por s a b e r cómo a l i m e n t a r e i s vuestra vida, ni 
cómo ves t i ré is v u e s t r o cue rpo . ¿No es más la vida que el 
al imento, y el c u e r p o q u e el vestido? Mirad los pájaros del 
cielo, ni s i e m b r a n , n i recogen , ni amon tonan en los g r a -
neros, y v u e s t r o Padre celes t ia l los a l imen ta . ¿No sois vos-
otros m u c h o m á s q u e ellos? Y en c u a n t o á los vest idos, 
¿por qué os inqu ie tá i s? ¡Y'ed cómo c recen los lirios de los 
campos! Ellos no h i l an , no te jen, y Salomon en toda su 
gloria j a m á s f u é t an bien ves t ido como nno de ellos. Si 
á la y e r b a de los c a m p o s q u e es hoy , y q u e m a ñ a n a será 
a r ro jada al h o r n o , Dios la v is te de es le modo, ¿cuánto más 
á vosotros, h o m b r e s de poca fé? No os inqu ie té i s diciendo: 
¿Qué comerémos? q u é beberemos? de q u é nos vestirémos? 
Todas es tas c o s a s los paganos b u s c a n . Vuestro Padre sabe 
que vosotros t e n e i s n e c e s i d a d de ello. Buscad an te s que 
todo el re ino del cielo y s u ju s t i c i a ; todo lo demás os será 
dado por a ñ a d i d u r a . No os inqu ie té i s por el dia de m a ñ a -
na; el dia de. m a n a r a se abas t ece rá él mismo. A cada dia 
basla su p e n a , su malicia...» 

Aquel á q u i e n es tas pa l ab ras no c o n m u e v a n no es digno 
de creer ni de conf i a r se á la bondadosa P r o v i d e n c i a r e h a c e 
v o l u n t a r i a m e n t e v ic t ima de la fa ta l idad . ¡Qué conmovedor 
comen ta r io son es tas de l ic iosas inv i t ac iones de los Libros 
santos! «Descmbarazáos en el Señor de v u e s t r a s so l i c i tu -
des, y ét m i s m o os a l imen ta rá .» Arrojaos en t e r amen te en 
los brazos de v u e s t r o Dios, q u e no los r e t i r a rá para d e j a -
ros caer!» «¿Una madre puede olvidarse de tal modo que 
no tenga p i e d a d del .hijo de sus en t rañas? ¡Y qué , aun 
c u a n d o ella lo o lv idase , yo 110 lo olvidaría!» «Dios le l le -
vará socorros s o b r e su lecho de dolor. Vos habéis , Señor, 
ab landado todo su lecho en su enfe rmedad .» Es de nuevo 
lo divino eu s u s u p r e m o poder . 

¡Qué más a d m i r a b l e q u e esta sér ie 110 in t e r rumpida de 
d ias y noches , q u e esta suces ión incesan te de las estacio-
nes, que este c u r s o inva r i ab le de los astros, sin que el sol 
r ehuse j a m á s s u luz, sin que la l u n a retarde ó an t ic ipe 
n u n c a su c a r r e r a , sin que j a m á s n ingún astro salga del 
lugar q u e le h a s ido señalado! 

? 

Y esta sucesión variada de las p roducc iones de la t i e r -
ra: los árboles , las p lantas , las yerbas , las ovejas los f ru-
tos, cada uno y cada una según su especie, y en el t iempo 
marcado para las neces idades y los mismos deseos del 
hombre . Del seno do esta tierra tan vil y estéril por si 
mi sma , el calor y la l luvia, el sol y los vientos , h a c e n 
bro ta r los a l imentos de los an imales y del h o m b r e . Es 
por c ie r to Dios quien dá a b u n d a n t e m e n t e su s u b s i s t e n -
cia á todas las c r i a tu ra s , quien h a c e sa l i r su sol y c ae r 
su lluvia sobre los buenos y los malos. ¿Cómo podría ser 
abandonada al acaso la vida de la mul t i tud de séres que 
c u b r e n á mi l lares la super f ic ie de la t ierra? El acaso 110 
es más que una pa labra , menos que una pa labra , nada , 
una r idicula excusa de. la inc redul idad ó de la locura hu-
m a n a . Si los g randes fenómenos de la na tura leza no estu-
viesen gobernados por la sabidur ía inf ini ta y por leyes tan 
an t iguas como el mundo , ¿dónde es tar ían la's ga ran t í a s de 
la perpe tu idad de los séres? Porque ¿qué se necesi tar ía 
para hace r desaparecer toda huel la de vegelacion y de vida 
<le la haz de la t ierra? ¡Menos de un año de sequía abso-
luta ó de l luvias cont inuas! ¿Qué h o m b r e es bas tan te i n -
sensato ó bas tan te desnatura l izado para abandonar al 
acaso la subs is tenc ia de su familia, y para no inquie ta rse , 
por ella, como si 110 dependiese en manera a lguna de él? 
Pero observaciones secu la res demues t r an q u e los términos 
medios de tempera tura y de lluvia son sens ib lemente cons-
t an le s , y el acaso ev iden temente no producir ía esta s u -
cesión regular de las es taciones. La misma c ienc ia la 
l lama ley de la na tura leza ; pues b ien , toda ley supone un 
legislador, una causa , y esta causa sólo puede ser la P ro -
videncia d iv ina . 

El R. P. Baudrand hace resal tar admi rab lemen te por un 
pequeño e jemplo el encadenamien to providencial de los fe-
nómenos de la na tura leza . Un regaliolo solo t iene nece s i -
dad de a lgunos granos de mijo para v i v i d e r o estos granos 
no ex i s t i r í an si la y e r b a no creciese . La yerba no crecer ía 
si la tierra no produjese ; la t ierra no produc i r ía si no fuese 



regada por la l luvia; la l luvia no caer ía sin las nubes y 
los v ientos que l as d i la lan . Las nubes y los vientos no se 
formarían sin los vapores, y los vapores no subirían del 
océano al aire, si no fuesen engendrados y elevados por 
los ardores del sol. Ved. pues,<en q u é érden divino el cielo 
V el sol. el aire y los vientos, fas nubes y las lluvias, el 
mar y los rios, la tierra y sus f rutos , todo el universo, en 
fin, concur re de concier to á la producción de los granos 
minúsculos necesar ios á la subsis tencia de un pajar i to . 
I'ero ¡de q u é servir ían los granos , si el mismo uo estuviera 
en estado de buscar los , de dist inguirlos, de cogerlos, de 
pulverizarlos; si no tuviese una garganta pora tragarlos, 
un estómago para digerirlos, una mul t i tud de pequeños 
órganos, de pequeños conduc tos , de pequeñas venas, por 
los cua les el jugo de los granos digeridos, esparramándose 
por todo el cuerpo, lo a l imente , lo vivifique, lo an ime, 
t ransformándose en hueso, ca rne , pico, uñas , p lumas, etc.? 
Hay inf in i tamente más ar le é industr ia en la organización 
de este pajar i to que en todas las obras de la industr ia 
h u m a n a , que j amás hará un grano de arena que sea; una 
mata de yerba que sea y viva: un pájaro que sea, viva, 
sienta y vuele. Tin orden que n inguna industr ia humana 
puede imitar, que n inguna inteligencia creada puede con-
cebir q u e ningnn obstáculo puede de tener en su carrera , 
une ningún poder puede t ras tornar , desordenar y destruir , 
e - ev identemente obra de una inteligencia infinita. 

Opínese al dogma de la divina Providencia: 1.:Los velos 
impenet rables v en la apariencia desesperadores que e n -
cubren demasiado á menudo sus caminos . La Providen-
cia que se est iende á lodo, que lo provée lodo, que lo 
ordena todo, el mundo moral como el mundo físico, es lo 
desconocido, el misterio; la voz del género humano todo 
entero la razón, el cielo y la t ierra , la revelación, son lo 
conocido que nos la anunc ia y h a c e bril lar á nuestros ojos 
como u n sol br i l lante . Las cont radicc iones y los e scán-
dalos aparentes de la tierra son también el misterio, son 
las nubes amontonadas que nos ocul tan un instante el 

sol, son el ecl ipse momentáneo que cesará muy pronto: 
nubes ó ecl ipses q u e no son de n ingún modo un a rgumen-
to con t r a la exis tencia del sol. 

1.° M triunfo de los tiranos. «El rey de Assurdijo: 
En mi sabidur ía lie concebido, en mi fuerza he e jecu tado ; 
he devastado las f ron te ras de los pueblos , he despojado 
los p r ínc ipes ; más poderoso que ellos, he hecho de scen -
der á los que es t aban sentados en elevados tronos. Mi brazo 
ha her ido como en su nido á la fuerza de las naciones: 
c o m o se cogen las cepas abandonadas , he recogido todas 
las nac iones de la t ierra , y uo se ha encont rado nadie q u e 
moviese su ala, abr iese la boca y lanzase el menor grito.» 
Es la t i ranía en su s u p r e m o poder. «¡Cállate! d i c e ' e l Se-
ñor . ¿Acaso el h a c h a se glorif icará ó l evan ta rá con t r a 
aque l q u e se s irve de ella para par t i r , ó la sierra cont ra 
aquel q u e la pone en movimiento para se r ra r , ó la vara 
ó el bas tón , viles pedazos de madera , cont ra aquel q u e 
los levanta para he r i r ?Env ia ré flaqueza sobre sus r o b u s -
tos. Bajo su orgullo arderá y se inf lamará como un b r a -
sero ardiente . Las espinas y las zarzas de Assur serán de-
voradas en un solo dia.» 

2." La prosperidad de los malos. «Mis piés casi ha n tam-
baleado, rnis pasos han desaparec ido cas i bajo el suelo, 
c u a n d o he visto y cas i envidiado la paz de los impíos. No se 
trata para ellos de muer t e , n inguna plaga les amenaza . To-
can con la pun t a del dedoe l t raba jo dé lo s h u m a n o s y n in-
gún rayo v á á her i r l es . Ved porque están llenos de orgullo-
y porque se c u b r e n con su impiedad como de un man to de 
gloria. La in iqu idad sale de su ca rne . Se entregan á todos 
los desarreglos de su corazon; sólo p iensan , sólo hab lan 
de su maldad, y hablan de ella con a l t aue r i a . Su boca 
eslá eri el c ielo y su lengua abrasa la t ierra. Mí pueblo se 
vuelve á ellos, viendo tan l lenos sus días. Él se d ice : ¿Dios 
lo sabe? ¿Hay a lguna c i enc ia en el Altísimo? ¿Cómo puede 
ser q u e ellos, pecadores, naden en la a b u n d a n c i a y las ri-
quezas? ¿Vano es, pues , que yo hoya conservado mi co ra -
zon e n I n j u s t i c i a , y q u e haya lavado m i s m a n o s toda 



la n o c h e en c o m p a ñ í a ile los inocentes? Pues que? después 
de habe r durado todo el dia . mi af l icción y mi castigo 
comienzan de n u e v a en la madrugada; hab la r de este 
modo hub ie ra s ido condena r loda la familia de vues t ros 
h i jos a la r ep robac ión . Yo he tratado, pues , de p ro fund i -
zar este mis ter io . Esto era imponerme un rudo t r a b a -
jo . Pero he ten ido el feliz p e n s a m i e n t o de en t r a r en el 
s an tua r io del S e ñ o r é i n t e r r o g a r l o s úl t imos fines. Era 
esto una celada q u e les tendíais , y os reservaba is her i r les 
en pleno t r iunfo . Vedtos caídos en r u i n a y devastados 
en te ramen te . ¡Han desaparecido de repente , v í c t imas de 
sus c r ímenes , han desaparec ido como el sueño del h o m b r e 
a ! despertarse! En la c iudad no habéis dejado ninguna 
huella de su i m a g e n y recuerdo.» ;Ved el secreto d e 
la Providencia d iv ina ! Esta abraza á la vez la v ida pre -
sente y la f u t u r a . I.a vida presente , t iempo d < \ p r u c b a , 
• de comba te y de expiac ión , t iempo en que cada uno 
debe comple ta r e n sí mi smo lo que fal ta á la Pasión y 
R e d e n c i ó n ' de J e s u c r i s t o ; la vida f u t u r a , en que la j u s -
ticia divina será s a t i s f e c h a y vengada, en q u e cada uno 
recibi rá la r e c o m p e n s a ó el castigo de s u s o b r a s . L'n todo, 
dice el piadoso a u t o r de la Imi tac ión, se tiene pie contem-
plar el fin. Eljfin para la religión ca tó l ica , apostól ica, ro-
mana , e s e l j u i c i o ú l t imo , la reprobac ión de los pecadores, 
la glorificación de los jus tos ; el h o m e n a j e rend ido por los 
unos y los otros á la san t idad , á la providencia , á la j u s -
ticia de Dios, líos ergo erravimus.' Montes cadite super nos.' 

3.° La desigualdad de las condiciones. Es una neces idad 
absolu ta del ó rden social ; no exis te ó casi no existe en el 
estado salvaje, e n el cua l se vé s implemente una inferio-
r idad ó una s u p e r i o r i d a d re la t iva , consecuenc i a na tu r a ! 
de la infer ior idad ó de la super ior idad de los e sp í r i tus y 
de los ca r ac t é r e s . Es t an to mayor cuan to más civil izada 
es la sociedad. Si p o r un imposible se la h ic iese nace r , 
renacer ía mayor . Ser ia como en un soto de r r ibado ó incen-
diado: el roble vuelto á ser roble, el zarzal vuelve d ser zarzal. 

4." La, desigualdad de los bienes. Es t ambién como una 

s 

neces idad , l a rgamente compensada en la lierra y en el 
cielo. Los más dichosos no son s iempre ó aun no son n u n -
ca los que se cree. El c r i s t i an i smo es la glorificación y la 
beat i f icación de los pobres. 

5.° La existencia del mal en la tierra. El mal es l levado 
y causado en el m u n d o por los espí r i tus . «Pues b ien , d e -
c ía Eulero , el más grande, el más eminen te , el más sabio, 
el más honrado de los ma temá t i cos y f ís icos de su t iempo, 
y cas i de los t iempos modernos: «La l iber tad es una p ro -
piedad esenc ia l de todo sér espi r i tua l , y el mismo Dios no 
podría despojarse de ella sin an iqu i la r la ; del mi smo modo 
q u e no puede despojar al cuerpo de su ampl i tud ó á la 
ma te r i a de su ine rc ia . El mal t iende e senc ia lmen te á la 
na tura leza finita de los séres c reados . Dios puede y debe 
permitir lo, con la sola coudicion de s a c a r de ello b ien , en 
su miser icordia rt su jus t ic ia .» ;Carlas á una princesa de 
Alemania.) 

En cuan to á las locas aserc iones del de te rmin i smo mo-
derno: «Una neces idad absoluta domina la ma te r i a . La 
ley de la natura leza es una ley mecán i ca , es la más r i -
gurosa expres ión de la neces idad. Ningún poder , de cua l -
qu ie r c lase q u e sea, puede escapar á esta neces idad , q u e 
no t iene excepción ni res t r icc ión,» es la fantas ía del 
Universo sin Dios,cuyo ex t ravaganc ia hemos demost rado . 
Sus apóstoles han encon t rado la negac ión del dogma de 
la Providencia eri esta cé lebre concepción de Laplace: 
«Una intel igencia que , por un ins tan te dado, conociese 
todas las fuerzas de q u e está a n i m a d a la natura leza , y la 
s i tuación respect iva de los séres q u e la componen, si ade-
más fuese bas tan te vasta para someter estos datos al aná -
lisis, aba rca r í a en la misma fórmula los movimientos de 
los mayores cuerpos del universo y los del más ligero 
á tomo. Nada seria inc ier to para ella, y lo porveni r como lo 
pasado ser ian p resen tes á s u s ojos. El espíri tu h u m a n o 
ofrece, en la perfección q u e puede a lcanzar de la as t ro -
nomía, un bosquejo de esta intel igencia inf ini ta . Sus des-
cub r imien tos en geometr ía , añad idos á los hechos de la 



gravedad, le han pueslo al a l cance de comprende r en l a s 
m i s m a s expresiones ana l í t i ca s los estados pasados y ve-
nideros del mundo. . . Aplicando el mismo método á algu-
nos objetos de nuestros conocimientos , se ha a lcanzado 
s u j e t a r & leyes generales los fenómenos observados , y 
prever aquel los cuyas c i r c u n s t a n c i a s dadas los pueden 
h a c e r despuntar .» Pues bien, esla concepc ion es un ho-
m e n a j e solemne pres tado á la Providencia d iv ina , y e s -
ta in te l igencia soberana es m u y por c ier to la intel igen-
cia d iv ina , Dios. Laplace añade (l'éase t. 111): «Todos 
los esfuerzos del espír i tu humano , en la invest igación 
de la verdad, t ienden á acercar lo sin cesar á la inteli-
gencia que acabamos de concebir, pero de la que permanecerá 
siempre infinitamente alejado.» Si de te rmin ismo hay, Dios 
solo pudo, en efecto, en el acto de la creación cons t i t u i r 
un estado inicial , a tómico ó molecular , tal q u e en cada 
es tado subs iguiente , eu todos lospun tos del espacio y de la 
du rac ión , los hechos fuesen pe r fec lamen le lo que son . Y 
si el de te rmin ismo debe es tenderse á los ac tos d e l o s s é r e s 
ó de las causas libres, es m u c h o más indispensable todavía 
que Dios intervenga con su omnic ienc ia y omnipoten-
cia. Ved, pues , el gobierno de la Providencia no tab le -
mente vindicado por la más profunda c ienc ia , y hecho 
ev iden temente compat ib le con la universa l idad é inde-
fect ibi l idad de las leyes na tura les . 

Escuchemos , pues, la voz del Sabio: « S u n c a digamos: 
«No hay Providencia» por temor de que Dio^, i r r i tado de 
nues t ro lenguaje impío, destruya todas las obras de nues-
t ras manos. Si vemos las opresiones de los pobres y las 
i n ju s t i c i a s violentas de los malos, por elevados que estén 
los opresores y los j u e c e s inicuos, t ienen á uno más ele-
vado que ellos. P.s uu Rey supremo q u e m a n d a eu lodo, al 
cua l la l ierra se vé forzada á obedecer .» 

Capitulo vigésimo sexto.—La Oración,—¿Qué. más n a t u -
ra l a l espír i tu y corazon del hombre que la oracion? El 
h i jo implora á su padre , la esposa implora á su esposo, 

e l esclavo implora á su amo, e l s ú b d i t o implora á su sobe-
rano. El universo en te ro ora. Por lodas par tes , e u e l m u n -
do pasado como en el a c tua l , h a hab ido orac iones , invo-
cac iones , ex-wtos. Los soldados ca r tag ineses como los ro-
manos dejaron s ó b r e l a s rocas de los Alpes tes t imonios 
indes t ruc t ib les de la elevación de su a lma hac ia s u s 
dioses. 

El ins t in to i nna to de la oracion comprende la convicc ión 
í n t ima de que puede ser e s c u c h a d a ; y porque la orac ion 

( e s c u c h a d a es una suspens ión , u n a derogación, a l m e n o s 
en la apar ienc ia , de las leyes de la na tura leza , esla s u s -
pens ión , esla derogación no son en ellas mismas n i impo-
s ib les . ni absurdas . La derogación apa ren t e no es imposi-
ble ó absu rda , como no es ni imposible, ni absurdo , que 
por la volunlad in ic ia l de su a u t o r la m á q u i n a de cá lcu los 
anal í t icos , despues de habe r escri to d u r a n t e siglos la s é -
rie de los números cuadrados , haga a p a r e c e r de r epen te 
un número t r iangular , pa ra volver al ins tan te , ó despues 
de un t iempo más 6 menos largo, á la sér ie de los núme-
ros cuadrados , ó á otra série de números cua lqu ie ra . 

La san ta Biblia s u p e r a b u n d a en oraciones sal idas de 
las más nobles, más puras y s an i a s bocas , y en orac iones 
como la de Moisés, p ronta y mi lagrosamente e s c u c h a d a s . 

El Evangelio es el código de la oracion cor la , a rd ien te , 
seguida sin cesar de milagros. 

La l i turgia de la Iglesia ca tó l ica es á su vez un a rsena l 
de oraciones apropiadas á todas las neces idades de los in-
dividuos, de las famil ias , de las sociedades; y la h i s tor ia 
de i n n u m e r a b l e s milagros, favores ó g rac ias conced idas 
á la orac ion . 

Mas hay en el Evangelio, eu favor de la oracion, un tes-
t imonio ¡n í in i tamenle más br i l l an te , q u e debiera desar -
m a r á los esp í r i tus más prevenidos; el testimonio de Jesu-
cristo, á q u i e n los enemigos de su divinidad veneran al me-
nos como á un sabio legislador: «Se t iene q u e rezars iempre 
y no cansarse j a m á s . Pedid y os será dado, buscad y en-
contrare is , l l amad y se os ab r i r á . Porque quien pide ob-

/ 



t iene, quien busca e n c u e n t r o , se abr i rá á aque l q u e 
l lamare.- . ¿Quién es el q u e dá n n escorpion á su hi jo 
cuando l e pide un huevo , u n a piedra cuando le pide pan, 
ó una serp ien te cuando le pide un pez? Si, pues , vosotros 
que sois malos, sabéis d a r b u e n a s cosas á vuestros hi jos , 
cuán to más dará á s u s h i j o s los b ienes que estos le pidan 
vuestro Padre q u e está e n los cielos. . . Si dos ó t res de 
vosotros se unen para o r a r , se les concederá lo q u e ellos 
p idan por mi Padre q u e está en los cielos. . . Tened fé en 
Dios, lin verdad os digo, cua lqu i e r a que diga á esta mon-
taña: ¡ levántate y a r ró j a l e en la mar! s i n o vacila en su 
corazon, si c ree q u e lo q u e manda debe hacerse , será obe-
decido. . . Todo lo que p i d á i s en la oracion creed que lo" 
obtendré is , y sereis e s c u c h a d o s . . . Si a lguuo de vosotros 
teniendo un amigo vá á encon t r a r l e d u r a n t e la noche y 
le dice: Amigo mió, p r é s t a m e tres panes , porque uno de 
mis par ien tes llega de v i a j e y no tengo nada q u e ofre-
cer le . Si este amigo h a b l a n d o desde den t ro dice: No m e 
impor tunes , mi puer ta e s t á ce r rada , m i s h i jos y mis s e r -
vidores están bajo l lave conmigo, y yo 110 puedo l evan ta r -
me y dar te los p a n e s q u e me pides. Sin embargo, si e l 
visi tador con t inua l l amando , aun c u a n d o 110 se levante 
porque es su amigo, se l evan t a r á vencido por su i m p o r -
tun idad , y le dará los p a n e s de que t iene neces idad . Y yo 
os digo á mi vez: Pedid y rec ib i ré i s , buscad y encont ra-
reis, l lamad y se os a b r i r á . . . En verdad, en verdad osdigo: 
lo q u e p idáis á mi Padre e n mi nombre , os lo concederá . . . 
Hasla ahora nada h a b é i s pedido: pedid, pues , y rec ib i ré i s . 

Con estas pa l ab ras nos m a n d a Jesucr i s to , la Verdad, la 
m i s m a Sant idad , que o r e m o s y q u e oremos sin descanso 
hasta la impor tun idad . Nos reprende porque no oramos. 
Nos af i rma b a i o j u r a m e n t o q u e todo lo q u e p idamos en la 
oracion lo obtendrémos, a u n cuando fuese un milagro tan 
grande como el m u d a r d e sitio una m o n t a ñ a . Esto no e s 
bas tante todavía. J e s u c r i s t o , q u e sabía q u e cuando la 

! oracion no es e s c u c h a d a , e s porque el q u e ora es malo, ó 
pide mol ó pide lo q u e s e r i a mal para él, quiso Él mi smo 

enseñarnos á orar . Y esta enseñanza f u é la obra maes t ra 
de su amor. «Cuando q u e r á i s orar , encer raos en vues t ro 
aposento, y rogad á vues t ro Padre en secreto, y vues t ro 
Padre , para quien ni hay secreto, os escuchará. No hab l é i s 
m u c h o orando, porque vues t ro Padre sabe lo que ueces i -
ta i s an te s q u e se lo pidáis . Ved cómo orareis: «Padre nues -
t r o q u e estas en los cielos, santificado sea el tu nombre, 
arenga á nos el tu reine, hágase tu voluntad asi en la tierra 
»como en el cielo. El pan nues t ro de coda dia dánoslo hoy. 
»Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos á 
»nuestros deudores. No nos dejes caer en la ten tac ión , mas 
» l íbranos de mal , ;Amen!» Sant i f icado sea el tu nombre , 
venga á nos el tu reino, hágase tu voluntad: estos son t res 
ac tos de car idad per fec ta , bajo una forma á la cua l n i n -
guna na tura leza bueno puede negarse, y que bastan para 
hace rnos agradables á Dios. Nos hacemos buenos de este 
modo. Perdónanos como perdonamos, es la condición esen-
cial para ser e scuchados . «Porque, añade Jesucr i s to , si 
nosotros no perdonamos á tos hombres , nues t ro Padre ce-
lestial no nos perdonará tampoco.» Ped i r de es te modo, 
despues de haber perdonado, es pedir bien. El pan de cada 
dia, el pan consubs tanc ia l , el pan del cuerpo y del a lma , 
el ausí l io cont ra las ten tac iones , el l ibrarse del mal , es lo 
bueno por excelencia . Imposible, pues , no ser escuchado . 
¡Cuántos elegidos hab rán hecho esta corla oracion! Es lo 
divino en su infini to poder . YeJ loro de alegría, adoro y 
amo. El que 110 llore de alegría, el que no adore, el q u e no 
ame. conmigo, le compadezco con toda mi a lma, y deses -
pero de abr i r le los ojos. 

¿Quién puede oponer el; l ibre pensamiento , la falso cien-
c ia ó la s emi -c i enc ia , á es tosoráculOs de la misma verdad? 

.\T. Tynda l l encont ró un día cu s u s amados Alpes á dos 
jóvenes sacerdotes , valasiano el uno y tirolés el otro, q u e 
s iguiendo el uso ant iguo, a cababan de bendecir , el uno 
el origen del Kódano, pidiendo á Dios q u e ahondase 
p r o f u n d a m e n t e su cauce , que los preservase de desbo r -
damientos desastrosos, ó que luc iese alguna desviación 



bienhechora y deseada; el olro, las nevadas cumbres , 
para con jura r los aludes y las inundac iones . No era pe-
dir una cosa mayor que el c a m b i o de lugar de una mon-
taña, prometido por Jesucr is to . Rra en el fondo implorar 
el pan de cada dia. Estas bendic iones no es taban , pues , 
fuera del dominio señalado ó más bien impues to A la ora-
cion por el divino Salvador de los hombres . E ran , además , 
conformes en todo á la l i turgia de la san ta Iglesia catól i -
ca , apostólica, romana. ¿Por qué , pues , los t rataron de 
locos, ó al menos de simples, ba jo el ateo é inconsiderado 
pretexto de que las leyes de la natura leza son invar iables , 
que el mismo Dios 110 puede suspende r ó a l terar su curso? 

Algunas semanas más t a rde , el Consejo de la Reina im-
puso á la nación dos d ias de luto y de oracion, para ob-
tener que el cólera, que avanzaba de Oriente á Occidente, 
no invadiese la .Inglaterra, y que las v i rue las y la pes te 
bovina cesasen en sus estragos. Este l l amamien to á la fé de 
los crist ianos escandalizó no menos á la c i euc ia del i lus -
tre físico. Protestó de nuevo, invocando s i empre el g ran 
principio de la invariabilidad de las leyes de la na tura le-
za. «Desde hace seis mil años , el sol sale y se pone cada 
(lia; luego saldrá y se pondrá s i empre . Es de l inqu i r con t r a 
la razou creer que la oracion e s capaz de produci r algún 
efecto físico, alguua modif icación, a lguna suspens ión de 
las leyes de la naturaleza.» ¡Cosa es t rana! M. Tynda l l es 
uno delosfisicosquc han enseñado q u e el mundo a c a b a r í a 
por el fuego! que habrá e n t o n c e s un dia, ta l vez muy cer -
cano, en que el sol 110 sa ldrá p a r a la t ierra , en q u e no se 
pondrá! ¿La ciencia es, pues , ve rdade ramen te el pobre or-
gulloso? M. Tyndall conviene, s in embargo, en q u e e s l á a b -
solulameute sobre el poder d e la c ienc ia demost ra r que 
los dos jóvenes sacerdotes, como' la Iglesia ang l icana , pe-
dían lo imposible. [Fragmnls 0/science, página 361, l íueas 
12 y siguientes.) Esto es algo, pero no es bas tan te . ¿Por qué 
despues de babor salido seis mi l años seguidos, no se ne-
gará el sol á solir un dia? La máqu ina de cá lcu los de s i r 
Babbage, despues de habe r regis t rado diez mi l años la sé-

ríe de los n ú m e r o s cuadrados , puede en un momento dado 
h a c e r apa rece r de r epen te un cubo, por la voluntad ante-
rior de su au tor , voluntad cousignarla en la máqu ina en 
el momento de su cons t rucc ión . ¿El Creador y motor s u -
premo del universo no podría hace r lo q u e es posible al 
gènio h u m a n o creado á su imágen? Aconteció que un s a -
bio colega de M. Tyndal l hízole en la Pali Mail Gaiette, 
ba jo el velo del anónimo, una respuesta m u y senci l la , 
pero q u e debia p e r m a n e c e r sin réplica. Sólo liay la ma-
teria en el mundo físico, solo hay en él moléculas que se 
a t r aen ó se rechazan , hay en él esp í r i tus e senc ia lmen te 
l ibres que no pueden en t r a r en las c reac iones del de te r -
minismo. Las voluntades de los hombres , por e jemplo, 
i ncesan t emen te eu acc ión , e je rcen una inf luencia peque-
ña en la apar ienc ia , pero visible y real sobre los f enóme-
nos na tu ra l e s , y moderan el curso de las leyes q u e los r i -
gen . Los fuegos q u e enc iende , los desmontes q u e opera, 
los bosques q u e des t ruye ó p lan ta , el desagüe de los p a n -
tanos ó m a r e s q u e lleva á buen fin, las a b e r t u r a s de mon-
tañas, e tc . modif ican, y a lgunas veces p ro fundamen te , el 
cl ima de una localidad de te rminada ó d e regiones en te ra s . 
La lluvia era rara en Eg ip toan t e s de la aber tu ra del istmo 
de Suez, hoy es f r e c u e n t e . ¡Háblase de res tab lecer el m a r 
de Saha ra para fecundiza r de nuevo el desierto! Un v e n -
t isquero t r as el q u e encer raba una enorme masa de agua 
amenazaba aplas tar y t ragar el pueb lo de Wiege. Uri h á b i l 
ingeniero, despues de habe r dado salida por una perfora-
ción al agua amon tonada , emprendió el t raba jo de a s e r -
rar el vent isquero , y lo hizo cae r eu pedazos inofensivos. 
K1 peligro fué con jurado . Pues bien, lo q u e puede de una 
manera l imi tada la voluntad l ibre, pero tan débi l del hom-
bre, ¿por q u é la voluntad todopoderosa de Dios no lo hará 
e u mayor escala? ¿por q u é Dios, á la oracion del hombre 
q u e se h a obligado á e scucha r , no in te rvendrá á su vez mis-
te r iosa , pero soberanamente? El a r g u m e n t o era i r res is t i -
ble . y no vacilo en af i rmar que M. Tyndal l sólo le e n c o n -
tró una p re tend ida fal la, la de a n i m a r las c reenc ias de los 



ant iguos paganos y de los sa lvajes modernos , que a t r i b u -
yen cada cambio de aspecto de la natura leza á lo entrada 
en escena de nna divinidad a rb i t r a r i a . (Fragmente of scien-
ce. p. 308, l ínea 20.) 

AbJ cnán m e j o r inspirado estaba el g ran Eulero , alma 
tan dulce , espír i tu tan lúcido, ma temá t i co tan eminente , 
f i s ic f t tan exper imentado , cuando esc r ib ía , h a c e ya c ien 
años, lo que los sabios del dia debieran avergonzarse de no 
l iaber leido. «La religión nos prescr ibe el deber de la ora-
c ion , dándonos la seguridad de que Dios e s c u c h a r á n u e s -
tros deseos, con tal q u e sean conformes á l a s reglas q u e nos 
h a dado. Por otra par te , la filosofía nos euseña que todos 
los acontec imien tos de este mundo acontecen conforme al 
curso de la na tura leza es tablecido desde el principio.} - q u e 
nadie podria de tener lo q u e Dios previó y quiso . Pero yo 
respondo que cuando Dios estableció el curso del m u n d o , 
y cuando arregló todos los sucesos que debían ocu r r i r , tuvo 
ev identemente en cuen ta todas las c i r c u n s t a n c i a s q u e 
a c o m p a ñ a r í a n á cada acontec imien to , y p a r t i c u l a r m e n t e 
las disposiciones, los deseos, las orac iones de cada sér inte-
l igente, y q u e el arreglo de los sucesos h a sido pues to per-
fec tamente en armonía con todas estas c i r c u n s t a n c i a s . 
Cuando, pues , un fiel d i r ige á Dios una oracion digna de 
ser e scuchada , no se t iene que imaginar que esta orac ion 
sólo llega en aquel momento al conocimiento de Dios:ya h a 
sido e s c u c h a d a desde toda la e te rn idad , y si e l Padre m i -
sericordioso la ha juzgado digna d e ' s e r e scuchada , h a 
ordenado exp re samen te el m u n d o - e n favor de esta o r a -
cion, de manera q u e su cumpl imien to sólo es una c o n t i -
n u a c i ó n del c u r s o regular de los sucesos . Así es q u e Dios 
escucha las orac iones de los fieles sin hace r milagros, 
ampie no hubiere ninguna razón para que Dios haya hecho 
y haga todavía milagros.» (Carlas á una princesa de A le-
mania. Carta nonagésima.)» Esta es la ciencia verdadera 
y es comple j amen te c r i s t i ana . 

31. Tynda í i niega q u e pueda habe r ó que h a y a c o n -
formidad en t re la oracion, las disposiciones de las vo-

lun tades h u m a n a s y los fenómenos físicos: es u n ment í s 
que dá g r a t u i t a m e n t e á la santa Bibia y al Suevo Tes ta -
mento . «Yo os qu i té la l luvia, dice Dios por la boca del 
Profeta (Amos, IV,.7), t r e s meses an te s de la cosecha 
Hice q u e lloviese sobre una c iudad y q u e no lloviese sobre 
otra . Y la otra sobre la q u e no di lluvia quedó seca .» «Elias, 
d ice el apóstol Sant iago (Epíst. V, 17), era un hombre 
seme jan te á nosotros, su je to á padecer : s ia embargo, hizo 
oracion, para que no lloviese sobre la t ierra , y por t res 
años y seis meses no llovió. Y oró de nuevo, y el cielo dió 
l luvia y la t ierra dió su f ruto .» 

La grande ilusión de la c ienc ia e s poner á Dios en su 
nivel , ;tan bajo! Para Dios e te rno é inmenso no hay espa-
cio, ni t iempo, ni pasado, ni porvenir . Es, y nosotros somos 
y nos movemos y vivimos en Él. Ks el mister io de los mis-
terios, an te el cua l lodos los otros mister ios , y todas las 
o t ras objeciones se desvanecen . 

Capitulo vigésimo séptimo. — El Milagro. — Nosotros 
hemos d icho del milagro, de su posibil idad, de su n e c e -
s idad, de su real idad, todo Jo que ero necesar io decir : no-
sotros sólo tenemos aquí , pues , que responder á c i e r t a s 
objeciones, é i luminar , por una feliz comparac ión q u e 
los rec ientes descubr imien tos de la c ienc ia nos s u m i n i s -
t ran. la na tura leza y el modo de producc ión del milagro. 

«¿Para qué recurrir al milagro.' decia Diderot . Sólo n e -
cesi to, para r e n d i r m e , el silogismo. Una sola demos t rac ión 
me impresiona más que cincuenta hechos. ¿Por q u é h o s t i -
ga rme con prodigios, cuando cues ta tan poco a t e r r a r m e 
con silogismos? ;Qué! ¿seria más fácil endereza r u n cojo 
que i l umina rme? 

El silogismo, ya lo hemos probado has ta la ev idenc ia , 
no impone la convicc ión á la in te l igencia á cansa de la 
i n t e rvenc ión de la vo lun tad , y el rac iocinio es el p r iv i l e -
gio del pequeño n ú m e r o . «El milagro, además , respondía 
La Harpe á Diderot , es el silogismo pues to en acc ión , el 
más excelente de los silogismos. Si Dios me h a dado u n 



poder q u e sólo es de Él y que uo podría, ser el de un hom-
bre, m u y c ie r t amente es Dios quien me' envía , y es su pa-
labra la q u e yo anunc io : la mayor es evidente . Pues bien, 
yo he rec ib ido de Dios este poder; p r u e b o la menor : ; L á -
zaro, sal del sepulcro! Y el cadáver de Lázaro muer to desde 
hace cua t ro dias, visto y sabido de toda una c iudad, se 
levanta de la t umba ; luego, etc. K1 si logismo está en bue-
na forma. Pero admiremos de paso y á la vez esta gran 
predi lección por los silogismos afec tada a n t e los que nada 
ent ienden de ellos, y esta necia avers ión del silogismo por 
nada a n t e aquel los q u e saben hacer lo .» (Curso de lite-
ratura.} 

2.* ¡El milagro es imposible! So, y es violar todas las 
reglas de la lógica, es tando como está el mundo lleno de 
milagros, deduc i r de una pre tendida imposibi l idad la no 
exis tencia de los hechos . Esto no es lo q u e ha pensado el 
género humano , q u e s iempre y por todas pa r t e s ha c re ído 
en lo sob rena tu ra l , en la intervención di recta de Dios en 
el gobierno del universo, y q u e j a m á s ha pensado que el 
mnndo f u e s e una m á q u i n a mater ia l q u e func ionaba sin 
Dios. No, porque no hay n ingún pueblo que no h a y a le -
van t adoáDios s u s manos supl icantes . No, porque las leyes 
de la c reac ión no son abso lu ta s , inmutab le s , geométr icas , 
y Dios, lejos de estar encadenado por ellas, p u e d e derogar-
las, ó mejor d icho, habe r l a s derogado desde toda la e terni-
dad, por u n decre to l ibre de sn voluntad . Dios pudo c re3r 
y ha creado. Y la creación es e l m a v o r de los milagros. ¿Cómo 
ño podria h a c e r , pues , lodos los milagros imaginables? El 
Dios q u e no pudiese h a c e r milagros, seria un Dios a n t i -
científ ico, an tehis tór ico , pues que no seria el Dios c r e a -
dor. Si l a s leyes y las fuerzas de la na tura leza son absolu-
ta y e t e r n a m e n t e invar iables , si no se les puede poner 
t r abas en sn marcha , ¿cómo es q u e en muchos casos l a s 
cambiamos , las su je tamos , desviarnos de nosotros s u s 
efectos dañosos, nos r emon tamos á s u s mismas fuen te s 
paraagotar las?¿cómo e s q u e o b r a m o s t ambién sobre e lesp i -
r i tu de nues t ros semejan tes , y logramos modif icar s u s con-

v i c c i o n e s y voluntades? Si Dios h a dado á las causas se-
gundas la vir tud de produci r s u s efectos, ¿no es preciso 
que haya esta v i r tud en Él mismo?) Y si hay esta vir tud 
en Él mismo, .¿no hay q u e reconocer que puede p r o d u -
cir á. su gusto los efectos de las causas segundas , sin es-
tas, á pesar y cont ra las mismas : mul t ip l icar el trigo s i n l a 
in tervención de la t ierra, c u r a r las enfe rmedades sin r e -
medios, etc. etc . . .? Además ¿en q u é se turbar ía el orden 
de la na tura leza , si Dios ha previsto las excepciones; si se 
las ha reservado, y las hizo en t r a r en el órden genera l de 
la na tura leza ; si por una excepción quer ida y previs ta , el 
fuego conservando su propiedad de consumir no c o n s u m e ; 
si el agua del rio, conservando su propiedad de cor re r , 
corre en sent ido contrar ío ; si un enfe rmo es curado sin 
médicos ni remedios ; si un muer to resuc i tado vá á tomar 
el lugar que ocupaba a lgunos dias antes? Lejos de t u r b a r 
el órden, el milagro coadyuda á su t r iunfo , pues que es 
uno de los medios más ef icaces por los cua les Dios e j e c u -
ta el plan que ha formado, y c o n d u c e los séres á!su fin 
ú l t imo y universa l : su gloria y su dicha. Cuando Dios hace 
milagros, decía san Agustín, cambia su obra, pero no 
cambia su designio. Castigar á aquel q u e negase el mi la -
gro, decía Rousseau, seria hacer le demasiado honor . Bas-
taría ence r r a r l e . 

3.° La probabilidad del milagro ó de una derogación de 
las leyes continuas de la naturaleza, es menos que la proba-
bilidad de error de parte de los testigos que afirman esta de-
rogación ó este milagro. Luego el milagro ha tenido en su 
favor una, probabilidad no solamente nula, sino 'negativa,es-
to es, tiene contra él toda probabilidad. Es el sofisma del de-
masiado cé lebre filósofo ¡ n g l é / H u m c , sofisma tan a l a b a -
do, tan repet ido. Es u n sofisma, porque opone á un h e c h o 
af i rmado, al milagro, uo su imposib i l idad ,—Hume no n ie-
ga la posibil idad del milagro—sino su improbabi l idad , lo 
que es más absu rdo todavía que oponer al movimien to , á 
la mudanza en el espacio, su pre tendida imposibi l idad. 
¿No es de la na tura leza esencial de c ier tos hechos en g e -
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nera l , y del milagro eu pa r t i cu la r , ser improbables , inve-
rosímiles? ¿No a f i rma la razón como u n axioma q u e lo 
verdadero puede ser comp le t amen te inveros ímil y por 
consiguiente improbab le? Sir Carlos Babbage, en su no-
veno t ra tado de Bridge'waler, nota 1, página 131, no está 
con ten to con esta r e spues ta filosófica. Ha probado riguro-
samen te q u e el t an ensalzado a rgumento de H u m e era ma-
t emá t i camen te falso. En t iempo de Hume, el cá lculo de 
las probabi l idades ó de los cambios estaba demasiado poco 
adelantado para q u e se pudiese t ra ta r de compara r rigu-
rosamen te las dos p robab i l i dades opues tas la una á la otra 
por Hume, p robab i l i dad del milagro, probabil idad del er ror 
de los testigos. Pero l a s sab ias teor ías de I .aplace lian 
hecho posible este c á l c u l o . Sir Carlos Babbage lo h a pues to 
en prác t ica , y ha e s t ab l ec ido c l a r a m e n t e esta proposición: 
1.° Por g rande que sea la probabi l idad sumin i s t r ada por la 
experiencia cont ra la o c u r r e n c i a de una derogación de las 
leyes de la n a t u r a l e z a ó de u n milagro, puédese c o n c í b i r 
s iempre un n ú m e r o de testigos bas tan te grande, para q u e 
la improbabi l idad de l e r ro r de su u u á n i m e test imonio sea 
mayor que la improbab i l i dad de la ocurrenc ia del mila-
gro. En otros t é r m i n o s : puédese conceb i r ó señalar s i e m -
pre un número tal de tes t igos independien tes , q u e la im-
probabi l idad de la f a l s edad de su test imonio u u á u i m e sea 
mayor q u e la i m p r o b a b i l i d a d de la ocur renc ia del mismo 
milagro, de tal modo q u e por cons iguiente , e n la teoría de 
Hume, p robar ia la v e r d a d del milagro. Sir Carlos Babbage 
no se ha con ten tado c o n el anál is is ; ha pasado á los n ú -
meros, y los n ú m e r o s h a n dado un ment i s b ru ta l al sofista. 

4.° Es imposible probar el milagro y por esto mismo es 
inc ier to . Esta a f i r m a c i ó n es el colmo del absurdo . ¿Son 
necesar ios mejores o j o s para asegurarse de la muer te y 
vida de Lázaro, q u e p a r a asegurarse de la muer te y vida 
de otro hombre? ¿Son necesa r i a s mejores orejas para oir 
la voz acen tuada q u e le vuelve á la vida? ¿Son necesar ios 
más buenos sen t idos q u e los que t ienen la m a y o r p a r t e d e 
los hombres para c o m p r e n d e r que , si u n hombre puede 

pasa r n a t u r a l m e n t e del sueño á la vigilia, sólo puede pasa r 
de la muer te á la vida por una v i r tud sobrenatura l? Afir-
m a r que es necesar io , para q u e un milagro sea cierto, que 
se ver i f ique en u n anf i teat ro , á la vista de médicos, fisio-

. logistas, f is icos y químicos , an te una comision compuesta 
de hombres especiales acos tumbrados al anál i s i s y á la 
observac ión , q u e hagan selección del cadáver , q u e esco-
j a n la sala , q u e o rdenen el programa del e x p e r i m e n t ó l e s 
s implemente absu rdo é indecente . 

El h o m b r e del pueb lo y el hombre del mundo , al c o n -
trario, son más competen tes que el sabio, porque el sabio 
demasiado orgulloso no admi t i r á j a m á s hechos fuera de. 
sus teorías, de s u s fórmulas . Dios sólo se revela á los pe-
q u e ñ o s y humi ldes . 

5.° Los milagros pueden ser esplicados por los senderos de 
la naturaleza mejor conocidos hoy. No. Esta expl icación 110 
podría apl icarse ev iden temente á n inguno de los milagros 
do Jesuc r i s to y de los apóstoles, y menos todavía á los Es-
plendores de la fe. Invoquen los sabios, tanto como q u i e -
ran , las leyes desconocidas todavía de la naturaleza; ha-
gan l l amamien to , además , al poder de la imaginación, si no 
demues t r an q u e un médico puede c u r a r á un enfe rmo por 
su sola pa labra , r e suc i t a r un muer to por un solo aclo de 
su voluntad, e tc . , ó q u e la imaginación pueda consol idar 
una ro tura de un hueso , ce r r a r una he r ida , volver la vista 
á un ciego, h a c e r caer l luvia, ó volver el buen tiempo, no 
h a b r á n conseguido nada . 

6.° Ya no se hacen milagros. Basta que los h a y a habido 
para q u e la religión cr is t iana sea divina. Pero el milagro 
no ha cesado en la san ta Iglesia de Dios. Ved pr imero q u e 
todo Lourdes y las incesan tes canonizaciones de santos 
q u e no se hacen j a m á s s in la prueba solemne de b r i l l an -
tes milagros, y los qu ince esplendores de la fe, profecías 
sin cesar cumpl idas , milagros incesantes , más br i l lantes 
q u e la r e su r recc ión de los muer tos . 

1° Los milagros pueden venir del demonio. La misma 
exis tenc ia del demonio es un milagro, ó al menos un he-



c h o sobrenatura l , conocido p r inc ipa lmen te por la Revela-
ción. El demonio no puede h a b e r s ido el a u t o r de los mila-
gros de Jesucris to , de los apóstoles, de la san t í s ima Virgen, 
de los santos, porque son hechos cont ra él , y no puede 
ser contrario á sí mismo. 

Ya veremos más tarde lo q u e son los pre tendidos mi l a -
gros del magnetismo, del tespir i l i smo, e tc . 

8." Todas las religiones, aun las que son evidentemente 
falsas, ha», tenido sus milagros. Milagros parecidos , juegos 
de fuerza y de destreza, efectos de pres t idigi tacion, sí; 
verdaderos milagros, 110. 

¿Por lo demás, 1a pretensión de todas las rel igiones al 
milagro no prueba q u e por todas par tes se ha c re ido en él, 
y que el milagro es posible y necesar io , porque es como 
el único sello pues to por Diosa su obra? ¿Y qué son los p re -
tendidos milagros del paganismo, comparados á la tan im-
ponente série de milagros que , desde Moisés hásta J e s u -
cristo y desde Jesuc r i s to has ta nosotros, han sido hechos 
públ icamente y en pleno dia, an te mi l lares de testigos in-
teresados en contradecir los , lanío más que t e n i a n p o r ob-
je to no acar ic iar l a s pasiones, s ino r e fo rmar las c o s t u m -
bres? 

Digamos, en fin, como por una comparac ión muy p a -
ten te y haciendo l lamamiento á la obra maes t ra de las 
obras maestras de la mecán ica matemát ica , un sabio m u y 
i lustre, sir Carlos Bahbage, el inmor ta l a u t o r de la máqui-
na de cálculos analíticos, h a logrado ac l a r a r con una nueva 
luz la cuestión de la na tura leza y de la posibil idad del 
milagro. 

«El lector sentado, pues , an te la m á q u i n a de cálculos , 
puesta en movimiento con ayuda de un manubr io , vé 
aparecer en las lampar i l las c i f ras cuyo c o n j u n t o repre-
senta números q u e se suceden según una le}' de te rmina-
da, la série, por e jemplo, de los números cuadrados 2, 4 ¿ 
9, 16,25, 36. El p u d o prolongar la exper iencia t an to t iempo \ 
como quiso, se p u e d e suponer que duró años y siglos, s in 
que haya osado probar que el número escri to á cada 

i n s t a n t e es el n ú m e r o cuadrado q u e s igue, de tal sue r t e 
q u e esta p roducc ión de los n ú m e r o s cuadrados sea como 
u n a ley de la na tura leza , la sucesión indefinida de las sa-
l idas y de las pues tas de sol, y que hay mil q u e apos ta r 
cont ra uno de que el número q u e vendrá será también 
un n ú m e r o cuadrado . Pero hé aqu í que el cons t ruc to r de 
la m á q u i n a exc lama de repen te : El p r imer número q u e 
apa rece rá en las ca j a s , y q u e creeis deberá ser un núme-
ro cuadrado , no lo será . Cuando la m á q u i n a f u é pr imit i -
vamen te creada para m a r c a r estos números , impr imí en 
ella una ley q u e coincide en todos los casos con la de los 
n ú m e r o s cuadrados ; pero yo he hecho escepciou por el 
n ú m e r o que debe sa l i r aho ra . Despues q u e será mostrado, 
la ley de los números cuadrados emprenderá de nuevo su 
m a r c h a invar iable , has ta la des t rucc ión de la misma má-
xima. Aquel q u e es testigo de es te juego de fuerza conce -
derá sin t raba jo al a r t i s ta q u e de es te modo ha quer ido el 
cumpl imien to de un h e c h o previsto, con tan gran número 
de siglos de an t i c ipac ión , un mayor grado de poder q u e si 
la máqu ina sólo hubiese registrado uno série. Y si el in -
ventor explica que , en la cons t rucc ión de su máqu ina , 
t iene el poder de hacer apa rece r á su t iempo todo n ú m e -
ro. hac iendo excepción á las leyes es tablecidas , por todos 
los periodos venideros, tan le janos y desiguales como se 
los pueda imaginar ; si añade también que ha dado este 
modo de cons t rucc ión á la máqu ina para ponerla en p e r -
fecta a rmon ía con los acontec imien tos en cada uno de 
los períodos respectivos, el observador no podrá de ja r de 
reconocer en él un poder más cons iderable , q u e si cuaudo 
se p resen tase cada uno de los diversos acontecimientos , 
tuv ie ra que in t e rven i r para t u r b a r m o m e n t á n e a m e n t e la 
marcha de los cá lcu los de la m á q u i n a . Si a d e m á s de esto, 
e l inventor , hab iéndose alejado, h ic iese q u e el mismo 
observador por la perfecta inteligencia de la máqu ina , 
p rodujese por un s imple procedimiento , mudando de lu -
gar , una c lavi ja por e jemplo, estas apa ren tes desviaciones, 
todas las veces que cor tas combinac iones se p resen tasen 



á su Vista; si es taba , en fin, dotado del poder de p redec i r 
los casos excepcionales que dependen de la sola voluntad 
del observador , a u n q u e , ba jo o t ras re laciones , pasen más 
allá de los l ímites de su poder y de su intel igencia, se 
tendr ia q u e admi t i r que u n a máquina const i tu ida de este 
modo supone un poder iurnaginable de invención. 

1.a m á q u i n a de cá lcu los anal í t icos q u e he pues to ¡á la 
vista del lector posee estas cua l idades . Es hecha para obe-
decer á toda ley dada, y para p r o d u c i r , en periodos tan 
le janos como se quiera , una ó m u c h a s esccpcioues apa -
ren te s á la ley. Es necesar io , sin embargo , observar q u e 
esta ley aparen te impues ta á la a t enc ión del espectador , 
por efecto de una inducc ión i l imitada, no es la p lena ex-
presión de la ley en v i r tud de la cual f u n c i o n a la m á q u i -
na. Hay que no ta r además , q u e el c a s o de excepción es 
t ambién absoluta é i r res i s t ib lemente la consecuencia ne-
cesaria de la organización pr imit iva de la máquina , que 
cada cá lculo individual toma en la masa de los q u e puede 
eveu lua lmen te producir . En su plan p r imi t i vo no tuve la 
in t enc ión de dar á la máquina el poder de hace r cá lcu los 
otro tanto más allá del anál i s i s m a t e m á t i c o de los que 
acabo de hab la r ; n i aun ent reveo a c t u a l m e n t e un per íodo 
después del cua l esta estension pod r i a ser ti til a l esp í -
r i tu h u m a u o . Ún icamente me p r e o c u p ó el pensamien to 
de d a r á la invención un grado de genera l idad que e n c i e r -
re una gran manifes tación de poder ma temá t i co . P e r f e c -
t amen te conozco que las genera l i zac iones mecán ica s q u e 
p u e d e rec ib i r exceden de m u c h o á la q u e tuve t iempo de 
e s tud ia r . He desviado igua lmente c i e r t a s combinac iones 
que sólo podrán t ene r u t i l idad de aqu í á mucho t iempo. 
En medio de las que he s ido llevado á e s tud ia r , he obser-
vado las posibil idades de q u e acabo de hab la r ; y las ref le-
xiones q u e han producido en mi e sp í r i t u m e h a u obligado 
á proseguir mis pesquisas . Si el lec tor conviene conmigo 
en q u e es tas especulac iones c o n d u c e n á una concepción 
más elevada del gran Autor del u n i v e r s o que las v i s l u m -
bradas hasta aquí , convendrá t ambién que el es tudio de 

l a s má3 abs t r ac ta s r a m a s d é l a mecán ica p rác t i ca , combi-
nado con el de lo q u e de. m á s p r o f u n d o t ienen las mate-
mát icas , no impide de n ingún modo al espíri tu h u m a n o el 
perc ib i r l a s razones evidentes de la verdad de los dogmas 
de la religión na tu ra l . Atrévome aun á dec i r que estos ca-
ractóres s u m i n i s t r a n tal vez p r u e b a s más es lensas de la 
grandeza de la creación que sumin i s t r adas has ta el p r e -
sen te por las c i enc ias de observación ó la f ísica. 

Es también esta vez la úl t ima pa labra , el non plus «lira 
de la c ienc ia más avanzada , y yo no tengo nada que a ñ a -
di r . La c ienc ia ha hablado, como Roma hab laba ; la causa 
está acabada . 

Capitulo vigésimo octavo.—El pecado original .—Adán 
y Eva, el p r imer h o m b r e y la pr imera m u j e r , han sido 
colocados en el para íso ter renal . T)espues de un t i empo 
de p rueba fijado por Dios, deben , sin mor i r , en t r a r en po-
sesión de la fel icidad sobrena tu ra l de los cielos. Pero des-
obedecen y comen el f ru to vedado. Decaídos al i n s t an te 
de la vida de gracia y jus t i c i a original, son a r ro jados del 
paraíso te r rena l , condenados á la fatiga, al su f r imien to , á 
la muer te ; y caen bajo et poder del demonio que los ha 
an imado en su desobediencia . El castigo y sus funes t a s 
consecuenc ias , la ignorancia , la concup i scenc ia , la p r i -
vación de la gracia san t i f i can te , la esclavi tud del demo-
nio, etc . , se ex t ienden á la posteridad entera de Adán y 
Eva . Nosotros nacemos concebidos en el pecado, hijos de 
cólera, excluidos de la d icha sobrena tu ra l de los cielos: 
este es el dogma y el misterio del pecado original. Dogma y 
mis ter io c l a r a m e n t e af i rmados y definidos en la san ta Es-
c r i t u r a , en la enseñanza de la Iglesia, en las t r ad ic iones 
del género humano . 

«Mira, decia David, que yo he sido concebido en i n i -
quidades , y en pecado me concibió mi madre .» (Ps. L.) 
«¿Quién, decia Job , puede hace r l impio al que de inmunda 
simiente f u é concebido? ¿Cómo el hombre nac ido de padres 
cu lpab les podria ser i nmacu lado y justo?» (xrv, 4; xv, 14). 
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este es el dogma y el misterio del pecado original. Dogma y 
mis ter io c l a r a m e n t e af i rmados y definidos en la san ta Es-
c r i t u r a , en la enseñanza de la Iglesia, en las t r ad ic iones 
del género humano . 

«Mira, decia David, que yo he sido concebido en i n i -
quidades , y en pecado me concibió mi madre .» (Ps. L.) 
«¿Quién, decia Job , puede hace r l impio al que de inmunda 
simiente f u é concebido? ¿Cómo el hombre nac ido de padres 
cu lpab les podria ser i nmacu lado y justo?» (xrv, 4; xv, 14). 



«El pecado h a en t r ado en el m u n d o , decía san Pablo, por 
un solo h o m b r e , en quien todos han pecado, y por e! pe-
cado la muer te q u e no ha perdonado á nadie . (Rom. 
v, 12.¡ «Somos por natura leza h i jos de ira.» (Ufes. 11, 3.) 

Resumiendo las enseñanzas de las s an t a s Escr i turas , 
de los san tos Padres , de los couci l ios anter iores , el ju ic io 
y el sen t i r de la Iglesia universal , el conci l io de Treuto 
fo rmula de es te modo sus ana t emas : «Y si a lguno rehusare 
r econocer que Adán, el p r imer hombre , después de habe r 
violado en el para íso terrenal el manda to de Dios, perdió 
al i n s t an te la sant idad y jus t i c i a en las cua les es te les ha-
b ía establecido; q u e por esta prevar icac ión i ncu r r ió en 
la cólera de Dios, y por consecuencia en la muer te con 
q u e Dios le habia amenazado an tes , en la s e r v i d u m b r e 
de aquel que desde en tonces tuvo el imper io del m u n d o , 
el demonio , y que, por es te pecado, Adán todo e n t e -
ro , en su cuerpo y a lma, fué reducido á peor estado, 
sea a n a t e m a . 2.° Si a lguno a f i rmare que la p r eva r i ca -
c ión de Adán pe r jud icó á él solo y no á su raza, q u e 
pe rd ió para él solo, y no para su poster idad, la san t idad y 
la j u s t i c i a que hab ia rec ib ido de Dios, ó que m a n c h a d o 
p o r su pecado de desobediencia , sólo es lendió por lodo 
el género h u m a n o la m u e r l e y las penas del cuerpo, y 
no también el pecado q u e es la muer te del a lma, sea ana-
t e m a . » 

Es pues de fe: 1." q u e Adán fué creado, no eu estado de 
na tura leza pura , s ino en la sant idad y j u s t i c i a sobre-
n a t u r a l e s , dones voluntar ios de Dios; 2.° que por su peca-
do cayó del estado sobrena tu ra l de jus t i c i a y san t idad^ 
y f u é reducido al estado de na tura leza pura (esta es al 
m e n o s la opinion del mayor número de teólogos, y nos 
p a r e c e q u e el compara t ivo peor del conci l io de Treuto no 
p u e d e tener otra significación); 3.° q u e la p revar icac ión 
de Adán se ha h e c h o c o m ú n á toda su raza, no so lamente 
e u cuan to a la pena y á la muer t e , s ino aun en cuan to á 
la cu lpa , ó mancha i n h e r e n t e y propia á cada uno; en es-
t e sent ido h a n pecado r ea lmen te lodos e n Adán, y n a c e n 

pecadores , h i jos de có le ra , no por imi tac ión , s ino por pro 
pagac iou . 

Esta his tor ia de la caida del hombre , de la p roscr ipc ión 
de la raza h u m a n a , es a d e m á s af irmada por el c o n j u n t o 
de todas las t radic iones . Kucont ramos , en efecto, por to -
dos par les , a l hombre p r imi t ivo c reado en un es tado de 
inocenc ia , de fel icidad y civi l ización; colocado eu un 
lugar d e delicias; rey de la natura leza , dando á los an ima-
les los nombres que l l evan; conversando f a m i l i a r m e n t e 
con Dios, etc. ; á la p r imera m u j e r pres tando oido á la voz 
d e la se rp ien te é in t roduc iendo el mal en el mundo: á 
Adán perdiendo toda su poster idad por su fa ta l condes-
c e n d e n c e al deseo de Eva; á Adán y Eva avergonzadosde 
su d e s n u d e z , y hac iéndose vest idos para cubr i r se ; á Eva 
condenada á par i r con dolor; á Adán y Eva ent regados á 
la ignorancia , á la concup i scenc i a , al su f r imien to y á la 
muer te ; la denunc iac ión de una enemis tad en t re el h o m -
bre y el demonio; la promesa del perdón y de un media-
dor en t re Dios y el hombre , etc . , e tc . 

Podríase invocar , en fin, en favor del dogma cr is t iano, 
el es tudio psicológico del a lma h u m a n a y la p rueba expe-
r imenta l . Estos nos d icen , en efecto, q u e la t u rbac ión , el 
desorden, la cont rad icc ión y po rcons igu icn te la caida ó de-
gradación es tán en el a l m a h u m a n a . La an t igua Fedra , así 
como J o b y s a n P a b l o , q u é j a n s e a m a r g a m e n t e de n o p o d e r 
hace r el bien que a m a n , y de ser f a t a lmen te a r ras t rados al 
mal que reprueban . «Nada nos choca m á s rudamen te , de-
cía Pasca l , que esla doct r ina del pecado original , y sin em-
bargo, sin este misterio, el más i n c o m p r e n s i b l e de todos, 
somos incomprens ib les en nosotros mismos. . . El h o m b r e 
es más inconceb ib le sin es te mister io q u e inconceb ib le es 
el mister io para el hombre . . . Confieso q u e al momento en 
q u e la religion cr is t iana descubre el pr incipio de que la 
na tura leza está corrompida y caida, abre los ojos para q u e 
•oeanpor todas parles el c a r á c t e r de esta verdad; p o r q u e la 
naturaleza está de tal modo q u e señala por todas parles á 
un Dios perdido, en el hombre y fue ra del hombre .» Bos-



suet d ice á sn f e z : «¿De dónde viene esta discordancia, y por 
qué v e o es tas par tes tan mal ordenadas? Es tas d imens iones 
t an m a l acomodadas , con f u n d a m e n t o s tan magníficos, ¿no 
g r i t an bas tan te alto q u e la obra no es abso lu tamente d i -
v ina , q u e el pecado ha mezclado en ella lo suyo, que el 
h o m b r e ha quer ido edif icar & su modo sobre la obra de su 
Creador y se ha a le jado de su plan? ¡ved el sen t ido del 
e n i g m a , ved la solucion de la dif icul tad!» Bn fin, Chateau-
b r i a n d ha d icho: «El pecado or iginal h a exist ido, pueslo 
que el hombre , tal como lo vemos, no es ve rdaderamente 
el h o m b r e pr imit ivo. Cont rad ice á la na tura leza , desorde-
na c u a n d o todo está o rdenado , en reda cuando todo es sen-
ci l lo: misterioso, voluble, inexpl icable , está v i s ib lemente 
en el es tado de una cosa q u e un acc iden te ha t ras tornado. 
Es u n palac io desplomado y edi f icado de nuevo sobre s u s 
r u i n a s . . . La confns íon y el desórden en todaspa r l e s , sobre 
todo e n el san tuar io .» El mismo Bavle h a d icho, vencido 
por la ev idenc ia : «La vida presente cas i no es otra cosa 
q u e 11 n c o n b a t e c o n t i n u o de l a s pasiones con la concien-
c ia , e n el c u a l esta es cas i s iempre venc ida . Lo q u e m á s 
e s t r a ñ o y bizarro hay en es le combate , e s q u e la v i c -
tor ia s e dec la ra m u y á menudo por la pa r te q u e ofende las 
ideas q u e se t ienen de la honradez y el conocimiento q u e 
se t i e n e á la vez de su in te rés persona l . El verdadero sis-
tema de los c r i s t i anos e s el q u e sólo puede resolver es tas 
d i f i cu l t ades . Nos enseña que , desde q u e cayó el p r i m e r 
h o m b r e de su estado de inocenc ia , todos sus d e s c e n d i e n -
tes h a n es tado su je tos á tal co r rupc ión , q u e á menos de 
una g rac ia sob rena tu ra l son n e c e s a r i a m e n t e esclavos de 
la i n i q u i d a d , inc l inados á h a c e r el mal , e le .» 

El h e c h o psicológico estrafio, de q u e somos séres con t r a -
d i c to r io s con nosotros mismos, no viene de Dios q u e es el 
'órden esenc ia l y que no p u e d e ser 3utor del desórden. No 
v iene de la debi l idad inhe ren te á todo sér finito, porque el 
a l m a h e c h a á imágen de Dios es n a t u r a l m e n t e inc l inada 
h á c i a Dios. No viene del abuso q u e h u b i é r a m o s hecho per-
s o n a l m e n t e de nues t ra l iber tad , p o r q u e nos sen t imos i n -

d i ñ a d o s y llevados al mal desde la infanc ia , desde el m o -
mento q u e podemos hace r uso do nues t r a s f acu l t ades , 
como si e l vicio nos fuese na tu ra l y nac iese en nues t r a 
a lma, del mismo modo q u e las zarzas y los esp inos nacen 
en la t ierra, de ellos mismos y sin cul t ivo. Luego la c o n -
t radicción sólo puede venir de una falla pr imi t iva q u e 
nos es t rasmit ida por h e r e n c i a , por nac imien to . 

Pero lo reconocemos, esta p rueba sumin i s t r ada por la 
psicología y la exper iencia no tendrá valor hasta q u e no 
se haya probado: 1.° que el estado de natura leza pura es 
con tro rio á la na tura leza de Dios y del hombre;-2.° q u e 
nosotros nacemos en un estado de cont rad icc ión peor q u e 
el estado de naturaleza; pues bien, 1.° todos admi ten ,} ' es 
casi un dogma de fe, q u e Dios hubiera podido con ten ta r se 
con da r al h o m b r e sal ido de sus manos , loque cons t i tuye 
e senc ia lmen te su na tura leza , largiens natura,m, sin a ñ a -
dirle de buen grado, voluntar io y benévolamente la g r a -
cia, donnas graliam; 2.° m u c h o s teólogos no vaci lan en 
conceder q u e el estado ac tua l del hombre no es, bajo n in-
gún p u n i ó de vista in t r ínseco, peor q u e el estado de n a -
turaleza pura ; q u e no hay en t re el hombre, de natura leza 
pura y el hombre caido otra d i ferencia q u e l a q u e hay 
en t re un hombre desnudo y un hombre despojado; q u e 
nues t r a cor rupc ión no es el efecto n i de la p r ivac ión de un 
don natura! , ni de una cua l idadmórb ida de la que el alma 
estar ia a fec tada . Según esta opinion, bas tan te c o m ú n y 
tolerada por la Iglesia, el pecado original consis t i r ía por 
completo en la privación de la vida de la gracia y de lo^ 
dones sobrena tu ra l e s del a lma, causada por !a desobe-
diencia de Adán. Hay entré Adán y nosotros una solidari-
dad esencia l ; en nombre de esta solidaridad nacemos e n 
la indigencia en que cayó; la jus t i c i a d iv ina nos re t i ra 
privilegios gra tu i tos y nos despoja de los dones sobrena-
t u r a l e s . 

Es ev iden te q u e bajo este pun to de vista, las ob jec iones 
con que se combate el dogma ó mister io del pecado origi-
nal pierden todo su valor. No se puede deci r en efecto: 



1.° q u e es te dogma sea un dogma bá rba ro , puesto que la 
privación de los dones gra tu i tos y sobrena tu ra l e s no es 
cont rar io ni á los a t r ibu tos de Dios, ni á los derechos esen-
ciales del hombre; 2. ' q u e el hi jo ser ia , con t r a toda equi-
dad, culpable de un pecado que no ha cometido, pues que 
la transgresión es obra única de Adán, q u e sólo cometió 
un pecado original; q u e el hi jo n a c e s implemente en la 
privación de los dones gratui tos; 3.° que sólo podría espli-
ca r se la complicidad del hi jo por la preexis tencia de las 
a lmas ó una especie de pan te í smo human i t a r io ; porque 
no haypi inguna par t ic ipación del h i jo en la falta a d á m i -
ca; 4." que nosotros espl icamos la concup i scenc ia por la 
concupiscencia , porque no es á la concup i scenc ia s ino á 
la libertad ún icamente á la que pedimos la razón de la 
posibilidad de la falta original . 

Pero yo vóome forzado, á pesar mió, á admi t i r q u e esta 
teoría es demasiado indulgente , que el pecado or iginal no 
puede ser una simple negación ó pr ivación; q u e e n t r e el 
hombre caido y el h o m b r e de naturaleza pura , hay más 
diferencia que en t re el hombre despojado y el hombre 
desnudo; que la respues ta á las ob jec iones es demas iado 
fácil ; que , en una pa l ab ra , las e sp l i cac ioneshacen desapa-
recer demasiado, ó mejor d icho supr imi r el mis te r io del 
pecado original. Esta doc t r ina no se a ju s t a bas tan te , ni 
con la concepción de la inmunda simiente de Job , ni con la 
concepción en las iniquidades y en el pecado de David, ni 
con las terribles pa l ab ras de san Pablo, hijos de ira por 
naturaleza, ni con el genero humano infectado hereditaria-
mente por algún pecado, de s an jo Tomás de Aquino , ni con 
el hombre herido en s u s facul tades na tura les , y c o n s t i -
tuido en mi estado peor, del conci l io de Trento . Para mí , 
pues , la transmisión á lodos los hombres del pecado 
original supone más q u e un s imple despojo, una a l t e r a -
ción intrínseca, una d i sminuc ión verdadera y p rofunda 
dé las facultades na tu ra l e s . La concup i scenc ia del h o m -
bre caido es más a r d i e n t e y avasal ladora; la p ron t i t ud 
al mal de sus sensac iones y pensamien tos , q u e insp i ra -

ba ya á Dios u n a profunda piedad, es más in tensa; la 
malicia en q u e está el mundo entero sumido, es m á s te r -
rible que no lo ser ia en el estado de natura leza pura . Sí, 
hay pervers idades h u m a n a s que salen del ó r d e n j i a t u r a l , 
á las q u e se puede l lamar sobrena tu ra les , porque son la 
consecuenc ia necesar ia de una naturaleza viciada, ó de 
una in f luenc ia , de una obsesión sa t án i ca ex t remada , á la 
cua l el h o m b r e no hub ie ra sido entregado en el es tado de 
natura leza pura . El inf ierno se encarniza cont ra el género 
h u m a n o y c i r cu l a á su alrededor, como león ávido de su 
presa , no por odio á la c reac ión , s ino por ódio á la r eden-
ción. Falta demos t r a r que esta a l teración de la na tura leza 
h u m a n a eu Adán y su t ransmisión á su poster idad son ra-
zonables, jus tas , conformes á las leyes genera les de la 
c reac ión , de la generac ión, e tc . . ó q u e son en toda verdad 
la consecuenc ia necesaria de las ideas umve r sa lmen te 
admi t idas sobre la solidaridad inhe ren te á la unidad f ís i -
ca, fisiológica, moral y social del género h u m a n o . 

La razou y la fe nos enseí lan q u e el alma h u m a n a es la 
forma s u b s t a n c i a l del cuerpo, el ageute por el c u a l el sér 
h u m a n o es, vive, s iente; el p r inc ip io de lodos sus ac tos , 
de todas s u s operaciones ó fuuc iones , nu t r i c ión , c r e c i -
miento, generac ión, etc . , etc. Por lo mismo que. es la fo r -
ma subs tanc ia l del cuerpo, el p r inc ip io de s u s actos, si el 
alma sufr ió , en el p r imer padre del género h u m a n o , una 
modif icación p ro funda , debe tener su eco en la na tura leza 
h u m a n a toda entera : pues bien, ¿qué modif icación más 
profunda en el alma que la cesación b rusca de la vida so-
b rena tu ra l de la gracia? Es, pues , comp le t amen te na tu ra l 
que por el pecado la na tura leza h u m a n a haya sido p ro -
fundamen te a l te rada; que el imperio del alma sobre el 
cuerpo y los sent idos del cuerpo hayan d i sminu ido en una 
proporcion cons iderable : que la intel igencia haya llegado 
á ser menos acces ib le á la verdad, la razón menos recia , 
la conc ienc ia menos i luminada , los sent idos menos s u -
misos 'á la razón, etc . , e tc . Comprendida de este modo la 
a l teración mis ter iosa de la na tura leza h u m a n a , comprén-



dese t ambién , sin t rabajo , la t ransmis ión he red i t a r i a , por-
q u e es á su vez una consecuenc ia na tura l de la genera-
ción. Es también el a lma, l'orma del c u e r p o , la que 
de te rmina esta func ión mis ter iosa , y el g é r m e n que la 
cons t i tuye es el mismo pasivo del alma, modif icado ó a l -
terado, cuando el a lma h a sufr ido una p ro funda a l te ra -
ción. ¿No encon t r a r í amos aqu í la razón del gérmen inmun-
do de Jol't Hemos probado que la concepc ión es tá bajo la 
dependencia de las impres iones rec ib idas en el exterior; 
hemos expl icado de este modo la p a r t u r i c i ó n de los cor -
deros m a n c h a d o s de J acob , declarada p r i m e r o imposible, 
y proc lamada hoy un fenómeno cot idiano, c o n f i r m a d o por 
el h e c h o inmenso de q u e la piel de los a n i m a l e s y la p l u -
m a de las aves sa lvajes t ienen una de fo rmidad verdade-
ramente admirab le , m i e n t r a s q u e en t re los d o m e s t i c a d o ^ 
esta un i fo rmidad dá lugar á una var iedad inde f in ida . Si 
una s imple impres ión física obra t an p r o f u n d a m e n t e so-
bre la concepción, ¿cómo no e jercerá una i n f l u e n c i a enér-
gica el estado del a lma, forma del cuerpo? Es u u a ley g e -
neral de la natura leza q u e todo sér engendra á otro sér 
s eme jan te á él, y q u e todo s í r engendrado se e n c u e n t r a 
en el estado del sér que lo engendra bajo todos los aspec-
tos, A no ser q u e haya desvio de la na tu ra l eza . Este pr inci -
pio gobierna el re ino vegetal y el re ino a n i m a l ; lo e n c o n -
tramos en el reino humano , pero con una mov i l i dad mayor , 
bajo todos los pun tos de vista, físico, fisiológico, moral y 
social . Existe, incon tes tab lemente , en el s e n o de la h u m a -
nidad, por efecto de la unidad de origen, u n a l ey de h e -
rencia que lo abraza todo: la cons t i tuc ión f í s ica con la 
sa lud y la en fe rmedad , el ca rác te r ó n a t u r a l b u e n o y m a -
lo, la nobleza y la degradación, el mér i to y el demér i -
to, la libertad" y la s e rv idumbre , la r iqueza y la po-
breza , la verdad y el er ror , los b ienes del c u e r p o y los 
b ienes del a lma, los b ienes del t iempo y los b i e n e s de la 
e te rn idad . La ley de sol idar idad, cons ide rada c o m o tenien-
do su origen e n la un idad moral ó social , e n c u é n t r a s e en t re 
el cuerpo y el a lma, en t re los miembros d e u n mismo 

cuerpo, en t re los c iudadanos de una misma nac ión , e n t r e 
todos los miembros de una misma famil ia , de un mismo 
es tado ó aun de la h u m a n i d a d , en t re el h o m b r e y el mun-
do mater ia l , en t re et hombre y el mundo espi r i tua l . En 
resúmen, pues to que , de una par te , la solidaridad está por 
doquiera , y de otra , la c ienc ia va mul t ip l i cando sin cesar 
los e jemplos ordinar ios y ex t raord inar ios de atavismo, esto 
es de t ransmis ión, á través de m u c h a s generac iones , de 
deta l les , aun . secundar ios , de la organización f ís ica , fisio-
lógica, ps íqu ica ,¿cómose rehusa r í a c r e e r e u la t ransmisión 
de la decadenc ia original? El solo hecho, sin excepción y 
tan p r o f u n d a m e n t e mis ter ioso de la perpe tu idad de ¡os gé-
neros, de las especies, de l a s mismas variedades, obliga en 
a lguna sue r t e á admi t i r q u e la realidad de todos los séres 
suces ivamente engendrados está con ten ida en el p r imer 
padre; es, pues, comple tamen te n a t u r a l q u e el género hu-
mano todo entero haya pecado en Adán. «El huevo, decia 
M. Claudio Bernard, q u e tenia fama s in embargo de ser 
positivista ó aun mater ia l is ta , es la p r imera condic ion de 
Ja ley organogénica que pres ide á la evolucion de todo sér 
viviente . . . Es, sin cont rad icc ión , de todos los e lementos 
histológicos el más maravilloso, porque le vemos produ-
c i r sé r ies en te ras de organismos enteros.» 

¡Qné seria si l l amásemos en ayuda del mister io del p e -
cado or iginal la paugénes is de Darwin , ú l t ima palabra de 
la c ienc ia más aven tu rada , que qu ie re que la s imple c é -
lula e lementa l contenga, no so lamente los e lementos ó 
pr inc ip ios cons t i tuyen tes de los cuerpos, s ino también, 
bajo forma de gémulas tóxicas, los p r inc ip ios de los es-
tados mórbidos, las enfe rmedades heredi ta r ias , las defor -
midades , monst ruosidades , etc . , e tc . : 

Pero, d i rán , el pecado or iginal es una afección de l a s 
a lmas , q u e 110 son t r ansmi t idas ó engendradas , q n e son al 
con t ra r io i nmed ia t amen te c readas é i n fund idas en los 
cuerpos, ya sea en el ins tan te mismo de la coucepc ion , ó 
ya en el de la organización. Podr íamos admi t i r con m u -
chos filósofos, Padres de la Iglesia y doctores , q u e la t rans -



misión de las a lmas se hace como la de los cuerpos por ge-
ne rac ión y propagación, lo que har ia desvanecer toda difi-
c u l t a d . Pero ahora, como es incomparab lemente más pro-
bable la creación inmediata de las a lmas, nos e s permit ido 
creer q u e el alma creada d i rec tamente , pero I n f u n d i d « e n 
e l g é r m e n , que Job llamaba tan sabia y e locuen temen te in-
mundo, y de cuyo germen es la forma evolutiva, sólo pue-
da h a c e r evolucionar un sér degradado y decaído. En esto 
consis te rea lmente el secreto del pecado original, cuyo 
cómo cons t i tuye por lo menos un profundo mister io. Sin 
n i n g u n a duda que si el pecado original fuese un pecado 
ac tua l , lo que es contradictor io en los t é rminos , seria, en 
efecto , absu rdo atr ibuir lo á las a lmas q u e no exis t ían. Pero 
t rá tase no de un acto, s ino de un estado; pues bien, c o m -
p r é n d e s e m u y bien que el a lma sea const i tu ida en este 
es tado de decadencia ó degradación, por lo mismo q u e 
se conv ie r t e en la forma de una s imien te in fec ta : De iin-
mundo conceptum semine! 

En r e s u m e n , el pecado original ó la t ransmisión en el gé-
n e r o h u m a n o lodo entero de la t ransgres ión de Adán, es 
una consecuenc i a legítima y na tura l de las leyes de la ge-
n e r a c i ó n y de la solidaridad h u m a n a . Nada t iene de in-
j u s t o , y aun está en nuestro derecho el e s c l a m a r con la 
Iglesia: Félix. culpa! ¡Sí, feliz cu lpa! pues to q u e ha sido 
divina y supera bnndantemente compensada p o r l o s a u g u s - ^ 
tos mis t e r io s de la Encarnación y de la Redenc ión ; pues" ' 
que al l í donde el pecado habla abundado , la gracia ha sido 
s u p e r a b u n d a n t e ; puesto que , si por el pecado de uno solo 
la m u e r t e habia reinado, por la muer te de u n o solo h a 
r e inado la vida s u p e r a b u n d a n t e m e n t e y para la e t e rn idad . 

Capitulo vigésimo nono.—El mis ter io de l a E n c a r n a -
ción.—I,a Encarnación es el mister io del Hijo de Dios he-
cho h o m b r e ; nos es revelado en estos té rminos por san 
J u a n , a l pr incipio de su Evangelio: «En el pr inc ip io era 
el V e r b o , y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
Todas l a s cosas fueron hechas por Él, y n a d a de lo q u e 
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o ú e n t ? d e , " ¿ o Por obra y gracia del Espír i tu Santo 
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Nnes l ro 1 - n a qrU 0 8 6 fielmeüle c n l a « " c a r n a c i ó n de 
oreer v f ° r J e s u c r i s t o - C " a » rec ta nos obliga, pues , á 
c r ee r y confesar , q u e Nues t ro Señor Je suc r i s to , Hi jo de 
Dios, es Dios y hombre . Dios engendrado an te s de los s i -
glos de la su s t anc i a de su Padre, y h o m b r e nac ido en el 
t iempo de la sus tanc ia de su madre . Dios per fec to y hom-
b r e perfecto , subs is t iendo p o r u ñ a alma racional y una 
c a r n e h u m a n a Igual á su Padre según su d iv in idad , 
menor q u e su Padre según su h u m a n i d a d ; que , a u n q u e 
sea Dios y hombre , no es dos, s ino un solo Cristo. Uno 
no por la conversión de la d ivinidad en ca rne , s ino por la 
asunción de la h u m a n i d a d en Dios. Uno a b s o l u t a m e n -
te, no por la confus ion de la sus tanc ia , s ino por la un idad 
de la persona. Porque , del mismo modo que el a lma ra -
c ional y la c a r n e son un solo hombre , Dios y el h o m b r e 
son un solo Cristo.» Ved pues en con jun to la definición de l 
mis ter io , y la comparac ión na tu ra l q u e nos h a c e en t r eve r 
eu posibi l idad. En efecto; pues que el mismo h o m b r e e s 
una enca rnac ión , un espír i tu unido á su ca rne , en la u n i -
dad de persona ó de yo, ¿por q u é en Jesucr i s to la d ivinidad 
no estar ía unida a la h u m a n i d a d en la un idad del yo divino, 

T O M O I V . GG 



6 a s i c o m o el a l m a es tá u n i d a al c u e r p o pa ra f o r m a r ú n i c a -
m e n t e un yo h u m a n o ? El a l m a es s imp le , a c t i v a , i n d i v i s i -
b l e , i n d e s t r u c t i b l e ; el c u e r p o es i n e r t e , e s l e n s o , d i v i s i b l e , 
c o r r u p t i b l e . ¿Cómo p u d o el a l m a u n i r s e á él? U n d i a e l es-
p í r i t u f u é i n f u n d i d o ó i n s p i r a d o en la m a t e r i a ; y todos dos 
n o h a n f o r m a d o m á s q u e u n h o m b r e , s in q u e s e pueda de-
c i r j a m á s d e q u é m a n e r a se c o n s t i t u y e e s t a mis te r iosa 
u n i d a d . Yo t engo u n c u e r p o , tengo u n a a l m a , y s ien to q u e 
e s t á n e s t r e c h a m e n t e u n i d o s . S i en to s u a b s o l u t a d i s t i n -
c ión , p e r o s i e n t o tal vez m e j o r s u r e c í p r o c a p e n e t r a c i ó n . 
La c i e n c i a la vé h a s t a el p u n t o de e x a g e r a r l a . No hay en 
m i e s p í r i t u u n p e n s a m i e n t o , un s u e ñ o , e t c . ; n o h a y en m i 
co r azon u n a e m o c i ó n , un s e n t i m i e n t o q u e n o de jen su 
h u e l l a en u n o de m i s ó rganos . A su vez no h a y m o l é c u l a 
del co r azon q u e no o b r e á su vez s o b r e m i s p e n s a m i e n t o s ó 
afecc iones . Lo m i s m o a c o n t e c e á m i s o t r o s ó i g a n o s ; son 
m a t e r i a l e s p o r n a t u r a l e z a , pe ro u n i d o s á mi a l m a , h a n to-
m a d o c i e r t a e s p i r i t u a l i d a d . Lo q u e o b s e r v a m o s en la e n -
c a r n a c i ó n h u m a n a , ¿por q u é no lo e n c o n t r a r e m o s en la En-
c a r n a c i ó n d iv ina? Dios es e s p í r i t u , el a l m a es e s p í r i t u . 

D i o s ha h e c h o al a l m a h u m a n a á su i m á g e n , e s d e s u 
l inaje . E n el m o m e n t o en q u e el a l m a h u m a n a de J e s ú s 
i b a á u n i r s e a l c u e r p o f o r m a d o de 18 m á s p u r a de l a s san-
g res , la d e Mar í a , por i n t e r v e n c i ó n del E s p í r i t u San to , p a -
r a e levar lo á la c u a l i d a d de p e r s o n a h u m a n a , ¿por q u é el 
V e r b o d i v i n o n o h a b r á podido u n i r s e á e s t a a l m a h u m a n a 
y e l e v a r l a , en u n i ó n de su c u e r p o , á la d i g n i d a d i n f in i t a 
d e p e r s o n a d i v i n a , eu q u e el h o m b r e n o s u b s i s t e en s í 
m i s m o , s i n o en el V e r b o d iv ino? Eu es ta u n i ó n tan e x -
t r a o r d i n a r i a , no h a y m á s q u e u n a p e r s o u a . el Cris to, el 
Hombre -Dios . J e s u c r i s t o es v e r d a d e r a m e n t e h o m b r e , t i e n e 
u n e s p í r i t u c o m o el n u e s t r o , u n a i m a g i n a c i ó n , u n a s e n s i -
b i l i d a d , u n a v o l u n t a d , u n corazon y t a m b i é n un c u e r p o 

s e m e j a n t e s á los n u e s t r o s . En É l la n a t u r a l e z a h u m a n a 
es tá c o m p l e t a ; n i n g ú n h o m b r e h a s ido m á s h o m b r e q u e 
É! . Y al m i s m o t i e m p o es Dios, p l e n a m e n t e Dios , p e r f e c -
t a m e n t e Dios, y bas ta u u a m i r a d a p a r a a s e g u r a r s e d e e l lo , 

c o m o bas ta u n a m i r a d a pa ra v e r en Él al h o m b r e . «Nace 
d i ce Bossue t , pe ro n a c e d e u n a Virgen, y s u n a c i m i e n t o 
es a n u n c i a d o p o r los á n g e l e s . Come, c u a n d o le p l ace y 
s e rv ido , c u a n d o q u i e r e , por los ánge les . P u e d e p a s a r s in 
n i n g ú n a l i m e n t o m a t e r i a l ; su c o m i d a es la v o l u n t a d de s u 
P a d r e P ide de b e b e r é la S a m a r i t a n a , pe ro le r eve l a los 
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p r o r e n d a c o n t r a la m u j e r a d ú l t e r a , pe ro al m i s m o t i empo 
e s c r i b e s o b r e la a r ena los c r í m e n e s s e c r e t o s de los acusa -
dores . D u e r m e , pe ro d u r a n t e su s u e ñ o i m p i d e q u e se v a y a 
á p i q u e la b a r c a . C a m i n a , pe ro c u a n d o lo o r d e n a , el agua 
p e r m a n e c e firme b a j o s u s p iés . E s c u p e , pero el lodo q u e 
h a c e c o n s u sa l iva v u e l v e la v i s ta á un c iego d e « a c i -
m e n t ó . Mora á Láza ro , p e r o lo r e s u c i t a . Mue re , pe ro m u -
r i e n d o p o n e el t e m o r en el corazon de la n a t u r a l e z a e n t e -
r a . D iv ide el p a n c o n los d i s c í p u l o s d e E m m a ú s , pe ro l lena 
s u s c o r a z o n e s de a r d o r e s c o m p l e t a m e n t e d i v i u o s T i e n e 
p o r t odas p a r t e s u n med io t a n j u s t o , q u e m o s t r á n d o s e 
h o m b r e , se m u e s t r a al m i s m o t i e m p o Dios; d e c l a r á n d o s e 
h o m b r e , se d e c l a r a t a m b i é n Dios. La e c o n o m í a es t an 
s a b i a la d i s p e n s a c i ó n t an p r u d e n t e , todas l a s cosas son 
tan a d m i r a b l e m e n t e o r d e n a d a s , q u e la d i v i n i d a d a p a r e c e 
toda e n t e r a , y la h u m a n i d a d todo e n t e r a . » 

Pero ved u n a cosa m á s a d m i r a b l e todavía q u e la e x i s -
t e n c i a d e l a s dos n a t u r a l e z a s . H a y en mí dos n a t u r a l e z a s , 
u n a n a t u r a l e z a m a t e r i a l y o t ra e s p i r i t u a l . Pe ro yo c reo 
s e n t i r , a d e m a s , c o m o u n a u n i ó n í n t i m a de e s t a s dos n a t u -
ra lezas . H a y un t e r c e r o q u e d i ce m í a l m a y q u e d i ce mi 
c u e r p o , q u e h a b l a de la u n a y del otro c o m o suyos . E s t e 
t e r c e r o , q u e p e r t e n e c i e n d o al a l m a , pe ro al a l m a en t a n t o 
q u e es u n dob le foco de a c c i o n e s , y c u y a r e s p o n s a b i l i d a d 
a c e p t a , e s el yo, e s la pe r sona h u m a n a . P u e s b ien la Fe 
n o s m a n d a c o n c e b i r del m i s m o modo en N u e s t r o S e ñ o r 
J e s u c r i s t o dos focos de a c c i o n e s ; u n foco d e acc ione» hu -
m a n a s , p o r q u e es h o m b r e ; un foco d e a c c i o n e s d iv ina» 
p o r q u e es Dios; pe ro con u n c e n t r o ú n i c o de r e s p o n s a b i -
l i dad , u n solo To, u u a sola persona-, el y o del V e r b o d iv ino 



la persona del Hijo de Dios. Luego todas l a s acc iones de 
Jesucr i s to , espir i tuales y corporales, h u m a n a s y divinas , 
son las acc iones del Verbo, del Hijo de Dios. Nace, ora, 
p iensa , ama, su f r e ; pero una lágrima de s u s ojos, un s u s -
piro de su corazon, un acto de adoración y de amor , t ienen 
u n precio inf ini to . Pues q u e la enca rnac ión h u m a n a , la 
un ión h ipos tá t ica del cuerpo y del alma escapa á toda 
mirada del esp í r i tu , ¿cómo admirarse que la enca rnac ión 
div ina , que la u n i ó n hipostática de la na tura leza d iv ina 
y de la h u m a n a permanezca un misterio impenet rable? 
Del mismo modo q u e lo que es un enigma insoluble en el 
hombre , no es n i la presencia del cuerpo, ni la p resenc ia 
del a lma, n i la t ranspi rac ión del alma en todo el cuerpo, 
s ino el cómo de la fusión del alma y del cuerpo en tan ar-
moniosa unidad, as í también el mister io de la e n c a r n a -
ción div ina , no es n i la presencia en Jesucr i s to de la d i -
v in idad , n i de la human idad , ni aun la un ión h ipos tá t ica 
de la divinidad y de la humanidad , sino el cómo es real i -
zada y e jerc ida esta nnion inefable, cómo se h a hecho 
c a r n e el Verbo. . 

Este adorable mister io de la Encarnac ión es pe r l ec t a -
m e n t e digno de Dios, á quien Jesucr is to , el Hombre-Dios, 
p res ta h o m e n a j e s proporcionados á su soberana m a j e s t a d . 
Es una f u e n t e de grandeza, de d icha , de gloria p a r a la 
h u m a n i d a d , á la cual ofrece un Dios que no se pierde e n 
lon tananzas imposibles , en rayos de u n a luz inacces ib le , 
porque es h o m b r e y responde s impá t i camen te a todas las 
exigencias de la naturaleza h u m a n a , y t an to mas que 
el Hombre-Dios s e ha dignado tomarla decaída , mi se ra -
ble, humi l l ada , paciente ; se dá por madre, la más bella, 
la más pura de las c r ia turas humanas ; aparece niiío lleno 
de bondad y du lzura ; consagra treinta y t res anos a h a -
ce r b ien , y dignase morir por los hombres q u e t an to ha 
amado. . , 

iY c u á n admi rab les fueron las consecuenc ia s de la e n -
carnac ión! El mundo vé reaparecer de repente , red imida 
de las ignominias de la caida, la belleza del hombre f u n -

dada en la belleza de Dios, y esto fué una cosa tan e l eva -
da, tan pura , tan a t rayen te , q u e los apóstoles fue ron 
conquis tados con una sola mirada , y las t u rbas se e s t r e -
mecieron. Lo q u e se hab ia adorado sobre el s emblan te del 
Maestro, p r e s t ó s e contempló con admirac ión sobre el de 
tos discípulos; v iéronse aparecer tipos nuevos, de una 
belleza desconocida , de una gracia , de una dignidad, de 
una paz, de una modestia, de una energía , de una sereni-
dad inaudi tas ; y el sonr ís de los c ie los d i b u j a r s e en s u s 
s e m b l a n t e s de nifios, de doncel las , de vírgenes, de pont í -
fices, de confesores. En una pa l ab ra , por la Enca rnac ión , 
el h o m b r e conviér tese eu pa r t i c ipan te ' de la na tura leza 
a iv ina , heredero de Dios, coheredero de Jesucr i s to y de su 
gloria e t e rna . J 

¡Cómo no acep ta r con t ranspor tes de admirac ión v de 
alegría este bendi to mis ter io de la Encarnac ión que 'nos 
h a dado a Jesucr i s to , al Verbo hecho carne! 

¡Jesucristo! Su espír i tu es el más bello, el más elevado 
el mas vasto, el más pene t ran te , el más un iversa l , el más 
perfecto! ¡Nada h a a p r e r i g t d o y lo sabe todo. Vé á Dios su 
unidad adorable , su inf in i ta s impl ic idad, la Tr inidad de 
las personas d ivinas y sus mis te r iosas operaciones todo 
l o q u e el esp í r i tu h u m a n o descub r i r á en la sér ie de los 
siglos, estos mundos inmensos que ent revé l e n t a m e n t e 
y por e tapas secu la re s el ojo del filósofo, del matemát ico , 
de geómetra , del as t rónomo, del geólogo, del qu ímico , 
del físico, del na tu ra l i s t a , del fisíologista; estas bellezas 
exquis i tas de la naturaleza q u e el poeta t ra ta d e c a n t a r 
el d i b u j a n t e de p in tar , de reproduci r el escul tor , des lum-
hrando sus miradas y ena j enando su a lma, la más s e n s i -
ble de todas las a lmas , á lo que, i n u n d a b a n j u n t a s toda 
luz creada y toda luz increada , que lo /labia aprendido todo 
de su Padre. 

¡Jesucristo! Su corazon es tan a m a n t e q u e no puede ver 
cor re r una lágrima sin en te rnece r se . Tiene todas las pure-
zas y no puede mi ra r uu pecador sin en t reabr i r se . Tiene to-
das las impaciencias , todas las s an t a s p rec ip i tac iones del 



amor . Desiderio dcsidermi...! Quomdo coarctor...: y no se 
cansa rá de l lamar á la puer ta , feliz, si después de veinte , 
de treinta años de espera, logra conqu i s t a r un a lma . Nada 
puede entibiar su amor , ni el olvido, u i la indi ferencia , 
n i la rebeldía, n i la t ra ic ión. I.a ing ra t i tud , esta fué la 
cu lpa de J u d a s , l e reanima. Abandonado, desprec iado , es-
cupido, no necesita n ingún esfuerzo para a m a r más toda-
vía y basta el exceso . ; Antes de habe r dado la ú l t ima gota 
de sangre, habia soñado sobrevivi rse en el amor: Por una 
admirab le industr ia se condenará vo lun ta r i amen te á a m a r 
para siempre, en todo t iempo, en lodos los lugares y b a s t a 
el fin del mundo, en el adorable s ac r amen to de su amor . 
¡Qué gloria y q u é d icha para la tierra poseer un corazón 
que ama á Dios, como Dios se ama á sí mismo y á los 
hombres con uu amor infinito! 

¡Jesucristo! Su voluntad es s an t a , de una san t idad abso-
lu t a , esencial. Dones inefables del Espír i tu Santo de sabi-
dur ía , intel igencia, consejo , fortaleza, c i enc ia , p iedad, 
temor filial de Dios, la cons t i tuyen en un es tado de vida 
comple tamente divina v de éxtas is incesan te . El Espí r i tu 
Sanio no se ha dado á Él con medida , ha reposado sobre 
Él. según la enérg ica espresíon de Isaías . 

;Jesucristo! Su cuerpo inmacu lado está en per fec ta a r -
monía con lo majestuosa belleza de su a lma . Resonaba 
bajo la acción del más poderoso pensamien to , q u e lo i n -
n u n d a b a de las imágenes luminosas y más ve rdaderas ; 
enviaba al más a rd ien te dé lo s corazones las pa lp i t ac iones 
de la sangre más pura y ferviente . Imaginad el o rganis -
mo más armonioso que pueda exist ir , el más del icado 
y el más fuer te , e l más sensible ly el más ina l te rab le : p o -
nedlo al servicio de la más bella, de la más grande de l a s 
a lmas, y tendréis el cuerpo sant í s imo y bel l ís imo de J e -
sucr is to . Aunque un discre to velo envolvía p rov idenc i a l -
mente este foco de i r radiac iones divinas , se ,escapaba de 
él una atmósfera de luz, de g rac ia , de v i r t ud , y a lgunas 
veces como sobre el Tabor , una aureola de rayos de u n a 
b lancura de s lumbran t e . Hab i t ua lmen te su s e m b l a n t e 

br i l laba con du lzura , una sola de sus miradas c o n q u i s t a -
ba los corazones, una sola de sus pa labras a r reba taba las 
a lmas . ¿Qué imaginación , q u é lápiz, qué c ince l , qué p i n -
ce l , q u é p luma podrá j a m á s bosquejar la belleza comple-
t a m e n t e divina de Jesucr is to? Desde q u e he c o n t e m p l a -
do, decía santa Teresa , la inefable belleza de Jesucr i s to , 
esta sin cesar an te mis ojos. Su supremo esplendor me 
hace desprec iab les todas las bellezas de este suelo. «¡Ah! 
¡cuán bello sois, amado mió, escr ibía Bossuel , c u á n bello 
y agradable! Esta admirac ión a t rae al alma á c ier to silen-
cio. que hace cal lar todas las cosas para ocuparse de 
aquel q u e ama. De suer le q u e todo lo que puede el a lma, 
en esta b i enaven tu rada admirac ión , es de jarse a t r ae r más 
y más por los encan tos de Jesuc r i s to y responder ún ica-
mente a la a t racc ión por un c ie r to ¡ah! de admirac ión . ¡Oh 
Jesucr is to , ó Jesucr i s to , ó Jesucr i s to! es todo lo que p u e d e 
dec i r . Poco á poco todo otro objeto se borra de su corazon 
ó bien el corazon dice: ¡esto es bello, pero no es Jesucr is -
to! Entonces , en una san ta impacienc ia , ya parece q u e 
fuerza á las c r i a t u r a s para que hablen resue l t amente de su 
ca r í s imo. «¡Ea! ¡hablad pues! ¡Ea! ¡hablad pues! Hablad to-
davía .» E impone s i lencio A todo lo q u e no habla de Él. 
Despues no puede s u f r i r que se hable de Él, porque todas 
l a s c r i a t u r a s no pueden hab la r como conv iene , y es inso-
por table al alma oir hab la r de Él débi lmeule . Pide, pues , 
que se cal len, y ruega á J e sús que h a b l e él solo de !o 
q u e es. Y luego despues le ruega q u e n i Él mismo hab le , 
porque podría d e c i r e n lenguaje h u m a n o q u e fué digna de 
El. Le ruega, pues , que se calle y que se imprima solamen-
te en el fondo de su corazon, para a t r ae r hác ia ella todas 
sus po tenc ias , y dejarla dec i r en secre to : ¡Oh Jesucr i s to : Oh 
Jesucr is to!» ¡Qué esplendor de la fe son estos inspirados 
acen tos de uno de los más bellos génios de la h u m a n i d a d ! 

Yed diez y ocho siglos que , bajo todas las formas , el a r t e 
ha t ra tado de reproduc i r la divina figura de Dios h e c h o 
hombre sin habe r podido sat is facerse . Nada le h a fal tado, 
n i el génio, ni la san t idad , ni la sanl idad unida al génio. 



E l b ienaventurado Angélico de Fiésole consagró á e s t a 
obra subl ime todo el talento q u e Dios le había dado, todo 
el ideal que su casto corazon había recogido, toda la luz 
q u e la más ardiente imaginación hab ia pues to en él . l ino 
se arrodilla involuntar iamente an le su Jicce Romo, cuya 
mirada , de la más tierna belleza, no recuerda nada de lo 
q u e se hoya visto sobre la t ierra; s iéntese uno como arras-
t rado á este inefable cortejo de lodos los q u e han amado á 
Jesucr i s to y q u e lo llevan al sepulcro . Pero aun en es ta 
composicion verdaderamente celest ial se s iente q u e el 
a r t e es vencido. Nada ¡guala á la ca lma, á la grandeza, á 
la suprema serenidad, á la te rnura inf in i ta de Cristo en la 
Cena de Leonardo de Vinci. Sus ojos de una belleza des-
lumbradora , sus labios di la tados por el amor, sus manos 
estendidas, no sé qué cierta inc l inación de todo el cue r -
po hácia el lado del corazon dan á esta figura una u n c i ó n 
p e n e t r a n t e ; pero no es todavía Jesucr i s to . J a m á s la m a n o 
de Rafael habia estado más segura, j a m á s más maravil lo-
sas vis iones de belleza bab ian dominado su alma q u e e n 
el cuadro de la Transf iguración. Contras tes q u e e m b a r g a n 
i luminan la celestial aparición del Hombre-Dios . ¡Con 
q u é ar te coloca á sus piés este n iño a to rmentado por el 
mal espír i tu , y esta madre sub l ime cuyos brazos e s l end i -
dos respiran tanta fe! ¡Cuán bien hacen resa l ta r este sér 
que sufre y esta belleza h u m a n a , la luz, la ca lma, la glo-
r ia de la humanidad transfigurada en Jesucr is to! Pero ¡oh! 
a r l e humano! confiesa tu derrota; esto no es todavía n i 
una sombra de la adorable belleza de Jesucr i s to , que i l u -
mina con una luz resplaudeciente el mis te r io de la E n -
ca rnac ión . He tomado los más bellos rasgos de este cua-
dro magnifico de Jesucristo de la obra del aba t e Bou-
gaud . 

Capitulo trigésimo.—La Redención.—El Verbo enca rna -
do, el Hijo de Dios hecho hombre , h a muer to voluntar ia -
m e n t e sobre la cruz, por nosol rosy por nues t r a sa lvación. 
Hombre , ha sufrido; Dios, ha dado un precio inf ini to á sus 

su f r imien tos . Por su pasión y m u e r t e h a reparado s u p e r -
a b u n d a n t e m e n t e la in ju r i a hecha por el pecado á Dios su 
Padre ; nos ha resca tado de la condenac ión eterna- este es 
el mister io de la Redenc ión . 

Dios dijo á la serp iente : «Pondré enemis tades en t re tí y 
la m u j e r , en t re tu poster idad y su poster idad; t ra ta rás de 
morder su p lan ta , pero ella te aplas tará la cabeza.» Es-
la ¡ué la p r imera promesa de la Redención . Isaías dice 
del Mesías: «El Señor ha colocado en él las in iquidades 
de todos nosotros. Ha sido ofrecido en sacrif icio porque él 
mi smo ha quer ido ; ha s ido herido á causa de n u e s t r a s ini-
quidades; ha s ido golpeado á causa de nues t ros c r ímenes 
y nosotros hemos sido curados por sus heridas.» El mismo 
Jesuc r i s to se h a dignado dec i rnos : «Dios ha amado de tal 
modo al mundo q u e le h a dado su único Hijo, á fin de q u e 
aquel q u e crea eu El no perezca, s ino q u e ' tenga la vida 
e t e rna . . . Dios ha enviado á su Hijo al mundo para q u e el 
mundo sea salvado por Él.» San Pablo pone en boca de 
Jesuc r i s to esta solemne oblacion á su Padre: «Tú no has 
quer ido host ias n i ofrendas , pero me has dado un cuerpo 
Los holocaustos por el pecado no te agradaron, y e n t o n c e s 
yo di je : ¡Héme aquí!» 

Todos los s ímbolos de la fe ca tó l ica nos obligan á c reer 
que Jesucr i s to , Hi jo unigéni to de Dios, por nosotros y por 
nues t r a salvación sufr ió bajo Poucio Pílalo, fué cruci f i -
cado, muer to y sepul tado. Xada más cier to que el dogma 
de la Redención . ¿Cómo Jesucr i s to , s iendo Dios, pudo s u -
f r i r y morir? Este es el mister io de la Redenc ión , el c u a l 
bajo este punto de vista se con funde con el de la E n c a r -
nac ión . Je suc r i s to pudo suf r i r y morir , porque era perfec-
t amen te h o m b r e . 

Sentado esto, la razón i luminada por la fe no vacila en 
formular las s iguientes proposiciones, á las cua les nada se 
p u e d e oponer. 

1-° ¿Dios que habia creado al hombre necesa r i amen te 
para su gloria, q u e se habia const i tu ido necesa r i amen te 
su fin ul t imo, no podía exigir la reparac ión de la ofensa 



comet ida cont ra Él? El hombre habia pecado; era abso lu -
t amen te necesar io que su fal ta fuese expiada, y que la 
expiación fuese p ropo rc ionadas la ofensa, inf ini ta como 
la ofensa, al menos por subst i tución y revers ib i l idad. 

2." Era conven ien te que Dios perdonase al hombre , ó 
que este fuese rescatado y rehabi l i tado, en el sent ido de 
que Dios, que no habia hechogracia á los ángeles rebeldes, 
podia hace r gracia al hombre . El hombre, en efecto, p e r -
manec ía después de s u c a i d a la obra maes t ra y como el 
rest'imeu de la c reac ión entera . Era todavía una gran cosa; 
conservaba los grandes rasgos de la imégen divina , im-
borrab le en él. Habia sido solicitado al mal por u n poder 
exter ior q u e habia abusado de su ingenuidad é in fe r io r i -
dad para hacer le caer en la celada. Adán sólo habia cedi-
do á las seducciones de la compañera que el mismo Dios 
hab la hecho hueso de s u s huesos, ca rne de su carne , san-
gre de su sangre, corazon de su corazon, a lma de su 
a lma . Llevaba en él una innumerab le posteridad. Ko era 
un puro espír i tu , s ino un espíri tu e s t r echamen te unido á 
la mater ia ; lo c u a l hacia su falta menos inexcusab le que 
la del ángel . 

3.° La Redención exigia imper iosamente dos cosas: sa-
t isfacción plena y entera de la jus t ic ia d iv ina ; rehabi l i ta-
ción completa del hombre : es decir, adquis ic ión otra vez 
del es tado sobrena tura l , de la jus t ic ia original, de la s a n -
t if icación por la gracia hab i tua l y ac tua l ; l l amamien to á 
la vida f u t u r a , á la restauración gloriosa, á la visión ins-
t in t iva , á la d icha e terna . 

A." Esta sat isfacción y rehabi l i tación no podían ser 
p rocuradas n i por el mismo hombre, n i por; una sim-
ple c r i a tu ra , por perfecta que se pudiese conceb i r . En 
efecto, porque el pecado, la ofensa comet ida cont ra Dios 
reviste una mal ic ia v i r lua lmen te inf ini ta , en razón de la 
dignidad infini ta de la persona ofendida, la misma Repa-
ración debia r eves t i r un valor infinito, por la dignidad in-
finita del Redentor . No era bastante q u e la v íc t ima fuese 
san ta , i nmacu lada , tenia q u e ser nombre-Dios: hombre , 

para poder, sobre la base de la solidaridad h u m a n a , cargar ' 
con la responsabi l idad de todos los pecados de los h o m -
bres; Dios, pare dar un precio inf ini to á su expiación. El 
Redentor sólo podia ser el sér universa l , Dios y hombre á 
la vez, poseyendo en Él de una manera inefable la divini-
dad y la h u m a n i d a d , el cielo y la t ie r ra , todos los t iempos 
y lodos los lugares , todos los c r ímenes y todas l a s inocen-
cias , para pur i f icar lo y reconci l iar lo todo. 

5° Po rque el pecado, separación violenta del alma de 
Dios, habia tenido por consecuencia y castigo la muer t e , 
separación violenta del alma y del cuerpo; porque la 
m u e r t e es el mayor ac to por el c u a l Dios haya podido ma-
n i f e s l a r s u soberano dominio sobre el h o m b r e y su ódio in-
finito por el pecado, convenia , para q u e la Redención fue-
se perfecta , q u e la m u e r t e fuese vo lun ta r i amente a c e p -
tada por el Redentor . Que venga, pues , logran Vic t ima di-
vina y h u m a n a á la vez, que m u e r a sobre la c ruz , para 
q u e la sa lvación, como el pecado, desc ienda del árbol , 
ocasion del c r imen é i n s t r u m e n t o del perdón á la vez. y 
en tonces , en tonces solamente la redención será lan com-
ple ta , q u e la san ta Iglesia de Jesucr i s to esc lamará en su 
en tus ias ta agradecimiento: / .Feliz culpa! ¡Opecado necesa-
rio de Adán'. 

Porque , en el m o m e n t o q u e Jesuc r i s to espi raba sobre 
el Calvario, todos nosotros es tábamos en Él, porque la san-
gre q u e corr ía en s u s venas habia sido sacada de las nues -
t r a s , mas no viciada; porque MarÍ8 su madre habia s ido 
i nmacu lada en su concepción, pero sobreñalura l izada y 
divinizada, en a lguna manera , por su unión con la divini-
dad; porque aquel q u e moría era nues t ro je fe , la cabeza 
y el corazon de la humanidad ; porque, según el dogma cr is-
t iano, los dolores, las tr is tezas, la agonía de la h u m a n i d a d 
van á comple t a r lo q u e fal ta á la pasión de Jesucr i s to , 
para q u e esta se convier la en individual ó nues t ra ; en uua 
pa l ab ra , porque Jesuc r i s to ha h e c h o de su muer te y de las 
n u e s t r a s una sola inmolación, un solo é inmenso holo-
caus to , en el cua l es v ic t ima única , divina y h u m a n a . 



inocen te y cu lpable , por una sola ob lac ion ; la san t i f i ca -
ción ile los elegidos es c o n s u m a d a h a s t a la e te rn idad . 
Consummatum est! 

E l dogma de la Redención d e s c a n s a , es verdad, sobre 
es te pr inc ip io de subs t i tuc ión ó de revers ib i l idad , que los 
mér i tos de la inocencia son a p l i c a b l e s al pecador; que ei 
inocen te puede suf r i r , morir , m e r e c e r , expiar en lugar 
del cu lpab le , e tc . ; pero este p r i n c i p i o es incon tes tab le -
m e n t e una ley de la na tura leza y de l a j u s t i c i a h u m a n a . 
En Roma, Decio, despues de habe r se consagrado por la 
Repúb l i ca á los dioses Manes y á la T i e r r a (la diosa Tellus), 
monté a rmado has ta los d ien tes s o b r e su caballo, y se pre-
cipi tó en las filas enemigas; h a c e el sac r i f i c io de su vida, 
lo hace por el ministerio del pon t í f i ce , en la c reencia de 
q u e por él escapará su patr ia de los m a l e s q u e la a m e n a -
zan, y despues de haber h e c h o su o r a c i o n á los dioses. En 
Atenas, fiando en la palabra del o r á c u l o que promete la 
victoria á uno de los dos e jérc i tos q u e perderá su genera l 
e n la ba ta l la , Codro corre v o l u n t a r i a m e n t e á la muer te por 
la sa lvación de su pa t r ia . Agamenón d i s p ó n e s e á sacr i f icar 
á su h i j a Ifigenia, para asegurar á l o s griegos los v ientos 
favorables q u e los conduc i rán á T r o y a . En Judea , Diosen 
una conversación admirable con A b r a b a m , sólo pedia la 
presencia de diez jus tos en Sodoma y Gomorra para per -
donar estas c iudades cu lpab les . El g r a n sacerdote Caifás 
no vacila en dec i r que era ven ta joso q u e un hombre pere-
ciese por todo el pueblo. Era u n a c o s t u m b r e en t re los Fe -
nicios , y en t re los ant iguos en g e n e r a l , que en los peligros 
eminentes , para prevenir la ru ina de su pueblo , los p r í n -
c ipes de las nac iones y de. l a s c i u d a d e s se most rasen d i s -
pues tos á sac r i f i ca r á la cólera de l o s dioses á aquel de 
s u s hijos q u e más a m a b a n . Cada d ia y por todas par tes el 
hombre perdona al cu lpable , en f a v o r del inocente que 
implora; por doquiera y todos los d i a s déjase e n t e r n e c e r 
por las oraciones de la v i r tud l lorosa . Se ha creido por to-
das pa r t e s y s iempre que el j u s t o d e t i e n e los cast igos , 
suspende el rayo de las venganzas , y h a c e i nc l i na r la b a -

lanza de la miser icordia . Se han ofrecido por todas pa r t e s 
y s iempre sacr if ic ios q u e sólo son en el fondo una s u b s t i -
tuc ión , teniendo su razón de ser en la sol idar idad h u m a -
n a , porque todo an imal , toda c r ia tu ra t i ene a lguna cosa 
de h o m b r e . ¿Es, pues , admirab le q u e el nuevo Adán nos 
t r ansmi ta su vida regeneradora, despues q u e el p r imer 
Adán nos t ransmi t ió su vida cor ruptora? Si la desobe-
diencia;de Adán nos hizo pecadores, ¿por q u é la obediencia 
de Jesucr i s to no podría hace rnos justos? Condenados en 
Adán, a u n q u e ú n i c a m e n t e su naturaleza y no su perso-
nal idad fué la nues t r a , ¿por q u é 110 podr íamos ser jus t i f i -
cados por Jesucr is to , que , conservando su personal idad 
div ina , ha h e c h o suya nues t ra na tu ra l eza?¿Porqué l o q u e 
tuvo lugar en el órden del mal,' no podría tener lugar en 
el órden del bien? ¿Por q u é la bondad no seria tan pode-
rosa como la jus t ic ia? 

Lo que la bondad, sin embargo, no p u e d e hace r , es q u e 
los mér i tos de Jesucr i s to nos sean apl icados , individual y 
pe r sona lmen te , por el solo hecho de su muer t e , sin una 
cooperacion l ib re de nues t ra par te . También es necesar io 
abso lu tamente que acabemos en nosotros lo q u e fal la á la 
pasión de Jesucr i s to , por el cumpl imien to de sus precep-
tos y consejos , por la imi tación de sus v i r tudes . Bajo es te 
p u n t o de vis ta ¿quién no a d m i r a r á las a lmas generosas 
que, como los ca r tu jos , los t r a p e n s e s , l o s c a r m e l i l a s . a b r a -
zan por estado voluntar io el suf r imien to , para co lmar en 
el los y en los otros el a l cance señalado por el gran apóstol? 
Desempeñau en el órden social la misión más alta y 
sub l ime , subs t i tuyéndose á los culpa bles y consagrándose 
p o r ellos. Se exalta al soldado q u e desafia el peligro y 
m u e r e por su país ; ¿cómo no admi ra r los már t i r e s de la 
pen i tenc ia que hacen en el órden divino lo q u e los d e -
fensores de la patr ia en el órden moral? Pregun ta r de q u é 
s i rven estos héroes , cuando se cree en Dios, en el a lma, 
en la l iber tad , en la caída, en la enca rnac ión , en la reden-
c ión , en el gran mister io del j u s t o expiando por el c u l -
pab le , es p r e g u n t a r de q u é sirve el mismo cr i s t ian ismo. 



¡Y cómo comprender también que se boyan revelado tanto 
cont ra el dogma católico de las indulgencias , q u e no son 
otra cosa que una apl icación más ó menos es tendida de 
los méritos de Jesucr is to , h e c h a por la Iglesia en v i r tud 
de las leyes de la reversibil idad y de la subs t i tuc ión , con 
la condición de q u e cooperemos á la obra de Jesucr i s to 
por alguna buena obra! (Imitado del aba l é de Berseaux en 
su Ciencia, sagrada.) 

Capitulo trigésimo primero.—ha presencia r ea l del cuer-
po y sangre de J e s u c r i s t o ba jo l a s especies de pan y de 
vino.—Es el más espantoso de los misterios, porque pa re -
ce presentar al espír i tu t r es grandes imposibi l idades: 1.' 
La t ransubs tanc iac ion ó la conversión de la su s t anc i a 
del pan y del vino en la sus tanc ia del c u e r p o y de la san-
gre de Jesucristo; 2." la p resenc ia ó la concen t rac ión , 
ba jo el volumen de una molécula de pan y de vino, del 
cuerpo y de la sangre culera de Jesucr i s to ; 3." la pe r s i s -
t enc ia de los acc identes in te r io res y exter iores , vis ibles 
ó invisibles, aparentes ó no aparen tes , de la sus tanc ia del 
pan y del vino, despues q u e ha sido conver t ida en el 
cuerpo y la sangre de Jesuc r i s to ; 4." la presencia del cuer-
po de Jesucristo en la host ia en te ra , y en cada u n a de 
sus par tes separadas ó moléculas ; 5." en fin, la mult i loca-
cion del cuerpo y de la sangre de Jesucr i s to , ó sea su pre-
sencia s imultánea, bajo cada una de las moléculas del 
pan y del vino, y en los lugares más dis tantes . Pero, de 
una parte, estas imposib i l idades sólo lo son en el esp í r i tu 
h u m a n o necesar iamente l imi tado ; de o t ra , los progresos 
modernos de las c i enc ias , lejos de conf i rmar las , las hacen 
desvanecer más y más cada día. 

Lo desconocido e s el misterio-con todas s u s imposibi l i -
dades; lo conocido está fundado sobre el lest imonio d i -
vino de Jesucristo y-la declaración infal ible de su san ta 
Iglesia, la presencia real del cuerpo y la sangre de J e s u -
cristo, con t r ansubs tanc iac ion , con concen t rac ión , con 
persistencia de los acc iden tes ó apa r i enc ias del pan y del 

vino, con f ragmentac ión de las especies sin f r agmen ta -
ción del cuerpo y sangre de Jesucr i s to , con d i s imula -
ción completa de los acc iden tes , apa r i enc ias ó p rop ieda -
des del cuerpo y sangre de Jesucr i s to , con mul t i loca-
c ion , etc . , etc. En otros términos , lo desconocido es: 1 " l a 
esencia de la mate r ia , la esencia del cuerpo ó lo que 
cons t i tuye su sus tanc ia propia, la molécula , ó l o q u e e s 
tal que , cuando se le t iene, se posee la sus tanc ia del cue r -
po todo en te ro , q u e cuando se t iene sólo una parlo, la 
sus tanc ia del cuerpo no está en su integridad: 2." la n a -
turaleza rea! de los acc iden tes , especies, propiedades y 
apa r i enc ias de la mater ia y de los cuerpos ; 3.° los d ive r -
sos es tados bajo los cua les puede exis t i r un cuerpo en sí 
mismo, ó re la t ivamente al t iempo, lugar , e tc . , etc. Pues 
b i en , todas es tas cosas son, según confesion de los más 
sabios , incógni tas , misterios inacces ib les , impene t rab les ; 
luego ser ia absu rdo a rgü i r de estas incógni tas y de e s -

. tos mis ter ios para poner en duda el h e c h o incontes tab le-
m e n t e revelado y divino de la p resenc ia real . Al con t ra r io , 
la sana razón nos obliga á conc lu i r de los hechos reve-
lados é incontes tab les de la Eucar is t ía á la na tura leza 
verdadera , a u u q u e inacces ib le en 18 apa r i enc ia , de la ma-
teria y de los cuerpos . Luego: I. Es de la esencia de un 
c u e r p o que pueda , ayudando el milagro, encont ra r se e n 
es tados m u y di ferentes ; eslado n a t u r a l ó mater ia l ; e s -
tado de cuerpo glori l icado, espir i tual izado, par t ic ipando 
en a lguna suer te d é l a s cua l idades de los espí r i tus . II . 
Luego la sus tanc ia de u n cuerpo vivo puede ser c o n c e n -
trada en un espacio en a lguna manera indivis ible . III. Lue-
go un cuerpo puede estar r ea lmen te presente sin su am-
p l i t ud n a t u r a l y sin sus acc ideu tes ó propiedades espec í -
ficos. IV. Luego los acc iden tes de un cuerpo puedeu ser 
f ragmentados , y SUS cual idades específ icas puedeu dejar 
de ser , s in q u e el cuerpo deje de estar todo eu te ro e n 
cada uno de s u s f ragmentos . V. Luego la mull i loca-
cion nada t iene de absurdo ó de imposible, y un cuerpo 
p u e d e exist ir en u n número cua lqu ie r a de lugares á la vez . 



¡Y cómo comprender también que se hoyan revelado lanto 
conl rá el dogma católico de las indulgencias , q u e no son 
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los méritos de Jesucr is to , h e c h a por la Iglesia en v i r tud 
de las leyes de la reversibil idad y de la subs t i tuc ión , con 
la condición de q u e cooperemos á la obra de Jesucr i s to 
por alguna buena obra! (Imitado del aba l é de Berseaux en 
su Ciencia, sagrada.) 

Capitulo trigésimo primero.—ha presencia r ea l del cuer-
po y sangre de J e s u c r i s t o ba jo l a s especies de pan y de 
vino.—Es el más espantoso de los misterios, porque pa re -
ce presentar al espír i tu t r es grandes imposibi l idades: 1.' 
La t ransubs lanc iac iou ó la conversión de la su s t anc i a 
del pan y del vino en la sus tanc ia del c u e r p o y de la san-
gre de Jesucristo; 2." la p resenc ia ó la concen t rac ión , 
ba jo el volumen de una molécula de pan y de vino, del 
cuerpo y de la sangre culera de Jesucr i s to ; 3." la pe r s i s -
t enc ia de los acc identes in te r io res y exter iores , vis ibles 
6 invisibles, aparentes ó no aparen tes , de la sus tanc ia del 
pan y del vino, despues q u e lia sido conver t ida en el 
cuerpo y la sangre, de Jesuc r i s to ; 4." la presencia del cuer-
po de Jesucristo en la host ia en te ra , y en cada u n a de 
sus par tes separadas ó moléculas ; 5." en fiu, la mult i loca-
cion del cuerpo y de la sangre de Jesucr i s to , ó sea su pre-
sencia s imultánea, bajo cada una de las moléculas del 
pan y del vino, y en los lugares más dis tantes . Pero, de 
una parte, estas imposib i l idades sólo lo son en el esp í r i tu 
h u m a n o necesar iamente l imi tado ; de o l ra , los progresos 
modernos de las c i enc ias , lejos de conf i rmar las , las hacen 
desvanecer más y más cada dia. 

Lo desconocido e s el misterio-con todas s u s imposibi l i -
dades; lo conocido está fundado sobre el test imonio d i -
vino de Jesucristo y-la declaración infal ible de su san ta 
Iglesia, la presencia real del cuerpo y la sangre de J e s u -
cristo, con I ransnbs tanc iac ion , con concen t rac ión , con 
persistencia de los acc iden tes ó apa r i enc ias del pan y del 

viuo, con f ragmentac ión de las especies sin f r agmen ta -
ción del cuerpo y sangre de Jesucr i s to , con d i s imula -
ción completa de los acc iden tes , apa r i enc ias ó p rop ieda -
des del cuerpo y sangre de Jesucr i s to , con raulliloca-
c ion , etc . , etc. En otros términos , lo desconocido es: 1 " l a 
esencia de la mate r ia , la esencia del cuerpo 6 lo que 
cons t i tuye su sus tanc ia propia, la molécula , ó l o q u e e s 
tal que , cuando se le t iene, se posee la sus tanc ia del cue r -
po todo en te ro , q u e cuando se l iene sólo una parlo, la 
sus tanc ia del cuerpo uo está en su integridad: 2." la n a -
turaleza real de los acc iden tes , especies, propiedades y 
apa r i enc ias de la mater ia y de los cuerpos ; 3.° los d ive r -
sos es tados bajo los cua les puede exis t i r un cuerpo en sí 
mismo, ó re la t ivamente al t iempo, lugar , e tc . , etc. Pues 
b i en , todas es tas cosas son, según confesion de los más 
sabios , incógni tas , misterios inacces ib les , impene t rab les ; 
luego ser ia absu rdo a rgü i r de estas incógni tas y de e s -

. tos mis ter ios para poner en duda el h e c h o incontes tab le-
m e n t e revelado y divino de la p resenc ia real . Al con t ra r io , 
la sana razón nos obliga á conc lu i r de los hechos reve-
lados é incontes tab les de la Eucar is t ía á la na tura leza 
verdadera , a u u q u e inacces ib le en 18 apa r i enc ia , de la ma-
teria y de los cuerpos . Luego: I. Es de la esencia de un 
c u e r p o que pueda , ayudando el milagro, encont ra r se e n 
es lados m u y di ferentes ; estado n a t u r a l ó mater ia l ; e s -
tado de cuerpo glori i icado, espir i tual izado, par t ic ipando 
e n a lguna s u e r t e d é l a s cua l idades de los espír i tus . II . 
Luego la sus tanc ia de u n cuerpo vivo puede ser c o n c e n -
trada en un espacio en a lguna manera indivis ible . III. Lue-
go un cuerpo puede estar rea lmente presente sin su am-
p l i t ud n a t u r a l y sin sus acc ideu tes ó propiedades espec í -
ficos. IV. Luego los a c c i d e n t e s de un cuerpo pueden ser 
f ragmentados , y SUS cual idades específ icas pueden dejar 
de ser , s in que el cuerpo deje de estar todo eutoro e n 
cada uno de s u s f ragmentos . V. Luego la mull i loca-
cion nada t iene de absurdo ó de imposible, y un cuerpo 
p u e d e e x i s l i r e n u n número cua lqu ie r a de lugares á la vez . 



A ñ a d o q u e si e s c u c h á s e m o s el b u e n s e n t i d o , v e r í a m o s , 
en e s t a s c i u c o n u e v a s p r o p i e d a d e s d e la m a t e r i a y d e los 
c u e r p o s , c o n q u i s t a s i m p r e v i s t a s , q u e la r a z ó n y la c i e n -
c ia d e b e r í a n a g r a d e c e r m u c h í s i m o á la Revo t i i c ion , t a n -
to m á s q u e los p r o g r e s o s i n c e s a n t e s d e la razón y d e la 
c i e n c i a l a s j u s t i f i c a n y a cas i p l e n a m e n t e 6 t i e n d e n á j u s -
t i f i c a r l a s m á s y m á s . 

Es to es lo q u e v a m o s á d e m o s t r a r m u y b r e v e m e n t e des-
p u e s q u e h a y a m o s p e d i d o á la R e v e l a c i ó n , á la s a n t a E s -
c r i t u r a , á la t r a d i c i ó n , á l a e n s e ñ a u z a i n f a l i b l e d e la Igle-
s ia c a tó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a , p r u e b a s i r r e f r a g a b l e s de 
l a p r e s e n c i a r ea l , b a j o l a s e spec i e s e u c a r i s t i c a s , d e l c u e r -
po, de la s a n g r e , d e l a l m a , de la d iv in idad d e N u e s t r o Se -
ñ o r J e s u c r i s t o . 

Promesa de la divina Eucaristía.—JUAN. C. VI: « V u e s t r o s 
p a d r e s c o m i e r o n el m a n á en el d e s i e r t o : p e r o en v e r d a d , 
en v e r d a d os digo, M o i s é s no l e s d ió el v e r d a d e r o p a n d e l 
c i e lo . Mi P a d r e dá ú n i c a m e n t e e l v e r d a d e r o p a n del c i e lo , 
p o r q u e e l v e r d a d e r o p a n del c i e lo , ES EL QUE HA DESCENDI-
D O D E L CÍELO, Y E L Q U B D K L A VIDA AI. M U N D O . — S e ñ o r , d a d -
n o s de es te p a n . — Y o s o y este p a n b a j a d o del c i e lo . . . De 
t a l s u e r t e q u e e l q u e c o m a d e es te p a n no m o r i r á . V i v i r á 
e t e r n a m e n t e . . . Y' E L P A N Q U E DARIÍ ES MI C A R N E Q U E DEBO 

BNTREOAR POR LA VIDA DEL MUNDO .—¿Cómo es te h o m b r e 
p o d r á d a r n o s á c o m e r s u c a r n e ? — E n v e r d a d , en v e r d a d os 
d i g o , SINO COMIEREIS L A C A R N E D E L HIJO D E L H O M R R E Y N O BE-

BIEREIS S O S A N S R E , N O T E N D E E I S L A V I D A E N VOSOTROS... POR-

Q U E M I C A R N E ES V E R D A D E R A M E N T E U N A L I M E N T O Y M I S A N O E B 

UNA BEBIDA. Aque l q u e c o m e mi c a r n e y b e b e m i s a n g r e 
h a b i t a en m í y y o en é l . Así c o m o el P a d r e q u e m e h a en-
v i a d o es la m i s m a v i d a , y yo p o r Él t engo ia v ida , as í t a m -
b i é n EL QUE M E COMA t e n d r á la v ida por mí .—ESTA PALABRA 
E S DEMASIADO DURA V ¿ q u i é n PODRIA ACEPTARLA? M u C h O S Se 
r e t i r a r o n y no f u e r o u d e al l í e n a d e l a n t e c o n É l . — J e s ú s 
d i ce á los doce : Y v o s o t r o s , ¿ q u e r e i s t a m b i é n a b a n d o n a r -
m e ? — S e ñ o r , e s c l a m a P e d r o , ¿á q u i é n i r í amos? T ú t i enes 
l a s p a l a b r a s d e l a v ida e t e r n a . . . N o s o t r o s h e m o s c r e ido , y 

h e m o s c o n o c i d o q u e e r e s el Cris to, Hi jo de Dios . . .» N o s -
o t ros p r e g u n t a m o s á todo e s p i r i t u r a z o n a b l e y no p reven i -
do; si se h u b i e s e t r a t a d o no de la p r e s e n c i a r ea l , no d e 
c o m e r su c u e r p o y de b e b e r su s a n g r e , s i n o de c o m u n i c a r 
s o l a m e n t e por É l con u n s í m b o l o d e su c u e r p o y s a n -
g r e , J e s u c r i s t o , la h o n r a d e z y la v e r d a d i n f i n i t a s , q u e t e -
nia u n a s e d a r d i e n t e de la s a l v a c i ó n de las a l m a s , ¿no se 
h u b i e r a a p r e s u r a d o á d i s i p a r el e s c á n d a l o c a u s a d o p o r 
s u s a f i r m a c i o n e s , á b o r r a r la impres ión i r r i t a n t e d e u n a 
c o m i d a c a r u a l q u e se h a b í a a p o d e r a d o d e todos los e s p í -
r i tus? ¿ H u b i e r a d e j a d o a l e j a r s e y a b a n d o n a r l e p a r a s i e m -
p r e á m u c h o s d i s c ípu lo s , c u y o solo e r r o r ó ú n i c a f a l t a h a -
bla s ido t o m a r d e m a s i a d o al p ié d e la le t ra q u e m a t a s u s 
m i s t e r i o s a s p a l a b r a s ? Luego , t r a t á b a s e en es ta p r o m e s a 
de la p r e s e n c i a r ea l , de l a comida rea l d e su c a r n e esp i -
r i t u a l i z a d a , s a c r a m e n t a d a . 

Pnstitucionde la divina Eucaristía.—«Sabiendo J e s ú s q u e 
hab ía l legado la h o r a de q u e pa sa se de es te m u n d o á s u 
P a d r e , c o m o h a b i a a m a d o á l o s s u y o s , los a m ó h a s t a el fin, 
h a s t a el exceso . L e v a n t á n d o s e de la m e s a , despo jóse d e 
s u s ves t idos , y h a b i e n d o c e ñ i d o s u s lomos c o n un l ienzo , 
p u s o a g u a en u n l eb r i l lo y c o m e n z ó á l ava r los p i é s á s u s 
após to les . C u a n d o a c a b ó , tomó s u s v e s t i d o s y volv ió á la 
m e s a . . . « M i e n t r a s c o m í a n , t o m ó el p a n , lo b e n d i j o , lo 
p a r t i ó y lo dió á s u s d i s c í p u l o s d i c i e n d o : T o m a d y c o m e d , 
ESTE ES MI CUERPO, q u e se rá e n t r e g a d o p o r voso t ros . H a -
c e d e s to en m e m o r i a m ia . . . Del m i s m o m o d o , t o m a j i d o la 
c o p a , dió g r a c i a s á Dios y se la d ió d i c i e n d o : Bebed lodos , 
ESTA ES MI SANGRE, la s a n g r e del Nuevo T e s t a m e n t o , q u e 
s e r á d e r r a m a d a p o r m u c h o s , en remis ión de los pecados .» 

J e s u c r i s t o ha bia d i c h o : «El p a n q u e d a r é es m i c a r n e 
q u e e n t r e g a r é por la sa lvac ión del m u n d o ; el q u e c o m e 
mi c a r n e y b e b e m i s a n g r e t i ene la v ida en él: p o r q u e mi 
c a r n e es v e r d a d e r a m e n t e un a l i m e n t o y mi s a n g r e es ver-
d a d e r a m e n t e u n a b e b i d a . » Y' lo q u e h a b í a p r o m e t i d o J e -
s u c r i s t o l o r e a l i z ó . «¡TOMAD Y COMED, ESTE ES MI CUERPO! 
¡ T O M A D Y B E B B D , E S T A B S M I S A N G R E ! . . . » 
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Eviden temente el contexto, la energía de las espresio-
nes , la c lar idad de cada una de las pa l ab ras lomadas se-
p a r a d a m e n t e ó en su con jun to , a p a r t a n toda idea, toda 
posibi l idad, toda alusión á una metá fora , á un símbolo, á 
u n a figura,á una imágens in la real idad. Melanclon decia: 
«¡Estas pa labras son br i l lantes como la luz del rayo! El 
espír i tu aterrorizado nada t iene que objetarles.» 

¡Y esta revelación h e c h a d i r ec t amen te á san Pablo por 
el Seíior Jesús! «La n o c h e misma que debia s e ren t r egado , 
tomó pan , lo partió, y dando grac ias á Dios, di jo á s u s dis-
cípulos: Tomad y comed, este es mi cuerpo q u e será e n -
t regado por vosotros Este cáliz es la nueva al ianza en 
m i sangre . . . Todas las veces que comiereis este pan y be-
biere is esle cáliz, a n u n c i a r é i s la muer te del Señor.» Cual-
quiera q u e coma este pan ó beba es te cáliz ind ignamente , 
será cu lpab le de la profanación del cuerpo y de la sangre 
de Jesucr i s to . . . come y bebe su ju ic io , no hac i endo d i s -
ce rn imien to del cuerpo del Seiior.» Estas pa labras eviden-
t e m e n t e sólo t ienen sentido, s iendo la Eucarist ía una rea-
l idad viva y divina. De este modo han sido comprendidos 
el Evangelio y san Pablo por la t radición toda entera y 
por la s a n t a Iglesia ca tó l ica , apostól ica, romano, reunida 
en conci l ios generales ó pa r t i cu la res , y á la cual ú n i c a -
m e n t e per tenece definir el sentido verdadero de las d iv i -
n a s Esc r i tu ra s y de la t radic ión. 

El concil io 'de Reims, en el siglo xi , impuso áBerengue r , 
q u e fué el pr imero que inf i rmó el dogma de la p resenc ia 
real , es ta fórmula de fe: «Creo de corazon y confieso de 
boca , q u e , por la fuerza de las pa l ab ras de la consag ra -
c ión , el pan y el vino q u e están sobre el a l ta r son conver-
t idos subs tanc ia lmen te en la carne propia y v iv i f ican te 
y en la sangre de Jesucr is to . Creo que, despues de la con-
sagrac ión , es el verdadero cuerpo de Jesucr i s to , nacido 
de la Virgen María, ofrecido sobre la c ruz por la salvación 
del mundo , y está sentado á la diestra del Padre; que es 
su verdadera sangre salida de su costado; y que todos 
es tos mis ter ios no son so lamente sefiales, s ino q u e ex is -

ten en propiedad de na tura leza y en verdad de subs tan-
cia ,» Y el santo concil io de Trento: «Si a lguien negare 
q u e en el s ac r amen to de la Eucar is t ía estén contenidos 
verdadera , real y subs t anc ia lmen te , e l cuerpo y la s a n -
gre de Jesucr i s to , con su a lma y su divinidad Si á l -
guien pre tendiere que en este s ac r amen to el Salvador se 
e n c u e n t r a solamente como en uua señal , en una figura, 
ó por efectos maravil losos, sea ana tema .» (Sesión XIII, 
cap . XIV, decre to 1.) 

«El dogma de la p resenc ia real , decia Leibni tz , a u n q u e 
p ro tes tan te , ha sido s iempre admi t ido por la ant igüedad 
cr i s t iana . Salvo los reformados, la u n a n i m i d a d de las 
Iglesias es tai sobre este punto , y tan pe r fec tamen te esta-
blecida, ó más bien af i rmada, q u e j a m á s se podrá demos-
trar nada con t r a esle género de verdades.» 

¡Y cómo admi t i r que , d u r a n t e qu ince siglos, los más 
g randes santos , los más sabios doctores hayan podido de-
sa t ina r sobre este pun to tan capi ta l , y adoptar tan mons-
t ruosa s c reenc ias ! Porque , si la Eucar i s t ía no es una 
verdad, es la más grosera de las idolatr ías, e l más vergon-
zoso de los fe t ichismos. Pre tender que los Apóstoles, que 
los Ambrosios, los Agust ines, los Gregorios, los Crisós-
tomos, los Tomases de Aquino, los Franciscos de Sales, 
los Bossuet , los Fenelon, se han engañado ind ignamente , 
ser ia equ iva len te á ab ju r a r el cr is t ianismo, y p re t ende r 
q u e la h u m a n i d a d ha sido el jugue te , du ran te siglos, de 
la más e s tupenda t ruhane r í a . ¿Qué a rgumen tac ión , ade -
más , podria produci r , sobre un espír i tu que la i n c r e d u -
l idad no ciega, un efecto comparab le al espec táculo de 
u n millón de pontíf ices sabios y venerables , de sacerdotes 
ins t ru idos y piadosos, que , cayendo cada dia de rodillas, 
e l e v a n hác ia el cielo, con sus puras manos , en uu sen t i -
mien to p ro fundo de adoracion y de amor, la hostia y el 
cá l i z q u e las pa l ab ras s an t a s han consagrado? 

Mostremos ahora enán grande es la a rmon ía de los datos 
de la c i enc ia más avanzada con los datos y las exigencias 
euca r i s t i cas . 



1." Esencia de la materia.—Lo h e m o s p robado supe ra -
b u n d a n t e m e n l e : cuan tos m á s progresos hacen las c i e n c i a s 
de rac iocinio y de obse rvac ión , m á s t i enden i n v e n c i b l e -
mente á hace rnos admi t i r q u e la mate r ia , ba jo c u a l q u i e r 
forma que nos aparezca , s e r e d u c e j en ú l t imo aná l i s i s , 
por doquiera y s iempre, á á tomos ó pun ios inex lensos , á 
mónadas sin d imens iones , p e r f e c t a m e n t e i dén t i ca s - las 
u n a s con las otras, iner tes , esto es, i ncapaces , ya sea de 
darse ellas mismas el mov imien to , y a d e pe rde r lo por sí 
mismas c u a n d o lo lian rec ib ido . 

2.° La esencia 6 la substancia de los cuerpos.—Se t i e n e n 
q u e d is t ingui r en la m a t e r i a y e n los c u e r p o s t r es cosas : 
el átomo ó los átomos, la molécu la s imple ó s u b s t a n c i a 
de los cuerpos s imples, la m o l é c u l a c o m p u e s t a ó s u b s t a n -
cia de los cue rpos compues to s , fo rmada de la c o m b i n a -
ción de dos ó m u c h a s m o l é c u l a s de c u e r p o s s imples . 
Sentado esto, la subs t anc i a de u n c u e r p o c u a l q u i e r a , lo 
que es lal que cuando se la t i e n e se t iene el c u e r p o , q u e 
cuando sólo se t iene uno p a r t e de ella, no se t iene el 
cuerpo, es la molécula , r e s u l t a d o de la c o m b i n a c i ó n de 
u n cier to número de á tomos, si s e trata de un c u e r p o sim-
ple, de moléculas s imples ó g r u p o s de m o l é c u l a s s imples , 
si se trata de un cuerpo compues lo . H e m o s admi t ido q u e 
la molécula ó subs tanc ia de los cue rpos s imples , de los 
elementos, es, según la expres ión de Hersche l l , un ar t í -
culo manufac tu rado , una ve rdade ra c reac ión d i v i n a . Ad-
mi t imos vo lun ta r i amente con la Escue la q u e está cons t i -
tu ida por dos cosas, su MATERIA, los á tomos de q u e está 
compues ta , que por sí m i smos la de ja r í an i n d e t e r m i n a -
da, y su FORMA, cierta cosa aná loga á los espí r i tus , q u e la 
de te rmina , q u e la l imita , q u e la h a c e s u b s i s t i r por sí 
mi sma , q u e la dá su supues to . La molécula ó s u b s t a n c i a 
de los cue rpos compuestos e s el resul tado, el p r o d u c t o de 
la combinac ión de los c u e r p o s s imples , ba jo la acción ó 
el in f lu jo de las fuerzas de la na tu ra l eza . Es cons t i tu ida 
t a m b i é n por s u i n a t e r i a , q u e no es otra cosa que la de l o s 
componentes , y por su forma pa r t i cu l a r , ind iv idua l . 

La Escue la tomista pre tende qne , en el acto de la c o m -
binac ión , l a s moléculas s imples pierden su forma propia 
é individual . La Escuela escot is ta admi te q u e las molé-
cu la s s imples conservan su forma propia é ind iv idual , 
a u n q u e in formadas en su con jun to por la forma propia del 
compues to . Cada uno de los dos s i s temas tiene su proba-
bil idad; pero el segundo es tal vez más probable,-éslá más 
e n armonía con los datos de las c i enc ias modernas , las 
q u e t ienden á hace r admi t i r q u e las moléculas componen-
tes conservan en la combinac ión su individual idad y sus 
propiedades esencia les . 

Se tieue q u e admi t i r además q u e ios á tomos ó las m o -
l écu la s de los cuerpos t i enen c ier ta ac t iv idad, ó sea lo 
que Fa raday l lamaba centros de fuerza. No pienso asi; a d -
mi to sin t raba jo que todos los fenómenos de la naturaleza 
inorgánica se espl ican por la materia y el movimiento ó 
por la mater ia en movimiento. En lodo caso, la c i enc ia 
moderna está u n á n i m e en admi t i r con M.Dumas esta p ro -
posición general : puédeuse cons iderar lodos los fenóme-
nos físicos y qu ímicos como debidos á la acción de c i e r t a s 
fue rzas ap l icadas á mover moléculas de ma te r i a iner te 
por sí mismas . 

La molécula ó la subs t anc i a del cuerpo no es de n ingún 
modo lo que nos aparece en el cuerpo, no es la ampl i tud 
ó el volúmen, ni el color, ni el gusto, e tc . La molécula de 
agua ó la subs tanc ia del agua no cambia de n ingún modo 
con el estado del agua; es la misma e n el agua sólida ó he-
lada , q u e en la l iquida , que e n ei agua en estado gaseoso. 
La molécula liene una ampl i tud , u n vo lúmen , pero este 
volúmen es in f in i t amente ó, mejor d i cho , ex t r emadamen te 
pequeño, mucho más de todo lo q u e podamos imaginar . 
Muchos sabios c r een habe r probado q u e el número de 
moléculas con ten idas en un mi l ímetro cúbico de agua 
está espresado por un numero mayor que la un idad se-
guidla de veinte ceros. Pero, por pequeño q u e sea el volú-
men de la molécula , en razón de la inextension absolu ta 
de las mónadas ó átomos, es ap ta para da r si t io, en un caso 



(Je concen t r ac ión mister iosa, á los i nnumerab le s átomos 
ó moléculas de un cuerpo cua lqu ie ra , é aun á los átomos 
y á las moléculas , en número indef in idamente g rande , del 
m u n d o entero . 

Lo continuo, e senc ia lmen te estendido, no es imposible , 
ideal ó a b s t r a c t i v a m e n t e hablando, en el sent ido q u e es 
abso lu t amen te divisible en lo infini to ó en lo Indefinido, 
y no compues to de par tes a c t u a l m e n t e separadas en n ú -
mero infinito, lo cual seria ab su rdo . Pero lo cont inuo sólo 
es en rea l idad un s é r d e razón c o m o la l inea, l a supe r f i c i e , 
el vo lúmen geométrico, como el t iempo y el espacio, y me 
h a parec ido s iempre q u e Dios no puede crearlo. En efecto, 
si lo crease , Dios seria en lo cont inuo; pues b ien , no pue-
de ser en lo con t inuo sin ser ftl mismo cont inuo y c o m -
puesto de par tes d is t in tas . Puede y debe decirse so lamente 
q u e lo con t inuo está v i r t ua lmen te en la s implicidad divi-
na , como el t iempo en su e te rn idad , como el espacio en 
su inmens idad . Y porque lo con t inuo sólo ser ia , si era la 
esencia de la mate r ia , una objecion insolnble con t r a el 
mister io de la presencia real , la c iencia debe necesa r i a -
mente desis t i r . Si la mater ia se r e d u c e , en ú l t imo anál is is , 
á pun tos físicos, mónadas sin ampl i tud , nada impide que 
se pueda conceb i r q u e un cuerpo cualquiera , ó t ambién 
el c o n j u n t o de todos los cuerpos , la materia toda del uni-
verso sea por un ac to de ' la voluntad divina concent rada 
en un espacio tan pequeño como se quiera , ó aun en un 
p u n t o indivis ible , como es subs t anc ia lmen te , pero real y 
e m i n e n t e m e n t e en Dios. Inipsosumus. 

3.° Esencia ó substancia de un cuerpo organizado.—Si se 
t ra ta de un cuerpo organizado ó vivo, del cuerpo h u m a n o , 
por e jemplo , en esencia , su subs t anc ia , formada de molé-
cu la s y, en ú l t imo anál is is , de átomos, debe ser s iempre 
definida, lo q u e es tal q u e c u a n d o se la t i ene ó se la ha 
concebido, se t iene ó se conc ibe el cuerpo organizado; 
q u e c u a n d o sólo se t iene r ea lmen te ó por el pensamien to 
una pa r t e , no se t i ene el cuerpo organizado. ¿Qué es real-
mente esta subs t anc i a ó esta esencia del cuerpo humano? 

¿Qué es su cons t i tuc ión í n t i m a , su volúmen ó su ampl i -
tud? ¡Dios sólo lo sabe! Tal vez, y a lo hemos dicho en olra 
par te , toda la realidad del cuerpo h u m a n o preexislia en 
el gé rmen viviente q u e el alma ha venido á informar . 
Oponer, pues , e l volúmen del cuerpo de Jesucr i s to a su 
presenc ia real en el lugar ocupado por una molécula de 
p a n , es ment i r á la c ienc ia verdadera ó adqu i r ida , ó al 
menos es abusar de la ciencia y hacer le sacar a rgumento 
de lo q u e ignora. 

4." Los diversos estados de un cuerpo.—Los estados de un 
cuerpo cua lqu ie ra de la natura leza son muy mul t ip l ica-
dos. Casi todos los cuerpos pueden ser suces ivamente en 
el es tado sólido, l íquido ó gaseoso. El cuerpo organizadoo 
viviente , está, antes que todo, en el estado de gérmen ó 
embr ión; se desarrol la en seguida bajo la acción ó la d i -
rección del sér s imple que lo informa y hace subsis t i r , 
por la asociación de par les ó moléculas advent ic ias q u e 
se suceden v reemplazan cons l an temen te , sin q u e el cue r -
po pierda uñ ins tan te su ident idad, ó lo q u e cons t i tuye 
su subs t anc i a propia ó ind iv idua l . Más tarde, sólo sera un 
cadáver p r imero inan imado, después en descomposición, 
luego, en fin, ceniza ópolvo. Si se trata del cuerpo humano , 
la t radic ión y la revelación nos enseñan que no se l imita 
en esto todavía su evolución. Jesucr i s to nos ha promet ido 
la resur recc ión en el ú l t imo dia, y su propia resur recc ión 
es la prenda asegurada de la nues t ra . El cuerpo de J e s u -
cris to resuci tado, tipo de lo que serán los nues t ro s , esta 
en a lguna manera espir i tual izado, p u e s que pene t ra a tra-
vés de los cue rpos impene t rab les el a i re y la luz. \ s in 
embargo, cuando quiere , se halla con los acc identes de los 
cuerpos vivos. Je suc r i s to resuc i t ado comía con sus apos-
tóles miel y pescado; enseñaba á santo Tomás l as llagas de 
sus manos y de sú costado, se las hac ia tocar con el (ledo y 
con la mano. San Pablo, d i r ec t amen te inspirado por J e s u -
cr is to , nos dice á su vez: «Nosotros resuc i ta remos todos. . . 
El cuerpo es sembrado en la co r rupc ión , resuci tara en ta 
« c o r r u p t i b i l i d a d ; es sembrado en la abyecc ión , resuc i ta -



rá en la gloria: e s Sembrado en la debil idad, r e s u c i t a r e n 
la fuerza; es sembrado an imal , r e suc i t a rá esp i r i tua l » 1 as 
propiedades inefables de este cuerpo espir i tual izado se -
rán : impasibi l idad, sut i leza, agi l idad, c lar idad ele 

Sentado esto, enséñanos la fe que el cuerpo d'e Jesucr i s -
to esta presente en la san ta Eucar i s t ía real y subs tanc ia l -
men tc , mas p robab lemen te bajo cada molécula del pan y 
del vino, no a la mane ra propia de los cuerpos, con sus 
volúmenes , sus pesos, sus a c c i d e n t e s é propiedades n a -
tura les , s ino incorpora l ,nenie , á la manera de los átomos 
ó moléculas q u e cons t i tuyen la subs t anc i a del cuerpo 
glorif icado. Aunque condensados bajo el volumen de una 
molécula del pan ó del vino, los á tomos y las moléculas 
del cuerpo glorioso de J e s u c r i s t o pe rmanecen dis t intos 
los unos de los otros, no su f r en confus ion a lguna ; const i -
tuyen su cuerpo verdadero con s u sangre, su a lma y su 
d iv inidad. J 

5.° Los accidentes del cuerpo—Por lo mismo q u e la 
subs t anc i a del cuerpo consis te e s enc i a lmen te en el agre-
gado de sus atoraos cons t i t uyen t e s , la estension no le es 
esencial , como no lo son t ampoco sus propiedades f ís icas 
qu ímicas , organolépticas, etc. El mayor n ú m e r o de sabios 
admi ten hoy que dos efectos e j e r c idos por los cuerpos so-
b r e nuestros sent idos , e n c u e n t r a n suf ic ien te espl icacion 
en la hipótesis que hace de los á tomos ó de las moléculas 
de los cuerpos, ceñi ros inex lensos de fuerza ó de acción á 
d is tanc ia ; ó aun en los mov imien tos de que estos álomos 
ó moléculas están p r i m i t i v a m e n t e dotados ó acc identa l -
m e n t e animados. La estension resu l ta r í a de la distancia 
en t re los centros de fuerza, i n e x l e n s o s y acl ivos(al menos 
p o r e l movimiento que es para e l los una segunda esencia) . 
La impenetrabi l idad tendría su razón de ser en la reac-
ción opuesta por los cent ros de fuerza á los á tomos ó á las 
molécu las que t ienden á a p r o x i m a r s e á ellas. Si, con t ra -
r iando á las doctr inas c ien t í f i cas a d m i t i d a s a c t u a l m e n t e , 
los átomos y las moléculas de los cue rpos fuesen esencia l -
mente estensos, ó formasen n ú c l e o s con t inuos , su dens i -

dad seria necesa r i amen te inf in i ta , su impene t rab i l idad 
absoluta , su condensabi l idad nu la ; entonces , y en tonces 
so lamente el dogma de la presencia real levantar ía ob je -
c iones m u c h o más graves, de suer te que la ciencia mo-
derna está comple tamen te en armonía con la fe. 

6.° Transakslanciacioií.—Es de fe que , en la E u c a r i s -
t ía, la subs tanc ia del pan y la del v ino son c a m b i a d a s en 
la subs t anc i a del cuerpo y de la sangre de Jesucr is to , y-
q u e despues de la consagrac ión , sólo queda , de las e spe -
cies ó s u b s t a u c i a s del pan y vino, los acc iden tes ó a p a -
r ienc ias . Es'te dogma misterioso es c l a r a m e n t e defini-
do. por el cánon II, secc ión XIII del conci l io de Tren to : 
«Si álgui '-n d i je re q u e en el s an t í s imo sac ramento de la 
Eucar i s l i -., la subs tanc ia del pan y del vino pe rmanece 
j u n t o con el cuerpo y la sangre de Jesuc r i s to Xuestro Se-
ñor , y negare esta admirab le y s ingular convers ión de to-
da la subs tanc ia del pan en el cuerpo, de toda la subs t an -
cia del vino en l e , s a n g r e de Jesucr i s to , pe rmanec iendo 
ú n i c a m e n t e las especies , acc iden tes ó apar ienc ias del 
pan y del vino, c u y a conversión llama la Iglesia con 
el nombre m u y propio de t r ansubs tanc iac ion , sea a n a -
tema.» Solas las s u b s t a n c i a s del pan y vino se c a m b i a n 
cu la subs tanc ia del cuerpo y de la sangre de Jesucr i s to . 
Son, pues , so lamente las subs t anc ia s del cuerpo y de la 
sangre del Salvador, y no las d imens iones de este cuerpo 
y de esta sangre, no sus acc identes ó apar ienc ias , las que 
están presentes ba jo las apa r i enc ias ó acc iden tes del pan 
y vino. El cuerpo y la sangre de Jesuc r i s to están al l í 
en donde estaban las s u b s t a n c i a s del pan , esto es, bajo 
cada molécula del pan y del v ino t r a n s u b s t a n c i a d a . 
Y a u n q u e todos los á tomos componentes del c u e r p o de 
Jesuc r i s to estén reunidos en un espacio casi indivisible, 
es lán en él sin confus ion , pe r f ec t amen te dis t intos y sepa-
rados el uno del olro. Si toda comparac ión no fuese defec-
tuosa ba jo ciertos aspectos , d i r íamos que están en él, como 
toda la superf ic ie del sol, con sus acc iden te s , sus m a n -
chas , sus fáculas , s u s gránulos , su calor , y su luz e s t á 



presente en el foco inf in i tamente pequeño de un tente de 
aumento; como un pa isa je inmenso con todos sus a c c i -
dentes y detalles es reproducido c lara y d i s t in tamente en 
la imagen fotomicroscóplca, en que su lente poderoso nos 
lo hace encont ra r en toda su a rmonía . Y porque , d ice san-
to Tomás, cuando diversas cosas están es t recha é indivi-
s iblemente unidas , por todas par tes en q u e se encuen-
tran las u n a s deben encont ra r se las otras, también el 
cuerpo, la sangre, el a lma , la d ivinidad de Jesuc r i s to 
viviendo en el cielo, se e n c u e n t r a n al mismo t iempo y por 
concomitanc ia bajo cada molécula del pan ó del vino 
t r ansubs tanc iada . 

Bossuet dice en té rminos magníficos: «Jesucr i s to en la 
Eucarist ía e3lá tan idént ico al cuerpo h u m a n o por su 
subs tancia y tan d i ferente por sus cua l idades , q u e se pue-
de decir que es en ella uuo y que no lo es, bajo diversos 
aspectos; eu un sentido y cons iderando sólo de Él la subs-
tanc ia , es el mismo cuerpo de Jesuc r i s to nac ido de María; 
pero q u e en o t ro sentido, y mirando ú n i c a m e n t e las m a -
neras , es otro que se h a c e Él mismo por su pa labra .» 

No podria negarse que el dogma de la unidad de ma te -
r ia de todos los cuerpos del un iverso , de la identidad i n -
tr ínseca de los átomos ó ú l t imos e lementos inextensos , en 
los cuales se descomponen, es un paso inmenso háe ia el 
mister io de la t r ansubs tanc iac ion . 

7.° ía multilocacion.—No hay ev iden temente más c o n -
tradicción en a f i rmar q u e el cuerpo de Jesuc r i s to está si-
mul t áneamen te presente en el cielo y en todas las host ias 
consagradas, q u e en a f i rmar q u e Jesucr i s to está todo e n -
tero bajo cada una de las moléculas de una hostia consa-
grada. El l u g a r es un sér de razón q u e sólo t iene real idad 
virtual en la inmens idad divina, y realidad ac tua l en el 
cuerpo que lo ocupa . ¿Por q u é Dios que está presente en 
todos los lugares no podria c rear en el lugar A el sér q u e 
ya ha creado ó que c rea rá en el lugar B? ¿Por q u é no h a r á 
par t ic ipar su s é r á la vez, de la misma manera , en el mismo 
grado, en m u c h o s lugares A y B? El lugar A no cesar ia d e 

ser d is t in to del lugar dis tante B, aun cuando estos dos lu-
gares fuesen const i tu idos por la presencia de un mismo 
cuerpo, q u e los ocupar ía á todos dos. Hemos ya es tablec i -
do que. e l Sér in f in i t amente per fec to debe poseer todas l a s 
per fecc iones pe r fecc ionan tes de los séres reales , ó aun 
morales , como la autor idad. Pues b ien; es de la esencia de 
la au tor idad hace r se pa r t i c i pa r donde ella quiere , c r ea r 
por todas par tes y donde le p lace gobernadores , a lcaldes , 
j u e c e s , e tc . , mul t i locarse , en una pa labra : luego Dios, con 
m u c h a m á s r a z o n , debe tener el poder de la mul t i locac ion 
de sus c r i a tu ras . 

La t r a n s u b t a u c i a c i o n es una especie de creac ión , y la 
t radición toda entera compara las pa labras de la consa -
gración al fiatlrn creador; nada , pues, impide que operen 
la mul t i locac ion , como lo har ía la c reac ión , si Dios q u i -
siese. 

Los ana les de la Iglesia nos ofrecen hechos de mul t i lo -
cac ion . San Franc isco J av i e r defiende del naufragio, del 
h a m b r e y de la sed, á lo vez, los equ ipa jes de dos navios 
muy d i s tan tes el u n o del otro. En t iempos m u y cercanos 
á los nues t ros , casi contemporáneos , san Alfonso de Ligo-
rio estuvo presente á un mismo m o m e n t o en un sillón de 
su palac io episcopal y á la cabecera del lecho del papa 
Clemente XIV, al q u e asistió en su agonia. 

Concluyamos: lejos de con t radec i r á la razón, el mis te -
rio de la divina Eucar i s t ía completa al cont rar io la razón, 
revelándonos n u m e r o s a s propiedades de la materia y de 
los cuerpos, ya sean na tura les , ya sean sobrena tura les , y 
q u e pueden ser mi lagrosamente comun icadas . 

Y, pues q u e invocamos aqu í el milagro, añadamos q u e 
la his tor ia ecles iás t ica está llena de milagros, a t e s t i guan -
do la p resenc ia real de Jesucr i s to bajo las sau tas especies: 
los ciborios ú ostensorios suspendidos en el a i re , el d iv i -
no Infan te Jesús mostrándose vis ib le en el cen t ro de la 
host ia , las host ias permanec iendo incor rup t ib les 6 que el 
fuego respeta, las gotas de sangre que corren de una hos-
tia part ida de una cuchi l lada , etc . , etc. Una especie de 



milagro todavía en favor de la presencia rea l , e s que 'los 
más impíos, requeridos á que en prueba de su incredtili-^ 
dad pisoteen la san ia hostia, ó derramen la sangre del cá-
liz, rehusan hacer lo obs t inadamente . Creen á pesar suyo, 
y la majestad de Dios oculto ba jo las apar ienc ias eucar is -
l icas les hace t embla r . 

En real idad, la Eucarist ía es en sí misma un milagro 
ext raordinar io , cont inuación 6 renovaeion de la Encarna-
ción y de la Redención, lo sobrena tura l en su supremo 
poder, el resumen, en una pa labra , de todos los mis ter ios 
y de lodos,los milagros; domina todo el c r i s t ian ismo, es el 
sol de la' Revelación. 

Monseñor Landriot , en su bello libro, la Eucaristía, p á -
gina 202, dice admirab lemente : «¡Cuánto me gusta ver al 
Verbo de Dios, dominando sobre-toda la c r e a c i ó n , bañan-
do todos los séres, como un fluido generador ,y todo pode-
roso, teniendo la facul tad, no solamente de crear , s ino de 
modificar, de cambia r , de t r ans fo rmar , de mul t i locar to-
das las subs tanc ias , lodos los sé res que t iene en su mano , 
como u n f ís ico todopoderoso q u e tuviera un derecho ili-
mi tado de vida, muer te y pe rmutac ión sobre todos los ele-
men tos sometidos á su acción soberana! Y cuando voso-
tros me hacéis pequeñas ob jec iones de una menguada r a -
zón, me parece ver á un n iño q u e planta sobre la playa yo 
no sé q u é casti l lo de naipes á manera de d ique , y q u e 
m a n d a á la m a r que no lo salve, cuando v iene imponen te , 
majes tuosa , en toda la plenitud d e s u fuerza, elevada como 
una montaña flotante, y c a m i n a n d o como u n e jé rc i to q u e 
no sabe re t roceder . 

Capitulo trigésimo secando.—Armonía de la l i b e r t a d con 
el concurso divino, n a t u r a l y sobrena tu ra l , la presc iencia 
d iv ina , la gracia y la predest inación.—Ser l ib re es q u e -
rer una cosa con el poder de no querer la . . . la facu l tad de 
escoger en t re esto y aquello, y de de te rminarse por esto 6 
aquel lo , despues de una del iberación. . . Ved por qué. lo l la-
mamos l ib ré arbi t r io: su recto sent ido es la e lecc ión . Que 

el h o m b r e del ibera , escoge, se de te rmina , es dueño d e s ú s 
acc iones , es lo que la Revelación nos enseña de una m a -
nera prec isa . Aun despues de la caida, Bios decia á Caín: 
«Tus inc l inac iones te serán sumisas , y tu podrás s iempre 
dominar las .» (Genes. IV, 7). Al a c a b a r de in t imar al p u e -
blo h e b r e o la voluntad de Dios, Moisés decia: «La ley q u e 
os impongo, no es sobre vosotros, ni lejos de vosotros. 
Está cerca de vosotros, en vuestra boca y en vuestro c o -
razón, á fin de q u e la cumplá i s . . . Llamo hoy por testigos 
al cielo y la t ie r ra , q u e os he propuesto el bien y el mal , 
las bendic iones ó las maldic iones , la vida ó la muer te . . 
Escoged, pues , la vida» (Deuler. XXX). El au lor del Ecle-
siástico d ice á su vez (XVIII, 14): «Desde el pr incipio creó 
Dios al hombre y le puso su sue r t e en las manos . El 
h o m b r e t iene an te sí el bien ó el mal, la vida ó la muer -
te; lo q u e escogerá, le será dado.» Todas las páginas de las 
s an t a s Escr i tu ras , del Antiguo y Nuevo Tes tamento , p r o -
c laman resue l t amente que el h o m b r e es l ibre . Vemos sin 
cesar á Dios q u e j a r s e de sus abandonos y rebeldías , 
r eprender les las res i s tenc ias á su voluntad, dir igir les 
t iernos l lamamientos , hacer les proposiciones de v ida 
ó muer te , amenazas de castigo ó promesas de recompen-
sa, e tc . , e tc . ¿Por q u é todo esto, si no tuv ié ramos la elec-
ción, la l iber tad de nues t r a s acciones? 

La Iradiciou y los Concilios han enseñado c o n s t a n t e -
mente q u e la vo lun tad p e r m a n e c e libre, pe r fec tamen te 
l ibre, f r en te á f r en te de la presciencia divina ó de la pre-
des t inac ión , bajo la inf luencia de la acción divina s in la 
c u a l no hab r í a e n ella acción h u m a n a , bajo la inf luencia 
de la acc ión sobrena tu ra l de la gracia , etc. «Sea ana t ema 
aquel q u e d i je re que el l ibre arbi t r io del h o m b r e h a s ido 
perdido y ext inguido desde el pecado de Adán; y que sólo 
es un vano nombre , una ficción in t roducida en la Iglesia 
por Satanás .» (Concilio Ae írento, ses. IV, cánon V). «Sea 
ana tema aquel que di jere q u e el l ibre arbi t r io del hom-
bre, movido y exc i tado por Dios no coopera en nada , con-
s in t iendo á la gracia que lo exci ta y l lama, q u e no p u c -

\ 



de rehusar su Consent imiento si quiere , s ino que, como 
uu sér inanimado, no h a c e absolu tamente nada y es a b -
solutamente pasivo.» ¡Cánon XX). «Anatema á aquel que 
dijere que no está en el poder del hombre seguir sus ma-
los caminos, s ino q u e Dios obra el mal como el b ien , no 
solamente permi t iéndolo , s ino propiamente y por Él mis-
mo, de tal sue r t e que la t ra ic ión de Judas sea tanto su 
obra como la vocación de Pablo .» (Cánon VI.) 

El testimonio de la razón es forzosamente conforme al 
de la Escr i tura , de la t radic ión y de los Concilios; porque 
no se traía aqu í de una de es tas verdades inaccesibles , en 
las cuales debemos c o n t e n t a r n o s con la palabra de Dios. 
Consultad vuestra na tu ra l eza , invocad vuestra exper ien-
cia ; de las dos pa r t e s r ec ib i ré i s idént ica respues ta : nos-
otros somos l ibres . Si no lo fuésemos , pensar íamos todos 
de la misma manera y en las m i s m a s c i rcuns tanc ias , y 
por una consecuencia inev i tab le , obrar íamos lodos de la 
misma manera . Pues b ien , nada d e esto hay. El l ibre a r -
bitrio se ve en el es tudio de n u e s t r a s facul tades y se s ien-
te en todas nues t r a s acc iones . Siéntese además después 
de la acción, cuando nues t ra a l m a está vanidosa y sa t i s -
fecha del bien que ha h e c h o , c o n f u s a é temblorosa del 
mal de que no ha sab ido p rese rva r se . 

El lugar que ocupa la l ibe r tad h u m a n a en las c reencias , 
en las preocupaciones , e n el l engua j e , en el respeto del 
género h u m a n o lodo en te ro , basta para hacérnosla vene-
rable y sagrada. Sup r imid el l ibre arbi tr io y todo se h a -
r á inexplorable, r id ículo , odioso, e n la vida teór ica y prác-
tica de los pueblos,. Tra tad de e sp l i c a r sin él la historia 
y los monumeulos , los elogios en tus ias tas , l a s indignas 
deshonras, escr i tas ó g r a b a d a s . . . No podréis. . . Querer lo 
que so podiano querer , no que re r lo que se podia querer , 
la virtud y la gloria, el c r imen y la degradación. . . todo 
está allí... Si el h o m b r e obedece á la fatalidad, nada más 
odioso que la pompa h ipóc r i t a de q u e se le rodea para im-
putarle su c r imen ó su v i r t u d , p a r a recompensar le ó c a s -
tigarle. 

Hemos visto, en el tomo II, lo q u e la falsa ciencia opo-
n e á esta doc t r ina del buen sent ido, del sentido común y 
de la fe . Una duda e n teoría, pero la tolerancia en la prác-
t ica; u n a negación bru ta l , la af i rmación insensata de la 
neces idad absoluta de los ac tos humanos , un de te rmin is -
m o ciego de las in te l igencias indiv iduales y nac iona les . . . 

La l ihe r tad h u m a n a en todas l a s condic iones de la v ida , 
f r en te á la presc iencia d iv ina , bajo la acción y e lgob ie rno 
soberano de Dios, bajo la inf luencia todopoderosa de la 
g rac ia , bajo el peso del dogma a b r u m a d o r de la predest i -
nac ión , es, pues , un dato c ier to , LO CONOCIDO en su más alto 
poder, q u e no se puede nega r sin locura y sin c r imen . Lo 
DBSCOSOCIUO al cont rar io y el mister io son el colmo de la 
a rmonía del l ibre a rb i t r io con la presc iencia d iv ina , con 
el gobierno divino, la g rac ia y la predes t inación, etc . , q u e 
son á su vez verdades c i e r t amen te conocidas. Y la razón 
nos obliga á deduc i r , de la coexis tencia de es tos dos ó r -
denes de verdades c ier tas , su a rmon ía plena y en te ra , a u n 
cuando esta armonía ó el cómo de esta a rmonía pe rmane -
ciesen inacces ib les á nues t ra in te l igencia . «La pr imera 
regla de nuestra lógica, d iceBossue t , es que no se t i enen 
q u e a b a n d o n a r j amás las verdades , u n a vez se han cono-
cido, por d i f icul tades q u e sobrevengan para conc i l i a r i a s , 
s ino q u e al cont rar io hay que m a n t e n e r s i empre f u e r t e -
m e n t e los dos es t remos de la cadena , a u n q u e no se vea 
s i empre el medio por donde el encadenamien to se con t i -
núa . . . (Tratado del libre arbitrio, capí tulo IV). ¡Qué admi-
rab le lenguaje! j amás hemos cesado de hace rnos s u e c o . 
Tenemos en una mano los dogmas de la soberanía d i -
v ina , de la p resc ienc ia d iv ina , de la neces idad y de la efi 
cacia de la gracia; en la otra el dogma del l ibre a rb i t r io . 
Es posible q u e el nudo invisible q u e u n e las dos cosas sea 
mal h e c h o por las opiniones, pero estad convencidos q u e 
Dios ha h e c h o y ha h e c h o bien el lazo... 

Basta p robar q u e la razón i l uminada por la fe ar ro ja 
bas tan te luz sobre estas cuest iones mis ter iosas para h a c e r 
desvanecer has ta la sombra de la con t rad icc ión . 



1.° El libre arbitrio y el gobierno il concurso divino.—Se 
t iene q u e admi t i r necesar iamente que Dios q u e nos ha 
dado el ser en que somos, nos movemos, vivimos, no p u e -
de pe rmanece r inact ivo en las de te rminac iones l ibres de 
nues t ra voluntad . Seria i r racional a t r ibu i r les lo que v a -
le menos , esto es, el ser, qui tándole lo q u e vale más , esto 
es, el b ienes tar y el bien vivir, dice Bossuet .Su soberanía 
se e jerce , pues , sobre nues t r a s decisiones al mismo tiempo 
q u e las dirige ó provoca por su ley. También la Esc r i t u r a 
no vaci la en decir q u e Dios obra en nosotros el que re r y 
el e jecu ta r |F í l ip„ II, 13). Es inútil dec i r q u e esta o p e r a -
d o n de Dios sobre un sér l ibre no es la misma q u e sobre 
un sér pu ramen te pasivo; que es proporcionada á nues t r a 
naturaleza y deja in tac ta nuestra l iber tad . ¿Cómo? Algu-
nos pretenden que Dios se contenta con su concu r so ge-
neral , concurso aplicado s i m u l t á n e a m e n t e á todos los 
séres. Obrando, cada uno lo par t icular iza y de t e rmina se-
gún su natura leza , de tal sue r t e que el ac to p roduc ido es 
el acto de Dios al mismo tiempo que el ac to del h o m b r e . 
Este concurso seria como el del vapor q u e sa l i endo del ge-
nerador va á an imar los motores de todo género ; ó c o -
mo la i rradiación s o l a r q u e comunica á todos los s é ros l a s 
condic iones de su exis tencia . Como todo a g e n t e , la l iber-
tad toma su par te del concurso divino, se lo apropia , lo 
de te rmina . Este concurso se reducir ía por ella á eslo, que 
Dios qu ie re de toda e ternidad cumpl i r con. ella el ac to que 
ella misma quis iera produci r 4 su gusto. Ved q u e no es di-
fícil coucebi r lo . En es te s is tema el c o n c u r s o d iv ino nada 
t iene que esté en cont rad icc ión con la l iber tad; pero parece 
que sup r ime demasiado la soberanía abso lu ta de Dios y no 
debe irse tan lejos. ¿No somos todos los d ías testigos del 
h e c h o que la palabra h u m a n a , por la pe r suas ión q u e ejer-
ce, t iene una inf luencia directa sobre n u e s t r a s de t e rmi -
naciones , dejándolas comple tamente l ibres? Hace d e e i r á 
mil lares de a lmas no so lamente creo, s ino q u i e r o y qu ie ro 
l ib remente . . . Pues bien, si el hombre t iene el poder de per-
suad i r , i nundándonos súb i t amen te con u n a viva luz, im-
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pr imiéndonos sen t imien tos invenc ib les de alegría, tr iste-
za, temor, amor ; e je rc iendo sobre nosotros una a t r acc ión 
victoriosa, que hace esc lamar al almatsBabboni, Maestro;. . . 
¿cómo rehusaremos este poder á Dios? 

Analizando la persuasión llegada á su ú l t imo té rmino , 
se descubre en ella dos ac tos dist intos: el acto fie u n a 
luerza q u e provoca u n a de te rminac ión de la l ibertad y el 
acto de la l iber tad q u e se de termina . . . Soy yo quien cedo 
a la persuas ión , soy yo quien hago su ef icacia . . . De donde 
se saca que Dios, si su soberanía se redujese á pe r suad i r , 
no seria tan amo como puede y debe ser . Una grande e s -
cuela , la Escuela tomista , celosa has ta el exceso de las 
prerogat ivas divinas , qu ie re q u e la soberanía absolu ta de 
Dios consis ta en q u e sea causa pr imera de todas las cosas; 
que la de te rminac ión eficaz de tal 6 c u a l acción sólo pueda 
tener lugar por su v i r tud . . . Esta vir tud la h a c e n cons i s t i r 
los unos en el decre to eterno é infal ible por el cua l Dios 
qu i e r e y p rede te rmina cada uno de nuestros actos, los 
otros en una especie de toque misterioso q u e dá el m o v i -
miento á nues t r a act ividad y la h a c e eficaz. 

No hay q u e maravi l la rse de esta acción directa , p o r q u e 
Dios h a c e en nosotros el acto y su modo; hace q u e nos -
otros obremos, y q u e obremos l ib remente ; hace que tome-
mos una de te rminac ión , y q u e esta de te rminac ión sea 
de te rminac ión propia. Y, añade santo Tomás, este c o n -
curso directo no hace en n inguna manera pesar sobre-
Dios la responsabi l idad de nues t r a s malas acciones; por -
q u e no es á Dios, causa pr imera é indefec t ib le de mis ac-
tos, s ino á mi l ibre arbi t r io rebelde al q u e es preciso atr i-
buir mi pecado. Dios sólo es responsable de lo que hay de 
bien en el acto mater ia l del pecado; yo tengo toda la r e s -
ponsabi l idad del mal moral . 

En real idad, de estas t res opiniones tan d i fe rentes sobre 
el concurso divino, las dos pr imeras , sobre lodo, salvan 
suf ic ien temente el honor de Dios y el honor de la l i be r -
tad: el honor de Dios, que pe rmanece dueño absoluto de 
todas las cosas, q u e ños t iene eu su completa dependen -
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ció, de quien tenemos que recibir lo todo, sin q u e tenga 
n a d a que recibir de nosotros; e! honor de nues t r a l i be r -
tad , porque permanecemos amos de nues t r a s del iberacio-
nes , de nues t ras elecciones, de nues t r a s decis iones; por -
q u e la voluntad movida por Dios p e r m a n e c e s iendo una 
fuerza act iva, q u e coopera ef icazmente , y no un i n s t r u -
men to inanimado puramente pasivo. 

2.° La libertad, y la presciencia divina. —Es del todo cier-
to que en Dios y para Dios no hay n inguna suces ión , ni 
pasado ni porvenir , sino un presente e terno; q u e vé, com-
prende y quiere lodo lo que ha sido, es ó será , por u n sélo 
acto; que no hay en Él p resc ienc ia , sino so lamente CIEN-
C U . como decia san Agustín: Res non Sitntiueo (Veo) futu-
ra, sedpriesenles, ac per Roe non jam pmscientia, sed tantv/m 
scieiitia dicipotest. En estas condic iones ev iden temente , 
la l ucha entre la presciencia y la l ibertad no exis te .... 
El hombre no 'ohra porque Dios le vé obrar ; s ino que Dios 
vé al hombre obrando l ibremente , porque obra en e fec -
to l ibremente . Dios no hace las cosas viéndolas , s ino q u e 
l a s vé hechas . Quieren, lo q u e es imposible que h a y a para 
Dios, duración sucesiva, p resen te , pasado, venidero y p o r 
lo tanto presc iencia ; esta p resc ienc ia , aunque e te rna , no 
será un obs táculo paro la l iber tad porque es ev iden te -
mente no el pr incipio , s ino la consecuencia de nues t r a s 
acciones . No porque nues t r a s acc iones han sido previs tas 
como fu tu ras , l a s haremos; al contrar io , porque debemos , 
hacer las , Dios las ha previsto como fu tu ras . Dios nada in-
f luye en una cosa, previendo q u e se ver i f icará , como no 
inf lu i r ía viéudola hacer . Yo veo á un navio c a m i n a r á ve-
l a s estendidas hac ia un escollo en q u e yá á estrel larse; 
no porque yo h a y a previsto é visto q u e iba á perderse , se 
ha perdido; lo he visto perdido porque iba á perderse . I.a 
presc iencia d iv ina , aunque infal ible é in f in i t amente más 
per fec ta que la del hombre , no inf luye más sobre nuestra 
de terminación q u e el acto por el cua l se ve cor re r infa l i -
b lemente al nav io sobre l a s rocas . La previsión no es más 
que la visión, no cambia la na tura leza de nues t ros actos . 

Es muy verdad q u e todo lo q u e Dios ha previsto a c o n t e -
cerá , pero acon tece rá de la manera q u e Dios lo ha previs-
to. Lo que h a previsto como debiendo acon tece r necesa -
r iamente , acontecerá necesar iamente ; y lo q u e lia p r e -
visto como debiendo acon tece r l ib remente , acontecerá 
l ib remen te . 

Ln libertad y la gracia.—La doctrino. catól ica s ó b r e l a 
gracia se r e sume en l a sp ropos l c iouess igu ien te s , q u e s o n 
verdades de fe. Dios qu ie re , con una voluntad an teceden-
te, séria, s iucera y ac t iva , la salvación de todos los h o m -
bres . Los hombres q u e Dios qu ie re salvar , no los a b a n -
dona á el los mismos, porque el fin al c u a l los l lama e s 
propia y abso lu t amen te sobrena tu ra l . El medio, propor-
c ionado á es te fin, la gracia bajo s u s diversas formas, no 
p e r t e n e c e al órden de la na tura leza . 

La gracia á la cua l e l h o m b r e coopera , es l lamada ¡/ra-
da eficaz, porque obt iene su efecto; pero el l ibre arbi t r io , 
b a j o su acc ión , no es un i n s t r u m e n t o p u r a m e n t e pasivo. 
Obra por su acción propia, y si no resiste de h e c h o , c o n -
serva el poder real de res is t i r ; las obras de. salvación son, 
p o r cons iguiente , i m p u t a b l e s á la l iber tad, y Él que nos 
ha c reado sin nosotros no nos salvará sin nosotros.. . 

A más de la gracia eficaz hay una gracia verdaderamente 
suficiente q u e dá al hombre , re la t ivamente á l a s c i r c u n s -
t anc i a s presentes , un poder completo apropiado á los a c -
tos buenos q u e debe verif icar , de sue r t e q n e e n realidad 
esta gracia sólo es hecha ineficaz por la resis tencia de 
nues t r a voluntad . 

En real idad, el problema que se t iene q u e resolver en el 
órden teológico, la a rmonía del concurso sobrena tu ra l de 
la gracia con la l iber tad , es al mi smo tiempo el problema 
q u e se t iene q u e resolver en el órden filosófico, la a r m o -
nía del concu r so divino con la de te rminac ión h u m a n a . . . 
El h o m b r e no cesa de ser l ibre aun cuando haya sido i n -
fluido de fue ra , persuadido, atraido, a r ras t r ado . No cesa 
además de ser l ibre, porque aceptó la inf luencia de la gra-
cia, luz y fuerza venidas de fuera . 



¿Tío ser ia desconocer los da tos de la psicología pensar 
q u e la l iber tad, para ser perfecta , t i ene necesidad de ser 
sus t ra ída á toda in f luenc ia , y q u e se rá tanto más l i b r e 
cuan to menos influida sea? Lejos de nosotros el que la 
idea de l ibe r tad y la ¡dea de una inf luencia exterior q u e 
la de te rmina , s e r echacen , se e x c l u y a n , se impl iquen ; al 
contrar io , porque la l iber tad, si no fue re de terminada por 
motivos de obrar , sólo obrar ía como u n a palanca sin bra -
zos, sin pun to de apoyo y s in peso. 

Y q u e no se diga que la acción de la gracia , q u e es la 
acc ión de Dios, es in f in i t a y necesa r i amen te ef icaz . En 
efecto, como lo hacen nota r san Agust ín y santo T o m á s , 
la acciou de Dios se h u m a n i z a , se proporciona á nues t r a 
debi l idad. Dios la modera de tal modo, que t r iunfa de la 
l ibe r tad con la cooperación de la m i s m a l ibe r tad . No s o -
l amen te la gracia no p e r j u d i c a á la l iber tad , s ino q u e ha -
ce al a lma l ibre, l ibrándola de la s e rv idumbre . Por e r ec to 
de la caída original, la l iber tad, como todas las otras f a -
cul tades , está languideciente y e n f e r m a ; el equi l ibr io e n -
t re el bien y el mal no exis te . Sin el socor ro de la g r ac i a , 
la l iber tad del mal existe sola; la l i b e r t a d del bien no p u e -
de exis t i r has ta que el socorro de la g r a c i a nos l ibre de la 
t i ranía del error, del vicio y de los demonios , por los c u a -
les el h o m b r e es u n caut ivo hac i endo todossus m a n d a t o s . 
Y'ed cu esto el secreto de estas^palabras d e s a n J u a n , YIII , 
36): «No seréis ve rdaderamente l ibres has ta q u e el Hijo 
del h o m b r e os haya l iber tado.» 

No so lamente la gracia no p e r j u d i c a á la l i be r t ad , s ino 
q u e la perfecc iona . La l iber tad, en e fec to , es el poder de 
adher i r se á lo verdadero, á l o bueno , á lo bel lo, después 
de del iberación y por e lecc ión . Su e jerc ic io supone el 
e jercicio de la in te l igencia , de la v o l u n t a d ó del amor , de 
la imaginación , etc. ; s u p o n e por esto mismo la in f luenc ia 
de una luz que i lumina , de una fue r za que a t rae ó impe le , 
de una belleza que s e d u c e : pues b i e n , la gracia es la luz , 
la fuerza, e l a t rac t ivo en su más al to g rado . 

En úl t imo análisis , según la teoría de san Agust ín , el 

doctor por exce lenc ia de la gracia , la acc ión de la g rac ia 
se reduce á la a t racc ión e jerc ida por una especie de de-
lec tac ión, trahit suaguemi/m noluplas. Somos como el car -
nero q u e corre l ib remente h á c í a la piedra de sal q u e le 
mos t rá i s , ó como el n iño q u e p e r m a n e c e l ibre corr iendo á 
b u s c a r las n u e c e s que leneis en vuestra mano . La de l ec -
tac ión es el gran secreto de la acción divina en n u e s t r a s 
a lmas, y el n u d o gordiano del mister io de la l iber tad y de 
1a g rac ia . 

Un filósofo cr is t iano, M. Enr ique Mart in , ha d icho muy 
b ien : «La verdadera noción de la l iber tad moral no c o n -
t r ad ice al p r inc ip io de la razón suf ic iente comprendido 
c o m o debe serlo. En efecto, del mismo modo q u e la razón 
suf ic ieule de las de te rminac iones e te rnas y l ibres de l a 
vo lun tad de Dios se e n c u e n t r a en la conveniencia de s u 
bondad con la bondad divina; así t ambién , la razón su f i -
c iente de las de te rminac iones l ibres de los séres inc l ina -
dos al mal y su je tos al er ror se e n c u e n t r a en a lguu objeto 
apetecido por ellos, en a tención á la disposición moral en 
q u e les p lace colocarse l ib remen te . Lo mismo pasa con la 
razón suf ic ien te en filosofía q u e con la gracia su f ic ien te 
en teología; ella basta para hace r posible el ac to , pero no 
para hace r la acc ión necesar ia .» (Vida futura, segunda 
edic ión, pág. 368.) En u n a palabra , la acción del concu r so 
na tu ra l como la del concurso sobrena tura l de la gracia , s e 
r e s u m e en los efectos de i luminac ión , de a t racc ión , de 
de lec tac ión , las cua les no impl ican en nada la necesidad. 

La libertad y la predestinación.—Ante toda d e t e r m i n a -
ción de los sucesos y c i r cuns t anc i a s , Dios qu ie re la s a lva -
ción de lodos los hombres . Su bondad los l lama por c o -
m ú n abrazo á la bea t i tud e te rna , y les prepara los medios 
para a lcanzar la . La gracia no les fal ta, es el l ibre a rb i t r io 
el que hace fal la á la grac ia . Dios se ha ocupado de u n a 
manera especia! de sus elegidos; los ha predes t inado, tes 
ha preparado an te s de la c reac ión del mundo el reino q u e 
deben poseer con él, l ibre y g ra tu i t amente , Dios no q u i e -
re la gloria s in los méri tos, y sólo quiere los méri tos para 



la gloria. En una obra inmensa como la suya , Dios e s l ibre 
de manifes tar todas sus per fecc iones , su jus t ic ia lo m i s -
mo q u e su misericordia. Donde todo es gra tu i to , el b ienhe-
chor pnede, sin in jus t ic ia , dar á su gusto m á s ó menos , 
con tal q u e no prive á nadie de lo que es debido. Nada 
impide admi t i r en Dios una fuerza supercomprensiva, por 
medio de la cua l explota en alguna suer te nuestra l i be r -
tad, y conoce infaliblemente las de te rminac iones q u e to -
mará , si está colocada en tal medio, y si r ec ibe de lo alto 
tal socorro. Esta ciencia condicional precede r ac iona l -
mente al l ibre decreto de la predes t inac ión divina. Dios 
vé de este modo en su presc iencia inf in i ta á los que 
deben usar bien de su g rac ia , después los p redes t ina 
á la gloria. La gracia no se merece , es g ra tu i t a ; pero la 
gloria se merece por la gracia , y Dios t iene c u e n t a de este 
mér i to en el érden de la predes t inac ión . Los q u e ha cono-
cido por sn presciencia , los h a predes t inado á ser confor-
mes á la imágeri de su Hijo. «Los que ha predest inado, 
d ice san Pablo (Epist. á los Román., XX.IX, 30), los h a lla-
mado; á los q u e ha l lamado los ha jus t i f icado; á los q u e ha 
jus t i f icado los h a glorificado.» Presc ienc ia , vocac iou , j u s -
tificación, glorificación; ved, pues , el é rden del decreto 
eterno; en estas condiciones, ev iden temen te , el dogma de 
la predest inación nada tiene q u e no sea m u y conforme á 
la razón. 

En resumen: Queriendo Dios de una voluntad general , 
an teceden te y s incera, la sa lvación de todos los hombres , 
t iene dispuestos los socorros que debe conceder les . Su 
ciencia inf ini ta penetrando la natura leza en te ra , los t iem-
pos, los lugares , las c i r cuns t anc i a s , vé á los q u e corres-
pondiendo fielmente k su gracia merecerán la gloria; y Él 
decreta darles la gracia y la gloria. Pero la gracia q u e 
concede no es uua mocion di recta y física por la cua l es 
dominada el alma hasta el pun to q u e s u s a otos seaíi deter-
minados por ella, es un socorro que prevalece , un c o n -
curso q u e acompaña , dejando á la l iber tad el pleno poder 
de del iberar , de tomar su decis ión, de de te rminarse ella 

misma á obrar . . . P resc ienc ia , e lecc ión, vocac ión , j u s t i f i -
cación, glor i f icación, convenimos q u e es una obra g ra tu i t a 
de la misericordia d ivina . . . Añadimos que u n grau b ieu 
es que Dios o b r e en nosotros el que re r y el completar , 
po rque , dirigida por su CIENCIA MEDIA, SU omnipotencia ha 
d ispues to todas las cosas para que queramos y obremos l i-
b remente . 

T no se diga que el dogma de la predest inación agota 
en el alma h u m a n a toda act ividad f ecunda , bajo el p r e -
testo de q u e el hombre que c ree en la predes t inac ión po-
drá dec i r se á si mismo: O soy predes t inado ó no lo soy. 
Si soy predes t inado, por más que hago seré salvado. Si lio 
lo soy, por más que haga seré condenado. Este seria co • 
m o el insensato q u e d i je re :ODios ha decidido que m u e r a 
hoy, ó que muera den t ro veinte años. Si ha decidido lo 
segundo, por más que haga viviré hasta en tonces . Puedo, 
pues , no lomar nada , vivir del a i re y del t iempo, a r r o j a r -
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p resupone necesa r i amente q u e t o m a r é a n l e l o d o los medios 
necesar ios y su f i c i en tes para asegurar lo u n o y lo otro. 

El determimsmo.—Hemos d icho ya a lgunas palabras , de 
la pre tendida teoría mecán ica del universo, formulada en 
esta famosa frase dé Laplace: « ü n a intel igencia que , por 
un ins tan te dado, conociese todas las fuerzas de q u e está 
an imada la natura leza , y las s i tuac iones respec t ivas de 
los séres (es dec i r de los átomos s imples q u e componen el 
mundo y los mundos) , abrazarla en un mismo c o n j u n t o de 
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dueia a] más ex t ravagante a b s u r d o , aun suponiendo que 
sólo se la es tendiese al mundo mater ia l , al mundo fisieo 
inorgánico ú orgánico . Y está en nues t ro de recho añadir 
q u e estender esta teoría á los s é r e s intel igentes y libres, 
que querer c o m p r e n d e r en las famosas ecuac ioues d i fe-
renciales de la d inámica genera l los ac tos de los séres do-
tados de la vo lun tad ser ia el co lmo del desat ino. . . ¿Cómo, 
en efecto, poner en ecuación la pisada bajo la cual hago 
desaparecer de la fauna universa l muchos cen tenares de 
hormigas , ó mi l lones de sé res microscópicos? 

Hay, sin embargo, geómet ra s c r i s t ianos , c i t a r é de ellos 
dos m u y cé lebres , M. de S a i n t - V e n a u t , de la Academia de 
c iencias , y M. Boussinescq, profesor de m a t e m á t i c a s en 
la universidad de Lilla, á qu i enes el de t e rmin i smo , com-
prendido en t re ciertos l imites, no repugna , y q u e hacen, 
suf ic ien temente a u n , a rmonizar las leyes de la mecánica 
con la l ibertad del hombre , en su acción sobre la ma te -
r ia . Puédese ver en los Afwidos, c u a d e r n o del 2 2 de marzo 
de 1877: 1.°, como n inguna de l a s t res leyes genera les de 
la mecánica : la conservac ión de la c a n t i d a d de movi -
miento , la conservación de las á r ea s , la conservación de 
la energía, tanto potencial como ac tua l ó c iné t i ca , no se 
e n c u e n t r a violada por u n acto h u m a n o supues to l ibre; 
2 . ' como t amb ién , por la cons iderac ión de las soluciones 
s ingulares de las ecuac iones d i fe renc ia les , so luciones que 
se añaden á las soluciones p a r t i c u l a r e s q u e dan los in t e -
grales generales, las leyes f u n d a m e n t a l e s del movimiento 
armonizan aun con las leyes p a r t i c u l a r e s de in tens idad 
q u e parecen ligar las ace l e r ac iones de las molécu las con 
s u s posiciones re la t ivas de cada ins tan te ; 3." como, en 
una palabra , por la i n t roducc iou de un p r inc ip io d i rec tor , 
podiendo a rb i t r a r i amen te , y por su propia elección, p ro -
longar l a s paradas de mov imien to , se de te rmina su conti-
nuación sin t r aba jo físico; lo q u e basta para real izar la 
armonía de las leyes f ís icas con la l ibe r tad de l a s acc io -
nes de los espí r i tus . Pero es c o n d e s c e n d e r demasiado á 
las exigencias de una c i enc ia impos ib le . 

Capitulo trigésimo tercio.—Los Espír i tus .—IJn mis ter io 
todavía ó u n enigma son ios esp í r i tus buenos y malos, los 
ángeles y los demonios; su exis tencia , su acción f ís ica , 
moral ; sus re lac iones con el hombre , e tc . Todo h o m -
b r e sensa to q u e ve en el mundo otra cosa que la mate r ia , 
¿podría poner en duda la ex is tenc ia de los esp í r i tus pu-
ros? Son posibles. Los concebimos . Nuestra misma a lma 
es un esp í r i tu . ¿Por qué p u e s . n o exis t i rán? Si exis ten , 
han sido necesa r i amente c reados l ibres, porque la l i be r -
tad es de la esencia de los esp í r i tus , como la inercia es de 
la esencia de la mater ia . Si han sido creados l ibres y co-
locados en un estado de t ransición ó de p rueba , los unos 
han podido h a c e r buen uso de su l iber tad , y ser de. es te 
modo conf i rmados en el b ien , estos son los ángeles bue-
nos, los ángeles; los otros han podido a b u s a r de su l i be r -
tad y ser conf i rmados en el mal , estos son los ánge les ma-
los ó demonios. 

Kn el Ant iguo y Nuevo Tes tamento t rá tase por todas 
par les de ángeles ó demonios; Jesucr i s to ha es tado sin ce-
sar en con tac to con los uuos y los otros. Nos h a repe t ido 
var ias veces las v i r tudes y los beneficios de los ángeles; 
él mismo se ha dignado contarnos la c a i d a y el castigo de 
los demonios; nos pone á menudo en guardia con t r a su 
mal ic ia . 

La t rad ic ión h u m a n a toda en te ra , asi como la t radic ión 
revelada y d iv ina , af i rma la exis tencia de los esp í r i tus 
bueuos y malos . 

Esta exis tencia , en fin, es un dogma de la Iglesia católi-
ca, apostól ica, romana . Tiénese que creer con una fe fir-
me, d ice el c u a r t o conci l io de Le t ran , q u e en el p r inc ip io 
de los t iempos, Dios sacó de la nada una y otra c r i a tu ra , 
espir i tual y corporal , angél ica y m u n d a n a . 

Los ángeles buenos.—Ved, pues , en resumen lo q u e la 
Reve lac ión nos enseña de estos, y lo q u e es comple tamen-
te rac ional c reer . Es tas nobles intel igencias rodeaban la 
ma jes tad de Dios cuando seña laba á la Tierra su lugar e n 
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la inmensidad, y cuando der ramaba á m a r e s la vida en su 
seno. Forman innumerables falanges, agrupadas en nueve 
órdenes ó jerarquías: Seraf ines , Querub ines , Tronos, Do-
minaciones, Principados, Potestades, Vir tudes , Arcánge -
les y Angeles. Con la inmater ia l idad , inmor ta l idad é in-
corrupt ibi l idad, los ángeles lian recibido uña misión de 
poder y protección sobre el m u n d o . Las na tura lezas c o r -
porales é inferiores les son sumisas en l imites fijados 
por Dios. Presiden los movimientos de los ciclos, dirigen 
el curso de los astros, m a n d a n á los vientos y á las tem-
pestades, son al f rente del gobierno de los imperios. Da-
niel habla de los ángeles q u e presiden á los dest inos de 
los Persas, de los Griegos y de los Hebreos . Las Iglesias 
t ienen también su ángel protector , y cada uno de vosotros, 
en fin, tiene su ángel tu te la r ó guard ian . 

La santa Escri tura nos mues t ra á los ánge les de Dios 
capaces de una energía , de una fuerza f ís ica cos idera -
ble . Un ángel lucha cont ra J a c o b hasta la m a ñ a n a n o p u -
diendo vencerle; toca y h a c e m a r c h i t a r el nervio de su 
muslo , lo cual vuelve cojo á Jacob , hecho memorab le 
cuyo recuerdo han conservado s iempre los Hebreos, ü n 
ángel atraviesa de noche todo el Egipto, y hiere á todos 
los primogénitos del hombre y de los an imales . El ángel 
del Señor ataca por la noche el c a m p a m e n t o de S c n u a -
cl ier ib y mata ochen ta y cinco mil hombres . Un ángel 
toma á Habaeuc por la extremidad de la cabeza , lo le-
vanta por los cabellos con la rapidez del esp í r i lu y lo co-
loca á la entrada de la cueva de los leones, Heliodoro es 
derribado y azotado por los ángeles . ¿Por qué uo seria todo 
esto posible y real?Dios, puro espír i tu , en su e te rna inmo-
vil idad, y precisamente porque es inmóvil , es ún ico a u t o r 
de la mult i tud de movimientos inmensos que se verif ican 
en los espacios celestes . Sabios i lustres , Ampère y otros, 
no temen afirmar que solos los esp í r i tus i n f u n d e n fuerza 
viva en el mundo. ¿1íens affilai molem, decia el poeta: e l 
espír i tu pone en movimiento las masas pesadas . Nues-
tra alma h a c e c ie r t amente mover á nues t ro cue rpo . Esta 

facu l tad motr iz de los e sp í r i lus es una cua l idad mister io-
sa , pero real , pues que el mundo está todo entero en mo-
vimiento , y la ma te r i a es e senc ia lmen te iner te . 

Los demonios.—Jesucristo, hac iendo alusión á la caida de 
los ángeles di jo: «He visto á Sa tanás cayendo del cielo 
como el rayo, y prec ip i tado en el inf ierno preparado para 
él y sus ángeles .» La tradición de la caida de los ángeles 
está conservada en el r ecue rdo de la h u m a n i d a d , y ha de-
j ado hue l l a s en todas las teogonias. 

Los áugeles malos han guardado despues de su caida sus 
cua l idades n a t u r a l e s y su poder sobre el mundo mater ia l , 
pero sólo se s i rven de esto para el mal . Se han h e c h o 
soberbios, mentirosos, envidiosos, a rd ien tes en darse 
cómpl ices , en c rearse compañeros de su desgracia y to r -
men tos . El poder de Sa tanás a u m e n t ó g r a n d e m e n t e por el 
pecado original , el cua l , según la expresión enérgica de 
Je suc r i s to , nos hizo h i jos suyos; hac iéndole nues t ro amo, 
p r í n c i p e y r ec to r del mundo , señor del a i re y de las t inie-
blas , león rug ien te , dando vue l tas sin cesar y buscando 
por todas par tes n u e v a s víc t imas. ¿Quién no se sopreuderá 
y espan ta rá de ver le e j e rce r su despotismo desastroso 
sobre el mismo Jesucr i s to , apoderarse de su cuerpo ino-
cen te y virginal , t r anspor ta r le suces ivamente sobre el 
t echo del templo ó á la c u m b r e de una mon taña , y so l i -
c i ta r le al mal? 

El hombre deber ia ser m u y dichoso en poder d e s c a r -
garse, sobre la pres ión estraña y t i ránica del d e m o n i o . d e 
la responsabi l idad de los excesos á los c u a l e s s e a b a n d o n a 
a lgunas veces. Hay c r ímenes lan horr ibles , q u e sólo s e 
pueden expl icar , admit iendo con el apóstol q u e el p e c a -
dor se ha conver t ido de tal modo en esclavo del demonio, 
q u e bace todos s u s deseos. 

El p r imer grado de la esclavi tud del demonio es la t e n -
tación ó la s imple sol ici tación al mal . 

El segundo es la obsesión c u a n d o sin es ta r apoderado 
del cuerpo de su vict ima, e jerce sobre ella una acc ión 
sens ib le y doloroso. De este modo agitaba tal vez el esp í -



ritu maligno á Saúl, y no se ret iró has ta q u e David lo h u b o 
en alguna suer te con ju rado , tocando el arpa y tomando á 
Saúl por la mano. Sara, h i j a de Raguel, estaba a t o r m e n -
tada por el demonio Asmodeo, que mató á s u s siete p r i -
meros maridos, y que el ángel Rafael puso en fuga . 

El te rcer grado, en f in , de la esclavitud del demonio es 
la posesion, cuando se h a ve rdaderamente apoderado del 
cuerpo y a lma de un infor tunado, para hace r de el los 
como Ins t rumentos , por los cua les obra, produciendo por 
su medio efectos más ó menos extraordinar ios: por e j e m -
plo, arrojar lo por tierra, t ranspor tar lo á d i s tanc ia , t e n e r -
le suspendido en el aire, hac iéndo le c a m i n a r por el techo, 
con t ra r i ando las leyes de la gravedad; hac iéndole hab la r 
una lengua q u e jamás h a aprendido , revelándole hechos 
ignorados ó secretos, e tc . , e tc . El poseído se l lama t ambién 
demoníaco. El Evangelio c i ta u n gran número de ellos, y 
Jesuc r i s to daba como u n a seña l de su misión divina el 
que a r ro jaba á los demonios . Dió á sus disc ípulos , q u e lo 
han t rasmit ido á sus sucesores , este mismo poder de a r -
ro jar á los demonios. Recordemos a lgunas posesiones del 

.Evangel io: 1." (MATH., v m , 25). Dos demonios salen f u r i o -
sos de los sepulcros, se i r r i tan al ver ven i r al Hijo de Dios 
á a tormentar les , pidiendo, si qu ie re arrojar los , q u e les deje 
apoderarse de un numeroso rebaño de cerdos; lo invaden 
e n e f e c t o y s e p r e c i p i t a n c o n é l e n l a m a r . 2 . ° ( M A T H . , X V I I ) . 
Un hombre , desde su in fanc ia , estaba su je to á los más 
c rue les acc identes : sordo y mudo , era der r ibado por tier-
ra , cayendo en el agua y en el fuego, r ech inándo le los 
d ientes , etc . , etc. J e suc r i s to ordena q u e salga el esp í r i tu 
q u e le poseía. Al ins tan te el demonio sale lanzando g r a n -
des gritos, no sin habe r mal t ra tado al n iño y haber le d e -
jado por muer to . 3.° ¡MAUC., I, 24). En la sinagoga de Ca-
f a r n a u m , un hombre l lama á Jesucr i s to , le proclama santo 
de los san tos y le echa e n c a r a q u e ha venido para p e r -
derle . Jesucr i s to le ordena q u e se calle y salga. El espír i tu 
impuro arroja á su v ic t ima e n medio de la a samblea , h a c e 
oir un gran gri to y sale. ¿Quién podría ver en es tas pose-

siones V en m u c h a s o t ras que pudié ramos c i t a r simples 
casos de his tor ia , de epilepsia, de locura, enfermos ó m a -
n iá t icos y no endemoniados? Casi por todas par tes , en el 
Evangel io, los poseídos de los demonios son señalados 
apa r t e de los enfermos, y en té rminos que carac ter izan 
c l a r a m e n t e á los espír i tus . (MAUC., XIII, 39.) «Llegada la 
t a rde y hab iéndose pues to el sol, l leváronle todos los e n -
fe rmos y los endemoniados.» Y (34): «Curó á muchos e n -
fe rmos afligidos por diversas enfermedades , y arrojó á mu-
chos demonios, sin permi t i r l es di jesen que le conocían.» 
Son espí r i tus , ev iden temente , y no enfermos los q u e podían 
conocer á Jesucr i s to . La in terpre tac ión de la exéges isy de 
la cr í t ica m o d e r n a es abso lu tamente gra tui ta y r id icula . 

El habe r los demonios tomado posesion del mundo a n -
tiguo, del mundo idólatra, es uno de los hechos mejor 
probados de la historia . El demonio jugaba un papel con-
s iderable en el gobierno de Roma. Las mani fes tac iones 
del poder in fe rna l , divinizadas por sus adoradores, produ-
c í a n efectos sobrena tu ra l e s q u e nadie dudaba . «Vuestros 
magos, decia Ter tu l iano, evocan fan tasmas , in terpelan 
las a lmas de ibs muer to s en apar ic iones sacri legas, h a c e n 
sa l i r oráculos de los labios de un niño, operan maravi l las 
en torno de un c í rcu lo de apar iencias , sumen en el sueño 
á sus v í c t imas cuando qu ie ren : ved lo q u e pueden h a c e r 
por in tervención de los demonios, y de este modo se les 
vé e j e rce r el ar te divinatorio al rededor de sus mesas. Que 
se presente uno de estos desgraciados que creéis a to rmen-
tados por una divinidad, uno de es tos q u e se e n c u e n t r a n 
súb i t amen te investidos por un poder oculto, á los piés de 
los a l tares . . . que se agitan sin parar y q u e predicen el 
porveni r en medio de t e r r ib les convuls iones . ¿Esta Juno , 
Esculapio , ó cua lesqu ie r otro de vues t ros dioses creeis q u e 
manif ies ta su voluntad por este in te rmedia r io?Pues bien, 
si el cr is t iano que los in te rpe lará no les obliga á confesar 
an te todos q u e son demonios , tomad al cr is t iano y e n t r e -
gadle á vuestros verdugos.» Todos los Padres de la Iglesia, 
desde Ter tu l iano hasta san Bernardo, han tenido el m i s -



mo lenguaje , y j a m á s ni Porfirio, ni Celso, ni Ju l i ano el 
Apóstala ha imaginado negar la realidad de s u s l'onóine-
nos. Los apóstoles y los mis ioneros han encou Irado, por 
todas par tes bajo sus pisadas, sobre todo en los países idó-
latras, posesiones de que abunda la his tor ia de los sanios. 

La Iglesia catól ica inf in i tamente sabia, q u e posee en un 
grado divino la sencil lez de la paloma Unida á la p r u d e n -
cia de la serpiente , cree firmamente en la posibil idad de 
l a s re lac iones i n t imas , vo lun ta r i a s ó invo lun ta r ias , es ta -
blecidas entre los demonios y el hombre ; pero ella no 
qu ie re que se admita por esto la realidad sin d i s ce rn i -
mien to y sin p ruebas cier tas . Cree en la posibilidad de un 
pacto , formal ó táci to , con el demonio; cree en la conjura-
c ión ó evocación expl íc i ta ó impl íc i ta del demonio con el 
objeto de producir efectos admi t idos por el mundo enlero , 
y que son umversa lmen te designados ba jo los nombres si-
guientes: adivinación ó predicción del porveni r ; encanta-
miento ó encan to e jerc ido por pa labras , figuras ú opera -
c iones misteriosas; etocacionü nigromancia, l l a m a m i e n t o é 
interrogatorio de los muertos; fascinación que impide ver 
l a s cosas como son: maleficios, suertes, prácticas supersti-
ciosas, e tc . , empleadas con el objeto de p e r j u d i c a r al p r ó -
j i m o eu su persona ó en s u s bienes. . . , magia, hechicería, 
producc ión de efectos sobre las fuerzas de la na tu r a l e -
za, etc . , e tc . 

Pues bien, ha acontec ido ¡cosa ex t raña! que en el mo-
men to que la c r i t i ca moderna, la expl icación racional is ta 
y el l ibre pensamien to negaban ené rg i camen te la ex i s -
tencia del demonio, la obsesión, la posesion, todas» las 
inf luencias sa tán icas , hemos visto de repente el mundo es-
t remecido asist i r á u n a de las más ex t rañas manifes tacio-
nes de los poderes infernales , el magnetismo, adormecien-
do sus v íc t imas y t ransformándolas en adivinos, profetas 
ó médicos improvisados; las mesas giratorias y golpeantes, 
escr ib iendo revelaciones del mundo invisible; élespirilis-
mo, pre tendiendo t ene r á sil disposición todos los g randes 
espír i tus de los t iempos ant iguos ó modernos, y h a c i é n -

doles hab la r por el in te rmediar io de méd iums e n c a n t a -
do res . 

He leido todo lo q u e se h a escri to sobre la demonologia, 
h e asistido á n u m e r o s a s exper ienc ias , 110 de espir i t ismo, 
me parecen demasiado r id icu las por demasiado a b s u r -
das , s ino de magne t i smo y mesas g i ra tor ias . Miembro de 
una comision encargada de dar un premio de diez mi l 
f r ancos á q u i e n leyese una car ta ce r rada , género de pene-
t rac ión que se proclama sin embargo muy común , he 
ten ido q u e poner en prueba la pre tens ión y el tá lenlo de 
r e n o m b r a d o s magnet izadores , y j a m á s estos hechos m a r a -
vil losos se han dignado produc i r se an te mi. Los otros físi-
cos no h a n sido n i más dichosos, n i más privi legiados. Al 
con t ra r io , todas las veces que un sabio sèrio ó una socie-
dad sáb ia han sido l lamados á examina r los h e c h o s e x -
t raord inar ios del magne t i smo ó del espir i t ismo, 110 sola-
m e n t e no han visto nada , s ino que s i empre han puesto en 
evidencia la mala fe ó la supe rche r í a . 

Podríase , pues , mi ra r tales h e c h o s como efectos de esto 
ú l t imo; pero seria i r rac ional despues de un testimonio 
br i l l an te , tau br i l lante como el de la revelac ión, la t r ad i -
c ión y la his tor ia , poner en duda ya sea la terr ible acc ión 
de los demonios en el mundo y sobre el hombre , ya sea la 
posibi l idad de pactos cu lpab les con las potes tades infer-
nales . 

EL ALMA, ESPÍRITU.—Pues q u e la ocasion se p resen ta , 
s éame permit ido r e sumi r en a lgunas pa labras una demos-
t rac ión m u y clara de la esp i r i tua l idad del a lma formulada 
por uu sabio ma temát ico . M. Púa de Bruno, hoy abate de 
Bruno , profesor de la Universidad de Tu r in . 

«El a lma s ien te , p iensa , quiere , impr ime el movimiento 
al cuerpo; pues b ien , la sus tanc ia q u e s iente, p iensa , 

.qu iere , mueve , 110 puede ser mater ia . E11 efecto: 1." si la 
ma te r i a , necesa r i amente compues ta de par les , s int iese , ó 
cada par te perc ib iera el objeto todo entero, ó cada par le 
sólo perc ib iera una par te del objeto; en el p r imer c a s o . 



habr i a t an tas pe rcepc iones d i s t i n t a s c o m o pa r l e s hubiera 
en el cuerpo, y estas pe rcepc iones s e r i a n lodas comple -
tas , ó en par te comple ta s y eu p a r t e incomple ta s . Pues 
b ien , nues t ra pe rcepc ión es ún ica y c o m p l e t a ; luego el 
alma no está compues ta de par tes , luego no es maler ia . 
2." El a lma h u m a n a p iensa , c o m p a r a e n t r e ella las sensa-
ciones que r ec ibe de los diversos s e n t i d o s : p u e s b ien , esta 
comparac ión seria imposible , si el p r i n c i p i o q u e compara 
fuese material y compues to de pa r t e s . Po rque , ó cada una 
de sus par tes seria propia para r e c i b i r l a s dos sensacio-
nes á la vez, y en tonces ¿para q u é p a r t e s d is t in tas? ó las 
sensac iones ser ian r ec ib idas por p a r t e s d i f e r e n t e s , y en-
tonces ¿qué es lo q u e comparar ía y d i s t i n g u i r í a las dos 
sensac iones? 3.° El almo, quiere: e l r azonamien to es el 
mi smo que para el pensamien to ; p o r q u e l a vo lun tad s u -
pone t ambién necesa r i amen te la c o a k p a r a e i o n . A'Bl alma 
mueve. Digo á un h o m b r e q u e se le p e r s i g u e para darle 
la muer te : cambia de d i recc ión , y h u y e á todo correr . Tin 
genera l en jefe hace un gesto, y l odo su c u e r p o de e jé r -
cito, in fan te r í a , caba l l e r í a , a r t i l l e r í a , s e lanza y hace 
l lover sobre el enemigo una l luv ia d e ba las , b o m b a s y 
granadas . Si el alma del general f u e s e m a t e r i a , su cant i -
dad de. movimiento ser ia el p r o d u c t o de la masa por la 
velocidad, y esta can t idad de m o v i m i e n t o ser ia forzosa-
m e n t e igual á la de todas las f u e r z a s q u e pone en juego. 
Pues b ien , sólo existe una relación i n f i n i t a m e n t e p e q u e ñ a 
entre la débi l impres ión de mi voz ó la de l gesto del gene-
ral, y la ca r re ra vert iginosa del f u g i t i v o y el es t ruendo 
del combate . Derecho é inmóvil s o b r e m i s p iés c a m i n o y 
corro. Si mi a lma es mater ia l , su m a s a e s in f in i t amente 
p e q u e ñ a , p u e s que. u n cadáver pesa t a n t o c o m o u n cuerpo 
vivo; su velocidad es nula , su c a n t i d a d de movimiento 
nula t amb ién , m i e n t r a s q u e la c a n t i d a d de movimien to 
del cuerpo que c a m i n a ó corre e s g r a n d e ; luego yo no-
hub ie ra podido c a m i n a r y correr . V s i n e m b a r g o , yo ca-
mino y corro. ¿Cómo es ta can t idad d e m o v i m i e n t o inf in i -
t amen te pequeño y ciego podría c o o r d i n a r los movimien tos 

— Slil — 

m i l m f e m b ^ f r ¡ s i r C O n , í , D l a h a b i I i l " < d mudanzas de 
á u e S e ? p a r a , a d e f e n s a > J a sea para el a t a , 
L e r i e P P< ? K " - U r l a " P a t a m e n t e los medios al fin^ 
espir i tual " " P ¡ ° ^ m O T Í B Í e n t o * S u " P ¡ p Í ? > 

M a a u d ^ f l 0 0 " a m ? d ¡ C Í n a firm6' O 0 a nombre de 
mos t a e t n ' ' * K * " G s ¡ 0 * í l i m a de-

" e m 0 S y a P<™ i n e es bueno 

se r e í , h U m U n ° 0 8 U D 0 ü m P u « ' » " e mater ias que 
l ^ ^ - r e ? a n l e m e " t e - T ü d a S l a s P s r t c s "e l cuerpo 

S K M S T l , Y ' e r p é l U 0 l e t ransfor -
mación . Cada día perdéis un poco de vues t ro sér físico v 
reemplazáis por la a l imentac ión lo que p ^ . s f b .en 
Z % Z Z : m ° Í 0 " e C e r C 8 0 0 ' 1 0 años , vuestra carae^ 
Por nuev a f ' S ° D r e e m p t e a d < « P<* una nueva c a r n e 
a n í i Z L f S U S ' f l U e P 0 C 0 á P ° o n s o n sus t i tu idos á los 
ant iguos, por la con t inuac ión de estas adic iones s u c e s t 
vas. i.a m a u o con que escribo hoy no está compuesta de 
a m . smas moléculas que hace ocho años. La forma es la 

™ T d 1 i Ó T , C S U " a " T s u b s , a n ™ >a q u e la l lena. Lo 
qn<- digo d é l a m a n o di ré del cerebro . Vuestra cav idad 
c r an i ca n u es tá ocupada por la misma mate r i a ce rebra l 
que hace ocho años . 

«Sen tadoes to .pues toque todo cambia en vues t ro cerebro 
m„Ü? , a n " S ¿ c A m ° S e v c r i f i c a e I 1 u e recordéis per fec ta-
S ^ T r h a b e i s V i s l 0 ' o M o > aprendido h a c e 
ocho anos? Si estas cosas e s t á n - c o m o lo pre tenden c ier -
tos lisiologistas—alojadas, i n c r u s t a d a s en los lóbulos de 
vues t ro cerebro , ¿cómo es q u e sobreviven á ¡a desapar i -
ción absolu ta de estos lóbulos? Estos lóbulos no son los 
mismos que h a c e ocho años, y por lo tanto vuestra m e -
moria ha guardado in tac to su depósito. 

«Luego hay otra cosa eu el h o m b r e que la mater ia 
luego hay en él c ier ta cosa inmaterial, permanente, siem-

pre presente, independiente de la maleria. Esta cosa es el 
alma.» 

T O M O i v . 
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Puesto (fue M Claudio Bernard invoca la memoria, esta 
facultad tan misteriosa, bueno será resumir en algunos 
rassoS el argumento invencible queM.Tremaux (tomo XI 
de los Mundos, pág. 443) lia sacado en favor de la espiri-
tualidad del alma. 

«El cerebro es impresionado de una manera analoga poi 
lodos los sentidos; posee así este, caudal persistente de im-
presiones que consti tuye la memoria; una mul t i tud de 
impresiones de todas las edades, de todos los dias, pueblan 
el cerebro y constituyen de este modo una especie de bi-
blioteca de las impresiones de nuestra vida. Pues bien 
nosotros tenemos la facultad de. t ranspor tamos a tal o cual 
de estas impresiones según nuest ra voluntad. Luego es a 
biblioteca tiene su bibliotecario, que busca en el punto 
que se quiere la impresión á la cual queremos adherirnos, 
y que la pone ante los ojos de nuestro pensamiento, sola, 
con exclusión de todas las otras, ó combinada con otras. 
Uéuos. pues, otra vez en presencia de los dos principios 
siguientes: la acción material y la facultad de servirse de 
ella Para distinguir una facul tad tan extraordinaria, no 
veo nada mejor q u e conservar el antiguo nombre dado 
instintivamente por todos los pueblos, y que cada uno 
comprende llamándola alma.» 

«i se negase la existencia y la acción del a lma, se ten-
dría que admitir q u e existen en el mundo millones de bi-
bliotecas sin bibliotecario que arrojan espontáneamente 
en manos de los lectores los libros que estos quieren con-
sultar. ¿N o es esto un gran milagro? «El alma es el mecá-
nico de ' la máquina calórica que dá salida a la c o m e n t e 
de sangre oxigena, origen de la fuerza motriz necesaria al 
e jercicio de las fuuc iones físicas y fisiológicas del cora-
zón del cerebro y de los otros órganos; es la que hace 
funcionar la máquina eléctrica, que abre el c i rcui to a la 
corr iente del Qiiido nervioso; es el bibliotecario de la me 
moria; es, en una palabra, el agente que opera y el espi-
r i ta que vivifica. 

Capitulo trigésimo cuarto—Los Sacramentos -Los Sa-
cramentos en general-Jesucristo es el foco de la ¿ d a d* 
vina ó sobrenatural . «Yo soy. decia .e l c a m i n o / v e r d a d 

vida^y para „ S e V ? " ' " 0 P " 8 ^ , o s h o m b r e * » 
7 J | ) u r a ? u e 13 'cngan en superabundancia . Yo sov 
a cepa y vosotros sois las ramas, que vivís, crece s y f ruc-

t i f i c a * en mí y por mí... Si alguno no vive ¿n m i se secará 

" i d T d e t T ' S 1 0 ' S C , k C O r ' a r á y 3 r r 0 j a r á 

I ternfdad n ° r i S l 0 C S e l 0 r i g e n s c ^ " d e hasta la 
e e imdad, pues que es también la resurrección. «Yo SOY 
la resurrección y la vida.» • 

La santa Iglesia, iutérprete infalible del Evanaelio n„ s 

S T J e S U C , r i S i 0 ° 0 m u u i c a l a í i d a 4 3 r a a i ^ 
f d e H f c r a m c n U , s ; * * * * * 3' señales sensibles dé la vida 
niril , a l ^ a C ' i a " m 5 ' b l e - B i i o s materiales y es 
Pmtua es a la vez, como el hombre á quien deben dar la 

* "^niprenden por consiguiente tres co-
n o C , v «:nl° " « i i" materia del sacramento: una 
palabia vivifican e, la forma del sacramento-, el ministro del 
~ ' , e de Jesucris to encargado de un 

ho h ! a , l ? r m a ; * e n f ' " ' tXsKj"o d " sacramento, el 
hombre rescatado por Jesucristo, y para el cual es un M 
be, riguroso ir a beber en los sacramentos el elemento vi- ' 
vificador, reparador y deificador. 

Las condiciones de la vida sobrenatura l como las de la 
vida natural del hombre ó de la humanidad, son en nú-
mero de siete. Debe: 1.» Nacer á la vida; 2.» ^acer viable 
o de una vida q u e pueda cont inuarse: 3."susleutar su vida 
o alimentarla por una comida y bebida conservadoras; 4 ° 
restablecer ó encont rar de nuevo la vida, cuando ha peli-
grado por la enfermedad, ó está amenazada ó también ex-
t inguida por 1a muerte , si se trata de la vida sobrenatural 
para la cual la resurrección es posible. 5.° La víspera dé 
las luchas o combates por la vida, el hombre tiene nece-
sidad de un socorro especial que le fortifique, de una es-
pecie de empuje que lo disponga al combate. 6 • Es nece -
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el cerebro y constituyen de este modo una especie de bi-
blioteca de las impresiones de nuest ra vida. Pues b.en 
nosotros tenemos la facultad de t ransportarnos a tal o cual 
de estas impresiones según nuest ra voluntad. Luego es a 
biblioteca tiene su bibliotecario, que busca en el punto 
que se quiere la impresión á la cual queremos adherirnos, 
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Capitulo trigésimo cuarto—Los Sacramentos -Los Sa-
cramentos m general.—Jesucristo es el foco de la ¿ d a d* 
Vina ó sobrenatural . «Yo soy, decía, el camino,Ta verdad 
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e e imdad, pues que es tambíeu la resurrección. «To sov 
la resurrección y la vida.» • 

I-a santa Iglesia, iutérprete infalible del Evanaelio n» t 
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hombre rescatado por Jesucristo, y para el cual es un M 
be. nguroso ir a beber en los sacramentos el elemento vi- ' 
vificador, reparador y deificador. 

Las condiciones de la vida sobrenatura l como las de la 
vida natural del hombre ó de la humanidad, son en n ú -
mero de siete. Debe: 1.» Nacer á la vida; 2.» ^acer viable 
o de una vida q u e pueda cont iunarse: 3 . "sus leu tarsu vida 
o alimentarla por una comida y bebida conservadoras; 4 ° 
restablecer ó encont rar de nuevo la vida, cuando ha peli-
grado por la enfermedad, ó está amenazada ó también ex-
t inguida por la muerte , si se trata de la vida sobrenatural 
para la cua l la resurrección es posible. 5.° La víspera dé 
las luchas o combates por la vida, el hombre tiene nece-
sidad de un socorro especial que le fortifique, de una es-
pecie de empuje que lo disponga al combate. 0 • Es nece -



sario q u e la vida h u m a n a se propague ó que pase de una 
generac ión á otra por una ins t i tuc ión pa r t i cu la r , la un ión 
de los esposos A el"matr imonio. 7.° En fin, porque el h o m -
bre es e senc ia lmen te l lamado á la vida de familia y a la 
vida soc ia l , es preciso que u n a nueva y especia! consa -
gración cons t i tuya é invista con una gracia necesaria y 
su f ic ien te á los je fes A directores de la sociedad espi r i tua l 
de las a l m a s l lamadas á vivir de la vida de Jesucr is to . 

Dehia, p u e s , habe r y hay en realidad siete sacramentos : 
1.» el Bau t i smo, que "nos h a c e n a c e r á la vida espiri tual 
por el a g u a v el Espír i tu Santo: 2 ° la Confirmación, 
q u e nos d á la viabi l idad ó la vir i l idad sobrena tu ra l y nos 
conduce , según el l engua je enérgico de san Pablo, a a 
p leni tud de la edad de Jesucr is to : 3." la Eucar is t ía , en la 
cua l h a c e Él mismo de su cuerpo y sangre el a l imen to y 
la bebida necesa r i as á la conservac ión y al sus t en to en 
nosotros do la vida sobrena tura l y divina; 4." la Pen i t en -
cia, q u e r epa ra e n nosotros la vida del alma cuando está 
l a n g u i d e c i e n t e v compromet ida , que nos la vue lve cuando 
está p e r d i d a ó" ex t ingu ida ; 5.° la E x t r e m a u n c i ó n , q u e 
borra h a s t a los res tos del pecado que impide nuestra en-
trada en el cielo, v nos fortif ica en la l ucha del t r ans i to del 

l iempo á la e t e rn idad : 6.° el Orden, que consagra á los mi-
nis t ros de la sociedad esper i lua l , los apóstoles, los doc-
tores, los pas tores , los di rectores de nues t r a s almas; el 
Mat r imon io , en fin, que propaga la vida divina ó sobrena-
tu ra l . y al mi smo t iempo la vida n a t u r a l . Hay s ie te sacra-
mentos . V no más q u e s ie te . Esta vez t amb ién , como 
s iempre , la revelación es tá en perfecta a rmonía con la ra-
zón. T r e s de estos sac ramentos , por su misma na tura leza , 
el b a u t i s m o , la conf i rmación y el ón len . sólo pueden ser 
rec ib idos vina vez: la Iglesia para cal i f icar mejor esta uni-
dad de r e c e p c i ó n , af i rma que estos t res sac ramen tos im-
pr imen u n c a r á c t e r inde leble . Los oíros cua t ro , t ambién 
por su n a t u r a l e z a , deben y pueden ser recibidos m u c h a s 
veces . . , , 

Los Cánones del Concilio de Tren te resumen admi rab l e -

mente la enseñanza de la t radición y de la Iglesia sobre 
los s a c r a m e n t o s en genera l , y esta enseñanza es á su vez 
pe r fec tamen te rac iona l . 

I. «Si a lguien d i je re q u e los sac ramen tos de la nueva 
ley no han sido inst i tuidos por Jesucr i s to Nues t ro Señor, 
y q u e son más ó menos de s iete , sea ana t ema III. s i 
alguien di jere que los sac ramen tos de la nueva ley noson 
necesarios á la sa lvación, y q u e sin ellos ó s in el deseo de 
recibir los , los hombres obt ienen de Dios, por la fé sola, 
la gracia d é l a jus t i f i cac ión , aun cuando todos no sean 
necesar ios á cada uno, sea ana tema . . . Si a lguien di jere 
q u e los sac ramen tos de la nueva ley no confieren la mis-
ma gracia á aquellos que no les oponen n ingún obstáculo , 
dando a en tender que uo son otra cosa q u e señales exte-
r iores de la gracia ó de la jus t i c i a recibidas por la fé. sea 
ana tema . . . IX Si alguieu di jere que no hay tres s a c r a -
mentos , el baut i smo, la conf i rmación y el 'Arden, que im-
pr imen al a lma un ca rác te r , e s l oe s , cierto sello que impi-
d e q u e estos sac ramen tos sean rei terados, sea ana tema . . . 
X. Si alguien d i je re que todos los cr i s t ianos t ienen el po -
de r de admin i s t r a r todos los sac ramentos , sea anate-
ma. . . XII. Si a lguieu d i je re que el min is t ro q u e se e n c u e n -
tra en pecado mortal , con tal q u e hoya observado todo 
lo q u e es esencia l á la confección y colacion de los sacra-
mentos , no los hace ó uo los confiero, sea ana t ema . XIII. 
Si alguien d i je re q u e los ritos de la Iglesia católica r ec i -
bidos, aprobados y usados en la admin i s t rac ión solemne 
de los sac ramentos , pueden ser descuidados ú omit idos 
por los minis t ros , si les parece bien, ó cambiados por 
otros nuevos, porque son pastores q u e están al f renle de 
las Iglesias, sea a n a t e m a . 

1. EL BAUTISMO, SU ins t i tuc ión y su neces idad. «Id y 
enseñad á todas las nac iones , baut izándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíri tu Santo.. . El que hab rá 
cre idoy h a b r á s í d o baut izadoserása lvado» (MATTII., XXVIII, 
v. 19.) La necesidad del baut ismo es una consecuencia ue-



cesar ía de l dogma de l p e c a d o or ig ina l . El h o m b r e n a c e 
h i jo de ira, mner lo á la g r ac i a . Aquel que n o r e n a c e po r 
e l agua y el Espír i tu S a n t o no p u e d e e n t r a r en e l r e ino de 
Dios. 

Materia del Mutismo.—Efagua p u r a , s ímbolo n a t u r a l de 
la pu r i f i cac ión y v iv i f icac ión del a lma . 

Furnia del bautismo.—«Yo te bau t i zo en el n o m b r e del 
Padre y del Hijo y del Esp í r i tu Santo .» Yo te bau t izo , e s -
to es, te pur i f ico y vivif ico. 

Ministro del bautismo.—Hobilualmente el s a c e r d o t e : en 
caso de neces idad uu l a ico c u a l q u i e r a , a u n he re j e 6 i n -
fiel, po rque el b a u t i s m o es a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o á la 
sa lvac ión . 

El sujeto del bautismo.—Todo h o m b r e s in d i s t i n c i ó n , y 
para el c u a l es un d e b e r h a c e r s e b a u t i z a r c u a n d o c o n o c e 
esta condic ion e senc i a l de sa lvac ión . 

afectos del bautismo.—En el o rden divino, la vida de l 
a lma por la gracia s a n t i f i c a n t e , el paso del o rden n a t u r a l 
al Arden sob rena tu ra l p a r a s i e m p r e , la c u a l i d a d "de h i j o 
de Dios, de h e r m a n o de J e suc r i s t o , de templo del E s p í r i t u 
Santo . En el Arden m o r a l , un gé rmen ó p r i n c i p i o de s a n -
t idad , de i nco r rup t i b i l i dad , de v ida n u e v a A ce les t ia l . E n 
e.l Arden social , el n i ñ o llega á s e r u n a cosa g r a n d e y s a -
grada , una especie de e n c a r n a c i ó n de J e s u c r i s t o : lo q u e 
se le hace , se hace al m i s m o J e s u c r i s t o . 

Las ceremonias del bautismo.—,Cuan mi s t e r i o sa s y c o n -
movedores son! El p a d r i n o y la m a d r i n a , s e g u n d o s p a d r e s 
de adopcion; el n o m b r e de u n ánge l , de un s a n t o A de 
u n a san ta en las v i r t u d e s herAieas; el e x o r c i s m o A la e x -
puls ión viólenla del demonio , c u y a p rop iedad era en a l -
guna manera el n i ñ o ; en su boqu i t a , la sal , s ímbo lo de la 
sab idur í a : eu s u s o r e j a s y sobre s u s n a r i c e s la sa l iva , 
pa ra abr í r se las á la voz de Dios y á los s a n i o s olores de la 
v i r t u d ; sobre su c u e r p e c i t o y sobre su cabeza , u n c i o n e s 
para hace r de él el u n g i d o de! Señor y un a t l e ta ; r e n u n -
cia en el porvenir á S a t a n á s y á s u s ob ras ; la profes ión de 
i'é: la ropa blanca, e m b l e m a de i n o c e n c i a y cando r ; el 

cirio encendido, es te n i ñ o debe s e r á su vez luz y c a l o r : la 
i n s c r i p c i ó n en los reg is t ros , al m i s m o t i empo q u e Dios 
le i n s c r i b e en el l ib ro de s u s e legidos. Ved el b a u t i s m o , sa-
c r a m e n t o de r e g e n e r a c i ó n que h a c e sa l i r a l h o m b r e de la 
e s fe ra t e r r e s t r e y lo i n t r o d u c e en la esfera ce les t ia l , q u e lo 
eleva>en:su más al to poder , m u y po r e n c i m a de él m i s m o . 

II. I.A COXFIUMACIO-N.—Este s a c r a m e n t o n o s h a c e v i a -
bles e n j e l Arden sobrena tura l ' , y nos h a c e p e r f e c t o s c r i s -
t ianos , d á n d o n o s la f u e r z a de c o u f e s a r la f é y c o m u n i c á n -
donos la p l en i t ud de los dones del Esp í r i tu San to . 

Su materia,—Óleo, mezc la de bá l samo. Óleo q u e a l imen-
t a , e n a r d e c e , i l umina y c u r a ; el bá l samo , s ímbo lo de l 
buen olor de las v i r t u d e s que e l c r i s t i ano d e b e d e r r a m a r 
en to rno s u y o . 

Su forma.—Estas p a l a b r a s : «Yo te s eña lo con la señal 
de la c ruz , y le conf i rmo por el c r i s m a de la s a l v a c i ó n , en 
n o m b r e del Pad re y del Hijo y de l Esp í r i tu San to . La s e -
ña l de la c r u z por la c u a l s e rá s v e n c e d o r del i n f i e rno y. , 
del m u n d o . Te con f i rmo , es to es, te for t i f ico, te comple to . ' 
c o n s u m o en ti la vida c r i s t i ana . . . En n o m b r e del Pad re y 
del Hijo y de l Esp í r i tu Santo; del P a d r e q u e te ha c r e a d o , 
del Hi jo que te ha r e s c a t a d o ; y de l Esp í r i tu S a u l o q u e te 
ha s an t i f i cado , d é l a s an t í s ima Tr in idad á q u i e n d e b e s 
a d o r a r y a m a r . » 

Su ministro-, ordinario, el Obispo q u e t i ene toda la p e r -
fecc ión del s ace rdoc io , q u e ha deb ido a l c a n z a r la s a n t i -
dad , y á q u i e n por exce l enc i a p e r t e n e c e h a c e r san tos : 
extraordinario y por de legac ión , el s a c e r d o t e q u e h a rec i -
b i d o un poder espec ia l . 

Su sujeto.-—Todo h o m b r e con la condic ion de q u e h a y a 
s ido bau t i zado , h a y a n a c i d o á la v ida de la g r a c i a ; . e s n e -
cesa r io vivir pa ra s e r v i ab l e . A u n q u e la conf i rm8C¡ou n o 
sea a b s o l u t a m e n t e necesa r i a á la sa lvac ión , es u n d e b e r 
r iguroso r ec ib i r l a c u a n d o se p u e d e . 

Sus efectos.—Se r e s u m e n a d m i r a b l e m e n t e en e s t a s v i r -
t u d e s i n f u s a s q u e la l e n g u a ec le s i á s t i ca l lama los s i e t e 



dones y los doce f r u t o s del Espíri tu Santo: sab idur ía , e u -
tendimiento, c i enc ia , consejo, p iedad, fortaleza, leu iorde 
Dios... Caridad, gozo, paz, pac ienc ia , benignidad , bondad, 
longanimidad, m a n s e d u m b r e , f é ,modes t i a , con t inenc ia} ' 
ca r idad , 

Sus ceremonias.—I,a imposición de las manos . La mano 
es el i n s t r u m e n t o y la señal de la fortaleza y del manda to : 
i m p o n e r l a s mauos s o b r e el conf i rmado e s l l amar sobre 
él con autor idad la fortaleza de Dios. La unción con el 
s an to c r i sma , mezc la de acei te de olivo y de bá lsamo, so-
bre la f rente , as ien to del pudor y de la vergüenza, para 
q u e se est ienda desde allí sobre todo el cuerpo: la uucion 
se h a c e en forma de c r u z , porque toda g rac ia y toda fo r -
taleza v ienen de la c r u z , y la c ruz en la f r en te j a m á s debe 
avergonzar . Golpeando tres veces sobre la espalda del con-
firmado, como para p r o b a r su ca lma y su pac ienc ia , el 
pontífice le dice: «Sé u n guer re ro pacíf ico y val iente , fiel 
y consagrado á Dios.» Al tocar du lcemente su mej i l la , co-
mo para p robar mejor todavía su pac ienc ia , le d ice : «Zfl 
paz sea contigo.» Y le bend ice en estos términos: «Bendí-
gate el Señor de lo a l to de la ce les t ia l Sion, á fin de que 
gus tes d é l o s b ienes de J e r u s a l e n todos los d ías de tu vida 
y du ran te la vida e t e rna .» 

I I I . EL. SACRAMENTO DE LA E U C A R I S T Í A . — L a E u c a r i s t í a , 
l lamada t ambieu mesa mís t ica , banque t e divino, pan c e -
lestial 6 t r a n s u b s t a n c i a l , pan de Dios, pan de vida, etc . , 
es u n s ac r amen to q u e , bajo las apa r i enc i a s del pan y del 
vino, oculta el c u e r p o , la sangre , el a lma , la d ivinidad de 
Nuestro Señor J e s u c r i s t o , q u i e n lo ha ins t i tu ido para h a -
ce r se el a l imento , la comida de nues t r a s a lmas . 

Su materia; el pan y el vino, e lementos esenc ia les de la 
a l imen tac ión h u m a n a : el p a n , p r inc ipa l a l i m e n t o del 
hombre ; el vino, s a n g r e de la t ierra y sangre de la viña: 
el pan , q u e s u s t e n t a , for t i f ica, r enueva y con t inua la 
vida; el vino q u e ca l i en t a , regoci ja , embr iaga : el pan, 
q u e h a c e los fuer tes ; e l vino, q u e h a c e b r o t a r l a s vírgenes; 

el pan y el vino q u e se t r ausubs t auc i an en c a r n e y s a n -
gre, s ímbolos de la t r ansubs tanc iac ion de todo nues t ro 
sér en Dios. 

I,a forma: las mismas pa labras de Jesucr is to , repe t idas 
por el sacerdote y h e c h a s sobe ranamen te ef icaces: TOMAD 
Y C O M E D ; E S T E E S M I C U E R P O Q U E S E R Á E N T R E G A D O P O U V O S O -

T R O S . T O M A D Y B E B E D T O D O S , p o r q u e E S T E E S E L C Á L I Z D E MI 

S A N G R E ; T B S T A M E N T O N U E V O Y E T E R N O , M I S T E R I O D E F É , Q U E 

S E R Á D E R R A M A D O P O I ¡ V O S O T R O S Y P O R M U C H O S R N R E M I S I O N 

D E L O S P E C A D O S . T O D A S L A S V E C E S Q U E H A Q A I S E S T A S C O S A S 

HACEDLAS EN MEMORIA MÍA. F o r m a c o m p l e t a m e n t e d i v i n a 
y div in izante . 

Su ministro.—La Eucar is t ía es á la vez un sac ramento 
y un sacrif icio: un s ac r amen to en tanto que , por la tran-
subs t anc i ac ion , el pan y el vino son cambiados en el 
c u e r p o y la saugre de Jesucr i s to , conver t idos en el a l i -
mento de n u e s t r a s a lmas . Pues bien, el milagro de la 
t r ansubs t anc i ac ion exige é impone la delegación, por 
t ransmis ión legítima, de un poder divino; u n sacr i f ic io en 
tanto q u e es olrecido, y el sacerdote es esenc ia lmente el 
min is t ro del sacr i f ic io . Nadie puede, dice el cuar to conci-
lio de La t ran , produci r el s ac r amen to (le la Eucar i s t í a , á 
menos q u e no s ea sacerdote , ordenado según el rito ad-
mi t ido en la iglesia. 

Su sujeto. Todos los fieles, todos los cr i s t ianos que lie -
gan á la edad del d i sce rn imien to , su f ic ien temente ins t rui -
dos y preparados conven ien temen te , pueden y deben ser 
admi t idos á la comunion eucar i s t i ca .Es ta no esnecesa r i a 
por ineces idad de medio, s ino por necesidad de precepto. 
Je suc r i s to dijo: «Si lio comiereis la c a r n e del Hijo del 
hombre y no bebiere i s su saugre, uo tendréis la vida en 
voso Iros.» 

El santo concil io de Tiento, sesión décima terc ia , fo r -
muló el cánon s iguiente : «ix. Si a lguno di jere que lodos 
los fieles cr is t ianos , de uno y otro sexo, y cada uno de 
ellos, cuando han llegado á la edad del d iscern imiento , no 
están obligados á comulgar cada año al menos por Pascua , 



como lo ordena nues t ra santa Madre la Iglesia, sea ana te -
ma. El santo conci l io añade: «canon x i . Aquellos á q u i e -
nes su conc ienc ia echa en eara un pecado mortal , c u a l -
quiera q u e sea la contr ición que crean tener , deben ne-
cesar iamente , c u a n d o pueden, r ecu r r i r á un confesor, ha-
ce r p receder la comunion de la confesion sac ramen ta l ; si 
alguno tuviere la pretensión de sostener lo contrar io , s ; a 
anatema.» El espír i tu de la Iglesia, af i rmado por el conci-
lio de Trento , es q u e los fieles pueden comulgar en todas 
las misas q u e oyen . 

Sus ceremonias esenciales. La o f reuda l i echa por el sacer-
dote en su nombre , en nombre del pueb lo y en un ión con 
Jesucr is to ; la consagración que hace apa rece r sobre el 
al tar á la Víctima q u e ha remplazado á todas l a s v íc t imas 
humanas ; la hostia divina, viva y vivif icante , q u e nos 
t rae toda luz, toda fortaleza, todo perdón, todo remedio , 
toda gracia , eu una palabra . La comunion , en fin, consu-
mación de los e l emen tos de la of renda , comida de la v íc-
tima hecha p re sen te por la consagración, unión ín t ima de 
nuestra a lma con su alma, de nuestra c a r n e con su car -
ne, de nues t ra sangre con su sangre: de tal sue r t e que 
podemos decir : No soy yo quien vivo, es Cristo q u e vive 
en mí. 

Los efectos déla Eucaristía. Están admi rab l emen te r e -
sumidos en esta deliciosa antífona: O sacrv.m connirÁv.m! ¡O 
sagrado convi te , en q u e Jesucristo se convie r te en mi ali-
mento; en que se renueva el sacrificio de la cruz: en q u e 
el alma queda l lena de gracia, y en el q u e rec ib imos la 
prenda ^»égurada de la resurrección y de la gloria fu tu ra ! 
Ved al catól ico fe rv ien te y piadoso, que se levanla de la 
mesa san ta : está comple tamente abrasado por un santo 
ardor q u e brilla e n sus mejillas teñidas de p ú r p u r a , q u e 
excita en 61 una t e r n u r a inaudita, y le hace ver te r lágr imas 
de felicidad. Si llora de ternura, si nada en la alegría, es 
porque Jesús , su divino Salvador, le revisle y compenet ra 
in t imamente de su amor. Ah! poder decir : ;T)ios está con 
migo! ¡Lo siento! esto vale todo un mundo . En las al-

m a s san tas , los impulsos del corazon salen a lgunas veces 
fuera y se es t ieuden en t ranspor tes de alegría, de amor y 
éxtas is . Y cuando posee de es te modo á Dios en su c o r a -
zon, está dispuesto á sufr i r lo , á desafiarlo, á esperar lo , á 
emprender lo todo. Ah! ved porque la divina Eucar i s t ía 
fué y será s iempre , en el seno de la Iglesia catól ica, apos-
tó l i c a , romana , una fecunda semilla de már t i res , confeso-
r e s y ví rgenes . Digo la Iglesia ca tó l ica , apostól ica , r o m a -
na , porque ella sola t iene el secreto y la prác t ica de la 
uuion cuear í s t i ca . 

La Eucar i s t ía 110 es solamente un sac ramen to , es un sa-
cr i f ic io , como el conci l io de Trento lo enseña en estos 
t é rminos que a r roban el espíri tu y el corazon: «En la últi-
ma cena y la noche misma en q u e fué entregado, quiso de-
j a r á la Iglesia, su cara esposa, un sacrif icio visible, como 
lo exige la na tura leza h u m a n a , que representase el sacr i f i -
c io sangr ien to q u e debía of recer una vez sobre la c ruz , q u e 
perpe tuase su r ecue rdo has ta el fin de los t iempos, y q u e 
ap l i case su vir tud sa ludable á la remisión de los pecados 
q u e cometemos , dec la rando q u e es taba const i tu ido desde 
la e te rn idad sacerdote del órden de Melchisedech. Des-
p u e s de habe r ce lebrado la Pascua an t igua , es tableció 
como Pascua nueva la inmolación que bajo seña les vis i -
bles, debe hace r la Iglesia por manos de los sacerdotes , 
en memoria de la t raslación que J e s ú s efec tuó de este 
mundo á su Padre, cuando, por la efusión de su sangre, 
nos rescató, nos qui tó del poder de las t inieblas , Es una 

")sola y misma vic t ima que es inmolada sobre el a l t a r y 
sobre el Calvario. El modo de inmolación es lo ún ico 
di ferente . Los f ru tos de la inmolación sangr ien ta son 
recibidos más a b u n d a n t e m e n t e por la inmolación in-
c ruen ta .» 

Nues t ra ,madre , la santa Iglesia, h a es tablecido ciertos 
r i tos, c ier tas ce remonias , bendic iones mís t icas , luces, 
incensaciones , o rnamen tos sacerdo ta les y o t ras cosas en 
g ran número , á fin de realzar de este modo la majes tad de 
lan g r ande sacr if ic io, y de exc i ta r , por estas señales sensi-



bles de piedad y religion, el espír i tu de los fieles á l a con-
templación de los misterios q u e se e n c u e n t r a n ocul tos eü 
él. Este sacr i f ic io sa t i s face todas l a s ex igenc ias de n u e s -
tra natura leza á la vez. Holocausto, nos pone en estado de 
prestar pe r f ec t amen te á Dios los h o m e n a j e s que sou de-
bidos á su soberana grandeza; de mani fes ta r le p lenamen-
te nuestro agradec imien to por las gracias que hemos re-
cibido de Él; de ob teuer de Él las g rac ias q u e neces i t a -
mos, en el órden espir i tual y en el temporal ; de expiar , 
por los vivos y los muer tos , las penas debidas al pecado. 
Es, pues , e n t e r a m e n t e (¡y qué pensamien to t an consola-
dor!) un sacr i f ic io de adoracion y de a labanzas , de acción 
de grac ias , de impe t rac ión y de propic iac ión, y u n sacri-
ficio de un valor inf in i to . 

;Que no pueda r ep roduc i r aquí las orac iones tan admi-
rables, tan conmovedoras , de p reparac ión , ce lebrac ión y 
accion de g rac ias q u e la sagrada l i turgia pone en el co-
razon y en los labios del sacerdote , como también la prosa 
y los h imnos del San to Sacramento que la fé y la ciencia 
un idas han inspi rado al genio de Santo Tomás de Aquino! 
Son otros tantos esp lendores de la d ivinidad de la santa 
Iglesia ca tó l ica , apostól ica y romana . Recordemos al me-
nos algunos de estos piadosos y nobles vuelos de las al-
mas eucar i s t i cas . 

••Ved el pan de los ángeles, conver t ido en el pan de los 
viajeros, el pan ve rdadero de los h i jos que no debe ser 
arrojado á los perros. Buen pastor, pan venerab le , Jesús , 
tén piedad de nosotros, pácenos , defiéndenos, ház q u e po-
seamos en l a t i e r ra de los vivos losh ienes que nos des t inas» 

«Que en v i r tud d é l a Santísima Eucar is t ía , e l Seüor om-
nipotente y miser icordioso nos conceda la alegría con la 
paz, la enmienda de nues t ra vida, el t iempo de u n a s in -
cera pen i t enc ia , la consolacíon del Espír i tu Santo, la per-
severancia en las b u e n a s obras, u n corazon cont r i to y hu-
millado, la c o n s u m a c i ó n feliz de nues t r a vida.» Estos son 
todos los secre tos , todos los deseos de u n corazon c r i s -
t iano. . . 

«Conjúrale , ó dulc ís imo Jesús , á q u e tu pasión sea la for-
taleza que me proleja y defienda! q u e tu s he r idas sean el 
a l imen to y la bebida q u e me a l imen ten , embr iaguen y me 
regocijen! q u e la efusión de tu sangre sea para mi la 
ab luc ión de todos mis pecados! q u e tu m u e r t e me sea la 
vida e te rna! q u e en lus sac ramen tos , en t u s sacr if ic ios 
divinos, estén toda la alegría, la salud y la dulzura de ini 
corazon. . .» 

-Jesús, a qu ien ent reveo bajo el velo eucar í s t ico , acuér -
da le de mí, yo te lo ruego; tengo una sed m u y ardiente de 
tí. ;Que viéndole u n dia cara á cara , sea feliz con la vista 
de tu glorial» 

«El pan de los ángeles s e convie r te en el pan d e l o s h o m 
bres; el pan de los cielos pone un término á las figuras. 
¡Oh cosa admirab le ! el pobre, el esclavo, el humi lde co-
me á su Señor.» 

«Naciendo, se ha hecho el compañero de nues t ro des -
tierro; comiéndolo, se h a hecho nues t ro a l imento; m u -
r iendo, se h a h e c h o nues t ro rescate ; re inando en los c ie-
los. es nues t ra recompensa .» 

«El Verbo h e c h o ca rne , con una sola pa labra , hace de su 
c a r n e el pan verdadero; la sangre de Jesucr i s to se con-
vier te en nuestra bebida; y si nuestros sent idos nada nos 
dicen, la fé sola basta para asegurar nues t ra conciencia .» 

I V . E L S A C R A M E N T O D E LA P E N I T E N C I A . — - I . a P e n i t e n c i a 
es un s ac r amen to de la nueva ley inst i tuido por Nuestro 
Señor Jesuc r i s to para la remisión de los pecados come t i -
dos después del bau t i smo. Su ins t i tuc ión apa rece en estas 
pa l ab ras de Jesuc r i s to á Pedro: «Te da ré las l laves del cie-
lo; todo lo q u e a ta res en la l ie r ra , a tado será en el cielo; 
y todo lo q u e desalares en la t ierra , desatado será en el 
cielo.» ¡MATTH. XVI, 19); y á los otros apóstoles: Todo lo q u e 
a ta re i s en la t ie r ra , a tado será en el cielo, y todo lo que 
desa la re i s en la t ierra , desatado s e r i e n el cielo.» (MATTH.. 
c. -xvni, 19.) «Asi como mi Padre me ha enviado, yo os en-
vió.» Dichas es tas pa labras , sopló sobre ellos y les di jo: 



( ¡Rec ib id e l E s p í r i t u S a n t o : A los q u e p e r d o n e i s los p e c a -
dos, p e r d o n a d o s les son : y á los q u e los r e t u v i e r e i s , les 
s o n r e t e n i d o s " / » ( J O A N . , XX. 2 2 y 2 3 . ) 

I n t é r p r e t e i n f a l i b l e de la s a n t a E s c r i t u r a , de los P a d r e s 
y d e la t r a d i c i ó n , el c o n c i l i o d e T r e n t o d e c l a r a : «Si a lgu i en 
d i j e r e q u e la P e n i t e n c i a no es u n s a c r a m e n t o v e r d a d e r o , 
i n s t i t u i d o p o r N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , pa r a r e c o n c i l i a r 
á los f ieles c o n Dios , t odas l a s v e c e s q u e c a i g a n en el pe 
c a d o , d e s p u e s d e l b a u t i s m o , sea a n a t e m a . » , 

S r MATiiiiiA.—T.a cuasi materia d e l s a c r a m e n t o d e la Pe-
n i t e n c i a son los a c t o s d e l p e n i t e n t e , la c o n t r i c i ó n , la c o n -
fes ión y la s a t i s f a c c i ó n . Es tos m i s m o s a c t o s n e c e s a r i o s , de 
d e r e c h o d i v i n o , en el p e n i t e n t e p o r la p l e n a y p e r f e c t a re-
mis ión d e los p e c a d o s , son l l a m a d o s l a s p a r l e s de la p e n i -
t e n c i a . 

Con Ir icio».—Dolor del a l m a y d e t e s t a c i ó n del p e c a d o 
ha s ido n e c e s a r i o en todo t i e m p o pa ra o b t e n e r el p e r d ó n 
de Dios, y a ! h o m b r e c a i d o d e s p u e s de s u b a u t i s m o , le sir-
ve de p r e p a r a c i ó n á la g rac i a de la r e c o n c i l i a c i ó n . Debe 
ser interior ó s a l i r del c o r a z o n ; sobrenatural e n s u p r i n c i -
p i o y en su mot ivo; -universal ó e s t e n d e r s e á todos los p e -
c a d o s m o r t a l e s q u e se h a n c o m e t i d o ; superior, e s to es, lo 
q u e d e b e e n c e r r a r el do lor d e l p e c a d o n o i n t e n s i v a m e n t e 
ó s e n s i b l e m e n t e , s i n o v i r l n a l m e n t e , en e l s e n t i d o q u e e s -
t e m o s m á s af l ig idos d e h a b e r o f e n d i d o 4 Dios , q u e no lo 
e s t a m o s por c u a l q u i e r o t r a d e s g r a c i a . D i s t i n g u e n s e dos 
e s p e c i e s d e c o n t r i c i ó n : la c o n t r i c i ó n p e r f e c t a y la c o n t r i -
c ión i m p e r f e c t a ó a t r i c i ó n . 

La contrición perfecta, q u e l i ene p o r m o t i v o la ca-
r i d a d q u e n o s h a c e a m a r á Dios s o b r e t o d a s l a s cosas , 
p o r Él mismo , p o r q u e es i n f i n i t a m e n t e b u e n o , r e c o n -
c i l i a d i r e c t a é i n m e d i a t a m e n t e al h o m b r e c o n Dios, 
c o n l a c o u d i c i o n d e q u e e s t é c o m p r e n d i d o en e l l a su 
deseo y v o l u n t a d de r e c i b i r el s a c r a m e n t o d e l a P e n i -
t e n c i a . 

La atrición, d e t e s t a c i ó n del p e c a d o á c a u s a de s u f e a l -
d a d y de los c a s t i g o s q u e l l e v a cons igo , b a s l a ; e s u n i n -

m e n s o benef ic io , u n i d o al s a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a 
p a r a j u s t i f i c a r al p e c a d o r . 

La confesión, e s la a c u s a c i ó n de los p e c a d o s , h e c h a á u p 
s a c e r d o t e a p r o b a d o , pa r a o b t e n e r de él el p e r d ó n . «Si al-
g u i e n n e g a r e q u e la c o n f e s i o n s a c r a m e n t a l s^a u n a i n s t i -
t uc ión d i v i n a , ó q n e sea n e c e s a r i a á la s a l v a c i ó n de 
d e r e c h o d iv ino ; ó q u e la m a n e r a d e c o n f e s a r s e s e c r e t a -
m e n t e al s a c e r d o t e solo, tal c o m o la Iglesia c a t ó l i c a lo 
o b s e r v a y lo ha o b s e r v a d o s i e m p r e , n o es c o n f o r m e á la 
i n s t i t u c i ó n y al p r e c e p t o d e J e s u c r i s t o , s i n o q u e es u n a 
i n v e n c i ó n h u m a n a . . . ó q u e la con fes ion d e todos los p e -
c a d o s m o r t a l e s de q u e se p u e d e n r e c o r d a r . . . , e s no s o l a -
m e n t e inú t i l . . . impos ib l e . . . y q u e d e b e ser abo l ida , sea 
a n a t e m a . . . » 

¡La confes ion! El s a c e r d o t e , m é d i c o d e l a s a l m a s , n o 
p u e d e c u r a r las e n f e r m e d a d e s s i n c o n o c e r l a s , y uo p u e d e 
c o n o c e r l a s s in l a con fe s ion . ¡La c o n f e s i o n ! E l s a c e r d o t e , 
j u e z , d u e ñ o d e l igar ó de d e s a t a r , d e b e a n t e todo c o n o c e r 
los p e c a d o s , y por el m á s d u l c e de los m e d i o s la a c u s a -
c ión v o l u n t a r i a d e l c u l p a b l e . ¡La c o n f e s i o n ! Es u n a n e -
c e s i d a d del co r azon h u m a n o . E l h o m b r e c u l p a b l e d e un 
c r i m e n q u e le e n t r i s t e c e , b u s c a por todas par l e s un amigo 
ó u n c o n f i d e n t e : e x p e r i m e n t a u n a n e c e s i d a d impe r io sa de 
m a n i f e s t a r l o , pa r a r e c i b i r de él el p e r d ó n . ¡Cuán tos ase- t 

s i n o s se h a n h e c h o e l los m i s m o s r eve l ado re s c o n s c i e n t e s 
ó i n c o n s c i e n t e s de su de l i to , y p o r c o n s e c u e n c i a s u s ve r -
dugos! «De t a n t a s re l ig iones d i f e r e n t e s , dec ía Vol ta re , uo 
h a y u i n g u n a q u e u o h a y a t e n i d o p o r o b j e l o la e x p i a c i ó n ; 
el h o m b r e ha s en t i do s i e m p r e la n e c e s i d a d de c l e m e n c i a . . . 
La c o n f e s i o n d e l a s f a l t a s ha s ido au to r i zada eu todos l o s ' 
t i e m p o s , en c a s i todas l a s n a c i o n e s . Se la e n c u e n t r a , eu 
e fec to , eu la i n d i a , el J a p ó n , la Grec i a , e t c . ; en su f a v o r 
t i ene el t e s t i m o n i o de los filósofos m á s i l u s t r e s , de los 
m á s g ra tu l e s p e n s a d o r e s d e la h u m a n i d a d : » e t c . (Véase á 
BERSEAUX, Ciencia sagrada, tomo III , los S ie te S a c r a m e n -
tos, 536 á 558.¡ 

La satisfacción. Aun c u a n d o el p e c a d o h a y a s ido p e r d o -



nado, queda casi s iempre una pena lempora l q u e sufr i r , 
ya sea en este mundo por las obras expia tor ias , y a en el 
otro por las penas del purgatorio; esta expiación tan c o n -
forme á la razón se hace por medio de la sa t i s facción. El 
conci l io de Trento ha her ido con el ana t ema á los que 
pre tenden «que las sa t i s facc iones por las cua les los peni-
tentes rescatan sus pecados, no forman par te del cu l tode 
Dios..., s ino que sólo son t rad ic iones h u m a n a s . . . , que. . . 
los sacerdotes que imponen pen i t enc ias á los q u e se con-
fiesan... obran. . . cont ra la inst i tución de Jesucris to. . .» 
Esta peni tencia reparadora de lo pasado, conf i rmat iva del 
p resente y preservadora del porveni r , es eminen temen te 
razonable , saludable y dulce . 

S r FORMA.—¡La absolución! Yéd su fó rmula revelada: 
«Que Nuestro Señor Jesucr i s to te absuelva de todo vin-
culo de excomunión, de suspensión ó de. in terd icho; en 
t an to q u e yo puedo absolver le y que tú t ienes necesi-
dad de ello; desde luego yo te absuelvo de tus pecados 
en el nombre del Padre , del Hijo y del Espír i tu Sanio.» 
«Si alguno, dice el couci l io de Trento, a f i rmare que la 
absolución sac ramen ta l del sacerdote no es el aclo de un 
juez , s ino el de un minis t ro . . . p ronunc i ando y dec la rando 
q u e los pecados son perdonados al pen i t en te q u e los acusa , 
con la sola condicion para él de creerse absuel to , sea 
ana tema .» 

¡f.a absolución! ¡Qué maravil loso don del cielo! El peca-
dor habia senlido, visto, locado su pecado y por consi-
guiente su condenación. Hasta que no s ien ta , q u e no vea, 
que no loque su perdón, estará inquie to , t u r b a d o y deses-
perado. El perdón por la fé en Dios q u e no se s iente, que 
no se vé, que no se toca, puede ser sólo una i lus ión. Con-
dena r el hombre á es te perdón insensible , invisible, im-
palpable , es un homicidio , una negación insensa ta de la 

. na tu ra l eza h u m a n a . El hombre está lejos de ser u n ángel . 
Por esto una atmósfera de plomo, un esplin desespe-
r a d o s pesa sobre todos los pueblos p ro t e s t an t e s p a r a los 
c u a l e s no hay abso luc ión , mien t ras q u e esta misma ab-

solucion h a c e nacer t r a n s p o r t e s de alegría en el alma de 
los pecadores católicos m á s desesperados que la rec iben . 

¡Y esta conmovedora invocac ión q u e sigue á la a b s o l u -
ción! «Que los su f r imien tos de Nuestro Señor Jesucr i s to , 
los méri tos de la b i enaven tu r ada Virgen María y de todos 
los Santos, todas tus b u e n a s obras, y lodos t u s sufr imien-
tos p a c i e n t e m e n t e ' s o p o r t a d o s , te sirvan para sa t i s face r 
la deuda de t u s pecados, p a r a a u m e n t a r en tí la g rac ia 
y merecer te la gloria e t e r n a . Vete en paz y no peques 
más .» 

A estas pa labras , Lázaro ha salido del sepulcro : el h i jo 
pródigo ha vuelto á su padre ; el pecador se h a reconci l iado 
con Dios, en paz consigo mismo, ha l ibrado su corazon de 
un enorme peso, gusla de una d icha que parecía reservada 
á la inocencia . El inf ierno se ha cer rado bajo sus pies, e l 
cielo s e h a abier to sobre su cabeza , los ángeles se regoci-
j a n , el sanio tabernáculo se abre , y el divino banque t e 
espera á este he rmano q u e se habiá perdido y q u e se ha 
encont rado, q u e habia m u e r t o y q u e ha resuci tado. 

SUMINISTRO.—Este es el sacerdote , delegado de la Iglesia, 
t en iendo la ju r i sd icc ión necesar ia y además la a p r o b a -
ción. «Si a lguno di jere . . . q u e los sacerdotes solos no son 
los min i s t ros de la absoluc ión . . . y q u e csda uno de los 
cr i s t ianos . . . podría pe rdonar los pecados por una s imple 
corrección si son públ icos , y si es cu lpab le se somete á 
ella por la confesion espontánea si son secretos, sea a n a -
tema.» (Concilio de Trento, sesión XXV, c á n . X ) . El santo 
Concilio añade , para q u i t a r al pecador toda causa de in-
qu ie tud : «Si a lguno di jere q u e los sacerdotes en estado de 
pecado mortal no t ienen el poder de l igar ó de desa tar , sea 
ana tema .» Y' lo que es in f in i t amente sabio es e l ' c ánon XI: 
«Si a lguno d i je re q u e los obispos no t ienen el derecho de 
reservar c ier tos casos. . . y q u e asi la reserva no impide q n e 
el sacerdote absuelva vá l idamente los pecados reservados, 
sea ana l ema .» «No obstante , añade el Concilio, ha s ido 
siempre p iadosamente observado por la Iglesia, que no hay 
n ingún caso reservado en la hora de la muer te , y que todo 
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s a c e r d o t e p u e d e e n t o n c e s a b s o l v e r á todo p e n i t e n t e d e 
c u a l q u i e r p e c a d o q u e e s t e t e n g a . » 

¿Qué m á s r a z o n a b l e q u e l o s c a s o s r e se rvados? E l p e c a -
dor c o m p r e n d e r m e j o r la g r a v e d a d d e s u s f a l t a s , c u a n d o 
es tá ob l igado á ir á b u s c a r l e jos el p e r d ó n . Un e n f e r m o 
c o m p r e n d e m e j o r la g r a v e d a d de su es tado , c u a n d o s a b e 
q u e los m é d i c o s o r d i n a r i o s no p u e d e n n a d a p a r a a l iv i a r l e , 
y q u e se t i ene q u e r e c u r r í r , c o n g r a n pena y g r a n d e s gas-
tos, á h o m b r e s del a r t e m á s e x p e r i m e n t a d o s . 

Su SUJETO, todos a q u e l l o s q u e d e s p u é s d e h a b e r s ido 
b a u t i z a d o s h a n c o m e t i d o a l g ú n p e c a d o m o r t a l . «El s a c r a -
m e n t o de la P e n i t e n c i a , d i c e el c o n c i l i o de T r e n t o , e s n e -
c e s a r i o á la s a l v a c i ó n p a r a t o d o s a q u e l l o s q u e h a n c a í d o 
d e s d e el b a u t i s m o , c o m o e l b a u t i s m o lo es pa r a a q u e l l o s 
q u e no es tán todavía r e g e n e r a d o s . » N e c e s a r i o d e necesidad 
de precepto y d e necesidad de medio; p e r o 110 de necesidad ab-
soluta, eu el s en t i do de q u e en caso de i m p o s i b i l i d a d , pue-
d e s e r s u p l i d o por el d e s e o u n i d o á la c o n t r i c i ó n p e r f e c t a . 

J,a razón i l u m i n a d a p o r l a fe d e m u e s t r a s in pena q u e , 
para lodo h o m b r e b a u t i z a d o y m a n c h a d o p o r el p e c a d o , e s 
un debe r , ba jo el p u n t o d e v i s ta n a t u r a l y s o b r e n a t u r a l , 
r e c u r r i r a l s a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a pa r a pedi r al s a -
c e r d o t e la c u r a c i ó n d e lo p a s a d o y la d i r e c c i ó n ó r eg l a s 
de h i g i e n e e sp i r i t ua l p a r a lo p o r v e n i r , p o r q u e es el med io , 
p o r e x c e l e n c i a , de p u r i f i c a c i ó n , de p a c i f i c a c i ó n , d e r eno -
v a c i ó n , de p r e s e r v a c i ó n y p e r s e v e r a n c i a . ¡BERSEAUX , vol. 
c i t . , p . 511 y s i g u i e n t e s . ) 

Sus EFECTOS.—Bajo el p u n t o d e v i s ta m o r a l . « I n s t i t u c i ó n 
a d m i r a b l e , d i ce el a b a l e B e r s e a u x , p á g i n a 521, t ú e r e s el 
s e p u l c r o del v ic io , la m a d r e de l a s a b i d u r í a , la nodr iza d e 
la v i r t u d , el r emed io de l o s m a l e s de los m o r t a l e s . E x c e -
l e n t e a m i g a del h o m b r e , c a u s a s m á s d i c h a al g é n e r o h u -
m a n o q u e los m á s r e n o m b r a d o s s a b i o s y l a s e s c u e l a s m á s 
f a m o s a s . Cua lqu ie ra q u e a m e la h u m a n i d a d , t e a m a n e c e -
s a r i a m e n t e ; c u a l q u i e r a q u e t e odie , ó d i a á la h u m a n i d a d . » 
Bajo el p u n t o de v i s ta s o c i a l ¡BERSEAUX , p . 532): «La c o n -
fes ión p e n e t r a en el i n t e r i o r d e l a s a l m a s , y e s c u d r i ñ a los 

m á s mis t e r io sos p e n s a m i e n t o s del c i u d a d a n o ; le v u e l v e e l 
i m p e r i o de su v o l u n t a d c u a n d o e s t á d o m i n a d o p o r u n a 
pas ión t i r á n i c a ; vela s o b r e las i n t e n c i o n e s y los mo t ivos 
de s u s a c c i o n e s pa r a p u r i f i c a r l a s , e l e v a r l a s y e n n o b l e c e r -
las ; r e n u e v a los r e m o r d i m i e n t o s , pa r a a p a g a r l o s en s e g u i -
da por e l a r r e p e n t i m i e n t o ; ve , o y e , l o g o b i e r n a todo, ha -
c i e n d o o b s e r v a r no s o l a m e n t e la l ey de Dios, s i n o las l eyes 
del Es t ado ; a m i g a d e los b u e n o s , los fo r t i f i ca ; e n e m i g a de 
los malos , c o n d e n a s u s o b r a s m a l a s ; v e n g a d o r a i n e x o r a b l e , 
ex ige s a t i s f a c c i ó n ; gu i a s e g u r o , d i r ige por los s e n d e r o s d i -
v i n o s de la v e r d a d y de la v i r l u d . . . » «Es impos ib l e , d i c e 
lord F i t z - W í l h a m , en s u s be l l a s Cartas ¿ ^ / ¡ ^ e s t a b l e -
c e r la Virtud, la j u s t i c i a , la m o r a l , s o b r e b a s e s por poco 
so l idas q u e s e a n , s in el t r i b u n a l de la P e n i t e n c i a , p o r q u e 
es te t r i b u n a l , e l m á s f o r m i d a b l e d é l o s t r i b u n a l e s , se apo-
de ra de la c o n c i e n c i a de l o s h o m b r e s , y la d i r ige de u n a 
m a n e r a m á s ef icaz q u e n i n g ú n otro t r i b u n a l . P u e s b i en 
es te t r i b u n a l p e r t e n e c e e x c l u s i v a m e n t e á los ca tó l i cos 
r o m a n o s . . . E x i s t e n en e l los l eyes de u n a a u t o r i d a d impe-
r iosa , q u e no se l i m i t a n á c a s t i g a r los c r í m e n e s , s ino q u e 
los p r e v i e n e n . . . E s t a s l eyes c o n s i s t e n . . . en la c o n f e s i o n , la 
p e n i t e n c i a , la a b s o l u c i ó n y la comuniOD. Toda l a econo-
mía d e l ó r d e n soc ia l g i ra s o b r e es te e je . A s u s m a r a v i l l o -
s a s i n s t i t u c i o n e s d e b e n los c a t ó l i c o s su sol idez , su s e g u r i -
dad y d i c h a . » 

Sus CEREMONIAS .—Siendo la P e n i t e n c i a el s a c r a m e n t o 
do la m i s e r i c o r d i a , los r i los , s egún los c u a l e s e s a d m i n i s -
t rado , deben r e s p i r a r la b o n d a d y la c l e m e n c i a d i v i n a s . 
E s as í , p o r q u e ¡qué a d m i r a b l e d i f e r e n c i a e n t r e el p r o c e d i -
m i e n t o d e los t r i b u n a l e s c iv i l e s ó c r i m i n a l e s y el del t r i -
b u n a l d e l a P e n i t e n c i a l S e g ú n l a s i n f l ex ib l e s reg las d e l 
d e r e c h o p e n a l , el c i u d a d a n o q u e se p r e s u m e q u e es c r i m i -
nal , e s b u s c a d o , de t en ido , r e d u c i d o á p r i s i ón . E l j u e z e n -
c a r g a d o d e i n s t r u i r su p r o c e s o usa d e la a s t u c i a y h a b i l i -
dad p a r a c o n v e n c e r l e , espía s u s ges tos y pa sos , h o j e a s u 
c o r r e s p o n d e n c i a , t r a í a de l ee r en s u s m i r a d a s y a c c i o -
n e s , l l a m a t e s t igos q u e se e s fue rza en i n t i m i d a r p a r a 



arrancar les confidencias acusadoras . El acusado es c o n -
ducido an te los magistrados, cuyo aus tero semblan te , 
imponente traje, grave acti tud, e tc . , iud ican demasiado 
que están allí pa ra vengar la lev; todo l leva en sí el te-
mor ó aun el ter ror , porque la v íc t ima, la sociedad, el 
bien público es tán allí con sus al tares , sobre los cua les es 
preciso sacr i f icar lo todo... Ju r íd icamente convenc ido , el 
culpable es i n h u m a n a m e n t e condenado. La pena es siem-
pre cruel ; la pris ión, el presidio, la deportación, 18 muer -
te . E l castigo impues to no inspira el a r repen t imien to del 
pasado, n i la confianza en lo presente, ni. la seguridad en 
lo venidero; arroja al contrario en el aba t imien to ó la de-
sesperación. En el t r ibunal de la Pen i tenc ia , e l pecador 
va á arrojarse á los piés de su juez l ib remente , por su 
voluntad, conduc ido por el a r repen t imien to y el amor . 
Es e n él el acusado, el acusador y el testigo á la vez; él 
sólo t iene que h a c e r s e conocer, tal como se conoce el 
mismo y es conocido de Dios. Se confiesa á D i o s , á la s a n -
tísima Virgen, á los Santos, a l sacerdote , á qu ien l lama 
Padre, al sacerdote á quien está prohibido a r t i cu la r un 
decre to de condenac ión , que sólo puede p r o n u n c i a r u n a 
sen tenc ia de perdón, que realza en vez de a b r u m a r , q u e 
rehab i l i t a en lugar de deshonrar , q u e impone, todo á lo 
más , despues del perdón, una pena ligera, ten iendo menos 
por objeto cas t igar q u e curar , que vuelve el hi jo pródigo 
á la sociedad religiosa y civil, después de h a b e r l e hecho 
digno de ella y de si mismo. Ved como los divinos ritos de 
la Peni tencia , t ransformando al pecador por su du lce in-
f luencia y eficacia' soberana, p res tan á la sociedad inmen-
sos servicios, a u n bajo el pun to de vista de s u s in tereses 
temporales . 

OBJECIONES.—La confcsion es u n a invenc ión sacerdola l 
q u e data del siglo vni.—No, pues que se la e n c u e n t r a en 
todos los siglos an ter iores . 5io, porque el q u e h u b i e r a ten-
tado inventar la , hub i e se levantado cont ra él una oposi-
ción formidable, q u e le hubiera hecho es t re l larse con-

tra los buenos s i empre en guardia cont ra todas las nove -
dades; cont ra los malos, q u e h u b i e r a n rechazado todos 
con horror es te y u g o insoportable; cont ra los s ace rdo -
tes , para los c u a l e s es también un tan grande y penoso 
t r aba jo , si no hub i e se sido una ins t i tuc ión divina. Si el 
inven to r de una p r á c t i c a tan universa l hub ie ra exist ido, 
se sabr ía su nombre , su siglo, su pa t r i a , ¡y la his tor ia se 
calla! . . . 

La confesion an ima al c r imen faci l i tando el perdón.— 
¡Vano sofisma! La supres ión de la confesión es la que h a 
mul t ip l icado los c r í m e n e s por todas par tes hasta e l p u u t o 
de e s p a n t a r á los he re s i a r ca s y á los pueblos . Leibni tz 
di jo: «La neces idad de la confesion a r r a n c a m u c h o s hom-
b r e s del ma l , á aquel los que no es tán todavía e n d u r e c i -
dos.» I.útero no vaci laba en dec i r que amar ia más sopor-
t a r el yugo del Papa q u e consen t i r la aholicion de la 
confes ion . CEcolampadio confesaba que , supr imiendo la 
confesion, se hab ian mul t ip l icado el l ibe r t ina je y todos 
los otros vicios hasta el exceso. Léese en la l i turgia sueca : 
«Cuando se ha en t ib iado sin medido en el cumpl imien to 
de las reglas p resc r i t as para la confcsion au r i cu la r , las 
ce lebrac iones de las fiestas han sido seguidas de un 
l i be r t i na j e tan terr ible , que todos se creen dueños de 
sa t i s facer s u s pasiones.» Los lu te ranos de N'uremberg 
espan tá ronse tanto al ver el desbordamiento de c r ímenes 
q u e siguió cas i i nmed ia t amen te á la abol ic ion de la c o n -
fes ion, que enviaron una emba jada á Carlos V, para s u -
pl icar le q u e restableciese el uso de el la . Los ministros de 
Sl rasburgo, en 1670, en una memor ia á los magistrados, 
mani fes ta ron el mismo deseo. Así los magis t rados como el 
Emperador respondieron que su poder no llegaba has ta 
esto, y pues q u e hab ian supr imido la confesion estableci-
da por Dios, menos gua rda r í an la res tablecida por los 
reyes . 

Las confes iones de los filósofos son no menos a b r u m a -
doras q u e las de los he res ia rcas y las de los he re jes . Mar-
monte l : «Qué preservat ivo tan s a ludab l e es para las e o s -



l u m b r e s de la adolescencia el uso y la obligación de i r 
lodos los meses á confesarse. El p u d o r d e l a humi lde con-
fesión de sus más ocu l tas fal las ev i t a tal vez mayor nú-
m e r o que lodos los motivos más san tos .» «La confesión, 
dice \ o l l a i r e . e s una cosa e x c e l e n t e , un f reno para los 
c r í m e n e s i n v e t e r a d o s . L A MAYOR P A S T E DE LOS HOMBRES 

C I A N D O H A N C A Í D O E N G R A N D E S C R Í M E N E S , T I E N E N N A T U R A L -

M E N T E H O R R O R r o n E L L O S . S I H A Y A L G U N A COSA Q U E L E S C O N -

SUELE EN ESTE MUNDO, ES p o d e r r e c o n c i l i a r s e c o n D i o s y 
consigo mismos.» (Cartas sobre Olimpia). «Los enemigos 
de la Iglesia romana , q u e se han levautado cont ra u n a 
inst i tución tan necesar ia (la confes ion |, pa recen habe r 
qu i tado a los hombres el mayor f r e n o que se pueda oponer 
à sus crímenes secretos.» (Annales del Imperio!. 

El sacerdote puede descubr i r el s ec r e to de la confes ion . 
—Jesucr is to lo sabia c u a n d o e s t a b l e c i a á sus Apóstoles jue-
ces, y dueños de ligar y desalar . La san ia Iglesia ca tó l ica 
lo sabia y lo sabe cuando define la i n s t i t uc ión d iv ina y la 
necesidad absoluta de la con fe s ion . ¿Y áuu cuando esto 
fuese? Aun cuando en un m o m e n t o de irreflexión, un s a -
cerdote hubiera dicho una p a l a b r a ind i sc re ta , ¿se saca r í a 
de esto que no se debe confesar? El médico también p u e -
de descubr i r los formidables s e c r e t o s q u e se le conf ian . 
¿Cesan por esto de consul tar le? P e r o la historia está a q u í 
para p robar que este temor es q u i m é r i c o . Desde h a c e diez 
y ocho siglos, cada dia, en todas l a s nac iones c r i s t i anas 
que han vivido bajo el sol, m i l l a r e s de pecadores se han 
confesado ccn mil lares de s a c e r d o t e s , sin que el s ec r e to 
de la confesion h a y a sido violado. ¿Puede exist ir un h e c h o 
más significativo, para d e m o s t r a r q u e Dios vela sobre los 
labios de los sacerdotes , y que , b a j o es te aspecto l ambien , 
el s ac r amen to de la Pen i tenc ia es v e r d a d e r a m e n t e divino? 

El sacerdote puede hace r se y s e h a c e a lgunas veces 
cor ruptor en el t r ibunal de la P e n i t e n c i a . Esto n o e s impo-
sible , eslo ha podido acon tece r .—¿Qué deduc i r de ello?... 
¿No se abusa de cosas mejores? E n t r e doce Apóstoles d e -
bía habe r un Judas . ¿El d ivino S a l v a d o r de los h o m b r e s 

debía por esto r e n u n c i a r á sus apóstoles, q u e han conver-
tido el mundo? ¿Los médicos t ambién no han a b u s a d o á 
menudo de su minis ter io para s e d u c í r y corromper? ¿Será 
necesar io por esto ana temat iza r la medicina y los médi -
cos? Hay c ie r tas objeciones que el respeto de la h u m a n i -
dad y cierta d ignidad prohiben fo rmula r . 

V. E i . SACRAMBNTO DE LA E X T R E M A - U N C I O N . — L a E x t r e -
ma-nncion es un sac ramento ins t i tu ido por Nuestro Señor 
Jesuc r i s to para pe rdonar á los enfermos q u e eslán en pe-
ligro de muer te las re l iquias de sus pecados , cu ra r l e s las 
angus t ias del a lma, y áun devolverles la salud cuando es 
conven ien te á su salvación. El momento de la m u e r t e es 
la señal de la cr is is terr ible de la agonía , del comba te, de 
la gran lucha contra los enemigos de nuestra sa lvación, 
los demonios, t an poderosos, tan act ivos, tan numerosos , 
t an h á b i l e s , t a n encarnizados. Es la extremidad, la hora 
en que todos los dolores f ís icos y morales llegan á su s u -
p remo grado, en que la vida vá á es t re l larse cont ra su úl-
t imo límite. Es la hora lambien de las ú l t imas vo luntades , 
del ú l t imo adiós, del ú l t imo suspiro . El t iempo h a c e lu-
gar á la e te rn idad , el ju ic io del hombre al juicio de Dios; 
la t i e r ra se re t i ra de los piés del pobre mor ibundo y le 
deja suspendido en t re el cíelo y el infierno. El buen Se-
ñor , q u e d u r a n t e toda su vida había manifes tado tan g ran 
te rnura por los enfermos , que supo, por exper ienc ia , c u a n 
amarga es la muer t e , debió arreglar al mor ibundo un cal-
m a n t e divino, que haga menos agudos los su f r imien tos de 
su cuerpo ó áun le devuelva á la vida; q u e remedie los ma-
les ex t remos de su a lma, borre s u s ú l t imas m a n c h a s , y le 
defienda cont ra los ú l t imos asal tos del enemigo. Santiago, 
p r i m e r eco de la bondad infini la de Jesucr i s to , hace a l u -
sión al s ac r amen to de la Ext rema-unción. «¿Está a lguno de 
vosotros enfermo? q u e l lame á los sacerdotes de la Iglesia, 
que oren estos sobre él , q u e en nombre del Señor le un j an 
con el bá lsamo, y la oración de la fe salvará al enfermo, 
el Señor a l iv iará sus suf r imien tos , y si t i ene pecados, le 



serán perdonados. ¡Epist. cat., v. 13 y siguientes). «Si a l -
guno, dice el concilio de Trento, ses. XIV, capi tu lo I, afir-
mare que la Extrema-unción no es en verdad y e u sen-
tido propio un s ac r amen to ins t i tu ido por Nuestro Señor 
Jesucr i s to , y promulgado por el b i enaven tu rado Santiago 
apóstol, s ino que es ú n i c a m e n t e un ri to t ransmit ido por 
los Padres, ó una invención de los hombres , sea anatema.» 
«Si a lguno di jere que la santa Unción de los enfermos no 
confiere la gracia , a i r ed ime los pecados, n i alivia á los 
enfermos, sea ana tema .» «Si a lguno di jere q u e los sace r -
dotes de la Iglesia l lamados por Santiago j u n t o é los enfer-
mos para hacer les la uucion uo son los sacerdotes orde-
nados por el Obispo, sino las personas más a n c i a n a s de 
cada comunidad , y q u e así el sacerdote no es el minis t ro 
propio de la Ext rema-unción , sea ana tema .» 

La materia de la Extrema-unción: el óleo que. apac igua , 
ca lma , fortif ica y cura , sacado del olivo, símbolo d é l a paz. 

S-u forma.—Haciendo la unc ión sobre cada uno de los 
c inco sentidos, los ojos, las orejas , los labios, las manos y 
los piés, e l sacerdote d ice : «Que el Señor , por v i r tud de 
esta u n c i ó n , y pu r su piadosísima miser icordia , te perdone 
las fa l tas q u e has cometido por la vista, el oido, el olfato, 
el gusto y la palabra.» ¿Cómo expresar de una manera más 
senci l la , más conmovedora, más eficaz, el efeclo del p e r -
dón supremo y universal del s ac r amen to de los mor i -
bundos? 

Su ministro.—El sacerdote , y sólo el sacerdote , q u e 
quis iera p rocura r al enfermo su cu rac ión , q u e le an ima 
y consuela, le evangeliza, le hace en t r a r den t ro sí mis-
mo, le reconci l ia con Dios; que se expone y desafía , si 
es necesar io , las más contagiosas enfermedades , la an-
gina, las viruelas , el t i fus , el cólera , la peste , la rabia y 
sus furores , las balss , las bombas , las granadas , los com-
bales . Ved lo q u e hace el sacerdote catól ico y lo que él 
solo hace . Eti el sitio de Sebastopol, un oficial super ior 
de la a rmada inglesa decia al padre Pa rabé re , y eu su 
nombre á todos los sacerdotes: «¡Nuestros min i s t ros hu-

yeu de lo que vos buscá is , t ienen miedo al cólera q u e vos 
desatiaisl ¡Jamás se les ve donde es tá i s s iempre! Nues t ra 
religión no h a c e n i sacerdotes , ni h e r m a n a s de la Ca-
r idad.» 

Su sujeto.—Eos fieles q u e están pel igrosamente e n f e r -
mos, p r inc ipa lmen te aquel los , dice el conci l io de Trento , 
q u e están eu tan grave estado, q u e pa rece están en el a r -
t i cu lo de la muer te ; y ved por q u é la Ex t rema-unc ión es 
l l amada el s ac r ameu lo de los mor ibundos . No es n e c e s a -
r ia por neces idad de medio, sin el c u a l no hay sa lvac ión; 
s ino por necesidad de precepto, y de precepto grave. Por-
q u e e s una r igurosa obligación para el hombre , en el mo-
men to en q u e vá á resonar el terr ible decreto , lempv.s non 
erit amplius, ¡no h a b r á más tiempo! el que lome lodos los 
medios para h a c e r caer al árbol del lado en q u e pe rma-
necerá s iempre . 

Sus efectos.—En el órden físico: el alivio y a lgunas veces 
la cu rac ión del eufermo, cu rac ión cuya causa e s tal vez 
en par le la paz y la esperanza devue l t a s á su corazon. Sa-
cerdote de los ú l t imos sac ramentos , du ran te qu ince años, 
en uua gran parroquia de París , he visto á enfermos deses-
perados, abandonados d é l o s médicos, volver cas i milagro-
samen te á la vida, despues de h a b e r recibido la Ext rema-
unción . En el órden moral t r anqui l idad , a lgunas veces 
maravi l losa . En el órden demést ico consuelo de todos los 
corazones, q u e se e levan an imados hacia el cielo. 

Sus ceremonias.—El sacerdote acompañado de un peque-
ño grupo de fieles piadosos en t r a dic ieudo: ¡La paz sea con 
vosotros! Arroja los demonios de r r amando por todas par tes 
agua bendi ta ; recomienda al c r i s t i ano q u e su f re ó. la m i -
l ic ia de los ángeles, á la asamblea de los elegidos; pide 
para él la salud del a lma y la del cuerpo; h a c e sobre él 
l a s san tas unciones; le h a c e besar t i e rnamen te el C r u c i -
fijo, Dios muer to por él , y le apl ica una ú l t ima indu lgen-
c ia p lenar ia . Despues, si comienza la agonía, d ice y repi te 
var ias veces las oraciones más conmovedoras . «Parte, 
alma cristiana, en nombre del Padre que le ka creado, en 
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nombre de Jesucristo que te ha rescatado, en nombre del Es-
píritu Santo de quien has sido templo, en nombre de todos 
los ángeles y de todos los santos. Que hoy estés en paz,» ¡Y 
l a s a d m i r a b l e s i n v o c a c i o n e s p u e s t a s en boca del m o r i b u n -
do! l e t a n í a s a r d i e n t e s y q u e a r r a n c a n l á g r i m a s , q u e son , 
s egún el l e n g u a j e de Bosuet , «como el ú l t i m o g r i to por el 
c u a l la Iglesia a c a b a d e d a r n o s á l u z á la v ida e t e r n a . » 

OBJECIONES.—Débese t e m e r e s c i t a r en el e n f e r m o e m o -
c i o n e s q u e i m p e d i r á n e l e f ec to de los r e m e d i o s y c a u s a r á n 
s u mue r t e .—I . a e x p e r i e n c i a p r u e b a q u e es tos t e m o r e s son 
l a s m á s d e las veces q u i m é r i c o s . El e n f e r m o , c u m p l i e n d o 
la p r o m e s a del Após to l , e s cas i s i e m p r e a l i v i a d o y c o n s o -
lado . ¿Y la fe no n o s ob l iga á r e s i g n a r n o s , si e s p rec i so , á 
p e r d e r el c u e r p o p a r a s a l v a r el a lma? 

El e n f e r m o t i ene l o d o s u c o n o c i m i e n t o , m a ñ a n a h a b r á 
t i e m p o todavía .—La E x t r e m a - u n c i ó n es el s a c r a m e n t o d e 
l o s e n f e r m o s y no el s a c r a m e n t o d e l o s m o r i b u n d o s . ¿Y 
n o es m u c h o m á s d i c h o s o todavía q u e e l e n f e r m o t enga 
su c o n o c i m i e n t o p a r a a s e g u r a r m e j o r su e t e r n i d a d ? ¿ E s -
p e r á i s q u e el e n f e r m o e s t é en la agon ía pa r a h a c e r v e n i r 
el m é d i c o del c u e r p o ? ¿Es, pues , m e n o s el a l m a q u e e l 
c u e r p o ? ;Desolador m a t e r i a l i s m o ! 

D é b e s e t e m e r el a f l i g i r la fami l ia .—¡Af l ig i r la f ami l i a 
c u a n d o el s a c e r d o t e t r a e cons igo ¡ e spe ranzas i n m o r t a l e s , 
el a l ivio d e l a l m a y d e l cue rpo ! ¿Y si los f a l sos t e m o r e s de 
la f ami l i a h a c e n m o r i r r é p r o b o á a q u e l q u e a m a n ? ¿Que 
se le a m e , q u e se le l l o r e a q u i d o n d e no es tá ya , y q u e sea 
a t o r m e n t a d o e t e r n a m e n t e a l l í d o n d e eslá? ¡Cuán m á s razo-
n a b l e e r a el g r i to d e f e de n u e s t r o s p a d r e s : « Q u e m a d , co r -
t ad , t r i n c h a d en e s t e s u e l o , con lal q u e n o s p e r d o n é i s en 
la e t e r n i d a d : » ¡ A c u s a r á la san ta Ig les ia de i m p r u d e n c i a , 
de d u r e z a , d e c r u e l d a d , c u a n d o desp l i ega todos los a r d o r e s 
de su ce lo , t odas l a s r i q u e z a s de. su t e r n u r a pa r a a b r i r e l 
c í e lo á a q u e l de s u s h i j o s q u e sólo se m a n t i e n e en la t ier-
ra por u n h i lo p r o n t o á r o m p e r s e : ¡Qué i n j u s t i c i a ! En l a 
E x t r e m a - u n c i ó n , as i c o m o en los o í ros S a c r a m e n t o s , todo 
es e s p l e n d o r . 

VI. EL ÓKDEN.—EL Orden es el s a c r a m e n t o i n s t i t u i d o 
p o r N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o pa r a c o n s t i t u i r el s a c e r d o t e , 
pa r a d a r l e el p o d e r y l a g r a c i a de c o n s a g r a r s u ' c u e r p o y 
s a n g r e , de d e s e m p e ñ a r l a s o t r a s f u n c i o n e s s a c e r d o t a -
l e s , de r e p r e s e n t a r á J e s u c r i s t o y á la s a n t a Ig les ia , de 
e n s e ñ a r , d i s p e n s a r la v ida e t e r n a , p e r d o n a r los p e c a d o s : 
f u n c i o n e s t odas e v i d e n t e m e n t e q u e no p u e d e n e j e r c e r s e 
s in vocac ion , s in d e l e g a c i ó n , s in i n s t i t u c i ó n d iv ina ¡ü!) 
«¿Quién u s u r p a r á , d i ce el Apóstol , e s te h o n o r , s i 110 es l la-
m a d o por Dios c o m o Aaron?» « I n t r o d u c i d o en el s a n t u a r i o 
s in vocac ion ce l e s t e , d i ce el c o n c i l i o d e T r e n t o , el s a c e r -
dote sólo se r ia u u l a d r ó n y u u i n t r u s o . » Por h a b e r i n t e r -
v e n i d o s in m i s i ó n en l a s c o s a s s a n t a s , Coré e s t r aga -
do p o r la t i e r r a , S a ú l c a e del t rono , y J e r o b o a m ve s e c a d a 
s u m a n o . J e s u c r i s t o i n s t i t u y ó á s u s Após to les s a c e r d o t e s 
c u a n d o l e s d i jo : «Todas las v e c e s q u e c o m á i s es te p a n y 
b e b á i s es te cá l i z , h a c e d l o en m e m o r i a m i a . » «Todo lo q u e 
a t á r e i s ó d e s a t á r e i s en la t i e r r a , a t a d o ó d e s a t a d o se rá en 
el c ie lo;» c u a n d o d e s p u e s de h a b e r l e s i m p u e s t o s l a s m a u o s 
l e s d i jo : «Id y e n s e ñ a d á todas l a s g e n t e s , b a u t i z á n d o l a s . . » 

En s u ses ión XXIII el c o n c i l i o de T r e n t o f o r m u l ó los 
c á n o n e s s i g u i e n t e s : «Canon I: Si a l g u n o d i j e r e q u e 110 h a y 
en la n u e v a ley s a c e r d o c i o v i s ib l e ó ex te r io r , ó q u e n o 
ex i s t e n i n g ú n p o d e r d e c o n s a g r a r y o f r e c e r el v e r d a d e r o 
c u e r p o y la v e r d a d e r a s a n g r e del S e ñ o r , y de p e r d o n a r l o s 
p e c a d o s , sea a n a t e m a . . . Canon I I : Si a l g u n o d i j e r e q u e 
n o h a y en la Ig les ia , a d e m á s del s a c e r d o c i o , o t r a s ó r d e n e s 
m a y o r e s y m e n o r e s por las c u a l e s , c o m o o t r o s l au tos g r a -
dos , se llega al s a c e r d o c i o , sea a n a t e m a . . . C á n o n III : Si 
a l g u n o d i j e r e q u e el Orden ó la o r d e n a c i ó n sagrada no e s 
v e r d a d e r a y p r o p i a m e n t e u n s a c r a m e n t o i n s t i t u i d o p o r 
N u e s t r o Señor , y q u e es u n a i n v e n c i ó n h u m a n a , sea a n a -
t e m a . . . C á n o n IV: Si a l g u u o d i j e r e q u e el E s p í r i t u S a n t o 
no es d a d o p o r la o r d e n a c i ó n y q u e e s t a no i m p r i m e u n 
c a r á c t e r , ó q u e el q u e f u é s a c e r d o t e en o t ro t i empo p u e d e 
c o n v e r t i r s e en l a i co , sea a n a t e m a . . . C á n o n VI y s i g u i e n -



tes: Si a lguno di jere que e n la Iglesia catól ica no hay je -
rarquía d iv inamente ordenada é ins t i tu ida , q u e se c o m -
pone de sacerdotes , obispos y minis t ros: q u e los obispos, 
elevados á esta dignidad por la autoridad del Pontíf ice ro-
mano, 110 son verdaderos obispos, q u e no son super iores 
á los sacerdotes , ó que no t ienen e! poder de conf i rmar y 
ordenar . . . ó que el poder q u e t iene es c o m ú n con los sa-
cerdotes, sea ana tema. . .» 

La materia del sacramentó del Órden-. la imposicioo de 
las manos , señal na tura l y convenc iona l ó h u m a n a de la 
t ransmis ión , asi como el e je rc ic io del poder y de la gra-
cia. La presentación de los i n s t rumen tos propios de cada 
func ión: el ost iar io toca las llaves; el lec tor el l ibro 
de la pa labra de Dios; el exorcis ta , e l l ibro de los exorcis-
mos; el acóli to, el c ir io, el candelero y l a s v ina je ras ; el 
subdiácono el cáliz y la palenu vac ias y el l ibro de las 
Epístolas; el diácono el l ibro de los Evangelios; el s a c e r -
dote la pa tena con el pau , e l cáliz cou el vino y el agua . 

Las formas del sacra/rnento del &rden.—El obispo dice al 
ostiario: «Obra, como debiendo da r c u e n t a á Dios de los 
objetos q u e estas l laves s i rven para ence r ra r .» Al lec-
tor: «Rec ibe es te l ibro, sé el eco de la pa labra divina.» 
Al exorc is la : «Ten el poder de imponer l a s manos sobre 
los energúmenos , y a hayan recibido el baut i smo, ó ya se 
encuen t r en todavía en t re los ca tecúmenos .» Al acólito: 
«Recibe el candelero con el c ir io, y sepas q u e de aqu í 
en ade lan te eres el encargado de e n c e n d e r las luces 
de la iglesia; rec ibe estas v ina j e ra s , á fiu de q u e s u m i n i s -
tres en n o m b r e del Señor el v ino y el agua que deben ser-
vir para c e l e b r a r el mister io eucar i s l i co de la sangre de 
Jesucr i s to .» Al subdiácono: «Mira tú mismo es tas cosas 
(el cáliz y la patena], cuyo minis ter io le está confiado.» 
Al diácono: «Recibe el poder de leer el Evangel io en la 
Iglesia de Dios, tanto por los vivos como por los m u e r -
tos.» A los sacerdotes e n general : «Que todo lo quo 
bendi jere is sea bendito, que todo lo q u e consagrare is y 
sanl i f icáre is sea consagrado y santif icado.» A cada uno 

en pa r t i cu la r , de r ramando sobre sus manos el óleo santo: 
«Señor, por la v i r tud de esta unc ión y de tu bendic ión , 
dígnate consagra r y s an t i f i ca r es tas manos , á fin d e q u e 
todo lo q u e bend i je ren sea bendito, todo lo q u e consagra-
ren , consagrado y sant i f icado en nombre de Muestro Señor 
Jesucr i s to .» Haciéndole tocar los vasos del sacr i f ic io y los 
dones q u e se h a n de consagrar : «Recibe el poder de o f r e -
ce r á Dios el sacrif icio y de ce lebrar por los vivos y los 
muer tos en nombre del Señor .» . 

Ll ministro del Orden: el obispo, que posee solo la pleni-
tud del poder sacerdotal , pas tor ve rdadero del rebaño de 
Jesucr i s to . 

Sujeto del Órden: los hombres sólo hab iendo recibido el 
bau t i smo. Pero la ordenación, s iendo con lodo válida, só-
lo será l íci ta con tal que los o rdenan tes no hayan incu r r ido 
en c ie r tas i r regular idades ; que no sean homic idas , h a -
b iendo concur r ido vo lun ta r i amen te á la muer te de u n o 
de s u s semeja n tes; q u e no sean i legít imos; a tacados de u n 
defecto corporal notable; esclavos; de mala repu tac ión ; 
b igamos; demasiado jóvenes ; s in la c ienc ia y la v i r tud 
suf ic ien te , e tc . Estas reservas, así como estos ritos, son 
ev idcn temenlc m u y razonables, m u y sab iosy d iv inamen-
te inspirados. 

Educado en genera l en un pequeño seminar io , el levita, 
an te s de su ordenación , deberá pasa r m u c h o s años en el 
g ran seminar io , para p robar su vocaciou, es tudiar la fi-
losofía y la teoría, adqu i r i r el espír i tu de oración, e j e r -
c i ta r se poco á poco en las func iones de su min i s t e r io . 
Ant iguamente la sania Iglesia exigia del ordenante q u e 
jus t i f i case sus medios de subs i s tenc ia , es tableciéndose ó 
que gozase de un patr imonio conveniente , ó q u e es tuviese 
en posicion legít ima de u n beneficio suf ic iente para su 
sus ten to , ó q u e per teneciese á una órden religiosa apro-
bada . Eran los t res títulos de pa t r imonio , de beneficio y 
de pobreza. Nosotros hemos expresado en otra pa r le la 
c o s t u m b r e de ve r exigir los señores Obispos i los su j e to s 
q u e se p resen tan sin n inguno de estos t í tulos, la ob l iga-



cion de consograrse d u r a n t e u n cier to número de años á 
la enseñanza super ior , s e c u n d a r i a ó p r imar i a . 

Sus efectos.—Confiere á los que lo rec iben el poder y la 
gracia necesar ia para c o n t i n u a r s a n t a m e n t e la misión de 
Jesucr i s to y de los Apóstoles; para ofrecer el d ivino sacri-
ficio; admin i s t r a r los Sac ramen tos ; ensef iar por su p a l a -
bra y ejemplo; ser la sal de la tierra y la luz del mundo; 
e j e rce r todas las obras de ca r i dad y miser icordia , etc . , y 
todo esto con una ef icac ia d iv ina . 

Zas ceremonias del Orden.—;Cuán conmovedora es esta 
exhor tac iou pre l iminar : «Hi jo mió, pesa con atención y 
pesa de nuevo las ca rgas q u e pides llevar. Hasta este 
momento , e res libre, pero u n a vez recibido el Sac ramen-
to debes gua rda r la cas t idad y ser consagrado para s iem-
p r e á la Iglesia.. . Si te p lace perseverar en tu resolución, 
en nombre del Señor acé rca le . . . » El paso está dado, el 
levita acaba de r e n u n c i a r á si mismo y al mundo . Cae, 
como her ido de muer te , s o b r e el pavimento del templo: la 
Iglesia mi l i t an te c o n j u r a á la Iglesia t r i u n f a n t e á q u e le 
asista en sus suf r imien tos , y ruega al Señor que le ben-
diga, le san t i f ique y consag re : «Venerable Obispo, ex-
c lama el a rch id iácono, n u e s t r a madre ta san ta Iglesia 
pide q u e impongas á es te d i á c o n o que te p re sen tamos la 
ca rga del sacerdocio.» «Y ¿sabéis si es digno de ello?» 
« T a n t o c o m o l a fragilidad h u m a n a pe rmi t e este conoc i -
mieuto, s é y atest iguo q u e e s digno de ello.» «¡Demosgra-
c ias á Dios!» dice el Obispo. Después consul ta al pueblo, 
y si no se levanta n i n g u n a opos ic ion , impone las manos 
sobre el elegido. Despues q u e todos los sacerdotes presen-
Ies ex t ienden su mano d e r e c h a sobre la cabeza del o rde -
n a n t e y despues de un p r e f a c i o sub l ime , en que son resu-
midos el origen y la h i s to r i a del sacerdocio , el pont íf ice 
sen tado le revis te con la e s lo l a y la casu l la , d ic iendo: «Re-
c ibe el háb i to sacerdotal , s ímbo lo de la car idad; q u e Dios 
la a u m e n t e en tí y la haga f e c u n d a en obras perfectas .» 
I.uego, despues de la u n c i ó n y consagración de las ma-
nos , le da los vasos sag rados , etc. ; el nuevo sacerdote 

celebra con el Obispo los formidables misterios, y comul-
ga con él mien t ras el coro can ia : «Desde este diaya no os 
llamaré servidores; o s L L A M A R É A M I G O S M Í O S . » D e s p u e s d e 
la comunion bajo las dos especies, el ordenando, en pié 
an te el a l ta r , rec i ta en alta voz el Símbolo de los Apéste-
les, luego incl ina las rodillas, mien t ras el pontíf ice, im-
poniéndole de nuevo las .manos le d ice : «¡Recibe el Espí-
r i tu Sanio! Los pecados q u e perdonáre is , perdonados se rán , 
y los que re tuviere is , serán retenidos. . .» La casulla del 
o rdenando envuel ta todavía es desarrollada por el Obispo, 
que le dice pr imero: «Que el Señor te revista con la ropa 
de inocencia .» Despues, loraáudole las manos: «¿Me pro -
metes á mi y á mis sucesores respeto y obediencia?» Y 
abrazándole despues q u e ha dicho: Lo prometo; «¡Que 
la paz del Señor esté s i empre contigo!» Todo está c o n s u -
mado. ¿Y quién podría negar q u e estos test imonios del 
Señor no son creíbles hasta el exceso? ¡Esplendor! 

V I I . Ex, S A C R A M E N T O D E L M A T R I M O N I O . — E l m a t r i m o n i o 
es un s ac r amen to q u e consagra la unión del hombre y de la 
m u j e r , y les confiere la gracia necesar ia para sant i f icarse 
en su estado. Es de fe q u e el mat r imonio es un verdadero 
s ac r amen to de la nueva ley, ins t i tu ido por Nuestro Señor 
Jesucr is to . El apóstol san Pablo, escr ib iendo á los de Éfeso, 
les dice: «Maridos, amad á vues t ras muje res como J e s u -
cr i s to ha amado á su Iglesia.. . El h o m b r e abandona rá á 
su padre y á s u madre y se u n i r á á su esposa; serán dos e n 
u n a sola ca rne . . . Este s ac r amen to es grande en Cristo y 
en la Iglesia.» El conci l io deTren lo encuen t ra en este pa-
sa je la p rueba de q u e el mat r imonio es un verdadero sa-
c ramento : «Es el mismo Jesucr is to , el au tor y el consuma-
dor de nues t ros a ugustos sac ramentos , el q u e por su pasión 
nos ha merecido la gracia necesar ia para perfeccionar 
esta unión na tura l , para a f i rmar esta unión iudisoluble y 
sant i f icar á los esposos. Y esto es lo que el apóstol s a n 
Pablo ha quer ido da r á en tende r , cuando dijo: «Este s a -
c ramento , yo lo digo, es g rande en Jesucr i s to y en la Igle-



sia. . .»EI matr imonio en la nueva ley, es tando m u y por e n -
c ima de los matr imonios ant iguos , por la gracia que viene 
de Jesucr i s to , tiene razón para que los san tos Padres , la 
t radición de la Iglesia universal y los conci l ios hayan ense-
ñado en todo tiempo á poner lo en el número de los sac ra -
mentos de la nueva ley.» (Sesión xxiv.} El santo Concilio 
añade : «Si a lguno dijese que el mat r imonio no es verdade-
ra y propiamente uno de los siete Sac ramentos inst i tuidos 
por Nues t ro Señor Jesucris to , s ino q u e e s una invención 
de los hombres en la Iglesia, sea ana tema .» (Sesión x r r v , 
canon I). 

Nada es más conforme á la razón i l uminada por la fe. En 
efecto, no es m u y mucho q u e se conceda una gracia par-
t i cu la r á los esposos para q u e cumplan , el uno con r e s -
pec to al otro, los nuevos deberes cuya obligación se impo-
nen y sin cuyo cumpl imiento la sociedad conyugal no 
podria subs is t i r ; para que den á s u s h i j o s el MISMO NACI-
MIENTO y la educación física, y con m u c h a más razón para 
dar les una educación c r i s t iana ; para hace r de ellos fieles 
h i jos de la Iglesia y elegidos para el cielo á la vez. ¡Qué 
valor, q u é consagración, qué hero ísmo es necesario! si se 
es rico, para resignarse á ver su for tuna dividida por 
la división e n t r e un gran n ú m e r o de h i jos ; si se es 
pobre, por no saber de dónde sacar con q u e a l imentar y 
vestir una numerosa familia: r ico ó pobre, para c r ia r has-
ta la edad de ve in te años á un hi jo que lal vez será una 
fuen te i ncesan te de crueles penas . ¿La sociedad domés t i -
ca no es la base y el fundamen to de la sociedad públ ica? 
¿No es ella el santuar io donde se forman las generac io-
nes, y en la cua l per tenecen al hombre todos los títulos 
de padre , de madre , de esposo, de esposa, de hijo, de h e r -
mano y de he rmana? Cont rover t i r l a necesidad de un s a -
c ramen to q u e a y u d e á los esposos á a lcanzar los fines tan 
santos, tan múlt iples , tan imponentes del mat r imonio , 
p re t ende r que el amor conyugal , pa te rna l y ma te rna l bas-
tarían para todo, seria una locura . La his tor ia nos m u e s -
tra por todas par tes , fuera del cr is t ianismo, no solamente 

en la an t igüedad , s ino t ambién hoy f i a , la poligamia, el 
divorcio, la m u e r t e ó el abandono de los hi jos , etc . , e tc . 

Materia del sacramento del Matrimonio.—Vs el con t ra to 
formado por el consen t imien to m ú t u o de los esposos, ó la 
man i fe s t ac ión sens ib le de es te consen t imien to . Allí don-
de este con t ra to es nulo, el s ac r amen to del Matr imonio 
no es confer ido . Las condic iones esencia les de este con-
trato son la unidad, la indisolubilidad y la. legitimidad. 

1.* Unidad ó monogamia.—Dios ereó nn solo hombre , y 
u e s t e hombre ún ico dió una sola m u j e r , diciéndole: «El 
hombre a b a n d o n a r á á su padre y á su madre y se un i rá á 
su esposa, y no serán dos, s ino uno en una sola carne .» y 
cuando J e s u c r i s t o quiso re formar el mat r imonio , q u e las 
pas iones h a b í a n desna tura l izado p ro fundamen te , no hizo 
más que recordar á los jud íos lo que era en el origen. «Si 
a lguno, dice el conci l io de Trento , a f i rmase q u e es pe rmi -
tido á los c r i s t i anos lencr al mi smo tiempo m u c h a s mu-
j e r e s , y q u e esto no está prohibido por n inguna ley d iv ina . 
s ana t ema .» (Sesión XXIV, canon 2.) ¿Qué cosa m á s c o n -
f o r m e á la natura leza y á la razón que la monogamia? ¿Qué 
cosa m á s h o m i c i d a q u e la pol igamia? 1.° Dest ruye en el ma-
tr imonio la igualdad en t re el hombre y la mu je r ; cada una 
dé las m u j e r e s se da en efec to al hombre toda en t e r a , 
mi en tras que , dividido en t re muchas , el hombre sólo se 
da en par te . 2." Por todas pa r t e s en q u e re ina la poliga-
mia, la m u j e r es esclava, es cons iderada , no como una 
persona, s ino como una cosa, como un i n s t r u m e n t o de 
t raba jo ó de placer , como una best ia de carga , q u e en t r a 
en el comercio , q u e se puede compra r y vender . 3.° Ape-
n a s es bas tan te un hombre para c r ia r los h i jos q u e una 
sola m u j e r le da. Y bajo el régimen de la poligamia se ve 
sin cesar al hi jo repudiado por sus padres , que hacen me-
nos caso de él q u e los an imales de sus pequeñuelos . 
4.° La poligamia e s un origen perpé tuo de a m a r g u r a s y de 
convuls iones domést icas , como lo p rueba demasiado e lo-
c u e n t e m e n t e la historia de los ha renes . Por el h e c h o ge-
neral de la igualdad numér i ca de los hombres y las oiu-
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jeres , Dios significa c l a r a m e n t e q u e sólo dest ina u n a sola 
muje r á cada h o m b r e . I,a poligamia dando m u c h a s mu-
j e r e s á un solo hombre , condena r í a á c ier to n ú m e r o de 
hombres á no casa r se , y les pr ivaría del e je rc ic io de un 
derecho q u e han rec ib ido de la na tura leza ; ser ia e l l i e reda-
miento exclusivo del r ico, q u e solo, gracias á sus r e c u r -
sos, podría darse todo un serra l lo . No podrá alegarse en 
favor de la poligamia los a r g u m e n t o s ilusorios de la d icha 
y de la propagación del género h u m a n o . Eu efecto, no 
hay hombre á qu ien Dios quis iese da r más d icha q u e á 
Adán, salido de sus m a n o s ¡nocente y puro; y no h a habi-
do época en la cua l la propagación del género h u m a n o 
fuese más necesar ia q u e en el origen del mundo ; y sin 
embargo . Dios sólo dió á Adán u n a compañe ro . Además, 
en Turqu ía , en q u e re ina la pol igamia, hay , gua rdadas las 
proporciones , menos h a b i t a n t e s que en Europa . 

•2° JndisolvMlidad del contrato.—Jesús d ice á los fa r i -
seos: «Que el h o m b r e no separe lo que Dios h a unido. . .» 
(Malth. x ix, 6.) «Cualqu ie ra q u e abandone á su m u j e r y 
su case con o t ra , y c u a l q u i e r a q u e se case con la m u j e r 
q u e el mar ido h a r epud iado , come te adul ter io .» \Luc.J 
n. XVI, 19.) San Pablo d ice á su vez: «En cuan to á aque l los 
q u e es tán 'casados , no soy yo, s ino el Señor quien l es hace 
es te mandamien to : Que la m u j e r no se separe de su mari-
do. Es tá ligada por la ley del mat r imouio á su mar ido por 
lodo el t iempo q u e éste es té en vida.» ( K p i s t . á los Colo-
srnses. vil, 10 y sig.) K1 conc i l io de T ren to formuló el 
a n a t e m a s igu ien te : «El q u e d i je re q u e la Iglesia está en 
el er ror cuando e n s e ñ a , como lo h a euseñado s iempre , si-
gu iendo la doc t r ina de l Evangel io y de los Apóstoles, que 
«I v ínculo del m a t r i m o n i o no puede ser d isucl to á causa 
del adul ter io de una de l a s dos par les ; q u e n i la u n a ni la 
otra par te . . . puede c o n t r a e r otro mat r imonio viviendo su 
cónyuge; que el mar ido q u e , h a b i e n d o abandonado á su 
m u j e r adú l te ra casa con o t ra , comete el mi smo adulter io, 
del mismo modo que la m u j e r que , hab iendo dejado á su 
mar ido adúl tero , h a cont ra ído un segundo mat r imonio , 

s ea ana tema» ¡Canon VII.; «Si a lguno d i je re que. el v ín-
cu lo del matr imonio puede s e r r ó l o por causa de he re j í a , 
de cohabi tac ión demasiado onerosa, ó de a u s e n c i a afec-
tada de una de las dos par tes , sea ana tema .» (Cánon V. 

Esta ley de indisolubi l idad descansa ev iden t emen te so-
bre la naturaleza de Dios, sbhre la na tura leza del h o m b r e 
y sobre la natura leza de la sociedad domést ica y civil . La 
indisolubi l idad es uno de los ca rac t é re s de. la fami l ia d i -
v ina de la san t í s ima Tr in idad , tipo de la famil ia h u m a n a . 
Haciendo á Eva de una costil la de Adán, ¿no quiso s ign i -
ficar Dios que el h o m b r e y la m u j e r son dos en uno . q u e 
son indivis ibles é inseparables? Uno de los g randes objetos 
del mat r imonio es la educac ión d é l o s hi jos; p u e s bien, 
será s i empre uno gran desgracia pora los hijos q u e segui-
rán al padre, vivir lejos de la sol ic i tud de la madre , y á 
los q u é segui rán á ésta, vivir lejos de la tutela y de la 'pro-
teccion del padre . Sí no hoy división de los hi jos , ¿no s e -
rán en genera l menos bien educados por uno q u e uo lo 
h u b i e r a n sido por todos dos? 

Un segundo objeto del mat r imonio es la as is tencia m ú -
tua de los esposos: si saben q u e podrán separarse , pondrán 
menos a tenc iones en examina r si se convienen ; se ama-
rán menos , si no pueden contar en la pe rpe tu idad de su 
amor; acabarán por d u d a r el uno del otro, si s ien ten que 
el capr icho y la pasión pueden r o m p e r á cada in s t an te ios 
lazos q u e los u n e n . 

Nada más fác i l además que es tab lece r con certeza las 
s igu ien tes proposiciones: El divorcio, en las nac iones cris-
l ianas, sólo ha s ido erigido en ley en las épocas de revuel-
t as ó de decrepi tud . Sólo es en el fondo un c o n c u b i n a t o 
legal; una concesion vergonzosa hecha á la voluptuosidad 
á expensas del deber . Seria una fuen te con t inua de divi-
s iones e n t r e los esposos, las famil ias y los hijos. Separan-
do al hombre y á la m u j e r siu de jar les esperanza de re-
conc i l i ac ión , sólo puede engendra r odios implacables , a l 
mismo t iempo q u e an iqu i la todo sen t imien to de piedad 
filial en el corazón del hi jo, q u e separa del padre ó de la 



m a d r e . La h i s to r i a demuestra que la población decrece 
en razón de la faci l idad de los repudios. Dna ley que auto-
rizase el d ivorcio s iu viva oposición y s in rec lamac iones 
a rd ien tes de la nac ión , seria uno de los s ín tomas más e s -
pantosos de sn degradación. La santa Iglesia lia sido, pues, 
m u y sabia c u a n d o ha rechazado todo pensamien to de d i -
vorcio, por incompat ib i l idad de humor , ester i l idad de la 
un ion con t ra ída , por adulterio de uno de los esposos, y 
a u n por a t en t ado de uno de los esposos á la vida del otro, 
l 'ero ella se lia most rado admirable y conci l iadora á la 
vez; lia prevenido la seguridad de las personas , p e r m i t i e n -
do la separac ión en cuan to á la hab i t ac ión , y ha preveni-
do la es tabi l idad del matr imonio, man len i endoe l v incu lo ; 
vinculum. i . los far iseos que le p regun taban cómo Moisés 
habia podido pe rmi t i r a l marido repud ia r á su m u j e r , J e -
sucr i s to respondió: «A causa de la dureza de vuestro co-
razon; pero no era así en el pr incipio, y no lo s e r i d e a q u i 
en ade lan te .» 

3.° La legitimidad del contrato.—Debe ser válido y lici-
to á ' .a vez, es to es , no debe ser cont ra ído en presencia de 
los imped imen tos fortñulados por la Iglesia. Si el impedi-
men to es d i r imen te , el matr imonio es nulo, inválido Si 
el imped imen to e s so lamente impediente , el mat r imonio 
es válido, pero i l íc i to. Es un dogma catól ico, un ar t ículo 
de fé, que la Iglesia puede, en v i r tud de un poder que le 
es propio, e s tab lece r estas dos especies de impedimentos . 
«Si a lguno d i j e r e q u e las causas mat r imonia les no perte-
necen á la j u r i sd i cc ión del t r ibunal de la Iglesia, sea ana-
t ema .» (Concilio de Trento. ses. XXIV, c á n . II . )«Si alguno 
d i je re que la Iglesia 110 puede cons t i tu i r impedimentos 
ma t r imon ia l e s d i r imentes , ó que cons t i tuyéndolos puede 
engañarse , sea ana tema .» (Canon II.i La Bula Auctorem 
Zidei, del 28 de Agosto de 1794, dirigida por Pio VI á todos 
los fieles, y q u e h a s ido recibida por todas las Iglesias 
sin r ec l amac ión , condena como heré t i cas y cont ra r ias 
á los cánones del conci l io de Trento láS doc t r inas del con-
cilio de P is toya , en el que se àostenia que el derecho de 

a legar imped imen tos d i r imentes al cont ra to del ma t r imo-
nio, sólo pe r t enece o r ig ina r i amen te al poder civil . Decla-
ra q u e la Iglesia ha podido y puede s iempre, en vir tud de 
un derecho q u e le es propio, es tab lecer impedimentos , 
q u e 110 sólo suspenden el mat r imonio , s ino q u e lo hacen 
nulo. 

«¡T c u a n sab i amen te fo rmulados son los imped imentos 
de la Iglesia! l!l error: es demas iado ev iden te q u e el er ror 
subs tanc ia l sobre la persona vicia en su origen el consent i -
m i e n t o y h a c e nulo el cont ra to . La condición: casar con una 
persona esclava creyéndola l ibre, es un error subs tanc ia l . 
El coto solemne de castidad,: p ronunc iado despues de todas 
las p ruebas canónicas , este voto c o n s t i t u y e l a vocacion di-
v ina : ¿conviene acaso de ja r un efugio á los que se han 
lanzado en la car rera de la abnegación y del sacrificio? 
El parentesco: ¡los peligros de la consanguin idad son enor-
mes! «Es u n a regla c o m ú n en todas las nac iones , d ice 
M. Troplong, el q u e la sangre tenga horror de si misma 
en las relaciones de los sexos; se qu ie re perpe tuar por 1111a 
sangre extrai ia para no degenerar .» El crimen-, ¡el asesi-
na to y el adul ter io sou g randes cr ímenes! Seria an imar los 
y mul t ip l i ca r los no dec la ra r nulo el ma t r imon io en t re 
dos pe r sonas q u e se lian h e c h o cu lpab les de ello. La des-
igualdad de culto ó la diferencia de religión: e l objeto del 
ma t r imon io es la sant i f icación de los esposos y la e d u c a -
ción c r i s l i aua de los hi jos; pues b ien , un cr is t iano unién-
dose á un infiel, sobre todo en u n país inf iel , ¿110 se expon-
dría á perderse? ¿ tendr ía bas tante inf luencia sobre el infiel 
para ob tener q u e su hi jo fuese crist iano? Es tas mismas 
razones t an graves t ienden á impedir los matr imonios 
en t re los catól icos y los here jes , pero la iglesia uo los 
dec la ra nulos , los h a c e ú n i c a m e n t e i l íci tos. La violencia: 
s i la l ibe r tad debe pres id i r en todos los ac tos humanos , 
debe con m u c h a más razón pres id i r en el mat r imonio , 
q u e es uno de los ac tos m á s impor tan tes de la vida. El 
Orden: la misión del sacerdote es s u b l i m e y divina; era 
preciso ponerle en la dichosa necesidad de q u e no p e u -



sase en el m a t r i m o n i o y preservar le e f icazmente de la 
seducc ión . El vinculo: s i sólo debe h a b e r en la famii jd un 
mar ido y una m u j e r , es evidente que el vínculo con u n 
p r imer marido debe s e r un obstáculo absoluto al segundo. 
La locura: un falto d e ju ic io no puede n i con t r ae r m a t r i -
monio vá l idamente , l ib remente , ni c u m p l i r s u s obl iga-
ciones . La afinidad: los esposos, que no son más q u e u n a 
sola ca rne , deben s e r considerados como miembros de 
la famil ia á la c u a l s e u n e n . La clandestinidad; por todas 
pa r t e s y s iempre el ma t r imon io ha ido acompañado de 
ce remonias p ú b l i c a s . Es en efec to de la más a l ta i m p o r -
tancia que los m a t r i m o n i o s que se con t raen rec iban una 
pub l i c idad legal . IM. impotencia: aquel que no puede a l -
canzar el objeto esenc ia l del mat r imonio , ¿puede c o n -
t raer lo vá l idamente? 

En sus Cartas sobre la historia de la tierra y del hombre, 
tomo I, página 48, Deluc dice muy sábia y e rud i t amen te : 
«La religión h a pres tado el mayor de los servicios al g é -
nero h u m a n o , co locando e n el mat r imonio una ley ba jo la 
cua l la fuerza de los hombres se ve forzada á inc l inarse ; 
y no es esta la sola ven laja de un código de moral al q u e 
no es permit ido tocar .» 

En favor de las l eyes f u n d a m e n t a l e s del mat r imonio , 
así como en favor d e cada uno de sus imped imentos d i r i -
mentes , la Iglesia p u e d e invocar el test imonio de la t r a -
dición universa l ; porque en medio de las más p r o f u n d a s 
t in ieb las de la h u m a n i d a d , se ent revé la luz; porque 
al lado de la rea l idad menos per fec ta se descubre el sent i-
mien to del ideal c r i s t iano . 

Los efectos del sacramento del Matrimonio. Por lodas pa r t e s 
an te s del c r i s t i an i smo el mar ido ha sido u n t i rano , la mu-
jer una esclava, el h i jo una v ic t ima . La esposa estaba fa -
t a lmente reducida á su f r i r la t i ranía del marido; el hi jo 
la c rue ldad del p a d r e y de la madre . F,1 padre era i n v e n -
c ib lemente a r r a s t r ado á exagerar la autor idad, la madre 
á sacudir la ó á u s u r p a r l a , el h i jo á sus t rae r se de ella. El 
c r i s t ianismo ha h e c h o en t r a r la autor idad paternal en 

sus l ími tes na tu ra l e s , subord inándo la á la autor idad d i -
vina, á la lev de la abnegación y del sacr i f ic io . Mant iene 
á la m u j e r en su esfera mandándo la obedezca al mar ido; 
h a c e un deber al hi jo respe tar la au tor idad de su padre y 
no olvidar los gemidos de su madre . Ha rehabi l i tado á la 
famil ia adhi r iéndola al órden divino, mostrándole en la 
Familia divina el t ipo q u e debe reproduci r , proponiéndole 
como modelo la san ta famil ia de Nazareth, José el v e r d a -
dero modelo del padre , María el verdadero modelo de la 
madre , J e sús el verdadero modelo del h i jo ; condenando 
todas las sec ta s heré t icas ó filosóficas que han negado las 
leyes e ternas , fuera de las cua les sólo hay para ella d e -
gradación y miser ia ; recordando s in cesar sus deberes á 
cada u n o de sus miembros; a l padre , q u e debe á s u s h i j o s 
la educac ión f ís ica; á la madre , q u e debe e d u c a r y c r i a r 
á sus h i jos por sí misma tan to como es posible, y p rod i -
garles los más t ie rnos cuidados; al hi jo, q u e debe , como 
el In fan te Jesús , en la sumis ión á su padre y madre , c re-
ce r en edad, progreso físico; en sab idur ía , progreso i n -
te lectual ; en g rac ia , progreso moral , an te Dios y an te los 
h o m b r e s . 

Las ceremonias del sacramento del Matrimonio.—Primero 
es la ceremonia de los esponsales , en la cual , c u a r e n t a 
dias an te s del mat r imonio , la Iglesia bend ice la promesa 
que los fu tu ros esposos han h e c h o de uni rse . Llegado el 
dia del mat r imonio , l levados los esposos por los deseos de 
sus padres y amigos, se arrodi l lan al pié del a l ta r . Su pro-
pio pastor, q u e conoce todas s u s ovejas por sus n o m b r e s 
y que las a m a , avanza y les recuerda la sant idad de l a s 
obl igaciones que van á con t raer , por j u r a m e n t o , en p r e -
sencia de Dios, de sus Angeles y de la mul t i tud r eun ida : 
las nuevas v i r tudes que deberán p r a c t i c a r para hace r se 
m ù t u a m e n t e fel ices; el gran objeto del mat r imonio , su 
sant i f icación y la de sns h i jos ; el t é rmino al cua l deben 
llegar, el cielo, q u e debe r eun i r para s iempre en una mis-
ma d i cha á los q u e v íncu los tan poderosos y tan du lces 
h a b r á n unido en la t i e r ra . Despues de habe r l e s exhor tado 



de este modo, bendice la moneda q u e representa el dote 
de la joven esposa, y el anillo que-el esposo colocará en el 
dedo de ésta como señal de la unión que con t raen . En iiu, 
mien t ras los esposos se dan la mano , los une y los bendi-
ce , hac iendo sobre ellos la seña l de la c ruz . En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Esp í r i tu Santo. 

Objeciones.—El ma t r imon io es u n cont ra to p u r a m e n t e 
c ivi l .—So, Montesquieu es tab lece que en todos los t iem-
pos y en todos los lugares la religión ha presidido al ma-
trimonio; que éste ha sido s iempre el obje to de u n a ben-
dic ión pa r t i cu l a r ; q u e á la religión es á la que toca dec i -
dir si el v incu lo será indiso luble ó no. 

La Iglesia nada t iene q u e ver con él.—Si, evidentemen-
te, porque el ma t r imon io es un s ac r amen to de la nueva 
ley. Si, pueg»,que la Iglesia infal ible af i rma dogmática-
m e n í e lo cont rar io . Puédese, por un abuso de la l iber tad , 
secular izar el mat r imonio , la familia y el Estado; pero 
el individuo, la familia y el Estado, colocados mal q u e les 
pese en el órden sobrena tu ra l por la Redenc ión , no son 
realzados sin la ley e terna y d iv ina , y por lo mismo sin 
la Iglesia, sola in té rpre te oficial é infa l ib le de esta ley. 

La Iglesia no puede oponer al ma t r imon io n inguu impe-
d imento di r imente .—Esto es falso, abso lu tamente falso. 
Sociedad divina é infa l ib le es tablec ida por Jesucr i s to , di-
rec tora divina de la h u m a n i d a d , la Iglesia t i ene el doble 
poder de fo rmula r imped imentos y de d i spensar de éstos 
cuando lo juzga á propósito. «La natura leza decaída , aban-
donada á sí mi sma , j a m á s será lo q u e ha sido, entregada , 
á la ba rbar ie . El mat r imonio civil tiendfc fa ta lmente á po-' 
ne r la civil ización en peligro, á degradar la h u m a n i d a d , 
q u e separa de su pr incipio regenerador y saut iGcador . Es 
nn paso hacia la an imal idad , mien t ras q n e c l mal r imonio 
c r i s t i ano es un paso hác ia la d iv in idad. Si el a t rac t ivo 
que u n e los dos sexos fuese abandonado al del i r io de los 
sent idos , la degradación de la especie estar ía preslo en 
proporcion con su depravación . «(TROPLONU, De la influen-
cia del Cristianism sobre el derecho civil, cap . VII.) «La se-

cu lar izac ion del mat r imonio , su u su rpac ión por la autor i -
dad civi l , es , 'dec ia Mirabeau, el mayor a len tado dél po-
de r polít ico cont ra el poder civil.» 

La Iglesia ha es tablecido imped imentos al mat r imonio 
á tin de procurarse recursos , hac iendo pagar las d ispen-
sas.—¡Odiosa ca lumnia : ¡odiosa ca lumn ia ! Toda admin i s -
t rac ión civi l ó religiosa tiene el derecho y el deber de v i -
vir á costa de s u s admin i s t rados . La Iglesia sólo h a c e lo 
q u e h a c e n los poderes es tablecidos , cuando dice á sus 
subdi tos : Te d ispenso de q u e observes la regla tal que he 
ordenado, pero con la condíc ion de q u e por una l imosna 
c o n c u r r a s al m a n t e n i m i e n t o y al t r iunfo del órden. 

La Iglesia por sus prohib ic iones a ten ta á la l iber tad.— 
Atentar ía en todo caso en n o m b r e de Dios, que es amo so-
berano. Pero no, ella no a ten ta á la l iber tad ; la ordena , 
la a r r a n c a del rual, y h a c e q u e se use de ella para el b ien . 
La ve rdad e terna lo ha-dicl io: Si vues t ra l iber tad no e s la 
de Jesucr is to , no seréis ve rdaderamente libres. Todo con-
c u r r e á demost ra r la verdad del c r i s t ian ismo: los Esp l en -
dores de la fe, los hechos de la h i s tor ia , lo más p ro fundo 
del a lma, las e n t r a ñ a s de la t ie r ra , la magni f icenc ia de 
sus dogmas, la sau l idad de su moral, la e f icac ia de su cul-
to, su inf luencia civil izadora, e tc . , etc. S a d a más feliz y 
más glorioso, por cons iguiente , q u e obedecer á sus leyes.-

Capitulo trigésimo quinto.—El cel ibato y los votos de la 
rel igión.—El Evangelio nos enseña m u y c l a r a m e n t e que 
el l l amamiento a l .ec l ibato en t r aba en los deseos de J e s u -
cristo. Admirados de q u e proc lamase resue l t amente la in-
disolubi l idad absolu ta de! mat r imonio , sus Discípulos le 
d i jeron: «Si tal es la condic ion del h o m b r e con r e spec toá 
su m u j e r , no es bueno casarse.» J e sús en tonces les d ice : 
«Todos no comprenden esta pa labra ; so lamente compren -
den q u e es mejor uo casarse aquel los á q u i e n ha sido dado 
el comprender lo . . . Hay qu i enes se han h e c h o e u n u c o s ;que 
han r enunc iado al matr imonio) á causa del r e ino de ios 
c ie los . (Rs toshau escogido la mejor par te . )»Un d i a q u e s a n 



de este modo, bendice la moneda q u e representa el dote 
de la joven esposa, y el anillo que e l esposo colocará en el 
dedo de ésta como señal de la unión que con t raen . En liu, 
mien t ras los esposos se dan la mano , los u n e y los bendi-
ce , hac iendo sobre ellos la seña l de la c ruz . En el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Esp í r i tu Santo. 

Objeciones.—El ma t r imon io es u n cont ra to pu ramen te 
c ivi l .—So, Montesquieu es tab lece que en todos los t iem-
pos y en todos los lugares la religión ha presidido al ma-
trimonio; que éste ha sido s iempre el obje to de u n a ben-
dic ión pa r t i cu l a r ; q u e á la religión es á la que toca dec i -
dir si el v incu lo será indiso luble o no. 

La Iglesia nada t iene q u e ver con él.—Sí, evidentemen-
te, porque el ma t r imon io es un s ac r amen to de la nueva 
ley. Si, pueg»,que la Iglesia infal ible af i rma dogmática-
m e n t e lo cont rar io . Puédese, por un abuso de la l iber tad , 
secular izar el mat r imonio , la familia y el Estado; pero 
el individuo, la familia y el Estado, colocados mal q u e les 
pese en el é rden sobrena tu ra l por la Redenc ión , no son 
realzados sin la ley e terna y d iv ina , y por lo mismo sin 
la Iglesia, sola in té rpre te oficial é infa l ib le de esta ley. 

La Iglesia no puede oponer al ma t r imon io n ingún impe-
d imento di r imente .—Esto es falso, abso lu tamente falso. 
Sociedad divina é infa l ib le es tablec ida por Jesucr i s to , di-
rec tora divina de la h u m a n i d a d , la Iglesia t i ene el doble 
poder de fo rmula r imped imentos y de d i spensar de éstos 
cuando lo juzga á propósito. «La natura leza decaída , aban-
donada á sí mi sma , j a m á s será lo q u e ha sido, entregada , 
á la ba rbar ie . El mat r imonio civil tiendfc fa ta lmente á po-' 
ne r la civil ización en peligro, á degradar la h u m a n i d a d , 
q u e separa de su pr incipio regenerador y saut iGcador . Es 
un paso hacia la an imal idad , m i e n t r a s q n e c l mat r imonio 
c r i s t i ano es un paso hac ia la d iv in idad. Si el a t rac t ivo 
que u n e los dos sexos fuese abandonado al del i r io de los 
sent idos , la degradación de la especie estar ía presto en 
proporcion con su depravación . «(TROPLONU, De la influen-
cia del Cristianismo sobre el derecho civil, cap . VIL) «La se-

cu lar izac ion del mat r imonio , su u su rpac ión por la autor i -
dad civi l , es , 'dec ía Mírabeau, el mayor a ten tado del po-
de r polít ico cont ra el poder civil.» 

La Iglesia ha es tablecido imped imentos al mat r imonio 
á fin de procurarse recursos , hac iendo pagar las d ispen-
sas.—¡Odiosa ca lumnia : ¡odiosa ca lumn ia ! Toda admin i s -
t rac ión civi l ó religiosa liene el derecho y el deber de v i -
vir á costa de s u s admin i s t rados . La Iglesia sólo h a c e lo 
que. h a c e n los poderes es tablecidos , cuando dice á sus 
subdi tos : Te d ispenso de q u e observes la regla tal que he 
ordenado, pero con la condic ion de q u e por una l imosna 
c o n c u r r a s al m a n t e n i m i e n t o y al t r iunfo del orden. 

La Iglesia por sus prohib ic iones a ten ta á la l iber tad.— 
Atentar ía en lodo caso en n o m b r e de Dios, que es amo so-
berano. Pero no, ella no a ten ta á la l iber tad ; la ordena , 
la a r r a n c a del mal , y h a c e q u e se use de ella para el b ien . 
La ve rdad e terua lo ha-dicl io: Si vues t ra l iber tad no e s la 
de Jesucr is to , no seréis ve rdaderamente libres. Todo con-
c u r r e á demos t r a r la verdad del c r i s t ian ismo: los Esp l en -
dores de la fe, los hechos de la h i s tor ia , lo más p ro fundo 
del a lma, las e n t r a ñ a s de la t ie r ra , la magn i f i cenc ia de 
sus dogmas, la sau l idad de su moral, la e f icac ia de su cul-
to, su inf luencia civil izadora, e tc . , etc. Nada más feliz y 
más glorioso, por cons iguiente , q u e obedecer á sus leyes.' 

Capitulo trigésimo //¡linio.—El cel ibato y los votos de la 
rel igión.—El Evangelio nos enseña m u y c l a r a m e n t e que 
el l l amamiento a i .ee l ibato en t r aba en los deseos de J e s u -
cristo. Admirados de q u e proc lamase resue l t amente la in-
disolubi l idad absolu ta de! mat r imonio , sus Discípulos le 
d i jeron: «Si tal es la condic ion dei h o m b r e con r e spec toá 
su m u j e r , no es bueno casarse.» J e sús en tonces les d ice : 
«Todos no comprenden esta pa labra ; so lamente compren -
den q u e es mejor no casarse aquel los á q u i e n ha sido dado 
el comprender lo . . . Hay qu i eucs se han h e c h o e u n u c o s ;que 
hau r enunc iado al matr imonio) á causa del reino de ¡os 
cielos.(Rslos han escogido la mejor par te . JaL'n d i a q u e s a n 



( 

Pedro exc l amaba : «Nosotros lo h e m o s abandonado todo y 
te hemos seguido, ¿cuál será nues t r a recompensa?» J e s u -
cris to responde: «151 q u e hab rá a b a n d o n a d o su casa . . . su 
mujer . . . á causa de mí, r ec ib i rá el c én tup lo .» Se ve a ú n á 
Jesuc r i s to imponer este a b a n d o n o ' d e todo á a lgunos de 
sus discípulos como una condicion ind ispensab le de sa l -
vación. San Pablo, á qu ien las l eyes evangél icas fueron 
d i r ec t amen te reveladas por J e s u c r i s t o , dice de la m a n e r a 
más explícita (I Cor., vn , 1 y sig.): «Es ventajoso para el 
h o m b r e no tocar á n inguna m u j e r , y yo quis ie ra q u e f u e -
seis todos como yo. . . Pero cada u n o t i e n e su vocac ion par-
t icular . . . Digo á los q u e no es tán casados . . . q u e les es v e n -
tajoso p e r m a n e c e r asi . como yo es toy El q u e está sin 

m u j e r pone su so l ic i tud en las c o s a s del Señor . . . cómo 
agradará al Señor. Del mismo modo, la m u j e r no casada 
y la virgen p iensan en las cosas q u e son del Señor . . . á fin 
de ser s a n t a s de cuerpo y esp í r i tu : m i e n t r a s q u e la q u e 
eslá casada p iensa en las cosas del m u n d o , cómo c o m -
p l a c e r á á s u m a r i d o . . . F.i. QUE CASA i s u UIJA VÍRGBN H A C E 

B I E N , T EL. Q U E N O L A C A S A U A C E M E J O R . » 

Conforme á la doct r ina de J e s u c r i s t o y de los Apóstoles, 
los ant iguos Padres y ios Doctores de todos los t iempos 
exal taron á porfía la con t inenc ia y el ce l ibato como una 
cosa m á s per fec ta , más digna á los ojos de la religión q u e 
el es tado del mat r imonio , a f i r m a n d o u n á n i m e m e n t e q u e 
es mejor y más dichoso p e r m a n e c e r en la v i rg in idad ó el 
ce l ibato que casarse . 

Resumiendo y def in iendo la doc t r i na evangélica y la 
t radic ión, el conci l io de Trenlo fo rmuló los dos cánones 
s iguientes fses. $ ÍY) . Canon 11: «Si a l g u n o d i je re q u e el-
es tado del mat r imonio debe s e r p re fe r ido al es tado de vir-
ginidad ó de ce l iba to ; ó q u e no e s m e j o r ó más feliz per -
m a n e c e r en la virginidad ó el ce l iba to , que un i r se por el 
ma t r imonio , sea ana t ema .» Cánon IX: «Si a lguno di jere 
que los clérigos q u e es tán en las Ordenes sagradas , ó los 
regulares q u e han h e c h o profesion so lemne de cas t idad, 
pueden con t r ae r m a t r i m o n i o ; y q u e pueden casa r se los 

que no expe r imen tan el don de cas t idad , áun cuando 
hayan h e c h o voto de la misma, sea ana tema , PORQUE DIOS 
N O R E H U S A E S T E D O N Á L O S Q U E S E L O P I D E N C O M O E S P R E C I S O , Y 

N O P E R M I T E Q Ü B S E A M O S T E N T A D O S S O J J R E N U E S T R A S F U E R Z A S . » 

Lo DESCONOCIDO es la bondad y la posibi l idad del c e l i -
ba to y de la virginidad. . . ; lo CONOCIDO.̂ S la divinidad de 
Jesucr i s to y de su s a n t a Iglesia. Jesucr i s to y la Iglesia 
han afirmado la bondad y la posibil idad del "celibato; lo 
desconocido está , pues , despejado. 

La causa ;ay! tan i m p o p u l a r y poco comprend ida hoy 
del ce l ibato del c lero regular ha sido defendida tan sábia 
y v ic tor iosamente por el aba t e Berseaux en La Ciencia sa-
grada{\omo iv, p. 60ys ig . ¡ , q u e me l imi to á bosque ja r m u y 
ráp idamente su gloriosa defensa : «Todos los pueblos , h a 
d icho el conde de Maistre, han exclamado que hay en la 
con t inenc ia c ie r t a cosa celest ial que exal ta al h o m b r e y 
le h a c e agradable á la divinidad; que , por unu consecuen -
cia necesar ia , toda func ión sacerdota l , todo ac to rel igio-
so, toda ceremonia s an i a , a rmoniza poco ó no armoniza 
con el matr imonio .» (Del Pupa). In te r rogadas sobre es te 
pun to la Judea , la India, la Persia y la Arabia , el Egiplo, 
la Grecia , Roms , las nac iones bá rba ras , hablan abso lu ta -
mente el mismo lengua je . . . Los filósofos Pi tágoras , P l u -
tarco , etc . , han pensado como el pueblo. Si el gent i l i smo 
eslá sobre es te pun to acorde con la Iglesia, los sabios 
acordes con los Padres , Atenas con Je rusa len , ¿no es q u e 
el ce l ibato es una ins t i tuc ión sábia y santa? Un consenti-
miento universal supone una causa universa l ; pues bien, 
hay en el mundo dos causas universales , Dios y la n a t u -
raleza; luego el ce l ibato de las personas consagradas á 
Dios reposa sobre un f u n d a m e n t o divino. 

¡Y c u á n t a s razones i n t r í n s e c a s mi l i tan en favor de esla 
gran verdad: 1.° El sacerdote es el r ep resen tan te de J e s u -
cr is to : pues bien, Je suc r i s to vivió virgen. 2.° Jesuc r i s to 
quiso n a c e r de una virgen. Si el gran mister io de la E n -
ca rnac ión se verif icó por el minis ter io de una virgen, ¿no 
es conven ien te que el mister io de la Eucar i s t í a , que es la 



con t inuac ión , la extensión de la Encarnac ión , se ver i f ique 
por el minis ter io de un sacerdote virgen? 3 * El sacerdote 
es el pontífice encargado de of recer á Dios el doble s a c r i -
ficio de la o r a c i o u y d e la Eucaris t ía ; bajo este doble a s -
pecto es bueno que guarde 18 cont inenc ia . Orígenes decia : 
«Sólo pe r t enece á aquel que está consagrado á u n a cas t idad 
perpé tua of recer el sacrif icio perpetuo. 4.° El sacerdote 
es la luz del mundo , debe enseña r y defender la verdad; y 
para enseña r y defender la verdad es necesar io que la co-1 
uozca; para conocer la la t iene q u e estudiar ; para e s t u -
diarla son necesar ios l ibros, t iempo para hacer lo , una so-
l ici tud relat iva. Pues bien, todo esto es cas i imposible 
para el sacerdote casado. I.a experiencia jus t i f ica la teo-
ría; atest igua que la cas t idad dispone el esp í r i tu á la per-
fección de las operaciones intelectuales . Los hombres , en 
efecto , que más han bri l lado por su c ienc ia en la a n t i -
güedad y en los pr imeros siglos .de la Iglesia, han sal ido 
todos de las filas del cel ibato . 5.° El sacerdote no es sola-
mente el doctor del alma h u m a n a ; después de haber la 
i luminado y an imado á la v i r t ud , debe de terminar la por 
su ejemplo; y bajo este aspecto t ambieu , ¿de q u é inmensa 
ut i l idad no es el cel ibato? Evidentemente es la ins t i tuc ión 
deKcelibato, y el houor con que el c r i s t ianismo ha rodea-
do á la virginidad, lo q u e a r r ancó al mundo an t iguo de 
la podredumbre . Eran necesar ios estos divinos excesos 
para p robar al hombre esclavo de los sent idos cuán do-
minada podía ser la carne . 6 ° El sacerdote catól ico es u n 
enviado celest ial que. debe e je rcer el imperio de J e suc r i s -
to. Pa ra e je rcer es te imperio con f ru to es necesar io la 
cons iderac ión , la independencia , el valor de exc lamar : 
¡No ES PERMITIDO! ¡NOSOTROS NO PODEMOS ! P u e s b i e n , q u i -
tad el ce l iba to , y estas gloriosas cua l idades no ex is ten . 
No habr í a nadie q u e v in iera en socorro de la verdad d i -
vina opr imida. Ved antes q u e todo el protes tant ismo! Des-
de el dia en que pidió ó aceptó el matr imonio de los sa-
cerdotes , dejó extender al poder civil una mano sacr i lega 
sobre l a s verdades reveladas, redac ta r é imponer los s í iu-

bolos. 7." líl sacerdote es u n h o m b r e públ ico q u e debe 
consagrarse á la h u m a n i d a d toda en te ra ; pues bien, sólo 
el sacerdote ce l iba tar ío puede h a c e r el sacrif icio entero 
de su t iempo, de su for tuna , de su vida. La natura leza 
gri ta sin cesar al o idodel sacerdote casado que lo debe to-
do, s u s bienes y su vida, á aque l los á qu i enes ha dado el 
sér . También , en los ana les del c lero cr is t iano, se encuen-
tra por ludas pa r t e s en el sace rdo te virgen la consagra-
c ión; en el sacerdote casado el coba rde abandono de las 
a lmas . Y pues que el ce l iba to dedos sacerdotes , bajo cual-
q u i e r pun to de viste q u e se le considere , es a b s o l u t a m e n -
te necesar io y eminen t emen le b ienhechor , ¡8 religión 
q u e impone sola el ce l ibato á sus min i s t ros es la sola re-
ligión d iv ina , la religión de J e suc r i s to . 

Pero: 1.° La observación del ce l iba to es imposible.— 
Dios dice lo cont rar io á sau Pablo: Mi gracia te basta . Y 
la p rueba i r r ecusab le de la posibil idad de la con t inenc ia 
es que ha sido umve r sa lmen te guardada en la Iglesia; no 
so lamente es posible la con t inenc ia , s ino q u e es fácil , m u y 
fáci l A los q u e la quiereu se r iamente . El mismo Rousseau 
dijo: «Esta necesidad de las re lac iones de ambos sexos es 
q u i m é r i c a , y conocida so lamente dé las gentes de mala 
vida. Todas eslas p re tend idas neces idades no t ienen su 
origen en la natura leza , s ino en la voluntar ia depravación 
Jfe los sent idos .» San Agustín dijo una gran verdad: «Hay 
más gozo en abs leñerse q u e en usar con moderación.» Un 
h e c h o cons tante es, que hay más d i s tanc ia del ce l ibato á 
la fo rn icac ión , que del mal r imonio al adul ter io . 

2.° Pero hay ¡¿ f racc iones y desórdenes secretos.—¡Qué 
importa! p u e s que sólo aparecen de t a rde en tarde como 
l igeras nubes en un cielo sereno. Hay in f racc iones del ce-
l ibato como los hay d é l a fidelidad conyugal ; como las hay 
para todas las obl igaciones más sagradas de. la t ierra . A 
pesar de estas inf racciones , el ce l ibato no deja de ser la 
ins t i tuc ión m á s elevada en si misma-y la más sa luda-
ble en s u s resul tados. Voltaire no vaci laba en dec i r : «I.a 
v ida seglar h a sido s iempre más viciosa q u e la de los s a -
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oerdoles; pero los desórdenes de estos han sido s iempre 
más notados por el cont ras te con la regla.» 

3.° La Iglesia por el ce l ibato hace de sus sacerdotes 
o t r a s t an tas v íc t imas de su t i ran ía .—Jamás la Iglesia ha 
obligado á n a d i e á hace r voto de cast idad. Sabe q u e una 
vez emit ido el voto sólo p u e d e ser observado por la perse-
veranc ia en u n a resolución an imosa : por eso sólo h a c e 
l l amamiento á las a lmas de buena volunlad, á las q u e se 
hacen violencia! 

T e m e s o b e r a n a m e n t e las obl igaciones temerar ias , y 
d ispone m u c h o s años de ref lexiones y p r u e b a s para los 
q u e qu ie ran consagra r se á la virginidad. 

4." El yugo e s m u c h o más t i rán ico todavía, la esclavi-
tud más dura , para los hab i t an t e s del c laus t ro .—Era la 
ment i rosa acusac ión del siglo xv tn . L~na memorab le ex-
per ienc ia v ino pres to á hace r p a t e n t e la c a l u m n i a ; las 
puer tas de los conven tos fueron der r ibadas , y dec larados 
los religiosos l i b r e s de sa l i r . Pero fué preciso r e c u r r i r á 
la violencia p a r a a r r anca r l e s de su bendecida soledad; 
pref i r ieron el m a r t i r i o á la l iber tad, la muer te al pe r ju r io . 

5." Si todos se consagrasen al celibato, ¿qué l legaría á 
ser el géuero humano?—Podr íame c o n t e n t a r con r e spon-
der: Si todos g u a r d a s e n la con t inenc ia en el ma t r imon io 
ó se condenasen á la v iudedad , ¿qué llegaría á ser el género 
humano? No h a y que t e m e r q u e todos se consagren al 
cel ibato, corno no h a y q u e t e m e r que todos sean con t i -
n e n t e s en el ma t r imon io . La virginidad es una cosa dif íci l , 
y porque es d i f íc i l es forzosamente ra ra : el mi smo J e s u -
cris to ha d icho q u e m u y pocos la c o m p r e n d e n . Y si nad ie 
se consagrase á e l la , ¿qué l legarían á ser las i n n u m e r a b l e s 
miser ias q u e e s l lamada á aliviar? 

G.° La Iglesia p resc r ib i endo el ce l ibato y exa l tando la 
v i rg in idad , u l t r a j a la sant idad d é l a unión conyugal .— 
¿Acaso la Iglesia no ha honrado y protegido s i empre el 
ma t r imon io , e l evado por Jesucr i s to á lo d ignidad de s a -
c r a m e n t o augus to , con t r a los sofistas y los he re j e s q u e lo 
h a n a tacado, desde los gnóst icos has ta los fa lanster ia-
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nos? El fin del mat r imonio es conservar el géuero h u m a n o 
por la reproducc ión , el fin del ce l ibato conservar lo por la 
san t i f icac ión; son dos agentes igua lmente bendi tos de 
conservac ión . 

7.° Todos los hombres son l lamados al mat r imonio por 
a naturaleza y por D i o s . - Q u e Dios haya hecho al hom-

bre cons iderado en genera l , pa ra el mat r imonio , es u n a 
verdad incon tes tab le ; pero que haya dest inado vobl igado 
a él a cada uno en par t icu lar , es un e r ro r ó una locura , 
que sólo puede ser fo rmulado por un hombre q u e j a m á s 
ha reflexionado sobre las graudes cosas h u m a n a s , s o b r e , 
la a rmonía geuera l de la na tura leza . Si es necesar io lo-
mar al pié de la letra el: Cresñte et muUipUcammi, todo 
ser h u m a n o debe casarse desde q u e es nubi l : los esposos 
es ta rán obligados á l e n e r c u a n t o s h i jos puedan; toda p e r -
sona q u e no e n c u e n t r e con quien casarse deberá r e c u r -
r i r al c o n c u b i n a t o : dos esposos a le jados por un t iempo 
bas tan te largo, ser ian en derecho infieles á la fe q u e se 
han j u r a d o ; las leyes q u e prohiben el mat r imonio á ios 
c iudadanos l lamados bajo las bande ras se r ian desde aque-
lla hora homic idas . 

8.° Poniendo t rabas al desarrol lo de la poblac ion , e ! 
ce l ibato es un obs táculo al desarrol lo de la indus t r ia á 
la r iqueza y á la prosper idad de las naciones .—El ce l iba -
to c r i s t i ano sólo es obligatorio para a lgunas a lmas e sco -
gidas, cuyo n u m e r o es apenas sens ib le , cuando se com-
para á l a mul t i tud q u e sigue la ley común y q u e c o n c u r r e 
a! desarrol lo de la poblacion. El ce l ibato q u e favorece 
las buenas cos tumbres favorece por lo mismo el impulso 
de las poblac iones Háblasenos de tos h i jos que el celi-
bato no da al Estado! Deberiase an te s h a b l a r de los que 
en n ú m e r o in f in i t amente mayor h a conse rvado al Estado. 
iSe acusa al ce l ibato de qu i t a r brazos á la ag r i cu l tu ra ! 
No se hab la de las t ierras que h a desbrozado, de los pan-
tanos q u e ha desaguado, de los páramos q u e ha fer t i l iza-
do, do las rocas ár idas que ha cub ie r to de viñas , de tos 
caminos q u e h a abier to . ;Se le acusa de ser pe r jud i c i a l á 



las r iquezas de las naciones! Y es él el q u e sobre todos 
los pun tos del globo predica sin cesar el amor al t rabajo , 
el espír i tu de é rden y de economía, el respeto á l a propie-
dad, la probidad en ¡os negocios, etc. , j»tc. ;Sele a c u s a d o 
ser homic ida , de ser uu obs táculo á ta-longevidad! Y' las 
es tad ís t icas fieles a tes t iguan q u e los ce l iba ta r ios son los 
q u é a lcanzan e n ' m a y o r número los se tenta años. 

Lo que p rueba que el ce l ibato catól ico está en el j u s t o 
medio que caracter iza la vir tud y el órden divino, es q u e 
se han levantado suces ivamente contra él las más con t ra -
d ic tor ias acusac iones . 

El siglo x v m decia á todos: Casaos, el ce l ibato es una 
vir tud con t r a la na tu ra leza ; es imposible observar el ce-
l ibato: engendrad , engendrad; cuanto más produce un 
pueblo , más dichoso es; observar la cont inenc ia es con-
t ra r ia r las mi ras del Creador; si el cel ibato se general ízase 
el mundo perecer ía . 

El siglo XIX exc lama á su vez: el deber de todo individuo 
no es cu ida r se del mat r imonio sino cuando se t iene de que 
proveer las necesidades de su fu tu ra famil ia . La obse rva -
ción del cel ibato, ya sea temporal , ya pe rpe tuo e s uno de 
los medios más ef icaces de p reven i r las ca tás t ro fes socia-
les, la degradac ión , la cor rupc ión , el hambre . 

Decir q u e el ce l ibato es necesar io á la d icha d e l m u n d o , 
es más q u e dec i r q u e puede ser observado. 

Si el Creador quiere q u e la tierra se pueb le , qu ie re aun 
m á s todavía que se pueble de una raza sana , vir tuosa; lo 
cua l es imposible sin la cont inenc ia . Si el ma t r imon io 
llegase é ser general y si cada matr imonio produjese todo 
lo que puede p r o d u c i r , la t ierra no podría a l imen ta r a sus 
h a b i t a n t e s . En ciertos pa íses se ha llegado á permi t i r 
ú n i c a m e n t e el ma t r imon io á los que jus t i f i can los medios 
de ex is t i r y de proveer á su familia. Se ha llegado á reco-
menda r por lodas par tes la prudencia en el mat r imonio , 
á aconse jar el onanismo, el más odioso de los peesdos a 
sangre f r ia , á mul t ip l icar de un modo espantoso el infan-
ticidio voluntar io ó invo lun ta r io , s a n g r i e n t o é disfrazado. 

trif estos t T Í C8lfC0 lieD0 el de protestar cón-
t u t v Z T J ? degradantes, contra estos crímenes, como 
q u e estos vi cío«6 t " T " " " « ' « s innumerab le« miser ias q u e esios vicios engendran 

g j l f 1 ° p o n d r Í a n á l a miser ia , si n o s e o b l i -
A , ' e l c c l l b a t ° . q n e es absu rdo v c rue l A 

a t e n e r una famil a ? ' 
rá i í n a d i e i o no ^ D i " ' á * l ü d o S a i « u u a »« da-¡a a naa ie lo necesar io . 

Sus socorros se rán en r e a -
l idad un fomento de la ha raganer ía ; harán e n g r a n d e c e r 

^ T e n i t : , n ) e n ' , i < Í Í d a d - T e S l i S 0 S , a l a s a o ' ° u de los p o -
? en ® len'a y los tal leres nac iona les de 1848 

T R Á T A Í L W T F F * h S a m 0 S ** f l r t m o s t ¿Cómo paga'rán un trabaje que no tienen que hacer? Si venden á precios 
r í f c l ^ s a l 8 r i " c r"Oido? Si „0 venden 
ue todo s c o m o pueden dar un salario cua lqu ie ra? 

iScrt la emigración! La his tor ia nos lo dice, el c a m i n o 
de la emigración está sembrado de cadáveres Es un m i l 
y Z ; r e U a > - I 8 P r e V e n i r I a s u f r i r , a T Los voros B E B E I . I G I O N . - E 1 llamamiento ála vida reli 
gmsa ha salido c ie r t amente del corazon y de la boca de 

Irar én h vi V i , 1 0 8 V * n n n ú m e r o : S i " u c r e i s «»-
lÓs nriv L n a ' g U t t r d 8 d 1 0 8 m a " d a m i e n t o S . Dice á 
los privi legiados en pequeño número : Si quere i s ser n e r -

í a l e n t a á V R D E D í ° d ° ' D « n e t e n e i s ' d a d «> P r d u c o ' d e 
Í í o S e g U Í d ' U e ' «egn idme, es todo 

obediencia " 3 l a p o b r ^ á la cas t idad y á la 

á n , T v C „ l S t ! d Í j ° ' C D e r C O t ° ( C W - XIV> : « S i viene 
m er T I J n ° 0 d ¡ a A S U p a d r e - á s u ' M d r e , á s u 
K í t f * * * ,a 8 0 8 h e r m a n o s y a s u s b e r m a u a s y é 
cía á t o l I r P U C d e S e r m ¡ El q u e no ren un-
c a a lodo lo que posee no p u e d e ser mi d isc ípulo .» Según 
e es i „ t u de Jesucr i s to , esta r enunc i ac ión es para 1 os 
que l lama una necesidad de sa lvac ión , pues que la c o m -
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para al capi ta l necesar io para la creación de una cosa 6 la 
entrada en c a m p a ñ a . Jesucr i s to , como auxi l ia res de su 
misión div ina , como ins t rumen tos de su redención q u e 
son ha quer ido q u e los pobres vo luntar ios tengan autori-
dad nara consolar á los pobres menesterosos , y q u e sean 
los cana les por los c u a l e s llegan h a s t a éstos las l imosnas 

^"Jesucr i s to ha quer ido q u e las v í rgenes sean las madres 
de los huérfanos , las b i j a s de los anc i anos , las h e r m a n a s 
de todos los in for tunados . 

Jesucr i s to ha quer ido que los obedientes cambien su 
debil idad con su fuerza y q u e se repor ten con El todas las 
T l y en 'c fec to la h i s tor ia nos dice con su más fue r t e voz 
que los pobres, las v í rgenes y los obedientes han sido los 
salvadores t empora les y esp i r i tua les de la h u m a n i d a d . 

Los pobres, las v í rgenes y los obedientes han sido t a m -
bién susc i tados p o r Dios para resist ir , rea l izando en su 
vida el hero ísmo del sacr i f ic io cr i s t iano, cont ra el egoís-
mo pagano, origen profundo de todos los d e s d e n e s y al 
mismo t i e m p o de todos los desast res de la l iorna, .dad 

La obedienc ia , la pobreza y la cas t idad eran los solos 
d iques que se p u d o oponer á las t r e s g randes c o r r w n t e . 
q u e a r r a s t r a b a n l as ex i s t enc i a s h u m a n a s , r iqueza, sen 
s u a l i d a d é i ndependenc i a . 

Las congregac iones religiosas s o n , en el órden moral , 
Jos más fuer tes b a l u a r t e s de la h u m a n i d a d , porque c u m -
olen los g r a n d e s debe re s q u e sobre ellas pesan: 

1 • El deber de g lor i f icar á Dios en el t iempo, esperan-
do glorif icarlo e n la e t e rn idad . La Iglesia c u m p l e este 
deber por las Ordenes con templa t ivas , que consagran su 
v í a á ' a l a b a r y g lor i f i ca r á Dios. ¿ Cémo - — r 

a lmas consag radas á la con templac ión , las Magdalenas 
bendi tas que de rodil las adoran y oran? Jesucr i s to ha 
Ü c h o que han escogido la mejor par te . ¡Son l o s i u s l o s q u e 
hub i e r an podido s a lva r á Sodoma y Oomorra . ¡ ^ « J g 
. o b r e la m o n t a ñ a e levando sus brazos al cielo y g n l a u d o 

q u e vengan en su cúsp ide para sostenérselos, porque cada 
amenaza de des fa l lec imien to suspende el t r i l l o d , J o s u é ' 
Son los para rayos de la pa t r ia . s u ' ! l 

a , ? L E ' ' I C b e r d e s a t i s f » c e r á la jus t i c i a divina si no 

m a n dad haga pen i t enc ia ó que sea cast igada! 

se?nl i< 4 nH S ? m ? p , , d ° p o r , 9 S » ^ e n e s peni ten tes , q u e 

La human idad t iene necesidad de la verdad^ sobre todo 

C.cio de lo q u e m a s perfecto t iene la moral c r i s t ana de 

ne necesidad de maes t ros q u e se consagren á la e d u c a -
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U s ó r d S e s ' " ^ 6 m ¡ S e r Í S S < , U G ' ! e s a n - b - el la . LasOrdenes religiosas, bajo mil diversos nombres baio 
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e S t 0 S c l a n 8 t « * «»» ca lumniados 
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^ 3 t 3 0 t la esc lav i tud f ís ica 6 - ^ g f c 
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Sólo la Iglesia es depos i ta r ía de u n símbolo que i l umi -
na j só loe l l a es la f u e n t e de g rac ias todopoderosas, la madre 
de todas las ins t i tuc iones b ienhechoras , la guard íana de 
las a lmas , desde la c u n a has ta la t u m b a , el refugio de lo-
dos los esp í r i tus agi tados, de todas las conc ienc ias t u rba -
das, de todos los corazones magul lados . 

La filosofía es la a b s t r a c c i ó n que ar roja al hombre fuera 
de la rea l idad. 

La herej ía es el fo rmal i smo sin vida y siu v i r tudes . 
Ya lo hemos d icho: uno de los hechos mas s ign i f i ca t i -

vos de la historia del siglo x i x es el movimiento q u e vuel-
ve á la Iglesia catól ica un g r a n n ú m e r o de p ro tes tan tes 
instruirlos, imparcia les , ad ic tos , per tenec ien tes á ludas 
las condiciones: á la nob leza , al es tado l lano, á la l i t e r a -
tura, á la filosofía, á la c i e n c i a , á. la magis t ra tura , al e jé r -
ci to. Un publ ic is ta a l e m a n no ha vaci lado en decir . «La 
Iglesia p ro tes tan te desapa rece , y de lo alto de la ca tedra l 
de Colonia parece que oye como de lejos el són de las 
c a m p a n a s del porvenir , l l a m a n d o á la casa de Dios á to -
dos aquel los que an te s de la Reforma se r eun ían para no 
fo rmar más q u e un solo y mismo pueblo c r i s t i ano .» ¡AL-
ZOO, Diccionario enciclopédico, a r t . Relomo á la Iglesia ca-
tólica., Es un gri to g e n e r a l e n Alemania q u e ,el CULTUR-
KAMPP ha dado nueva vida á la Iglesia ca tó l ica , m i e n t r a s 
q u e h a her ido con u n golpe morta l á la Iglesia e s l ab l e -

, c i da . 

Capitulo trigésimo sexto.—Las pos t r imer ías del hombre . 
—«En todas vues t r a s a c c i o n e s , dice el Eclesiást ico, a c o r -
daos de vues t r a s pos t r imer ías , y no pecaréis .» (Cap.vn, 40.) 
Las postr imerías , notissima, del hombre son las e s cenas 
postreras de su ex i s tenc ia : LA MCERTB, paso del t iempo á 
la e te rn idad , con con f i rmac ión en el bien ó en el mal . EL 
JUICIO pa r t i cu la r , q u e fija s u suer te , lo condena á la d i cha 
Ó á l a d e s g r a c i a c i e r n a . E L JUICIO G E N E R A L Ó FINAL , m a n i -
festación de los mér i tos y desmerec imien tos de cada uno, 
consagración solemne de los ju ic ios indiv iduales ó p a r t i -

ci l iares. EL PURGATORIO, lugar ó estado de expiación final, 
para las a lmas j u s t a s , de las penas debidas todavía a! pe-
cado, especie de etapa e n t r e la t ierra y el cielo. EL INFIER-
NO, morada, estado ó lugar de tormento de los condenados . 
EL PARAÍSO, estado ó lugar de del ic ias de los elegidos. Es-
tas pos t r imer ías son hechos, real idades grandiosas. ¿Y 
quien osará dec i r q u e estos hechos no son necesar iamen-
te ent revis tos como posibles, ó aun como necesarios, por 
la razón h u m a n a , al menos por la razori i luminada ñor 
la fe? 1 

LA MUERTE.—La m u e r t e existia en el mundo an te s del 
pecado de Adán; testigos los i nnumerab le s fósiles an ima-
les sepul tados en l as capas del globo terres t re . Aun se es-
tá en derecho de a f i rmar q u e para todo organismo vegetal 
y an imal la rauerle es la consecuenc ia na tura l y necesa -
ria del e jercicio de la vida, tal como la ha h e c h o el Crea-
dor, ó del func ionamien to regular de los órganos, cuyo 
juego no podría ser e te rno . Bajo es te pun to de vista el 
mismo hombre era n a t u r a l m e n t e mortal , la perpe tu idad 
ó inmorta l idad no le era esencial ó na tu ra l . La fe sólo 
nos enseña que, si no debía mor i r , es porque le plugo á 
Dios crearlo, no en el estado de natura leza pura , s ino en 
el eslado sobrena tura l . La Iglesia ha condenado á los que 
pre tendían que, a u n q u e Adán no hub ie ra pecado, habr ía 
muer to por la condicíon de su na tura leza . Es un dogma 
de fe q u e la m u e r t e ha sido la pena del pecado or iginal . 
Al prohib i r á Adán y Eva que comiesen del f ru to de c i e r -
to árbol , Dios añadió: «El dia en que comas mori rás .» 
(Gen. n , 17.) Cuando Adán desobedeció. Dios formuló la 
terr ible sen tenc ia : «Porque has comido del f ru to p r o h i b i -
do, comerás tu pan con el sudor de tu f r en t e , has ta q u e 
vuelvas á la t ierra de donde eres. . . Polvo eres y polvo s e -
rás.» (Gen. m , 17-19.) San Pablo se hizo el eco "del dogma 
cr is t iano: «El pecado h a en t rado en el m u n d o por un solo 
hombre , y por el pecado la muer te . La m u e r t e será la h e -
rencia de todos los que han pecado en Adán. Pero lo q u e 
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d e b e c o n s o l a m o s , e s q u e la m u e r l e , p c u a d e l pecado , es 
t a m b i é n la e x p i a c i ó n , y a l m i s m o t i empo q u e todos los q u e 
b a n m u e r t o en Adán , todos s e r á n r e s u c i t a d o s en J e s u c r i s -
to.» (ICor. XV,.22.) 

Es de fe t a m b i é n q u e l a m u e r t e es u n a , 6 q u e c a d a h o m -
b r e mor i r á u n a vez sola. « E s t á d e c r e t a d o q u e l o s h o m b r e s 
sólo m u e r a n u n a vez,» d i ce san P a b l o . 

I.a h i p ó t e s i s de la me l emps í cos i s , s e g ú n la c u a l l a s a l m a s , 
d e s p u é s d e la m u e r t e , p a s a n del c u e r p o q u e a c a b a n de 
a h a n d o u a r á uno ó á m u c h o s o t r o s c u e r p o s h u m a n o s , an i -
m a l e s ó vege t a l e s , has ta la p u r i f i c a c i ó n e n t e r a , só lo e s u n 
s u e ñ o i u s e u s a t o de a l g u n o s filósofos d e la a n t i g ü e d a d , 
gr iegos ó ind ios . Si es te a n t i g u o e r r o r ha e n c o n t r a d o eu 
n u e s t r o s d i a s a l g ú n favor , es q u e b a j o u n a fo rma p r e c i s a 
es la t r a d u c c i ó n del vago p e n s a m i e n t o de l o s a d v e r s a -
r i o s del dogma t e r r i b l e d e la e t e r n i d a d d e las p e n a s . E l 
c o n c i l i o de P e r i g u e u x , q u e tuvo l u g a r el 8 de a b r i l de 
1856, c o n d e n ó en e l l ibro Cielo y Tierra de J u a n R e y n a u d , 
e n t r e o t ros g ro se ro s e r ro re s , la d o c t r i n a q u e a f i r m a q u e 
«la n a t u r a l e z a angé l i ca ó h u m a n a , en razón de lo l i be r t ad 
y de la a c t i v i d a d de q u e está d o t a d a por la e s e n c i a l é i n -
m u t a b l e cond i c ion de s u n a t u r a l e z a , e s y e s t a r á s i e m p r e 
en un e s t ado d e p r u e b a , sin p o d e r a l c a n z a r j a m á s el t é r -
m i n o de su des t ino .» 

L A V I D A F C T C R A . L A I N M O R T A L I D A D D E L A L M A . — P r e t e n d e r 

q u e el dogma de la i n m o r t a l i d a d del a l m a no es c l a r a m e n -
t e a n u n c i a d o en el Ant iguo T e s t a m e n t o ó al m e n o s en el 
Pentateuco de Moisés, e s u n a m e n t i r a i m p u d e n t e y u n a 
b l a s f e m i a . La v e r d a d , 8l c o n t r a r i o , e s q u e la i n m o r t a l i d a d 
del a l m a resp i ra en todas l a s p á g i n a s , en todos los v e r s í -
c u l o s del Ant iguo y del Nuevo T e s t a m e n t o , q u e t a n t o e r a 
u n a v e r d a d del d o m i n i o púb l i co , q u e no se t r a t a b a d e 
8 f i rmar , p o r q u e n a d i e i m a g i n a b a n e g a r l a . Al p r i n c i p i o 
del Génes i s , el a l m a es l l a m a d a el sop lo de Dios; p u e s 
b i en , el soplo de Dios no m u e r e . D e s p u e s del p e c a d o . Dios 
d i ce á Ca in : «Si tii h a c e s b i e n , ¿no r e c i b i r á s la r c c o m p e u -

sa? Si h a c e s m a l , t u p e c a d o e s t a r á c o n t r a tí.» (Gen. iv . 7.) 
P u e s b i en , Abel no rec ib ió su r e c o m p e n s a s o b r e la t i e r r a ; 
l u e g o la ha r e c i b i d o m á s a l l á d e la t u m b a . Dios d i ce á 
A b r a b a n : «Yo m i s m o s e r é tu m u y g r a n d e r e c o m p e n s a . » 
J a c o b l l a m a b a á su v ida d e es te sue lo los d i a s de su pe -
r e g r i n a c i ó n ; q u i e r e s e r e n t e r r a d o eu e l s e p u l c r o de S a r a , 
p a r a d o r m i r a l l í con s u s p a d r e s . Q u i e n d i ce s u e ñ o , d i ce 
d e s p e r t a m i e n t o . M u r i e n d o , d e c i a á D i o s : «Espero de tí mi 
l i b e r t a d y mi s a l v a c i ó n . » (Gen. XLvm . j Moisés p r o h i b e 
á los h e b r e o s i n t e r r o g a r l a s a l m a s de los m u e r t o s . . . E l 
a l m a evocsdo d e S a m u e l d i ce á S a ú l : «Mañana tii y t u 
h i j o e s t a r c í s c o n m i g o . » El p r o f e t a B a l a a m expresa e s l e 
r u e g o : «Que mi a l m a m u e r a c o n la m u e r t e de los j u s t o s , 
y q u e mis ú l t i m o s m o m e n t o s s e a n s e m e j a n t e s á los s u y o s . » 
Dios d i ce a n u n c i a n d o á Moisés su m u e r t e : e.Tv, dormirás 
con tus padres, c o m o t u h e r m a n o Aarou ha m u e r t o s o b r e 
l a m o n t a ñ a ' de H o r y ha s ido r e u n i d o á s u pueb lo .» (Deu-
ler. x x x n , 49.) David e n c o n t r ó el s e c r e t o del. e s c á n d a l o 
de la p ro spe r idad d e los m a l o s en s u fin ú l t i m o y en e l 
p o r v e n i r q u e l e s e spe ra . . . Dice á Dios q u e verá u n dia los 
c i e l o s q u e ha f o r m a d o y todas s u s m a r a v i l l a s . Dice d e l 
p e c a d o r m o r i b u n d o : «El p e c a d o r v e r á y e n t r a r á en i ra , 
r e c h i n a r á ios d i e n t e s , se c o n s u m i r á de d e s p e c h o ; el deseo 
d e l p e c a d o r p e r e c e r á e t e r n a m e n t e . » S a l o m o u da á los 
h o m b r e s es ta s á b i a a d v e r t e n c i a : «Acordaos de v u e s t r o 
C r e a d o r , a n t e s del m o m e n t o en q u e el po lvo vue lva á 1a 
t i e r r a y el e s p í r i t u á Dios q u e lo ha dado .» (Beles, ix . ) 
«Dios e n t r a r á en j u i c i o c o n el h o m b r e l p o r todo el b i en y 
todo el m a l q u e h a y a h e c h o . » | x n , 14.j P o n e es te g r i to d é 
d e s e s p e r a c i ó n en boca d e los c o n d e n a d o s : «;Cuán i n s e n -
s a t o s é r a m o s al c o n s i d e r a r q u e la v i d a de los j u s t o s era 
u n a l o c u r a , q u e su fin e r a sin h o n o r ! Y v e d q u e s o n c o n t a -
d o s en el n ú m e r o de los h i j o s de Dios . . . V i v i r á n e t e r n a -
m e n t e . Su r e c o m p e n s a e s t á e u el S e ñ o r , su p e n s a m i e n t o 
d e l a n t e del Al t í s imo . . . Así h a n e x c l a m a d o los q u e se 
h a n v is to s e p u l t a d o s en los i n f i e rnos .» 'Sah. v, 4-17.) 
E l i a s q u e r i e n d o r e s u c i t a r u n n i ñ o d i ce á Dios: «Señor , h a z 



q u e el s imar le este n iño vuelva á su cuerpo .» El escr i tor 
sagrado añade que el a lma de este n iño volvió á éste y lo 
resuci tó . • Libro IIIde los Reyes, xv i i . ) Isaias af i rma q u e 
los jus tos muer tos descansan en el lugar de su sueño , 
porque l ian caminado rec tos en lo s c a m i n o s del Señor, 
(xi, 57, 62). Pone en boca de los j u s t o s muer to s reprensio-
nes al rey de Babilonia, q u e va á r e a u i r s e con el los en la 
otra vida. J u d a s Macabeo, en la firme esperanza de la r e -
su r r ecc ión fu tu ra y de la vida e t e rna , ofrece á Dios sacri-
ficios por los muer tos . La madre de los Macabeos, para 
h a c e r invencib le á su hijo más pequeño , le m u e s t r a el 
cielo en que Dios le espera, vencedor de los tormentos y 
de la muer te . J e suc r i s to se l lama la r e su r recc ión y la vi-
da; asegura la resur recc ión e t e r n a á los que c o m a n su 
c a r n e y beban su sangre . A n u n c i a la vida e terna á los 
jus tos y el fuego e te rno á los malos . A los saduceos, q u e 
negaban la resur recc ión f u t u r a , responde; «¿No habé i s ler-
do lo que Dios di jo: «Yo soy el Dios de Isaac, de Abra -
«han y de Jacob? pues b ien , Dios no es el Dios de los 
«muer tos s ino el de los vivos;» luego Abrahan , I saac y Ja-
cob viven. Mario, en un a r r a n q u e de fe espon tánea , 
d ice q u e sobe que su h e r m a n o Lázaro r e s u c i t a r á en el 
dia ùl t imo, etc . , etc. San Pablo dec la ra r e sue l t amen te q u e 
lodos r e suc i t a r án , los unos en la gloria , los otros en la ig-
nomin ia ; asegura habe r s ido t r anspor tado á los cielos, en 
q u e Dios inunda de de l ic ias el corazon de sus elegidos. 

Los Apóstoles en su Simbolo nos imponen u n ac to de fe 
de la comunión de los santos , la r e su r recc ión de la c a r n e 
y la vida eterno. Todos los s ímbolos , todas las profes iones 
de fe imponen la misma c r e e n c i a . 

E u s u e x c e l e n t e l i b r o : DK LA VTT>A FUTURA según lo, f e 
y la raion, te rcera edic ión, Par ís , Dei8grave, 1870, M. 
Enr ique Mart in, decano de la F a c u l t a d de le t ras de R e ú -
nes , demues t ra i nvenc ib l emen te q u e los Cananeos, los 
Caldeos, los Persas, los Indios, los Chinos, los Esc i tas , 
los Celias, los ant iguos Bretones, los Galos, los Griegos y 
los Romanos , aun los sa lva jes , h a n c rc ido en todos l i em-

pos en la inmor ta l idad del a lma ; y en esta t radición u n i -
versal , más q u e en sus demostrac iones , Platon, Cicerón y 
los otros filósofos f u n d a b a n su creencia en la vida f u t u r a . 

El dogma, en fin, de la vida f u t u r a eslá supues ta y a f i r -
mado por la razón. Para des t ru i r nues t r a s a lmas ser ia ne-
cesario un acto excepc iona l de la voluntad de Dios. En 
efecto , s u b s t a n c i a s s imples, puros espí r i tus , n u e s t r a s 
a lmas sólo podrían de ja r de exis t i r por el an iqu i lamien to , 
y para an iqu i la r l as , mien t ras que n ingún á tomo e s a n i q u i -
lado e n el universo, ser ia necesar ia una voluntad especia l 
de Dios. Pues bien, esta voluntad no puede ser supues t a 
de n ingún modo en Dios, porque ni conviene á s u j u s t i c i a , 
ni á su sab idur ía , ni á su bondad. Además, para que , s in 
an iqu i l amien to de la subs t anc i a del a lma, la cesación de 
la vida del cuerpo amenazase la cesación de la vida del 
a lma, cuyas f u n c i o n e s e levadas no t ienen con el cuerpo 
n i n g u n a re lación necesar ia , s ino so lamente re lac iones 
cont ingentes de una inf luencia rec íproca , ser ia t ambién 
necesar ia una voluntad expresa de Dios. Pues bien, no 
puede ser supues ta la exis tencia de esta voluntad e n Dios, 
porque i r ia d i r ec t amen te con t r a los designios evidentes 
de la Providencia . El hombre , tal como lo ha hecho la Pro-
videncia , t iene otros des t inos , á los cua les no puede fa l ta r 
por la fal ta de Dios, s ino so lamente por su propia fal ta . 

En fin, Dios no nos ha dado so lamente la l iber tad ituoral 
y la responsabi l idad: nos ha dado también en esta vida el 
pensamien to de una con t i nuac ión indef inida de n u e s t r a 
exis tencia , el deseo de una d icha sin fin. Pues bien: l . °es 
n a t u r a l m e n t e imposible que este pensamiento y deseo 
cesen en nosotros en una vida mejor: 2.° es imposible q u e 
el Sér in f in i t amente bueno é in f in i t amente sabio qu ie ra 
engaña r este pensamien to y deseo, q u i t a n d o á cada 
b ienaven turada alma la exis tencia ó su personal idad. En 
r e súmen , todo e n e i a lma h u m a n a aspira á la i nmor ta l i -
dad, á la e ternidad. El corazon h u m a n o , como decia san 
Agust iu , e s l á inquie to m i e n t r a s tanto no repose en Dios. 
Luego hay para él otra vida. 

'mm 



EL JUICIO PARTICULAR.—Es de fe que cada a lma h u m a n a , 
e n el momento de la muer te , se encon t r a r á en presenc ia 
de Dios para ser juzgada sobre todo l o q u e ha hecho , dicho 
y pensado durante su v ida . «Asi como está es tablecido, 
d ice san Pablo ( E p i s t . d los Hebr., ix , 27), q u e todo h o m -
b r e muera una vez, as i t ambién lo está q u e la muer te 
será seguida del ju ic io .» Es el ju ic io que se l lama pa r t i -
cu l a r . Nada más conforme á la razón que este dogma cr is-
t iano. La vida es un depósito. El que nos lo ha con Ha do 
t iene el derecho de exigir q u e le demos c u e n t a del uso 
que hemos hecho de él. Si Dios se desprendiese de este 
poder tan legitimo y esencial , si nos diese la vida en 
toda propiedad, seria abd i ca r su sabidur ía inf in i ta é i n -
t roduci r entre los hombres la confus ion , el de só rden , e l 
desbordamiento de todos los c r ímenes . Si cada uno fuese 
el amo absoluto d e s ú s acc iones , sin tener q u e da r c u e n t a 
de ellas, las leyes d iv inas y h u m a n a s e s t a ñ a n sin s a n -
c ión; las sociedades c ivi les no ser ian posibles, fuese el 
q u e fuese el r igor de las leyes, y la vida de los hombres 
no estar ía en seguridad. 

¿Cómo se hará este juicio? En el i n s t an te mismo de su 
muerte , , el alma, i luminada por duz d iv ina , verá como en 
un br i l lante espejo sus méri tos y sus desmerec imientos , 
s u s pecados, su número , sus c i r c u n s t a n c i a s , su enormi-
dad, la sen tenc ia , sus motivos, su equidad , su extens ión, 
su suer te definit iva, i r revocable , e terna . 

EL PUBGATORIO.—La Iglesia catól ica en t iende por p u r -
g a t o r i o un lugar , é al menos un estado, en el cua l es lán 
detenidas , por c ier to t iempo, las a lmas de los j u s t o s q u e 
no han expiado e n t e r a m e u t e sobre la t i e r ra la pena debi-
da, despues del perdón de la culpa ó de la ofensa, por sus 
pecados moríales ó ,veniales . Es de fe que toda la pena del 
pecado no es perdonada con la ofensa, q u e lo q u e queda 
de esta pena deber ía ser expiado en es te mundo ó fuera de 
él, porque nada m a n c h a d o puede en t r a r en los cíelos 
Apocalip. xxi, 27); q u e esta expiación se h a c e en el p u r -

gatorio; que las a lmas del purga tor io pueden ser a l iviadas 
por los su f rag ios de la Iglesia y las orac iones de los fieles. 

«La Iglesia ca tó l ica , dice el Concilio de Trento , sesión 
XXV, ins t ru ida por el Espír i tu Santo, ha enseñado s iem-
pre, según las s an t a s Esc r i tu ra s y la ant igua t radic ión 
de los Padres , en los santos Concilios y r ec i en t emen te en 
este Concilio general , que hay u n purgatorio, y q u e l as al-
mas q u e son de ten idas en él rec iben el alivio por el sufra-
gio de los fieles y p r inc ipa lmen te por el sacrif icio del 
a l tar .» Y cánon XXX, 11: «Si a lguno d i je re que íi lodo pe-
cador pen i t en te q u e ha rec ib ido la gracia de la j u s t i f i c a -
ción, la culpa ó la ofensa es de tal modo redimida , que no 
le queda n i n g u n a pena tempora l que sufr i r , en es te m u n -
do ó en el otro, en el purgatorio, an t e sde e n t r a r en el re i -
no de los cielos, sea ana tema .» San Pablo h a c e c ie r t amen-
te a lusión á las l lamas del purgator io cuando dice (7 Cor. 
c. n i , 13, 14, 15): «El dia del Señor h a r á conocer la obra á 
coda uno, y el fuego p roba rá lo q u e es: si esa obra resiste , 
r e c ib i r á su recompensa ; si se quema , la pe rderá , pero 
será salvo, mas asi corno por fuego. 

¿Cómo negar la legit imidad, la ef icacia de la orac ion 
por los muer tos , cuando J u d a s Macabeo exclamaba ya : «Es 
u n santo y sa ludab le pensamien to rogar por los muer tos , 
á fin de q u e queden l ibres de sus pecados.» Este pasa je es 
al menos un tes t imonio de la c reencia del pueblo de Dios 
en la ut i l idad de rogar por los muer tos y en la ex is tenc ia 
del purgatorio; es hoy también la c reencia de los judíos . 

La af i rmación de los reformadores q u e p re tend ían que 
las orac iones por los muer to s era en la Iglesia una i n n o -
vación re la t ivamente rec iente , ha recibido un c rue l men-
t ís de las inscr ipc iones t u m u l a r i a s . e n c o n t r a d a s en las 
c a t a c u m b a s romanas , p r imeros cemente r ios de los cr i s t ia -
nos; insc r ipc iones recogidas en tan gran número , c las i f i -
cadas , comentadas , comparadas con tanto cuidado por 
M. de Rossi. Desde el fin del p r imer siglo estos epi taf ios 
presentan á las mi radas el símbolo de la esperanza, u n 
áncora esculpida , ó groserameute vac iada en la p iedra . 
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Hnr'oe f T S S f ! P u ; c r a ' e s d e l siglo n y m , tes t imonios 
e locuentes de estas ideas fundamenta les , p roc laman con 
una s e g u n d a d llena de fe que el olma del amado d i fun to 
esta y a c n p 0 S e S „ „ , d e la suerte feliz reservada á los j u s -
tos, y que esta unido á ¡os santos, ó bien m u r m u r a n en 
una du lce y amorosa oracion para q u e presto pueda ser 
admi t ido a g u s t a r este gran beneficio. Piden para aque l 
que_ha par t ido la paz, la luz, la fortaleza, el r e p o s t e n 

Se encon t r a r á una coleccion preciosa de estas inscr ip-
c iones en u Visita á las Catacumbas del reverendo Speneer 
ISor/hcote, t raduc ida del inglés por el aba t e Leclerc ; París . 
Fores t ier 1878. en 8.', páginas 128 y 129. Ved una so la -
men te . l . Mnrmu Ilv.fine. Deus refrigeretspirltwm tv.v.m, 
Insmpstut qmsquis de fratribns legeril oret Dev.m. Las 
c a t a c u m b a s son monumentos vivientes é incomparab les 
de la inmutab i l idad é infal ibi l idad de la san ta Iglesia c a -
tól ica. npóstolica, un solemne aclo de fe de lodos sus dog-
m a s , u n e c o g l o r i o s o d e l o s ESPLENDORES DE LA F E . 

¿Qué mas razonable que la c reencia en el purgatorio? 
¿ES jus to , por ejemplo, q u e un pecador que ha vivido en 
el desorden, du ran lc toda su vida, q u e sin embargo, con-
ver t ido a su muer te , es res tab lec ido en el es tado de 

gracia por una conversión s incera , goce al i n s t an te de la 
m i s m a d ,cha eterna que un jus to q u e ha vivido m u c h o 
t iempo cn la p rác t i ca de la v i r lud . y q u e mucre en los 
sen t imien tos de un amor per fec to de Dios? 

Pre tender q u e en t re los catól icos se h a c e iodo para 
e v i t a r l a s penas del purgatorio, y nada para evi tar las del 
inf ierno, es una verdadera locura. ¿Cómo el terror de una 
p e n a temporal podría debi l i tar el de una pena e terna? 
Afi rmar q u e la cer teza de la ef icacia de la oracion por los 
muer to s ha sido el origen de todas las supers t i c iones de 
la Iglesia r o m a n a . e s una ca lumnia odiosa. I.a Iglesia 
romana es la enemiga de todas las supers t i c iones . Y a u n 

cuando esta c reencia necesar ia y santa hub ie ra ocasiona-
do a lgunos abusos , seria c r imina l p re tender con ju ra r los 
p o r la men t i r a ó por el s i lencio. 

¿El purgator io es un lugar ó s implemente un estado de 
suf r imiento? Es muy p robab lemen te un es tado y un lugar 
á la vez ¿Se con funde este lugar con los l imbos, la 
región infer ior , los inf iernos pasajeros, cu los cua les las 
a lmas de los jus tos del Antiguo Tes tamento esperaban la 
venida y la redenc ión del Mesías, que Jesucr i s to visitó 
para l levárselos y conduci r los al cielo, en los t res dias 
q u e t r anscur r i e ron en t re su muer te y su resur recc ión? 
Tal vez. 

La pena del purgator io, además del t an doloroso r e t a r -
do acar reado á su en t rada en el cielo y á la visión i n t u i -
tiva; además del dolor vivo y amargo de habe r ofendido á 
Dios, ¿es una pena física y fisiológica, la peno ó la sensa-
ción del fuego? La opinion más e o m u u comprende en las 
p e n a s del purgator io la pena del fuego, ó al menos una 
pena análoga á la de éste. ¿Cuál es 13 duración y la in ten-
sidad de esta pena? La pena del purgatorio varía con el 
importe de lo deuda q u e se liene que pagar . Según san 
Agustín y santo Tomás , la doble pena de daño y sent ido del 
purgator io, a u n q u e templada por el amor de Dios y la 
esperanza del cielo más ó menos próximo, excede á todas 
las penas de esta vida. 

LA RESURRECCIÓN DE LOS C C E R P O S . — H E t r a t a d o e s t a 
gran cues t ión , tomo II, pero forzoso es resumir la aqu í . 
El pa t r i a rca Job decia ya: «Yo sé que mi l iedentor está 
vivo y q u e el ú l t imo de los d ías sa ldré de la tierra; que 
yo seré de nuevo revest ido de mi cuerpo ; que veré á mí 
Salvador con los ojos de mi propia carne . Esta esperanza 
es el fondo mismo de mi sér .» (Job, xxix, 25). El profeta 
Daniel dice á su vez: «Los que due rmen en el polvo se 
desper ta rán u n dia; los unos para la vida e te rna , los otros 
para un oprobio sin fin.» (Dan., xa, 3 y sig.). Marta decia 
sin vacilación á Jesucr i s to : «Sé q u e m i - h e r m a n o r e s u c i -



t a ra vivo en el ú l l imodia .» (Juan, xr, v. 24). J e suc r i s to 
despues de habernos dado en la s a n t a Eucar is t ía , por la 
comida do su carne y sangre, la p renda y el gérmen de 
la resurrección fu tu ra , p ronunció esta sen tenc ia i r revo-
cable: «Los muertos que están en el sepulcro oirán ia voz 
del Hijo de Dios, y se irán á Él; los que han hecho b ien , 
en la resurrección de la vida; los que han hecho mal , en 
la resur recc ión del juicio.» (Juan, v , v. 24). San Pablo, 
eco fiel de la revelación evangélica, exc l ama en fin: «To-
dos resuci taremos, pero no todos seremos cambiados . 
Sembrado en 1a ignominia, el c u e r p o resuc i ta rá en la glo-
ría; sembrado animal , resuc i ta rá espi r i tua l . En un mo-
mento, en un abr i r y cer rar de ojos, los muer to s r e s u c i -
ta rán . El cuerpo corrupt ible será revest ido de iucor rup-
t ibi l idad. El cuerpo mortal será revest ido de inmor ta l idad . 
Y cuando el cuerpo de muer te haya sido revest ido de i n -
morta l idad, esta palabra de la Escr i tu ra será cumpl ida : 
La muer te h a sido absorbida en la victoria que n e c i a -
mente creía repor tar . ¿Oh muer t e , dónde está tu agui jón? 
¿Oh muer te , dónde está tu triunfo?» Semejante l engua je 
evidentemente no se inventa . Cae del cielo. 

Todas las comuniones c r i s t i anas están unán imes en 
creer con la Iglesia católica en la resur recc ión de los 
cuerpos y en la vida e terna . Todas enseñan como un dog-
ma revelado, q u e lo mismo q u e Jesucr i s to resuci tó , resu-
c i t a rán todos ios hombres, esto es, q u e s u s a lmas se rán 
de nuevo reun idas á los cue rpos de que la muer te los ha-
bía separado, aunque estos cue rpos , despues de la r e su r -
rección, deben estar dotados de propiedades m u y d i f e -
rentes de las que tienen en la vida. 

¿Cuáles serán estas propiedades nuevas de los cue rpos 
resuci tados gloriosamente? La impasibi l idad, la sut i leza, 
ia agil idad, la claridad, etc . , e tc . f ío nos de tendremos en 
definir las . No más t rataremos de pene t r a r en el terr ible 
mister io envuel to en estas pa l ab ras de san Pablo: «Nos-
otros todos resuci taremos, pero no todos seremos cambia-
dos... El hombre recogerá lo q u e habré sembrado . . . El q u e 

h a b r á s e m b r a d o en la ca rne , recogerá de la c a r n e la cor-
r u p c i ó n ; el que hab rá sembrado en el espír i tu , recogerá 
del esp í r i tu la vida e te rna .» ¿Qué podrá ser el cuerpo de 
los réprobos , mezcla terrible de vida y m u e r t e ; cuerpo 
a n i m a d o y cadáver á la vez? ¡Dios sólo lo sabe! Pero ;qué 
admi rab l e moral! ¡Y q u é maravi l losa doct r ina n e c e s a r i a -
m e n t e revelada! ¡Esplendor! 

El dogma de la resurrección de los cue rpos es e v i d e n -
t e m e n t e m u y conforme á la razón. El alma no es por ella 
misma una persona h u m a n a , un yo humano . Ella sólo e s 
persona, sólo es yo en su unión con el cuerpo, que la exige 
y al q u e e l la exige, q u e comple ta y q u e 1a completa . 

Si, pues , está des t inada á una vida e terna , podrá ser se-
parada d u r a n t e un t iempo de su cue rpo , pero este c u e r p o 
deberá completar la de nuevo, c u a n d o comience para ella 
su nueva exis tencia e t e rna . Lo q u e merece , lo q u e des -
m e r e c e , es el hombre , e l todo h u m a n o , el alma unida al 
cue rpo ; lo que deberá , pues , ser recompensado ó c a s t i -
gado, en la hora de la j u s t i c i a sup rema , es también el 
hombre , e l todo h u m a n o . El cuerpo ha sido no so lamente 
el compañero , s ino siempre, el i n s t r u m e n t o y á m e n u d o la 
ocaslon, si no la causa del ac to c r i m i n a l ó virtuoso: debe , 
pues , tener su pa r te en la gloria ó en el oprobio. 

Con relación al dogma de la Resur recc ión , la c i enc ia 
p rueba an te s q u e todo el h e c h o de que la idea de la i n -
mor ta l idad y de la resur recc ión es como inseparab le d e 
la h u m a n i d a d y q u e se la e n c u e n t r a por todas par tes . . . Si 
en a lgunos individuos, ó áuu eu a lgunas poblac iones sal-
vajes , esta idea está comple tamente borrada , es a c c i d e n -
ta lmente , por una inf luencia mórb ida del cuerpo sobre el 
a l m a . Pero auu cuando no exisla a c t u a l m e n t e , la fe en la 
v ida fu tu ra pers is te en el estado v i r tua l y la tente , d i s -
pues ta á r enace r cuando el h o m b r e haya vuelto á su e s -
tado normal . 

Probada esta g ran t radic ión, la verdadera c i enc ia s e 
c u b r e el s e m b l a n t e y adora. La semi-c ienc ia y la falsa 
c ienc ia ensayau objec iones sin valor . 

Tono iv. 40 



1.° ¿Cómo no a d m i t i r q u e los mismos e lementos sólidos, 
l íquidos y gaseosos hau entrado suces ivamente en la for-
mac ión de los cue rpos de un gran número de hombres? 
q u e a u n cier to n ú m e r o de es tos cue rpos no cont ienen 
n ingún e lemento nuevo, y que sea suyo? q u e no pueden 
r ec l amar para ellos e lementos ya poseídos por otros? que 
son por cos iguiente i ncapaces de resur recc ión? 

Pero á esto la fisiología y la razón responden : lo q u e 
h a c e que el cuerpo de u n h o m b r e sea suyo ó su verdadero 
cue rpo , no es la ident idad numér i ca de las moléculas ó 
á tomos q u e lo componen , s ino so lamente su modo de or-
ganización y su unión con el a l m a . La p rueba de esto es 
el fenómeno misterioso, pero incontes tab le , de los cambios 
incesan tes , de las emigrac iones pe rpé tuas q u e t ienen 
l u g a r en los cue rpos vivos. A u n q u e es té r igurosamente 
demos t rado q u e mi c u e r p o no e s n u m é r i c a m e n t e el mismo, 
no es menos c ie r to q u e mi cuerpo de hoy , á pesa r de su 
renovación abso lu ta , y porque no ha cesado de estar 
un ido á mi a lma , de ser in fo rmado , vivif icado y mandado 
p o r ella, cons t i t uye con ella u n mismo yo h u m a n o , s iem-
pre el mi smo ó invis ib le . 

En el cuerpo de cada h o m b r e h a y c ier ta cosa esenc ia l , 
y c i e r t a cosa adven t i c i a ó acc iden ta l . Lo esencia l que h a y 
en él , lo q u e no t iene de c o m ú n con nadie , lo q u e posee 
solo y poseerá s i empre , es lo que exist ia en él en el mo-
m e n t o de ser informado, an imado y vivif icado por su a l -
ma. Estos e lementos esencia les los conservará s iempre y 
se rán s i empre suyos . Lo demás , lo que le es l levado por 
la n u t r i c i ó n , la d iges t ión , la as imi lac ión , la c i r cu lac ión , 
lio es él. Puede perder lo , y lo pierde siu dejar de ser él. Y 
p o r q u e no h a b r á n sido s i empre e sens i a lmen te él , el cuer-
po resuc i t ado nada t endrá que pedir á n ingún otro cue r -
po. Con sus e l e m e n t o s esenc ia les ó persona les r econs t i -
tu i rá Dios el cuerpo esp i r i tua l , glorioso, a s í como la i n -
m o r t a l co r rupc ión del cuerpo del réprobo. Siendo el a lma 
la misma, p e r m a n e c i e n d o el mi smo el gérmen propio ó el 
e l emento cons t i t u t i vo , lo deniás importa poco, y la i d e n -

t idad subs is t i rá e t e rnamen te . Está además r igurosamente 
demost rado: 1.° q u e en un cuerpo grande como la t ie r ra , 
hay bas tan tes vacíos ó poros para q u e se pueda concebi r -
la reducida al volúmen de un grano de a rena ; 2.° rec íp ro-
c a m e n t e , q u e en un grano de arena hay bas t an te s par les , 
molécu las ó á tomos, separab les ó a c t u a l m e n t e separados, 
para que se pueda fo rmar de él un globo grande como la 
t ie r ra , y en el cua l la d is laucia en t re dos moléculas ó 
á tomos con t ingen tes sea tan pequeña como se quiera. ¿En 
presenc ia de estos dos mis ter ios de la na tura leza , mis te -
r ios e n t e r a m e n t e ab rumadores , osar íamos d i scu t i r la po-
sibil idad ó la imposibi l idad de la r econs t i tuc ión del 
cuerpo h u m a n o con sus e lementos esencia les y p r i m i -
tivos? 

Hay otro s is tema m u y an t iguo y m u y nuevo, q u e a m i -
no ra rá cons ide rab lemen te la objecion de los químicos fi-
s i o l o g í a s . Platón y Berkeley quieren que el cuerpo sea 
una especie de cub ie r t a l imi tada del alma, u n modo del 
a lma, un no sé q u é cuya forma es el a lma, que es tal que 
qu i t ándo le el a lma, q u e es el solo en te real y esencial , se 
le qui tar ía todo. Según esla hipótesis , que nosotros no 
acep tamos en lo más mínimo, pero que m u c h o s adversa-
r ios de la Revelación def ienden, sólo h a y en el ac to de la 
vida pasos de e lementos de u n c u e r p o á otro por la g e n e -
ración y la nu t r i c ión . La objecion sacada de la mater ia l i -
dad del cuerpo se desvanece pues . 

M Darwin ha pues to en moda, en estos ú l t imos t i e m -
pos, un nuevo sistema l lamado Patogenesia, que reduce el 
cuerpo de cada sér in f in i t amente pequeño á una cé lu la . . . 
Y esla s imple célula no con t iene so lamente todos los e le-
men tos ó pr inc ip ios cons t i tuyen tes del cuerpo; con t i ene , 
además , ba jo la f o r m a d o gémulas tóxicas, los p r i n c i -
pios de sus estados mórbidos, las en fe rmedades heredi ta-
rias, las deformidades congeni ta les , e tc . Esto es á la v e r -
dad un mister io na tu ra l , un mister io h u m a u o que espauta 
á la imaginación , pero j u n t o al cua l siu embargo muchos 
se ag rupan . Inc l inémonos , pues , sin resis tencia y sin re-



pugnanc ìa an te el mis te r io sobrena tura l ile la r e s u r r e c -
ción ile'los cuerpos, q u e e n c u e n t r a su c redul idad necesa-
ria y suficiente, sea en la ant igua teoria de los gé rmenes , 
sea en la hipótesis moderna de la cé lu la generat r iz . En 
todo caso está en sus l imi tes la omnipotencia de Dios, cuyo 
secreto es el la . 

¿Qué sus t i tuyen al dogma misterioso, pero tan razonable 
de la resurrección de los cuerpos, los sabios y l ibre-pen-
sadores q u e admiten s in embargo q u e el a lma no muere 
con el cuerpo? Yo a p e n a s me atrevo á decirlo. Lo proba-
remos sin embargo, l ln escr i tor en boga, M. Luis Figuier , 
en una obra que h a h e c h o g ran ruido: El día siguiente á la 
•muerte, i la vida futura según la CIKNCU, París , Haohct le , 
1872, formula en estos té rminos lo q u e él c ree ser la ú l t ima 
palabra sobre el sér h u m a n o : «Si d u r a n t e su vida el alma 
ha perdido su fuerza y s u s cualidades,- si ha sido el pa t r i -
monio de un individuo perverso, no abandonará la t i e r ra . 
Despues de la m u e r t e de este individuo irá á hab i t a r en 
otro cuerpo humano , perd iendo el r ecue rdo de su ex i s -
tenc ia anterior. Es tas e n c a r n a c i o n e s en un cuerpo h u m a -
no pueden ser numerosas . Deben repet i rse hasta el mo-
men to en que las f a c u l t a d e s del alma se h a b r á n desa r ro -
llado bas tan te , en q u e sus ins t in tos se hab rán mejorado 
y perfeccionado bas t an t e . En tonces so lamente esta a lma 
podrá abandonar la t i e r ra y lanzarse en el espacio para 
pasa r al organismo nuevo , con t inuac ión del hombre en 
la j e r a rqu ía de la n a t u r a l e z a . El espacio q u e hab i tan las 
a lmas asi jus t i f icadas eslá l leno por el é te r p lane tar io . 
Tienen un cuerpo, p e r o este cuerpo debe estar provisto 
de cual idades i n f i n i t a m e n t e super iores á las q u e son el 
pat r imonio del c u e r p o humano . Despues de un i n t é r v a l o 
cuya duración no t r a t a r e m o s de fijar, el s é r s o b r e h u m a n o 
m u e r e y entra en u n c u e r p o nuevo adornado de f a c u l t a -
des todavía más poderosas . Y sólo á la tercera ó c u a r t a 
generación puede d e t e n e r s e ía cadena de c reac iones s u -
b l imes que en t revemos nadando en lo inf ini to de los c i e -
los. . . Despues de h a b e r recorr ido esta larga sucesión d e 

e t a p a s y de es tac iones en los cielos, los séres que cons i -
d e r a m o s deben llegar finalmente á un lugar . Este lugar , 
t é r m i n o def ini t ivo de su cielo inmeuso á t ravés los espa-
cios, s e g ú n nosotros e s el sol.. . L o q u e c o n s é r v a l a irra-
diación solar , son las l legadas c o n t i n u a s de las a lmas al 
sol... Es tos a r d i e n t e s y puros esp í r i tus van á reemplazar 
las e m a n a c i o n e s con t i nuamen te enviadas por el sol á tra-
vés del espac io sobre los globos que lo rodean . Los séres 
e sp i r i t ua l i zados reunidos en el sol envían sobre la tierra 
y á los a i r e s la vida, la organización, el sen t imien to y el 
p e n s a m i e n t o . » 

Esto es bas tan te ex t ravagante . ¡Y esto es la c iencia! 
Despues de h a b e r di ferenciado su doct r ina d é l a metempsí-
cosls de los an t iguos y del t ransformismo de Darwiu, M. Fi-
guier , m u y con ten to de sí m i s m o , a ñ a d e : «Nosotros somos 
gu iados , no por la idea mate r i a l i s t a que dirige é l n s p i r a á 
los sab ios , s ino por un espl r i tua l ismo razonado.» ¡Esplri-
t u a l i s m o razonado el s i s tema absurdo, ateo, que dá á las 
a lmas , por origen de donde e m a n a n y por t é rmino ú l t imo 
á d o n d e van á ab i smarse , el Sol. ¡ Y s e h a llegado á h a c e r l a 
cua r t a edición dees te l ibroext raño! ¡Quéseñal tandolorosa 
del t i empo de q u e el apóstol san Pablo dijo: «No soporta-
r án la sana doctr ina; se rodearán de maes t ros cuyo l e n -
gua je halagará sus oidos: la verdad les causa rá avers ión , y 
se conver t i rán á las fábulas.» 

E L JUICIO ÜKMIÍUÍL ó F I N A L . — E s t a m b i é n u n d o g m a d e 
nues t r a fe, que , además del ju ic io pa r t i cu la r q u e s igue 
i n m e d i a t a m e n t e á la muer te , hay un segundo ju ic io , lla-
mado general ó final, que a lcanzará al género h u m a n o 
todo entero, ó áun á toda la creación entera , los ánge l e sy 
los hombres . 

Al fin de los t iempos Jesuc r i s to hará un segundo adve-
n imien to : descenderá de los c ie los como subió á ellos, y 
v e n d r á vis iblemente á j u z g a r á todas l a sc r i a tu ras in t e l igen 
tes, á recompensar á los j u s t o s y cas t igar á l o s pecadores. 
«Cuando el Hijo de Dios vendrá , d ice sau Mateo (cap. x m , 



v. 37), en su majes tad , a c o m p a ñ a d o de todos sus ánge les 
se sen ta rá sobre el trono de su gloria. Y todos los pueblos 
de la t ierra es ta rán reun idos a n t e él, y separa rá los unos 
de los otros, como un pastor separa las ovejas de los ca-
bri tos . Pondrá las ovejas á su de recha y los cabr i tos á la 
izquierda . Entonces el Rey dirá á los que es tán á la dere-
cha : «Venid, vosotros q u e sois los bendi tos de mi Padre , 
poseed el reino que os h a sido preparado desde el p r inc i -
pio del mundo; porque yo tuve h a m b r e y vosotros me 
dis teis de comer , t uve sed y me dis te is de bebe r , es taba 
desnudo y me vestísteis, no tenia asi lo y me recogisteis , 
es taba enfermo y me visi tasteis , es taba pr is ionero y m e 
vin is te is á ver; porque yo os lo digo en verdad, lo q u e hi-
cis teis al más pequeño de mis h e r m a n o s q u e veis, me lo 
habé i s h e c h o á mí mismo »Dirá ensegu ida á los que es-
t án á su izquierda: «Ret i raos de mi , maldi tos; id al fuego 
e te rno q u e ha sido preparado para Sa tanás y sus á n g e -
les. Tuve h a m b r e y no me d is te i s de comer , tuve sed y 
no me disteis de beber, estaba s in asilo y no me recogis-
teis, es taba desnudo y no me ves t ís te is , es taba enfe rmo y 
e n p r i s i ó n y n o m e v i s i t a s t e i s . . . » ENTONCES ESTOS IIIÁN AL 

S U P L I C I O E T E R N O Y L.OS J U S T O S A I . A V I D A E T E R N A . 

Para hace r sent i r mejor á sus d isc ípulos q u e su manda-
miento por excelencia , el m a n d a m i e n t o de la ley uueva , 
era la car idad hác ia el prój imo, q u i s o q u e el solo motivo 
expresado de la recompensa y del castigo fuese el alivio 
6 el abandono del p ró j imo. Pero las s an t a s Esc r i tu ra s 
recuerdan en otros lugares q u e los in jus tos , los adúl teros , 
los per ju ros , los q u e re t ienen el sa lar io de los obreros , e l 
opresor de la v iuda y del h u é r f a n o , el despojador del e x -
t ran je ro , los idólatras, los impúd icos , los fornicadores , 
los ladrones, los avaros , los bor rachos , los m u r m u r a d o r e s , 
todos los viciosos serán exc lu idos del r e ino de los cielos y 
condenados al suplicio e terno. . . San Pablo a f i rma q u e de-
bemos comparece r todos al t r i b u n a l de Jesucr i s to , á fin 
de q u e cada uno reciba lo q u e es debido á las b u e n a s y 
malas acc iones que hab rá h e c h o m i e n t r a s es tuvo revesti-
do de s u cuerpo . (II Cor.) 

San Pedro profetiza en estos té rminos el fin del m u n d o , 
te r r ib le episodio del ju ic io final: «Los cielos y la t ierra es-
tán des t inados á ser abrasados por el fuego el d i a d e l j u i c io 
y de la ru ina de los impíos. . . E l d i a del Señor vendrá como 
aparece el sa l teador . . . Y* en tonces en medio del e s t r u e n -
do de una te r r ib le t empes tad , tos cielos pasa rán , los e l e -
men tos abrasados se disolverán, y la t ierra cou lodo lo q u e 
con t iene será consumido por el fuego. . . El a rdor del fuego 
disolverá los cielos, y hará der re t i r todos los e lementos . 
Porque nosotros esperamos nuevos cielos y uno uueva 
tierra en que la jus t i c i a hab i ta rá .» (II Spíst. nr , 10.) 

Ext raña aproximación: ved diez y ocho siglos q u e las 
bóvedas de todas las iglesias c r i s t i auas nos repi ten es te 
j u i c io de los siglos por el fuego, y ved que h a c e a lgunos 
años a p e n a s esta terr ible sen tenc ia resuena en los a n f i -
teatros de la c ienc ia . 

San Juan el Evangel is ta , en su Apoca/ipsis{xx:\,yx\j, 1), 
h a hecho á su vez u n cuadro grandioso y te r r ib le de las 
d iversas escenas del j u i c io final: «Y vi un br i l lante trono 
y á uno q u e es taba sentado en él. A su vista huye ron ¡a 
tierra y el cielo, y u i aun quedó el lugar de ellos. Vi e n -
tonces los muer tos , g randes y pequeños , que . . . c o m p a r e -
cieron ante, el trono.. . Fueron abier tos los l ibros, y f u é 
ab ier to otro l ibro q u e es el de la v ida . . . y fueron juzgados 
los muer to s por las cosas que es taban esc r i t a s en los l i -
bros, según sus obras. Y dió la m a r los muer to s q u e esta-
ban en ella; y la m u e r t e y el inf ierno dieron los muer to s 
q u e poseian, y cada uno fué juzgado según sus obras . . . Y 
el q u e no f u é ha l lado escr i to en el l ibro de la vida fué 
lanzado en el e s t anque del fuego. . . Y vi un cielo nuevo y 
una t ierra nueva , porque el p r imer cielo y la pr imera tier-
ra se fueron y el m a r y a no existe. . .» 

Los s ímbolos de los Apóstoles, de san Atanasio, de Cons-
tan t inopla y de Nicea, nos obligan á c reer q u e el Hijo de 
Dios h e c h o h o m b r e vendrá de nuevo á la t ierra , pero en su 
gloria , para juzgar á los vivos y los muer tos , para d a r á cada 
uno , á los elegidos como á los réprobos , según sus obras . 



l 'ero aun cuando este gran acon tec imien to no nos fuese 
c l a ramente revelado y prediclio, nues t r a razón i luminada 

por la fe afirmaría su conven ienc ia , y auu su neces idad 
absoluta , como consecuenc ia , como coronamiento del go-
bierno de la divina Providenc ia . 

Los ju ic ios de la h i s tor ia son una especie de ju ic io un i -
versal , pero lejos de e x c l u i r el j u i c io final y de hacer lo 
supèrf luo, lo rec laman, al con t ra r io , lo exigen imperiosa-
m e n t e como su complemento indispensable , como su con-
sumación plena y e n l e r a . 

La historia universal sólo es u n a especie de abs t racc ión 
q u e no es leída por cas i nadie. Sus ju ic ios no son p ú b l i -
cos, son incompletos, á m e n u d o contradic tor ios ; son j u i -
c ios muer tos ó al menos mudos q u e no se imponen á 
nad ie , que no permi ten su e jecuc ión . Sólo el j u i c io u n i -
versal , tal como el Evangelio nos lo p resen ta , cons t i tu i rá 
una sen tenc ia visible, b r i l l an te , so l emnemente e j ecu tada . 
Por él ú n i c a m e n t e el ju ic io de la historia se conver t i rá 
en una página viva, ab ie r ta á todos los ojos, en que se 
mos t ra rá tal como es, y no como la entreven los ojos in -
teresados de! hombre . Al mismo t iempo q u e será el g ran 
dia de la glorificación ó de la condenación del hombre , 
será el gran día de la jus t i f i cac ión de Dios, del t r i u n f o de 
su sabiduría admirab le , que conduce cada sér á su fin 
con dulzura y sin a ta r en nada su l iber tad , pero con u n 
poder invencible q u e h a vencido todos los obstáculos; e l 
t r iunfo de su divina j u s t i c i a , q u e no deja n ingún mér i to 
sin recompensa , n ingún desméri to sin cast igo; el t r iunfo 
de su amor, que ha h e c h o todo para salvar al hombre 
perdido, mient ras q u e el hombre hacia todo para p e r -
derse; e l t r iunfo de su poder , que has ta ha h e c h o servir 
al mal en el cumpl imien to de sus designios e te rnos . ¡Qué 
h i m n o , en efecto, á la gloria de Dios, el gri to u n á n i m e de 
todas las c r ia turas in te l igen tes , en el día de la consuma-
ción de los liempos: «Tú eres jus to , Señor , y t u s ju ic ios 
son soberanamente equi ta t ivos!» ¡Qué reparac ión g r an -
diosa la confesion de los impíos y sus gr i tos de desespe-
rac ión : «¡Nosotros nos hemos , pues , engañado!» 

¿Cuál será el lugar del j u i c io final? Nadie lo sabe; pero 
si se l o m a s e al pié de la letra este pasa je del profeta Joel 
(ni , 12): «¡Qué lodos s e levanten y s u b a n al valle de Josa-
fat , p o r q u e allí es donde Yo juzgaré á las naciones!» se 
podria a d m i t i r como lo hemos indicado en el tom. m , que 
¿ e r u s a l e n , cen t ro de la c reac ión del hombre , de su caida, 
de su r edenc ión , será t ambién el teatro de la ú l t ima es-
cena del m u n d o }f del j u i c io final. 

¿Cuándo vendrá el fin del mundo? Nadie lo sabe n i 
puede saber lo ; pero una in te rp re tac ión legit ima de la 
gran profec ía de Daniel , y también de c ie r tas hue l las 
mis te r iosas descub ie r t a s por M. Piazzi Smith en el pasillo 
a s c e n d e n t e de la g ran p i rámide , conduc i r í an al resultado 
de q u e el fin del m u n d o no eslá muy lejano; que los acon-
t e c i m i e n t o s que deben pre ludiarse comenzarán á c u m -
pl i rse , y que la úl t ima palabra del mundo habrá sido d icha 
an te s de l fin del año 6000. 

L A V I D A E T E R N A . — E s u n a c o n s e c u e n c i a n a t u r a l y n e c e -
sar ia del dogma de la inmor ta l idad del a lma . Vida e te rna 
b i enaven tu r ada de los jus tos , vida e te rna desgraciada de 
los malos , esto es, ó para íso e te rno para los unos ó infier-
no e te rno para los otros. Aquellos, los jus tos , colocados 
á la de recha , en el aclo de la terr ible y e t e rna separación 
de los b u e n o s y los malos, irán á la vida e t e rna . Estos úl-
t imos, los malos , amonlonados á la izquierda, i rán al s u -
pl ic io e te rno . Es la sen tenc ia final. Es la ú l t ima pa labra 
del m u n d o . Es t ambién en definitiva la fe catól ica y la 
c reenc ia universa l del género h u m a n o . 

¿Lo c ree rá álguien? Ciertos filósofos, los par t idar ios a n -
t i humanos ú homic idas de la moral independiente , q u e 
quis ie ran que el hombre evitase el mal á causa d e s u s ó l a 
fealdad y el desórden q u e lo a r ras t ra , y haga el bien ¿ c a u s a 
de su sola bondad, de su bondad in t r ínseca , ab ju rando su 
na tura leza , olvidando comple tamen te su deseo inna to de. 
bea t i tud y su horror ins t in t ivo del dolor, osan a c r i m i n a r 
al cr is t ianismo, porque se ocupa demasiado de las penas y 



recompensas de la otra vida, de la vida e t e rna . Habr í a en 
él, según ellos, más seguridad y grandeza en hace r todo 
lo q u e se h a c e en vista del solo deber, sin n inguna espe-
ranza de recompensa , s in esperar nada de Dios y sin p e -
dirle n a d a . 

Esto es menos impío todavía q u e bárbaro . Porque ¿qué 
ceguedad no se necesi ta para olvidar q u e la gran ley de 
la na tura leza inorgánica , a t r acc ión y repuls ión, es t a m -
bién la gran ley de la na tura leza orgánica , del an imal y 
del hombre? El h o m b r e es esenc ia lmente a r r a s t r ado por 
el p lacer , wluptale trahitur, y rechazado ó detenido por 
el temor del dolor ó del supl ic io . ¡Cuán ciego y funes to , 
cuán absurdo es es te des in terés , aun sélo cons iderando la 
vida presente! F.n efecto , ¿cómo el amor al deber , á la vir-
tud , a! o rden , al bien en todas las cosas, no llegaría á ser 
m á s enérgico y más poderoso en mi a lma, cuando en l u -
ga r de cons iderar ú n i c a m e n t e el deber , la v i r tud , el o r -
den, el b ien absoluto como concepc iones abs t rac tas , s in 
real idad, fuera del pensamien to versát i l y fal ible del 
hombre , q u e se hal la suspendido en t re la exis tencia y la 
nada , esta alma reconociese en ello la voluntad i n m u t a -
ble y san ta del Sér e t e r n o y perfecto , del Dios Creador, 
del Legislador y del H e m u n e r a d o r supremo? ¡Pues b ien , 
este es el amor al b i e n que , pues to en p rác t i ca , cons t i tu -
ye el mér i to moral . S in la fe en Dios y en la vida f u t u r a , 
este amor es débil y es tér i l , como una rama a r r a n c a d a 
del árbol . Sélo la fe e n Dios le comunica una savia d iv i -
na , le h a c e fuer te y f e c u n d o e n buenas obras . La san ta 
Iglesia ha condenado en Fene lon , como una exal tac ión 
p iadosa , como una i lus ión peligrosa, la falsa idea de que 
el grado m á s sub l ime del amor de Dios consiste en renun-
c ia r de in tención á todo, a u n á la salvación e terna . En 
efecto , ¿cómo seria pe rmi t ido al h o m b r e r e n u n c i a r al e s -
tado de fel ic idad, al c u a l sabe q u e Dios le l lama, al cua l 
le m a n d a Dios t ende r incesan temen te , y q u e está seguro 
de a lcanzar á menos q u e l i b remen te no se haga el e n e -
migo de su Dios? 

I . A V I D A E T E R N A . B I E N A V E N T U R A D A , E L C I E L O , E L P A R A Í S O . — 

Se h a c e alusión al ciclo en casi todas l a s pág inas del An-
tiguo y del Nuevo Tes tamento : «Alli donde yo estoy, decía 
Je suc r i s to , deben es ta r mis servidores. . . Yo voy á prepa-
raros un lugar . . . El que h a sido fiel en lo poco en t ra rá en 
la alegría del Señor. . . en la v ida e te rna . . . Tomará p o s e -
sión del re ino q u e h a sido preparado desde el pr incipio . . . 
Los elegidos r ec ib i r án una corona inmarces ib le . . . Des-
cansan de sus fa t igas . . . No hay para ellos ni tr isteza, n i 
pena n i dolor alguno. . . Toda pena será en ellos c a m b i a d a 
en una alegría que nadie les qu i t a rá . Y'erán á Dios, se rán 
colocados sobre tronos. . . Tendrán par te en su gloria, e n 
su majes tad y en su imperio. . . Conocerán á Dios como 
se han conocido á sí mismos; serán s eme jan t e s á Él... 
cuando sean pa r t i c ipan tes de la natura leza d iv ina . . . »San 
Pablo, q u e fué a r reba tado al te rcer ciclo, al paraíso, a f i r -
m a que n ingún ojo ha visto, q u e n inguna oreja ha oído, 
que n ingún corazon h a exper imentado 6 comprend ido lo 
q u e Dios reserva á los q u e le a m a n . 

El conci l io de Letran decreta q u e «toda alma pura de 
pecado es al i n s t an te admi t ida en el cielo, y ve á Dios en 
su Tr in idad , tal como es, según la medida de sus méri tos, 
el uno de una manera más per fec ta , el otro de una manera 
menos perfec ta . . . q u e esta visión de Dios no resul ta en 
manera a lguna de las fuerzas de la na tura leza , q u e t iene 
lugar de un modo sobrena tu ra l , y no impide q u e Dios per-
manezca incomprens ib le para todo espír i tu creado.» 

San Agustín (Sermón x x x v n ) nos da en a lgunas p a l a -
bras una idea del esplendor de la vida f u t u r a : «La gloria, 
la belleza, la ma jes tad q u e será nues t ra d icha , excede á 
lodo pensamiento , á todo sent ido, á toda pa labra : lo q u e 
Dios reserva á ios que le aman eslá sobre loda c r e e n -
cia, y excede en m u c h o á nues t r a esperanza, á nues t ro 
amor, á nues t ros votos, á nues t ros deseos.. . La d i cha del 
ciclo consisto e senc ia lmen te en la visión de. Dios. Al m i s -
m o t iempo q u e verán á Dios tal como es, los elegidos v e -
rán en Dios todas las maravi l las de la creación y los 



misterios de la Revelación, la historia del universo y la 
historia de cada uno de los séres del universo. Se verán 
ante todo á sí mismos, como Dios les iia amado de toda la 
eternidad, como los ha creado porque les amaba, como 
siempre les ha cubierto con su paternal mirada, etc., e tc . 
La historia de su vida se desarrollará an te su vista hasta 
sus últimos pliegues... Su fe es cambiada en visión, su 
esperanza en posesion, pero su caridad permanece. Se 
acuerdan de aquellos con quienes estuvieron unidos por 
los lazos de la sangre ó de la amistad, y les siguen con la 
mirada y el corazon. Dios, la misma luz. derrama sobre 
ellos su claridad y los penetra con su brillo. Se recono-
cen, se enenentran con alegría, se comprenden y se aman. 
Todos tienen una sed inextinguible de conocer, amar y 
gozar; y esta sed es á cada instante p lenamente saciada; 
van de claridad en claridad, de gloria en gloria, de amor 
en amor, de goce en goce.» 

T no se diga con Strauss que «una dicha prolongada 
acaba por ser una dicha pr imero indiferente, despues eno-
josa y presto insoportable, considerando que una vida sin 
progreso es una vida soberanamente monótona y lángui-
da.» {Dogmática, página 687.) Esto no es más que una 
aberración del espíritu, porque la dicha del cielo tendrá 
su progreso incesante, que no será de las tinieblas á la 
luz, de lo pobreza á la r iqueza, del sufr imiento al bienes-
tar , sino de. la vida á la vida más abundante , de la alegría 
á la alegría más extensa, de la claridad á la claridad más 
viva, del amor al amor más ardiente. . . Al mismo liempo 
que es la simplicidad y la unidad infinitas, Dios es la va-
riedad y la multiplicidad infini tas. Y la prueba palpable 
es que el mundo y los mundos han salido de su seno. Es el 
ocóano elerno y eternamente inconmensurable de la vida, 
el movimiento perpétuo en el reposo absoluto. «Dios, dice 
san Ireueo (Adwrsus Hereses, n , 47,) no cesa de instruir 
á sus elegidos, y éstos no cesarán de aprender duran te to-
da la eternidad, porque sus riquezas son sin medida y su 
ciencia sin límites. Eslo será , pues, el progreso eterno. En 

esta vida de t iempo hay incompatibi l idad enlre la acción 
y el reposo, en t re el deseo y la posesion. En la vida futu-
ra acción y reposo, deseo y posesion son uua sola y mis-
ma cosa. Los bienaventurados desean, poseen y gozan; son 
dichosos, y lo son s iempre más y más.» 

Sin embargo, todos los elegidos no son dichosos cu la 
misma medida; porque en la casa del Padre hay gran nú-
mero de mansiones . Todos ven á Dios, á Dios lodo entero, 
á Dios que hace la felicidad de cada uno; pero le ven d i -
versamente, con grados diferentes, y la dicha mayor del 
uno no cansa al otro ni tristeza ni envidia. La alegría de 
uno es la alegría de todos, y esta alegría es inf ini tamente 
varia en su manifestación. La humanidad rescatada com-
bate en este mundo mortales enemigos; la carue, el m u n -
do y el error. Habrá, pues, en el cielo t res especies de 
t r iunfadores: los t r iunfadores de la carne, los Vírgenes 
que siguen al Cordero por lodas partes á donde va, y can -
lan un cánt ico que ningún otro puede cantar con ellos; 
los tr iunfadores del mundo, el coro de los Mártires que 
han confesado al Señor ante los hombres, y que el Señor 
confiesa á su vez ante su Padre celestial; los t r iunfadores 
del error, el coro de Doctores que brillan hoy como estre-
llas en las perpé tuas eternidades. El apóstol san Pablo lo 
ha dicho todo en pocas palabras: «El ojo del hombre no 
ha visto, su oreja no ha oido, su corazon no ha experi-
mentado lo que Dios revela á sus elegidos.» 

Se acostumbra demasiado a t r ibui r á la dicha dehe ie -
lo cierto carácter de inactividad ó de quietud que se re-
sumía en estas tres palabras, muy significa! i vas por otra 
par te : videUmtts, lavdabimits, amabimus, y que estaría me-
jor expresado la! vez por el eterno ¡Ahí de Bossuct. Vere-
mos, alabaremos, amaremos. Pero nosotros liaremos al 
mismo tiempo muchas otras y admirables cosas. 

Nada nos impide en realidad admitir la pluralidad de 
mundos habidos y rescatados, ó sobrenatura fizados. 

San Pablo no vaciló en decir que Dios resolvió en la 
p leni tud de los lieinpos restaurar en Cristo TODO LO QUE 



HAY EX LOS CIELOS y en la t ie r ra , purif icar lo, reconci l iar lo , 
pac i f i ca r todas las cosas p o r ÉL. 

Un ant iguo h imno de l Breviar io romano nos i n v i t a d 
c a n t a r la gloria de la ola de sangre escapada del corazon 
del divino Redentor , y q u e pur i f icó los con t inen tes , las 
is las, los astros, el un ive rso todo entero . 

David en un delicioso s a l m o q u e la iglesia de Par ís can -
taba a n t i g u a m e n t e en l as exequias de los niños de cor ta 
edad, exc lama lleno de en tus iasmo: «¡Oh! ¡Señor Dios, 
c u a n admirab le es tu nombre ! . . . ¡cuán más alta es tu mag-
n i f i cenc ia q u e los c ielos! . . . Nosotros veremos u n dia estos 
cielos que tu s manos h a n dilatado, la l u n a y las estrel las 
que has consol idado, e t c . , etc. 

¿Y por q u é los c u e r p o s d e los elegidos resuc i tados es ta -
r í an dotados de ligereza y revest idos de c la r idad , si no de-
biesen sor convidados á h a c e r misteriosas peregr inac iones 
á través de los espac ios celestes? 

¿Dónde estará el pa ra í so , el cielo? Pues q u e el a lma de 
Jesucr i s to , dice Bergier , gozaba de la gloria celeste sobre 
la t ie r ra , ¿no es ésta el l u g a r del paraíso? Aun en rigor el 
pa ra í so podría ser u n e s t a d o más bien q u e un lugar . Po-
dría ser el un ive rso e n t e r o , en el c u a l D i o s se descubr i r í a 
á los san tos y l iaría su e t e r n a fe l ic idad. 

Acaso tal vez el p a r a í s o sea esta nueva t ierra y estos 
nuevos lugares q u e J e s u c r i s t o nos h a prometido, d i c e s a n 
Pedro, y en los c u a l e s h a b i t a r á la j u s t i c i a e t e rna . San 
J u a n en su Apocal ipsis h a exal tado en gran manera la 
gloria de la .Terusalen ce l e s t e , morada de Jesucr is to , el 
Cordero e n t e r a m e n t e inmolado y vivo, y de los r e sca t a -
dos por el Cordero. 

ISL I N F I E R N O . — L A R T E E N I D A D DE LAS P E S A S . — E l g r a n d i a 
de la e t e rn idad no se l e v a n t a solamente, para los jus tos , 
se levauta t ambién para los pecadores . «Los q u e hayan 
p rac t i cado el b ien , d i c e el Símbolo de s a n Alanasio, e n -
t ra rán en la vida e t e r n a , y los que el m a l i rán al fuego 
e terno.» 

Ningún dogma de fe h ie re mas p ro fundamen te lo q u e 
con engaño se ha l lamado la conciencia, moderna. El dogma 
del inf ierno es en el t iempo presente lo q u e será , en el 
111 t imo dia, la part ida para el inf ierno; He, maledicli.' la 
c r i ba q u e separa los elegidos de los réprobos. Slrauss , y 
despues de él todos los rac ional i s tas modernos , van r ep i -
t i endo q u e el inf ierno subleva el sent ido h u m a n o , q u e os 
u n a in ju r i a á la sant idad y bondad de Dios. 

Y sin embargo, la e te rn idad de las penas es admi t i da 
como indudable , como c ie r ta , por la t radic ión de todos 
los pueblos de la t ie r ra , por el vulgo así corno por los ge-
nios más emiuen tes : Prometeo, Sísífo, Ixion, Tántalo, Te-
seo, l a s Danaides, son los testigos vivos y so lemnes del 
to rmento e t e rnamen te reservado á los enemigos de Dios. 

El dogma del inf ierno Os además c l a r a m e n t e revelado 
por Jesucr i s to , q u e es infinitaiigente san to , j u s t o y bueno, 
como su Padre eterno es inf in i tamente santo, j u s t o y bue-
no, y que además h a amado á los hombres hasta el e x t r e -
m o de mor i r por ellos. 

¡Qué grave y luc ida enseñanza la de la parábola del mal 
r ico y del pobre Lázaro! 

(Luc. xvi. | «Había un h o m b r e r ico vest ido de pú rpu ra y 
de lino, y que daba cada dia espléndidas comidas . Habia 
t ambién un mendigo l lamado Lázaro, acostado ba jo la 
pue r t a del rico y cub ie r to de ú lceras , q u e env id iaban p a r a 
su sus tento las migajas que ca ian de su mesa, sin q u e na-
die s e las diese. Pero acontec ió q u e el mendigo mur ió y 
f u é llevado por los ángeles al seno de Abrahan . El r i -
co mur ió á su vez y fué sepul tado en el infierno. Cuando 
es taba en los tormentos , l evantando los ojos vió de lejos á 
Abrahan , y á Lázaro e n su seno. Y exc lamando , d ice : ¡Pa-
dre Abrahan , len piedad de mi! Envía á Lázaro para q u e 
moje la pun t a de su dedo en el agua y re f resque mi len-
gua , porque yo suf ro c r u e l m e n t e en esta l lama:» Y Abra -
h a n l e d i c e : E N T R E NOSOTROS Y VOSOTROS H A Y UN GRAN 

A B I S M O ; L O S Q U E Q U I S I E B A N P A S A R D R A Q U Í 1 V O S O T R O S 6 D E 

VOSOTROS i NOSOTROS NO PODBIAN. Y e l r i c o d i c e : P a d r e 

» 

-
I : 



Abrahan , yo tengo c inco he rmanos ; envíales qu ien les 
a tes t igüe es tas cosas, á fin de que no vengan ellos tam-
bién á este lugar de tormentos. Abrahan le dice: Tienen 
a Moisés y á los profetas, que los escuchen.»—No, padre 
Abrahan; pero si un muer to se les apareciese le escucha-
r í an .—Abrahan le respondió: Si no e scuchan a Moisés 
y á los profetas , aun cuando un muer to resucitase no le 
c ree r ían .» 

¿Es esto u n apólogo? ¿Es una historia? Lo uno y lo otro, 
sin duda a lguna. Lo que es un apólogo es el sen t imiento 
de conmiserac ión del mal rico por sus hermanos, á quie-
nes quis ie ra p reven i r cont ra la condenación e te rna , s e n -
t imiento q u e sólo puede ser una figura, porque, confirma-
do en ei mol como el demonio, el condenado quis iera que 
todos par t ic ipasen de su supl ic io . Pero este sent imiento 
debia servi r de motivo a esta incomparable enseñanza: 
«Tienen á Moisés y A los profetas, t ienen el test imonio de 
los esplendores y á la Iglesia. Si no creen á la Iglesia, á 
los Esplendores dé la Fe, no c ree rán c ie r tamente , al me-
nos con una fe eficaz, á la apar ic ión de un muerto. Antes 
temerán habe r sido v íc t imas de una ilusión, y se ave r -
gonzarán tal vez de h a b l a r de. ello, por temor á las bur las . 

Las penas del infierno son, pues , e te rnas . Ent re el in-
fierno y el cielo hay 1111 abismo insondable . Ni aun hay 
para el condenado alivio ó refrigerio. 

Y que se note bien, el mal rico no era un gran cr imi-
nal; ero s implemente uti hombre de inundo, amigo de la 
buena mesa y egoísta. 

J e suc r i s to ha af i rmado ba jo otras formas y más explí-
c i t amen te el dogma capi ta l de la e te rn idad de las penas: 
«No temáis á los que sólo pueden malar el cuerpo; pero 
temed á Aquel que puede ar ro jar el cuerpo y el alma en 
el infierno. . . Vale más en t r a r en el reino de los cielos con 
un ojo, una sola mano, un solo pié, que ir con dos ojos, 
dos manos y dos p iés al inf ierno, en el cual el gusano roe-
dor no muere , en que el fuego que quema no se ext ingue.» 
[Mure, ix, 24.) 

Pero la sen tenc ia del ú l t imo dia es más sobe ranamen te 
d e c i s i v a : « R E T I R A O S D E MÍ, M A L D I T O S ; ID A L F U E G O E T E R N O , 

Q U E H A B I A SIDO P R E P A R A D O P A R A E L D I A B L O Y S U S Á N G E L E S . 

— Y E S T O S I R Á N AI. SUPLICIO E T E G N O . » 

No es so lamente el fuego el q u e será eterno: es el s u -
plicio. 

V esta s e n t e n c i a y este desenlace han salido de la boca 
de Jesucr i s to , q u e e ra la san t idad , la j u s t i c i a , la bondad, 
la dulzura inf in i tas . Luego el inf ierno es eterno. ¡Siempre 
suf r i r , s in mor i r j amás! 

A u n q u e p e r m a n e c e un e span tab le misterio, el inf ierno 
no niega, s ino af i rma el Dios sanio, jus to y bueno . Este 
dogma, eu efeclo, es la llave pr incipal de todo el edificio 
cr i s t iano, el co ronamien to forzoso de la his tor ia del 
mundo . 

Quitad el infierno e terno, como té rmino inevi tab le del 
mal, y sup r imi r é i s equ iva len te y necesa r i amente toda di-
fe renc ia en t re el bien y el mal , e n t r e el ángel y el d e m o -
nio! El edificio del plan divino y de la divina providencia 
es der r ibado hasta sus c imientos . En rea l idad , el cielo y 
el inf ierno e ternos son la consagrac ión prác t ica del p r in -
cipio f u n d a m e n t a l de la moral na tu ra l , la dis t inción e n -
tre el bien y el mal , en t re el er ror y la verdad, e n t r e la 
a f i rmac ión y la negación. El infierno es la base del c r i s -
t i an i smo . Si el inf ierno no fuese eterno, el Hi jo de Dios 
no se h u b i e r a h e c h o hombre para resca ta rnos , decia s a n 
Bei na rdo . Si la pena del pecado sólo fuese temporal y f ini-
ta, ¿por q u é fué necesar io q u e el Infinito, q u e el E t e rno 
sufr iese esta pena en nues t ro lugar? 

El In f in i to suf re , muere ; es preciso, pues , que ¡a c ausa 
por la cua l dá su vida tenga en si misma c ier ta cosa in f i -
n i ta . Pues bieu, la pena lemporal su f r ida por un sér finito 
n a d a absolu lamen le l ieue de inf ini to . 

Dios es in f in i t amente bueno, i n f in i t amen te mise r i co r -
dioso. Si, Pero su jus t ic ia es también inf in i ta , como su 
bondad y su mise r icord ia . Por esto del mi smo modo q u e 
recompensa de una m a n e r a digna de Él, debe cas t igar 
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también de una m a n e r a digna de Él. Como el cielo de los 
elegidos, el inf ierno de los condenados debe ser e te rno . 

Cualquier supl ic io q u e imaginéis , si le dejais la e spe -
ranza , es le infierno no es y a el infierno de la jus t i c i a de 
Dios. , 

Si debiese veui r un dia en que el jus to y el pecador , el 
m á r t i r y su verdugo, el perseguidor y su v ic t ima gozasen 
de la m i s m a dicha, Dios no seria n i jus to n i miser icor -
dioso. 

Y no se diga que el verdugo sólo ser ia igual á la v ic t i -
ma despues de la expiac ión por el su f r imien to meri torio. 
Que esta igualdad de h e c h o supone an te todo q u e el ver -
dugo h a desaprobado y expiado su c r imen . Porque la des-
aprobac ión , la expiación mer i tor ia exigen imper iosamen-
te la l ibertad. Pues bien, la l iber tad acaba para el hombre 
con su vida terrestre, en el t é rmino de su peregr inación, 
c u a n d o r e suena la te r r ib le sen tenc ia de que no habrá ya 
para él tiempo., t iempo para el t r aba jo , t iempo para el ne-
gocio. La pue r t a es ce r rada para s i empre . «Yo no os co-
nozco ya .» 

Añadamos, y es la ú l t ima pa labra , la s u p r e m a consa-
gración del dogma de la e te rn idad de las penas . ALLÍ DON-
DE HI. ÁRBOL CAE, PERMANECERÁ.. F u e r a d e la v i d a , y a n o 
h a y méri to , ya no hay desaprobac ión , ya no h a y exp ia -
c ión . La voluntad es para s i empre conf i rmada , sea en el 
b i en , sea en el mal . Confirmada en el bien y en el amor 
p o r la vis ta y la posesion de Dios; en el mal y en el ódio, 
por la cer teza de habe r perdido á Dios para s iempre . Y es-
t a conf i rmación en el mal no e s olra cosa, en el fondo, 
q u e la perpe tu idad y la e t e rn idad del pecado. 

Sí, la razón final, la c ausa verdadera del inf ierno c ie rno 
es lán e n t e r a m e n t e c o m p r e n d i d a s en la vo lun tad esencia l 
y e t e r n a m e n t e mala del pecador . Asi, pues , lo q u e me es-
pan ta no es t au to el inf ierno como la conf i rmación en 
el mal del a lma muer ta en el pecado. El réprobo que r r á 
su supl ic io , r echazará todo pudor , s eme jan te á los g r a n -
des c r imina les políticos q u e r ehusan con indignación la 

gracia q u e les es otorgada por el soberano, á qu ienes es 
preciso a r r a n c a r con violencia de la pris ión, y q u e salen 
de ella para condenarse al dest ierro, des t ier ro q u e quisie-
r an e lerno, si el soberano debiese r e ina r e t e rnamen te . 

En es tas condic iones la e t e rn idad de las penas es un 
ac to de j u s t i c i a , pero p e r m a n e c e siendo, d i rán , un ac to 
de c rue ldad; no de ja r ía de serlo hasla que Dios no a n i -
qui lase al réprobo. No. Dios no aniqui la á sus c r i a tu r a s . 
Aniqui lando al h o m b r e se con t radec i r í a á sí mismo, p o r -
q u e le h a dado el p resen t imien to y el deseo innato de su 
e te rn idad , y le ha señalado des t inos inmor ta les . El a n i -
qu i l amien to no seria una expiación. 

No será inú t i l p r e sen t a r bajo otra forma, con monseño r 
de Pressy , obispo de Bolonia, e l r e súmen de las p r u e b a s 
me ta f í s i cas de la equ idad de l a s penas e t e rna s del infierno. 

I. El pecado mor ta l , por su gravedad inf in i ta , exige una 
pena infini ta , y p o r q u e esta pena no puede ser inf ini ta en 
su in tens idad , debe ser inf in i ta en su durac ión . La mal i -
cia del pecado mor ta l es in f in i t a . En efecto: 1.° el pecado 
morta l añade á su rebel ión e lde ic id io : no qu ie re q u e Dios 
sea su fin ú l t imo; pues b ien , es de la esencia de Dios que 
sea el fin ú l t imo del h o m b r e . El pecado comprende implí-
c i t a m e n t e el exec rab le deseo de que Dios no conozca el 
c r imen comet ido , ó que lo conozca sin querer lo cast igar , ó 
que quiera cas t igar lo sin poderlo hacer ; esto es, niega la 
c i enc ia , la jus t i c i a y el poder inf ini tos á la vez, Ires a t r i -
bu tos esencia les de Dios. 2." La ingra t i tud del pecador es 
inf in i ta , porque ha rec ib ido de Dios bienes rigurosa mente 
inf ini tos , la c reac ión , la enca rnac ión , la redención, la se-
gur idad de una dicha e t e r n a : esta ingra t i tud infini ta n e -
cesi ta de una p e n a t an infini ta como puedo serlo. 

II. El q u e p e c a m o r t a l m e n l e qu ie re pecar s i empre mor-
t a lmen te lanto como puede; merece , pues , ser cast igado 
s iempre . El pecador , d ice san Bernardo, j a m á s cesar ía de 
que re r su pecado si no hubiese de morir . O más bien, qu i -
siera vivir s i empre para poder peca r s i empre . También 
pueden dec i r de él q u e en un pequeño espacio de t iempo 



ha l lenado la medida de los t iempos inf in i tos y h a m e r e -
cido s n f r i r s i empre . 

III. 141 a l m a i m p e n i t e n t e , no pudiendo después de la 
m u e r t e n i bor ra r la m a n c h a , ni abolir la cu lpa , ni perder 
el recuerdo de su pecado, d e b e sul'rir s i empre la pena 
del mismo. Los condenados , como otros t an tos rabiosos , 
s e n t i r i n v ivamen te su desg rac ia , pero ap laud i rán ellos 
mismos su c o n d u c t a , y q u e r r á n más ser s i empre lo q u e 
son q u e no d e j a r de serlo. T e n d r á n t an comple t amen te 
perver t ida su in te l igencia , q u e será comple tamen te inca -
paz de juzgar las cosas c o m o conviene. Se t iene q u e dec i r 
de los réprobos lo q u e Bossue t dice de los demonios: «Es-
p í r i tus malditos, odiados de Dios y odiándole, ¿cómo h a -
béis caido tan bajo? Lo h a b é i s querido, lo quere i s todavía , 
pues que quere i s ser s i e m p r e soberbios, y por vues t ro in-
dómito orgullo p e r m a n e c e í s s i empre obs t inados en vues-
tra desgracia . Sólo sois c a p a c e s de este p lace r té t r ico y 
maligno, si p lacer puede l l amar se , que dan un ciego or-
gullo y una b a j a envid ia .» 

IV. Las penas i m p u e s t a s al pecado deben ser e t e rnas , 
porque las r ecompensas m a g n í f i c a s y sob rena tu r a l e s pro-
met idas por pura gracia á la v i r tud son igua lmen te e t e r -
nas. En efecto: 1." un c r i m e n de lesa Majestad divina no 
es menos digno de cas t igo , q u e uu ac to beró ico de amor 
divino lo es de r ecompensa ; 2." no hay in jus t i c i a en a u -
men ta r la durac ión del cas t igo más allá del t iempo du-
r a n t e el c u a l el c r i m e n , cons ide rado en su sola n a t u r a l e -
za, merece ser cas t igado, c o n tal que se a u m e n t e en una 
proporciou igual la d u r a c i ó n del t iempo d u r a n t e el c u a l 
el acto de amor de Dios, cons ide rado en su sola na tu r a l e -
za, merece ser r e c o m p e n s a d o . 

EL LUGAR DEL INMERSO.—¿Dónde está s i tuado el infierno? 
Dios solo lo sabe. La Reve lac ión no nos lo cuseña , y noso-
t ros sólo t enemos s o b r e e s t o con je tu ra s . Muchos h a n 
creido poder colocar el i n f i e r n o en el cen t ro de la t i e r r a , 
foco c a n d e n t e del ca lor c e n t r a l . Esta opin ion pa rece insí -

nuada por estas pa l ab ras de Jesucr i s to : «Veia á Sa tanás 
cae r del cielo como el rayo.» Caer se aplica sobre todo á 
las caidas hác ia la t ierra . San Agustín que , en su l ibro de 
Genesi ad lilteram, d i jo que el inf ierno no está bajo t ie r ra , 
recouocc en s u s Re t r ac t ac iones que hub ie ra debido más 
bien dec i r lo con t ra r io . Y a ñ a d e : Dios sólo, q u e ha p r e p a -
rado el infierno, sabe lo q u e es y lo q u e será . Sólo él s abe 
su lugar , su longitud, su a n c h u r a y su p ro fund idad . 

LAS TENAS DEL INFIERNO.—Son d e d o s e s p e c i e s : l a s p e n a s 
de pr ivac ión , penas de daño; y l a s corporales , penas de 
sent ido. 

Penan de daño.—El réprobo h a perdido á Dios. La pérdida 
de Dios es, p rop iamente hab lando , el infierno. Una vez 
perdido á Dios, consolacion, esperanza, alivio, todo es 
perd ido . El réprobo sólo vive para el tormento , para su 
t o rmen to propio y el de los demás . Es cons t i tu ido en esta-
do de vaso de cólera , del que el Salmista h a d icho: «Vaso 
l leno de una mezcla amarga , que se de r rama tan pronto 
p o r un borde como por otro, sin q u e su l iquido sea j a m á s 
agotado; todos los pecadores de la lierra beberán de él.» 
(Salmo r/xxtv, 9.) 

Penas de sentido.—Además de la pena de daño, el réprobo 
es a to rmentado en todas l a s potencias de su alma. Su ima-
ginacion le represen ta sin cesar las alegrías de los elegi-
dos. Su memor ia está toda l lena de su pecado, q u e gira y 
gira sin cesar en él. Su razón contempla an te si la e ter -
n idad . Su voluntad se c o n s u m e en una lucha desesperada 
cont ra su muer te , fijada i r revocablemente . Es el gusano 
roedor q u e no muere, al cua l es necesar io añad i r el fuego 
q u e no se ext inguirá . ¿Es un fuego metafór ico , es u n fuego 
físico? Es de fe ó casi de fe, que el fuego cuyo ardor s i e n -
ten los demonios y las a lmas de los condenados es un 
fuego físico, encendido por la jus t i c i a de Dios, pero q u e 
arde sin combus t ib le ; que la vo lun tad y la omnipo tenc ia 
de Dios lo hacen apto para q u e le s ien tan los mismos 
puros espí r i tus . ¿No e s un acon tec imien to ve rdade ramen te 



providencial q u e uuo de los mayores descubr imientos de 
la c ienc ia moderna haya sido el de un fuego excitado por 
la sola concen t rac iou , en el foco de un lente, en el a i re ó 
aun en el vacio, do un fuego q u e consiste Unicamente en 
las v ibrac iones del i lúido luminoso ó etéreo; fuego bas -
t a n t e intenso para volver c a n d e n t e ia pla t ina , q u e se 
ident i f icar ia tanto mejor cou el fuego del infierno, que es 
tal vez abso lu tamente invis ible ú obscuro, como lo exige 
la extr8íia y terr ible asociación de las t in ieblas y de los 
a rdores eternos, á la cua l hacen alusión tan á menudo los 
Libros santos? 

Pero ¿cómo expl icar el mister io de la conservación 
e terna de la exis tencia de los condenados y de los d e m o -
nios en el seno de un fuego tan ardiente y de s u f r i m i e n -
tos físicos tan excesivos? Este es el secreto de Dios. Pero 
hay en el Evangelio u n a pa labra ext raordinar ia que lo 
explica todo. «Su gusano no muere , su fuego no se e x t i n -
gue, porque la v íc t ima es salada y conservada por el f u e -
go, como las ca rnes son conservadas por la sal.» Es J e s u -
cris to quien hab la . Por su omnipotencia Dios, motor 
supremo, excita y m a n t i e n e e t e rnamen te estas a rd ien tes 
v ibraciones , y p o r o t r o e l ' ec todesu omnipotencia conserva 
sus desgraciadas v íc t imas , siu que j a m á s el sen t imiento 
del dolor pueda deb i l i t a r se en ellas. Dios, dice san Agus-
tín, tor tura y conserva , a to rmen ta y preserva; de sue r t e 
que despues de mi l lones de siglos su pena será tan nueva 
é intolerable como en el p r i m e r instante . El réprobo 
mucre y vive, s u c u m b e y subs i s t e . 

Aliño de las penas de los condenados.—San Agustín (En-
chiridion, cap. c x n | no condena á los que creen que l as 
penas afl ict ivas de los réprobo? son de t iempo eu t iempo 
al iviadas ó endulzadas; permi te sostener esta opinion, 
con tal que se presente como una simple hipótesis y q u e 
no se niegue la e te rn idad del suplicio de los condenados. El 
mismo santo Doctor enseña q u e las oraciones que se h a -
cen por los condenados les son út i les , no para abrev ia r 
su condenación, s ino para hacérse la tolerable. No p r o h i -

b e pensar que para u n gran n ú m e r o de condenados, m e n o s 
c r imina les q u e Judas , es mejor ser que no ser, de s u e r t e 
q u e ellos no sen t i r án habe r sido sacados de la nada . N a d a 
e n c u e n t r a q u e c e n s u r a r en que Dios, en lugar de t ra ta r les 
con dureza , use con el los de cierta miser icordia c a s t i -
gándoles menos de lo que merecen . 

No d i scu t i remos esta opinion; nos con ten ta remos con 
recordar , añad iendo q u e no nos es s impát ica , q u e no t i e -
ne á nues t ros ojos n inguna probabi l idad, p o r q u e toma-
m o s a l p i é d e l a l e t r a E L ABISMO INSONDABLE E N T R E EL C I E -
LO Y BL INFIERNO, y el haber sido negado al mal rico u n a 
gota de agua q u e refrescase un ins tan te su lengua ; como 
también esta sen tenc ia del Apocalipsis (xlv, 11:) t-Serán 
a t o r m e n t a d o s noche y dia. No tendrán reposo n i de dia 
n i de noche;» pero nosotros r ecomenda remos á los q u e 
quieran profundizar lo , l a s ins t rucc iones pastorales de 
monseñor de Pressy. obispo de Bolonia (Oirás completas, 
edic ión de Migne, coluna 543 y siguientes) , como t a m -
bién las obras del aba t e E m e r y (edición de Migne, c o l u -
n a 1047 y s iguientes) . M. Emery conc luye asi: «Eoy q u e 
se d i sputa más sobre la na tura leza y el excesivo rigor 
de las penas del inf ierno q u e sobre su real idad, la c a r i -
dad, la p rudenc i a , ¿nc p resc r ib i r án h a c e r no tar , con 
motivo de esto, que lo q u e más pa rece escandal izar , en 
la especie y la durac ión de es tas penas , no pe r t enece á la 
fe; q u e en el seno de las escue las ca tó l icas ex is ten s o b r e 
la natura leza del fuego y del infierno ó sobre la i n t ens idad 
de s u s penas , y p a r t i c u l a r m e n t e sobre la pos ib i l idad de 
p rocu ra r l a s la mi t igac ión , opiniones á l a s c u a l e s pueden 
adhe r i r se sin escrúpulo , y que son bien propias para c a l -
m a r lo q u e exci ta más su imaginación?» 

Pero ¿de qué sirven estos compromisos? No h a r á n á bucD 
seguro quee l espír i tu del condenado e n c u e n t r e demas iado 
c rue l su castigo. Se sen t i rá e t e rnamen te a b r u m a d o bajo 
el peso de la jus t i f icac ión d iv ina . Ellos d icen: «El Señor es 
in jus lol Si yo estoy corrompido, ¿no es tán corrompidos sus 
caminos? «¡Oh cielos, es t remeceos d e a d m i r a c i o n ! ¡Llorad, 



p u e r t a s del cielo, y es tad inconsolables : ¡Porque mis h i jos 
han h e c h o dos grandes males! Me han abandonado , á mi 
q u e soy u n a f u e n t e de agua viva, y han pene t rado en 
c i s t e rnas fangosas que no pueden re tener el agua q u e se 
les confia. . . Se ver i f ican ve rdade ramen te sobre ta t ierra 
cosas ext rañas , y que sólo se pueden e s c u c h a r con admi-
rac ión . . . El mi lano conoc ía en el cielo c u á n d o era venido 
su tiempo; la golondrina y la c igüeña saben d iscern i r la 
época de su traslado, y mi pueblo no conoció el t iempo de 
mí j u i c io .. Yo he a l i m e n t a d o hijos, y despues de esto me 
han despreciado. El b u e y conocía á aque l á quien p e r t e -
nec ía , y el asno el es tab lo de su amo; pero mis hijos no 
me han conocido. . . Han sacud ido mi yugo, han roto mis 
l igaduras y han d icho: ¡Yo nose rv i r é . . . ¿Es á mí á qu ien 
i r r i t an? dice el Señor. ¿Nose h ieren an tese l los mismos c u -
br iéndose de con fus ion? .. Cuántas veces yo he d icho: 
¡Llamadme, pues , al m e n o s a h o r a . é i n v o c a d m e ! Decidme: 
Vos sois mi Padre . No de jé i s pasa r el día de mi mi se r i -
cordia ; buscad al Señor m i e n t r a s se le puede encou t r a r ; 
invocadle mien t ras está ' p r ó x i m o ; conver t ios , volved á 
vues t ro Padre, y yo c u r a r é el mal que os h a b é i s h e c h o 
a le jándoos de mí . Porque son vues t ras in iqu idades las q u e 
han apar tado mis grac ias , y vues t ros j jecados los que se 
han opuesto al bien q u e quer ía haceros . ¡Cuántas veces 
he d icho á los min i s t ros de mi j u s t i c i a : I n s t ru id , i n s t ru id 
todavía! ¡Esperad, e spe rad todavía! Vosotros os habé i s 
obst inado en dec i r : ¡Yo estoy sin pecado, yo soy i n o c e n -
te!. . . Cuándo el fin es venido, venido es el fin... E n t r a r é 
en ju ic io cou vosotros. Vues t ra propia mal ic ia os a c u s a -
rá: de en medio de vosotros ha ré sa l i r el fuego q u e devore 
vues t r a s en t rañas . . . E n t o n c e s la a f l icc ión os dará la inte-
l igencia, y toda in iqu idad c e r r a r á la boca al malo, forzado 
á decir : ¡Ay! c u á n desgraciado soy; mi llaga es maligna 
é incurab le ; yo soy la ú n i c a causa de mi ma l , y es j u s t o 
q u e yo sufra por esto.» 

¿Qué hacen en presenc ia de es te l e n g u a j e ev identemen-
te divino* Callarse, t e m b l a r y adorar . 

Capitulo trigésimo séptimo.—La Ig les ia .—Fuera de la 
Iglesia no h a y salvación.—La Ig les ia y la civil ización.— 
La civilización sin la Iglesia es la ba rbar ie .—La Ig les ia y 
el Es tado.—El poder t empora l del Papa .—La Iglesia. De-
finición y misión de la Iglesia.—La Iglesia, según la defi-
n ic ión de san Pablo, e s el cuerpo mís t ico de Jesucr i s to . 
E s t e cuerpo t iene su organización a rmónica per fec ta , con 
dis t inción de órdenes y func iones , formando una j e r a r -
quía celes t ia l y t e r res t re á la vez. 

Cristo, la cabeza de este cue rpo , habi ta en los cielos, 
desde donde h a c e v i s l u m b r a r los tor rentes de su luz divi-
na . El sucesor de Pedro, jefe visible de la Iglesia, es el pr i-
mero á qu ien i luminan sus rayos. Sus labios, órganos del 
Espí r i tu Santo, se abren para promulgar los decre tos de 
la sabidur ía e t e rna . 

Infer iores á este Jefe supremo, unidos á él por lazos sa-
grados , hay nobles órganos, cuyas múl t ip les func iones 
concur ren á d i fund i r la vida divina del divino Salvador. 

Porque Je suc r i s to , la cabeza , es uno, la Iglesia es u n a , 
y porque Jesucr i s to es santo, la Iglesia es sania ; san ta en 
su origen y en su fin; san ta por el Espí r i tu q u e la inspira 
y por las v i r tudes q u e florecen al soplo de es te Espí r i tu : 
san ta en su doc t r ina y sus preceptos; santa en la elección 
de s u s hi jos . 

J e suc r i s to es el camino, la verdad y la vida; luego la 
Iglesia sola, con exclus ión de o t ra ; ' ins l i tuc ion , es el c a -
mino q u e c o n d u c e á la verdad sin sombra y á la vida sin 
vejez. Quien no la tenga por madre , quien no es a l i m e n -
tado por su leche, ves.tido por sus manos vi rginales y m a -
te rna les con la blanca tún ica del Cordero, no t iene á Dios 
por padre , no ent rará en la sala del fes t ín , no se sentará 
á la mesa de los h i jos de la famil ia . . . 

Jesucr i s to tenia que hace r una obra g r ande y esencial , 
tenia por misión l ibrar lo , rescatar lo , pur i f icar lo , deif icar lo 
todo. La Iglesia, i r radiación y dí la lacion de Jesucr i s to , es 
p o r esto mismo universa l y ca tó l ica . Todos los t iempos 



p u e r t a s del cielo, y es tad inconsolables : ¡Porque mis h i jos 
lian l iccho dos grandes males! Me han abandonado , á mí 
q u e soy u n a f u e n t e de agua viva, y han pene t rado en 
c i s t e rnas fangosas que no pueden re tener el agua q u e se 
les confia. . . Se ver i f ican ve rdade ramen te sobre la t ierra 
cosas ex t rañas , y que sólo se pueden e s c u c h a r con admi-
rac ión . . . El mi lano conoc ía en el cielo c u á n d o era venido 
su tiempo; la golondrina y la c igüeña saben d iscern i r la 
época de su traslado, y mi pueblo no conoció el t iempo de 
mi j u i c io .. Yo he a l i m e n t a d o hijos, y despues de esto me 
han despreciado. El b u e y conocía á aque l á quien p e r t e -
nec ía , y el asno el es tab lo de su amo; pero mis hijos no 
me han conocido. . . Han sacud ido mi yugo, han roto mis 
l igaduras y han d icho: ¡Yo nose rv i r é . . . ¿Es á mi á qu ien 
i r r i t an? dice el Señor. ¿Nose h ieren an tese l los mismos c u -
br iéndose de con fus ion? ... Cuántas veces yo be d icho: 
¡Llamadme, pues , al m e n o s a h o r a . é i n v o c a d m e ! Decidme: 
Vos sois mi Padre . No de jé i s pasa r el día de mi mi se r i -
cordia ; buscad al Señor m i e n t r a s se le puede encou t r a r ; 
invocadle mien t ras está ' p r ó x i m o ; conver t ios , volved á 
vues t ro Padre, y yo c u r a r é el mal que os h a b é i s h e c h o 
a le jándoos de mi . Porque son vues t ras i n i q u i d a d e s las q u e 
han apar tado mis grac ias , y vuestros j jecados los que se 
lian opuesto al bien q u e quer ía haceros . ¡Cuántas veces 
he d icho á los min i s t ros de mi j u s t i c i a : I n s t ru id , i n s t ru id 
todavía! ¡Esperad, e spe rad todavía! Vosotros os habé i s 
obst inado en dec i r : ¡Yo estoy sin pecado, yo soy i n o c e n -
te!. . . Cuándo el fin es venido, venido es el fin... E n t r a r é 
en ju ic io cou vosotros. Vues t ra propia mal ic ia os a c u s a -
rá: de en medio de vosotros ha ré sa l i r el fuego q u e devore 
vues t r a s en t rañas . . . E n t o n c e s la a f l icc ión os dará la inte-
l igencia, y toda in iqu idad c e r r a r á la boca al malo, forzado 
á decir : ¡Ay! c u a n desgraciado soy; mi llaga es maligna 
é incurab le ; yo soy la ú n i c a causa de mi ma l , y es j u s t o 
q u e yo sufra por esto.» 

¿Qué hacen en presenc ia de es te l e n g u a j e ev identemen-
te divino* Callarse, t e m b l a r y adorar . 

Capitulo trigésimo séptimo.—La Ig les ia .—Fuera de la 
Iglesia no h a y salvación.—La Ig les ia y la civil ización.— 
La civilización sin la Iglesia es la ba rbar ie .—La Ig les ia y 
el Es tado.—El poder t empora l del Papa .—La Iglesia. l)e,-
'fimicion y misión de la Iglesia.—La Iglesia, según la defi-
n ic ión de san Pablo, e s el cuerpo mís t ico de Jesucr i s to . 
E s t e cuerpo t iene su organización a rmónica per fec ta , con 
dis t inción de órdenes y func iones , formando una j e r a r -
quía celes t ia l y t e r res t re á la vez. 

Cristo, la cabeza de este cue rpo , habi to en los cielos, 
desde donde h a c e v i s l u m b r a r los tor rentes de su luz divi-
na . El sucesor de Pedro, jefe visible d e la Iglesia, es el pr i-
mero á qu ien i luminan sus rayos. Sus labios, órganos del 
Espí r i tu Santo, se abren para promulgar los decre tos de 
la sabidur ía e t e rna . 

Infer iores á este Jefe supremo, unidos á él por lazos sa-
grados , hay nobles órganos, cuyas múl t ip les func iones 
concur ren á d i fund i r la vida divina del divino Salvador. 

Porque Je suc r i s to , la cabeza , es uno. la Iglesia es u n a , 
y porque Jesucr i s to es santo, la Iglesia es santa ; san ta en 
su origen y en su fin; san ta por el Espí r i tu q u e la inspira 
y por las v i r tudes q u e florecen al soplo de es te Espí r i tu : 
san ta en su doc t r ina y sus preceptos; sauta en la elección 
de s u s hi jos . 

J e suc r i s to es el camino, la verdad y la vida; luego la 
Iglesia sola, con exclus ión de o t ra ; ' ins l i tuc ion , es el c a -
mino q u e c o n d u c e á lo verdad sin sombra y á la vida sin 
vejez. Quien no la tenga por madre , quien no es a l i m e n -
tado por su leche, ves.tido por sus manos vi rginales y m a -
te rna les con la blanca tún ica del Cordero, no t iene á Dios 
por padre , 110 ent rará en la sala del fes t ín , no se sentará 
á. la mesa de los h i jos de la famil ia . . . 

Jesucr i s to tenia que hace r una obra g r ande y esencial , 
tenia por misión l ibrar lo , rescatar lo , pur i f icar lo , deif icar lo 
todo. La Iglesia, i r radiación y di la lacion de Jesucr i s to , es 
p o r esto mismo universa l y ca tó l ica . Todos los t iempos 



asi como todos los lugares están en el la . En c u a l q u i e r 
pa ra j e que ponga el pié está en su propio dominio; toda 
la raza de los h i jos de Adán le lia s ido dada en herenc ia ; 
t i ene la carga de la human idad toda en te ra . Las nac iones 
y los pueb los no t ienen el derecho de ; inantenerse en la 
vida de s imple naturaleza, sometidos á las solas leyes de 
la razón: como los individuos, deben aceptar con la reve-
l ac ión una forma de vida super ior y sobrena tu ra l , que, 
lejos de abso rbe r su existencia na tu ra l , la engrandece , l a 
ennoblece y la corona. . . 

Pero ¿cómo se realizará esta toma de posesión de la hu-
manidad p o r la Iglesia? Una palabra f u é d icha , poderosa 
y fecunda como la palabra de Dios: «¡Id, enseñad á todas 
las naciones! Conquistaréis las a lmas por las a lmas ; las 
sociedades por las sociedades, y has ta el suelo sobre el 
cua l se apoyan . Y conquis ta ré is todo esto no para d o m i -
na r a! modo de los déspotas de la t ie r ra , s ino para i n c o r -
pora rme al género humano .» 

La Iglesia, para e jecutar la órden que recibió, tiene de-
recho á la l iber tad de sociedad y de la pa l ab ra ; l iber tad 
p lena y en t e r a , sin restr icción, l ibertad que no t iene q u e 
p e d i r á los poderes temporales, s ino q u e es de de recho 
absoluto y divino. No más obs táculos , no más t rabas: es 
necesar io q u e la Iglesia sea l ibre ; y para hacer la l ibre, 
Dios que qu ie re salvar al mundo pondrá en ella la fuerza 
de su brazo. . . 

La Iglesia es una sociedad y una sociedad perfecta.—La 
Iglesia es u n a sociedad, esto es, una mul t i tud de sé res in-
tel igentes y l ibres, unidos en la proseouciou de un mismo 
fin. Miembros de la Iglesia, no somos un idades a is ladas , 
a r ro jadas al acaso por todos los pun tos del globo, d e p e n -
diendo ú n i c a m e n t e de nosotros mismos, en t regados á 
nues t r a s propias fuerzas ó más bien á nues t ra debi l idad. 
Fo rmamos una sociedad uuiversal é i nmensa . . . Esta so-
ciedad, la Iglesia, es divina, espi r i tua l , sobrena tu ra l ; pero, 
sin embargo, por los miembros que r ec lu t a , por l a s r e l a -
c iones ex te r iores que traba en t re ellos y con ellos, por los 

medios sens ib les q u e emplea , es u n a sociedad h u m a n a ; 
vive sobre la t ierra; respira en la a tmósfera que nos rodea: 
se desenvuelve en el espacio y en el t iempo; es una voz 
que hab la , eco fiel de la voz de lo al to, y q u e resuena h a s t a 
l a s ex t r emidades del globo; es una mano que se ex t iende , 
q u e gobie rna , q u e bendice, y también que cast iga; es la 
luz, no ocul ta , s ino colocada sobre el cande le ra ; es lo c iu-
dad edif icada sobre la montaña , expuesta á las miradas y 
vis ib le para todos; el redil en q u e deben todos e n t r a r ; 
todos an te s de s e r sus h i jos deben poder reconocer la , d i s -
t inguir la . . . Pero ¿cótno d is t ingui r la si no t iene sobre la 
f r e n t e señales in imi tab les , y la majes tad de una corona 
puesta por una mano divina? Quitad á la Iglesia es te b r i -
llo, este resplandor , esta vis ibi l idad, y no hab rá en e l la 
sociedad religiosa universa l ó ca tól ica . . . 

Toda sociedad está const i tu ida por el pr incipio q u e la 
especif ica , la de termino, la dis t ingue, la impr ime un c a -
r á c t e r pa r t i cu la r , la dá su fisonomía propia, la ca rac te r i za , 
en fin, en la j e r a rqu ía de las sociedades. Este pr inc ip io 
de t e rminan te y cons t i tu t ivo de una sociedad es e s enc i a l -
m e n t e su fin. El fin de la Iglesia es Dios visto en su e s e n -
c ia , Dios poseído en d icha propia para los hombres . . . Lle-
va r los hombres á este objeto super ior , ved su mis ión . 

Toda sociedad implica una orgauizacion. . . En la Iglesia 
hay un pueblo gobernado y un gobierno const i tu ido por 
m a n d a t o divino; gobierno dolado de un poder doble, de 
un poder de orden indeleble, coordinado inmedia tamente 
á la san t i f i cac ión de las a lmas por la adminis t rac ión de 
los Sac ramentos ; u n poder de jurisdicción, cuyo m i n i s t e -
r io es regir e l rebaño de Jesucr is to , ya sea proponiendo 
de una manera obligatoria á la in te l igencia h u m a n a la 
doct r ina de la verdadera fe, y a dir igiendo ef icazmente la 
vo lun tad h u m a n a por los mandamien tos p rop iamente d i -
chos . De aqu í también una doble j e ra rqu ía : j e r a rqu ía de 
Órden y j e r a rqu ía de Ju r i sd icc ión . 

Eu la c u m b r e , el Pont í f ice romano, el vicario de J e s u -
cr is to , Pr inc ipe ó Padre supremo, q u e posee sobre . toda la 



Iglesia entera u n completo y universal poder l l amado 
PMSUDO. 

Infer iores á 61 están los Obispos, pas tores verdaderos y 
p rop iamen te dichos. I n s t i t u idos en la Iglesia para ser los 
cooperadores del Soberano Pont í f ice , para pa r t i c ipa r con 
él el peso de la solicitud pa s to r a l , t ienen, en vir tud de la 
ins t i tuc ión divina, la a p t i t u d necesar ia para dir igi r p e r -
f ec t amen te á los fieles, e l evados como )están al más alto 
grado de la j e r a rqu ía del Ó r d e n . . . 

Vienen en seguida los sace rdo te s , cooperadores de los 
Obispos, en v i r tud de su ins t i tuc ión , en la admin i s t rac ión 
de los Sacramentos , con excepc ión del Órden y de la Con-
firmación. 

T.a cons t i tuc ión de la Iglesia es una cons t i tuc ión mo-
n á r q u i c a , la Iglesia es una mona rqu ía . . . Pero ¿qué m o -
narqu ía? ¿Absoluta, t e m p l a d a , representa t iva? Podr íase 
dec i r con Belarmino, q u e e s una monarqu ía templada 
de ar i s tocrac ia y de d e m o c r a c i a . Pero de jemos aqu i todos 
los epítetos; vale más deci r , con el conci l io de F lorenc ia , 
c u y a definición ha r ep roduc ido el del Vat icano, que el 
Papa posee el pleno poder de gobernar toda la Iglesia. 

Esta Iglesia ¿es una soc iedad perfecta? Ent iéndese por 
sociedad per fec ta , en la l engua del derecho social, una 
sociedad au lóuoma, i ndepend i en t e , q u e se pe r t enece com-
p le tamente á si misma, c u y o fin y medios necesar ios 
para a lcanzar lo no están subord inados al fin y á los m e -
dios de otra sociedad. Admit ida esta def inic ión, la Iglesia 
es una sociedad per fec ta . No depende de la vo lun tad de 
los hombres , s ino d é l a vo lun t ad de Jesucr i s to . Es el re ino 
de Dios sobre la t ie r ra ; e s t á l ib re en de recho de toda s u -
j ec ión h u m a n a ; goza s o b e r a n a m e n t e del tr iple poder l e -
gis lat ivo, jud ic i a l , coerc i t ivo , aun^para los medios m a t e -
r ia les . Porque si Considerando su origen es un poder 
esp i r i tua l , es al mismo t i empo uua sociedad temporal , 
p u e s q u e en l as condic iones del t iempo sus subdi tos son 
hombres hechos de esp í r i tu y ma te r i a . En razón misma 
de su perfección la Iglesia n o está de n ingún modo s u j e t a 

á la ley universal de mutac ión ; permanece firme é i n -
mutab le en medio de es te to r ren te de siglos que a r r a s t r a 
consigo á hombres é imperios. Pero no es la inercia i n -
m u t a b l e de la mate r ia , es más bien la viva y fecunda i n -
mu tab i l i dad de Dios. 

La Iglesia es una sociedad vita y fecunda.—La Iglesia, 
in fa l ib lemente , es una obra maestra , la obra maes t r a de 
Dios. Es viva; s e t r aduce y revela en vir tud de una fuerza 
i n t i m a , secre ta , que sa le del p rofundo de su sér y la i m -
pele hác ia ade lan te , la vida. Se mueve por sí misma. H a -
bla, y se sabe b ien que su palabra no es un p u r o eco más 
i< meuos r e tumban te , s ino que está a n i m a d a por el soplo 
de u n pecho vivo. En su anda r lleno de gracia , mezclada 
de majes tad , se reconoce una r e ina . Obra, y en su acc ión 
ostenta la seña l i r recusab le de una g ran energía vital q u e 
se refleja y por de fuera . La Iglesia está dotada, en una 
pa l ab ra , del movimiento eminen temen te espontáneo q u e 
es el c a r á c t e r propio de la vida. Esta vida de la Iglesia es 
independ ien te de todos ios poderes humanos . Sin duda 
que , en el t r anscurso de las edades, ha cont ra ído á menu-
do al ianzas í n t i m a s con los poderes de la t ierra . Ella c ree 
y enseña que la uuion en t re la Iglesia y el Eslado eslá e n 
la na tura leza esencia l de las cosas; que esta unión es 
quer ida por Dios mismo; que de esta intel igencia cord ia l 
resu l tan g raudes b ienes para la vida de los a lmas y de los 
cuerpos , para la vida de los individuos y de las naciones . 

Dice á los gobiernos q u e la abandonan : No quere i s ten-
de rme la mano , no quere i s m a r c h a r de concier to c o n m i -
go y hace r conmigo la gran obra de la civil ización c r i s -
t i ana , tanto peor para vosotros. Yo he recibido mi consig-
na de lo al to . Viviré s in vosotros y á pesar de vosotros. 
J a m á s he estado más viva que cuando , despojada de toda 
seña l exter ior , entregada al desprecio de los sabios y á los 
golpes de la t u r b a sangu ina r i a , azotada por la lengua 
ment i rosa de ca lumniadores letrados, abofeteada por la 
m a n o de los servidores, h e presentado á los ojos del mundo 
la nob le y sangr ien ta imagen de Cristo coronado de esp i -



ñas , que el coba rde procónsul romano entrega a la plebe 
jud ía , d ic iendo: ¡Hé a q u í el hombre! Esta es casi mi c o n -
dición ac tua l . Seña lándome exc laman: ¡Hé aquí el enemi-
go! Y s in embargo, yo estoy viva, bien viva. A mi lado 
se levantan Iglesias r ivales. Hacen en apar ienc ia gran 
figura sobre esta t i e r ra . Tienen á su servic io el tr iple po-
der, el oro q u e lo compra todo, la fuerza q u e h a c e doble-
garlo todo, la diplomacia q u e a lcanza lo que quiere. La 
bandera de Ing la te r ra , la espada del emperado r de Ale-
mania y el ce t ro del au tócra ta de todas las Rus i a s les 
protegen. ¿Viven? Sin au tonomía , sin i ndependenc i a , sin 
acción propia , c i r c u n s c r i t a s on los l imites q u e les ha tra-
zado el dedo del hombre , vergonzosamente encorvadas 
ba jo el yugo , vegetan desprec iadas en el deshonor de la 
s e rv idumbre y en el oprobio de la ester i l idad. 

La Iglesia ca tó l ica es viva; t iene la vida en sn más alto 
grado, con s u s c a r a c t è r e s d is t in t ivos: la unidad y la fe -
c u n d i d a d . La vida de la Iglesia es una y s i empre idént ica 
á si misma; una vida perpé tua y una fecund idad inagota-
ble . Una sola fe, u n solo baut i smo, u n solo a l ta r , una sola 
enseñanza . La Iglesia sola, bajo es te p u n t o de vista, h a 
sometido el p e n s a m i e n t o h u m a n o , que , en los esp í r i tus 
más elevados como en los más humi ldes , ha vivido de su 
soplo y se ha a l imen tado de su pa labra . Una sola fe acep-
tada por mi l lones y mil lones de hombres , d ic iendo u n a 
m i s m a pa l ab ra s i empre idént ica á sí misma en los t i em-
pos más d ive r sos y ba jo las formas más múl t ip les , engen-
drando la u n i d a d de las in te l igencias en la adhesión á la 
misma v e r d a d , la un ion de los corazones en un solo y 
mismo amor de Dios y de nues t ros h e r m a n o s , la unidad 
de obedienc ia en la misma sumis ión á una au tor idad s u -
prema, l l evando en la f r en te el sello de la autor idad d i -
vina é i n c l i n a n d o todas las vo lun tades h u m a n a s , tan 
rebe ldes y t a n orgullosas, bajo la ma jes tad de un mismo 
m a n d a m i e n t o ; en fin, unidad d e las a lmas en una m i s m a 
adorac ion . 

Un a l ta r , s i e m p r e el mi smo aunque erigido en todos 

los puntos del globo. Una vic t ima, s i empre la misma, 
a u n q u e ofrecida cada m a ñ a n e e n el Oriente, el Occidente , 
el Septent r ión y el Mediodía. Un sacerdocio de todos los 
t iempos, de todos los lugares , sa l iendo de su corazon y 
m u r m u r a n d o con los labios la oracion de todos los do-
l i en tes h i jos de Adán, sacando del corazon en t reab ie r to 
de Jesuc r i s to las olas de la sangre regeneradora, para 
ve r t e r l a por los cana les de los siete Sac ramentos en las 
agotadas venas de la h u m a n i d a d . 

Cada cuerpo vivo e n c u b r e en s u s e n t r a ñ a s una fuerza 
sec re ta q u e le dota de c ier ta inmor ta l idad; porque , g r a -
c ias á ella, se puede reproduc i r en otros cue rpos y hace r 
sa l i r tor rentes de vida hasta las generac iones más l e j a -
nas . También Jesucr i s to ha dado á su Iglesia la gloria de 
u n a f ecund idad sin e jemplo, q u e escapa á toda flaqueza 
y q u e excede lodos los l ímites. Por su catol icidad y san-
t idad , la Iglesia nos o f rece el doble milagro de una vida 
universa l s iempre conquis tadora , s i empre adornada de 
hojas , de llores, de f rutos . 

Catol icidad de vocacion: Os he escocido y os he colocado 
para que vayais por todas partes y llevéis frutos, y para 
que estos frutos persistan. Catolicidad de misión: Id, y en-
senad d todas las naciones, bautizándolas en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Esta doble catol icidad de vocación y de mis ión, de a p -
t i tud y de hecho sólo la iglesia la posee. Asi como sólo 
h a y un sol sobre nues t r a s cabezas q u e i lumina el mundo 
con su luz, así también sólo hay una religión ab razando 
todos los t iempos, lodos los lugares, todas las a lmas, so-
brev iv iendo á todas las generac iones desde h a c e diez y 
n u e v e siglos, adaptándose suces ivamente á todas l a s razas 
de la h u m a n i d a d , respondiendo á todas las necesidades , 
t omando más y más posesion del espacio, suf r iendo a q u í 
y allá pérdidas y decadencias , pero reparando la der ro ta 
de hoy por las conquis tas de mañana , lanzando has la las 
e x t r e m a s f ronteras del mundo las legiones pac í f icas y 
conqu i s t adoras de un apostolado á quien no det iene n í n -



g u n obstáculo , á qu ien no espan ta n inguna barbar ie , á 
qu ien no desanima res is tencia a lguna , que 110 dice j amás ; 
basta . 

Lo q u e dec imos de la ca to l i c idad de la Iglesia, podemos 
decir lo de su san t idad . Posee u n a sant idad in t ima , f u n -
damenta l , q u e es el p r inc ip io de su sant idad exter ior q u e 
cons t i tuye la s u b s t a n c i a d e su vida, que le ba s i d o i n f u n -
dida por Jesucr i s to . De esta f u e n t e profunda y viva se 
de r raman las aguas f e c u n d a n t e s , q u e sobre esta t i e r ra 
hench ida de orgullo, m a n c h a d a por la l u j u r i a , ex t enuada 
por el egoísmo, devorada por la sed insac iab le de oro, en 
el seno de esta h u m a n i d a d sorda por mi l pasiones s e n -
sua les , engendran las legiones san tas . 

IM Iglesia es una sociedad necesaria. Fuera de la Iglesia 
no hay salvación.—Nada m á s c ie r to q u e esta máx ima : Fue-
ra de la Iglesia no hay s a l v a c i ó n . Jesucr i s to ha d i cho : 
«Yo soy el camino , la ve rdad y la vida.» Luego la Iglesia 
no es más que la d i l a t ac ión , el de r ramamien to de J e s u -
cris to sobre todos los p u n t o s de la duración y del espacio; 
luego ella es el camino , f u e r a del cua l forzosamente se 
han de perder ; es la ve rdad que sola i lumina al h o m b r e 
con u n a luz br i l lante é inex t ingu ib le ; e s la vida q u e c o n -
d u c e has ta la e te rn idad . Es en efecto la sola Iglesia á la 
q u e Jesuc r i s to ha d icho: «Id y enseñad á todas las n a c i o -
nes , baut izándolas ; en señad l a s á gua rda r mis mandamien-
tos: el que crea y sea bau t izado se rá salvado.» La Iglesia 
es la sala del fes t ín , el red i l , el reino, la c iudad , la casa , 
e l cuerpo de Jesucr i s to . F u e r a del festin no h a y comida . 
Fuera del redi l no son las ove jas n i amadas , n i d e f e n d i -
das, n i a l imen tadas . F u e r a del re ino no hay c iudadanos 
de los cielos. Fuera de la casa no hay h i jos del padre de 
f ami l i a . Fuera del c u e r p o no h a y miembro vivo. Y" esta 
imagen tan so rp renden te (Juan, x v , 1 y sig.}: «Yo soy la 
v iña; mi Padre es el v iñador . . . vosotros sois los s a r m i e n -
tos. El que h a b i t e en mi y yo e n él, l levará muchos f r u -
tos. . . si a lguno no h a b i t a r e en mí , será echado fue ra como 
el sa rmien to desprendido, y se secará ; lo co r l a r áu , lo a r -
ro ja rán al fuego y a rde rá .» 

"Ved bien el dogma: Fuera de la Iglesia no hay sa lva-
c ión , e n u n c i a d o de la mane ra m á s enérgica por el Señor 
Jesús , q u e ha amado á los hombres has la el exceso, hasta 
el ex t remo de mor i r por su salvación, has ta hacerse el 
companero pe rpé tuo de su peregr inac ión , hasta darse á 
el los en comida para conduc i r los al cielo. 

;Y miserables osarán dec i r q u e este dogma es c rue l ' 
cuando todo lo g rande y s an to que ha habido en la h u -
manidad regenerada se lia h e c h o su eco fiel v sumiso . 
Escuchemos so lamente á san Agust ín : «Fuera de lo Ig le-
sia catól ica el he re je puede tenerlo todo, excepto la salva-
c ión . Puede t ene r el honor ; p u e d e c a n t a r aleluya y res 
pender amen; puede g u a r d a r el Evangel io ; puede en 
nombre del Padre y del Hijo y del Espír i tu Santo, p red icar 
la fe. Pero la sa lvación solo la encon t ra rá en la Iglesia 
catól ica.» (Sermón v al pueblo de Cesarea.) En gtro lugar s -
e n c u e n t r a este bellísimo a r r a n q u e de su corazón: « .Vínc-
ulos. amemos al Señor Dios como á un padre. Amemos á 
la Iglesia como á una madre . ¿De q u é os s irve confesar al 
Señor, honrar le , predicar le , si b lasfemáis á su Iglesia»--
1 Sermón 11 sobre los Salmos.) Y esla ruda lección dada á 
ios l ibre-pensadores y á los apóstoles de la moral indepen-
díenle de su t iempo, que ibau dic iendo: NOSOTROS TENEMOS 
I IE D I O S E L S E R H O M B R E S : P E R O T E N E M O S B E N O S O T R O S E L S E R 

JUSTOS. «Tened en c u e n t a las consecuenc ias . Si os queda 
todavía algún sen t imien to , espantaos; el q u e estima l levar 
de si mismo f ru tos no está en la viña; el que no está en 
la viña no está en Cristo: el q u e no está en Cristo no es 
c r i s t iano . Es tas son las p ro fund idades y los abismos do 
vues t ro par t ido.» 

«Ks preciso escoger, ó la viña ó el f u e g o . » ( T r a t a d o ^ 
sobre San Juan .) 

Y este a n a t e m a , que pa rece lanzado cont ra los ec l éc t i -
cos del siglo x i x : «Hubo, pues , c ier tos filósofos t ra tando 
larga y su t i lmen t e las v i r tudes y los vicios, dividiendo, 
def iniendo, fo rmulando las razones y las conc lus iones 
más agudas, hac i endo sona r por r e t u m b a n t e s t rompe jas 
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la sab idur ía de que se ere ian revestidos, osando de-
c i r á los otros hombres : Si quere i s ser dichosos, seguid-
nos. afiliaos á nuestra sec ta . Entran, no por la puer ta , s ino 
por la ven tana ó á t ravés de la pared: qu i s i e ran perder , 
degollar, matar . Perdere volebanl, nmotare el oecidere.'» 

La razón une aquí su voz á la de la revelación y de la 
t radic ión. Si la Iglesia es la verdad, ¿puede aceptar lo fal-
so? ¿Acaso la verdad no e s de su na tura leza exclusiva é 
-intolerante? ¿Acaso el sí y el no pueden darse la mano y 
c a m i n a r apac ib lemente juntos? La l g l e s i a e s . n o una re -
ligión s ino la Religión. Pues ¿cuál es el objeto de la Re l i -
gión? Renovar las re lac iones del. hombre con Dios y sal-
varle . Luego, si ío a r ro ja i s fuera de la Iglesia, lo arroja is 
fuera de Dios. El catól ico dice forzosamente: ;Fuera de la 
Iglesia no hay salvación! El protes tante : ;Fuero de Je su -
cris to no hay salvación! El deísta: ¡Fuera de la c reenc ia 
en Dios no hay salvación! El aleo 6 el mater ia l is ta , q u e 
es el único que no asp i ra á la salvación sino Ala nada , es 
de u n a tolerancia dogmática absoluta , porque para él no 
hay dogma. Pero si es r epub l i cano ó socialista, lo q u e las 
más de las veces acontece , dirá á su vez: Fuera de la re-
púb l ica 6 del socialismo no hay salvación, y será feroz en 
su in to le ran te pol í t ica . 

En cuanto á la objec ión de Rousseau t an repe t ida : «¡Vos-
otros me anuuc i a i s u n Dios nacido y muer to h a c e dos 
mil años! ¿Por q u é Dios lia hecho acon tece r tan lejos y t an 
.tarde un suceso que ine quería obligar á aprender? . . . ¡Ve-
n í s , decís , á enseñármelo! Pero ¿por qué no habé i s venido 
á enseñar lo á mi padre? ¿Por qué condenar al b u e n aucia-
no?... Poneos en mi l u g a r y ved si, por vues t ro testimo-
nio, puedo conci l iar tanta in jus t ic ia con el Dios jus to 
q u e anunc iá i s . No, yo no pred icaré j a m á s la in to leran-
c i a s (EMIUO, libro iv); es r idicula, paradój ica , de mala 
fé. Porque la máxima: Fuera de la Iglesia no hay salva-
c ión , no significa en modo alguno q u e todos aque l los que 
han ignorado invenc ib lemen te la historia de la vida y 
m u e r t e de Jesucr i s to y su doctr iua , los ant iguos paga-

nos, las t r i bus sa lva jes , los idólatras de la India y de la 
China , los mahometanos , los c i smát icos y los here jes 
de buena fé, el buen anc iano de Rousseau bajo todas sus 
tormas, muer to s in in f racc iou voluntar ia y grave de las 
leyes que han conocido, estén por esto fue ra de salvación 
y condenados . En electo, re la t ivamente á la Iglesia es 
preciso d is t ingui r su cuerpo y su alma, El cuerpo de la 
Iglesia comprende á lodos los hombres que desde el or igen 
de los t iempos hau vivido en su seno. El a lma de lo Igle-
sia comprende á la vez á los jus tos que , desde el origen de 
los t iempos, han per tenéc ido al cuerpo de la Iglesia v á 
los infieles que . viviendo fuera de su seno, han creído to -
das las verdades que han podido conocer , han prac t icado 
todo el bien cuya conc ienc ia tenian, y han rendido á Dios 
con buena fé el cu l to q u e cre ían verdadero. 

De esto se saca : 1.» que los gent i les que han vivido fue-
ra del cuerpo de la Iglesia han podido per tenecer á su a lma 
y salvarse; que los here jes y los c i smát icos que viven fue-
ra del cuerpo de la Iglesia pueden pe rmanece r á su a lma 
y estar en el c a m i n o q u e c o n d u c e al cielo. 

Así, pues , el sacerdocio catól ico al dec i r : Fuera de la 
Iglesia no hay salvación, 110 entrega á los fuegos e ternos ni 
á todos los c r i s t i anos separados ni á lodos los hombres 
q u e no bon podido oir el Evangelio. Puédese pe r t ene -
c e r al cuerpo de la Iglesia sin per tenecer á su a lma; del 
mi smo modo q u e se puede per tenecer á su a lma sin per -
tenecer á su cuerpo . Un buen pagano está más cerca del 
r e m o de los cielos q u e un mal católico. El buen pagano 
t iene por excusa legit ima la buena fé. El mal catól ico no 
t iene excusa , porque el sol de la verdad ha bri l lado para 
él con todo su brillo, y ha cer rado voluntariamente, los 
ojos á la luz. 

¡Cuán dulce es pensar q u e el a lma de la Iglesia c o m -
p rende á lodos aquel los q u e están de espíri tu y de co ra -
zon con Dios y con Jesucr i s to ; todos aquel los "que d icen 
imp l í c i t amen te , si no expl íc i t amente , de corazon, si no de 
boca: «Sant if icado sea el tu nombre . Venga á nos el tu reí-



lio. Hágase t u voluntad .» Porque en esto está , p ropiamen-
te hablando, el sec re to y la c ienc ia de la salvación. 

Aun más, la Iglesia fo rmula ana t ema cont ra el q u e e n -
señe que se p u e d e ser condenado por no habe r podido 
conocerla; que , por cons iguiente , la ignorancia i n v e n c i -
ble es una causa de condenac ión ; que la fé es la p r imera 
de las gracias ; q u e fue ra de la Iglesia Dios no concede 
n inguna grac ia , e tc . , e tc . 'Proposiciones condenadas de 
Hayo.) 

En electo, la doc t r ina de la Iglesia es la doctr ina de 
san Pablo: «Dios p r e m i a r á á cada uno según sus obras-
Dará la vida e terna á los q u e en las b u e n a s obras b u s -
can la gloria, e l h o n o r y la incor rup t ib i l idad . Honor, glo-
ria y paz á todos aque l lo s que p rac t i can el b ien , á los j u -
díos, á los geut i les , e tc . , etc. ; porque Dios no h a c e e x -
cepción de nadie . . . El q u e haya pecado sin la ley será 
juzgado sin la ley. I .os que hayan pecado ba jo la ley s e -
rán juzgados por la ley. La ira de Dios es ta l lará contra 
aquel los que , h a b i e n d o conocido de Dios lo q u e de Dios 
puede descubr i r se p o r el conocimiento q u e de El nos da 
la na tura leza , no le h a n glorificado, s ino q u e se han p e r -
dido en vanos razonamientos .» (Episl. á los Román, i. 2.) 

Luego ev iden t emen te la máx ima : Fuera de la Iglesia no 
hay sa lvación, a b s o l u t a m e n t e verdadera , dogmát icamente 
hab lando , se t r a d u c e , e n la ap l icac ión , por una cuest ión 
de intención .y de b u e n a fé. Y la tolerancia de la Iglesia 
vá tan lejos como la verdad, como la j u s t i c i a , como la ra-
zón. Vá aun más le jos ; porque , despues de habe r procla-
mado q u e la m á x i m a solo alcanza á aquel los que~*stán 
voluntar ia é i n t e u c i o n a l m e n t e fue ra del a lma de la Ig le-
sia, si la p regun tá i s qu i énes son los que por el vicio de 
s u s in t enc iones es tán fuera de la Iglesia y de la sa lvac ión , 
se abs t end rá de responderos . Si la ins tá i s á que os señale , 
en todo el un ive rso y eu todo el t r anscurso de las edades , 
un solo hombre q u e se h a y a c ie r t amente condenado , solo 
os n o m b r a r á á J u d a s . Si la preguntá i s la razón de esta 
to lerancia excesiva, os dirá u n célebre orador: «Cua l -

qu ie ra que haya sido la pa t r ia , la religión, la conduc ta de 
un hombre , an te su a lma, eu el umbra l de la e te rn idad 
pasan mis ter ios d iv inos de just icia sin duda , pero t a m -
bién de miser icordia y amor .» 

Se dirá tal vez: Esla doct r ina es m u y bella, pero la Igle-
sia la desmiente cou su conduc t a ; ¿no lanza todos los dios 
excomuniones? ¿no formula a n a t e m a s cont ra los infieles, 
los here jes , y áun cont ra s u s propios hijos? 

La excomunión uo es de n ingún modo un ju ic io de con-
denación , y el ana t ema en manera a lguna una maldic ión. 
Los rayos de la Iglesia sólo h ieren al hombre en el t i em-
po, y no pasan el u m b r a l de la ele rnidad. No son lanza-

. dos cont ra el pecador para q u e perezca , s ino para que se 
convier ta y viva. 

¿No cierra la en t rada de s u s iglesias, no rehusa las ora-
c iones y la sepul tura ecles iás t ica á los q u e no han q u e -
rido reconci l ia rse con ella? Las oraciones p ú b l i c a s sobre 
el féretro, la sepu l tu ra ec les iás t ica , sou seña les exteriores 
de religión, rechazarlas por el infor tunado que se separa 
l ib remente del cuerpo de la Iglesia. Si el sacerdote c i e r r a 
al escándalo la puer ta de la iglesia, se arrodilla y ora den-
tro con fervor y lágr imas por los q u e fue ra le maldicen 
y por aquel que hace servir sus restos para exc i ta r el odio 
y el desprecio de la rel igión. Perecer ía el día en q u e c o n -
s in t iese en no hace r de s u s pompas más que un apara to 
tea t ra l . 

¡Cuán vengada está hoy! Los mismos hombres q u e que-
r ían forzar l a s puer tas de sus iglesias para in t roduc i r con 
e s t ruendo en ellas á los desgraciados que morían r e n e -
gando la fé con s u s b lasfemias ó sus obras, se condenan 
hoy cou más es t ruendo todavía á la sepu l tu ra civil, á la 
ocu l tac ión bajo la t ierra . En otro t iempo odiaban á la Igle-
s ia , hoy hacen peor que odiarla , la desprecian y quis ie ran 
aniqui la r la . Parecen todavía que re r conf iar sus cadáveres 
á la bendi ta tierra de los cemente r ios cr is t ianos , pero 
presto serán los pr imeros eu exigir q u e e n los cemente -
rios no aparezca n i n g u n a señal/religiosa Se hab rán rneu-



t ido á sí mismo, se hab rán excomulgado á sí propios. La 
reparac ión será consumada . Pero ni áun entonces la Igle-
sia les condenará . Exc lamará con san Pablo: «Ha caido. 
pero no es imposible q u e se levante: porque Dios es bas -
tante poderoso para levantar le .» Tu quis es, quijudicas 
servum alienumi Domino suo stal av,l edil. Staiit autem: 
poten*est enim Deus statuereüíum. (Epíst. á los Román. ) 

Pero, d i rán , pues q u e se pueden salvar fuera de la Igle-
sia, la Iglesia no es necesar ia , la mediación de Jesuc r i s to 
no es indispensable . Hablar así seria una b lasfemia . Por-
q u e la buena fé no excusa solamente de estar fuera de la 
Iglesia, hace que no se esté fuera de ella y que se pe r t e -
nezca á su a lma; pues que la Iglesia abraza en su sociedad 
á lodo hombre , católico, judío ó genti l , que honra á Dios 
según todo lo que de Él sabe ó puede saber. Es nna verdad 
fundamen ta l de la fé q u e Jesucris to , cordero inmolado, 
dice san J u a n , desde el origen de! mundo, ha muer to por 
todos los hombres sin excepción, en todos los t iempos y 
lugares , de. suer te q u e se puede decir que todos los h o m -
bres per tenecen á Jesuc r i s to y son cr is t ianos. San Agus-
tín no ha vaci lado en decir : «La misma cosa q u e se l la -
ma ahora religiou cr is t iana existia é n t r e l o s ant iguos y 
j amás ha dejado de exist ir , desde el origen del género hu-
m a n o liaSta que , hab iendo venido eu la carne el mi smo 
Jesucr is to , «p ha comenzado á l lamar cr is t iana la verda-
dera religión q u e existia antes.» (Retraet-, l i b . i , o. x m . 
n.° 3.) De lo cua l san Jus t i no deducía esta lan consolado-
r a c o n c l u s i ó n : J E S U C R I S T O , RI. H I J O Ú N I C O , E L V R I M E R NACIDO 

DE Dios, ES LA SOBERANA RAZÓN de que todo el género huma-
no par t ic ipa . Todos aquellos, pues , que han vivido con-
forme á esta razón son cr is t ianos , áun cuando se les acu-
sara de ser a teos . Todos los hombres que han vivido y vi-
ven según la razón ( ignorando invencib lemente la ley 
evangélica son verdaderamente cr is t ianos y están al 
abr igo de todo temor. . . Al contrar io, los ant iguos que no 
han arreglado su vida sobre las enseriabas del Verbo y de 
la razón e te rna , sólo estos son excluidos del cielo. 

Pero si la razón y la ley na tu ra l bas lan , si son todo el 
Verbo de Dios hab lando á nues l r a intel igencia y á n u e s -
tro corazon por las c r i a t u r a s y las t r ad ic iones sociales, 
¿por q u é pedís más al cr is t iano? ¿Por qué le s u j e t á i s á 
c r e e n c i a s más mister iosas y á p r ác t i c a s más austeras? 

La rel igión n a t u r a l es el Verbo de Dios, pero no es lodo 
el Verbo de Dios- I luminando los in te l igencias que vienen 
á este m u n d o , el Verbo divino no se ha privado de o t ras 
reve lac iones más expl íc i las , de hacerse hombre , de habi-
tar e n t r e nosotros, de mostrarse lleno de gracia y v e r -
dad, de p roponemos a r t ícu los de fé, de conf i rmar los p r e -
ceptos ant iguos , de darnos otros n u e v o s , d e í m p o n e r n o s la 
fé en s u s mister ios , la obediencia á s u s mandamien tos , 
por aus te ros que sean. 

Esta doble obligación cons t i tuye toda la esencia del 
c r i s t i an i smo. 

El pagano que pudo sor salvado, porque era fiel á la re-
ligión n a t u r a l , porque estaba en disposiciou de b u s c a r la 
verdad y seguir la tan proulo como se le aparec iese , si des-
pues de h a b e r conocido la Revelación r e h u s a r e seguirlo, 
p e r m a n e c i e n d o lo q u e era, no estar ía ev iden temente en la 
misma buena fé, y la religión na tura l no basta ñ a p a r a 
salvar le . 

Lo q u e dec imos del pagano y del judío se apl ica al h e -
re je respecto al ca tol ic ismo, y al catól ico de nombre res-
pecto á la fó viva y p rác t i ca . 

Todos nosotros somos excusab les cuando estamos en el 
er ror involuntar io , en la ignorancia invencible , en la 
buena fé. Pero en el momento q u e r ehusamos abr i r los 
ojos á la luz de una verdad más comple ta , si no hacemos 
n ingún esfuerzo para acabar de conocerla y abrazar la , los 
lazos que nos unen á Jesuc r i s to y su Iglesia se rompen, 
y nues t ra salvación queda g ravemen te compromet ida . «Si 
yo n o h u b i e s e venido, d i joJesucr i s to , y no hub i e se hab la -
do, no tendr ían el pecado q u e t i enen , pero aho ra no t ienen 
excusa de su pecado. Si yo no hub i e se h e c h o en t re el los 
las obras q u e n ingún olro lia hecho, no tendr ían el pecado 



que tienen, pero ahora las han visto v me han odiado á 
mi y a mi Padre.» 

Jesucristo, el Salvador por excelencia, hubiera, pues ve-
nido para perdernos, pues que sin Él seríamos excusables 
y por El nos liemos convert ido en culpables de pecado. 
Esto es un sofisma. I.a sabiduría eterna, revelándose más 
completamente en su Encarnación y en su Iglesia, sólo se 
ha propuesto un designio de bondad. Ha querido hacernos 
más fácil el acceso á ella, más explícita la fé y más có-
moda la vir tud. Nos ha proporcionado socorros más pode-
rosos, sin los cuales muchos hubieran permanecido en 
el desórdcn; ha vuelto buenos á los malos y perfectos á 
los buenos; ha hecho hacer á la pobre humanidad p ro -
gresos evidentes en la verdad y la santidad; la ha dado un 
valor moral inmenso. Si un gran número se ha obstinado 
en hacerse mas cu lpab le , no es una falta del Bienechor. 
Es absolutamente c ier to que e i u ú m e r o d e hombres que se 
han asegurado la d icha eterna, natural ó sobrenatura l , 
por la simple p rác t i ca de la religión natural , con el so-
corro de la gracia q u e Dios concede superabundan te -
mente á todas las c r i a tu ras , será inf ini tamente pequeño 
c-ii comparación de los que han llegado al cielo por su 
fidelidad sincera á las enseñanzas y preceptos de Jesu-
cristo. Pero la l ibertad y la .justicia exigían imperiosa-
mente que Jesucr is to fuera á la vez principio de resurcec-
cion y de ruina. Positus esl lñc in ruinani elrettmreclionem 
mnltorum. 

Pero si la revelación evangélica es un tan gran beneli -
cío, ¿por qué lodos los hombres 110 son llamados efect iva-
mente á ella? Lo son . Y para hacerlo comprender mejor, 
emplearé el lenguaje del R. P. Faber, uno de los más ilus-
tres Convertidos de Inglaterra : «Es dulce pensar en la red 
de amor con que Dios á cada inslaute c i rcunda á cada 
alma que creó sobre la tierra. Si ponemos ante nuest ra 
vista el mundo con su geografía pintoresca, con los c a -
prichosos dentel loues de sus costas, las prolougadas cor -
r ientes de sus f ecundas ri beras, sus inmensas planicies, sus 

vastos bosques, las cadenas de sus cerúleas montañas 
nuestro corazou se dilatará, viendo en la creación las pri-
meras mallas de la red de amor con que Dios envuelve á 
cada alma humana . Todos, el negociante europeo, elsílcu-
cioso oriental, el aventurero americano, el grueso hotcn-
Ole, el pintado salvaje d é l a Australia, el feroz mala vo. 

todos le t ienen á su lado. Obro con cada uno de diferente 
manera, pero siempre con ternura, indulgencia, genero-
sidad y prodigalidad. Las diferencias entre ellos son in-
numerables, pero son menos múltiples que las transfor-
maciones de su incesante afección. La biografía de sus 
almas es una milagrosa historia de la bondad de Dios Si 
nos iiiera dado como lo es probablemente á los bienaven-
túranos, leer estas conmovedoras historias, nos enseña-
rían casi una nueva ciencia de Dios, ¡tantas luces inespe-
radas y re lumbrantes arrojarían sobre sus diversas perfec-
ciones! La veríamos abrazar hasta el más feroz de los 
idó atrás con ios lazos de su amor. La veríamos ocuparse 
de la perversidad más bruta l , del más fanático error, de 
la mas estúpida insensibilidad, y disponer todas las cosas 
en su lavor con la excesiva delicadeza de su amor crea-
dor. Pero hay cier la cosa tan admirable y tan aterradora 
en el torrente de divina luz y en el vaslo océano de eter-
no predilección con que inunda á su Iglesia, que todo lo 
que esta fuera de ella parece oscuro á los ojos deslum-
hrados por el brillo de su magnificencia. Nos ciega hasla 
el punto que no podamos reconocer que las pretendidas 
t inieblas son una verdadera luz que i lumina a todo hom-
bre que viene á este mundo.» ;FABRR, laCreación y el 
Creador, l. xxv, c . ni.) Sí, sin duda; sólo ni. CUERPO, USO-
CIEDAD VISIBLE m s LA IGLESIA, d e p o s i t a r í a d e l o s m e d i o s d e 
santif icación, poseyendo en su enseñanza infalible, en 
sus Sacramentos, en su gobierno espiri tual, los instru-
mentos ordinarios de la salvación de los hombres es el 
pozo DF. AGUA VIVA, el paraíso lleno de sabrosos f rutos don-
de las a lmas se empapan y al imentan, sin temer j amás el 
hambre y la sed. 



Pero ¿ c u á n t o s s é r e s r a c i o n a l e s vagan en t o rno de es te 
j a r d í n ce r r ado , y v i v e n d e los p e r f u m e s q u e se e x h a l a n d e 
é l b a j o el soplo del E s p í r i t u Santo? ¿ c u á n t o s r e c i b e n por 
i n f i l t r ac iones m i s t e r i o s a s a l g u n a s go l a s de la s a n g r e r e -
d e n t o r a . y p e r t e n e c e n as í Í L ALMA RE LA IGLESIA? ;I)ios lo 
sabe . 

E n r e s u m e n : lodos los h o m b r e s e s t á n en la Iglesia , e u 
la s o c i e d a d de D i o s y de su Vtt-bo por la r e d e n c i ó n , c u y o 
ob j e to h a n s ido , c u a n d o a c e p t a n el bene f i c io , h a c e n todo 
el b ien q u e d e b e n h a c e r y se a d h i e r e n á toda la v e r d a d 
q u e p u e d e n c o n o c e r . T)e s u e r t e q u e sólo todos los q u e , á 
s a b i e n d a s y s i s t e m á t i c a m e n t e , p e r m a n e c e n m á s a t r á s de 
la v e r d a d re l ig iosa c u y o p u n t o de p a r t i d a e s t á en la l ey 
n a t u r a l y c u y o apogeo en la l ey e v a n g é l i c a , en la s a n t a 
Iglesia c a t ó l i c a , apos tó l i c a , r o m a n a , son e x c l u i d o s de l a 

s a l v a c i ó n . 
P r o b e m o s , en fin, q u e e s t a vez t a m b i é n , c o m o s i e m p r e , 

la i n i q u i d a d se ha m e n t i d o á s i m i s m a : q u e los fa lsos após-
toles d e la t o l e r a u c í a u n i v e r s a l , los m á s e x a l t a d o s adve r -
s a r i o s d e la p r e t e n d i d a i n t o l e r a n c i a de la Iglesia , h a n s ido 
los h o m b r e s m á s i n t o l e r a n t e s . Sólo c i t a r e m o s , dos, Rous-
s e a u y Lu le ro , pe ro p o d r í a m o s c i t a r o t r o s mi l . 

R o u s s e a u ha l legado á dec i r : «Si a l g u n o da á e n t e n d e r 
q u e n o c r e e e n l a re l ig ión del pa í s , sea c o n d e n a d o á 
m u e r t e . » 

L u l e r o p a r e c e s e r el eco de los i n f i e r n o s c u a n d o e s c r i -
be: « L a s a l m a s p i a d o s a s q u e p r a c t i q u e n el b ien pa ra ga -
n a r el r e ino de l o s c ie los , n o solamente , no lo a l c a n z a r á n 
JAMÁS, s i n o q u e a u n es p r e c i s o c o n t a r l a s e n t r e ios i m p í o s . 
E s m á s u r g e n t e p r e v e n i r s e c o n t r a l a s b u e n a s o b r a s q u e 
c o n t r a los p e c a d o s . . . Todas las c o s a s a c o n t e c e n por la 
e t e r n a v o l u n t a d de Dios, q u e d e s t r u y e el l ib re a r b i t r i o . . . 
Dios c r e a en n o s o t r o s as í el mal c o m o el b ien . La m á s a l t a 
p e r f e c i o n de l a fe es c r e e r q u e Dios es j u s t o , a u n q u e 
nos h a c e necesariamente Ademas p o r s u vo lun tad, y aim 
que parece complacerse en los tormentos de los desgracia-
dos... Dios os p l a c e c u a n d o c o r o n a á l o s i n d i g e n t e s . e s 
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n e c e s a r i o q u e os platea cuando condena- d los inocentes. 
Este es el v e r d a d e r o Evange l i o y u n a i n s p i r a c i ó n q u e ine 
ha dado el Esp í r i tu S a n t o . El e m p e r a d o r , el papa y todos 
los d i a b l o s no osa r í an innovar lo .» ;LUTEIÌO, De Ubero ar-
bitrio, edi l , d e J e n a , t o m o n . fòlio 170.) Y es el de los i lus-
t r a d o s g o b i e r n o s q u e se g lo r i an de s e r l u t e r a u o s . Y p o r 
c o m p e n s a c i ó n h a c e n u n a g u e r r a á m u e r t e á la s a n t a Ig le-
sia de J e s u c r i s t o . 

Ca lv ino no e ra m e n o s i n h u m a n o : «Todos los h o m b r e s 
n ó sou c r e a d o s e n la m i s m a cond ic ion : los u n o s son d e s i 
t i n a d o s d e a n t e m a n o A la v ida e t e r n a , los o t r o s á la c o n -
d e n a c i ó n e t e r n a . » 'Intl., lib. x v i . c. xx i , n.° 5.) S in d u d a 
pa ra h o n r a r á su hé roe , la Suiza ca lv in i s t a p e r s i g u e h a s t a 
el exceso y des t i e r r a á los inofens ivos m i n i s t r o s de la 
Iglesia c a t ó l i c a . 

Y ¡qué i r r i t a n t e i n j u s t i c i a q u e se venga á p r o s c r i b i r , 
b a j o p r e t e x t o d e i n t o l e r a n c i a , la sola Ig les ia , á la cua l 
desde h a c e d i ez y o c h o s ig los los jud íos , los e m p e r a d o r e s 
r o m a n o s , los r eyes b á r b a r o s , los e m p e r a d o r e s d e A l e m a -
n ia , t odas l a s h e r e j í a s c o n j u r a d a s , la filosofía, la r evo lu -
c i ó n , e t c . , n o h a n c e s a d o d e g r i t a r : ABJUEA Ó MHBBESI 

LA IGLESIA Y LA CIVILIZACIÓN.—He q u e r i d o q u e es ta gran 
tés i s f u e s e d e f e n d i d a y g a n a d a por Su E m i n e n c i a el c a r -
dena l l ' ecc i , e n t o n c e s obispo , hoy Su S a n t i d a d Leon XII I . 
Comienzo , p u e s , el r á p i d o r e s ú m e a de su bel la c a r t a p a s -
to ra l para la C u a r e s m a de 1877: 

«Si se r i d i c u l i z a la p a l a b r a de Dios y de a q u e l q u e le 
r e p r e s e n t a s o b r e la t i e r r a , es , d i ceu , la c iv i l i zac ión l a q u e 
lo p i d e . Es la c iv i l i zac iou la q u e q u i e r e que. se r eduzca el 
n ú m e r o de ig les ias y q u e se m u l t i p l i q u e n al c o n t r a r i o los 
l u g a r e s de p e c a d o . Es la c iv i l izac ión l a q u e p i d e t ea t ro s 
sin g u s t o y s in p u d o r . En n o m b r e d e l a c iv i l i zac ión se 
q u i l a todo f r e n o á la u s u r a m á s desve rgonzada y á los l u -
c r o s d e s h o n e s t o s . T a m b i é n en n o m b r e de la c iv i l i zac ión 
u n a p r e n s a i n m u n d a c o r r o m p e los e sp í r i t u s , y el o r le 
p r o s t i t u y é n d o s e m a n c h a los ojos con i n f a m e s i m á g e n e s . 



y ab re el camino á la co r rupc ión de las cos tumbres . A la 
sombra de una pa l ab ra engañosa q u e se levanta como una 
bandera venerable , e l p roduc to emponzoñado c i rcu la l i-
bremente , y en med io de los a tu rd idores rumores , del 
t rastorno de las ideas, parece admit ido q u e si la civiliza-
ción no progresa más r áp idamen te , q u e si no a lcanza más 
al tos dest inos, es por causa de nosotros. Este es el origen 
d e l o q u e s e q u i e r e l l a m a r l a LUCHA DIS LA CIVILIZACIÓN. 
pero q u e más bien se debiera l lamar la opresión violenta 
de la Iglesia. No os admi ré i s , pues , si d i scu r r imos larga-
mente y con p re fe renc ia á todo otro objeto sobre esta ci-
vilización, de modo q u e os p robemos , por p r u e b a s e v i -
dentes , que todo el b ien cuya expresión es esla c iv i l iza-
c ión , nos lia venido en lo pasado de manos de la Iglesia, 
y q u e so lamente p o r sus cu idados mate rna les nos será 
conservado en lo porven i r . . . 

«Es una verdad e f e c t i v a m e n t e que el hombre , viviendo 
en sociedad, deb ie ra i r per fecc ionándose bajo el tr iple 
pun to de vista del b i enes t a r físico, de las relaciones mo-
rales con sus s e m e j a n t e s y de las condic iones pol í t icas . 
I.os d i fe ren tes g r ados de este desarrol lo suces ivo q u e a l -
canzan los h o m b r e s r e u n i d o s en sociedad, cons t i tuyen la 
c ivi l ización. Esta c ivi l ización es nac i en te y r u d i m e n t a r i a , 
cuando las c o n d i c i o n e s en las cua les se perfecciona el 
hombre bajo este t r ip le p u n t o de vista, es tán poco desar-
rolladas. Es g r ande c u a n d o estas condic iones son amplias . 
Seria completa , si todas es tas condic iones fuesen col -
madas . 

«¿Es verdad q u e la civi l ización no puede dar s u s f ru tos 
en una sociedad q u e vive del espíri tu de Jesucr i s to , y en 
medio de la cua l la Iglesia ca tó l ica hace oir su voz de Ma-
dre y Maestra?... 

«¿Es verdaij q u e en la Iglesia, y s iguiendo sus e n s e ñ a n -
zas, el hombre es impedido de l legar, bajo el aspec to del 
b ienes ta r f ísico, a l g r a d o de civi l ización q u e le ser ia po-
s ib le a lcanzar , si f u e s e l ibre de todo lazo y de toda depen-
d e n c i a de la Iglesia? 

J 

s¡Ah! ¡euán fáci l nos es responder a q u í por las b ien co-
noc idas pa labras de un escr i tor no sospechoso de parcia-
l idad por la Iglesia: «¡Cosa admirable! la religión c r i s t i ana , 
•que parece, no tener o t ro objeto q u e nues t ra d icha en la 
-o t ra vida, asegura también nues t ra fe l ic idad sobre esta 
«t ierra.» (MONTESQUIEU, fspiritu de las leyes. X X i y , ra.i 

«Considérase como un origen "de prosper idad el t raba jo 
de donde d imanan las r iquezas púb l i ca s y pr ivadas, los 
p r f f ecc ionamien to s de la materia y los descubr imien tos 
ingeniosos. Pues b ien , el t rabajo , ya se le cous idere bajo 
su forma más humi lde , que es el t r aba jo manua l , ya ba jo 
la más noble , q u e es el es tudio de la natura leza para co-
nocer las fuerzas de e l l a y ap l ica r las á los usos d e j a vida, 
¿quién lo ha an imado más que la religión de Jesucr i s to , 
la cua l se conserva pura é i na l t e r ab leen la Iglesia? El tra-
bajo ha sido despreciado y loes todavía a l l á d o u d e el cris-
t ianismo no ex t iende su benéfico imperio. Aristóteles lo 
proc lamaba bajo; I ' lalon le ap l icaba el mi smo epíteto. 
I.os obreros, q u e fueron s i empre por pa r te de la Iglesia el 
objeto de so l ic i tudes tan afectuosas, ni a u u e ran mirados 
por los griegos como dignos del nombre de c iudadanos ; 
eran casi relegados a ! rango de esclavos. Cicerón despre-
ciaba el t r a b a j o hasta tal punto , que cons ideraba á los 
I raba jadores y a los jornaleros como bá rba ros y gentes 
de nada . Terencio , testigo i lus t rado y fiel de las ¡deas q u e 
eran rec ib idas y t en ían curso en la Roma de su t iempo, 
do á comprende r q u e para ser respetado y honrado se 
tenia q u e l levar una vida ociosa y no estar obligado á 
t r a b a j a r para vivir . J u v e n a l nos enseña cuá l era la o c u -
pación más quer ida de los romanos l ibres: «Humil larse ó 
«ser inso lente con los r icos, para ob tener de ellos el pan 
«y las diversiones sangu inar ias .» 

«En nues t ros dias vemos perpe tuarse la misma a n t i p a -
tía en los pueb los pr ivados de la luz del Evangelio. En la 
India, u n b r a h m i n , esto es, u n hombre pe r tenec ien te á 
la casta más a l ta , c reer íase manchado , si so lamente toca-
se un paria . I.os sa lvajes de la América de! Norte se a b s -



l i eueu dei t r aba jo , que imponen á s u s m u j e r e s , t r a t a d a s 
c o m o e s c l a v a s 6 an ima le s de ca rga . 

'Por confes ion de una revis ta d e m a s i a d o famosa , La 
Revista de ambos Mundos (tomo LXI, p. 70), a u n en medio 
de nosot ros , q u e hemos llegado á tan g r a n c u l t u r a , el t r a -
ba jo n o es h o n r a d o a p e n a s m á s que po r pa l ab ra s ; y m i e n -
t ras que cas i todos se i n c l i n a n an te el r ico, a p e n a s s e hace 
b u e n a c a r a à aque l los c u y a s j n a u o s se e n c a l l e c e n a l con-
tac to de los i n s t r u m e n t o s de t r a b a j o . 

«Este e s t ado de cosas de sapa rec ió de sde q u e se dejó 
sen t i r en el vas to cue rpo de la soc iedad el soplo de la r e -
l igión c r i s t i a n a . 

«Desde luego f u é el t r a b a j o hon rado como u n a d ign idad 
s o b r e h u m a n a , po rque J e s u c r i s t o , verdadero Hijo de Dios, 
qu i so s e r s o m e t i d o á un pobre a r t e s a n o de Gal i lea , p o r q u e 
El mi smo , en el tal ler de Naza re th , n o se avergonzé de 
m a n e j a r con su bendi ta m a n o los i n s t r u m e n t o s del ap r en -
diz y del ob re ro . 

«Al t r a b a j o qu is ie ron ped i r los Apóstoles , env i ados po r 
J e s u c r i s t o , e l s u s t e n t o de s u v ida , á fin de n o ser una c a r -
ga p a r a s u s h e r m a n o s , y a u n de poder soco r r e r á t o s ind i -
g e n t e s . 

«Más t a rde los Padres de la Ig les ia p a r e c e n o e n c u e n -
t ran p a l a b r a s con que responder á su v i v o deseo de reco-
m e n d a r y g lor i f icar el t raba jo ; lo e s t i m a n al m á s al to 
p r e c i o . San Ambros io y san AguSlin lo exa l tan po r s u u t i -
l idad. San J u a n Crisòstomo a f i r m a q u e el t r aba jo , a d e m á s 
de que nos es i m p u e s t o como u n a e x p i a c i ó n , es t a m b i é n 
necesa r io p a r a fo r t i f i c a r nues t r a n a t u r a l e z a mora l . Sólo el 
t r a b a j o p e r m i t e a l h o m b r e no s o l a m e n t e ba s t a r s e á si mis-
m o , s ino t a m b i é n a c u d i r en a y u d a de s n s s e m e j a n t e s . Los 
m o n j e s de l O c c i d e n t e y del Or iente c o n s a g r a d o s p a r t i c u -
l a r m e n t e al t r a b a j o y m á s e s p e c i a l m e n t e á la a g r i c u l t u r a , 
v in ie ron en segu ida á i n t r o d u c i r s e en la soc iedad , á p r e s t a r 
un glor ioso y poderoso c o n c u r s o al b i e n e s t a r c o m ú n . E s -
tos h o m b r e s , q u e se r e u n í a n ba jo la d i s c ip l i na de la Igle-
s i a , v iv ían en t i empos b á r b a r o s y de revue l t as , cu u n a 

época en q u e n a d i e l en i a gus lo en t r a b a j a r , y en la c u a l 
q u i e n t en i a un b razo robus to p e n s a b a no poder lo e m p l e a r 
m e j o r q u e poniéndole ai se rv ic io de a l g ú n a v e n t u r e r o ra-
paz , p a r a s e m b r a r por d o q u i e r a la r u i n a y la m u e r l e . Y 
s in e m b a r g o , á p e s a r de es tas c o n d i c i o n e s desas t rosas , se 
e s p a r r a m a r o n por Eu ropa , q u e es taba conve r t i da en u n 
des ie r to , y c a m b i a r o n s u aspec to , c u b r i é n d o l a de r i c o s y 
t l o r ec i en t e s cu l t i vos . ¡Qué e j e m p l o tan eficaz y p rovechoso 
d a b a n e s l o s h o m b r e s q u e , c o n t e n t o s con un pob re ves t ido , 
s a t i s f e c h o s de un a l i m e n t o q u e bas taba p a r a p r e s e r v a r l e s 
d é l a m u e r t e , s u s p e n d í a n ia o rac ión p a r a ir al c a m p o á 
d e s b r o z a r con el a r a d o la t i e r ra , á la c u a l c o n í i a b a u u n a 
semi l la q u e en el t i empo de la co secha debia s u m i n i s -
t r a r pan á los pobres , á los peregr inos , á p a í s e s en te ros l 
H a c i a n , a d e m á s , los m a y o r e s e s fue rzos para a b r i r c a m i -
n o s y a r r o j a r p u e n t e s , á l i n d e q u e 18S c o m u n i c a c i o n e s 
de un p a í s con otro fuesen m á s cómodas , y el c o m e r c i o 
l legase á s e r m á s fác i l y seguro . ¡Qué v e n t a j a s h a repor-
t ado la soc iedad de ia expe r i enc i a de es tos h o m b r e s que , 
m u l t i p l i c a n d o s u s t r aba jos y s u s e n s a y o s con una p a -
c i e n c i a q u e n a d a c a n s a b a , y p o n i e n d o s n s fue rzas y s u s 
l u c e s en c o m ú n , h a b í a n logrado d e s a g u a r los p a n t a n o s , 
c o n t e n e r por m e d i o de d i q u e s ios r íos, r e c o g e r las a g u a s 
d i spe r sa s p a r a h a c e r l a s s e rv i r de r iego de las co l iuas y de 
los va l l es , y es to de u n a m a n e r a t a n ingen iosa , q u e , s egún 
la au to r idad de,.un i l u s t r e h i s to r i ador , los m i s m o s moder-
nos, á p e s a r d¿> los progresos de las c i e n c i a s n a t u r a l e s , 
t e n d r í a n que r e c i b i r a l g u n a s l e c c i o n e s de es tos a n t i g u o s 
h a b i t a n t e s de l c l aus t ro ! 

«Las a r t e s m e c á n i c a s y las be l las a r t e s no tuv ie ron asi-
lo m á s seguro ni me jor c a m p o pera desa r ro l l a r s e que las 
iglesias, los p a l a c i o s ep iscopales , los monas t e r i o s , en los 
c u a l e s las p r i m e r a s se d e s b a s t a r o n y las s e g u n d a s a r ro ja -
ron las l u c e s que m á s l a rde d e b i a n conve r t i r s e en un e s -
p lendor m a r a v i l l o s a m e n t e b r i l l an te . 

«La soc iedad en I ta l ia j a m á s se ha e levado más a l t a en 
s u vuelo h á c i a la c iv i l izac ión que c u a n d o e ra a n i m a d a 



por u n soplo cr is t iano, y envue l t a toda en te ra e n una a t -
mósfera catól ica . Venecia , Génova, Pisa, I .uca, F lorenc ia 
y los otros couce jos y p rov inc ias i ta l ianas , m i e n t r a s f u e -
ron respetuosas con la au tor idad de la san ta Iglesia y lle-
n a s de fé, como lo a tes t iguan l as magnif icas bas í l icas y 
las tau numerosas i n s t i t u c i o n e s de la p iedad c r i s t i ana , 
tuvieron un poder que , en a tenc ión á los t iempos y á los 
medios imperfectos de esta é p o c a , excedía al de l a s nacio-
nes modernas más florecientes. La Jonia . el m a r Negro, 
el Áfr ica , el Asía, e ran el teatro de las re lac iones c o m c r -
eialcs y expedic iones mi l i t a res de nues t ros antepasados . 
Hacían impor tan tes y f e c u n d a s conquis tas , y m i e n t r a s 
que por de fue ra ondeaban s u s b a n d e r a s rodeadas de t emor 
y honor, en el in ter ior no p e r m a n e c í a n inact ivos; cult iva-
ban las a r t e s y el negocio, a c r e c e n t a b a n por todós los me-
dios honestos la r iqueza púb l ica y pr ivada . Las indus t r i a s 
de , lana , seda, p la ter ía , vidrios p in tados , papeler ía , en Flo-
rencia , Pisa. Bolonia. Milán, Venec ia , Nápoles, s u m i n i s -
t raban á mi l lares y mi l l a res de ob re ros un t r aba jo l u c r a -
tivo, que atraía á nues t ros m e r c a d o s el oro y el concu r so 
de los ex t r an je ros . 

-<Pero la Iglesia no so lamente t iene el mér i to i n d i s c u t i -
ble de habe r ennoblec ido y san t i f i cado el t r aba jo , no sola-
mente ha tenido la gloria de h a b e r impelido á h a c e r á la 
sociedad, conducida é i n sp i r ada por ella, rápidos pasos en 
los caminos de la civi l ización; t i ene un mér i to más no-
ble, una gloria más pura todavía : es habe r contenido á los 
hombres en una medida razonab le , y habe r impedido q u e 
esla medida no fuese t r a spasada por un amor excesivo al 
lucro, de modo q u e convi r t i ese e n un origen de opresión 
bá rba ra lo que , p rac t i cado con d i s c r e c i o n . e s un medio 
de procurarse ven ta j a s a p e t e c i b l e s y u n a honrada prospe-
ridad.. . 

«Las escue las modernas de e c o n o m í a polí t ica cons ide-
ran el t raba jo como el fin s u p r e m o del hombre , y cu el 
mismo hombre sólo ven una m á q u i n a más ó menos p r e -
ciosa, según es más ó menos productiva. De ahí el d e s -

precio con q u e se cons idera la moral idad del hombre . De 
ahí este indigno abuso que hacen de la pobreza v de la 
debi l idad los q u e quieren explo tar las en su provecho. 
¡Qué de l lantos y q u é so lemnes que j a s no h a b r é i s l le -
gado á oír, aun en los países que son reputados por es ta r 
a la cabeza de la civi l ización, con motivo del número 
exagerado de horas de t r aba jo impues tas á los que deben 
gana r el pan con el sudo r de su f ren te , con motivo de 
es tos pobres niños amontonados en los talleres, en q u e 
enfe rman por causa de demasiado precoces fatigas.'.. 

«A fuerza de tener á los hombres encadenados á la m a -
lcría, sumidos, absorb idos en ella, se h a hecho desvanecer 
la Vida del esp í r i tu , y estas pobres v íc t imas del Irabaio 
vuelven á ser paganas . . . 

«Uno se p regunta ve rdaderamente si estos par t idar ios 
de la civilización separada de la iglesia y sin Dios, e n 
lugar de hace rnos progresar , 110 nos hacen re t roceder 
m u c h o s siglos, volviéndonos á esos t iempos deplorables 
eu q u e la esclavi tud encadeuaba una tan gran par te de 
los hombres , en q u e el poeta Juvena l exc lamaba con dolor 
que el geuero h u m a n o vivia para el en t re ten imien to do 
a lgunos c iudadanos . . . 

«La Iglesia ca tó l ica , a l con t ra r io , logra endulzar la 
amargura del t rabajo , é i n t e r rumpi r su dolorosa con t i -
nuación por el reposo del domingo y ¡as so lemnidades 
c r i s t i anas , que vienen de t iempo en (iempo á d e r r a m a r 
u n a alegría religiosa en la vasta famil ia de los c reyen tes . 

«Ent rando en lo iglesia á q u e le l lama la voz de la reli-
gión, e n c u e n t r a en ella del ic ias que en n inguna otra p a r t e 
le es dado encon t ra r ; las a rmonías de los san tos cánt icos 
embelesan sus oidos; e n c á n t a n s e sus ojos con la visla de 
los mármoles preciosos, los ricos dorados, las e legantes 
o rnamen tac iones , la sever idad de las l iueas a rqu i t ec tón i -
cas; pero sobre lodo ru corazon está conmovido y pur i f i -
cado por las pa labras del min is t ro de Dios, q u e le recuer -
dan su redenc ión , sus deberes y s u s esperanzas inmorta les . 

«Más ¡cómo se s i en te el corazon traspasado, viendo los 
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domingos y los dias de fiesla estos escándalos deplora-
bles: las t iendas abier tas , los ar lesanos ocupados en sus 
hab i tua l e s t r aba jos , las máquinas siguiendo func ionando , 
los negocios no abandonados; todos, en fin, pr ivados de 
cu ida r de los asuntos mucho más impor tan tes del alma 
y de apl icarse al estudio de las verdades que deben l le -
varnos ¡ iu ; los dif íci les caminos del t iempo á los destinos 
ciertos y b i enaven tu rados de la e ternidad. . . 

«La c ienc ia , á fuerza de estudios cot idianos y de h á b i -
l es exper iencias , se ha apoderado de m u c h a s fuerzas de 
la na turaleza q u e ó no eran conocidas del h o m b r e ó e s -
capaban á su dominac ión . listas fuerzas empleadas con 
ar te , con ayuda de máqu inas ingeniosas, han h e c h o más 
rápida la producc ión , menos costosos los objetos produ-
cidos, y por consecuencia más fáci l la sa t i s facc ión de las 
neces idades , menos dura la vida á aquel los q u e no pueden 
gas ta r m u c h o . 

«Nada mejor q u e estos descubr imientos , pero los incré-
dulos han quer ido servirse de estas nobles y pacíf icas 
conqu i s t a s de la c ienc ia sobre la natura leza como de un 
a r m a para h e r i r á la Iglesia, como si estas conquis tas hu-
b ie ran sido h e c h a s á despecho de ella y con t ra r i ando sus 
deseos. . . 

«Pero en la Iglesia también, a l iado del celo por la gloria 
de Dios, se enc iende otro amor uo menos poderoso: es el 
amor por el hombre , el a rd iente deseo de ver le res table-
cido en todos los derechos q u e leba confer ido el Creador. . . 

«La palabra que resoné en la mañana de la c reac ión: 
«Someted la tierra y dominadla,» n u n c a h a sido revocada. 
Si e l h o m b r e hubiese permanecido e» el es tado de ino-
cenc i a y gracia , hub ie ra ejercido su domiuac ion sin es-
fuerzo, ìa su jec ión de las c r i a tu ra s hub ie ra sido espon-
tánea ; mien t ras que ahora esta dominación e s penosa, 
acep tando sólo el f reno las c r i a tu ra s forzadas por la vio-
lenc ia . Y la Iglesia, que es madre, no puede hace r más 
sino que esta violencia sea puesta en p rác t i ca , y que el 
h o m b r e m u e s t r e q u e es verdaderamente el señor y el amo 

de la c reac ión . Y en realidad, es te rey de l a s c r i a tu ra s 
e je rce su de recho c u a n d o , rasgando los velos que cubren 
s u s posesiones, no deteniéndose en lo q u e cae an te sus 
ojos y en lo q u e palpa con las monos, entra en las mismas 
e n t r a ñ a s de la na tura leza , recoge los tesoros de fecundi-
dad de las fuerzas que se e n c u e n t r a n en ella, v les h a c e 
servi r en provecho suyo y en el de s u s semejan tes . 

«¡Cuan bello y majes tuoso aparece el hombre cuando 
a lcanza al rayo y lo hace caer impotente á sus píés 
c u a n d o l lama la ch ispa eléctr ica y la envia mensajera de 
sus deseos á t r avés de los abismos del Océano, más allá 
de las a b r u p t a s montañas , de los p lañic ies i n t e r m i n a b l e ^ 
,l.uaii glorioso se muest ra cuando ordena al vapor q u e se 
adhiera a sus espa ldas como una especie de alas , y q u e i e 
c o n d u z c a con la rapidez del rayo por m a r y por" tierra-

¿ C u a n poderoso es cuando , por ingeniosos procedimiento« 
envuelve esta misma fuerza, la aprisiona y la conduce 
por senderos marav i l losamente combinados para da r el 
movimiento y por decir lo asi la in te l igencia á la mater ia 
b ru t a , la cua l reemplaza de este modo al hombre y le 
evita las más d u r a s fatigas.' Decidme si no hay en élco'mo 
una chispa dé su Creador, cuando evocando la luz e léc -
tr ica la hace d i s ipar las t in ieblas de la noche y o r n a r con 
s u s esplendores las d i la tadas sa las y ios pa lac ios . La Igle-
s ia , esta mapire afectuosa, q u e conoce todo esto, está tan 
le jos de querer le aca r r ea r obstáculos , q u e á su vista al 
cont rar io l lénase dé gozo y alegría. . . 

. " D e 0 , r a par te , ¿qué razón podría habe r para q u e la Igle-
s ia es tuviese celosa de los progresos maravi l losos que -
nues t r a edad h a realizado por sus estudios y descubr i -
mientos? ¿Hay en el los a lguna cosa q u e de ce rca ó de 
lejos pueda p e r j u d i c a r las nociones de Dios ó de la fe 
c u y a guardia y maes t ra infal ible es la Iglesia? Racon de 
v e r u l a m , q u e se i lustró con el cu l t ivo de las c iencias físi-
cas , escr ib ió q u e un poco de c ienc ia aleja de Dios, pero 
que m u c h a c o n d u c e á Él. Esta palabra de oro es s iempre 
igua lmente verdadera , y si la Iglesia se espanta de las rui-



ñ a s q u e p u e d e n c a u s a r los vanidosos q u e p i e n s a n h a b e r -
lo c o m p r e n d i d o todo, p o r q u e t i enen u n l ige ro c o n o c i -
m i e n t o de todo, es tá l l ena d e con f i anza en aque l lo s q u e 
a p l i c a n s u i n t e l i g e n c i a á e s t u d i a r s i r i a y p r o f u n d a m e n t e 
l a n a t u r a l e z a : p o r q u e s a b e q u e en el f ondo d e s u s inves t i -
g a c i o n e s e n c o n t r a r á n á D i o s , q u e en s u s o b r a s se deja v e r 
c o u los a t r i b u t o s i r r e c u s a b l e s de su p o d e r , d e su s a b i d u -
ría, de su b o n d a d . . . 

«Tales son los p e n s a m i e n t o s y los s e n t i m i e n t o s de la 
Ig les ia . ¿Por q u é . p u e s , l u c h a r con t r a ella? ¿Con q u é o b j e t o 
o r g a n i z a r á n la l u c h a ? ¿ P a r a a r r o j a r los h o m b r e s en e l 
a g o t a m i e n t o de u n t r a b a j o tomado c o m o fin s u p r e m o , 
a d o p t a d o c o m o u n i n s t r u m e n t o pa ra e l e v a r s e s o b r e t odas 
l a s i n c l i n a d a s c a b e z a s d e los o t ros h o m b r e s y s o b r e s u s 
c u e r p o s p i so teados? ¡ L u c h a r con t r a l a Ig les ia! pe ro ¿por 
q u é e s t a l u c h a ? ¿Para c o n f i a r el p u e b l o á las m a n o s de u n a 
b o n d a d inc i e r t a y f a t a l m e n t e i m p o t e n t e , a r r a n c á n d o l o 
del s eno de la r e l ig ión , q u e iu sp i r a y vivif ica los p rod ig ios 
d e la c a r i d a d d iv ina? ¡ L u c h a r c o n t r a la Iglesia! Pero ¿por 
q u é es ta l u c h a ? ¿ P a r a b o r r a r la glor iosa h i s to r i a d e la c i -
v i l i zac ión c r i s t i a n a , y r e s t a u r a r u n a c iv i l i zac ión q u e sólo 
tuvo b a s t a n t e b r i l l o y e s p l e n d o r para p e r m i t i r q u e p e r -
c i b i e s e m e j o r con su l u z l a s a n c h a s h e r i d a s q u e el h o m -
b r e t en ia en el co razón? . . . P o r q u e s á b e s e b i en q u e no es 
la c iv i l i zac ión v e r d a d e r a , la c u a l b r o t a c o m o u n a flor d e 
l a s r a í c e s del c r i s t i a n i s m o , la q u e h a s ido c o n d e n a d a por 
el S o b e r a n o P o n t í f i c e , s i n o es ta cosa b a s t a r d a q u e solo 
t i e n e de c iv i l i zac ión el n o m b r e , y q u e es l a e n e m i g a p é r -
fida é i m p l a c a b l e de la c iv i l i zac ión l eg í t ima . . . 

«La c i e n c i a , en si m i s m a , l e jos d e s e r m a l d e c i d a por l a 
Ig les ia es f avo rec ida p o r e s t a . Hay, s in e m b a r g o , u n a q u e 
d i ce c o n s a t á n i c o o r g u l l o : «La razón h u m a n a es, s in t ene r 
« c u e n t a a l g u n a de Dios , el Unico à r b i t r o d e lo v e r d a d e r o 
«y de lo fa lso , del b i en y d e l m a l ; en s i m i s m a posee s u 
« ley , q u e b a s l a p o r s u s f u e r z a s n a t u r a l e s á p r o c u r a r la di-
«cha de los h o m b r e s " y d e los pueb lo s . . . » 

«Y b i en , los h e c h o s e s t á n a q u í p a r a d e m o s t r a r á d o n d e 

n o s ha c o n d u c i d o es ta l u c h a i n s e n s a t a e m p r e n d i d a c o n -
tra la Ig les ia en n o m b r e d e la c iv i l i zac ión . De u n a p a r l e 
v e n s c m u l t i t u d e s á l a s c u a l e s se h a q u i t a d o toda e s p e r a n -
za del p o r v e n i r , todo a l iv io l l e v a d o a l i n f o r t u n i o p o r la fé, 
y q u e no se p u e d e n r ecoge r en n i n g u n a p a r t e los goces 
d e la t i e r r a , d e m a s i a d o pobre por s u s c o d i c i a s v d e m a s i a -
do pród igo de m i s e r i a s y c o n t r a s t e s ; de la o t ra un c o r -
to n u m e r o d e h o m b r e s á q u i e n e s son r í e lo f o r t u n a , q u e 
n o t i enen e n c e n d i d a en su co razon la m e n o r ch i spa de 
c a r i d a d , o c u p a d o s s o l a m e n t e en a t e s o r a r y gozar . De u n a 
p o r t e , h o m b r e s e s t r e m e c i é n d o s e de d e s e s p e r a c i ó n , q u e 
p a r e c e n c o n v e r t i d o s en s a l v a j e s : de la o t r a goces o b s c e -
nos , d a n z a s y c o s t u m b r e s p a g a n a s q u e e x c i t a n lo i n d i g u a -
c ion del p o b r e a b a n d o n a d o y p r o v o c a n los cas t igos d i v i -
nos . Ved, p u e s , lo q u e uos ha dado, ved lo q u e n o s p r o m e t e 
e s t a g u e r r a d e c l a r a d a á la Ig les ia , en n o m b r e de la c i v i -
l i z a c i ó n , pe ro d e s t i n a d a á s u m i r n o s en los e r r o r e s d e la 
b a r b a r i e . 

«¿Quién podr ía n e g a r q u e el f r u t o de la c iv i l i zac iou d e -
b i e r a s e r el m e j o r a m i e n t o de l a s c o s t u m b r e s , el e n n o b l e -
c i m i e n t o y la p u r i f i c a c i ó n d e las a l m a s , la co r tes ía de los 
-modales, la d u l z u r a y la g e n e r o s i d a d de l a s r e l a c i o n e s 
p r i v a d a s , d o m é s t i c a s , c iv i l e s y po l í t i cas? N a d i e s e g u r a -
m e n t e q u e r r á nega r q u e el h o m b r e es , n o s o l a m e n t e c a -
paz d e p e r f e c c i ó n , s i n o q u e e s t á ob l igado á p e r f e c c i o n a r -
s e ; y n a d i e l end rá el v a l o r de no r e c o n o c e r los p r o g r e s o s 
h e c h o s en e s l e c a m i n o . Todo el m u n d o c reo c o n v i e n e en 
es lo ; pe ro el d e s a c u e r d o r e n a c e c u a n d o c i e r t o p a r t i d o 
p r e s e n t a es te m e j o r a m i e n t o c o m o ( i n c o m p a t i b l e con el " 
c r i s t i a n i s m o , ó lo q u e v i e n e á s e r lo m i s m o , c o n e l m a -
g i s te r io de la Ig les ia , h a s t a tal p u n t o q u e se o rgan i za la 
l u c h a pa ra a n i q u i l a r l a , c o m o si f u e s e u n pe l ig ro y u n obs-
t á c u l o pa r a el p rog reso q u e se desea . . . Y s in e m b a r g o , p o r 
l a c o n s t a n t e a c c i ó n de la j e r a r q u í a c a t ó l i c a ha s ido f u n -
d a d a la c iv i l i zac ión f o r z o s a m e n t e l l amada c r i s t i a n a , n o m -
b r e q u e l a es tá t an s ó l i d a m e n t e un ido , q u e ni a u n los e s -
f u e r z o s de n u e s t r o s t i e m p o s h a n pod ido logra r s e p a r a r l o 



de ella, de lai sue r t e q u e l iablar de civil ización es s u p o -
ne r en esta pa labra el epí teto de c r i s t iana . . . 

«Nosotros no tenemos esta llaga mortal de la esc lav i -
tud, que condenaba á más de dos tercios de la especie 
h u m a n a á una vida de penosos esfuerzos y de indecib les 
u l t ra jes : es te estado de cosas ha sido reformado por la 
Iglesia con tanla cons lauc ia como sab idur ía . 

«No se usan y a en t re nosotros los sangr ientos juegos e n 
q u e se degol laban c e n t e n a r e s de desgraciados, en" q u e 
tantos otros e ran arrojados como pasto á las best ias f e -
roces para d i s t raer á los ociosos y hacer más ardiente su 
sed de sangre ; páginas degradantes qne ha cer rado para 
s iempre la sangre del már t i r cr is l iauo. 

«No hay ya en nosotros el òdio profundo al pobre, q u e 
la religión ha t ransf igurado por la luz de Jesucr i s to . 

«No tenemos los divorcios fáciles, las t i r an ías m a r i t a -
les , el envi lec imiento legal de las esposas. 

«Es menos difícil perfeccionar las óosas q u e existen ya , 
que c rear las comple tamente . ¿Por qué, pues , dec la ra r aho-
ra qué la Iglesia ha perdido el derecho de an imar con su 
soplo la obra de la civil ización, y pre tender que no es ap-
ta para dirigir las a lmas en los caminos del progreso mo-
ral y en sus ú l t imas evoluciones? ¿Acaso será verdad q u e 
hayan d i sminu ido las fuerzas de la Iglesia, y q u e h a y a 
perdido esta a b u n d a n c i a de j u v e n t u d y vida q u e a b u n d ó 
hasta en el órden civil, der ramándole los benef ic ios q u e 
nos cuen ta la historia y que contemplamos con nuestros 
propios ojos?... 

«El apóstol san J u a n h a c e no ta r q u e todo lo c r imina l y 
propio para c a u s a r su ru ina q u e hayr en el mundo se r e -
d u c e al exceso de los goces best ia les , á la concup i scenc ia 
y al orgullo, q u e no qu ie re su f r i r n ingún f reno. 

«Pues bien, para res tab lecer el órden en el hombre , ., 
¿qué medios emplea la Iglesia, conforme á la moral en se -
ñada por Jesucr is to? Abrid con este objeto los Libros san-
tos ó su sub l ime resumen, que es nuestro Catecismo. 

«A. los q u e se dejan a r r a s t r a r por los a t rac t ivos de los 
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sent idos r e c u e r d a qne aun se deben pr ivar de una m i r a -
da, de u n mal pensamien to , de u n deseo. 

«Al h o r ; i b r e á qu ien a tormenta la sed del oro es dicho 
i g u a l m e n t e que la avar ic ia es una esc lav i tud , y q u e no se 
puede s e r v i r al mismo tiempo á Dios y al d inero. 

«En firi. a l orgulloso es ordenado q u e humi l le su sober-
bia, que t o m e del n iño su ingénua sencil lez para e n t r a r 
en el r e i n o de los cielos. . . 

« P r e p a r a d o asi el ind iv iduo y siendo venc idas s u s a b -
yectas p a s i o n e s , causa de lodo desorden , la Iglesia, sin 
a p a r t a r s e u n a linea de las lecciones del Salvador, se c o n -
sagra á i n t r o d u c i r el órden en las relaciones m ú t u a s . 

«Lo q u e desde luego se presenta á nues t ra considera-
clon es e l m u y firme f u n d a m e n t o que poue para m a n t e n e r 
d u r a d e r a s es tas relaciones y para hacer las in fa l ib lemen te 
p r o v e c h o s a s á la verdadera civil ización. Este f u n d a m e n t o 
es la caridad, que , fuera del c r i s t ian ismo, n i aun es co-
nocido s u nombre , ó es conocida en sen t ido comple tamen-
te d i f e r e n t e del que le damos. Lo q u e el m u n d o ha ganado y 
gana t odav í a en esta escuela de amor iuefable nosotros lo 
sabemos : el respeto al h o m b r e a u n q u e sea pobre, a u n q u e 
seo de cond ic ión ba ja y desprec iable , el perdón fáci l y 
s incero d e las a lmas después q u e han su f r ido sangr ien tos 
u l t r a jes , l a s venganzas d i sminu idas ó h e c h a s imposibles 
porque s o n severamente juzgadas por nues t ra propia con-
ciencia y la de otro, la equidad forzada á mi t igar los rigo-
res del d e r e c h o , las fat igas y las pr ivac iones acep tadas 
a legrerneule con el objeto de p rocura r la suavizacion de 
la cond ic ión del pobre , del obrero honrado, del h u é r f a n o , 
del a n c i a n o . Ved los hechos pa lpables que sa l tan á la vis-
ta, y la m á s ligera reflexión basta para d e s c u b r i r su o r i -
gen, e l c u a l ev idcn lemente no es olro que la moral de Je-
suc r i s to euseñada por la Iglesia. 

«Los q u e quiereu sus t i tu i r una civilización comple ta -
mente h u m a u a á la que se ha levantado á tan g ran a l tu ra , 
g rac ias á la acción y al t raba jo de la Iglesia, ¿han ob t en i -
do por sus t en ta t ivas una sola de estas v e n t a j a s morales?.. . 



¿Son un indicio de suavizacion de las c o s t u m b r e s y de los 
ca rac t e re s esta envidia y a f r en ta que invaden é ¡ a n u -
dan cada dia más y más el corazon de aquel los q u e están 
desprovistos de los b ienes de la t ierra cont ra los que son 
r icos? ¿Se t iene que ver una prueba de s en t imien to de f ra-
te rn idad s ince ra en los es t remecimientos de tigre, en las 
amenazas de incendio y de muer te q u e h i e ren sin cesar 
nues t ros oidos? 

«Pero apar temos n u e s t r a s mi radas de estas señales de 
una ba rba r i e nac ien te , para fijarlas con dicha y, plazca 
al cielo que sea con f ru to para las a lmas , sobre las in -
f luenc ias sa ludab les q u e posee la moral c r i s t i ana para 
san t i f i ca r y hace r prósperas todas las sociedades h u m a -
n a s . 

«La p r imera y la más impor tan te es la sociedad conyugal, 
de-la cua l n a c e pr imero la famil ia , y q u e crea en seguida 
la sociedad civil . 

«Graciás á la Iglesia, el mat r imonio , después de largas 
ignominias , aparec ió coronado de una d iadema real . 
Trans fo rmado de es te modo, no podía menos de convert ir-
se en una fuen te de insignes v e n t a j a s para la misma civi-
l ización. . . Dadnos esposos a ten tos de una par te á s e c u n -
da r los designios de Cristo y de otra á e je rcer el min i s t e -
rio ma te rna l de la Iglesia, y en tonces la civil ización será 
sa lvada . Los h i j o s q u e sa ldrán de los hogares domést icos 
para poblar la tierra l levarán p r o f u n d a m e n t e grabados en 
su coraxon las máx imas de jus t i c i a q u e son las bases de 
la sociedad c ivi l ; es ta rán acos tumbrados por uno sábia 
educac ión á gua rda r la d i s c ip l i na , á r e s p e t a r l a au tor idad 
y á observar las leyes equ i t a t ivas . En m a u o s de es tos p a -
dres se formarán carac lé res enérgicos y firmes, q u e no se 
i n m u t a r á n n i se dejarán gana r por los vientos de las doc-
t r i n a s mudables . En estos hogares domést icos sant i f icados 
p o r la fe y por los e jemplos de los padres , los h i jos tendrán 
la d icha de aprender á l levar á la sociedad la human idad 
de los sent imientos , la lealtad de las re lac iones , la c o n s -
tanc ia en g u a r d a r la pa labra dada, e t c . . . 

«¿Y no es en verdad un a ten tado cont ra la civil ización 
abr i r la puer ta al divorcio, consecuenc ia inevi tab le y fa ta l 
del mat r imonio profanado? ¿No es emponzoñada ¡a c ivi l i -
zación, cuando el mat r imonio , despojado de su esplendor y 
de su majes tad religiosa, es abandonado á las m a n o s do 
malvados obscenos, que, bajo el pretexto de la l ibe r tad y 
de la Instabi l idad de la natura leza , vienen con impuden-
c ia y egoísmo á hab la rnos de ayun tamien tos temporales 
ó, p a r a h a b l a r sin eufemismo, de goces b ru ta les?En estas 
cond ic iones los pobres h i j o s expondr íanse , pr ivados de la 
m i r a d a ma te rna l , á perecer an te s de tiempo, como llores 
q u e no vivi f ican los rayos del sol, ó c recer ían sin direc-
c ión asegurada , sin sólidos vínculos de afección q u e los 
un ie sen á a famil ia y por la famil ia á la pa t r ia . Y para 
hace rnos gozar de una tal civil ización, los enemigos de la 
Iglesia han emprend ido su famosa lucho. . . 

«Las ven ta j a s que la civi l ización reporta de las doctr i-
n a s por las cua les la Iglesia ordena las re lac iones de los 
hombres en la más ámpl ia de las sociedades, la sociedad 
c iv i l , son no menos cons iderab les . El poder , dice la Ig le-
s ia , v iene de Dios. Pero si el poder viene de Dios debe re-
flejar ¡a majes tad divina para apa rece r respetable , y la 
bondad de Dios para ser acep tab le y d u l c e á los que están 
somet idos á él . Cualquiera que tenga en sus manos las 
r i e n d a s del gobierno, sea un individuo ó una persona mo-
ral , haya rec ib ido el poder por elección ó por nac imien to , 
en el seno de un es tado democrá t ico ó de una monarqu ía , 
no debe b u s c a r en el poder la sa t i s facción de su ambic ión 
y el vano orgullo de es ta r sobre todos, s ino al cont rar io el 
medio de servi r á sus he rmanos , corno el Hijo de Dios, que 
no vino para hace r se servi r , s ino para servi r á ¡os otros. 
Pa labras , máx imas bien cor las , pero en las cua les no obs-
t a n t e está encer rada la más dichosa y la más consoladora 
t rans formación del poder q u e se puede desear . . . El poder 
q u e depende de ¡as enseñanzas c r i s t i anas es modesto , l a -
borioso, a ten to á favorecer el bien, detenido por el pensa-
mien to de que, en el j u i c io final, son reservados cas t igos 



á aquel q u e h a b r á gobernado mal . . . Si el poder saca de 
Dios su razón de ser , su majes tad , su so l i c i tud en p rocu-
rar todo bien, es imposible c reer q u e p u e d e n rebelarse 
con t r a él , porque ser ia rebe larse cont ra Dios. La o b e -
diencia del súbd i lo d e b e ser f ranca y leal, debe proceder 
de un s en t imien to ín t imo y no del temor servi l de los cas-
tigos: debe l levar con ella la p rueba de su s incer idad y 
h a c e r acep ta r vo lun ta r i amen te los sacr i f ic ios rec lamados 

, por aquel q u e t iene en la mano el poder para desempeñar 
su minis ter io . . . La Iglesia no a p r u e b a los fau to res de des -
órdenes, los enemigos s i s temát icos de la au to r idad ; y la 
obediencia q u e incu lca e n c u e n t r a una poderosa compen-
sación en la t rans formación del poder, el c u a l , conver t i -
do en c r i s t i ano y despojado de sus an t iguas y d e s h o n r o -
sas inc l inac iones h á c i a la ambic ión y la t i r a n í a , reviste 
el ca rác te r de un minis ter io paternal , s a b i a m e n t e c o n t e -
nido e n los l imi tes de jus t i c i a del manda to . Si se salvan 
estos l imites invadiendo el dominio de la conc i enc i a , se 
e n c u e n t r a en el h o m b r e una voz que r e sponde con los 
Apóstoles: Es necesar io antes que todo o b e d e c e r á Dios. 
Los subdi tos cobardes , á qu ienes servi les t emores h a c e n 
temblar , no son cr iados en los brazos d é l a ig les ia . Nacen 
fuera de ella, en el seno de sociedades q u e no recunocen 
otro de recho exterior q u e el de la fuerza b r u t a l . . . 

«Benjamín F rank l i u , en el t é rmino de u n a vida pasada 
en medio de negocios públ icos y madurado por una larga 
exper ienc ia , escr ib ía desde Filadelfia: «Una nac ión no 
«puede ser ve rdaderamente l ibre si no es v i r tuosa , y c u a n -
«to más corrompidos y depravados llegan á s e r l o s p u e -
«bios, más t ienen neces idad de t iranos.» Otro escr i tor , 
Hugo Piccolo, cuyo n o m b r e honran y v e n e r a n los fautores 
de la lucha, por la civilización, decia á su vez: «No se debe 
«dest rui r la religión, porque nn pueblo s i n rel igión cae 
«presto bajo un gobierno abso lu tamente mi l i ta r ! . . .» 

«Así, pues , in te r rogando al h o m b r e c o m o individuo, al 
h o m b r e en sus re lac iones con sus s e m e j a n t e s , al hombre 
e n la sociedad domést ica y civil, basta u n e x a m e n rápido 

para convence rnos de que las doc t r inas de ¡a Iglesia e n -
c ie r ran los más preciosos gérmenes de la civil ización, y 
que , pues tas en prác t ica , conduc i r í an in fa l ib lemente á la 
más alta per fecc ión moral que se puede esperar sobre l a 
t ie r ra . . . 

«¿Y c u á l e s son los f ru tos q u e han recogido las c o s t u m -
bres públ icas , cuá les son las ven ta j a s q u e han reportado 
los re lac iones domést icas y sociales d é l a f u n e s t a l ucha 
emprendida bajo el especioso pretexto de abr i r á la c i v i -
l ización nuevtfs y más al los destinos? La moral a r r a n c a d a 
de las manos de la Iglesia y despojada por t ra ic ión de s u s 
bases religiosas, ha pe rmanec ido dolante en los aires; ha 
cesado de ser la regla autor izada de l a s acciones; se h a 
conver t ido en el j u g u e t e y vil i n s t rumen to de todos los 
apet i tos . . . «El hombre , ha osado deci r uu impío c o n t e m -
«poráneo, sant if ica lo q u e escr ibe , y embel lece con flores 
«de la imaginación todo lo q u e ama.» ¿No es fácil , oyendo 
esto, permi t i r se , cuyo e jemplo dan los au to res de eslas 
teorías, hace r todo lo q u e es deshonesto, l l amar divino el 
p lace r de los sentidos, ¡nsul lar las leyes del pudor , para 
cor re r t r a s la belleza q u e huye como una sombra , y q u e 
en su dest ino p r imero debía elevar nues t r a a lma hácia 
Dios, como n n a escala bendita q u e nos c o n d u c e á El, ori-
gen super io r de todo lo q u e vale y atrae? Ved los f ru tos 
q u e os tenta la i nmensa rebel ión nacida en medio del 
muudo .» 

Aquí acaba el r e s ú m e n de la ca r t a pastoral de S. S. 
León XIII. Séamc permit ido añad i r lo q u e mi vieja expe-
r ienc ia me ha enseñado, sea de la civi l ización en general , 
sea de la civi l ización comparada de las naciones ca tó l icas 
y de las nac iones protes tantes , de lo c u a l á meuudo se h a 
ten tado hace r uu a rgumento con t r a nues t ra fe. 

Tenia impl íc i t amente el designio de escr ib i r m i s J ' s -
plendores de la Fe, cuando , en el prefacio de la p r imera 
edición de mi Telégrafo eléctrico, dejaba escapar de mi 
alma y de mi p luma este gri to de lerror que debia reso-
n a r aqu í . 



En se t iembre de 1845 estaba sobre el puente., 'de Lón-
dres, centro y pun to c u l m i n a n t e de la civi l ización m a -
terial más avanzada que se v ió j a m á s . Mi imaginación ¡es-
taba vivaracnle exal tada por el espec tácu lo , ún ico en el 
mundo , de estos cen teuares de vaporc i tos que cruzan 
con una velocidad excesiva las aguas del gran rio, de 
es tas locomotoras que porten mugiendo para devorar el 
espacio, de estos hilos metá l icos invadidos por el rayo y 
q u e arrojan hácia todos los pun tos del hor izonte mensa-
j e s rápidos como el re lámpago, de estas mi l c h i m e n e a s de 
m á s a l t u r a q u e los obel iscos del m u u d o ant iguo, y que 
de jaban cae r sobre la inmensa c iudad los to r ren tes de su 
lúgubre h u m o . 

Pero mi in te l igencia es taba mas i l u m i n a d a que n u n c a 
por las luces de la fe . 

Pero mi corazon v ib raba mejor q u e n u u c a al unisono de 
las inspiraciones consoladoras y e m i n e n t e m e n t e h u m a -
n i ta r ias de la religión c r i s t i ana y ca tó l i ca . 

Pero yo comprend ía mejor q u e no lo hab ía compren-
dido hasta en tonces esta enseñanza celes t ia l : ¡Gloria á 
Dios! ¡Paz á los hombres de buena voluntad! El re ino de 
Dios puede sólo l levar á la tierra el re ino de la jus t i c i a y 
de la d icha . La sola verdadera l ibe r tad es la de los h i jos 
de Dios y la de los he rmanos de J e suc r i s to . 

Y hé aqu í el sen t imien to q u e me ag i taba . 
Mas todavía por la invención del lelógrafo e léct r ico q u e 

por el empleo del vapor, el h o m b r e ha llegado á ser gi-
gante . Pues b ien , las s a n t a s Escr i tu ras nos cuen tan q u e ya 
lo fué en los t iempos pr imi t ivos . Sí, h u b o a n t i g u a m e n t e 
una raza de gigantes , y su l a m e n t a b l e h i s tor ia podría , si 
no nos ponemos en guardia , l l e g a r á ser la nues t r a . Un 
h i jo de Dios encontró bellas las h i j a s de la t i e r ra . Un loco 
amor deprovó de repente su corazon y oscurec ió su r a -
zón. El espíri tu llegó t r i s t emente á iden t i f icarse con la 
ca rne . Esta unión insensa ta y c r imina l p rodu jo los g i -
gantes . 

Y en electo, cuando el genio del hom bre c o n c e n t r a lo -

da su act ividad, toda su energía sobre la mate r ia , c u a n d o 
la an ima en a lguna manera con su soplo de vida d iv ina , 
llega á ser como un gigante. Pero entonces , también e n 
la embr iaguez de su t r i u n f o . s e cree dios; no eleva sus 
mi radas hácia el cíelo, se recoge den t ro de si mismo, se 
enca rna más y más en la mate r ia , cuya masa acaba has ta 
c ie r to pun to por absorber le . Y pronto comienza una ter-
rible r eacc ión . La mater ia llega á ser reina, ene rva y 
subyuga á su rey. Esclavizado, embru tec ido por los sen-
tidos, el espír i tu pierde toda su elevación; la c ienc ia se 
exüugue , la indus t r ia muere y la b a r b a r i e comienza . 

¿Acaso, en efecto, la civil ización del siglo x ix . m a t e -
r i a lmente hablando, si no es la barbar ie , no la toca de 
cerca?¿Acaso en una estación de un camino de hierro, la 
locomotora con su fanal rojo como la sangre , con su foco 
canden te y los torrentes de vapor q u e ar roja s i lbando, ó 
m e j o r d icho mugiendo y rugiendo, no es la ba rbar ie? 
¿Acaso esos largos t r e n e s d e wagones, rápidos como el r e -
lámpago, que un descar r i lamiento imprevis to ó ca lcu lado 
ar roja v io len tamentehechos trizas los unos sobre los otros, 
ó que la ro tu ra de un puente prec ip i ta en el abismo, no 
son la barbarie? ¿Acaso no es bá rbaro este convoy del c o -
che de las postas de Londres ó de las Indias q u e pasando 
os da vért igos y h a c e pene t ra r el terror hasta la médu la 
de vuestros huesos? ¿Puédese s in una ba rba r i e excesiva 
c o n d e n a r á mil lares de empleados, maqu in i s t a s , fogoneros , 
guarda-frenos , conductores , á p e r m a n e c e r tres días y t res 
noches en pié sobre la locomotora ó sobre la imper ia l de 
los wagones, s iempre inquie tos , s iempre temblorosos, 
s iempre ab rumados por el peso de una responsabi l idad 
terrible? ¿No es hacerse bá rbaro el m a n t e n e r las es tacio-
nes ab ie r tas los domingos y d ias de fiesta, para todos los 
t renes de via jeros y mercanc ías , de g r ande y p e q u e ñ a 
ve loc idad, sin i n t e r rumpi r j amás los servicios de noche , 
q u e imponen á tantos obreros mal re t r ibu idos á pesa r de 
sus largas y penosas velas?¿Acaso no son bá rba ros los i n -
t e rminab les túneles de mi l doscientos y mil q u i n i e n t o s 



ki lómetros (le largo, ahondados á fuerza de brazos, de 
l iempo y dinero, á través de las en t r añas de los Alpes, y 
q u e pueden convertirse á cada ins tan te en la tumba de 
los t renes que se empeñan e n atravesarlos? 

¿Acaso no son bárbaros estos i nmensos j iaquebots ates-
tados de viajeros, en n ú m e r o a lgunas veces de mil qu i -
n ien tos y mil seiscientos, condenados á a t ravesar el 
Océano á t ravés de las m á s espesas b r u m a s , asa l tados por 
los más violentos h u r a c a n e s , escoltados por montones 
enormes de hielo, con r iesgo de i r á es t re l larse contra las 
rocas ó de hund i r se los u n o s sobre los otros en colisiones 
espantosas? Bárbaros es tos monitores, estos navios aco -
razados, verdaderos móns t ruos mar inos , con su a r m a d u r a 
de h ie r ro , de treinta y c i n c o á c u a r e n t a cen t ímet ros de 
espesor, sus torrecillas c u b i e r t o s de acero , sus cañones 
de c ien á doscientas tone ladas , su t an alto c e n t r o de gra-
vedad, su tau grande ins tab i l idad , que basta u n l igero 
a b o r d a j e de un compañero de camino para hace r l e s caer 
en el fondo de los mares con sus e jé rc i tos de mar ine ros 
y soldados. Bárbaros estos acorazados4e c i n c u e n t a , sesen-
ta, se tenta , ochenta cen t ímet ros de espesor, q u e i n s u l t a d 
las balas de los cañones d e ochenta , c ien , c ien to ve in te 
toneladas . Sí, bárbara, a r c h i b á r b a r a , la l ucha enca rn i -
zada y sin fin de la bala q u e qu ie re t raspasar la coraza ,y 
la coraza que desafío á la ba la : lucha q u e ha h e c h o dec i r 
á un gran poeto: «Cuando se h a y a n encont rado corazas 
c a p a c e s de detener todas las ba las , se f ab r i ca rán balas 
capaces de t raspasar todas las p lanchas .» 

Bárbaras estas colosales indus t r i a s do vidrios, de h ier ro 
y hul la con s u s inmensas co r r i en tes de mate r ias derre-
tidas, que cualquiera c ree r ía son fur iosos t o r r en t e s de 
lavo. Bárbaros estos montones enormes de h ier ro c a n -
dente q u e queman á los h o m b r e s q u e los a r r a s t r an para 
a r ro ja r los como pasto á los c i l indros y mar t i l los . Bárba-
ros es tos mar t i l los-yunques q u e puleu árboles de h ier ro 
gruesos como el cuerpo d e un hombre . (I.a masa act iva 
del mar t i l lo-yunque expues to por Creuzol en el Cam-

po de Marte pesaba ochenta toneladas, óchenla mi l kí ló-
gramos. La a l tu ra de caida del y u n q u e era de c inco 
metros. Esla a l tura de ca ida mul t ip l icada por el peso de 
80,000 k i lógramosdá 1111 t raba jo de cua t roc ien tos mil kilo-
gramos;. Bárbaras estas oleadas de a rd ien tes ch i spas q u e 
arrojan por doquiera el incendio . Bá rba ra s estas l l anu ra s 
verdes en otro t iempo, desnudas hoy y desoladas en todos 
sentidos, despojadas de su mineral de h ie r ro y carbón, 
sembradas n o c h e y día de lúgubres fuegos, c u b i e r t a s de 
nubes s in ies t ras y de. pál ido h u m o . Bárbaros los pozos de 
cua t ro mil met ros de p rofundidad , hácia los cua les cor ren 
vas tas y largas ga le r ías sub t e r r áneas , per iód icamente in-
vadidos por el grisú, agente c rue l de explosiones formida-
bles que sobrevienen en el momento más inesperado, y 
h ieren Como el rayo á una poblacion de bravos obreros, 
encargados la" mayor pa r te del cu idado de una numerosa 
fami l ia . Bárbaras estas m á q u i n a s de vapor más y más 
mons t ruosas de las fábr icas , de los navios y dé lo s paque-
bots. Uua de las m á q u i n a s de navio de vapor expues tas 
en el Campo de Marte había alcanzado la fabulosa cifra 
de 8,000 cabal los de vapor . 

Bárbaras , b á r b a r a s las exigencias y los e m p u j e s d é l a 
civil ización q u e hacen las c iudades más y más inmensas . 
¿Quién no ha sent ido que estaba perdido, an iqui lado, des-
pojado de su personal idad , e r ran te , desolado como el hom-
bre q u e ha perd ido su reflejo é su sombro, á t r avés de 
es tos ómn ibus , estos t ranvías , estos coches de plaza, estos 
oíros vehícu los de todo género que cruzan ahora l a s cal les 
de n u e s t r a s g randes c iudades? S o se puede hoy pasa r de un 
anden á otro, en c ier tos barr ios de París , sin cor re r riesgo 

, de la vida. l ia sido preciso c r ea r refugios: presto será ne-
cesar io es tab lece r pontones . Un diar io parisién sella esta 
b a r b a r i e con estos té rminos pe r fec tamen te ch i spean tes : 
«En las e squ inas de los cal les más f r ecuen tadas , tales co-
m o las de Mon lmar l r e .R iche l i eu , e tc . , l o sgua rd ia s de paz 
a c o s t u m b r a n hace r pasar , a l t e rnando , una HORSAIIA de an-
dadores y una HORRADA de coches. Pero acon tece a lgunas 



veces que los agentes olvidan completamente á la infan-
tería, de Suerte que ésta sólo puede desembocar cuando 
el desfile de la caballería ha terminado completamente, 
10 que es -mu y poco agradable para los desgraciados i n -
fantes.» 

Bárbaros estos admirables boulevards que hacían las 
delicias de los parisienses y do los extranjeros, en que se 
respiraba con facilidad, pero hoy embarazados hasta el 
exceso y cruzados por muchas l íneas de tranvías, cuyas 
cornetas, que ensordecen, suenan como un rebato p e r -
petuo. 

Bárbaras estas estaciones de la línea férrea del distri to, 
en las cuales millares de hombres , mujeres v niños, espe-
ran amontonados la señal de la libertad. Todos t iemblan 
de alegría oyendo el silbo de la locomotora. Pero está ale-
gría cede el lugar á la desesperación cuando se ve que el 
tren está lleno enteramente de via jeros . 

Bárbaras estas filas in te rminables de personas conde-
nadas á esperar en medio de la lluvia, el hielo 6 la nieve 
á que abran las puer tas de los teatros, de las salas de con-
cierto, ó de las otras reuniones públ icas . 

Mus bárbaras todavía eran es tas largas filas de séres 
humanos empujándose para lograr sitio en torno de los 
despachos de distribución para obtener , despues de inedia 
6 de una hora de espera, a lgunas raciones de pan negro ó 
de carne , con una'gota de vino. 

Bárbaros estos inmeusos a lmadenes del Louvre, de la 
Bella Jardinera , del Puente Nuevo, del Bon Marché, etc . , 
en que se atrepella, en que se l iaceu trabajos y cortes in-
terminables, etc. etc., y los que han determinado el que 
se cierren millares de pequeños establecimientos que lia7-
cian vivir honradamente á sus pacíficos poseedores. 

Bárbaros estos hoteles cont inenta les en los cuales el 
órden está en la fusión y la confus ion . 

Bárbaros, bárbaros estos g r a n d e s cafés transformados 
en ciudades permanentes , en los que pasan en cierto 
modo.el dia y una parto de la noche , siempre hablando, 
s iempre fumando, s iempre bebiendo. 

Bárbaros , o s restaurant* en que comen aturdidos, des -
lumhrados, ensordecidos, millares de convidados 

multuosos de compra y venta, de alza y baja , c rúzanse 
salvajes en todos sentidos y que traga tantas for tunas 
o ^ a . ^ a r o s e s ¡ ° s Bancos nacionales á los cuales un solo 
estafador puede sustraer muchos millones sin que lo a d -
vier tan é se atrevau á quejarse de ello 

h i f » n r , b ^ e ? t e i m p u l s o ' r r e s ' s ' ' k ' c que ar ranca á los h a -
bitantes de los campos de sus t ranqui las cabanas y los 
leva a las ciudades para amontonarlos en los talleres en 

las labricas, en las canteras, en las cloacas 
J ? r b f . r a ' b á r b d r s P s l a civilización excesiva, insen-
sata. El antiguo Boileau encontraba yo bárbaro el París 
de su tiempo. Huiría espautado del París del siglo x i x 

Pero todas estas barbaries que no hemos hecho más 
que bosquejar son barbaries materiales, necesidades f a -
tales de los tiempos, forzosas consecuencias del progreso 
inspiradas, realizadas por el espíritu de invención, por 
obras de genio que hacen el mayor honor a la human idad . 
son crueles, extravagantes, pero buenas en si mismas. Pues 
bien, hay otras barbaridades morales, necesidades t a m -
bién de los tiempos, que no son esencialmente malas y 
que no son meuos desastrosas. 

Por ejemplo, bárbaros moralmente los ejércitos pe rma-
nentes, el servicio mili tar universal que a r ranca , v por 
cinco largos años, del hogar doméstico, lo más selecto de 
las poblaciones y lo condena al cuartel , á la vida de 
guarnición cou sus consecuencias homicidas. ¡Sí, b á r -
baras estas leyes draconianas que consagran q u i n i e n -
tos mil hombres, jóvenes y vigorosos, arrancados la m a -
yor parle á la agricul tura, la más fecunda, la más saluda-
ble, la mas moral de nuestras industrias, no al celibato 
solamente, sino al l ibertinaje! Atentado material contra 
Dios y la humanidad. 

Más bárbaro todavía esta concentración do nuestra j u -
ventud hacia las asalariadas funciones de la cent ra l iza-
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ció» y de la burocrac ia . Muchos á porfía dejan su pueblo 
na t a l . Muchos abandonan su villorrio disgustados del co-
mercio monótono de menudencia , pero honrado , y que 
c rea r ía una exis tencia modesta. S o se conten tan con esto. 
Ks preciso correr hac ia las oficinas de p re fec tu ra y de snb-
prefec lura , ó hacia la gran capi ta l , y vivir t r is tes como 
una planta sin sol en e lseno de los escri tor ios, en la semi-
ociosidad de una vida malsana. ¿Quién no sabe ¡ay! que 
las sangui jue las del Estado, como lodos los séres pa rás i -
tos, son no solamente sus más inút i les servidores, s ino sus 
Int imos enemigos? 

Hay otras barbar ies más desoladoras todavía q u e son la 
deshonra de la sociedad moderna en general , de la soc ie-
dad f rancesa en par t icu lar ; son las que he designado con 
el n o m b r e de pecados d sangre fría: el t raba jo en domingo, 
q u e hace ateas á las naciones; el reposo del lunes, que es 
la causa de la tristeza y ruina de las fami l ias ; el olvido 
voluntar io de los preceptos de la Iglesia, de la a b s t i n e n -
cia y del ayuno , preceptos sin embargo tan higiénicos y 
de tan buena economía pública; e l beneficio i l ícito sobre 
el precio de compra y venta á costas del amo, inde l ica -
deza refinada q u e ahoga en el alma de los servidores todo 
sen t imien to de honradez; la a l te rac ión de las pesas y me-
didas , las fa ls i f icaciones ysof is l icaciones de l odas l a s sus -
tanc ias a l iment ic ias , y otros c r ímenes semejan tes de lesa 
h u m a n i d a d . En fin, y sobre todo, la violación de las leyes 
q u e deban presidir á la unión del hombre y de la m u j e r , 
c r imen monstruoso, lucha abominable del cá lculo ateo 
con Ira la religión, la razón, la naturaleza y la misma p a -
sión, origen desastroso de una infinidad de males, c á n c e r 
devorador adherido al corazón de F r a n c i a y q u e prepara 
a c t i v a m e n t e su decadencia . 

Hay t ambién un hecho incontes table , que. debemos re-
cordar aquí , y que prueba hasta la evidencia la barbar ie 
de la c ivi l ización. Hoy en Europa, es tando en su apogeo, 
¿quién dir ia q u e la gran ocupación del hombre es a t en t a r 
contra su vida? Se mata por la sed de grandezas , por el bu-

llicio de los negocios, por las p reocupac iones de la i n d u s -
tr ia y del comerc io por la es tancia cas i hab i tua l en las 
inf ic ionadas a tmósfe ras de los teatros, ca fés v gari tos 
por las danzas desen f renadas que se prolongan toda la no-
che , por el abuso del tabaco y de los l icores alcohólicos, 
el a j en jo sobre todo; por la pasión de los cabal los y de l a s 
ca r re ras ; por las exa l tac iones del juego; por los a tentados 
di rectos con t r a la vida, que van mul t ip l i cándose en una 
proporción desesperan te . Y las enfe rmedades ter r ib les 
cas , desconocidas an t iguamen te , que por si solas cor lan 
el hilo de la vida a mas de la mitad de las v ic t imas de la 
muer te : las sífilis, los abor tos , las fiebres puerpera les el 
c r u p , 1a fiebre tifóidea, la anemia , la palidez del color,' la 
t isis pu lmonar sobre todo, q u e yo l lamar ía vo lun ta r i a -
m e n t e el sello de la bestia, e l f ru to de muer te de la civili-
zación. ü n Célebre médico inglés ha h e c h o la his tor ia , la 
e t i o l o g í a y c o m o la t e o r í a d e l a s ENFERMEDADES MODERNAS 
Dtseases o/moderne U/e, por el doctor Richardson . en 12' 
520 paginas . Londres , Macmillan, 1875. 

Una palabra ahora de la civil ización comparada de las 
nac iones ge rmán ica s ó anglo-sajonas, en otros térmi-
nos,. de las naciones pro tes tan tes y de las catól icas. Las 
naciones ca tó l icas en otro t iempo ev iden temente aventa-
j aban a las protes tantes . Italia, F r anc i a , España v P o r t u -
gal tienen en su historia páginas admirables . Abrazaban 
ó posesian el mundo entero, c u a n d o Ingla ter ra , Alemania 
y América no se conocían ó no hab ian sal ido de sí mis-
mas . ¿Qué más magnifico que la España de Felipe Y ó la 
F ranc ia de los pr imeros años de Luis XIV?Y nótese bien 
era su fe ca tó l ica , apostólica, romana la que había hecho 
á estas nac iones g randes en t re todas. Los pueblos señores 
del mundo son ú n i c a m e n t e los q u e se dan por misión la 
misión divina: «Id, enseñad á todas l a s naciones , b a u t i -
z a d a s , y enseñad las á gua rda r mis mandamientos .» Pues 
b ien , el apostolado de la fe y de la civil ización, lo h e m o s 
probado s u p e r a b u n d a n t e m e n t e , es propiedad del genio 
católico, eslá en t e r amen te sobre las fuerzas del genio h e -



rét ico 6 cismático. F,1 apóstol debo ser santo; pues b ien , 
el inglés, el alemán y el anglo-sa jon pro tes tan te no t i e -
nen en el mismo grado que las nac iones l a t inas el sen t i -
mien to de santidad. Hasta se glorian de no aspirar á el la . 

Pero los tiempos h a n cambiado: si las razas l a t inas do-
minaron en lo pasado, han perdido el imperio del presen-
te y más todavía el del porveni r . Al fin de la guer ra de 
1870, la Germania, embr iagada con su victoria , gr i taba á 
nues t r a hermosa F r a n c i a : «Tu re inado ha acabado ; el mió 
comienza: las razas l a t inas han tenido ya su t iempo; las 
razas alemanas van á apa rece r rad ian tes ; el porveni r les 
per tenece .» 

Aun cuando fuese as í , aun cuando esta infer ior idad a c -
tua l fuese real, no podría hacerse de ella un a rgumento 
contra la religión ca tó l i ca . Porque e s evidente , a l c o n t r a -
rio, q u e si Italia, F r anc i a , España y Por tugal han cesado 
de ocupar el pr imer rango en t re las naciones , es porque 
han perdido el espír i tu católico. Por la fe conquis tó Espa-
ña el Xuevo-Mundo y Fi l ip inas ; Por tugal , las Indias y el 
Brasil; Francia, una par te d é l a A m é r i c a y el Canadá, Hoy, 
j u s t amen te con el e sp í r i t u católico, es tas mismas n a c i o -
nes han perdido el s e n t i m i e n t o de a u t o r i d a d , de la a u t o -
r idad religiosa, de la au to r idad polí t ica, de la au to r idad 
civil, de la autor idad domés t i ca , y esta pé rd ida seria sola 
la causa de su d e c a d e n c i a . 

Las naciones la t iuas , F ranc ia sobre todo, t ienen todas 
las cual idades de un conqu i s t ador . Son corcel , torrente y 
rio á la vez. Pues b ien , p a r a q u e den no la muer t e , s ino la 
vida, es necesario al to r ren te su l e c h o p r o f u n d a m e n t e 
ahondado, al rio sus d iques , a l corce l su freno. 

El géuio de las n a c i o n e s la t inas , más q u e todo otro e l ' 
genio francés, es razón lógica y acc ión á la vez; y si le 
inoculá is las teorías revo luc ionar ias ó filosóficas, s u s cua-
l idades nativas l legan ít ser d isolventes enérgicos. Mien-
t ras q u e en los e s p í r i t u s más lentos y deusos de las r a -
zas anglo-sajouas ó g e r m á n i c a s , es tas doc t r inas podrán 
pe rmanecer largo t i e m p o en el es tado de teoría sin en t r a r 
en la prác t ica , e r ro re s m á s bien q u e c r í m e n e s . 

¿Qué se neces i ta r ía , pues , para v o l v e r á F r a n c i a , España 
é I tal ia la paz, la prosper idad y la grandeza? Tendríase 
s imp lemen te que, no di ré an iqui la r , no di ré conver t i r , s ino 
q u e hacer impotentes para el mal en España c ien , en I t a -
lia t resc ien tas y en Franc ia qu in ien tas , ta l vez mil VOLUN-
T A D E S M A L A S . 

Pero hagamos una comparación directa de las raza« la -
t inas y de las germánicas . 

La super ior idad in t r ínseca de las razas la t inas es e v i -
den te . Los suelos de Franc ia , España, Por tuga l é I tal ia 
ba s t an p lenamente para el sus ten to de sus hab i t an tes . El 
c i e l o les es c lemente , el cl ima es templado, la a tmósfera 
es du lce . La ca rne , el pescado, el trigo, el vino, el ace i te , 
la miel , el azúcar , lodos los e lementos confor tantes de la 
v ida s u p e r a b u n d a n en ellas. La neces idad imperiosa de la 
emigrac ión no las diezma a n u a l m e n t e 

El medio ó el e lemento del genio aloman es la sombra 
suena; el medio del genio inglés es la niebla, se abur re ; 
e l medio del genio f r ancés es el suelo, obra; el medio del 
gen io i tal iano es el aire, can ta : e l m e d i o d e l g e n i o e s p a ñ o l 
es el cielo ora . 

Pero es tudiemos más de cerca las nac iones protes tantes 
y veamos en qué se convierte su pretendida super ior idad ' 

LA INGLATERRA. Un poeta, el marqués de JoufTroy, ha 
d i c h o de Inglaterra con m u c h a razón:. 

Salín. rrolde Albion, Ierre de l'induslrle. 
n un pciiiile mécanique insipíde patrie-
Ton oiicr d'rauvre a mes yeu.-c esl iu baíoue i vapenr 
Qui iiermet de le fiilr, malsre ronde en ruraur! 

«Salud, fria Albiou, tierra de la indus t r ia , insípida p a -
tria de un pueblo mecáuico; tu obra maestra es á mis ojos 
el buque de vapor, que permite hu i r de ti á pesar de los 
lu rores de las ondas.» 

El país—suelo de Inglaterra apenas produce lo q u e es 
indispensable á la vida; su cl ima es tr iste, la niebla re ina 
en ella como soberana . Encerrados en su i s l a f r í a y h ú m e -



da , a la que no se desembarca s i empre sin peligro, los in-
gleses son condenados á ir á b u s c a r lejos el alivio y el 
p l a c e r . 

La Religión.—Cama nación Ing la te r ra es cr i s t iana . Or-
ganiza Misiones, pero que sólo t ienen, del apostolado el 
nombre . Espar rama con profusión bibl ias , extractos r e l i -
giosos. l 'ero indiv idualmente no t iene fe, no ora. Ved á 
un inglés que va á un sermón. Va con la misma ac t i tud 
regular que si se dirigiese á s u s negocios; pero se ve, se 
s iente q u e no piensa en la oracion. Una vez ha en t rado en 
el templo, ocul ta un ins tan te su semblan te en su sombre-
ro, y se s ienta . Esto es todo. Cuánta verdad en este rasgo 
sat ír ico del mismo poeta: 

...Et j e r i ra i t o u j o u r s 
Dece t peuplc devot uue loi- en s ep t jours! 

«Y yo me re i ré siempre, de este pueb lo devoto un vez 
cada siete, dias.» 

Su riqueza.—El gran negocio de Inglaterra es todo lo q u e 
cree pueda enr iquecer la , e l comercio con sus cr is is d e -
sas t rosas , la gran industr ia con sus pe r ju ic ios ruinosos, 
la colonizacion con la emigración y sus i n n u m e r a b l e s 
víc t imas. 

...lili h o m m e es t enter ré ; 
Mais UQ tonneau de fer au commerce eat l ivré. 

«Un hombre es enterrado; pero es entregado al comer -
cio un tonel de hierro.» 

En Lóndres, d ice M. ,1. Pecchio, en vez de decir q u e un 
f ab r i can te emplea tal número de obreros, dicese c o m u n -
mente que ocupa tal número de hands, esto es, de brazos; 
como si los obreros fuesen s imples máqu inas , ó esclavos 
sin cabeza , sin corazon, sin alma, lo que es demasiado 
verdad. «Ved como nues t r a s c iudades populosas, decia el 
doctor Pusey, nues t ros puer tos , nues t ras minas, nues t r a s 

f áb r i ca s , es tán sumidas en una profunda desolación; son, 
salvo la suspens ión de la pena , tipos del infierno.» 

La Ing la t e r r a es r ica , m n y rica, pero esta opulencia 
t e r r i t o r i a l ó comerc ia l es el privilegio esclusivo de un 
pequeño n ú m e r o de famil ias a r i s locrá t icas que la opos-
tasía de la fe catól ica y el favor de E n r i q u e Al l í h ic ieron 
d u e ñ a s abso lu tas del suelo, ó de a lgunas persona l idades 
conocidas , cuyos mil lones de l ibras es ter l inas hacen un 
odioso c o n t r a s t e con la miser ia ext rema de las m u l t i -
tudes q u e las han enr iquec ido con sus sudores , s u s fa t i -
gas, s u s lágrimas, su l amen tab le ex tenuac ión . 

En Lóndre s el número de individuos reduc idos á una 
pobreza ex t r ema , á una miseria sin nombre , es inca lcu la -
ble. La es tadís t ica oficial acusa un indigente sobre ocho 
h a b i t a n t e s ; puede y debe decirse q u e hay uno sobre cua -
tro. A u n en t iempo ordinar io, mil lares de obreros están 
sin t r a b a j o alguno, y los in for tunados leavemen viven al 
a i re l ibre, de i n m u n d i c i a s ó del la trocinio. El públ ico 
sabe cada a ñ o que un gran número de h a b i t a n t e s han 
muerto de h a m b r e . En t iempo de crisis es mucho más 
espantab le todavía. Sólo c i ta remos un h e c h o en t re c ien 
otros. En 1857 inmensas t ropas de obreros se paseaban á 
lo largo de Oxford-Street , g r i tando á cada in s t an te con voz 
sepulcra l : All ont ofroork! (¡Todos sin trabajo!); All star-
ring! (¡Todos mur iendo de hambre!) É iban por la c iudad 
lanzando el gri to s in ies t ro de Woe! Woe! (¡Desgracia! ¡des-
gracia!) 

Y lo q u e es más tr is te y horr ible , es que el pobre i n -
glés es es te pobre orgulloso, que Dios odia. Todos es tos 
mendican tes , aun los bor rachos q u e se ven cada mañ8na. 
muer tos sobre el empedrado de las cal les, t ienen su som-
brero, su cha lé , su vestido con volantes . 

Como consecuenc i a na tu ra l de esta lerr ible miser ia , e l 
vicio se ostenta descaradamente , no so lamente en los 
calles to r tuosas y sombrías de la c iudad , s ino en las vias 
más espaciosas y despejadas. La pros t i tuc ión ha tomado 
proporciones ve rdaderamente espantosas. 



Aunque la tasación de los pobres sea un impues to extre-
m a d a m e n t e oneroso, los socorros concedidos á los indi -
gentes son e n t e r a m e n t e irr isorios. Los hab i t an t e s ó más 
bien los pris ioneros de Works -Houses son hac inados e n 
locales demasiado pequeños , mal oreados, infectos . Y j a -
más estos in for tunados , a u n ios a t acados de en fe rmedades 
graves , rec ibi rán los cu idados a ten tos y del icados de reli-
giosos consagrados á ello. La car idad 'evangél ica uo existe 
en Ingla ter ra , se h a sus t i tu ido con la here j ía por u n a 
filantropia g lac ia l . 

Su moralidad.—La embr iaguez es el defec to común del 
pueblo inglés. El abuso de los . l icores alcohól icos h a i n -
vadido todas las c lases de la sociedad. Las m i s m a s m u j e -
res, has ta las muje res de la alta sociedad, t ienen una p a -
sión por el gin. Forzoso es tener por c r i adas á doncel las 
m u y jóvenes . Á los t re in ta años la templanza e s una e x -
cepc ión ra ra . 

En Glascow diez mi l individuos se embr iagan el sábado 
por la farde, i n m e d i a t a m e n t e despues de la paga , v p e r -
m a n e c e n bor rachos el domingo, el luues y a lgunas veces 
el mar tes . En esta m i s m a c i u d a d se recogen veinte mi l 
m u j e r e s , b o r r a c h a s h a s t a el ex t remo de no poder t enerse 
en pié. En Edimburgo, c iudad sin embargo p u r i t a n a , se 
h a u creado vastos e s t ab lec imien tos e n los c u a l e s se pone 
en prác t ica , sobre u n a vas ta escala , el a r t e de pe rde r la 
razón por un PBNNY, nrez CÉNTIMOS. ¿Y cuá les son las con-
secuenc ia s necesa r i as de es tas abominab le s estadíst icas? 
La más profunda miser ia , la p romiscu idad de los sexos, 
la locura, e l . c r imen . La ena jenac ión men ta l causada por 
la bo r rache ra hab ía a l canzado , hace ya a lgunos años, esta 
fo rmidab le proporción: de 1,271 locos, cuyos a n t e c e d e n t e s 
se han podido conocer , 649, esto es, m á s de la mi tad , per-
dieron la razón por el uso de las beb ida s a lcohól icas . En 
la c lase indigente es m u c h o peor todavia. Los dos tercios 
de los ingleses pobres son in t emperan te s . 

La probidad.—En 1734 y a la Revista Británica hacia la 
s u m a s iguiente de los robos comet idos d u r a n t e el a ñ o : 

Robos por domést icos , 17.000,000; robos sobre el Támé-
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J.i.000,000; robos por la moneda falsa, 50.000,000; robos ñor 
bi l le tes de Banco falsos, 40.000,000. Aque l año la c i u d a d 
de Lóndres contaba 1.200,000 h a b i t a n t e s . Era , pues un 
impues to de 43 t rancos 75 cén t imos por cabeza. Todavía 
es preciso notar q u e en esta estudiosa nomenc la tu ra *e 
omitieron los robos comet idos por ¡os cajeros . ¿Qué seria 
si h ic iésemos las s u m a s de 1877 ó 1878? 

La familia.—El Mario de los Debates, g ran admirador 
sin embargo de Ing la te r ra , no vaci ló en dec i r un día q u e 
si se t ema q u e cons ide ra r lo q u e se ve fue ra , sin traspa-
s a r el muro domést ico, se deber ía admi t i r que casi todos 
tos m a n d o s ingleses pegan á sus muje res . 

En la sesión de 1853 H. Fitz-Roy decía en pleno P a r í a -
me,i o: «No pueden leerse los diar ios siu horrorizarse uno 
cons t an temen te , ¡tan numerosos son los e jemplos del tra-
t amien to b ru ta l y c r u e l usado con el sexo débil por los 
hombres , cuyas a t roc idades debieran hace r enro jecer las 
f r en t e s inglesas! Las m u j e r e s son vendidas por s u s m a r i -
dos, los hijos por su padre y su madre ; exis ten mercados 
púb l icos en q u e los h i jos de ambos sexos son ofrecidos al 
mejor postor . 

La justicia.—So hay en Inglaterra código, y nadie 
puede gloriarse de conoce r las leyes. La magis t ra tu ra in -
glesa es p ródigamente re t r ibu ida , los salar ios de c ier tos 
j u e c e s se elevan á la enorme cif ra de se tec ientos c incuen ta 
mi l f rancos. El Presidente del t r ibunal del Banco de la 
Re ina rec ibe hasta dos mil lones quin ien tos mil f rancos . Y 
en n inguna par te la j u s t i c i a es ni más lenta , ni más r u i -
nosa . El más pequeño proceso, juzgado en el t r ibunal de 
Asises, cuesta a! que gana quin ienla* l ibras es ter l inas , 
doce mil qu in ien tos f rancos . Nues t ras Hermanas del Buen 
Socorro de Angers, es tablec idas en Hamruers -Smi th , son 
d e n u n c i a d a s por una joven a r repen t ida como cu lpab les 
de sevic ia , porque la obligan á l evan ta rse á las seis de la 
m a ñ a n a . Soa absuel tas , pero los gastos hau excedido de 



doce mil f rancos . El proceso mejor fundado por fa ls i f ica-
ción ar ru ina al que osa intentar lo. 

En el t r ibunal supremo, la Cancil lería, las causas l le -
van consigo tanto t iempo y gastos tan enormes , q u e el solo 
nombre de Cancil lería hiela de terror. Es un antro devo-
rador del q u e es imposible salir, cuando se ha en t rado en 
él. Esto es mucho, es demasiado. 

Evidentemente , las nac iones la t inas ó ca tó l i cas nada 
t ienen que envidiar á Inglaterra bajo el aspecto de como-
didad, cos tumbres , leyes é ins t i tuciones . Vista de c e r c a , 
pierde, por decir lo así, lodo lo que de lejos podía seduci r 
ó engallar la mirada del observador algo a tento . Digamos, 
pues , t e rminando con Moutesquieu: «¡Cosa admirab le ! la 
religión c r i s t i ana , sobre todo la religión catól ica, q u e pa-
rece no leuer otro objeto que la fel icidad de la otra vida, 
h a c e también nuestra d icha en este.» (Espirita de las Le-
yes, cap. x iv , p. 33.) 

LA ALEMANIA.—En cuan to á Alemania, no h a r é más q u e 
r e s u m i r aqu i un pequeño t rabajo qne h e pub l i cado ba jo 
es te Ululo: EL PUEBLO REY DEL PORVENIR. Fué desde luego 
una confe renc ia hecha en el salón del Gran Hotel de la 
Paz. eu p lena guer ra de 1870. 

La G e m í a m e exc lama pues: «Las razas l a t inas han t e -
n ido su tiempo, la hora de las razas a l emanas ha sonado, 
serán de aquí en ade lan te el pueblo del porvenir .» V e a -
mos lo que hay de verdad en estas insensa tas asp i rac io-
nes . . . La fuerza de un pueblo, lo que le consagra r ey del 
porveni r , es su GENIO. El punto de apoyo de la fuerza ó 
del genio es el SUELO. El ins t rumento de la fuerza y de las 
conquis tas del genio es la LENGUA. Pues b ien , la P rus ia , 
aun cuando fuese la Alemania todo en te ra , no t iene ni e l 
genio, ni e l suelo, ni la lengua que cons t i tuyen la fue rza . 
Comencemos por el suelo . 

El suelo a loman es impotente para a l imen ta r á s u s h i -
jos. Así ¿qué respondía M. de Bismark á los q u e le a c r i -
minaban porque sacr i f icaba t rescientos mil h o m b r e s á 
su rencorosa envidia á Francia? «Trescientos mi l h o m -

b r e s son los q n e Alemania ar ro ja á la hidra de la emigra -
c ión.» ¿Cuántos españoles , f ranceses é i ta l ianos se c u e n -
t an en Alemania? In f in i t amente pocos. Y estos raros emi-
grados mue ren de tedio. ¿Cuántos prus ianos se c u e n t a n ó 
c o n t a b a n an te s de la guerra en Francia? Millares, cente-
nas de mil lar . ¿Y q u é hac ían en t re nosotros estos mil lares 
de prus ianos , de a lemanes? Todo lo que nosotros no que-
r íamos hace r . F r a n c i a h a sacado de sn suelo en menos de 
dos años los c i n c o mil millones de la indemnización de 
gue r r a . La Alemania se ha tragado nuestros, c inco mil mi-
llones, y ya la c r i s i s financiera la hace lauzar gr i tos de 
miser ia . 

El genio.—El porven i r per tenece al genio de invención; 
p u e s bien, e lgen io a ieman no inventa . Añado q u e no cree, 
ó que apenas c ree en la posibil idad de la invenc ión . Esto 
es tanta verdad q u e en Prusia, y es una anomal ia escan-
dalosa q u e mil veces ha desesperado á nnes t ros invento-
r e s f ranceses , es cas i imposible ob tener la sanc ión de un 
descubr imien to h e c h o en el ex t ran je ro . L8 Prusia sólo h a 
rea lmente inventado , ó mejor , f abr icado su cañón Krupp . 
móns l ruo más y más horrible, in forme, inmenso. Y lo 
que prueba m u y e locuen temen te ía barbar ie de la c iv i l i -
zación del siglo x ix , es que. el cañón K r u p p ha valido á 

¡su au tor una ren ta anua l de dos mil lones de f rancos , y 
que paga al Estado un impuesto de 70,000 f rancos . 

Los a l emanes son sabios, si. Han. contado en su seno 
sabios de pr imer órden. Pero desde luego estos sabios de 
pr imer órden, los Jacob i , los Gauss, los Dirichlet , eran de 
raza semi t ica y no ge rmán ica . Y los otros son s3bíos á su 
manera, sabios á seguro, á la manera de los erudi tos . Es -
tableciendo y ana l izando pac ien temente los hechos , a r -
rojan perezosamente la pequeña best ia . El espír i tu a l eman 
habita demasiado en t re las nubes y el humo del tabaco, y 
vive demasiado de sueños. Pues bien, el reino del sueño es 
nn re ino mentiroso y efimero. También es propio del 
genio a leman desvanecerse en s u s propios pensamien tos 
y llegar á todas l a s inmunidades del e r ror . Ved á Kant , 



Degel, F ich te , F e u e r b a c h y S l rauss . Deben torio su pres-
tigio á l a s n u b e s de q u e se rodean . Sus más ensalzadas 
teor ías son de l i r an t e s negacioues . Para ellos las cosas 
g randes y s an t a s , Dios, el universo, no t ienen certeza ob-
je t iva . No son más q u e real idades d i s t in tas del espír i tu 
q u e las c o n c i b e . Osan deci r q u e su sólo pensamien to e n -
gendra á Dios, engendra al m u n d o , engendra la sociedad. 
Delir ios, abs t r acc iones , y por corolario d e s ú s delirios, de 
sus abs t r acc iones , la desesperación y la nada . Es el espí-
r i t u p r u s i a n o en su supremo poder . 

TM lengua.—La lengua alemana es una lengua muy rica, 
filológica men te , a t revida en su coniposicion, original y 
aun rara en su g r amá t i ca , como si temiese q u e se c o m -
prenda demas iado pronto lo q u e qu ie re dec i r . Pero no es 
de n ingún modo la lengua del apostolado y de la e n s e -
ñanza . Ni s iqu ie ra e s una l engua popular . Pe rmanece for-
zosamente ignorada de la mayoría de aquel los q u e la h a -
b lan , cas i t an to como et ch ino . En real idad, la lengua ale-
m a n a no e s hecha ; está y estará s i empre por hace r . Se la 
ap rende rá p o r neces idad , se la hab l a r á por fuerza y se la 
olvidará t an p ron to como se podrá. . . 

Mi tésis e s t á probada hasta la evidencia : el suelo, el 
génio y la l engua de las razas g e r m á n i c a s no ca rac te r i zan 
de n i n g u n a m a n e r a á un pueblo dueño del porveni r . La 
Prus ia tan a r rogan t e es, mal que le pese, lo q u e ha sido-
en estos ú l t i m o s años., el azote de Dios q u e cesará , la fue r -
za que se gas ta rá , la vara que se romperá . La s u p r e m a c í a , 
en el porven i r , como acontec ió en el pasado, pe r t enece rá , 
cuando h a y a n expiado s u s extravíos , cuando hayan s acu -
dido el y u g o de la minoría audaz, á las razas la t inas , y 
en t re e l las á la raza f rancesa , á la F r a n c i a . 

¿Y q u é ser ia si yo hubiese iuvocado en favor de mi tésis 
los s í n t o m a s de descomposición, digamos mejor , de barba-
r ie , q u e d e s p u n t a n en todas pa r t e s en el seno del imper io 
de A lemau ia?La invasión del social ismo, la exal tac ión de 
l a s r e u n i o n e s populares , la emanc ipac ión de las mu je re s , 
el a b a n d o n o de la Iglesia nac iona l , e l desprec io dé los ini-

n is t ros del cul to ó su a is lamiento de las masas , los vicios 
que se desbordan más y más, el pauper i smo que a u m e n t a 
v i s ib lemente , e l an iqu i l amien to de las a rcas del Es t a -
do, etc.? Es un grito universal que los vicios de Berlín vie-
nen á supe ra r los de París , Londres, Nueva-York, e tc . 

los Estados-Unidos.—\Cuáuto más terrible hub ie ra s ido 
el c u a d r o compara t ivo de la ba rba r i e de las razas ang lo -
sa jonas si hub iese comparado las razas la t inas á los Esta-
dos-L'uidos de América! Este pueblo cuya independenc ia 
a p e n a s data de un siglo, ha a lcanzado ya los ú l t imos l ími -
tes de la .civilización demasiado avanzada. El dios dallar 
reina como soberano dueño sobre lodas las clases de la 
sociedad. Cuando se toman informes sobre á lguien, no se 
pregunta como en Europa: ¿Es honrada esta persona?s ino : 
¿Es hábi l? 'SmartS Ya es bas tante q u e la mora! sea tenida 
por poca cosa en la apreciac ión de los amer icanos . Profe-
san á la vida u n desden absoluto, como si fuesen l o samos 
de el la . Dos cap i tanes de s t eamers se encuen t r an en uno 
de estos bellos ríos que a t raviesan majes tuosamente . la 
América en todos sentidos, y no vac i la rán en sacr i f i ca r 
cien 6 doscientos pasajeros confiados á sus cuidados, úni-
c a m e n t e para ade lan ta r se al b u q u e rival. Ponen en prác t i -
ca al pié de la letra estas pa l ab ras de Bonapar te :«Los h o m -
bres no son nada , los minu tos son todo.» Y así en ellos no 
hay niños. A los doce años, veréis á un adolescente senta-
do gravemente en un escritorio d a ca ja , hab lando con el 
aplomo de un hombre de cuarenta años. Los amer icanos 
no v iven, queman la vida. El sen t imien to está ext inguido 
en ellos; sólo t ienen lugar para la sensac ión . La j u s t i c i a 
es venal ; ¡ cuán ta s veces la corrupción de los j u e c e s se 
ostenta á la luz del dia! La ins t rucción es precoz; la edu-
cación viciosa.¿Qué pensar en efecto de estos vastos co-
legios en que los dos sexos s iguen los mismos c u r s o s y 
t ienen j u n t o s s u s recreaciones? La ca r idad no existe. Na-
da más c o m ú n que eucon l ra r por la m a ñ a n a en las cal les 
á m u c h o s in for tunados muertos de hambre . Y si la des -
honrosa plaga de la esclavitud ha desaparecido, después de 



una verdadera guerra de exterminio , no se crea que 
los Estados del Norte estén an imados de sen t imien tos 
más h u m a n o s q u e los del Sud, pues esto seria un error 
grosero. Sólo la política dictó la ac t i tud tomada por el 
Norte. ¡Y este horror á los hi jos , que aumenta cada dia en 
el seno de las c lases r icas! ¡Y estos abor tos i nnumerab le s 
p rac t icados insolentemente por proxenetas millonarios 
q u e ostentan su lu jo fas tuoso en landós tirados por seis 
caballos! 

Lo q u e salvará á la jóveu América de la decadencia ab-
soluta es su respeto por la l ibertad religiosa. Gracias á 
esta tolerancia de todas las religiones, el catol ic ismo ha 
p lantado va l ien temente su bandera sobr_' esta verdadera 
t ierra de la l icencia , y á la sombra de sus gloriosos plie-
gues han venido á colocarse todos los e lementos de una 
próxima generación de estos bellos y extensos Estados-
Unidos, c u y a poblacion de muchos colores aseméjase- m u -
cho á la de la c iudad fundada por Rómulo. 

L A I C L E S I A Y B L E S T A D O . — E L D E R E C H O D B P O S B B R « C E T I E -

N E LA T Í T L E S I A . — E L PODER TEMPORAL N E LOS P A P A S . — L a Igle-
sia y el Estado.—¡Cuín bello, cuán fecundo en enseñanzas 
prec iosas es el segundo sa lmo de David, qne j amás he 
leido ú oido can ta r sin un profundo terror: «¿Por qué las 
nac iones se es t remecen y meditan cosas vanas? ¿Por q u é 
los reyes de la tierra se han levantado y los pr incipes se 
han coligado con t r a el Señor y c o n t r a s u Cris to?Rompamos 
los lazos que nos unen con ellos y ar rojemos lejos de nos-
otros su yugo. El q u e hab i t a en los cielos se reirá de su 
rebel ión; el Señor se bur la rá de ellos. El Cristo les h a b l a -
rá; cu su ira y fu ror les con fund i r á . Yo h e sido estableci-
do rey por Dios mi Padre sobre Sion y en la montaña san-
ta para i n t imar sus órdenes . Él me ha d icho: Tú eres mi 
hijo, yo te h e engendrado (en tu nac imien to humano , co-
mo te he engendrado en tu generac ión divina y eterna) . 
Porque me lo pediste, te he dado las nac iones de la tierra 
por he renc ia , y tu posesion se ex tenderá hss ta las ex t re -

midades de la t i e r ra . Las gobernarás con una vara de 
hierro, y las q u e b r a n t a r á s como el alfarero q u e b r a n t a 
¡cuando le place) el vaso (pulverizado por las manos), (es-
to es, seras para ellas la resurrección ó l a r u i n a l . Y ahora , 
reyes , comprended (vuestros deberes), pr íncipes , instruios , 
Servid al Señor cou temor, y que vues t ra alegría en él 
no sea sin un c ie r to temblor. Abrazad su doc t r ina , por 
miedo qne algún día uo se i r r i te , y sorprendiéndoos fue ra 
del c a m i n o de la j u s t i c i a , 110 os haga perecer . Felices los 
que, c u a n d o su cóle.ru se inf lama de repente , hab rán pues-
to su confianza en Él. 

¡Cuán clara y terr ible es esta sentencia! No son so lamente 
los individuos, s ino las nac iones , los pueblos , los Estados, 
los gobiernos los q u e per tenecen á Jesucr is to , los q u e le 
deben obedecer mal que les pese. Y porque Jesucr i s to ha 
t ransmit ido todos sus derechos á su Iglesia, todos, nacio-
nes , gobiernos, Estados, soberanos , deben per tenecer á la 
Iglesia, obedecer la . Este es el gran oráculo de Isaías y de 
David: «Dominará sobre todas las naciones. Todas" las 
nac iones le servirán.» No so lamente á los par t icu lares , 
s ino á las c iudades , á las naciones, á los imperios, se.apli-
can estas pa labras del d ivino Salvador: «El que 110 está 
conmigo está con t r a mí.» Y el oráculo de san Pedro: «Sólo 
hay salvación en Jesucr i s to . Ningún otro nombre ha sido 
dado ba jo el cielo á los hombres por el c u a l puedan ser 
salvados.» 

Jesuc r i s to ha dicho á lodas las c iudades , dirigiéndose á 
Je rnsa len : «¡Jerusalen, Jerusoicn, cuán los veces he q u e -
rido r eun i r á tus hijos, como una gall ina j u n t a sus pe 
queñue los bajo s u s alas, y tú uo has querido! . . . Mira q u e 
todas tus casas es ta rán desier tas y se rás hollada por los 
genti les. . .» 

Jesuc r i s to ha dicho del mismo modo á todas las nacio-
nes, hab lando á Corozaiu y Betsaida: «¡Ay de tí, Corozain; 
ay de tí, Betsaida; porque no habé i s h e c h o peni tenc ia , 
porque no os habé i s couvert ido á la verdad, á pesar de !os 
br i l lan tes milagros que han sido obrados en vosotras!» 



Las consecuenc ias s a c a d a s de los santos Padres , de la 
t radición toda en te ra , de los Concilios, de los Soberanos 
Pont í f ices hab lando ex calkedra á toda la Iglesia, son n u -
merosas y capi ta les ; sólo podemos aquí enunc ia r l a s , r e su -
miendo fielmente, con s u s propias pa labras , el t ra tado 
dogmático del R. P. Libera tore, S. J . , La, Iglesia y el lista-
do, París, Víc tor Palmó, 1877. 

I.a Iglesia es una sociedad perfecta y s u p r e m a e n t r e to-
das las sociedades, y no debe estar subord inada á n i n g u -
na otra sociedad infe r ior . 

Toda sociedad debe somete r se á la Iglesia. De nada sir-
ve invocar la d i fe renc ia e n t r e los dos órdenes de socie-
dad, la una espi r i tua l , la otra tempora l . En sus re lac iones 
mutuas , en las cosas q u e por sí mismas se ref ieren ex-
c lus ivamente á la v ida presente, esta diversidad l leva 
consigo para el Estado una independenc ia relat iva, pero 
no absoluta . Pero en l as cosas que locan, d i rec tamente y 
por sí mismas, á la religión, la jus t ic ia y las c o s t u m -
bres, el Estado debe confo rmarse á las p resc r ipc iones de 
la Iglesia En fin. aun eu. las cosas q u e son de su c o m p e -
tencia . el deber del Es tado es no hace r nada pe r jud ic ia l 
ii la moral idad de sus súbdi los y al cul to de Dios. Y la 
Iglesia t i ene el derecho de corregir y anu la r todas las 
disposiciones i n j u s t a s é inmorales q u e hayan sido l oma-
das, aun en el órden tempora l . 

Habría confus ion de la Iglesia y del Estado, si la Iglesia 
estuviese subord inada al Estado; pero no resul la n i n g u n a 
confus ion de Ja subo rd inac ión del Estado á la Iglesia: el 
cuerpo no se con funde con el a lma, a u u q u e esté subord i -
nado á ella. 

Separado de la Iglesia, el Estado n i aun puede a l can -
zar el fin de 1a sociedad civi l . 

El órden na tu ra l debe estar subord inado al órden sobre -
na tura l , la naturaleza á la g rac ia , la vida presente á la 
fu tu ra . La doc t r ina ca lé l ica no admi te n i la sup remac ía 
del Estado sobre la Iglesia, ni la independenc ia absolu ta 
del Estado, n i aun la separación de la Iglesia y del Es t a -

do, porque toda sociedad ins t i tu ida para el bien del hom-
bre nojpuede hace r abs t racc ión de lo q u e es el bien s u -
premo de la h u m a n i d a d . Tiénese q u e ser insensato para 
imaginar que teniendo en t r ambos sn origeu en Dios el 
mas noble, el poder esp i r i tua l , pueda estar somet ido 'a l 
poder temporal . La h u m a n i d a d es un cuerpo Único la 
iglesia el c u e r p o de J e suc r i s to . Luego, á pesa r de q u e 
exis ten en su seno diversos poderes, diversas mag i s t r a -
turas , es necesar io que estén todos subord inados en t re «i 
a bn de que sean, en algún modo, llevados á la unidad ' 

Por las pa l ab ras dir igidas á Pedro y sus sucesores : «Apa-
cienta mis ovejas,» los reyes y los emperadores están co-
mo sus subdi tos su je tos á Pedro, pues q u e también están 
en ei n u m e r o de las ovejas de Cristo. 

El gobierno temporal , pora ser j u s t o y bueno, debe te -
ne r una regla espi r i tual ; luego es necesar io que sea r e " u -
tado por el poder espi r i tua l . Los papas, por su par te 
encargados de reprender y corregir á los reyes v á los 
emperadores , no so lamente como hombres , s ino en 'el e jer-
cicio de su poder , deberán da r c n e u t a á Dios. 

Tal como son las relaciones del c u e r p o v alma en el 
hombre , tal son las relaciones de los dos poderes, tempo-
ra l y espi r i tua l , en la Iglesia.. . El poder esp i r i tua l no se 
mete eu los asuntos temporales , con tal que los a sun tos 
temporales no se opongan 'a l fin que el poder e sp i r i t ua l 
debe huce r alcanzar , e tc . Si las medidas temporales son 
necesar ias para obtener es te fin, el poder esp i r i tua l puede 
y debe repr imi r el poder temporal , y cont radec i r lo por to-
dos los caminos y maneras necesar ias . (BELARMÍNO, de Ro-
mano Pontífice, Lib. vi, c . vi.) 

Es tas pa labras de Jesucr i s to : «Asi como mi Padre uie ha 
enviado, yo os envió Todo p o d e r m e ha sido dado en el 
cielo y sobre la t ierra; id, pues , y enseñad á todas las n a -
c iones ,» as imi lan el poder de la Iglesia al de Dios, la a u -
toridad de los Pontíf ices Romanos á la de Jesucr i s to ; luego 
ella se ex l iende á todos, á los individuos como á las n a -
ciones, A los Estados y á los soberanos. 
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Como hombre , el soberano debe servir á Dios, viviendo 
conforme á la fe; como rey, debe servi r á Dios, poniendo 
s u s leyes y su gobierno en conformidad con la fe, sin sus -
t raerse j amás á su subord inac ión á la Iglesia. 

Esta subord inac ión espi r i tua l no es n i la exclus ión, n i 
la absorcion de los poderes temporales; a l contrar io , los 
ennoblece y los a f i rma . 

En el gobierno de los pueblos rescatados Dios t iene u n i -
do el Estado á la Iglesia, y esta unión debe ser man ten ida . 
Sin la Iglesia, el Es tado moderno asemejar iase forzosa-
mente á un cadáve r . 

Una vez cons t i tu ida la Iglesia por Cristo, dos poderes , 
el poder eclesiást ico y el poder civi l , coexis ten; y sus r e -
laciones m u t u a s sólo pueden ser la subord inac ión del s e -
gundo al p r imero . 

Inven ta r s i s t emas para des t rui r esta subord inac ión , np 
puede tener otro efecto q u e exci tar la guer ra , y la gue r r a 
sólo puede a c a b a r por el t r iunfo del imperio que debe du-
r a r e t e r n a m e n t e . Si e l coloso se levanta de nuevo, de nue-
vo la piedra ca ida de la monlaüa le conver t i rá en polvo. 

I.a Iglesia es el re ino de Dios sobre la t ierra , re ino cuyo 
rey invisible es Jesucr i s to , y cuyo rey visible es su Vica-
rio. «Cuando Cristo confesó an te el gobernador romano que 
e ra rey, no d ice , nota con motivo de esto san Agustin; 
«Mi reino no está aquí , sino: No es de aqni ; Mi re ino no es-
tá en este mundo , sino: No es de este mundo.» l 'orque su 
re ino está r ea lmen te aqu í bajo, en este m u n d o , y du ra r á 
hasta el fin de los siglos.» 

El terri torio de es te reino abraza el mundo todo entero . 
En vir tud del domin io universa l y absoluto que le p e r t e -
nece , Jesucr i s to ha dado á su Iglesia autor idad sobre todos 
los hombres , ba jo c u a l q u i e r c l ima en q u e vivan. Despues 
de esto, ¿no es uua locura cal i f icar de extraña la au tor idad 
del Papa? ¿Cómo se r i a ex t raña la cabeza á los miembros? 

Propiamente hab lando , no es la Iglesia la q n e e s t á en el 
Estado, es al con t ra r io el Estado el que está en la Iglesia. 
En efecto, no es el lodo el que está en las par tes , siuo las 

par tes las q u e es tán en el todo. Pues b ien , la Iglesia es u n 
todo; una sociedad universa l des t inada á rec ib i r en su se-
no al género h u m a n o todo entero . La Iglesia es católica 
universa l ; el Estado, al contrar io , es s iempre l imitado en 
cnan to al terr i torio, á las personas y al poder 

Los ju ic ios de las causas espi r i tua les , es to e s . d e l a s q u e 
se ref ieren a la fe, la admin i s t rac ión de los Sacramentos , 
los ritos, la moral , la d i rección de los fieles en la p rác t i ca 
de la virtud, de todos aquel las , en uua palabra , q u e s c r e -
•acionan al cu l to de Dios y á la salvación d é l a s a lmas, de 
n ingún modo dependen de la autor idad temporal , sino de-
penden ú n i c a m e n t e de la au tor idad espir i tual ó de la Igle-
s ia; esto es una verdad catól ica, y tai vez. dice Suarez 
«una verdad de fe.» 

Por cons iguiente . i ." Zas citaciones por abusos, por las 
cua les el magis t rado láico se arroga el derecho de c i ta r á 
su t r ibunal y de juzgar los minis t ros sagrados sobre ac tos 
de ju r i sd icc ión 'eclesiástica y de ejercicio de su minis te-
rio, son una usurpac ión incons iderada . 

2." Lo mismo t iene qne decirse de los I'lacet ó de los 
Exequátur exigidps para ¡a pub l icac ión v la e jecución de 
las bulas , breves ó decretos emanados de la Santa Sede. 

Todo Estado catól ico, ó lodo gobierno q u e representa á 
una nación ca tó l ica , esté obligado por esto mismo á de-
fender ó á proteger á la Iglesia. 

El g rande error del espir i lu moderno es el NATEUALISMO 
ó la reclamación del pre tendido derecho innato ó a d q u i -
rido de vivir eu la esfera de pura na tura leza , y de l ibrarse 
del órden sobrena tu ra l , no teniendo abso lu tamente n i n -
guna cucn la del enlace necesario in te rpues to por la volun-
tad de Dios en t re el órden na tu ra l y el sobrena tura l . Se -
parada y aislada de la Redenc ión , la na tura leza h u m a n a 
no es más q u e lo que las s an t a s Esc r i tu ra s l laman el 
MUNDO, con el cua l Jesuc r i s to no eslá , por el cua l J e s u -
cris to no ora; al cual ha d icho: «¡Ay de tí: cuyo padre , 
pr ínc ipe y cabeza es el diabloj cuya sabiduría es enemiga 
de Dios: cuyos caminos t e rminan en el infierno.» 



Pió IX lia señalado y condenado á los que , apl icando á 
la sociedad civil el p r inc ip ió implo y absurdo del na tu ra -
l ismo, no temen enseñar q u e la mejor condicion de la so-
ciedad civil y el progreso social requieren abso lu t amen te 
que las sociedades h u m a n a s estón cons t i tu idas y g o b e r -
nadas sin n ingún espíri tu de religión, como si ella no exis-
tiese, ó, a l menos , sin poner diferencia a lguna en t re la 
verdadera y las falsas rel igiones. (Encíclica, del 8 de di-
ciembre de 18G4.) Esta separac ión , dice el santo Pont í f ice , 
tendría por efecto oscurecer y h a c e r perder la idea y el 
sen t imiento del deber, sus t i tu i r ai derecho la forma m a -
terial. conduc i r á la fatal teoría de la opinion púb l ica y 
de los hechos consumados , llegar á a f i rmar q u e la soc ie-
dad domést ica ó la famil ia saca su razón de ser del de re -
c h o civil so lamente , que sólo de. la ley civil dependen 
lodos los derechos de los padres sobre s u s hijos. De ah í 
resulta que la separación de Dios y de la Iglesia c o n d u c e 
necesariamenie. á la negación del Cn individual y á la per-
versión del fin social . 

Derecho de existir y de poseer.—La Iglesia establecida 
por Jesucris to , bajo la forma de sociedad pública y reino 
visible, t iene el derecho de exist ir y desarrollarse en el 
m u n d o . Este derecho, este deber de exist ir , de c o n s e r -
varse, de di latarse, t rae consigo el derecho á las cosas ter-
res t res necesar ias al sus ten to de la vida, y por cons i -
gu ien te , el derecho á la posesion de loS recursos suf ic ien-
tes á la conservación de su existencia en conformidad 
con su fin... El sacerdocio de todos los tiempos, de todos 
ios lugares, h a e jerc ido este de recho de propiedad, y todos 
los pueblos han mirado este derecho como sagrado. La 
Iglesia, aun en los t iempos de las persecuciones , poseía 
ya bienes considerables . 

El conci l io de 'l 'reulo formula ana t ema con t r a todos 
aquellos, aunque sean emperadores ú reyes, que , por ava-
ricia, fuerza , amenaza , ar t i f icio, pretexto ó s imulac ión 
cua lqu ie ra , violan ó usurpan la propiedad ec les iás t ica , 
bajo cualquiera de sus formas, bienes, censos y de rechos , 
emolumentos y rentas . (Ses. xxn , c. xi.) 

La Iglesia, sociedad suprema de ins t i tuc ión div ina , po-
see por derecho d iv ino , y por consiguiente , indepemicn-
teraente de todo poder humano . Asi, como simple asocia -
cioii h u m a n a , t i ene u n derecho na tu ra l de poseer, del 
cual no pueden despojar la , y A cuyo ejercicio no se p u e -
den poner t r abas s in in jus t ic ia . El gobierno, tomando los 
bienes de la Iglesia, per judiea .e l derecho de propiedad 
de los mismos c iudadanos . 

Fiestas y Concordatos.—La obligación de abs tene r se de 
obras servi les en los días de fiesta es esencial , en el seno 
de las sociedades c r i s t i anas , y es conf i rmada con buen 
derecho por la ley civi l : no cont radice , afirma al c o n t r a -
rio los p r inc ip ios de una sana economía polí t ica; el odio 
que le profesa el na tu r a l i smo polít ico es impío en el fon-
do y a teo. 

La escuela sin Dios n i religión es para la j u v e n t u d 
antes uu mal que u n b ien; acrec ien ta y desarrolla las f a -
cul tades y los ins t in tos , sin enseña r y ordenar su uso, y 
los entrega á la fác i l usurpac ión de las viciosas tenden-
c ias de una natura leza corrompida. La enseñanza debe ser 
dada necesa r i amen te en la dependencia y bajo la vigilan-
cia de la Iglesia. 

Los Concordatos son una legislación eclesiást ica e spe -
cial otorgada á un re ino por el Soberano Pontífice, á i n s -
tancias del Jefe de es te mismo reiuo, y conf i rmada por la 
obligaciou pa r t i cu l a r que toma este ú l t imo de conservar la 
s iempre . I.os Concordatos, porque es t ipulan in tereses s a -
grados ú espi r i tua les , no pueden ser considerados como 
coutra tos s inalagmáticos . Algunos papas Ies h a n dado la 
forma de uu con t ra to bi la teral , pero esta forma no e s esen-
cial; es pu ramen te acc iden ta l , de sue r t e que los Concor-
da los no pierden s u natura leza de s imples conces iones ó 
privilegios, con la obligaciou de fidelidad pactada por el 
papa . 

Es falso que si el papa tiene el poder, c u a n d o e l b i e n de 
la Iglesia lo exige imper iosamen te , de re t i ra r todas ó pa r le 
de las prerogalivas coucedidas por Concordato á un pr ín -



c ipe ó á un gobierno, és te tenga el m i s m o p o d e r , por lo q u e 
toca á las obligaciones con t ra idas p o r él en vir tud de es te 
mi smo Concordato- I.a razón de esta d i ferencia es q u e el 
Soberano Pontíf ice obra como legislador supremo, m ien -
tras que el pr incipe ó el gobierno p e r m a n e c e su stúbdilo. 
El papa ha t r a t a d o e o m o j e f e d e l p u e b l o y el pr íncipe como 
su representante . 

Inmunidad del clero.—El clero esta exento , de derecho 
divino, de la jur isdicc ión de los p r i n c i p e s seculares , y 110 
depende m i s que del Soberano Pont í f ice ; e s la doct r ina 
espresa de la Iglesia y de los Concilios.» La i nmun idad de 
la Iglesia y de las personas ecles iás t icas , dice el conci l io 
de Trento, está establecida por una disposición divina y 
p o r las leyes canónicas .» El conci l io de I.etrari decía q u e 
era (le derecho diviuo y h u m a n o . No obs tan te , esta inmu-
nidad no impide que los clérigos estén sometidos á la obli-
gación de observar las leyes c ivi les necesa r i as á la c o n -
servación del órden y de la jus t i c i a en la sociedad. Hé 
aqu í porque la inmunidad eclesiást ica es el objeto espe-
cial de los Concordatos, acordando los dos poderes su-
p r e m o s la medida en la cua l debe ser respetada . 

De todas las inmunidades la más razonable , la más le -
g i t ima, la más esencial , es la que ex ime á los jóvenes 
clérigos del servicio mil i tar . Aboliría es, de pa r te del Es-
tado, una in jus t ic ia que c lama al cielo, u n sacrilegio, una 
prolesiou de ate ísmo, un a ten tado con t r a el pueblo, y s o -
bre todo contra la porcion pobre de las poblac iones c u y a s 
esperanzas están todas en manos del c lero. 

Inmunidad del Soberano Pontífice.—La inmun idad del 
Seberano Pont í f ice es más esencial todavía que la del cle-
ro. la cua l la supene necesa r i amen te . Le per tenece e sen -
cial y abso lu tamente , y debe consis t i r en una indepen-
d e n c i a completa . El papa ha sido colocado por Dios en la 
dignidad suprema de la soberanía : «Todo lo que a ta res ó 
desa tores sóbre la t ierra , será atado ó desatado en el cielo.» 
El j u e z supremo y universal , el soberano de los soberanos , 
no puede estar sometido á un ju ic io ó á una au tor idad 

cua lqu ie ra ; esto es, no puede estar su je to á n ingún otro 
poder h u m a n o . «La pr imera sil la, dccia el conci l io Roma-
no bajo el papa Silvestre, no será juzgado ni por César, ni 
por todos los clérigos, n i por rey, u i p o r pueblo, s ino sólo 
por Dios.» 

La forma social de la i nmun idad ó de la independenc ia 
papal es su soberanía temporal , no honor í f ica , s ino rea l . 
La des l rucc ion de la soberanía temporal acar rea la des -
t rucción de la inmunidad y rec ip rocamente . Así, pues , 
esle despojo del poder lemporal n o p u e d e tener lugar para 
s i empre . No hay fuerza h u m a n a que pueda p r e sc r i b i r lo 
q u e es de la naturaleza mism^ de una ius t i tuc ion d iv ina 
é imperecedera . No es posible que una tan alta d ign idad , 
que un poder tan extenso esté subord inado á u n poder 
cua lqu ie ra que de termine su na tura leza , una fuerza e x -
t r aña que pueda poner t rabas á su acción. El p romulga -
dor soberano y universa l , el pacíf ico ordenador q u e abraza 
á lodos pueblos en su amor de padre, e l padre esp i r i tua l 
ile los individuos, de los pueblos y de las naciones , el 
cen t ro y el p r inc ip io d é l a unidad, el pr imer motor de es le 
gran cuerpo que es la Iglesia, debe ser l ibre como el a ire . 
Alli donde él reside, n iugun soberano temporal debe 
re inar . 

Es abso lu tamente indispensable q u e tenga en R o m a , 
c e n t r o de Europa, como un lugar sagrado colocado en-
f ren te de los tres con t inen tes del mundo ant iguo; una silla 
augus ta y soberana de donde r e suenesuces ivemen te , para 
los p r ínc ipes y para los pueblos, una voz todopoderosa, la 
voz de la jus t i c i a y de la verdad, imparc ia l y sin prefe-
renc ia , l ibre de loda inf luencia a rb i t ra r ia , y q u e no pueda 
ser ni comprimida por el terror, ni engañada por los a r t i -
ficios. 

Poder temporal de los Papas.—Es incontes table q u e la 
Iglesia t iene cier to poder sobre lo temporal de los empe-
radores y de los reyes, y q u e el e je rc ic io de esle poder 
pe r t enece al Soberano Pont í f ice romano. Este poder pnede 
ser d i rec to ó indi rec to . El poder directo supondría r e u n i -



das en las manos del papa las dos espadas, los dos poderes, 
esp i r i tua l y temporal , bajo la oondicion de q u e el papa no 
e je rc iese por sf mismo el poder temporal , sino q u e lo dele-
gase a un personaje laico. El poder indi rec to supone la 
ex is tenc ia paralela é independiente de los dos poderes cu-
ya reunión sólo se hace en Dios. No obs tante , la indepen-
dencia de! poder temporal sólo existe con la condición de 
q u e no per judicará al fin que el poder espir i tual t iene la 
misión de proseguir; porque en este caso conviér tese en 
subdi to del poder espir i tual . Puédese creer que Jesuc r i s to 
110 lia sometido el poder temporal al espi r i tua l , s iuo en 
t an to q u e lo exigía el fin sobrena tura l q u e prosigue; pues 
b ien , el poder indi rec to basta para a lcanzar es te t in . El po-
de r directo que se desplegó en la Edad media, p u n t o culmi-
n a n t e de la civilización c r i s t i ana y que va de san Grego-
rio VII á san I ' io V, t iene part idarios i lus t res , san Bernar-
do, santo Tomás, e tc . Los dos grandes Pontíf ices q u e lo 
e jerc ieron eran dos g randes santos y e ran a r ras t rados por 
la opinion púb l ica de lodos los Estados cr is t ianos y .ca-
tólicos. 

Yo debía á mi conc ienc ia el enunc ia r los p r inc ip ios 
f u n d a m e n t a l e s de las relaciones de la Iglesia y del Es ta-
do; se encon t ra rá su desarrollo en la excelente obra del 
K. P. Liberalore . Estas doc t r inas parecerán m u y d u r a s á 
m u c h o s de m i s lectores, pero sou la verdad y daria sin 
vac i la r mi vida por ellas. Este es el fierecho. En c u a n t o á 
la prác t ica ó al hecho , me l imitaré á la s imple exposi-
ción de esta grave materia que expuse en 1845, en un fo-
lleto in t i tu lado: Principios fundamentales, según los cua-
les deben resol-terse en el tiempo presente las dos grandes 
cuestiones de las relaciones de la Iglesia y del Estado y de la 
libertad de enseñanza; a lgunas de estas pág inas han ya en-
cont rado cab ida en el capí tu lo de la Iglesia revolucionaria, 
pero son necesar ias aqu í . 

«¿Cuál es el orden na tu ra l de las ideas en mater ia de 
gobierno? El sér que ha sido el objeto inmedia to de la vo-

Juntad d iv ina , el sér q u e Dios ha creado para su gloria , 
q u e ha dest inado á la d icha , es él individuo, ó el hombre 
individual . Por el individuo Dios ha cons t i tu ido el padre 
y la madre , ó familia, q u e es de de recho divino. Las 
l ami l las con los individuos fo rman por su esenc ia la 
sociedad. La sociedad es tablece é n t r e l o s ind iv iduos y la 
fami l ia in tereses privados y comunes que deben ser regu-
lados y afianzados. La necesidad de este reg lamento , de 
es te af ianzamiento , a ca r r ea la exis tencia de un p o d e r ' s u -
per ior , &g<üurnoque preside al c o n j u u t o de lasl 'amilias. El 
gobierno no es esenc ia lmente , como la famil ia , de derecho 
divino, no es de n ingún modo indispensable , q u e , como 
los j u e c e s y los pr imeros reyes de Israel , sea ins t i tu ido 
i n m e d i a t a m e n t e por la vo lun tad del mismo Dios; puede 
ser establecido por la voluntad común de l as famil ias y 
de los individuos q u e rige. Pero n ingún esp i r i ta razonable 
negara que la autoridad e jerc ida por un poder cua lqu ie ra 
e s necesa r i amen te una emanac ión , u n a delegación de la 
au tor idad divina; y que todo poder debe gobernar en nom-
bre de Dios, que ha c reado los in tereses c o m u n e s y p r i -
vados; de Dios, origen de todo sér y de toda au tor idad; de 
Dios, q u e sanc iona , afianza y venga todos los derechos . 

« D i o s , EL INDIVIDUO, L I FAMILIA, ELESTADO, l i é a q u i , p u e s , 
el orden i nmu tab l e que la razón debe reconocer y confesar , 
q u e la voluntad debe acep ta r y respetar . Los gobiernos 
pasa rán , la famil ia pasará; sólo Dios y el ind iv iduo p e r -
m a n e c e r á n e t e rnamen te . El ind iv iduo debe o b e d e c e r á 
Dios, que es su fin; la famil ia debe ayuda r l e en esta t e n -
dencia divina, q u e es el derecho de Dios y el deber del 
individuo; el gobierno ó el Estado debe hace r posible y 
fáci l á la familia esta s a n t a tutela, que es el de recho del 
ind iv iduo y el deber de la famil ia . Ent re el Estado y el 
individuo hay , pues , la famil ia , y e s absu rdo deci r q u e el 
individuo pe r t enece al Estado, como seria absu rdo deci r 
que el fin pe r t enece al medio. 

«Los derechos del Estado nacen na tu ra l y exc lu s iva -
mente de los intereses, pr ivados ó comunes , de las fa tu i -



lia? y de los indiv iduos , les son correlat ivos. No t iene más 
poder en general , q u e el q u e es imperiosa y e s t r i c t a m e n -
t e necesario para h a c e r ef icaces el reglamento y la fianza 
de estos intereses: t raspasa estos derechos , usurpa desde 
el momento que m a n d a ó prohibe fuera de los in te reses 
privados y comunes : comete una in jus t ic ia que c lama 
más y más al cielo; s e h a c e tirano, cuando los desconoce 
ó los huella . 

«Un gobierno perfec to será ev identemente el que, to-
mando al hombre en su síntesis, tal como es presentado y 
definido por la na tu ra l eza , por la razón y la fe, el hombre 
material y espi r i tua l , el h o m b r e del t iempo y de la e ter -
nidad, de la na tura leza y de la gloria, el hombre , en una 
palabra, de los in te reses mater ia les , morales, religiosos y 
sobrenaturales , qu ie re , por todos los medios que están en 
su poder, regular y a f ianzar igualmente estos in tereses di-
versos y múl t ip les q u e son para él sagrados en el mismo 
grado. Tal fué , por e jemplo , en los siglos xvi y xvn , el go-
bierno que hizo á España tan san ta , t an fuer te , tan 
graude. 

«En un gobierno per fec to , la religión, conocida y acop-
lada como sola ve rdadera , sola d iv ina por el c o n j u n t o de 
las familias, es ley de Estado, no en el sent ido de q u e la ley 
pueda ent rar en el domin io in t imo de la conc ienc ia , pres-
cr ibir ac tos inter iores , cas t iga r las i n f r acc iones q u e son 
cometidas en el in t e r io r d é l a s a lmas : el s an tua r io d é l a 
conciencia sólo es g u b e r n a m e n l a l m e n l e acces ib le á Dios; 
s ino en el sent ido de q u e toda desobediencia á la religión 
manifes tada por ac tos ex te r iores está su je ta á las leyes; 
q u e la ley debe cas t iga r un a ten to exterior con t r a la fe 
de un individuo, c o m o cas t iga el a ten tado cont ra su h o -
nor ó contra su bolsillo. En seme jan te gobierno, u n poder 
ó t r ibunal i n t e rmed ia r io e n t r e el Estado y el individuo, 
que tiene por mis ión conocer , por medios legales y hon-
rosos, las i n f r acc iones exter iores á la ley religiosa, j u z -
garlas y cast igar las , es tan na tu ra l y legalmente ins t i tu i -
do, como los t r i b u n a l e s des t inados á p e r s e g u i r l o s deli tos 

cont ra los indiv iduos , sus personas, su reputac ión ó su 
fo r tuna . En esle órden de cosas, el ind iv iduo que d e n u n -
cia a aquel q u e se a t reve á t ende r lazos á su fe no está 
menos en su derecho y no es más indiscreto que aquel 
q u e denunc ia el a ten tado cometido con t r a su persona ó 
sus bienes . 

«¿Xo es ev identemente por si mismo, y no lo prueba la 
historia superabundan te , , , en te , q u e el gobierno perfecto, 
t a l como lo acabamos de definir , es eminen t emen te favora-
ble a la fe, q u e t iende ef icazmente á conservar la y engran-
decerla. q u e nos lleva hác ia ella como con un impulso 
universal é irresistible? Pero ¡ayl el reino del bien, como 
e. remo de Dios, no es de este mundo , v la corrupción de 
lo óptimo llega á ser fa ta lmente la peor de las corrupcio-
nes, corruptio oplimi pessima. 

«Cuando en un país ha cesado de ser una la religión, 
cuando la fe no es general , cuando la preponderanc ia de 
los in tereses sobrenatura les ó e ternos es pues ta en duda 
acontece que los gobiernos no quieren ó no pueden c o n -
s idera r mas q u e al hombre del t iempo, de los intereses 
mater ia les y sociales, y de n ingún modo el hombre de la 
e t e rn idad . El Esladosolo ve en el h o m b r e su presente, su 
for tuna , su honor, y no qu ie re ocuparse en manera alguna 
de su fe y de su iumorta l porvenir . Entrase en tonces más 
ó menos francamente en el régimen de la separación de 
la Iglesia y del Estado, de la igualdad de todos los cultos 
a n t e la ley, etc . , ele. No podría negarse, aun cuando 
hechos innumerab le s y más br i l lan tes que el din no lo 
probasen de la manera más incontes table , q u e esto s ecu -
larización más ó menos absoluta de la legislación es 
m u c h o menos favorable al e jercicio de la fe. 

«Por lo mismo, en efecto, q u e el gobierno, q u e es la 
au tor idad sup rema , se cons t i tuye equ iva len temente ateo, 
guarda e n t r e lodos los cul tos u n a neut ra l idad oficial, no 
se ocupa más del hombre religioso que si no csisl iese, 
etc . , la fe y los in tereses sobrena tura les descienden al 
ú l t imo rango y ceden el paso á los intereses mater ia -



les y sociales. La negación, 6, si queréis , la ind i fe renc ia 
del Eslado, t iende invenc ib lemente á in t roduc i r la n e g a -
ción y la indi ferencia en l a s famil ias é individuos . La 
fe se aminora y se ext ingue en una proporcion y con 
una rapidez verdaderamente desoladoras, l 'ero al mismo 
t iempo la au tor idad e jerc ida por el Estado pierde su poder 
y prestigio. No tiene ya en el mismo grado el c a r á c t e r 
de autor idad divina; no es ya, si se puede expresar asi, 
un dogma vis ib le y palpable , s ino so lamente un h e c h o de 
fuerza mater ia l ; los lazos q u e la unen á la famil ia y á los 
individuos se af lojan; la anarquía se a f i rma más y más 
cada día, y el ó rden social corre peligro. 

«Sin embargo, como, de una par te , este gobierno p u r a -
mente h u m a n o no es e senc ia lmen te mal, y de otra par te , 
es tal vez el solo posible en adelante , c reemos necesar io 
recordar en q u é condic iones m a n t e n d r á el orden y des -
empeñará su misión providencial , los pr incipios , en una 
pa labra , q u e deberán presidir á su ejercicio regular . 

I. «Desde el pun to q u e una acc ión , cua lqu ie ra q u e sea, 
no es en m a n e r a a lguna cont ra r ia á los in te reses privados y 
comunes , p e r m a n e c e el de recho cier to é inviolable dé lo s 
Individuos y de las famil ias . El Eslado no puede sin c r imen 
poner t r a b a s a l e j e r e i c iode este derecho; p u c d e s o l a m c n t e 
y debe vigilarlo con el ún ico fin de que j a m á s acontezca 
que sea con t ra r io á los intereses de todos y de cada uno; 
todo otro modo ú objeto de vigi lancia seria ¡legal. Si una 
tercera pa r te de los individuos p re tende opouerse al ejer-
cicio de. es te derecho legitimo, el Estado debe cas t igar la . 

IL «Por lo mismo qué el Estado abd ica re la t ivamente 
á ciertos in tereses q u e no qu ie re y no debe regular , los 
derechos re la t ivos á estos in tereses vuelven al ind iv iduo 
y á la famil ia , y es un deber r iguroso para el gobierno 
afianzar p l e n a m e n t e á la familia y al individuo el l ibre 
e jercicio de es tos derechos . 

II. «Cuando un gobierno h a repudiado lo q u e c o n c i e r -
ne á los in lereses sobrena tura les , c u a n d o h a reconocido, 
por cons iguiente , la l ibe r tad de conc ienc ia , la igua ldad 

de todos los cul tos an te la ley, prevar ica si deja á los 
hombres inves t idos de su p o d e r a t a c a r un cu l to cualquie-
ra . Su fal ta será más grave, si el cu l to que se ataca es la 
religión de la mayoría de las famil ias q u e gobierna.". 

i v . «La in tervención del Estado en la Iglesia debe ser 
p u r a m e n t e ex te r io r ó mater ia l ; hab rá en él usurpac ión . 
Violencia, y por cons iguien te peligro, todas las veces que 
en sus re lac iones con la Iglesia y ios diversos cul tos , e l 
gobierno salga de la esfera de los in tereses mater ia les y 
civi les , que e s su dominio exclusivo. 

«En el órden de cosas, lógico y consecuen te con el mis-
mo q u e a c a b a m o s de def inir , las diversas comuniones re -
l igiosas conservar ían p lenamente su independenc ia ; el 
mi smo Eslado ejercerla mas l ib remente su autor idad so-
be rana ; conservar ía sobre todos los cul tos esta vigilancia 
pa te rna l , cuyo efecto ú n i c o d e b e ser proteger los in tereses 
mater ia les y morales cuyo à rb i t ro él es. La Iglesia, 
como los consistorios, como las sinagogas, no seria 
u n Estado en el Estado; el obispo, el presidente del c o n -
sistorio y el g ran rabino sólo tendr ían poder en una esfera 
en q u e el gobierno no puede ni debe penet rar . Fuera de 
esta esfera, serán s imples iudíviduos ó subditos , para los 
cua les no es de n inguu modo necesar io crear la j u r i s d i c -
ción excepcional del Consejo de Eslado. v q u e es tar ían 
su j e to s á los s imples t r ibunales , cuando , de una manera 
cua lqu ie ra , hub ie ren atenlado, en el órden material ó 
mora l , al derecho del gobierno ó de los demás . 

«Si este órden de cosas fuese posible en Franc ia ; si el 
gobierno, después de habe r resti tuido al c lero catól ico 
una par te suf ic iente de los b ienes de q u e le despojó vió-
lenla é i n ju s t amen te la revolución, dándole la f acu l t ad 
de adqu i r i r ó poseer, pudiese tener la balanza bieu igual; 
si an t iguas y mezquinas t radiciones no le impusiesen i n -
j u s t a s prevenciones , si el respeto á los derechos de cada 
u n o pudiese e n t r a r en nues t r a s cos tumbres , la fe ganar ía 
tal vez á la l iber tad, puesto q u e es har to á ameuudo 
compromet ida y ahogada bajo el régimen inconsecuen te 



y perseguidor de la inmix t ión del Estado eu elgobierno de 
¡a Iglesia. 

«En razón de la s u e r t e que su origen y su fin s o b r e n a -
tural le forman necesa r i amen te en este suelo, sue r t e que 
su divino Fundador h a como consogrado por esta profecía 
dotorosa: Seréis hasta el fin de los siglos un objeto de odio á 
causa de mi, la Iglesia t i ene t an to q u e temer del favor co-
mo de la repulsión de los poderes establecidos. Poco faltó 
para que expiase c r u e l m e n t e en 1830 las s impat ías , sin 
embargo m u y t ímidas , del gobierno de la r e s t au rac ión . Y 
las desconfianzas del gobierno de Jul io le valieron en 
1818 una ovaciou ve rdadera , cuando h u b i e r a podido p ro -
meterse violentas persecuc iones .» 

Una sociedad f r a n c a y ampl iamente l ibera l , ta! como 
la hemos definido, se r i a tal vez un terreno neu t r a ! q u e la 
Iglesia cult ivaría con éxito, sa lvando las a lmas y conso -
lando todos los dolores. 

Esto es lo q u e se rea l iza en América , donde la l iber tad , 
menos bella no obs t an te de cerca q u e de lejos, se ex t iende 
á la Religión. «En 1785, e sc r ib ía r ec ien temente el corres-
«ponsa! del diario l'ünivers, había doscientos catól icos 
«eu Nueva-York. ¡Somos hoy c ieu mil! ¿Veis de Norte á 
«Sur este c íngulo con q u e Dios adorna el At lánt ico, y q u e 
«de Maine á Tejas enc ie r ra las joyas que deben s e r l a 
«admiración del cíelo? ¡Qué rayos divinos salen de es tas 
«sillas episcopales, e levadas por los sucesores de s a n P c -
«dro...! Despues ved m a s lejos la luz de la fe s e m b r a r con 
«sus fuegos la l lanura inf ini ta . ¡Albani, Rochesler, ' B u f -
«falo, Gincinnat i , San Luis! Y" más lejos, más lejos, t ras los 
«grandes lagos, en las p raderas sin fin, en las monto fías 
«Pedregosas, hasta en estos desier tos sin nombre que , 
«sólo la bestia sa lva je habia pisado, por todas par tes la 
«Iglesia se es tablece , y pronto, no lo dudamos , hab rá con-
«vert ido las pobres sec las , cuyos más d is t inguidos míem-
«bros vienen todos tos días á reun i r se con nosotros para 
«apagar su sed en la f u e n t e de vida vanamen te b u s c a d a 
«por ellos en o t ras pa r t e s .» 

— 
i Id, Esplendores queridos, id! 
OjaU os hayan merecido ser la ley inmaculada del Señor 

que convierte d las almas, el testimonio fiel de Dios que dà 
la sabiduría á los pequeños: 

El pensamiento de fe que os ha inspirado. 
El ardor con que os he emprendido. 
El trabajo excesivo á que me habéis condenado. 
Las angustias qite me ha causado la temeridad de hacerme 

vuestro editor. 
Los dolores de vuestro demasiado laborioso alumbramiento. 
Las contradicciones crueles que quizá me preparáis, ele. 
Iria á colocaros sobre el altar de la capilla provisional de 

Montmartre, preludio del Monumento de salvación que la 
Francia arrepentida eleva al Sagrado Corazón de Jesús, en 
quien cif ro todas mis esperanzas. 

Iria á ofreceros á Nuestra Señora de Lourdes, á la Vir-
gen inmaculada, que piadosamente invocaba cada dia escri-
biéndoos. 

Iria de rodillas á poneros bajo el patronato del glorioso 
sucesor de Fio I I , que se dignó amarme y que os habia ben-
decido con anticipación. 

Despues yo diré en la plenitud de mi agradecimiento y de 
mi alegría: 

Ahora, Señor, dejad morir d vuestro servidor en paz. 
Sin embargo, si soy todavía útil á vuestro pueblo, no re-

huso el tro,bajo-, lo emprenderé exclamando', en m arranque 
más seguro y generoso: 

Es preciso que ÉL sea ensalzado y yo humillado. 

F R A N C I S C O M A R Í A J O S É M O I G N O . 

Dia de la Natividad del Señor del año 1878. 

F I N D E I . C U A R T O T O M O . 
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A P É N D I C E S DEL TOMO IV. 

A P É N D I C E A . 

E L P O D E S T E M P O R A L D E L O S P A P A S . 

Mensaje presentido <i Su Santidad Pió IX por los obispos 

c T l t Z l d T r e n * casi trescientos, con mottvo de la canonnamn de los Mártires del Japón. 

Nosotros os vemos, Santísimo Padre, por el cr imen de 
estos usurpadores que sólo profesan la l ibertad para en -
cubr i r su maldad, despojado de estas provincias, por me-

? r o v i s t e j u s l a m o n t e la dignidad de 
a hanta bede y la administración de toda la Iglesia. Vues-

tra Santidad ha resistido coa un indecible valor á estas 
in icuas violencias y debemos daros las más vivas acciones 
de gracias en nombre de todos los católicos. 

Porque nosotros reconocemos que la soberanía tempo-
ral de la Santa Sede es una necesidad, y que ha sido esta-
Dlecida manifiestamente por la Providencia divina: no 
vacilamos en declarar que en el estado presente dé las 
cosas humanas , esta soberanía temporal es absolutamen-
te requerida para el buen y libre gobierno de la Iglesia y 
de las almas. Era necesario Seguramente que el Pontífice 
roinauo, jele de toda la Iglesia, no fuese ni el subdito, ni 
aun el huósped de ningún príncipe, sino que, duefto cu 
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su dominio y en su propio re ino , 110 reconociese otro de-
r e c h o que. el suyo, y pudiese , en una noble, pacífica y 
d u l c e l iber tad, proteger la fe ca tó l ica , defender , regir y 
gobernar toda le repúbl ica c r i s t i ana . 

¿Quién podría u e g a r q u e e n e l confl ic to de las cosas .de 
l a s opiniones é ins t i tuc iones h u m a n a s , haya de haber 
en el cen t ro de Europa como un lugar sagrado, colocado 
e n t r e los t r es con t inen tes del m u n d o ant iguo, una Silla 
augus ta de donde se, levante , suces ivamente , para los pue-
blos y para los p r ínc ipes , u n a voz grande y poderosa, la 
voz de la jus t i c i a y de la verdad, imparc ia l y sin p re fe -
r e n c i a , l ibre de toda inf luencia a rb i t r a r i a , que no puede 
n i ser comprimida por el t e r ro r ni engañada por los a r t i -
ficios? 

¿Cómo pnes , aun esta vez hub ie ra podido hacerse que 
los pre lados de la Iglesia, viniendo de todos los puntos del 
un iverso , l legasen aquí con segur idad para conferenciar 
con Vuestra San t idad sobre los más graves intereses, si , 
r e u n i d a s de t an tas y tan diversos países y naciones, h u -
biesen encon t rado aqu í !> 1111 pr inc ipe cualquiera domi-
nando sobre es tas ori l las, que mirase con prevención á 
s u s propios p r inc ipes , ó q u e fuese para ellos sospechoso y 
hostil? Hay, en efecto , los debe re s del cr is t iano y los del 
c iudadano , deberes q u e no son de n ingún modo con t r a -
rios, pero que son d i fe ren tes . ¿Cómo podrían cumpl i r los 
obispos, si 110 hub ie se en Roma una soberanía pontificia, 
l i b re de toda ju r i sd icc ión ex t r an j e r a y cen t ro de la c o n -
cordia universa l , no teniendo n i n g u n a ambic ión h u m a n a , 
no emprend iendo nada por deseo de dominación terrestre? 

Nosotros hemos, pnes . venido l ibres al Pontífice-Rey li-
b re , a t end iendo igua lmente á las cosas de la Iglesia c o -
m o pastores , y al bien de la pa t r ia como ciudadanos, y 
110 fa l tando ft nues t ros deberes n i de pas tores , ni de c i u -
dadanos . 

Y pues to q u e es así . ¿quién osar ía a t a ca r esta soberanía 
t an an t igua , fundada sobre tal au tor idad , sobre lal estado 
de cosas? ¿Qué otro poder podria ser comparado á ella, aun 

£ & K f e s ® 
duda , como también w K í ^ h " ^ 18 r e U " , o n s i n 



A P É N D I C E B . 

E L D I N E R O D E S A N P E D R O . 

Habiendo consultado el señor Arzobispo de Ais á la 
Santa Sede sobre un proyecto de organización del Dinero 
ile san Pedro, el Cardenal Secretario de Estado dióle una 
respuesta digna y notable en que la cuest ión es consi-
derada bajo todos sus aspectos. 

Rehusando, por delicadeza, intervenir personalmente 
en la organización propuesta, y abandonándola toda ente-
ra á la voluntad de los obispos y de los lieles, el Padre 
Santo acepta sus socorros absolutamente necesarios. 

T.a Iglesia se encuentra asi, y nadie puede duda r de ello. 
La política moderna ha destruido ahora el edificio sagra-
do tanto como ha podido. Ya está hecho. Ya no hay pan 
asegurado. Al ins tante el pan faltará Lo que queda en pié 
no es más que un muro dispuesto á hundirse , y la caida 
t o t a íno se hará esperar. El destrozo será tal que podra 
aplastar al mundo. Esta será la obra postrera de la Revo-
lución. Etdixit gtei sedelal in throno: Ecce nova faao 

" T l ' s e ñ o r Arzobispo de Ais, comprendiendo el alcance 
de la carta del eminentísimo Secretario de Estado, la re-
produce por entero en una pastoral dirigida á su pueblo. 
He esta la tomamos hoy, fiesta de la Dedicación. 

Luis V E C I L L O T . 

« I L . U S T u i s i M O T R E V E R E N D Í S I M O S E Ñ O R : 

«Su Santidad ha recibido'en sus augustas manos el r e s -
petuoso escrito firmado por Vuestra Sefioría I lustr ís ima 
y Reverendísima y por ca torce de sus colegas, escrito cu -
yo objeto es exponer la necesidad de dar un nuevo impul -

'4M ' IMBUI! 
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so á la obra del Dinero de san Pedro y hacer así Trente á las 
crecientes necesidades de la Santa Sede, á consecuencia 
de la persecución con que es s iempre afligida la Iglesia de 
parte de los que gobiernan esta desgraciada Península . El 
deseo espontáneo que, por este acto, tan distinguidos Pre-
lados franceses manifiestan de venir en ayuda de la Sede 
Apostólica, ha conrníjvido profundamente el corazón de Su 
Santidad. Este deseo prueba una vez más que nunca , en 
nuestra época, se han aumentado las pruebas de esta 
misma Sede sin que el Episcopado de vuestra noble y ge-
nerosa nación haya dejado de tomar por su cuenta el de-
fender y proteger los derechos de la Iglesia, consolarle 
en sus aflicciones y socorrerle en los apuros financieros 
á que le ha reducido la Revolución, hasta el punto de ha-
cerle siempre difícil, y algunas veces práct icamente im-
posible, el gobierno de la Iglesia universal. 

«De lo que menos puede dudarse en el mundo es de 
esto: la adhesión filial al Padre Santo de que dá mues-
tra este venerable Episcopado, y el vivo interés que toma 
en la suerte del catolicismo entero, son las verdaderas y 
principales causas de las bendiciones y gracias celestia-
les con que el Señor le colma tan visiblemente. En efecto, 
no solamente el clero y el pueblo f rancés le respetan más 
que en toda época de la historia, sino que los mismos ad-
versarios de nuestra santa religión, con tal que no estén 
gastados por el soplo de las más viles pasiones, se iucii-
nan ante él con señales de respeto y veneración, y r eco-
nocen en él una de las más puras y bri l lantes glorias de 
nuestro siglo. 

«En cuanto á la pregunta que forma el objeto del escr i to 
más arriba mencionado, á saber; si conviene, en presencia 
del aumento de las necesidades de la Santa Sede, d a r á l a s 
colectas del Dinero de san Pedro una organización esta-
ble, general, legal, consagrada por el Soberano Pontíf ice 
con la majestad de su soberana sanción, á fin de que la 
empresa sea coronada de mayor éxito, el Padre San io , des-
pues de haberlo pesado maduramente lodo, no cree, en s u 



alta sab idur ía , deber sen tenc ia r sobre la preposición que 
se le hace . 

«Hasta el presente , y esto está fue ra de duda , todas las 
veces que , sea en Franc ia , sea e n todo otro país del cato-
l ic ismo, el Episcopado ha h e c h o l l amamiento á la a d h e -
sión filial de los h i jos á su Padre común , estos han 
respondido con una espontane idad y una generosidad de 
que sólo son capaces los pueblos que s ien ten profunda-
mente la incomparab le d i cha y el inaprec iab le beneficio 
de pe r t enece r á los estados resca tados por la sangre de 
Jesucr i s to y de poder formar pa r te de la verdadera Iglesia 
fundada por nues t ro divino Salvador. 

«Este h e c h o honra g r andemen te á la fidelidad y á la 
adhes ión de los pueblos catól icos á la cá tedra suprema de 
la verdad; pero pa rece también ' a c o n s e j e al Soberano 
Pontíf ice que deje, como en lo pasado, á su espontaneidad 
el generoso concu r so de las piadosas of rendas q u e se co-
locan á sus piés con tanto celo y cons tanc ia . 

«Es t ambién otro h e c h o incontes table : todas las veces 
q u e los enemigos de la Iglesia han obligado por su dureza 
al Soberano Pont í f ice á sopor tar nuevos gastos, y han t ra -
tado de hacer le todavía más penoso el e j e rc ic io de su san-
to minis ter io; las poblaciones catól icas h a n correspondido 
admi rab l emen te por todas par tes á las invi tac iones de 
s u s Ordinarios, y además , han aceptado vo lun ta r i amen te 
los más ef icaces medios que les eran propuestos, para 
e fec tua r la g rande y noble empresa de q u e se Irala. 

«Por eso el Padre Santo pref iere de ja r en t e r amen te al 
celo y á la p rudenc ia del Episcopado catól ico el cu idado 
de organizar , en la forma q u e juzgue m á s opor tuna , l a s 
colec tas des t inadas á promover las o f rendas , hac iéndolas 
más fáci les , sea á los colectadores , sea á las personas q u e 
con t r ibuyen á ellas y teniendo además c u e n t a de las 
condic iones locales en l a s diversas pa r t e s del mundo c a -
tólico, 

«Además nada repugnar ía más al corazon del Padre c o -
m ú n de los fieles que el da r señales de imponer , no so la -

-

mente estas o f rendas , s ino también las proporc ionas y el 
modo en que debieran hacerse . 

«La inmensa confianza de q u e los obispos se e n c u e n -
t ran , en nues t ros dias, j u s t a m e n t e honrados por cua lqu ie -
ra de los pueb los del ca tol ic ismo, h a c e más q u e c ie r to el 
pleno éxito de la empresa en cues t ión , cua lqu ie ra que sea 
el medio q u e p resc r iban los prelados. Si los pueb los no 
olvidan q u e se ha qui tado al Soberano Pont í f ice el d o m i -
nio temporal como origen de los medios necesar ios para 
su propio man ten imien to y para el gobierno de, la Iglesia 
universal , les será fácil c o m p r e n d e r q u e la Sania S e d e ñ o 
podrá vivir y desempeñar su benéfica misión en todo el 
m u n d o sin el generoso concurso de los fieles, has ta q u e 
estos no hayan tenido la consolacion de verla e n t r a r en 
s u s legí t imas posesiones. 

«Además ¿quién no lo sabe? para el gobierno de la Igle-
s ia , para la t r anqui l idad de las conc ienc ias , para la m a r -
cha regular del gobierno de las diócesis , son necesa r i as 
las congregaciones r o m a n a s compues tas de ca rdena les , 
prelados, consu l to res y empleados. El n ú m e r o de es tos 
ú l t imos es m u y reducido, si se qu ie re compara r lo al d e 
los func iona r ios de c u a l q u i e r gobierno secu la r . Sin e m -
bargo el celo ve rdade ramen te sacerdotal y el espír i tu de 
sacrif icio de q u e dan p r u e b a s cons tan tes y sin número , 
sup len , tanto como es posible, á la fal la c rec ien te de bra-
zos; añadid á esto q u e rec iben emolumentos y re t r ibuc io-
nes m u y módicas . Además, la falla de brazos viene de la 
privación de medios sus t ra ídos casi todos, el uno despues 
del otro, al gobie rno de la Iglesia universal . 

«La usurpac ión de la soberanía temporal del Pon t i f i ca -
do, á pesar de las promesas, á m e n u d o repet idas por los 
q u e quisieron hace r se culpables de ella, fué presto segui-
da de la conf iscac ión de los b ienes eclesiást icos, la 
desaparición de las órdenes religiosas, la usurpac ión de 
los convenios, de las bibl iotecas, de los museos y de ios 
bienes de toda especie que les per tenec ían; y lo q u e es 
más terrible, c u a n d o se considera el porveni r , es q u e la 



usurpac ión de la soberanía temporal puso á estas mismas 
ins t i tuciones en la imposibil idad en q u e se e n c u e n t r a n 
de abr i r los seminar ios , los colegios y los noviciados; 
mien t ras que an te s todos estos tesoros venían en ayuda 
del Jefe de la Iglesia en la pesada ca rga del gobierno de 
doscientos mil lones de a lmas . 

«Hoy ¿quién no lo sabe? nada queda de todo esto y por 
lo tanto las necesidades son mayores . En efecto, a d e m á s 
de los socorros q u e es preciso dar á los religiosos y r e l i -
giosas pobres, tan c rue lmen te ma l t r a t ados t amb ién , e l 
Papa debe proveer al sus ten to pe r sona l de los Obispos q u e 
no qu ie ren reconocer á los q u e gob ie rnan ac tua lmen te la 
I tal ia , y á menudo á otras neces idades de sus diécesis y 
al man ten imien to de sus seminar ios . A una t an gran tira-
nía se j u n t a n las amenazas, ya rea l izadas en a lgunos l u -
gares, de rehusar el sueldo á los mismos ecles iás t icos 
nombrados e n algún oficio y benef ic io por los Obispos no 
reconocidos. En medio de tan g r a n d e s tempestades , el a l -
ma delSanlo Padre es también destrozada á la vis ta del hor-
r ib le espectáculo que presentan las escue las a teas en las 
cua les el pueblo de esta capi ta l de la c r i s t iandad es e d u -
cado, sin que sea permit ido al S u p r e m o J e r a r c a , a i Maes-
tro infal ible y al Guardian de nues t r a san ta Doct r ina , 
oponer á ellas escuelas en q u e sus s f tbdi tos y sus h i jos 
pudan rec ib i r una sana educación . 

«Con objeto de esto no eslará fuera de propósito el ha-
ce r conocer lo s iguiente: mien t ras q u e de las Américas y 
de los países no cr is t ianos todavía, el Padre Santo recibe 
demandas con t inuas de misioneros, de delegados, de re -
p resen tan tes de la Santa Sede, sea para salvar en es tas le-
j a n a s regiones lo que cons t i tuye ya los intereses de la Igle-
sia, sea para gana r n u e v a s a l m a s á la fe y á la civi l ización, 
el corazon se le rompe por no poder acoger es tas d e m a n -
das, vista su deplorable penur ia de r ecu r sos y pe r sonas . 

«En fin, la Santa Sede, con j u n t o s aplausos d é l o s c a t ó -
l icos y aun de todo hombre de sen t ido y de honor , paga 
un sueldo, modesto en verdad, pero que no deja de cons-

ti lu i r para ella una pesada carga , á los ant iguos empleados 
del gobierno temporal . Sin estos subsidios , pe rmanecer í an 
abandonados a la más te r r ib le miser ia , y soportar ían más 
d i l ic i lmente l a s c rue les vejaciones de la Revolución tr iun-
tan te ; porque ella no puede pe rdonar su fidelidad y adhe-
sión al Soberano Pontíf ice, fidelidad y adhesión q u e prue-
ban hasta la evidencia c u á n g r ande era la afección q u e el 
gobierno de los Papas había sabido i n s p i r a r á sus subdi tos 

«l.as enc íc l i cas , las a locuciones , los d iscursos del Sobe-
r a n o Pont í f ice y todos los ac tos de la Santa Sede revelan 
bás tanle los dolores q u e suf re . Por eso, si los obispos lo 
recuerdan á los católicos, estos, sin duda a lguna, sen t i rán 
la necesidad urgente de con t inua r , como lo han h e c h o 
nasia aho ia , enviándole e spon táneamen te of rendas Por 
consecuenc ia , el Padre Santo, a tes t iguando á los Obispos 
su gra t i tud , por su in tenc ión de redoblar el celo y de pro-
mover mucho más los colec tas del Dinero de San Pedro 
qu ie re dejar les , como lo he d icho más ar r iba , el cu idad^ 
de hace r conocer el a c r ecen t amien to de las neces idades 
a e ,a bede Apostólica, y de es tablecer los medios que 
Creerán mas prác t icos y propios para a lcanzar el obielo 
deseado. Les recomienda t ambién pidan el socorro de la 
p rensa ca tó l ica , la cua l merece elogios por todo lo que ha 
hecho desde hace tantos aflos y lo que h a c e todavía en 
favor del Dinero de San Pedro. 

«Después de esto sólo me resta dec la ra r á Vuestra Se-
floría I lus t r í s ima y Reverendís ima, s i empre en pr imera 
fila cuando se Irrfla de tomar nobles y generosas in íc ia t i - • 
vas por el bien de la Iglesia, que Su San t idad le concede, 
así como a sus venerables colegas, firmantes del susodi-
cho escr i to , una bendición par t icu la r . Vuestra Sefioría 
t endrá la bondad de comunica r l e s la presente car ia . 

«Ent re tanto, tengo el honor de dec la ra rme , con los 
sen t imien tos de la más d is t inguida es t imación , de Vues-
tra Seüoria I lustr ís ima y Reverend ís ima servidor, 

« L . C a r d e n a l N I N A . 

«Roma 4 de oc tub re de 1878.» 
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A P É N D I C E C . 

L A O B R A F R A N C E S A U E L A S E S C U E L A S C R I S T I A N A S . 

Carta de M. Granier de Cassagnac, pad,re. 

Siendo el Inst i tuto de los Hermanos de la Doctrina Cris-
t i ana , en este momento, en Francia, el principal punto de 
mira de los encarnizados a taques de la Revolución, lie 
teuido el honor de hacer conocer perfectamente el lugar 
verdaderamente maravilloso que este santo Inst i tuto ocu-
pa en el mundo crist iano. 

F . M O I O N O . 

«Los Hermanos de las Escuelas Cristianas, á los cuales 
algunos han conservado el nombre de Hermanos ignoran-
tones, que ellos mismos se daban ant iguamente por humil-
dad, están hoy á la cabeza de la enseñanza primaria, no 
solamente en Francia, sino en el mundo culero. 

«Sin el socorro del presupuesto de ningún Estado, con 
los recursos que les proporciona el interés que inspira su 
celo, su abnegación y sus luces, poseen en este momento 
mil doscientos cuarenta y nueve establecimientos ó casas de 
residencia, de los cuales mil sesenta y cuatro están cu 
Francia y ciento ochenta en el extranjero; y estos es table-
cimientos proveen de Hermanos, maestros ó profesores, á 
dos mil doscientas treinta y cuatro Escuelas distr ibuidas 
como sigue: 

«Mil ochocientas setenta y nueve en Francia; 
«Cuarenta y tres en las colonias francesas; 
«Trescientas doce en el extranjero. 
«Sí, estos Hermanos, á los cuales los republ icanos de 

Blois han quitado la Escuela primaria municipal , ense-
ñan el f rancés en diez escuelas de Roma, en once de Turin , 
en dos de Ti'inez, en tres de Prusia, en dos de Austria, en 
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cinco de Inglaterra, en veinte y seis del Canadá, en trein-
ta y nueve de Nueva-York, en doce de San Luis, en t res 
de Méjico, en cinco de California, en cinco de Madagascar 
y de Mauricio, en diez del Ecuador y de Chile. 

«F,slos desterrados de Blois t ienen diez Escuelas en Ar-
gelia, esto es, en Argel, Blidah, C o n f f n t i u a , lil-Bar, Oran 
Sidi-Bel-Abbes, Tlemcan, Moslaganem, Store, Phi l ippe-
ville; t ienen t res en Egipto, esto es, en Alejandría, Ramlé, ' 
Cairo; cuat ro en Turquía, esto es, en Constantiuopla Ka-
dikeuy, .Smirna, Jerusalen; tres en Cochinchina. esto es 
en Saigou, Mytho, y Visals-Long; dos en Ceilan, eslo es,' 
en combo y Negombo; tres en Birmania, esto es en Bas-
sein, Rangoon y Moulmain; dos en el ludostan. eslo es, en 
Cañanur y en Calicut; dos en la Malasia, en Peuuang y 
en Siugapur. En fin, lieue dos en China » diez y seis en 
la isla de Reunión. 

«¡Ved los hombres que enseñan la lengua, la l i teratura 
y la civilización de Francia en todos los pueblos del 
mundo! 

«Despues de haber expuesto el desarrollo inmenso que 
han tomado fuera de Francia las Escuelas Cristianas, en 
Europa, Asia, Africa y América, haré conocer el espíritu 
que ha presidido á su formación, y la situación legal que 
tienen en Francia. 

«Las Escuelas Cristianas, consideradas como institucio-
nes cari tat ivas, destinadas á instruir gra tu i tamente á los 
niños pobres, fueron fundadas en 1680 por un venerable 
canónigo de Reims, llamado Juan Bautista de la Salle, 
que consagró su fortuna á esta obra. Forman una congre-
gación religiosa, pero no eclesvistica; esto es, los Herma- ' 
nos pronuucian votos relativos á la profesión docente 
que abrazan; pero 110 pueden aspirar ni al sacerdocio, ni 
a la predicación. El altor y el pulpito les están absoluta-
mente vedados. 

«A fin de estar exclusivamente consagrados al estudio y 
a la enseñanza, y de no ser atraídos por ningún interés 
exterior, renuncian á la familia y al mundo, y hacen voto 



de cas t idad, pobreza y obediencia . Sólo t ienen una o c u -
pac ión , u n objeto: t r aba j a r sin cesar para es ta r en estado 
de « s e ñ a r bien, y e n s e ñ a r , en efecto, has ta agotar las 
fue rzas de la vida. 

«Después de las c lases del dia, los ins t i tu idores laicos 
t ienen el reposo de la noche; despues de los diez meses 
del año escolar, los ins t i tu idores laicos t ienen las v a c a -
ciones. Los H e r m a n o s se pr ivan de todo esto. Por la n o -
che se reúnen en conferenc ia para p repara r las clases del 
dia s iguiente ; en l a s vacaciones, van de re l i ro á la capi ta l 
de su provinc ia , donde se for t i f ican por conferenc ias , por 
nuevos estudios, con la mira de m a n t e n e r ó de elevar el 
nivel de su enseñanza . 

«¿Y cuá l es, despues de treinta, c u a r e n t a , c i n c u e n t a 
años de t raba jo ; consagración y obediencia , el ret iro de 
eslos servidores de los Niños pobres? No t ienen n inguno . . . 
¿Cómo viven, pues , al fin de su carrera? Miradlo. En la 
hora del a lmuerzo, cuando el anciano q u e no puede t r a -
b a j a r , en t ra en el refectorio, se e s t r echan un poco más 
sobre los bancos , y se hacen las porciones más pequeñas . 

«La s i tuación de los Hermanos es per fec tamente legal. 
Son colaboradores regulares de la Univers idad. Arrojados 
de F r a n c i a en 1792, despues de haber sido confiscados sus 
es tablec imientos , en t raron de nuevo en ella y abr ieron 
sus e scue la s en 1802. F.n 1808, el decre to de 17 de marzo, 
q u e res tablec ió y reorganizó la enseñanza general , les 
asoció á la Universidad para la enseñanza p r imar ia , de-
jándoles sus es ta tu tos y métodos. 

«Hasta en 1833, dirigieron los Hermanos sus escuelas , 
en v i r tud de las le t ras de obediencia , en t regadas por su 
super ior general , conforme á sus es ta tu tos ; pe roBabicndo 
la lev del 28 de jul io, elaborada y abstenida por M. Guizot, 
impues to á los ins t i tu idores laicos diversas garan t ías , 
e n t r e las cua les era u n Ululo de capac idad , obtenido des-
p u e s de exámen an te una comision depar tamenta l , los 
Hermanos no quis ieron gozar de n ingún privilegio, n i dar 
el e jemplo de n inguna exención. Se presentaron, pues . 

a n t e las comis iones y obtuvieron los t í tulos; aun hoy. no 
hay en F r a n c i a , Argelia ó en las colonias , una sola e s -
cue la poseída por los Hermanos , en q u e el Hermano d i -
rec tor no tenga t i tulo, como en las escuelas la icas . 

«En Franc ia , todas las escuelas p r imar ias son públicas 
y libres. Las escue las públ icas l l amadas también munici-
pales, son aquel las cuya enseñanza 'es pagada por el c o n -
curso comple to ó parc ia l del Estado, depar tamento y 
cuerpo mun ic ipa l . Las escuelas libres son las q u e son de-
b idas á la in ic ia t iva pr ivada . 

«Mil diez y seis escuelas municipales es tán en F r a n c i a , 
confiadas á los Hermanos que no pueden delegar á ellas 
menos de t res miembros . F.stas son genera lmente las e s -
cue las de la cabeza de part ido del cantón. Los Hermanos 
t ienen también, en Franc ia , t resc ien tas diez y seis escue-
las libres q u e les pe r t enecen . 

«París posee c ien to cua ren ta y una escuelas municipales; 
ochenta y una están confiadas á ins t i tu idores laicos; s e -
senta son dir igidas por los Hermanos , los cua les poseen 
tambieu en Par í s ve in te escuelas libres. 

«Concíbese sin pena el enorme personal q u e tal desar-
rollo impone á las Escuelas Crist ianas; es un ve rdadero 
ejérci to . T .as Escue las Cristianas emplean 21,250 p ro feso -
res , á saber : 

«Eu Franc ia 9 387 
«Jln Argel y las colonias 223 
«En el ex t ran je ro 11,040 

«Total genera l . . . ."21,250"" 

«Tal es la organización de las Escuelas Crist ianas. 
«Demostremos ahora ¡a superioridad inmensa é incontes-

table de la enseñanza dada por las Escuelas Cris t ianas so-
bre la enseñanza dada por las escuelas laicas, y c i t ando 
los números au tén t icos que p rueban esta super ior idad, voy 
á expl icar desde luego el método especial , del cua l es r e -
su l tado , mélodo inconci l iable con la enseñanza la ica . 



«Los d o s m é t o d o s d i f i e r e n en q u e la i n s t i t u c i ó n l a i c a 
sólo p u e d e r e c i b i r la i n s t r u c c i ó n en l a s e s c u e l a s n o r m a -
les , m i e n t r a s q u e el H e r m a n o , en los n o v i c i a d o s d e la Or-
d e n , r e c i b e la i n s t r u c c i ó n y la v o c a c i o n á la vez . 

«No es p e n s a r m a l del i n s t i t u t o r l a i co e l d e c i r q u e en 
g e n e r a l lo q u e b u s c a en la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a , e s u n a 
c a r r e r a s u f i c i e n t e m e n t e hon rosa y r e m u n e r a d a . C o n c í b e -
se q u e en la e n s e ñ a n z a s e c u n d a r i a ó en l a s u p e r i o r , : e l 
g u s t o a r d i e n t e á l a s l e t r a s b a s t a para c r e a r y m a n t e n e r la 
v o c a c i o n del p ro feso rado : p e r o la p e r s p e c t i v a de v iv i r o s -
c u r o en el f o n d o de un c a m p o , y d e d a r c o t i d i a n a m e n t e 
s e i s h o r a s de c l a s e á n i ñ o s d e s ie te á d o c e a ñ o s , no es b a s -
t a n t e a g r a d a b l e pa r a q u e d e j e n d e o l v i d a r l a s v e n t a j a s q u e 
p r o p o r c i o n a la c a r r e r a del i n s t i t u t o r p r i m a r i o , la p r i m e r a 
d e l a s c u a l e s es la e x e n c i ó n del s e r v i c i o m i l i t a r , y la se-
g u n d a u n sue ldo casi igua l al del cu ra p á r r o c o , segu ida 
de u n a p e n s i ó n de r e t i ro q u e el E s t a d o n o dá al s a c e r d o t e . 

«De ot ra p a r t e , no es r e b a j a r ó d e s c o n o c e r la m i s i ó n d e l 
g o b i e r n o , en m a t e r i a de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , el d e c i r 
q u e todos s u s e s fue rzos se l i m i t a n n e c e s a r i a m e n t e á f o r -
m a r u n i n s t i t u t o r i n s t r u i d o . L lega á es te r e s u l t a d o c o n 
a y u d a de l a s e s c u e l a s n o r m a l e s , e s t a b l e c i d a s c o n m u c h o s 
gas to s , s u r t i d a s , m a n t e n i d a s á cos ta de los d e p a r t a m e n t o s , 
y en l a s c u a l e s los j ó v e n e s q u e se d e s t i n a n á la e n s e ñ a n -
za v a n á r e c i b i r u n a i n s t r u c c i ó n g e n e r a l m e n t e g r a t u i t a , 
c o n a y u d a d e do t e s l l evados al p r e s u p u e s t o del d e p a r t a -
m e n t o ó a l del Es tado . 

«Despnes de t r e s a ñ o s d e ' e s l O d i o s , los d i s c í p u l o s de la 
e s c u e l a n o r m a l se p r e s e n t a n al e x á m é n de u n a c o m i s i ó n 
d e p a r t a m e n t a l , c u y o s m i e m b r o s son n o m b r a d o s p o r el 
g o b i e r n o , y s i e s t á n c o n v e n i e n t e m e n t e p r e p a r a d o s , r e c i -
b e n u n t i t u l o de c a p a c i d a d , q u e es d e p r i m e r o ó s e g u n d o 
g r a d o , s e g ú n el p r o g r a m a , d e s p u e s de lo c u a l , el j ó v e n 
p o r t a d o r del t i t u l o r e c i b e la d i r e c c i ó n d e u n a e s c u e l a . 

« P u e s b i e n , ¿cuá l es , b a j o el p u n t o de v i s t a de l a p e d a -
gogía y d e la e n s e ñ a n z a p r á c t i c a , el v a l o r d e e s t e t í t u l o 
de c a p a c i d a d , y q u é g a r a n t í a o f rece á l a s f a m i l i a s ó al 

Es t ado?—Sobre u n a c u e s t i ó n t an d e l i c a d a , e s n e c e s a r i o 
c e d e r la p a l a b r a á la m i s m a U n i v e r s i d a d , y ved c u á l e s la 
a p r e c i a c i ó n d e 11. G r e a r d , i u s p e c t o r g e n e r a l d e I n s t r u c -
c ión y d i r e c t o r d e l a E n s e ñ a n z a p r i m a r i a del S e n a : 

«Si el t í tu lo d e c a p a c i d a d es la p r u e b a de q u e u n c a n -
« d i d a t o posee el m í n i m u m de los c o n o c i m i e n t o s ex ig idos 
«por la ley . no da garantía alguna, ni en cuanto a su 'calor 
«de profesor, ni en cuanto d SÍÍS aptitudes morales. El l eg is -
« lador , e s v e r d a d , ha p r e s c r i t o el q u e se c o m p r u e b e , p o r 
« p r e g u n t a s s o b r e los p r o c e d i m i e n t o s de e n s e ñ a n z a de las 
«d ive r sas m a t e r i a s c o m p r e n d i d a s en el p r o g r a m a , si el 
« c a n d i d a t o ha r e c i b i d o a l g u n a s n o c i o n e s p e d a g ó g i c a s . D e 
«Otra .par te a n t e s q u e pueda e j e r c e r , la ley s o m e t e su vida 
« e n t e r a a u n a p r o f u n d a i n f o r m a c i ó n . Sab i a s y ú t i l e s m e -
«d idas , p r o p i a s p a r a a p a r t a r los s u j e t o s i n c a p a c e s ó ind ig-
«nos , pero insuficientes para formar un cuerpo de maestros 
«y maestras irreprochables, y p a r a p r o p a g a r l a s s a n a s doc-
« t r i n a s d e e n s e ñ a n z a . 

«I.a p ro f e s ión de i n s t i t u t o r ó d e i n s t i t u t r i z no debiera 
«dejar de tener lo q u e se l l a m a b a a n t i g u a m e n t e con u n 
« n o m b r e e l evado , n o m b r e q u e c a s i só lo se a p l i c a b a á los 
« l l a m a m i e n t o s d e orden divino: ¡LA VOCACION! P u e s b i en 
«para e s t a r s e g u r a d e el la m i s m a , LA VOCACION tienenecesi-
«dad de ser sometida á mía prueba prolongada (1).» 

« P u e s b i en , es te l l a m a m i e n t o c a s i del ó r d e n d i v i n o , q u e 
n o d e b i e r a d e j a r d e l e n e r la p ro fes ión de i n s t i t u t o r ó i n s -
t i t u t r i z , la vocacion, ó e s t e c a r á c t e r q u e l a s E s c u e l a s n o r -
m a l e s no s a b r í a n d a r á los i n s t i t u t o r e s l a icos , los Novi 
c i a d o s d e l a s Escue la s C r i s t i a n a s lo d a n á los H e r m a n o s . 
E n e fec to , si los e s f u e r z o s del gob i e rno t i e n d e n á p r o d u c i r 
u n i n s t i t u t o r i n s l r u i d o , los e s fue rzos d e l a s E s c u e l a s 
C r i s t i a n a s t i e n d e n p r i m e r a m e n t e á p r o d u c i r u n rel igioso, 
y ei nov ic io sólo llega á se r i n s t i t u t o r d e s p u e s q u e l a r g a s 
p r u e b a s , p r o f u n d a s r e f l ex iones , u n a e x p e r i e n c i a c o m -
p l e t a de los d e b e r e s á' q u e s e c o n s a g r a h a n p r o b a d o 

.1: Oreard: Memoria dirigida at prefecto del Sena, p. 210. 
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q u e puede conver t i rse en un Hermano. Entonces , c u a n d o 
los super iores han juzgado que el novicio t i ene e fec t iva-
m e n t e wcacion, que acepta, no so lamente sin rebeldía in-
t ima, sin m u r m u r a r , s ino con convicción, con amor , las 
obl igaciones unidas a los tres votos de cas t idad , pobreza 
y obediencia , adqu ie re el ca rác te r de religioso, es a d m i -
tido como Hermano; pero por esto no llega á ser todavía 
ius t i tn lor . 

«La diferencia de la preparación de u n ins t i tu idor es, 
pues , in mensa en las Escuelas normales y en los noviciados. 
El laico no ofrece más garant ía que el t í tu lo de capac idad; 
en su j u v e n t u d ha sido abandonado á sí mismo, sin v ig i -
lanc ia , sin formación efectiva; y al sa l i r de la Escuela , 
cesa genera lmente de rec ib i r lecciones . No es lo mismo 
para el ins t i tu tor congregante . Ofrece l a s mayores ga-
rant ías ; está vo lun ta r iamente sometido á un reglamento 
penoso; ha abrazado un eslado de abnegación, de c o n s a -
gración, de pobreza; sabe que en cua lqu ie r edad que tenga 
le será preciso obedecer, que vivirá y morirá t r aba j ando , 
separado del mundo y sin poseer nada pe rsona lmente . 
Además, aun cuando llegue á s e r maestro , es tudiará toda-
vía y s iempre, porque una comunidad profesional e s c o m o 
una Escuela normal prác t ica , en que cada maes t ro e s t u -
dia sin cesar y se convier te en disc ípulo despucs de la 
clase, para per fecc ionarse según su grado. 

«Pero el pun to c u l m i n a n t e que carac te r iza más todavía 
la diferencia de los métodos empleados en la enseñanza 
laica y en la Congregación, es que en esta se h a c e u n a 
ju ic iosa apl icación de las ap t i tudes especiales del profe-
sor á las diversas mate r ias enseñadas . 

«En nna escuela la ica , teniendo tí tulo todos los m a e s -
tros, esto es, s iendo iguales, n inguno de ellos quis ie ra 
acep ta r la humi l lac ión de consagrar su vida á e n s e ñ a r el 
A B C, la tabla de Pitágoras, é log pr incipios de la e s c r i -
tura . En las Escuelas Cristianas, en que el voto de o b e -
diencia es la regla dominante , cada he rmano está e n c a r -
gado de enseña r lo que mejor sabe, la e s c r i t u r a b a l ec tu ra , 
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cursos de 187.-,; pero lodos son los mismos; hélos aquí ; 

Becas puestas en concurso: 80. 
«Las 81 escuelas la icas han obtenido 
«Las .>4 escue las congregantes . . . , . ' ; 55 

Obtención de los certificados de estudio. 
«Las 81 escuelas la icas han obtenido 5 9-¡ 
«Las o4 escuelas congregantes 7 ,1 

Concursos de dibujo. 
c é í , ? I e S C " d a S l a í c a s h a n »"tenido: premios, 2 ; - a c -
peusas . menc iones honoríficos, l l i - í o t a l . s á ^ c O m . 

«Las 54 escuelas congregantes han obtenido: premio« 
c o m p e u s a s S * h ü n ° r í f i c ^ 

i a f n s e ? ! 0 " * P r i n c i P ¡ ° ? »<* ••«miados compara t ivos de 
la ensenanza pr imar ia laica y la enseñanza congregante 

«¿Puede habe r un hombre i lus t rado, un p a d r e V Z i ' 
na sensato , que, en presencia de lalcs hechos no se 
s u h eve de piedad á la vez q u e de indignación con r a a 
persecución s i s temát ica de que. con la tolerancia del go-
bierno, son obje to las Escuelas de la doct r ina cr is t iana?» 
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